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MISS    SUSANA, 
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COMEDIA  EN  TRKS  ACTOS, 


ARREGLADA  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


.C?c 


POR 


DON  N&ROISO  DE  LA  ESG08ÜRA , 


HepreMntada    por    primera    rez   ea    el   teatro  del  Fríaeipt.'    el    2»    <le  Marzo 

de   1868. 
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MAMIU. 

IMPRRflTA^DE   JOSÉ  RODRIGIIU,  CALVARIo/íS» 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


SUSANA Dona  Matilde  Diez. 

LA  CONDESA  DE  BRIGNO- 

LES Josefa  Palva. 

ISABEL,  mujer  del  CoroneL. .  Mariana  Chapino. 

MARTA,  hermaDa  de  Bernard.  Adela  Zapatero. 

ELISA,  hija  del  Coronel Clotilde  Lombia. 

JUANA,  jardinera Carolina  Gilli. 

PABLO,  hijo  de  la  Condesa.. .  Don  Manuel  Cataliva. 

EL  CORONEL  VERNIER Florencio  Romea. 

BERNARD,  tnllísta Francisco  Oltra. 

JOSÉ,  su  discípulo Manuel  Pastrana. 

jazmín,  criado  del  Coronel...  Miguel  Iba5íbz. 

ANTONIO,  jardinero Federico  Tamayo. 


La  escena  pa^  en  1860:  los  dos  primeros  actos  en  París, 
el  tercero  en  una  casa  de  campo  cerca  de  Dieppe. 


Esta  obra  M  propiedad  de  sa  aotor,  y  nadie  podrt,  ain  ta  per- 
Bilao,  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Eipafia,  en  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  liaya  celebrados  ó  se  eeiebren- 
en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  Comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Lincas  de  los 
Sret.  Guilon  ó  Hidalgo,  son  los  exelnsivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  repreaentaefon  y  de  la  Teuia  de  ejemplares. 

Qneda  hecho  el  depósito  qve  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  casa  del  Coronel  Yernier. — Sofá  á  la  dereoha.— Puertas  al 
foro  y  laterales. — Balcón  á  la  Arecha. 


\ 


ESCENA  PRIMERA. 


Jazmín  y  AiITONIO,  ocupados  § n  ponor  flores  «o  los  Jarroftos. 


Ja£UI?(. 


AlfT. 


Jazmim. 


Me  parece^  fimigo  Antonio,  que  el  Coronel  no  va  á 
quedar  hoy  muy  contento  con  Jos  jardineros. 
Pues  no  hay^  de  seguro,  mejores  camelias  que  las  que 
tiene  en  su  casa. 

Sí  tal;  pero  no  hay  hortensias,  que  es  Ip  esencial.  Las 
hortensias  son  contemporáneas  del  Coronel;  aparecie- 
ron en  sus  buenos  tiempos;  dígo^  como  que  tomaron  su 
nombre  de  la  reina  Hortensia  de  Holanda,  madre  del 
actual  emperador  de  los  franceses.  Son  manías  del  amo. 
¿No  está  empeñado  en  seguir  llamándome  á  mi  Jazminl 
Un  jazmin  de  mis  anos!... 
Lo  cierto  es... 

Anda,  anda  corriendo  á  buscar  hortensias. 
Voy.  (Miraddoporoi  baUon.)  Yaya  una  señora  que  pasa 
por  ahí  en  uno  de  esos  carruajítos  de  moda! 
Jazmín.    Será  alguna  A^paM'a. 


A^T. 
Jazmín 

AlfT. 
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A  NT.  ¿Aspasia?...  Qué  quiere  decir?...  Nunca  he  oído  ese 
nombre. 

Jazuin.  Tampoco  sé  yo  lo  que  significa;  pero  cuando  el  Coro- 
nel ve  pasar  por  aquf  á  una  de  esas  ninfas,  muy  boni- 
tas y  muy  pintadas,  dice  siempre:  «Hermosa  Aspasia!» 
(s«  acerca  al  balcón.)  Toma!  pues  SÍ  cs  la  famosa  Lorenza! 

Ant.        Lorenza? 

Jazmín.    Sí;  la  que  tbnitL  hechizado  al  condecito  de  Brignole;}. 

Ant.        Al  capitán,  eh'*' 

Jazmín.  Su  criado  me  lo  ha  dicho  todo.  Hace  poco  más  de  un 
mes  que  quiso  casarse  con  ella. 

Ant.        ¿El  Conde? 

Jazmín.    Y  por  poco  se  muere  su  madre  de  pena. 

A  NT.        Ya^lb  eréoMH^bi^d  señonii  Y  con  razón. 

Jazmín.  Hoy,  por  fin,  yaleBtll^más4raiiiqolkh  El  eapitao  no  tra- 
ta de  casarse,  y  hasta  creo  que  la  ha  dejado  terminan- 
tf^mente.  Ayer,  sin  embargo,  se  encontró  á  la  ninfa,  á 
la  salida  del  teatro,  del  brazo  de  otro  joven.  Hubo  celi- 
llos,  y  puede  que  con  ese  moti\ro  vuelvan  á  hacer  las 
paces...  Sobre  todo,  si  hay  desafio  entre  los  dos  jóvenes, 
como  se  presume;  porque  el  medio  infalible  de  recon- 
ciliarse con  una  mujer,  es  batirse  por  ella.  Yo  he  en- 
vejecido en  la  escuela  del  Coronel,  que  también  se  hf^ 
hecho  viejo  en  el  servicio  del  vendado  rapazy  y  por  eso 
conozco  estos  negocios. 

Ant.  Lástima  será  que,  por  una  mujer  de  esa  especie,  se  ex- 
ponga el  capitán,  que  es  tan  bueno..  Aqui  viene  su 
madre  precisamente,  (se  ya.) 

ESCENA  n. 


CONDESA,   JAZMÍN. 

(^OND.      ¿Está  en  casa  la  señora,  Jazmín? 

Jazmín.    Todos  han  salido;  paro  no  tardarán  en  volver,  porque 

han  ido  muy  cerca;  á  ver  el  jardín  de  la  señora  du 

Blinval. 
CoND.      ¿Y  no  ha  venido  aun  la  señorita  Susana? 
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UiMín.     No  fendrá  regulf^mnM)  iMista  d«Dtro  de  UDA  hora. 

CoKD .       Le  pQiffr^  dos  JetrM, 

2%%msri.    Aquí  hay  Je.^eceaaiiio  pwra  escribir.  ¿Tiene  algo  qua 

iiiaii4«irim  ia  B^ooraiCppd^a? 
CoMD .      NadaM  <praoia4t.(^«.«a  Aisi»í0.) 

ESCENA  IIL 

LA  COIWKSA»  M.fdeato  ata  m«M. 

Susana!  Bendigo  el  día  que  la  conocí.  Á  ella  debo  la 
tranquilidad  de  qae  gozo.  (Eteribt.)  «No  dejéis  de  ver- 
nme  esta  noche,  querida  Susana;  no  puedo  pasar  un 
osólo  día  sin  veros:  es  tanto,  tanto  lo  que  os  debo!...n 
Hay  seres  que  llevan  consigo  una  especie  de  atmi^sfera 
que  purifica  cuanto  les  rodea  y  Susana  ha  hecho  en 
roi  casa  un  milagro.  Á  su  influencia  debo  que  mi  hijo 
haya  vuelto  en  sí.  Ahf  él!  A  qué  viene? 


ESCENA  IV. 

LA  COVDMA,  PABLO. 

Pabi,o  -     ¿Vos  aqiw'y  madre  mía? . 

Com> .       ¿Y  tú ,  á  qné  vien^,  Pablo? 

Pablo,     á  hablar  con  el  Coronel  de  un  asunto  grave. 

CoHD.       Yo  he  yenído  i  bascar  á  iüss  Susana. 

Pablo.     No  os  olvidéis  de  dficirle  que  he  traducido  tres  páginas 
de  inglés. 

CoxD.  De  veras?  (s«  liaiiu  m  «I  solí.)  Gracias  á  sus  lecciones, 
pedirás  ayudarle  en  la  traducción  de  los  memorias  de 
tu  padre,  que  me  es|á  haciendo.  Cada  dia  agradezco 
más  á  esta  Emilia  que  me  la  recomendara  con  ese  ob- 
jeto. Leyendo  las  memorias  de  tu  padre ,  imitarás  sus 
ejemplos,  querido  Pablo,  y  no  podrás  olvidar  nunca  lo 
que  se  debe  á  sí  mismo  el  hijo  del  general  Brignoles,  y 
de  la  descendiente  de  los  Mootluson. 

Pablo.      Un  Brignoles  Mootluson!  Con  qué  orgullito.  acabáis  de 
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COiND . 


Pablo. 


pronoDciar  ese  par  de  nombres! 

CoND .  ¿Y  cómo  había  de  pronunciar  sin  vanidad,  sita  orgullo* 
dos  nombres,  que  unidos  T^presentan  lo  mis  ilustre  de 
la  antigua  nobleza  francesa,  y  lo  más  glorioso  de  la  aris- 
tocracia de  las  armas- en  el  primer  imperio? 

Pablo.  Habíais  con  tal  acento  de  convicción!...  De  ese  amalga, 
ma  del  antiguo  régimen  y  del  imperio  nace  el  orgullo 
de  dos  ramas,  que  hace  mirar  á  mi  buena  madre  como 
un  ser  predestinado  ai  heredero  de  esos  dos  grandes 
nombres! 

Búrlate,  búrlate  cuanto  quieras.  Ah!;  Tú  no  sabes  la 
pasión,  el  misterio  que  encierra  el  corazón  de  una  ma- 
dre! 

Lo  adivino.  ML  pobre  padre  me  contó,  que  siendo  yo 
muy  niño,  me  cogisteis  un  día  en  brazos,  exclamando: 
«No  me  pidas,  hijo  mió,  que  cometa  por  tí  uo  crimen, 
porque  creo  que  lo  cometería.» 

Co.ND.  Es  verdad.  (8e  uvanta.)  ¿Tú  DO  comprendes^...  Ni  yo 
misma.  Hablase  del  amor  maternal  como  del  más  puro 
de  todos  los  seotimieutos,  y  puodéraule  con  razón.  Por 
salvar  á  su  hijo,  sacrificaría  una  madre  gozosa  su  vida; 
irla  contenta  al  martirio;  perdería  toda  su  fortuna;  sa- 
crificaría sus  pasiones,  y  también  mentiría,  se  humi- 
llaría, si  preciso  fuera,  para  salvarte.  ¿No  ves  cuántas 
veces  se  puede  traducir  el  amor  maternal  en  este  mun- 
áo,  por  vanidad,  por  pequenez?...  No  hay  diplomático, 
por  diestro  que  sea  en  manejos  é  intrigas ,  que  pueda 
igualarse  á  una  madre  que  trata  de  hacer  la  carrera  de 
su  hijo  ó  de  casar  á  una  hija.  ¿No  has  visto  madres  que 
por  idolatría,  por  debilidad,  pierden  á  sos  hijas?  El 
amor  maternal  es  una  locura,  un  delirio;  y  el  corazón 
humano,  tan  miserable,  que  á  veces  halla  medio  de  ha- 
cer de  una  virtud  un  vicio. 

Pablo.     Olí!  no  os  comparéis  con  semejantes  madres! 

COND.         Yo!...  (Tomindol«  Ui  aianoi  con  rarifio.)  Sí  SUpíeras  lo  que 

he  sufrido  cuando  te  vela  dirigirte  á  casa  de  aquella 
mujer! 
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Pablo.      Por  Dios,  do  me  habléis  de  eso.  Á  qué  viene  ya?... 

Co.xD.       Te  habia  subyugado  de  tal*  modo!... 

Pablo.     Madre  mía?... 

Go!«D.  ¿Sabes  hasta  dónde  me  llevó  mi  amor  á  tí?  Busqué  á 
esa  mujer;  la  vf,  la  rogué... 

Pablo.     ¿Vos?  La  Condesa  de  Brignoles! 

Co?(D.  SI;  hay  deberes  ante  los  cuales  todo  calla.  Estuve  casi 
á  sus  píes.  Prometíle  hacer  pública  su  generosidad,  si 
consentía  en  alejarse  de  ti;  si  consentía  en  romper  el 
lazo  vergonzoso  que  hacía  mi  desdicha,  la  deshonra  de 
tu  nombre.  Ofrecíle...  á  tanto  me  obligó  á  descender 
el  amor  de  madre,  ofrecíle,  en  premio  del  servicio  in- 
menso que  le  pedia,  acercarme  á  ella  en  público,  don- 
de todo  el  mundo  me  viera,  y  hasta  estrechar  en  pre- 
sencia de  todos  su  mano.  ' 

Pablo  .     Es  posible! 

Co?sD.  Un  hombre  rústico,  un  honrado  artesano,  el  padre  de 
Susana,  presenció  aquella  escena  y  no^  podo  contener 
las  lágrimas.  La  cortesana,  sin  embargo,  se  negó  á 
oírme.  ¿Sabes  lo  que  me  ofreció  aquella  miserable  para 
calmar  el  dolor  de  mí  corazón?...  Consagrar  su  amor 
aceptando  tu  mano!  ..Mi  hijo!  El  descendiente  de  dos 
familias  ilustres,  marido  de  la  más  célebre  de  las  cor- 
tesanas! Oh!  Aquel  día,  si  eso  hubiera  llegado  á  suce- 
der, no  lo  dudes,  tu  madre  hubiera  muerto  de  ver- 
güenza y  de  pesar. 

Pablo.     Tranquilizaos,  por  Dios;  no  queráis  afligirme. 

Co5D.      Perdona.  No  hablemos  más  de  lo  pasado...  Porque... 

eso  ha  pasado...  ¿no  es  cierto? 
Pablo.     ¿No  os  lo  he  dicho,  señora? 
CoüD.      Pruébamelo,  pensando  en  el  porvenir,  en  la  felicidad 

que  aquí  podrías  hallar. 
Pabi.o.     Aquí? 

CoüD.      Nosotros,  hijo  mío,  no  somos  rfcos. 
Pablo.     Yo  tengo  mi  patrimonio,  que  si  no  cuantioso,  nos  bas- 
ta para  vírir  decentemente. 
CoüD .      Y  si  no  fuera  porque  me  cedes  te  mitad  de  él,  yo  ape- 
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lias  podrJA  pasarlo. 

Pablo.  Que  yo  os  c^do?...  Decid  mis  bien^  madre  mía,  que 
sois  vos  la  que  me  deja  á  mí  una  parte. 

Co.ND.  Para  sosteoeF  el  decoro  de  ud  gran  nombre  se  necesita 
una  gran  renta.  La  hija  de  nuestros  amigos,  Elisa,  es 
inmensamente  rica;  es  ademas  un  tesoro  de  belleza  j 
de  inocencia.  Su  madre  ignora  ó  fíoge  ignorar  tus  ex- 
travies, y  desea  esa  unión:  el  Coronel^  su  padre,  le  lo 
perdona  todo. 

Pablo  .  Ohl  lo  que  es  el  Coronel  no  debe  ser  muy  severo  en  es- 
te punto.  ¿Sabéis  el  discurso  que  les  pronunció  á  sus 
oficiales,  al  tomar  ej  mando  de  su  regimiento?  «Caballe- 
»ros,  Jes  dijo;  amor  á  cuantas  mi^jeres  veamos,  cuchí- 
.  )>llada  seca  á  cuan  tos.  hombres  se  atraviesen  en  nuestro 
»camino.» 

CoND.      El  Coronel  es  un  héroe. 

Pablo.  No  digp  que  no;  pero  un  héroe,  cómico.  En  la  última 
camparla  se  cuentan  de  él  rasgos  de  valor  que  asustan; 
y  todavía,  á  pesar  de  sus  años,  puedo  aseguraros  que 
.  es  terrible  en  un  lance;  pues  sin  embargo  de  todo  eso, 
es  lo  más  me^Qso^  lo  más  tieruo  que  se  conoce.  Hice 
con  él  un  viaje;  no  veía  moza  de  posada  á  quien  no 
abrazase  llamándola:  «picaruelaU  Mira  á  todas  las  mu- 
jeres con  unos  ojos...  Con  los  ojos  del  imperio. 

Co.xo.    .  Cómo? 

Pablo.  Obi  no  podéis  negar  que  son  ojos  particulares...  que 
solo  se  ven  ^jx  los  retratos  de  aquel  tiempo,  que  se  con- 
servan en  el  (ilu^.o.  \}p.  modo  de  mirar  tan  insinuante, 
tan  apasionad»,,  que  no  respeta  ni  edades  ni  catego- 
rías. (Se  lienU.)      ^ 

Coxo.  Ríete  en  buen  hora.  Si.  vieras  cuánto  bien  me  hace 
verte  alegre! 

Pablo.    No  lo  estaba  tanto  hace  dos  meses...  ¿No  es  verdad? 

Cono.  (snpie  jnaui^i  y  49*riAiAn4ttla.)  No  por  clerto:  pareces 
otro..  Se  han;  disipado  las  sombras  que  oscurecían  tu 
frente,  y  brilla  en  tus  labios  la  antigua  sonrisa.  Cómo 
se  conoce  que  esta  semana  has  pasado  dos  noches  en 


-11  -^ 

casa  coD  el  piano  y  coo  nuestra  Susana.  Y  á  propósito: 
si  nada  tienes  ya.  con  aquella  mujer...  ¿por  qué  te 
acercaste  anoche  á  ella  i  la  salida  del  teatro'/ 

Pablo.     (c4>o  vivm.)  (¡ui,  ¿roe  viateis?  Oísteis  acaso? 

CoivD.  Nada  pude  oír.  Cuando  pasé  junta  á  ella  con  Susana, 
nos  miró  y  j)roiuinci^,  sonci^pse,  algunas  palabras 
que  no  comprendí;  pero  noté  en  seguida.  q«e  te  acer- 
caste á  hablarla. 

Pablo.     Dejemos  eso  p(V  DioB,  madre  mia.  (L«TraUM<iM«  y  con 

empMho.) 
Caso.         (Cok  lnqttivtiul.)  Ahl^ 

Pablo.  (Modando  d«  tono.)  ¿No  bd)eis  visto  al  Coronel? 

Co5D.  Está  en  casa  de  la  marquesa  de  Blíoval. 

Pablo.  Permitidme  que  vayaá  buscarla  tengo  que  hablar  pre- 
cisamente con  él. 

CoRD.  (Deteniéodoio.)  Supougo  quo  comerás  hoy  conmigo. 

Pablo.  Na  sé. 

Cü?(D.  (Procura  Mortino.)  Ya  ayer  me  abandonaste. 

Pablo.  Me  fué  imposible.        ^ 

Cíi^D.  Y  mañana? 

Pablo.  Mañana?  trataré  de...  No  puedo  asegurar...  Me  espera 

ei  Coronel.  Hasta  luego.  (Besa  U  mano  4  ra  roadrt  y  a«  va.) 


'    •    .•     Jé 


ESCENA  V. 

ÍA  COROBSA,  «ak. 

Esa  turbación...  Á  dónde  irá?  Si  esa  mujer  vuelve  á 
atraerlo!  ¿Qué'  he  de  hacer?  Procuremos  acudir  á  tiem- 
po. Voy  á  conchiir  mi  carta.  (EMriba.)  «Os  espero  á  las 
fCuatr^.  9s  ppeeieo  que  obtengáis  de  éi  una  promesa, 
san  sacfificio.  Rogadle,  que  no  vuelva  i  la  calle  de 
sBreda.»  Lo  q«e  estoy  haciendo  es  grave;  mezclar  di- 
rectamente á  esajóinen..^.  Establecer  entre  ella  y  mi 
hijo  una  relacioA  ton  intim«i!...  Ya  he  pedido  á  Susana 
vagamente  io.que  a<^«bo  de  ^crihir.  Sin  embargo,  un 
escrito  tiene  algo  de  material,  que  da  cuerpo  á  lo  que 
pensamos...  Por  primera  vez  me  asalta  un  temor.  Si 
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llegaran  á  amarse...  Bah!  Sasana  está  destinada  á  ca- 
sarse con  el  discípulo  de  .sn  padre:  le  amará,  puesto 
que  va  á  casarse  con  él,  y  por  censiguiente  no  puede 
pensar  en  raí  hijo;  y  en  cuanto  á  Pablo...  nada  tendría 
yo  qae  temer  de  la  otra  si  pensara  en  Susana...  (Se 
deiirav.)  Síu  embargo,  no  debo  enviar  esta  carta,  no. 

(Li  rompe.) 

ESCENA  VI. 

LA  CONDESA,  EL  CORONEL,  le^oldo   de  ikl^W,    ANTORIO  j  JUANA,    qae 

eacao  fipres. 

Cor.  Tontería  como  ella!  voto  va!  Ea,  poned  esas  hortensias 
en  su  sitio.  ¿Vos  aquí,  hermosa  Condesa?  Mi  mujer  os 
espera  en  el  jardín.  Creí  encontrar  aquí  a(  capitán. 

CoND.      ;No  le  habéis  hallado? 

Cor.  He  venido  por  la  puerta  falsa,  y  él  sin  duda  habrá  tro- 
pezado en  el  jardín  con  ísabel  y  con  Elisa.  Si  tuvierais 
la  bondad  de  decirle  que  le  aguardo  aquí...  Tenemos 
que  hablar. 

Co>D.      De  un  negocio  importante^ "según  parece? 

Cor.        Cierto,  muy  cierto.  En  la  vida,  no  todo  son  rosas;  todo 

no  es  como  vos.  (Lt  beta  la  mano:  la  Condaaa  se  va.) 

ESCENA  VU. 

DICHOS,  méuot  la  CONDESA. 

Cor.  Sois  unos  bergantes!  Largo  de  aquí,  sí  no  queréis  que 
OS  corte  las  orejas.  ¿Quién  es  esta  Flora?  (lUparaudo  en  u 

mvehaeha,  qae  e«(á  arre|flando  las  fiares.) 

Ant.       Se  llama  Juana,  señor,  y  es  mi  novia. 

JUANA.     Sí  señor,  vamoit  á  casarnos. 

Cor.       x\h!  vas  á  casarte?  Fisonomni  picante!  Y,  á  quién  has 

robado  esos  ojillos,  picaruela?  (Pasiadola  el  braso  por 
la  elolara.) 

Ant.       Pero,  señor... 
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Co«.  Largo  de  ahí.  Quieres  impedirine  que  huela  las  rosas, 
imbécil?  Voto  á... 

himt.  Lo  de  siempre.  Usa  mezcla  de  ternezas  y  de  juramen- 
tos. 

JcáüA.    Vaya  sí  es  amable  ese  señor!  (jaana  m  ▼».) 

haa.    Siempre  joven,  mí  Coronel. 

Cot.       ¿Te  crees  tú  viejo,  Jazmín? 

Jazhiü.    Yo  recuerdo  la  fecha  en  que  nos  conocimos  en.. . 

Cot.       ¿Y  eso,  qué  significa? 

Jazxci.    Significa  que  tenéis  sesenta  años. 

Coa.  ¿Quién  lo  ha  dicho?  Mi  fe  de  bautismo,  que  no  sabe  lo 
qne  se  pesca;  jamás  le  he  dado  yo  el  menor  crédito; 
soy  en  eso  como  las  mujeres.  Jazmín? 

Jaimi^i.  Mi  Coronel,  si  os  fuera  igual,  desearía  que  no  volvie- 
rais á  llamarme  J^min. 

<)oa.       Bqodo;  de  aquí  en  adelante  te  llamaré...  La  flor. 

hiMín,  Una  flor  de  mis  años?...  Mes  me  gustarla  otro  nombre 
cualquiera,  que  no  sea  del  reino  vegetal,  como  dice  el 
jardinero. 

Coa.  ¿No  te  llamo  á  cada  paso  animal?...  De  qué  te  quejas? 
Jazminl  ¿Qué  efecto  le  produce  la  vista  de  un  matri- 
monio? 

liima.    A  roí?  me  da  gana  de  conservarme  soltero. 

Coa.       T  i  mí  me  pone  como  si  tuviera  veinte  años. 

ÍAZI15.    De  más? 

Coa.  No  seas  bárbaro!  Gomo  si  no  tuviera  más  que  veinte 
años. 

hiMi%.  Es  decir,  que  se  os  olvida  ese  ataque  de  gota  que  sa- 
casteis de  vuestra  última  escapatoria? 

Coa.  ¿Qué  gota  ni  qué  calabaza?  Fué  una  neuralgia;  cosa 
que  se  tiene  en  todas  las  edades,  sobre  todo  en  la  ju- 
ventud; y  como...  silencio!  oigo  piasos,  será  mi  mujer; 
silencio:  ya  sabes  que  es  más  celosa!... 

Í4ZXIII.  Celosa?  yo  lo  creo;  sois  demasiado  joven  para  ella,  que 
tiene  ya  treinta  y  dos  años  nada  menos. 

Coa.        Camastrón!  Pero  no  es  ella,  si  no  el  capitán.  Déjanos. 

(VáttM  Jaimin  f  Astooio.) 
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ESCENA  VIH. 

BL  CORONEL^  PABLO. 

Cor.        He  visto  á  nuestro  hoiQbre  y  todo  queda  arreglado. 

Pablo.     A  qué  hora? 

Cor.        Á  las  dos. 

Pablo.     Armas? 

Cor.        La  espada.  Tiráis  regularmente,  eh? 

Pablo.     Soy  discípulo  de  Kobert.  Y  el  sitio? 

Cor.  Tardaremos  en  llegar  á  él  menos  de  diez  minutos:  «^n 
el  bosquecillo  de  las  encinas. 

Parlo.     Bueno. 

Cor.  Voto  al  diablo!  ya  lo  creo  que  es  bueno!  Bali,  báh!  y 
dicen  que  os  habéis  convertido  en  Catones,  que  yn  no 
os  balis!  Ira  de  Dios!  Yo  qué  no  he  hecho  otra  cosa  en 
mi  vida!  Magnifico!  Conque  le  habéis  arrojado  el  guan- 
te á  la  cara  en  el  pórtico  del  teatro  de  la  ópera,  delante 
de  todo  el  mundo?  ..  Verdad  es  que  la  princem  es  bo- 
nita como  un  sol. 

Parlo.      Sí,  es  bonita.  (Con  indiferencia.) 

(^on.  Bonitísima!  Qué  diablos!  Habláis  de  ella  con  la  modes- 
tia que  el  propietario,  tratándose  de  una  de  ^us  fincas! 
¿Y  el  motivo  del  lance? 

IUrlo.     Me  permitiréis  que  lo  calle.  ' 

Cok.  Qué  díantre!  eso  no  necesita  explicación.  Erais  el  nú- 
mero uno  de  la  bella  Elena,  lo  que  llamnmos  capitán 
por  rigorosa  antigüedad;  os  encontráis  á  FJena  del 
brazo  del  número  dos,  que  representa  el  ascen.<o  por 
elección.  Indignacíotí  del  número  uno;  vuelve  á  en- 
cenderse so  amor.  En  aquel  momento  os  par<»ce  divina, 
más  divina  que  nunca,  puesto  que  ha  elegido  á  otro; 
todo  eso  es  natural.  Os  acercáis,  echándola  de  galante; 
ella  coquetea  un  poco;  el  número  dos  tiene  cqIos;  á  un;i 
mirada  se  sigue  una  palabra,  á  una  palabra  un  gesto, 
y  ahí  va  el  guante  al  rostro  de  vuestro  rival,  excla- 
mando: A  la  lid,  y  sea  Venus  el  premio  del  vencedor 
No  es  esto?  ^ 
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Pablo.    Precisamente.  ¿Dónde  nos  reuniremos? 

Cor.        Venid  á  buscarme  aquí.  ¿Tenéis  espadas  á  propósito? 

Pablo.     No  señor. 

Coa.  No  importa;  no  os  ocupéis  en  eso.  Yo  llevaré  á  la  chis« 
pa  y  á  la  culebrilla. 

Pablo.     ¿Qué  significa  eso  de  la  chispa  y  la  culebrilla?. 

Coa.  Dos  amigas  que  tengo  ahí  para' estas  ocasiones.  Jaz- 
mín, tráeme  á  esas  señoritas.  Dos  hermanas  gemelas 
que  saben  so  oficio  como  la  pfimera.  (Saie  j«zmin  con 
doa  «sptdM  de  eombats.)  Aquf  ostá  la  chíspa.  Eti!  qué  tal? 
qué  finura!  Se  introduce  sin  sentir:  pues  y  Iq,  culebri- 
lla? No  le  falta  más  que  hablar.  Ésta  se  cuela,  por  cual- 
qoier  parte.  Oh!  es  lo  más  intrigante!.... 

Pablo.     Las  señoras  vienen. 

Cor.        Niñas,  á  esconderse,  que  viene  gente.  (Eatreg^^  Us  «•{*•- 

das  4  Javain,  qoe  m  mareha  lleTáadoaelaa,) 

Pablo  .     Conque,  á  las  dos? 

Cor.        Á  las  dos  en  punto,  (vita  Pablo.)  '      ' 

ESCENA  IX.  I- 

I  r. 

RL  COROflRL,  LA  C0nnB6A«  I8ABSU 

Isabel.    ¿Es  posible  que  os  hayan  conmovido  de  tal  rtiodo  unos 

COantOa  renglones?  (Á  la  Condata,  qaa  taca  un  periódieo.) 

Cor.        Qué  es  eso? 

ISABKL.  Un  artículo  de  hi  Gwéta  ie  hi  Tríbumlei  quie  lie  teñí- 
do  la  torpeza  de  enseñair  á  la  Condesa,  y  quq.la  lia  pro- 
ducido una  impresión  tan  dolorosa!... 

Cor.       Con  efecto,  y  lágrimas  y  todo!  ,    ^ 

CoBD.  ¿Qué  madre  puede  permanecer  iuseosibíe  á  semejan if> 
er^cándalo?  Esta  séotencia  alcanza  á  todas  ,Ias  madres! 

(Ebsaftando  el  periódico.) 

Cor.        Ah!  sí,  el  pleito  de  esa  bailarina  contra  la  marquesa  de 

Hay.  (Mirando  el  periódico.) 

Co!n>.  La  pQ4)re  'madre  creyó  qué  ya  le  había  salvado;  pero 
nquelia  mujer  volvió  á  atraerle. '  Gbferma  el  hijo;  se 
hace  llevar  á  casa  de  esa  mujer;  muere  allí;' ella  recibe 
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su  último  suspiro.  La  madre  reclama  los  restos  mor- 
tales de  su  hijo,  que  había  hecho  doDacion  de  su  cuer- 
po á  aquella  iutriganle!  Ohl  Qué  mujeres!  Persiguen  á 
nuestros  hijos,  hasta  después  de  muertos;  aun  en  la 
tumba  nos  los  arrebatan.  Nos  los  deshonran  al  bajar  al 
sepulcro  I 
r.oR,       Bah!  Se  me  figura  que  eso  es  tomar  las  cosas  un  poco 
por  lo  trágico,  señora.  Las  madres  de  mis  tiempos  no 
se  preocupaban  de  ese  modo.  En  vez  de  desesperarse 
por  esas  traveturilUu  inevitables,  se  daban  mana  para 
evitar  que  llegasen  á  cierto  punto. 
CoND.      ¿Pero  qué  hacían?  ¿Cómo? 

Cor.        Hacian,  lo  que  la  marquesa  de  Blosac.  Así  que  los  hijos 
llegaban  á  la  edad  de...  de  las  torméntate  ponían  en  su 
casa  un  para-rayos. 
Co!<iD.      Un  para-rayos?  Qué  historia  nos  vas  á  contar? 
Cor.        Una  historia  que  nos  vendrá  muy  bien,  para  disipar  un 
poco  la  melancolía  que  nos  ha  causado  el  relato  de  la 
señora  Condesa.  Como  iba  diciendo.  Así  que  el  mar- 
quesito  de  «Blosac  llegó  á  la  edad  peligrosa,  la  buena 
madre  instaló  en  su  casa,  á  título  de  señorila  de  com- 
pañía, como  entonces  se  llamaban,  ó  de  lectora,  un 
precioso  para-rayos  que  encargó  á  Bríentz...  Veinte 
años,  con  el  traje  de  su  provincia;  en  aquel  tiempo  ha- 
bía trajes  todavía!  Corpino  de  terciopelo  negro,  ojos  de 
terciopelo  azul,  falda  corta,  muy  corta,  un  ángel  en  fin. 
Era  imposible  que  el  joven  no  la  amase,  y  más  impo- 
sible aun,  que  se  casara  con  ella.  De  modo  que...  ya 
entendéis.  Sistema  del  inmortal  Franklín.  La  marque- 
sa hizo  que  el  rayo  cayera  en  su  casa,  para  impedir  que 
pudiera  herir  á  su  hijo  en  otra  parte...  Aplicación  de 
la  física  al  amor  maternal. 
CoND.      Pero  !a  joven?... 

Cor.  Obi  Ahí  está  lo  más  picante  de  la  historia.  La  mucha- 
cha se  enamoricó  de  otro,  de  uno  de  los  amigos  de  la 
casa,  y  como  el  marquesilo  era  poco  diestro,  al  paso 
que  yo  tenía  ya... 
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IsiBKL.    Gónior...  Tú?... 

Cor.       üjf  qoé  es  lo  que  he  dicho?  Qae  no  lo  sepa  mi  mujer, 

eh?  (Á  la  Condesa.] 

ESCENA  X, 

DICBOS,  ELISA,  loAfo  SOSAPIA. 

EusA.      Aquí  está,  aquf  está  ya,  mamá. 

Goiio.      Susana! 

Susana.    He  tardado? 

IsAtBL.  No  tal.  Faltan  diez  minutos  aun  para  la  hora,  querida 
Susana,  y  podemos  hablar. 

Coa.        Hermosísima  Míss... 

SosAüA.  Señor  Coronel...  (á  u  Condesa.)  Os  traigo  traducida  una 
preciosa  carta  de  lord  Welington. 

Elisa.      ¿Tenéis  frió?  Queréis  tomar  algo  (Á  Sotana.) 

ScsATVA.  Nada,  mi  querida  Elisa,  gracias.  Vamos  á  nuestra 
lección. 

Isabel.  No;  hay  tiempo  todavía;  antes  tengo  que  deciros  que 
os  llevo  á  Normandia. 

Co^D.      Qué!  queréis  quitármela?  No,  por  Dios! 

Cor.        Veo  que  os  disputáis  á  Miss  Susana,  de  un  modo... 

Isabel.    Nada  más  natural.  Como  que  la  explotamos. 

CoTiD.      Explotarla? 

Isabel.    Sin  duda.  Yo,  para  que; de  lecciones  á  mi  hija.  Y  vos... 

Coin>.      To... 

Isabel.  Para  que  os  traduzca  las  memorias  del  general  vuestro 
esposo.  Pero  no  tengáis  cuidado;  os  prometo  devolvé- 
rosla dentro  de  un  mes.  Ya  sabéis  que  tampoco 
mi  Elisa  sabe  vivir  sin  Miss  Susana,  que  la  quiere 
mucho. 

Elisa.  Que  si  la  quiero?  En  los  cuatro  meses  que  hace  que  me 
enseña  el  inglés  y  la  música,  ha  trasformado  esta 
casa. 

Isabel.    Lo  que  hace  es  mimarte  demasiado. 

Elisa.     Así  es  que  estoy  tan  contenta.  Y  ya  ves  que  en  cuanto 

á  aplicación  no  tienes  de  qué  quejarte.  Oh!  y  también 

!2 


—  is- 
ba influido  eD  papá,  que,  antes,  se  dormía  acabado  de 
comer,  y  ahora,  las  noches  que  vieoe  aqu¡  Miss  Susa- 
na, está  tan  desvelado  y  tan  contejQto..» 

Isabel  Lo  que  aun  no  he  podido  comprender,  es  cómo  el  se- 
ñor Bernad  ha  podido  tener  á  su  hija  tanto  tiempo  en 
Jos  Estados-Unidos,  donde  se  ha  educado,  y  por  cuya 
razón  la  llamamos  aquí  Miss  Susana. 

Elisa.     Pues  yo  fui  quien  empezó  á  iiamaj'la  de  ese  modo. 

Susana.  La  necesidad  obligó  á  mí  padre  á  enviarme  á  Améri- 
ca. Pobre,  y  cargado  entonces  de  familia,  me  confió  al 
cuidado  de  una  tía  anciana,  que  había  establecido  eu, 
Nueva- York  un  colegio.  Á  ella  le  debo  mi  educación,  y 
el  hábito  de  trabajo  que  allí  todos  tienen^  y  á  su  lado 
he  permanecido,  hasta  que  cumpji  veinte  y  cuatro 
años. 

CoKD.      En  fín,  trasformada  en  una  yanheey  no  es  verdad? 

Isabel.  Con  la  sinceridad  que  aquí  tienen  las  niñas  de  quince, 
y  no  ciertamente  por  ignorancia.  Mi  Elisa  la  llama  Miss 
Susana,  y  yo  Miss  Sincera. 

Susana.   Por  Dios,  señoras,  esos  elogios,  que  no  merezco... 

Isabel.    ¿Conque,  decididamente  os  venís  con  nosotros? 

SuiANA.   Hay  que  consultar  antes  con  el  goberuaúor, 

Isabel.    Con  el  gobernadora 

CoB .        ¿Qué  quiere  decir? 

Elisa.  Yo  lo  sé.  Así,  llaman  en  Améjj^ica  lof  hijos  á  los  pa- 
dres. 

Cor.  Me  gusta  esa  palabra.  El.gábernadorl  £1  representante 
,  de  la  autoridad,  de  la  disciplina.  ^ 

Elisa.  No,  papá;  si  ullí  no  son  los  padres  los  que  casan  á  las 
hijas. 

Cor.        ¿Quién  las  casa,  entonces? 

Susana.    Ellas  miomas. 

Cor.  Ellas  mismas?  Pero  siempre  habrá  que  cootar  con  ot 
permiso  del  gobernador, 

Susana.  Sí  señor,  después. 

Cor.        Cómo;  después?  Después  que  están  casadas? 

Susana,  ^'o;  después  que  la  joven  ha  hecho  su  elección. 
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CoB.        Ah!  es  la  joven  la  que  elige? 

ScsAsu.  Qué  casa  más  natural?  No  es  ella  la  que  se  casa? 

Coa.        Si,  pero  <i  gobernador  es  el  que  dá  la  dote. 

Si^AüA.   La  dote?  Y  quiéo  se  la  pide? 

Gofl.       Cómo!  Eq  América  las  muclíachas?... 

ScsARA.  £d  América  no  tienen  las  muchachas  que  comprar  ma- 
rido. El  hombre  honrado  cree  que  están  ricamente  do- 
tadas, cuando  aportan  al  matrimonio  un  corazón  sano, 
y  una  vida  sin  tacha.  Aquí¿  confieso  que  me  ruborizo 
cuando  oigo  hablar  de  un  casamiento;  se  me  figura  que 
estoy  en  un  mercado.  ¿Qué  dote  tiene?  Tiene...  y  la 
novia  es...  lo  que  tiene. 

IsABBL.    Qué  nobleza  en  su  mirada!  (Á  u  CondMa.) 

Susana.  .  Estoy  segura  de  que  el  Coronel  cree  que  voy  á  mal- 
criar á  su  hija. 

Elisa.      Á  que  no  lo  cree? 

CoB.  Nada  de  eso,  no.  Mo  gusta  ese  pais  en  donde  los  padres 
00. dotan  á  las  hijas. 

Isabel.  Y  en  donde  las  bijas  pueden  adquirirse  su  dote.  (Miran- 
do á  Sosana.)  ¿Y  es  cíorto  que  hay  mujeres  en  América 
que  ejercen  la  profesión  de  médico? 

Scsaxa.  Como  lo  es  que  hay  mujeres  que  enferman. 

Coa.  No  me  parece  mal.  Y  con  médicos  de  esa  especie,  aun- 
que uno  se  ponga  malo...  Y  cómo  seguirán  por  la  calle 
á  las  médicas...  eh? 

Susana.  Las  personas  que  llevan  el  mismo  camino,  sí. 

Cor.       Vamos,  con  franqueza;  es  imposible  que... 

Isabel.  Mira,  Elisa,  anda  á  preparar  tus  libros  para  k  lecQÍon, 
que  allá  va  Míss  Susana.  {Viné  Eiiaa.)  Ahora  puedes 

continuar.  (M  coronel.) 

Cor.  Decia,  que  es  imposible  que  algún  pisa  verde;  de  esos 
que  hay  en  todas  partes,  ai  veros  á  vosy  por,^emplo, 
tan  graciosa,  tan  linda,  con  esos  ojuelos,  saU^  no  se 
haya  atrevido  á  decíroslo. 

SlSAXA.    Qué  ideal  (Riéodoaa.) 

Cor.  De  veras?  No  os  han  hecho  jamás  una  declaración? 
Pues  señor,  veo  que  los  americanos  son  unos  salvajes* 


—  20  — 

CoND.      Coronel! 

SABEL.  Ni  en  vuestros  viajes,  ni  en  las  calles  de  Nneva  York, 
ha  habido  nn  sólo  hombre  que  haya  ínlei^ado,  viéndoos 
sola,  deciros  algo  que  os  pudiera  incomodar? 

SiSAivA.  Faltar  un  hombre  al  respeto  debido  á  una  mujer!...  En 
el  momento  hubieran  acudido  á  defenderla,  y  á  casti- 
garle cuantos  por  alii  pasaran,  que  tuviesen  mujer, 
hijas  ó  hermanas. 

Isabel.  Decis,  que  hubieran  acudido  todos?  Debia  aprovecharse 
el  libre  cambio  para  importar  á  Francia  esa  costumbre. 

Cor.        No;  aquí  no  se  aclimataría. 

Susana.   Recuerdo,  sin  embargo... 

Cor.        Ah!  Seguro  estaba  yo  de  que  habia  un  sin  embargo... 

Susana.  Asistíamos  á  un  curso  de  Botánica  cuatro  ó  cinco  mu- 
jeres, tan  solo,  en  medio  de  trescientos  oyentes. 

Cor.        Cuatro  ó  cinco?  Y  los  demás  eran?... 

Subaka.  Hombres  lodos.  Hay  por  ventura  más  géneros,  tratán- 
dose de  personas,  que  el  masculino  y  el  femenino? 

Isabel.    Y  estabais  allí  sentadas,  entre  trescientos  hombres? 

Susana.  Se  entiende;  oyendo  como  ellos  la  lección.  De  repente, 
y  mientras  tomaba  yo  algunos  apuntes,  vi  que  caía  un 
papel,  en  forma  de  carta,  que  se  detuvo  sobre  la  manga 
de  mi  vestido. 

Cor.        Un  billete  amoroso? 

Susana.  Supongo. 

Cor.       Importación  francesa.  Y  qué  dijeron  los  Cuáqueros? 

Susana.   Se  promovió  un  gran  rumor  en  la  asamblea. 

Isabel.    Y  vos,  qué  hicisteis? 

Susana.  Yo?  Seguí  escribiendo,  y  así  que  acabó  el  profesor,  le- 
vanté el  brazo  de  este  modo,  (LeTsatando  et  br«so  iiquUr- 
do  7  hAcleodo  lo  qno  Indico.)  y  SOplé  el  papel  COmO  SÍ  fuCra 

un  in9ecto.  Todo  el  mundo  se  echó  á  reír,  resonaron 
mil  aplausos  en  la  cátedra,  y  el  joven  tuvo  que  aban- 
donar el  local  en  medio  de  horrorosos  silbidos.  Rso  fué 

lo  que  sucedió.  (Todos  le  rioa.) 

Isabel      Perfectamente! 

Con .        Esta  mujer  es  encantadora. 
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Susana.  (Mirando  el  reloj.)  Las  oQce.  Voy  á  buscar  á  £lisita. 
CoüD.      ¿No  queréis  leerme,  aDles,  esa  carta  de  lord  WelingtOD? 

Isabel  DOS  permkirá...  No  es  cierto? 
LsAKL.    Estáis  eo  vuestra  casa,  querida  Condesa. 

Coa.  Es  divÍDa!  (Se  va  con  ea  mujer.) 

ESCENA  XI. 

CONDESA,  SUSANA. 

SfiaARA.    Aqui  creo  que  la  be  metido...  (Boseándala  en  oaa  bolea.) 
Coro*        (Aeareéod^iM  a  «lla   reeaaltame&la,  aeí  qoa   ta,  qncdea   eolae.) 

Querida  Susana,  es  necesario  que  veáis  á  mi  hijo* 

Susana.    Le  he  visto. 

CoND.      Que  le  habléis... 

SosARA.   De  la  calle  de  la  Breda?  Ya  está  hecho. , 

CoND .      Cómo?  cuándo? 

Susana.  Ayer,  antes  de  ir  al  teatro.  Estábamos  solos  y  abordé  la 
cuestión. 

CoND.      Os  atrevisteis? 

Susana.   Vi  que  lo  deseabais  tanto!... 

CoND.      Y,  qué  dijo?         ' 

Susana.  Dijo...  dijo...  Bm]pezó  por  saltar  de  la  silla  en  que  es- 
taba sentado;  pero  al  cabo  me  prometió... 

CoND.      Os  prometió?  qué?  Cómo  os  compusisteis  para?... 

Susana.  Oh!  Empecé  con  ciertos  rédeos,  porque,  aunque  no  soy 
cobarde,  tenia  mi  poco  de  miedo;  tanto  más,  cuanto 
que  lo  que  iba  á  pedirle  era  para  mi  un  misterio,  que 
vos  no  habéis  querido  explicarme. 

CoND.      Ya,  ya  os  lo  explicaré.  Proseguid. 

Susana.  Principié,  pues,  dándole  gracias  por  lo  que  ha  hecho 
por  mí,  ó  á  instancias  mias;  le  felicité  mucho  por  verle 
Je  mejor  humor  estos  dias;  y  alentada  por  la  expresión 
que  ^n  él  noté  entonces,  llevada  de  mi  propia  emoción, 
acordándome  de  vos,  le  dije:  «Señor  conde,  tengo  que 
pediros  un  nuevo  sacrificio.— ¿Cuál?— Mi  sáplica  va  tal 
á  pareceres  indiscreta;  pero  no  la  oigáis  solo  como  si 
saliera  de  mi  boca.  Vuestra  madre  os  habla  también 
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en este  mohiento.  Proroeledme  que  do  volvereis  á  la 
csHe  de  Breda.»  Ai  oír  esa  palabra,  se  levantó  con  tal 
violencia,  que  me  asustó;  pálido  como  la  muerte:  en 
seguida  i»eplicó,con  voz  trémula:  «¿Á  In  calle  de  Bredá? 
Y  sois  vos  quien  me  habla  de  la  calle  de  Breda? — No 
me  interrumpáis,  le  dije,  porque  yo  misma  ignoro  lo 
que  os  estoy  pidiendo;  lo  que  sé  es  que  he  visto  llorar 
á  vuestra  pobre  madre,  y  que  si  me  prometéis  no  vol- 
ver allá,  vuestra  madre  os  bendecirá  y  yo  con  ella.» 
Permaneció  un  momento  en  silencio;  notábase  grande 
agitación  en  sus  facciones;  á'poco  me  toma  la  mano'  y 
exclamó:  aSois  un  ángel.»  Aquello  me  pareció  que  que- 
ría decir  ii, 

CoND.      Un  ángel,  sí;  bendita  seáis.  (La  béka.)' 

Susana.  Vamos;  y  ahora  quisiera  saber,  en  recompensa  de  mi 
trabajo,  qué  tiene  de  terrible  la  calle  de  Breda. 

CoND.      Ya  lo  sabréis 'todo,  después.  Id  ahora,  querida,  á  dar 
la  lección  á  Elisa,  que  os  está  aguardando. 

SrsANA.    Y  hasta  la  noche,  no  es  asi? 

CoND.      Hasta  la  noche.  (Se  «•.) 

ESCENA  XIL 

SUSANA,  luego  el  COROTIEL. 

SiSANA.  ¿Dónde  habré  puesto  la  gramática  inglesa?  Ah!  ya  la 

veo...  (ai  voI varee,  ve  al  Coronel.) 

\ZÓh.        Está  sola.  Un  momento,  un  momento...  cruel! 
SusA'HA.   Ah!  tenéis  algo  que  mandarme? 

Cor.  (Con  un  papel  en  la  mano.)    ¿SOplals    lOS    aCrÓSlicOS    CÓnio 

los  billetes  en  prosa? 
Susana.   Los  acrósticos?  qué  significa?... 
Cor.        No  os  lo  dicen  mis  miradas? 
Susana.   Vuestras  miradas  rio  me  dicen  absolutamente  nada. 
Cor.        Pues  esto  papel  os  fo  dirá.  (Lee.)  «AóróstícO. 

vSusana,  si  encantadora 

Duna  invéiictble  paáton 

«supiste  en' mi  coraron  ■ 
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^ardiente  eDceader  traidora...» 

ESCENA  Xllf. 


DICHOS,   ISABEL. 


Coa.  Ifi  mojerl  (u  da  ei  papel.)  No  tengáis  miedo,  que  yo  sé 
salir  de  estos  apuros.  (A  sa  mojer.)  Llegas  á  tiempo, 
querida;  te  estaba  esperando. 

fsABEU   'Ño  lo  parecia. 

Cor.        Ven  á  ayudarme. 

isAacL.    Á  ayudarte? 

Cor.  Sí;  á  decidir  á  esta  senoriCa.  He  agotado  toda  mi  elo- 
cuencia para  persuadirla  á  que  se  venga  con  nosotros  á 
Normandia. 

Isabel.  Muy  bien.  (Con  frialdad.)  Precisamente  yo  venia  á  traer- 
le eata  cartera  para  que  tenga  la  bondad  de  entregárse- 
la á  su  padre. 

Susana.    (Ese  tono...  Me  creerá  capaz?) 

Coa.  Os  dejo,  pues.  Á  ver  si  eres  más  dichosa  qne  yo.  (Besa 
is  mano  á  aa  mojfer.)  TÚ,  cusudo  quieros,  sabos  ser  irre- 
sistible; demasiado  )o  sé;  va  sabes  que  i  o  sé  demasiado. 
(Así  las  deslumbra  uno...)  (vaso.) 

ESCENA  XiV. 

DICHAS,  minos  el  CORONEL. 
Isabel.     ¿No  aceptáis!  (OAndote  la  earlera.) 

Susana.  Lo  siento,  pero  no  me  es  posible.  (Un  poco  abitada.) 

Isabel.  Por  qué? 

Sosana.  Por  qué?  Tomad,  s^ora.  (u  da  ei  biiieta.) 

Isabel.  ¿No  tenéis  otro  inconveniente  más?...  (Despaes  de  leerle. ) 

Süsaka.  ¿No  basta  ese? 

Isabel.  Pues  entonces,  tomad,  y  gracias,  foindoie  la  eartera.) 

StflAHA.     Cómo?  (Asombrada.) 

SUSANA.    Ya  sabia  yo  Jo  que  estaba  escrito  abi. 
Susana.   ¿Lo  sabiais,  y  siende  tan  celosa;  como  dicen 
lj%BCL.    Celosa? 
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Susana.    ¿No  lo  sois? 

Isabel.    (Baje.)  Absolutamente  nada. 

Susana.     Es  posible?  (Muy  corprandida.) 

Isabel.  Chit!  No  tan  alto,  no  me' descubráis;  porque  es  preciso 
que  él  esté  persuadido  de  que  soy  muy  celosa.  Es  el 
único  medio  que  lengo  para  contenerle  un  poco.  Me  da 
tanta  lástima  el  pobre! 

Susana.    Pero... 

Isabel.  Pero  no  entendéis  lo  que  estoy  diciendo?  Nada  más 
sencilto.  Tenia  yo  diez  y  seis  años,  cuando  rae  casé  con 
el  Coronel,  que  pasaba  ya  de  cuarenta.  Me  casé  con  él 
por  gratitud,  porque  habia  sido  el  mejor  amigo  de  mi 
padre.  Juré  haceHe  dichoso,  y  no  me  ha  costado  tra- 
bajo cumplir  mi  promesa.  Es  tan  bueno...  Es  el  padre 
de  mi  Elisa  1...  Lo  malo  es  que  mi  marido  ha  sido  en 
sus  tiempos  muy  buen  mozo...  ¿Os  admiráis  de  oírlo? 

Susana.    No  por  cierto. 

Isabel.  De  veras?  Pues  bien;  él  no  lo  olvida  un  solo  instante:  y 
un  hombre  que  se  acuerda  de  que  ha  sido  guapo,  es 
como  el  que  se  acuerda  de  que  ha  sido  ministro.  Se 
empeña  en  que  sigue  siéndolo.  Vamos,  ese  recuerdo  es 
en  ellos  indeleble,  como  un  sacramento.  Así,  que  no 
tardé  en  convencerme  de  que  el  Coronel  no  dejaba  sus 
antiguas  mañas. 

Susana.  ¿Con  una  mujer  como  vos  se  ha  atrevido?.. . 

Isabel.    Sí,  hija,  sí;  á  todo,  y  continuamente. 

Susana.   Y  ya  retirado  y  á  sus  años  también? 

Isabel.  Desde  que  se  retiró  está  terrible.  Ya  se  vé,  un  héroe 
que  no  tiene  nada  que  hacer...  En  veinte  leguas  á  la 
redonda,  apenas  hay  castillo  ni  casa  de  campo  donde 
no  haya  tenido  amores.  Figuraos  lo  que  me  habrá  he- 
cho pasar. 

Susana.  Oh!  ya  comprendo. 

Isabel.  Tenía  un  miedo  de  que  en  esas  correrías  le  sucediera 
algún  percance!...  Así  que  salía  de  casa  estaba  tem- 
blando siempre  verle  volver  paralítico,  ó  con  alguna 
pierna  rota  de  alguna  caída,  porque  ya  se  tiene  mal  á 
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Susana. 
Isabel. 

Susana. 
Isabel. 


SuSAfCA. 

Isabel. 


Sl7SA?ÍA. 

Isabel. 


caballo.  Pero  la  idea  de  que  pudiera  servir  de  irrisión 
por  ahí,  es  lo  que  sobre  todo  me  atormentaba.  En  fin, 
ahora  que  os  venís  con  nosotros,  ya  nada  tengo  que 
temer. 

¿Que  nada  tenéis  que  temer? 

Enamorado  dentro  de  casa  de  una  buena  muchacha, 
amiga  mia,  que  no  le  hará  mucha  burla,  ¿qué  mejor? 
Para  él  no  digo;  pero  lo  que  es  para  mí... 
No  estoy  yo  aquí  para  defenderos?  Ademas  de  que  ya 
el  pobre  no  es  peligroso.  Os  hará  versitos,  os  compara- 
rá con  una  rosa  temprana,  os  llamará  cruel... 
Ah!  Eso  no  puede  ser.  Yo  no  consentiré... 
Solo  os  pido  unos  cuantos  dias  de  paciencia.  Ya  se 
acerca  el  tiempo  de  las  nieblas  y  con  ellas  los  accesos 
de  gota  que  le  dan;  y  cuando  tiene  gota,  no  quiere  á 
nadie  más  que  á  mí.  Conque,  quedamos  en  que  venis, 
eh?  Ya  sabéis  que  Elisa  os  necesita;   sabéis  ademas  lo 
qoe  ella  y  yo  os  queremos. 

Cuando  el  Coronel  dice  que  su  mujeres  irresistible, 
estudiado  lo  tieuc. 

Ya  sabia  yo  que  triunfaría,  No  hay  madre  que  no  sea 
un  Tayilerand.  Conque  os  venís?  Gracias,  gracias. 


ESCENA  XV. 

DICHOtí,  LA  CONDESA,  »&eHodo  ftl  CORONEL  y  mu  y  agitada. 

Co.iD.  Lo  he  oído! 

Cok.  Pero,  señora... 

Coi«D.  Os  digo  qae  lo  he  oído. 

Isabel.  Pero  qué  es  ello?  Esa  turbación... 

GoMD.  Un  desafío!  Mi  hijo  va  á  batirse! 

SOSANA.    Él? 

CoüD.      El  Coronel  es  su  padrino!  Me  lo  habéis  dicho. 
Cor  .        Pero ,  os  joro  que. . . 
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ESCENA  XVI. 

DICHOS;  JAZIfI!V|   eon  Ut  etpadat,  qoe  las  oenlU  al  ver  i  lat  aañoraa. 

Jx/.MiN.    Aqui  están,  mi  Coronel. 

CoND.      Esas  espadas!... 

Cor.  Pues  bien,  voto  al  díablol  Qué  extraño  es  que  un  ca- 
pitán se  bata? 

Cono.  Olil  No  es  el  peligro  á  que  se  expone  lo  que  más  me 
Gxtremece.  Mujer  de  un  general,  madre  de  un  oficial, 
debo  acostumbrarme  á  verle  hacer  el  sacrificio  de  su 
vida:  y  cuando  el  deber  lo  ordena,  me  callo;  pero  este 
lance... 

ScsA^A.   Por  qué  se  bale? 

Cor.  Por  qué?...  por  qué?...  Voto  á  un  canon!  ¿Por  qué  se 
bate  siempre  un  joven  de  veinte  y  cinco  años? 

SusAKA.  Cómo? 

Cor  .  Y  qué  pálida  está  la  preciosísima  HíssJ  Envidio  la  suer- 
te del  bribonzuelo  del  capitán. 

Co.ND.       Coronel! 

Cor.  Vamos,  vamos;  á  qué  vienen  eáas  lágrimas?  Hay  nada 
más  agradable  que  salir  á  b)alírse  én  un  día  de  sol  por 
una  bella? 

SiSA>A.   Por  una  bella? 

Cor.        Tranquilizaos.  Antes  de  un  cuarto  de  hora  os  le  traigo 

vencedor.  (Va  ai  foro  4  tomar  las  espadas.) 

Isabel.     Pero  oye...  (sí^nUndoie.) 

Cor.        Nada  hay  que  temer. 

Susana.   Qué  mujer  es  esa  por  quien  se  bate?  (Á  u  Condesa,  que 

KA  qaeda  eon  ella  en  el  proscenio. ) 

CoND.  La  de  la  calle  de  Breda!  Vos  sois  ya  mi  única  esperan- 
za. (Se  echa  en  sos  brasos.) 

Cor.  «Brilló  en  la  lid  su  espada  venoedore.» 

(Váse  por  el  Toro  blandiendo  las  espadas.) 

'  FÍN  DEL   PRIMER   ACTO. 


ACrO  SECUNDO. 


Sala  modesta  en  casa  de  un  lallisla  en  madera.  Muebles  sencillos» 
aaoque  de  gusto  artístico.  Objetos  de  arle  sobre  los  muebles  y 
ea  las  paredes:  modelos  ide  madera,  medallas,  etc.  Una  puerta, 
á  la  izquierda,  que  comqnica  con  el  taller,  y  otra  en  el  foro.  En 
el  centro  una  mesa,  con  objetos  de  la  profesión;  banco,  con  ins- 
trumentos del  oñcio,  en  el  foro,  á  la  derecha. 


ESCENA  Primera. 

BERXARD,  lofgo  JOSÉ. 

(Trabijando  en  p1  banco.)  Todavia  hay  que  afinar  esto  mu- 
chú.  Ya  vamos,  ya  vamo^  eonslguieodo  algo.  Cuando 
digo  (\vtt  el  año  sesenta  ha  de  ser  bueno  para  mí! 

Sosn.  (S«faaitt4f>(«.  <é\  titKr,  con  afFcladA  ^rsTtdad.)  ¿El  Señor  Ber- 

vard?  Ül  famo^  laflíDUi? 
Betif.      (LeTaotáBdoaa  y  én-pt  rikismo  tono.)  Serrrdor,  Caballero.  Pe- 
ro DO  conocéis  al  señor  José  DupoDl?  al  ilustre  discípu- 
lo del  seoor  Bernard? 

lase.  (Cofi  noeha  amabinda.).)  SefVrdof. 

Berh.  Pillastre!  (Areeiootamenia  7  rijndds^  ambos  )  Ga,  siéntale. 
que  tenemos  que  hablar...  del  arle,  que  es  lo  que 
quiero  más  en  este  imindo. 
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José.       (s«nudo.)  Es  decir,  más,  después  de... 

Bern.  Después  de  mi  hija,  de  mi  Susana.  Amigo,  la  be  tenido 
separada  de  mí  tanto  tiempo!...  le  debo  doce  años  de 
cariño,  con  los  intereses  correspondientes. 

JosE.       Y  después  lambien  de... 

Behm.  De  mi  hermana,  es  claro;  la  pobre  Marta,  que  vino  á 
instalarse  en  casa,  cuando  perdí  á  mi  mujer;  y  como 
tiene  veinte  años  menos  que  yo,  abusa  de  esa  circuns- 
tancia para  quererme  como  hermana  y  como  hija  á  un 
tiempo. 

JosE.       Y  también  después  de... 

Bern.      De  tí. 

JosE.  Pues  ya  lo  creo;  no  faltaba  más  sino  que  mí  maestro 
no  me  quisiera  y  mucho. 

Bern.      Es  verdad,  que  Susana  y  tú?...  (niéndoM.) 

José .         (TarbAdo.)  Qué?. . . 

Bern.  .  Vamos,  hombre,  no  hay  que  temblar  por  eso;  todo  se 
arreglará.  Sabes  que  mi  librería  va  á  la  exposición  de 
Londres? 

José.  Nada  más  justo.  Es  una  obra  maestra!  Pues  aun  hay- 
más,  mucho  más.  (UTanUndoie.) 

Bern.  Pero  aquí  charlando  nosotros,  y  aun  no  ha  vuelto  Su- 
sana. 

José.       Y  son  las  dos  y  media  dadas. 

Bern.  La  intimidad  de  Susana  con  la  Condesa  de  Brignoles  no 
me  gusta.  Las  hijas  de  los  artesanos  no  deben  ser  ami- 
gas de  las  Qondesas,  que  tienen  hijos  de  veinticinco 
años.  ¿Pero  qué  estoy  diciendo?  ¿no  tengo  por  ventura 
confianza  en  Susana?  No  sabe  mis  proyectos  respecto 
de  ella  y  de  José?  Soy  un  insensato.  Ea,  sepamos  qué 
noticia  es  esa  que  querías  darme. 

Jóse.        Una  gran  noticia. 

Bern.      Qué  aire  de  triunfo! 

JosE.  La  cosa  no  es  para  menos.  La  señora  Condesa  de  Brig- 
noles ha  conseguido... 

Bern.      La  Condesa?... 

JosE.       ¿No  es  la  providencia  de  esta  casa?  No  es  la  que  os  ha 
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proporcionado  las  obras  que  hacéis  para  el  ayuntamien- 
to?  Pues  bien;  tampoco  se  ha  olvidado  de  mí',  y,  por  su 
inediacíoD,  me  han  nombrado  maestro  supernumerario 
de  la  escnela  de  dibujo. 

Bebn.      Á  tí?  Oh!  qué  fortuna!  Conque  ya  puedes  declararte?. . 

Josc.       Sí  señor. 

BuTT.  He  alegro!  porque  liasta  ahora  estabas  haciendo  el  ena- 
morado más  raro,  que  he  visto  en  mi  vida.  (nténdoM.) 

Josc.  (Turbado.)  CÓmO?  .. 

BeR!v.  Es  claro.  Apenas  le  atrevías  á  mirar  á  Susana;  y  lo  que 
es  hablarle...  ya,  yaí...  Digo!  ni  aun  á  mí  me  has  con- 
fiado!... como  que  si  no  lo  adivino... 

Josc.        Verdad  es  que  jamás  me  he  atrevido... 

Ba».  Por  delicadeza:  lo  comprendo  ahora.  En  fin,  no  te 
cretas  con  títulos  para  aspirar...  Pero  hoy...  un  profe- 
sor de  la  escuela  de  dibujo,  nada  menos!... 

Jóse.        Sí,  señor;  ahora  hablaré...  pero... 

BEBit.      Qué  temes?  Tienes  celos  acaso?... 

Jo«B.       Celos  yo?... 

Betü.  Seria  una  locura;  pero  tener  celos  y  estar  loco  es  una 
misma  cosa.  Y  si  es  el  condectto... 

Josc.        Cómo?... 

Berü.  No,  eh?  (Vamos,  está  visto  que  soy  un  majadero.)  Aquí 
viene  Marta;  el  ángel  consolador  de  la  casa. 

ESCENA  IL 

DICHOS  7  MARTA. 

Marta.  ¿Quién  se  aprovecha  de  mi  ausencia  para  llamarme 
ángel? 

BcRü.  Yo.  ^ Quién  se  encargó  de  cuidar  y  educar  á  mis  dos 
hijos,  cuando  se  quedaron  sin  madre?  ¿Quién  me  con- 
soló cuando  los  perdí  á  los  dos,  en  menos  de  seis  meses? 
¿Quién,  si  no  tú?  ¿Quién? 

msTA.  ¿Cuántas  veces  os  lo  ha  contado?  Jesús!  qué  habladores 
son  los  hombres!  En  fin,  no  disputemos  por  eso^  Soy 
fin  ángel;  pero  no  volvamos  á  hablar  más  del  asunto,  y 
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tratemos  del  buea  Jpsé,  que  Deeesáta  que  yo.  me  ocupe 
en  arreglar  los  suyos,  si  lia  de  hacer  algo  bueno. 

JosK.       Señora  Marta^  esa  acusación.,.. 

Marta.    /.Creerá  el  señor  José  que  yo  soy  ciega?... 

José.       No  por  cierto;  pero... 

Marta.    El  señor  José  quiere  mucho  á  mi  hermano.  , 

José.       Que  si  le  quiero?...  - 

.Marta.  Ciertamente  que  sí;  pero  mi  licrmano,  á  pesar  de  sus 
cincuenta  años  y  de  su  talento,  no  ha  reparado  lo  que 
.  Marta,  que...  aunque  solo  tiene  treii^ta^  es  mujer,  y 
sabe  más  que  él  de  estas  cosas.  >  > 

José.        ¿Pero,  qué  hay  que  reparar?.  ..; 

Marta.  E\  negocio  no  es  tan  fácil  como  se  cree.  Por  lo  menos 
bay  que  emplear  en  él  algún  tiempo»  Susana  es  encan- 
tadora; el  señor  José  no  esríeo;  pero  tampoco  tiene  na- 
da de  bonito.  •,., 

JosE.        Yo  no  presumo.,. 

Marta.    Es  un  hombre,  como  cualquiera... 

Bern.  Pero  tiene  lo  que  más  aprecia  Susana;  ■  tiene  talento; 
un  buen  porvenir...  Anlíguamenle.  no  eran  las  artes 
industríales  lo  que  hoy.  Este  será  lo  que  yo  no  he  po- 
dido ser. 

JosE.        Yo? 

Brrm.  El  escultor  de .  hoy,  bien  educado,  instruícjo,  puede  ser 
un  artista,  lo  mismo  que  un  artesano.  El  de  mis  tiem- 
pos, privado,  como  yo,  hasta  de  los  primeros  rudimen- 
tos de  educación,  ignorante  como  yo,  grosero  comu 
yo... 

JosE.       Oh!  no  os  calumniéis  de  ese,  modo^! 

Berm.  Lo  que  hago  es  juzgarme.  Yo  aprendí  á  leer  .cuando  y:i 
teuia  treinta  años.  , 

Marta.  Cierto.  Me  acuerdo  bien  que  ya  teuia  cauas,  y  el  valor 
de  asistir  á  la  escuela.  , 

José.  ¿Pero  cómo  es  posible  que  un  hombre  de;  esa  inteli- 
gencia?... 

Bern.  Amigo,  mí  padre  tuvo  necesidad  de.  sa^ar  partido  de 
mí  á  los  siete  años,  y  lo  poco  que  sé,  lo.pocot{i;ie  valgo, 
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he  tenido  qae  conquistarlo  palmo  á  palmo  y  con  roa- 
ebo  trabajo! 

José.       ¿Y  os  qiiDJais,  babiendo  llegado.i  ser  lo  que  sois? 

Beb?i.  Dios  me  ha  dado  la  energía  necesaria  para  do  sucum- 
bir, como  mil  otras  inteligencias  delicadas,  en  tan  rudo 
combate. 

Marta.   Cierto.  Y  á  todo  «sio,  no  ha  vuelto  Susana  todavía! 

losE.       No  señora,  y  son  las  tres. 

Uabta.    y  adonde  fué? 

BcBíf.      Á  casa  del  Geronel,  y  luego  á  la  deila  Condesa. 

Maüta.    Ah!  entonces  vendrá  tarde. 

Bbbn.      Se  me  (¡gara  que  no. le  hace  mucha  gracia  la  Condesa. 

(Con  laqDieti^.) 

Marta.    Á  mi? 

Bsan.      Cuando  es  tan  b«6Bft  con  Susana \  < 

Marta.    Ohl  moy  buena! 

Bsitv.      Y  en  cuanto  á  su  hijo,  á  quie^  Susana  da  lecciones  tía 

inglés... 
Marta.    SI;  es  maestra  de  un  capitán  de  caballería... 
BcR."!.      (c<M  mayor  ioqotrtfld )  Qué  díablos  tíones  hoy.tú? 
Marta.    Yo?  Que  no  me  gusta  que  Susana  ande  sola,  corriendo 

por  las  calles  de  este  condenado  París. 
Rer5.      Tal  es  la  suerte  de  las  muchachas  pobres.  (Procurando 

■OD  reino  ) 

JosE.  No  comprendo  bien  ese  temor;  cuando  la  señora  Marta, 
que  en  resumidas  cuentas  tiene  cinco  ó  seis  años  más 
que  Susana,  sale  y  entra  sola,  sin  el  menor  empacho. 

Marta.    Yo?  eh?  Esa  es  otra  cosa.  Yo  tengo  un  talismán. 

Los  nos.  Un  talismán? 

Marta.    Mi  cara. 

José.       Cómo? 

Marta.  Miradme  bien.  So  rae  Ogura:quei  siendo  tan  fea  co- 
mo yo. 

José.       Fea?  Y  os  atrevéis  á  decir».. 

Marta.    Quien  se  atreve  á  decir lo« es  esta.,(s»s»i9mio  oi  ixstr». ) 

José.       Lo  que  dice  es.»,  (coo  TitcM.) 

Marta.   Oejémonoe  de  «uoiplidos,  querido  sobrino. 
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José.       No  tal;  es  una  injusticia,  y  á  vuestra  edad... 

Marta.  Mí  edad!  mi  edad!  vaya  un  mérito!  Ser  fea  á  los  sesen^ 
ta  años,  nada  tiene  de  extraño;  lo  raro  es  serlo  á  los 
treinta,  (cod  fti«fri«.) 

Bbrn.  Varaos,  vamos,  que  si  lo  creyeras  no  lo  dirias  con  esa 
alegría. 

Marta.    Es  que  me  alegro  mucho  de  serlo. 

Bkr!<.      Dísparatel 

Marta.  No  hay  noda  más  cómodo.  Una  mujer  joven  y  fea  como 
yo,  es  lo  mismo  que  un  muchacho,  que  es  lo  mejor 
que  hay  que  ser  en  este  mundo.  Hace. cuanto* se  le 
antoja;  va  á  todas  partes...  Si  yo  fuera  bonita,  no  po- 
dría ir  á  paseo  del  brazo  del  señor  José,  sin  que  en 
seguida  dijeran  todos...  «Eh,  dos  amantes.»  Y  ahora, 
cuando  nos  ven,  dicen,  «son  dos  hermanos...»  las  feas 
pasamos  siempre  por  hermanas. 

Bern.  El  que  sin  tí  lo  pasaría  muy  mal  soy  yo;  sin  ti,  que  te 
sacrificas,  que  no  vives  más  que  para  tu  hermano. 

Marta.  Es  claro;  vivo  sin  amor!  En  fin,  cuando  tanto  se  habla 
del  amor,  de  la  necesidad  de  amar«  será  cierto  que  existe 
y...  Pero  en  cuanto  á  mí,  puedo  asegurarte  que  no  lo 
conozco.      ^ 

ESCENA  m. 

'  DICHOS  7   SUSANA. 

•  ■ 

Susana.  Aquí  me  tenéis. 

Marta.    Gracias  á  Dios! 

Susana.  Buenas  tardes,  querido  padre.  Hola,  señor  José!  No 
me  riñas  (Á  Maru.),  eh?  He  tenido  que  detenerme  en 
casa  del  Coronel  por  un  acontecimiento... 

Ber:! .  Muy  divertiuo,  á  juzgar  por  tu  alegría,  un  poquito  así 
mezclada  de  asombro. 

Susana.  Cierto;  confieso  que  he  pasado  un  susto!  pero  ahora 
estoy  más  contenta.  Un  desafio!  No  puedo  deciros  lo 
que  ha  ocurrido,  pero  ello  es  que  todo  ha  terminado 
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tííisLmeate  y  que  con  «se  motivo  se  improvisó  una 
fiesU* 

lüftTA.    ¿Con  machos  convidados? 

ScsARA.  No;  los  amigos  de  la  señora  de  la  casa;  la  Condesa  de 
BrignoleSy  su  hijo... 

Beaii.      y  has  cantado? 

Sdsaha.  Si  señor. 

Mabta.    Con  quién? 

Si^AiiA.  Con  el  conde  de  Brignoies;  después  hemos  valsado. 

Bkrii.      También  has  valsado? 

Mahtá.    Con  quién? 

SosARA.  Con  el  conde,  (gmío  de  Maru  7  de  Bertttrd.)  Y  en  ñü,  pa- 
ra coronar  la  función,  tengo  que  dar  á  mi  padre  una 
buena  noticia.  ¿Qué  es  lo  que  más  deseáis  en  este 
mundo? 

BfiKN.      Que  te  cases:  es  necesario  que  te  cases,  (cob  faern.) 

SosARA.   Bien;  ya  hablaremos  de  eso.  (Cm  tigresa.) 

Bbru.      ¿De  veras?  (^wm.) 

SosARA.  Sf;  pero  antes,  leed  esta  carta  de  la  señora  de  Vernier. 
(se  teentrtft.)  Mo  da  mil  fraocospor  acompañarla  á  una 
posesión,  que  tiene  cerca  de  Dieppe-  No  estaremos  más 
que  un  mes...  Hé  aquí  los  mil  francos.  (Dai«  on  uiiete.) 
Con  ellos  se  va  mi  padre  á  la  Exposición  de  Londres 
con  Marta,  y  lo  ve  todo,  Á  la  vuelta,  pasa  por  Díeppe; 
se  está  un  par  de  dias  con  nosotros,  y  negocio  conclui* 
do.  Yo  regreso  de  aquí  á  un  mes  y... 

Bbrr.      Y  arreglaremos  entonces  lo  de  tu  casamiento?... 

Susana.  Todo  se  andará.  (Riéndose.) 

BEarc.      Oyes?  (a p.  á  José.) 

JosE.       Si  señor. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  EL  CORONEL. 

Coa.        (Dentro.)  Cosa  magnífica!  asombrosa! 

Sosa  HA.  Qué? 

CoB.        La  libreria!  la  gran  librería!  í,a  he  visto.  Amigo^  es  ad- 
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mirable!  Bl  señor  Bernad  es  ud  gran  escultor.  Todas 

sus  obras  son  preciosas.  (Mirando  4  SaMOA.) 

Berk.      Muchas  gracias^  señor  Coronel. 

Cor.  Abajo  se  han  quedado  las  señoras  viendo  la  libreriay 
como  sí  estuvieran  en  el  teatro. — «El  autor,  el  autor!» 
exclama  el  público,  y  yo  vengo  á  buscarte. 

Susana.  Señor  Coronel,  permitidme  que  os  presente  á  mi  tfa. 

Cor.        Vuestra  tía?  Esta  señora  no  puede  ser  tía. 

Susana.  Sí  tal. 

Cor.  Una  tía,  es  una  especie  de...  de  vieja  con  papalina  y  ga- 
fas... Pero  con  ese  pelo^  con  esos  ojos,  imposible! 

Susana.  Sin  embargo... 

Cor.  Lo  que  queráis;  pero  esta  señora  no  es  una  tia.  Apuesto 
á  que  tiene  muy  buena  voz^  á  que  canta  como  vos,  co- 
mo un  ruiseñor!... 

Marta.    Cauto  poco. 

Cor.  y  han  los  armoniosos  ecos  del  forte  piano,  ó  los  vibran- 
tes acordes  de  la  lira,  los  que  se  mezclan  á  los  dulces 
acentos  de  esa  voz? 

Marta.  (Qué  quiere  decir  este  hombre?)  (Ap.  á  Sosana.) 

GoR.       Conque,  nos  cedéis  á  vuestra  hija  por  un  mes? 

ii£RN.      Es  decir...  aun... 

Cor.  Basta!  (Tenerla  on  casa  con  licencia  temporal!)  Pues 
señor,  huy  ha  sido  gran  dia.  El  desafio  de(  capitán... 

BfiEN,      Un  desafio? 

Cor.  No  os  lo  lia  contado  Míss  Susana? La  vuelta  del  vence- 
dor! El  baile  improvisada.  El  capitán  le  hu  dado  unH 
magnífica  estocada.  Verdad  es  que  la  culebrilla  nunca 
se  porta  de  otro  modo.  No  sabéis  quién  es  Ja  culebri- 
lla?... Ea,  vamonos  abajo. 

Bern.      ¿Vienes  con  nosotros?  (Á  Sumqa.) 

Susana.  Quisiera  escribir  ana  carta. 

Marta.  Yo  también  me  quedo. 

Cor.       Hasta  luego,  pues,  bellas  damas.  Hasta  luego.   Vamos:' 

(Vánse.) 
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ESCENA  V. 

SUSANA,  MARTA. 

Marta.    ¿Supongo  que  no  te  impediré  que  escribas?... 
Susana.  No  tal,  voy  aponer  dos  letras  ala  señora  Condesa. 

(Escribe.  Marta  arregla  las  flores.)  «No  ha   sidO  pOr  ella  pOT 

«quien  se  ha  batido,  sino  por  vos.  Una  palabra,  que 
•pronunció  cuando  pasasteis  junto  á  ella,  le  llenó  de 
•indignación;  provocó  al  joven  que  le  acompañaba  par 
»ra  castigarla,  y  para  vengaros.  Ya  veis  que  nada  te- 
vneis  que  temer,  puesto  que  no  piensa  en  ella.»  Ya 
está:  voy  á  dar  esta  carta...  (Se  leTanta.) 

Marta.  ¿Qué  necesidad  hay  de  eso?  (Le  toma  la  earta.)  Francisco? 
(saieFraoeitco.)  Inmediatamente  á  casa  de  la  señora  de 
Brígnoles.  (vise  el  criedo  )  (Ga,  abordemos  la  cuestión. 
No  es  fácil,  pero...) 

Susana.  ¿Qué  estás  ahí  refunfuñando  entre  dientes? 

Marta.  Tengo  que  decirle  una  cosa  y  no  sé  cómo. 

Susana.  Á  mí? 

Marta.  A  Ü.  Pero  antes,  voy  á  hacerte  una  pregunta.  ¿Piensas 
casarte  con  José? 

Susana.  Yo?  Jamás  lie  pensado  en  semejante  cosa. 

Marta.    Pues  él  te  ama. 

Susana.  Que  me  ama?... 

Marta.  No  lo  has  conocido?  ^ 

ScsANA.  No  por  cierto.  Pobre  muchacho! 

Marta.  Basta,  basta.  Cuando  le  llamas  pobre  muchacho,  ya  ha 
perdido  el  pleito.  Tratemos  de  tí  ahora,  querida  Susa- 
na. Mil  veces  me  has  oido  ponderar  la  conveniencia  de 
ser  fea.  ¿Sabes  la  segunda  parte  de  esa  verdad?  Pues 
consiste  en  los  graves  inconvenientes  que  proporciona 
el  ser  bonita. 

Sdsan\.  Confieso  que  no  comprendo... 

Ma  rta.  Entendámonos.  La  hermosura  es  un  atractivo  más,  pa  - 
ra  una  joven  de  la  alta  sociedad,  rica,  y  casada  con  un 
hombre  tan  rico  como  ella;  pero  es  un  peligro  cons- 
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tante  para  una  muchacha  pobre,  soltera,  y  que  tiene 
por  precísioD  que  andar  sola  por  esas  calles.  Pues 
bien;  tú,  querida  Susana,  eres  demasiado  hermosa  pa- 
ra pobre. 

Susana.  Que  soy  hermosa?  De  veras?  Tanto  mejor! 

Marta.    Veo  que  mi  sermón  te  ha  hecho  efecto!... 

Susana.  ¿Pero,  qué  peligro  puede  haber  en  eso?  Á  mí  todo  el 
mundo  me  recibe  con  cariño. 

Marta.  Precisamente  en  eso  consiste.  No  estamos  aquí  en 
América,  y  todo  francés  tiene  algo  de  los  antiguos  tro- 
vadores, que  le  hace  pensar  en  dos  cosas,  así  que  se 
ve  á  solas  con  una  muchacha  bonila,  pobre  y  libre,  ¿ 
saber:  en  arreglarse  la  corbata  y  el  cabello  primera- 
mente, y  en  hacerle  la  corte  en  seguida. 

Susana.  Bah!  Y  quién  te  ha  enterado  á  tí?... 

Marta.  Mí  talismán,  que  es  el  que  me  sirve  para  todo.  Ck)mo  á 
las  feas  no  nos  miran,  podemos  observar  á  las  otras,  y 
así  he  aprendido  yo  esos  secretíllos.  Tú,  por  ejemplo, 
sabia  profesora,  vas  á  consultar  á  un  abogado  ó  á  un 
médico,  ó  ¿  un  literato;  en  la  primera  visita  te  hacen 
mil  cumplidos;  á  la  segunda  te  llaman  mi  bella  clien- 
te, á  la  tercera  te  deslizan  un  billetito  amoroso,  te 
aprietan  la  mano,  ó  se  echan  á  tus  pies,  según  la  fecha 
del  consultado.  Los  hombres  del  imperio  se  arrodillan 
siempre,  á  riesgo  de  no  poderse  levantar. 

Susana.   Sí;  esos  viejos  locos  de  quien  todo  el  mundo  se  ríe. 

Marta.  Son  costumbres  nacionales.  Pues,  si  tienes  que  presen- 
tarte á  solicitar  algo  en  las  oficinas  de  una  de  esas 
grandes  industrias,  aunque  sea  en  la  de  un  camino  de 
hierro,  todos  los  empleados  te  protejen,  se  desviven 
por  complacerte;  al  segundo  dia  los  subalternos  te 
echan  piropos,  y  el  jefe  del  personal  te  besa  la 
mano. 

Susana.  ¿Que  me  besa  la  mano? 

Marta.  De  seguro.  ¿Quieres  que  se  contente  con  lo  que  sus  in- 
feriores? Luego  te  acompaña  á  ver  al  ministro... 

SiSANA.   Qué?  también  los  ministros?... 


—  SI- 
MA BTA.  Esos  no.  Los  roiiiistros  «stan  exentos  de  esas  pequeñas 
debilidades.  Sas  funciones  son  una  especie  de  sacerdo- 
cio. Se  respetan  á  sí  mismos,  te  respetan  á  tr,  en  con- 
secuencia, y  nada  tienes  que  temer  de  ellos.  Pero  á  es- 
cepcion  de  los  ministros  y...  acaso  de  los  senadores, 
todos  los  demás,  jóvenes  ó  viejos,  ricos  ó  pobres,  boBÍ- 
tos  ó  feos,  empleados  ó  indostriaiea,  civiles  ó  milita- 
res, todos  lo  mismo;  todos  son  trovadores;  todos  te 
amarán,  á  su  manera,  casi  niogimo  desinteresadamen- 
te, aun  cuando  sea  un  eapiUm. 
SosAüA.    Un  capitán?  (TvbMia.) 

Mabta.  Sí;  y  pues  ya  está  dicho,  basta  de  digresiones  y  al 
asunto.  ¿Crees  que  si  el  conde  sube  con  tanta  frecuen- 
cia los  ciento  y  pico  de  escalones  que  hay  desde  el  por- 
tal aquí,  es  por  afición  á  las  esculturas  de  tQ  padre?... 
Sobe,  porque  está  enamorado  de  tí. 

SotAHA.     Ya  lo  sé.  (SooriéodoM.) 

Marta.    Lo  sabes? 

ScsA?iA.  Como  que  me  lo  ha  dicho. 

Marta.    Y  tú?... 

SosANA.   Yo  también  le  amo, 

Marta.    Y  se  lo  has  dicho? 

SusASA.  ¿Qué  habia  de  hacer,  liabíéndomelo  preguntado? 

Marta.  (Esta  muchacha  responde  de  una  manera!)  Y  supongo 
que  habrás  hablado  de  eso  á  tu  padre?... 

Susana.   Todavía  no:  es  un  secretillo. 

Marta.    ¿Es  decir  que  tu  padre  ignora  que  el  conde  te  ama? 

Susana.  ¿Y  qué  mal  hay  en  eso?  Lo  sabrá  á  su  tiempo. 

Marta.    ¿Cuándo  llamas  tá,  á  su  tiempo? 

Susana.   Asi  que  fijemos  ei  dia  de  nuestro  casamiento. 

Marta.  (A«oi&brMi».)  ¿Pero,  crees  que  el  conde  de  Brignoles 
quiere  casarse  contigo? 

ScsANA.  ¿No  lo  he  de  creer,  sabiendo  que  me  ama? 

Marta.   ¿Y  no  tienes  más  pruebas? 

ScsARA.  ¿Se  necesitan  más,  por  ventura?  Guando  un  hombre 
honrado  declara  su  amor  á  una  mujer  y  ella  le  corres- 
ponde, ya  se  sabe... 
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'Marta.  Se  casan,  y  negocio  concluido?...  Si  todos  los  que  se 
declaran  de  ese  modo  se  hubieran  casado!...  Se  cono- 
ce, querida^usana,  que  vienes  del  otro  mundo. 

SusAMA.  ¿Qué  otro  designio  podría  tener  el  conde  que  el  de  ca- 
sarse conmigo? 

Marta.  ¿Qué  otro  designio?...  (Hace  unas  preguntas!...)  Pero  tú 
te  olvidas  de  que  eres  hija  de  un  artesano?  ¿de  que  na- 
da tienes? 

SusAüA.  ¿Y  eso  qué  importa? 

Marta.    ¿Y  la  madre  del  conde? 

Susana.  Oh!  En  cuanto  á  su  madre,  estoy  segara  de  que  no  de- 
sea otra  cosa. 

Marta.    ¿Qué? 

Susana.  Me  lo  ha  dicho  de  mil  modos. 

Marta.    ¿Qué,  te  lo  ha  dicho? 

Susana.  Decírmelo,  así  precisamente  de  palabra,  no;  pero  me 
lo  ha  significado  con  hechos.  ¿Para  qué  se  empeña  en 
que  esté  siempre  en  su  casa? 

Marta.    ¿Para  qué?... 

Susana.  ¿Para  qué  me  quiere  tener  constan temem te  al  lado  de 
su  hijo?  ¿Para  qué  me  hace  tomar  parte  en  todos  sus 
asuntos?  Comprendes  tú,  ni  nadie,  que  pueda  hacerse 
todo  eso  con  otra  mujer,  que  con  la  que  ha  de  ser  su 
hija?...  Pero  qué  tienes,  Marta,  lloras? 

Marta.    Lloro,  si.  Susana,  cuánto  me  haces  sufrir! 

Susana.  Yo?  Explícame... 

Marta.  No,  no,  imposible!  no  quiero  creerlo,  (con  futru.)  Una 
mujer  respetable...  una  madre!  Oh!  seria  horrible!  En 
cuanto  á  él...  los  hombres  son  capaces  de  todo,  y  mí 
deber  es  quitarle  la  máscara.  Susana,  el  conde  no 
quiere  casarse  contigo,  y  no  se  casará. 

Slsana.  Dices  que  Pablo  no  me  ama? 

Marta.   No  digo  eso;  crea  por  ei  contrario,  que  está  loco  por  tí. 

Susana.  ¿Pues  entonces,  qué  dudas? 

MA«tA.  No  dudo.  Estoy  segura  de  que  no  se  casará.  Ahí  le 
tienes. 
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ESCENA  VI. 

r 

DICHAS,  PABLO. 

Pablo.    Mi  madreaste  abajo,  y  70  aprovecho  esta  ocasión  de 

▼erOS  UD  OiOmeDiO.  (May  tierra  y  dirí^éndote  i  dar  lit  imdo 

SosAiVA.  Señor  conde,  he  creído  siempre  y  sigo  creyendo  que 
sois  incapaz  de  m«nlír. 

Pablo.    He  hacéis  jnslícia,  Susana;  ¿pero  qué  quiere  decir?... 

Susana.  Os  ruego  que  repoudais  terminantemente  á  la  pregun- 
ta que  voy  á  dirigiros. 

Pablo.    Hablad. 

SiJSARA.  ¿Es  rierto  que  al  venir  á  esta  casa,  al  decirme  que  me 
amabais  no  estabais  decidido  á  casaros  conmigo? 

Pablo.    Cómo? 

Makta.    (Tiene  un  modo  de  isanjar  las  cuestiones!...)  (Ap.) 

Susana.  Responded,  sin  rodeos.  Cs  rerdad?...  Sí  ó  no? 

Pablo.      Ks  verdad.  (Oespaet  de  ana  breve  paasa.) 

Harta.    (Sinceridad  extraña!)  (Ap.  trómbrada.) 

Sosana.  Gracias  por  vuestra  franqueza...  y  adiós,  señor  conde: 

Pablo.  Dignaos  escucharme.  No  he  acabado  aun,  y  deseo  que 
Tuestra  tía  me  oiga  también.  Sin  duda  habéis  olvidado 
la  manera  tan  prosaica,  tan  poco  teatral  con  que  nos 
vimos  por  primera  voz?  Yo  no  la  he  olvidado,  porque 
aquel  encuentro  casual  ha  decidido  la  suerte  de  mi 
vida.  Volvía  yo  de  una  cacería  á  algunas  leguas  de  la 
capital,  y  al  subir  á  la  diligencia  ftií  á  pagar  mi  asiento 
y  noté  que  había  perdido  el  bolsillo.  Fui  á  dar  una  tar- 
jeta  al  eondudor,  cuando  una  señorita  que  iba  en  el 
coche  roe  rogó  que  la  permitiera  pagar  por  mí. 

Marta.    Eras  tú?... 

ScsAüA.  Le  vi  apurado  y  traté  de  sacarle  del  lance.  Qué  cosa 
más  natural? 

Mabta.   Cada  vez  comprendo  menos  á  mi  sobrina! 

Pablo.  Razón  tenéis.  Solo  ella  encuentra  natural  todo  lo  buewv 
que  hace.  Pues  ¿lo  creeréis,  señora?  Los  hombres  so- 
mos tan  neciamente presentuosos,  que  no  comprendí... 
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Ed  vez  de  apreciar  la  admirable  ingenuidad,  la  compa- 
sión desinteresada  de  aquel  acto,  noi  fatuidad  me  hizo 
sospechar  quebabia  hecho  una  conquista  repentina. 
Así  es,  que,  cuando  me  presenté  por  la  primera  vez  en 
esta  casa,  entré  en  ella  como  vencedor,  creyéndome 
irresistible. 

Susana.  (Coa  dísrnidjui.)  Señor  condel... 

Pablo.  Mi  error  merece  disculpa,  Susana;  á  él  le  debo  haber- 
me acercado  á  vos,  haberos  conocido,  y  poder  apreciar 
hoy  en  lo  que  valen,  vuestros  encantos.  No  podéis 
figuraros  el  efecto  que  en  mi  han  producido  esa  mez- 
cla de  un  entendimiento  tan  claro  y  cultivado,  de  un 
alma  tan  candida,  y  de  un  earáeler  tan  alegre,  como 
enérgico...  Desde  que  os  conozco  os  amo,  Susana,  por 
vuestras  prendas  personales,  por  vuestras  virtudes,  por 
vuestra  inocencia,  por  haberos  juzgado  mal  un  solo 
momento,  y,  en  fin,  porque  me  habéis  salvado... 

Susana.    Yo?... 

Pablo.  Una  sola  mirada  vuestra  hizo  este  tnilagro.  AI  penetrar 
en  mi  corazón  vuestro  amor  casto,  desalojándolo  del 
impuro  afecto  de  que  era  pr6aa>  empecé  á  respirar,  á 
dejar  de  avergonzarme  de  mí  mismo.  Brillé  para  mf 
un  puro,  radiante  sqI,  que  me  sacó  de  repente  de  las  ti- 
nieblas en  que  yacía  sumido.  Sí;  pasé  del  más  horrible 
de  todos  los  suplicios,  del  suplicio  de  amar  á  un  obje- 
to despreciable,  á  la  más  pura  de  las  dichas,  á  la  de 
r&spetar  á  la  niiger  á  quien  se  ama. 

Susana,    (á  M^ru.)  Oyes?  Lo  oyte? 

.Marta.    Sí;  pero  veamos  el  desenlace.  Y  vuestra  madre?  (á 

PaUxi.) 

Pablo.  Mi  madre?  Ya  á  subir  aquí,  ¿no  es  verdad? 

Susana.  Si. 

Pablo.  Pues  bien,  yo  la  recibiré  y  le  pediré,  ahora  mismo,  su 

permiso  para  nuestro  enlace. 

Susana.  Cómo? 

Marta.  Ahora  mismo?  (Pues,  señor,  no  lo  entiendo!) 

Susana.  Siento  pasos... 


Pablo. 

S0S41IA. 

Marta. 
Pablo . 


Co:<tD. 
Pablo. 

COND. 

Pablo. 

CORD. 

Pablo. 


Cok». 
Pablo. 

COXD. 

Pablo. 

COKSD. 

Pablo. 

CORD. 


Pablo. 

COXD. 
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Es  eifa;  dejadnos. 
Marta?... 

Sí,  vamos;  es  un  buen  muchacho,  convenido.  Pero  ve- 
remos en  lo  qae  esto  acaba. 
Ahí  está,  dejadme,  y  confiad  en  mí. 

ESCENA  VII. 

pablo,  la  C0?SDBSA. 

Susana...  ¿No  está  aquí? 

No,  madre  mía:  acabo  de  rogarla  que  nos  deje  solos  un 

momento. 

Tú? 

Sí,  señora,  porque  tengo  que  hablaros  de  ella. 
De  Susana? 

Sentémonos.  (Lo  hacen.)  ¿Y  por  qué  he  de  dudar?  Lo 
que  tengo  que  deciros  lo  sabéis  y  lo  deseáis  como  yo. 
Amo  á  Susana,  y  os  pido  vuestro  consentimiento  para 
casarme  con  ella. 

Con  Susana?  (LevabtáDdote.)  Estás  loco? 

Cómo? 

Con  la  bija  de  un  menestral? 

Es  un  arttsu.  Un  artista  distinguido! 

Bien;  de  un  artista:  y  qué? 

Pero... 

Calmémonos.  (8«  tttnun.)  Sé,  hijo  mío,  loque  vale  Su- 
sana, sé  lo  que  la  debo;  }a  estimo,  la  quiero,  y  haré, 
para  que  sea  dichosa,  todo  cnanto  ptied»;  todo,  excepto 
el  sacrificio  de  lo  más  caro  que  hay  para  mí  en  el 
mundo;  excepto  el  sacrificio  de  mi  bijo  y  de  mi  deber. 
De  vuestro  deber? 

Ya  sabes  que  la  memoria  de  tu  padre  preside  á  todas 
mis  acciones;  que  es  mí  conciencia.  Pues  bien. .  ¿qué 
baria  tu  padre  si  viviera?  Renegarla  de  tí,  antes  de  con- 
sentir en  esa  unión.  Te  respondería  que  de  esas  alian- 
zas solo  nacen  humillaciones  y  dolores.  Yo  pienso  comt> 
él,  y  como  él  te  digo...  jamás  llamaré  á  Susana  hija 
mía. 
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Pablo.    Entonces,  ¿por  qaé  la  habéis  traído  á  vuestra  casa? 

CoND.  Por  qué?...  Por  sus  gracias,  por  su  talento,  porque  ne- 
cesitaba de  su  auxilio. 

Pablo  .    ¿Y  cuándo  visteis  nacer  mi  amor? 

CoND.      Sabía  que  estabas  locamente  apasionado  de  otra. 

Pablo.    ¿Y  ai  notar  que  ella  correspondia  á  mi  cariño? 

CoND.  Eso  jamás  me  preocupó.  Sabia  que  su  padre  la  desti- 
naba á  ser  esposa  de  ese  muchacho,  de  ese  José. 

Pablo.  Ah!  no,  no;  eso  no  es  posible.  Vos  sois  mujer,  madre 
mía,  sois  madre,  y  no  habéis  podido  cerrar  los  ojos  á  la 
evidencia.  Por  fuerza  habéis  leído  en  nuestros  cora- 
zones. 

Co?iD.  (LevantándoM.)  ¿Y  tú  has  podído  olvídar  lo  que  pasaba 
en  el  mío?  Has  podido  olvidar  que  estaba  loca  de  dolor? 
Dios  es  testigo  de  que  al  introducir  á  Susana  en  mi  ca- 
sa, no  hubo  de  mi  parte  cálculo  ni  premeditación.  Y  si 
después  he  sospechado  algo  de  lo  que  dices... 

Pablo.     ¿Qué  habéis  hecho  para  conjurarlo,  qué? 

CoND.  Aparté  de  mi  esa  sospecha  como  una  injuria  que  hacia 
á  Susana.  Creí  que  ella  no  podía  amarte;  que  tú  mismo 
no  hacías  más  que  pagar  tributo  á  un  encanto  pasaje- 
ro, y  que...  ó  por  mejor  decir,  ni  aun  á  formular  me 
atreví  sobre  ello  mi  pensamiento.  Te  veía  á  tí,  á  ti  solo, 
en  peligro.  Habías  caído  en  un  abismo:  hallé  un  medio, 
para  sacarte  de  él,  lo  empleé  inconsiderada,  como  úni- 
ca salvación.  Por  tí,  por  salvarte  lo  hice  todo:  acúsame 
en  buen  hora,  si  te  atreves  á  hacerlo. 

Pablo.     ;.Por  salvarme?  Y  sí  la  hubierais  perdido  á  ella? 

CoKD.      Oh!  la  conozco  demasiado  para  temerlo. 

Pablo.     ¿Y  si  hubiera  sucedido  á  pesar  de  todo? 

CoMD.      No  me  preguntes^  por  Dios! 

Pablo.  Sí  yo  viniera  hoy  á  deciros:  «Esa  joven  ha  perdido  su 
honra  por  culpa  vuestra.» 

CoND.      En  ese  caso... 

Pablo.  Entonces  consentiríais?...  Y  la  (desdeñáis,  no  queréis 
llamarla  vuestra  hija,  porque  se  conserva  honrada? 

CoisD.      Pues  bien;  será  egoismo,  iniquidad,  si  quieres,  como 
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la  hay  en  todas  las  pasiones;  pero  ese  roismo  amor  que 
por  tí  siento,  y  que  ha  sido  causa  de  mí  imprudencia, 
hace  imposible  que  pueda  repararla.  Si  hoy  cediera  yo, 
si  te  diese  mi  consentimiento,  mañana  me  maldecirias; 
y  prefiero  ser  culpable  yo,  á  que  tú  seas  desgraciado. 

(S«  tienta. ) 

Pailo.  ¿Sabéis  lo  que  dijo  aquella  mujer  anoche  á  la  salida  de 
la  ópera,  al  veros  pasar  con  Susana?...  «Madre  com- 
placiente!... exclamó,  lleva  en  su  mismo  coche,  á  su 
lado,  á  la  querida  de  su  hijo.» 

Co5D.      Oh!  imposible! 

Pablo.  Eso  dijo.  ¿Os  negareis  ahora  á  dar  el  nombre  de  hija  á 
la  desventurada,  cuya  honra  habéis  comprometido? 

CeciD.      ¿Pero  no  ves  que  lo  que  me  pides  es  tu  desgracia? 

Pailo.     No;  os  pido  vuestra  justificación. 

Cmj>.  Basta,  pues  que  así  lo  quieres;  puesto  que  me  obligas, 
á  fuerza  de  implacables  reconvenciones,  sea;  repararé 
mí  falta.  Puedes  casarte  con  Susana;  cásate  con  ella. 

Pablo.     Qué  oigo! 

CoKD.      Me  pedias  mi  consentimiento...  Te  lo  doy! 

Pablo.     Ese  acento  roe  aterra! 

CoifD .  Y  cumplido  ya  este  deber,  no  olvidaré  que  me  resta 
otro  que  llenar.  No  olvidaré,  que  si  he  podido  oponer- 
me á  lo  que  creo  tu  desgracia,  no  debo  dejar  que  se 
lleve  á  cabo,  sin  una  enérgica  protesta  moral. 

Pablo.     ¿Qué  tratáis  de  hacer,  madre  mía? 

Co?iD.  Yo  no  cuento  con  otros  medios  de  subsistencia,  mas 
que  la  parte  de  tu  patrimonio  que  me  cedes.  Á  no  ser 
por  tí,  tu  madre  seria  pobre  y  yo  era  feliz,  siendo  rica 
por  mi  hijo;  pero  al  contraer  un  enlace,  que  tu  padre 
maldeciría,  si  te  casas  con  Susana...  yo  no  puedo,  no 
qniero  aceptar  tus  dones.  Escoge  entre  ella  y  yo. 

Pablo.  Ahí  señora!  Habría  impiedad  en  encadenarme  de  til 
modo,  al  dejarme  libre  en  la  apariencia!...  ;Me  dais 
vuestro  consentimiento  obligándome  á  que  renuncie  á 
él?  ¿Es  esa,  señora,  vuestra  decisión  terminante? 

Cohd.      Inmutable,  como  mi  ternura  por  tí. 
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Pablo.     Adiós,  pues.  (BMándoie  u  mtno.) 

Co:«D.      A  dónde  vas? 

Pablo,    á  buscar  la  muerte  á  África,  (s*  ▼••) 

COND,        Hijo  miol   Pablo!  Ah!  (Vieodo  i  Sumba.) 

ESCENA  VIH. 

CONDESA,   SUSANA. 

Susana.  He  oído,  señora,  vuestros  últimas  palabras,  y  la  condi- 
ción que  le  habéis  impuesto  era  inútil,  porque  nada  te- 
níais que  temer. 

CoND.      Cómo? 

Susana.  El  orgullo  de  las  familias  ricas  ó  aristocráticas,  coa- 
siste en  rechazar,  como  indigna,  la  alianza  con  una  jo- 
ven, que  no  tiene  otros  títulos,  ni  más  dote,  que  su 
honra;  el  orgullo  de  las  pobres,  rechaza  á  su  vez  la 
mano  que  se  le  tiende  por  mera  compasión  f  rubori- 
zándose. Yo  levantaré  tal  barrera  entre  vuestro  hjjo  y 
yo,  que  nada  tendrá  que  temer  por  él  vuestra  ternura. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  BERNA  RD,  MARTA,  JOSÉ. 

Si  SANA.  Tengo,  padre  mío,  que  daros  una  buena  nueva. 

Rer.        ¿y  qué  es  ello?  Veamos. 

Susana.  Así  que  volváis  de  vuestro  viaje  á  Londres  con  Marta, 

os  espera  una  gran  felicidad. 
Ber.       Cómo? 
SiSANA.  No  deseáis  sobre  todas  las  cosas,  casarme  con  José?... 

Mi  tía  me  habla  sin  cesar  (Á  José.)  de  vuestro  afecto. 

Pues,  mi  mano  es  vuestra. 
Jóse.       Qué  oigo?  Será  cierto!  (May  coomovido.) 
Ber.        Qué  alegría'. 
Marta.   Pobre  muchacho!  la  emoción...  (Aead«n  á  Uté  Marta  y 

Bcrnard.) 

Susana.   Estaréis  ya  tranquila,  señora?...  (Á  ucondeM.) 

PIN  DEL  ACTO  3EG0ND0. 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  pasa  ea  una  sala  baja  de  la  quinta  del  Coronel  Vernier, 
cérea  de  Dieppe.  Chimenea  en  el  foro,  con  cristal  encima,  sin 
azogar.  Dos  puertas  en  las  ochavas  del  foro  que  dan  al  campo; 
otras  dos  laterales,  una  del  cuarto  del  Coronel  y  otra  del  de  Su- 


ESCENA  PRIMERA. 

EL  COaOHEL,  MAETAy  ELISA,  BBBKiJID^  MOtadot*  SUSANA  al  piaao. 

Elisa.  Nada,  nada:  es  cosa  resuelta.  En  dos  días  no  dejamos 
salir  de  aqai,  ni  al  señor  Bernard,  ni  á  su  hermana. 

BEttN.       Pero,  es  que... 

EusA.  No  faltaba  más!  Desembarcar  esta  mañana  en  Dieppe, 
después  de  treinta  dias  de  ausencia  y  apenas  lleváis  en 
casa  dos  horas,  ya  queréis  dejarnos,  ó  llevaros  á  Miss 
Susana!.., 

Maeta.  Ya  volverá  aquí:  pero  ¿no  queréis  que  la  vea  el  pobre 
José? 

EusA.      Sí,  José  va  á  venir. 

Maeta.    Aquí? 

EusA.      Vendrá  de  París  en  el  tren  de  la  una.  Ya  hemos  man- 
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dado  enganchar  el  carruaje  para  ir  á  buscarle  á  la  es- 
tación. 

Marta.    Pero  cómo  se  sabe?... 

Elisa.      Pues  si  él  mismo  le  ha  escrito  á  Míss  Susana...         » 

Susana.    Y,  por  cierto,  una  carta  muy  singular.  (s«  Uvanu.) 

Marta.    Lo  creo:  es  el  novio  más  cslrnralario!...  La  alegria  le 
ha  vaelio  el  juicio.  Figuraos,  señor  Coronel,  que  el  día 
que  salimos  de  París,  af  despedirse,  me  hizo  seis  ó 
siete  declaraciones,  á  mil...  y  hasta  me  Ffamó  boaita  y 
todo!...  Bonita,  á  mí!... 
(Ap.)  Esta  mujer  vale  más  de  lo  que  se  cree. 
Con  que  decididamente,  os  quedáis?... 
Temo,  sin  embargo... 

Aquí  no  se  admiten  réplicas.  Mi  padre  es  coronel;  yo 
mando  á  mi  padre,  con  que  todo  el  mundo  tiene  que 
obedecerme.  Así  lo  exige  la  disciplina  militar. 
Y  ademas  tenéis  que  contarme  algo  de  la  exposición  de 
Londres.  Es  preciso  que  hablemos  mal  de  esos  conde- 
nados ingleses. 

Por  lo  visto,  no  los  qoiere  mucho  el  señor  Coronel,  á 
pesar  de  lo  que  vamos  acercándonos  mutuamente,  á 
favor  de  esos  grandes  campamentos  industriales.  Ai 
ver  tantas  máquinas  útiles,  quiere  uno  batirse,  para  ver 
quien  hace  más  bien  á  la  humanidad.  Los  odios  se  bor- 
ran, cesan  las  hostíüdad&s;  se  ensancha  el  corazón!  No 
quiere  uno  menos  á  su  país,  pero  no  aborrece  á  los 
extranjeros. 

Cor.       Siempre  he  dicho  que  esas  exposiciones  no  sirven  más 
que  para  desmoralizar  á  las  masas,  (se  ri<*o.) 

Marta.    Esas  palabras  merecen  una  medalla! 

Cor.        (Ap.)  Cuando  digo  que  esta  mujer  es  muy  picante!.. . 


Cor. 
Elisa. 
Berr. 
Elisa. 


Cor. 


Ber?c 


ESCENA  U. 


DICHOS,  UK  CRIADO. 


Criad».    Está  el  coche. 
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Ber5.      Me  permitiréis^  senof  Coronel,  que  vaya  á  esperar  á 

'  José? 
Coft.        Y  en  mi  coche;  paes  no  faHaba  más!... 
Bkr.i.      Hasta  luego,  Susana. 

Elisa.        Hasta  luego.  (Vím,  eon  el  Cerooel  7  Bernard.) 

ESCENA  III. 

SUSANA  7  MARTA. 

Marta.     Por  fin  podremos  hablar.  ¿Y  el  conde? 

ScsARA.  No  he  vuelto  á  verle  desde  mi  entrevista  en  casa  con 
su  madre. 

Marta.    Es  posible? 

Susana.  Salí  de  Paris  una  hora  después  que  vosotros,  con  la 
familia  del  Coronel,  dejándole  escrita  una  carta,  con- 
cebida en  estos  térnñnos:  «Os  devuelvo  vuestra  pala- 
»bra;  me  caso  con  el  señor  José  Dupont.  Tales  son  los 
«deseos  de  mí  padre,  que  están  de  acuerdo  con  los 
«míos.  Cuando  llegue  á  vuestras  manos  mi  carta,  esta- 
nré  ya  en  canino  para  Inglaterra  con  mi  padre. 
DAdios.» 

Marta.  ;Y  nada  más  le  decías?  Ni  una  sola  palabra,  para  justi- 
ficarte? 

Susana.  Eso  hubiera  sido  ponerle  en  lucha  con  su  madre,  y  yo 
no  quiero  ser,  ni  el  objeto,  ni  el  precio  de  una  contien- 
da de  esa  especie. 

Marta.    Pero,  ¿y  él?... 

Susana.  Habia  resuelto  marchar  á  África,  y,  así  que  recibió  mi 
carta,  partió. 

Marta.    Estás  segura? 

Susana.  Sí;  y  no  hablemos  más,  por  lo  tanto,  de  ese  triste  pa- 
sado. Nü  sabes  el  mal  que  me  hace! 

Marta.  Hablemos,  pues,  del  porvenir.  ¿Sigues  resuelta  á  ca- 
sarte? 

Susana.  Más  que  nunca;  y  si  ese  muchacho  me  ama  en 
efiecto... 

Marta.    De  eso  te  respondo  yo.  Piensa  en  ti. 
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Slsana.  ¿Ed  mi7  Yo  no  leogo  más  que  uo  deseo.  Huir  de  este 
muDdo,  que  do  es  el  mió.  Quiero  salir  de  él,  por  medio 
de  un  malrímoaio  honrado  y  oscuro,  en  que  he  de  ha- 
llar la  felicidad...  no  lo  dudes,  librándome  de  esos 
mentidos  elogios,  de  esas  insulsas,  cuanto  ofensivas 
galanterías,  de  que  es  aquí  una  soltera  perpetuo  blan- 
co. Oh!  bien  dices;  los  hombres!... 

Marta.   Los  hombres  son  una  raza  abominable! 

Susana.  Apenas  hace  veinte  días  que  estoy  en  esta  aldea,  y  to- 
dos me  hacen  aquí  la  corte. 

Marta.    No  tiene  nada  de  particular. 

Susana.  El  suprefecto,  el  ingeniero  del  distrito,  el  administra- 
dor de  contribuciones... 

Marta.   Vamos,  todas  las  autoridades  constituidas... 

Susana.  Y  si  fuera  eso  solo;  pero  aquí  también... 

Marta.    El  Coronel?... 

Susana.  No  me  ve  una  vez  que  no  me  haga  una  declaración. 
Mira;  aquí  tienes  una  muestra  de  sus  cartas,  (u  da 

Marta.   «Celestial  Susana.»  Justo!  Estilo  de  mil  ochocientos 

once,  del  ano  del  cometa!... 
Susana.  En  cuanto  me  quedo  sola  cinco  minutos  en  la  sala,  allí 

se  encaja. 
Marta.    Y  requiebro  al  canto,  eh? 

Susana.  Ya  conoces  la  violencia  de  mi  padre,  y  bí  llega  por  ca- 
sualidad á  sorprender  al  Coronel... 
Marta.   Á  tus  pies?  Tienes  razón.  Pues  bien...  espera,  que  yo 

voy  á  libertarte  de  tu  trovador,  (va  «i  fora.} 
Susana.  Cómo? 
Marta.    Por  ahí  anda  culebreando.  Sin  duda  viene  á  buscar  la 

respuesta  á  su  epístola.  Yo  se  la  daré. 
Susana.  Pero  refleiiona... 
Marta.   Déjame  con  él.  Oh!  ámíno  me  asustan  los  veteranos 

de  la  antigua  guardia! 
Susana.  ¿Qué  vas  á  hacer? 
Marta.    Él  ha  sido  coronel  de  húsares?  Pues  le  voy  á  dar  uua 

carga  de  caballería  en  toda  regla. 
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SCSA2VA.    Estás  loca? 

Maeta.    Anda,  vete  y  déjame.  (vi8«  Somo»  ) 

ESCENA  IV. 

» 

Marta.    ¿Sabéis  que  lo  que  acabáis  de  hacer  es  abominable? 
Cor.        ¿Con  quién  habla? 

Marta.  aSusana  celestial,  os  negareis  á  dar  entrada  en  esa  al- 
ma inocente...»  (Rapitíendo  lo  do  U  earto.) 

CoE.        Mi  cartal 

Marta.    ¿Qué  habéis  pensado  de  nosotras? 

Coi.         (Ap.)  (Esta  mujer  es  original.) 

Marta.  ¿No  os  da  vergüenza?  Un  coronel,  á  esa  edad,  con  una 
mujer  como  la  vuestra,  Con  una  hija  tan  lindaL.. 

Cor.         Qaé  entusiasmo!  qué  ojos! 

Marta.  Responded,  responded;  decid,  que  no  sois  el  más...  el 
más...  En  fin,  basta;  de  esa  raza  maldita?... 

Cor.  Lo  dicho;  es  encantadora,  divinísima!  (AeorcáadoM  • 
oiu.) 

Marta.    ¿Qué  es  lo  que  dice? 

Cor.  Que  no  lie  visto  en  mi  vida  paliúito  más  provocativo 
que  el  vuestro. 

Marta.    Eh? 

Cor.        Ni  miradas  más  asesinas! 

Marta.    Está  loco?... 

Cor  .  Loco  de  amor  por  esos  ojos.  Y  ese  sermoncito,  esa  có- 
lera, esos  brazos  cruzados,  esos  golpecltos  de  píe  j 
esos  ojazos,  que  me  quieren  devorar,  todo  eso  es  tan 
ínono,  tan  goloso,  que  no  puedo  contenerme,  y  voy  á 
daros  un  abrazo  estrecliísimo. 

Marta.    Os  atreveríais?... 

Cor.        Yo  me  atrevo  á  todo.  (AbrosíodoU.) 

Marta,   insolente! 

Cor.  Adiós,  lindísimo  predicador!  Preciosa  mujerl  Me  gusta 
decididamente.  (So  r%.) 
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ESCENA  V. 

MAETAy   Wt%f   SD^AÍIA.* 

Marta.    Mónslruo!  Insoleote!  Me  ahogol 

Susana.  Hola!  se  mareh'á?  Y  qué  Uf  %fecto  le  ha  hecho   tu 

sermoo?  • 

Marta.    Ud  efecto  admirable!  Me  he  lucídq! 
Susana.   Por  fio,  ¿qué  me  aconsejas  que  lifiga'/ 
Marta.   No  sé  eo  este  momento;  lo  úqíco,  que  sé  es  que  me  ha 

dado... 
Susana.  Qué?  ,       • 

Marta.   Uo  abrazo. 

Susana.  Cómo!  Se  ha  atrevido?.. •  , 

Marta.  S¡^  hija,  si;  eso  es  Iq  ^ue  jie  ganado  por  servirte.  Lo 

que  siento  es  no  haberte  diado  upibuea  bofetón;  pero 

no  se  irá  sin  él*  ,  .  > 

SusAM  K.  Qué  estás  diciendo^  MarU2¡ 

•  "     '   • '    '•  '  ESCENA  VI. 

DICHAS,  ISAeCL.  * 

«    ,     ;     í       t  ;      .  (■  .    ,  <.,     . 

Isabel.    (Eo  tooo  de  broma.)  Se  puede  entrar? 

StSANA.  ¿Cn  vuestra  casa,  señora? 

Isabel.    Razón  de  más  para  no  ^estorb^ros.    \       , 

Susana.  Estorbarnos?...  *      .    . 

Isabel.    (LievAodp  a  Simoa  4  an  U4oJ   Tei^go  qvie.  pediros  un 

favor.  ^     ,       . .   • 

Marta.  (Tambad*,  detaoqMMUó  it  coiidesA.)  Y  yo  voy  i... 
Isabel^    ^'o,  no;>ppdeÍ9  quedaron},,  porque  t^mbiei^  ^noceís  al 

joven  de  quien  se  trata.  .  . 

Marta.  (TnoquiíizándoM.)  Ahí  cou  que  se  trata  de  un  jéven?... 
Isabel.    Si;  be  trata  djB  un  casiamiento. 

Susana.   De  casar  á  Elisa?...  Ah  !  cuún  dichoso  seririii  marii(o! 
Isabel.    A3Í  lo  espero.  Es  un  proyecto  antiguo  dafamilin,  que 

vuelve  á  renacer;  con  el  coude  dp  B^igaoljes. 
SusA>A.  (TarUdt.)  Gou  ci  cunde  de/... 
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Marta.   (Malo!)  (Ap.) 

Isabel.  Haca  ya  mucho  tiempo  que  su  madre  y  yo  pensamos 
en  ese  enlace;  pero  el  hijo  permanecía  en  una  reserva 
tal,  que  yo  no  me  atrevía  á  hablar  del  asunto,  hasta 
que  hace  tres  días  me  escribió  la  €ondosa,  que  ven- 
drían hoy  los  dos  á  tratar  conmigo  de  ese  proyecto. 

Marta.  Hoy?  Yo  creía  que  el  conde  estaba  en  África... 

Isabel.    No,  viene  ahora  de  Inglaterra. 

Harta.   Ah!  ya  comprendo. 

Isabel.  Están  en  Díeppe  desde  antes  de  ayer;  pero  lo  que  me 
inquieta  es  un  anónimo  que  he  recibido ,  y  en  que  me 
hablan  de  cierta  pasión  del  capitán. 

Marta.   De  una  pasión? 

Isabel.  Y,  aunque  anónimo,  el  aviso  no  deja  ée  darme  cuida- 
do. La  carta  no  designa  persona,  pero...         , 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  ELISA. 

t 

EusA.      Mamá,  ya  está  ahí. 

Isabel.     El  conde? 

Gusa.  Acaba  de  apearse  de  su  caballo  en  la  verja  de  la  quinta. 
¿Os  ha  dicho  ya  mamá?...  (A  summ.) 

Susana.   Qué? 

Elisa.     Que  no  quiero  hacer  nada  sin.  consultaros? 

SosASA.  ¿Cómo? 

Elisa.  Estoy. segura  de  que  no  seré  feliz  como  no  &íga  vues- 
tros consejos.  Mamá  dice  que  ha  recibido  una  carta 
que  la  tiene  disgustada.  Yo  no  sé  lo  que  contiene  esa 
carta,  ni  quiero  saberlo^  pero  quiero  que  vos  la  leáis. 

Susana.   Yo?... 

EusA.  Quiero  que  estéis  aquí;  que  oigáis  al  conde  de  Brigno- 
les,  cuando  le  pregunten,  si  es  que  le  preguntan.  Os 
advierto,  que  no  me  caso  si  vos  no  me  lo  aconsejáis. 

Isabel.    Ya  lo  oís... 

Elisa.     Me  escapo,  y  me  llevo  conmigo  á  vuestra  tía. 

Marta.    (Á  Sasana,  baje,  al  ins  coo  fiU»  }  Vulor^ 
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Si:sANA.  (Ap.  i  Mwu.)  l'O  tendré. 

ESCENA  VIH. 

ISABEL, SUSANA,  RL  CORONEL  |  PABLO. 


Cor. 
Pablo. 

Isabel. 

Pablo. 

Isabel. 
Pablo. 


Cor. 

Susana. 

Cor. 

Isar!  l. 
Cor. 


Isabel. 
Cor. 


Pablo. 
Isabel. 


Pablo . 


Adelante,  adelante;  os  están  esperando. 

(Á  iMbei  I  mirando  i  SoMüt:  tp.)  Señora...  Aquí  está;  no 

me  han  engañado. 

Y  venís  solo?...  Cómo  es  eso?...  No  tendremos  el  gusto 
de  ver  á  la  Condesa? 

Me  he  adelantado  á  caballo  algunos  instantes  y  no  tar- 
dará en  venir.  Señorita...  (Á  Sutant.) 
Os  habrá  sorprendido  encontrar  aqui  á  Míss  Susana? 
No  señofti;  creia  que  se  hallaba  en  luglaterra,  donde 
he  procurado  hallarla,  en  vano;  pero  supe  hace  tres 
dias  que  esta  señorita  vivía  aquí  en  vuestra  compañía  y 
celebro  haber  llegado  á  tiempo  para  felicitarla  por  su 
casamiento.  Esta  señorita  se  casa,  según  me  han 
dicho?... 

Y  hoy  mismo  llega  aquí  el  novio. 

Y  me  caso  dentro  de  un  mes. 

Es  decir,  que  podrán  verificarse  las  dos  bodas  á  un 

tiempo. 

(Qué  estás  diciendo?)  (ai  Corouei.) 

¿Y  á  qué  andar  con  misterios?  Si  Míss  Susana  está  al 

corriente  de  todo.  ¿No  parece  imposible  que  tenga  yo 

ya  una  hija  en  disposición  de  casarse,  eh?  Increíble 

parece! 

No  la  tengo  yo?...  (Sonriendo^.) 

También  es  verdad.  En  fin,  ya  he  hablado  con  el  ca- 
pitán de  tus  temores,  y  hemos  quedado  en  que  todo 
ello  no  vale  nada;  absolutamente  nada. 
Ah!  si;  esa  acusación  anónima,  esa  carta... 
Que  me  tenia,  en  efecto,  muy  inquieta,  y  acerca  de  la 
cual  quería  hablar  con  el  señor  conde;  pero  luego  ha- 
brá tiempo. 
¿Por  qué  no  ahora  mismo,  señora? 


—  8o  — 


Isabel. 
Pablo. 

SUSAIIA^ 

Pablo. 

Susana. 

Isabel. 


Pablo. 
Susana. 
Cor. 

Isabel. 
Cor. 


Isabel. 


Cor. 
Isabel. 

Cor. 

Isabel. 
Cor. 
Isabel. 
Cos. 

Isabel. 


Cómo!...  Queréis?... 
Jastificarme  cuanto  antes. 

(Ab!  no  puedo  resistir  más!)  (Ap.  7  ▼«  hiefa  la  pnerU.) 

No,  señorita;   hacedme  el  favor  de  quedaros...  os  lo 

ruego  encarecidamente. 

Se  trata^  según  creo,  de  negc  cíos  que  no  son  de  mí 

competencia...  (Disimolaodo  «a  larbAcion.) 

No,  no  os  marchéis.  (D«ieniéndoU  y  ap.)  Ya  sabéis  que 
Elisa  se  ha  de  atener  en  todo  á  vuestros  consejos.  Que- 
daos, y  observad.  (Le  da  nu  álbum.) 

(Ap.)  (Es  el  único  medio  de  leer  en  su  alma.) 
(Ap.)  (Nada  podrá  ver  en  mi  rostro.) 
Habla,  querida,  habla.  (sontiadoM  todos.)  Las  mujeres 
hacen  de  cualquier  cosa  un  negocio  de  importancia. 
Pues  bien,  señor  conde.  Esta  carta  os  acusa. 
Le  acosa  de  haber  sentido  una  pasión?...  Miren  qué  co- 
sa tan  particular!  Bah,  bah!  Someter  á  un  interrogato- 
rio á  un  capitán  de  cazadores  á  caballo,  por  un  amor- 
cillo postumo!...  Pues  si  á  mí  me  hubiesen  hecho!... 
si  les  hubiesen  hecho...  he  querido  decir,  otro  tanto  en 
mis  tiempos!...  Es  un  absurdo!... 
Mis  escrúpulos  no  son  irracionales,  ni  excesivos.  Sé 
muy  bien  que  las  pobres  mujeres  tenemos  que  resig- 
narnos á  ser  siempre  sucesoras  de  algunas  otras;  no 
nos  casamos  más  que  con  viudos! 
(Ap.)  Bonita  frase!  me  gusta!) 
Sé  que  el  hombre  puede...  y   hasta  debe,  según  dicen, 
haber  tenido  algunas  aventuras  antes  de  casarse. 
Ciertamente!  ciertamente!  Con  lo  cual  se  consigue  que 
no  las  tenga  después. 
No  siempre. 
Em? 
He  dicho,  que  no  siempre. 

(Con  cierto  empacho.)  AlgUUa  VOZ...  pOCaS...  muy  pOCaS... 

suele  ocurrir...  pero,  es  rarísimo  que... 

Pero  si  he  de  dar  crédito  á  esta  carta,  no  se  trata  aquí 

de  un  amorcillo  pasajero,  que  se  desvanece  por  com- 
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pleto  ante  el  matrimonio,  sino  de  uno  de  esos  lazos 
funestos  que  le  sol)reviven;  de  uno  de  esos  amores  in- 
destructibles, que  lo  destruyen. 

Cor.  Estoy  seguro.de  que  todo  ello  no  vale  dos  cominos,  y 
últimamente... 

Pablo.  No  señora,  no;  yo  no  lie  sentido  una  de  esas  pasiones 
que  acabáis  de  pintar  con  tanta  energía. 

Con.        Qué  decía  yo? 

Pablo.     Han  sido  dos. 

Isabel.    Cómo? 

Cor.        (Ap.)  (Dos?...  Me  reconozco!...  me  agrada  este  yerno!) 

Pablo.  Dos,  si:  una,  insensata,  por  una  criatura  indigna  de 
mí  madre  y  de  mi:  la  otra,  por  una  mujer  encantado- 
ra, que  parecía  la  imagen  misma  de  la  pureza.  (Con  do- 
lor.) Pues  bien,  señora;  el  amor  que  debí  temer  fué 
aquel...  el  amor  honesto! 

Isabel.    ¿Cómo? 

Susana.   (Valor,  corazón,  valor.)  (Ap.  eon teniéndote.) 

Pablo.  Me  separaban  de  ella  mil  obstáculos.  Todo  lo  atropello, 
para  llamarla  mi  mujer!  Preguntad  á  mí  madre!... 
preguntadle,  cuál  fué  mí  dolor,  mí  arrebato...  pregun- 
tad, sí  no  la  hice  derramar  lágrimas  al  echarme  á  sus 
pies,  para  arrancarle  su  consentimiento...  Preguntadle, 
si  no  la  aterró  oírme,  casi  amenazarla,  al  negarme  su 
permiso...  Ah!  sí;  por  ella;  por  e.SR  mujer  llegué  casi... 

Isabel.    Basta,  señor  conde;  basta:  la  amáis  aun.  (so  le^tou.) 

Pablo.     No,  señora. 

Isabel.  La  amáis  aun.  Apelo  al  corazón  de  todas  las  mujeres. 
Á  vuestra  madre,  á  Miss  Susana  misma. 

Susana.   Á  mí!... 

Pablo.  Pues  bien;  $ea:  acepto  por  juez  á  esta  señorita.  Que  di- 
ga si  puedo  seguir  amándola,  después  de  una  acción 
como  la  que  me  ba  desgarrado  el  corazón.— (Á  Sumob.) 
Rn  el  momento  en  que  yo  prescindía  de  todos  mis  de- 
beres por  ella...  un  instante  después  de  haberme  jura- 
do amor  eterno,  ofrecía  su  mano  á  otro!... 

Cor.        Á  otro?  Hola!  conque  hay  un  segundo  galán  en  campa- 
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na?...  (Sexo  encantador!...  pero  voluble,  hoy,  como 
siempre!...)  '       * 

Pablo,  (á  SatM».)  ¿Os  jjajrece^  jniyr  cruel^  no  es  verdad?  Pues 
no  es  nada  todavía....  Después  he  vuelto  á  verla,  (coo 
tiev»Mnia  amoeion.)  Ha  sido  tostígo  de  mí  dolof;  ha  okio 
d  grito  de'Hii  pafsion...  y...  ha  j^rmanéoido  fría,  im- 
pasible, como  unaeslátua!  Yo  no  le  pedia  amor,  puesto 
que  ama  á  otro;  le  pedia  un  movimiento  de  simpatía; 
una  débil  muestra  de  reooardoT^;  (ssMn«  permanece  in- 

ibótII.)  Una  mirada  de  compasión...  ffiqaana  sígoe  lo  mis- 
mo.) YM.i<oa|iaLnad^I-^Á  immi.)  P<odeis  confiarme  sin 
temor  el  porvenir  de  vuestra  hija,  señora.  Lo  pasado 
no  existe  ya  en  ip|^...i no  .volverá  á  vivir,  porque  hn 
muerto  á  manos  del  desprecio. 

Su«AKA.    (Ap.)  (Ah!  meiBucirpi),,   ,  , 

Pablo.  (Ap.)  (Ni  un  gesto!  nada!  Pero  no  importa;  ñola  creo 
.ca|M»  de  ial/alávosia.) 

Con .  .  (B«  el  foÍN).)  Ya  tenemos^ifiil  e\  coeite  de  la  sefiora  Con- 
desa. 

ESCENA   IX.   ■     ' 

'    Df¿HOS>,    EL  COBONEL;  ELIS*,  deapoes  BERNARD. 

Elisa.  Mis  Susana,  Mis  Susana!  venid...  aquí  está  vuestro  pa- 
dre. (Aparece  Bernard,  pálido,  deab^clto.) 

SqftMiA..  (CpntoBdo  A  41,  a)  rerie.)  Padre  mio!  qué  tenéis? 

LuBKL.  Gsa  palidez!...  < 

Berx.  Acabo  de  recibir  un  golpe  terrible! 

hiíMWL.  ¿Y  dónde  6itá  losé? 

Bebii  .  Ahf ,  en  el  jardín  con  Marta. 

Susana.  Pero  qué  tenéis?  En  nombre  del  cielo!  Qué  ha  suce- 
dido? 

Isabel.  Decidme,  por  Dios! 

BKB2|r.  No.  p^o  li9blari  más  que.  á. la  $cnora  Condesa. 
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ESCENA  X. 

DICHOS,  LA  CONDfóA. 

CoND.      Á  mi? 

Bern.      Si,  ^ora...  Es  una  coa  versación  indispeosable  eotre 

los  dos. 
Isabel.    Os  dejamos^  pues. 
Berr  .      Por  un  instante  nada  más. 
Susana  .  Y  yo  también? 

Berü .        'fu...  tainbíen.  (Vánta  todoi  por  la  laqQlsrdft.} 

ESCENA  XI. 

LA  CONDESA,  BBRNARD. 

CoNü.      ¿De  qué  se  trata,  señor  Bernard?  Vaos  escaclio. 

Bern.  De  la  reputación...  de  la  honra  de  mi  hija,  señora  Con- 
desa. 

CoNi).  Y  quién  puede  hacer  el  menor  agravio  á  su  reputa- 
ción? Quién  puede  empañar  su  hoora? 

BEim.  Dícese  en  alta  voz  que  mi  hija  es  la  dama  del  conde  de 
Brignoles  ..  y  que  si  se  casa  con  José,  es  para  mejor 
ocultar  sus  relaciones  con  vuestro  hijo. 

Cono.      Es  una  infamia! 

Bern.  Yo  lo  he  oído...  yo  mismo,  hace  una  hora...  en  Diep- 
pe...  en  el  jardín  público...  de  boca  de  esa  Loreasa... 
de  esa  cortesana! 

CoND.      ¿Qué  importan  tales  calumnias?  ¿Quién  ha  de  creerlas? 

Bern.      Quién?  José,  que  ya  las  cree. 

CoND .      José? 

Bern.      Que  retira  su  palabra. 

CoND.      Qué  decís? 

Bern.  Ignoro  cómo  ha  llegado  ese  rumor  á  sas  oídos;  no  sé 
si  esa  mujer  ha  hecho  que  se  lo  digan.  Lo  que  sé,  es 
que  cuando  llegó,  en  cuanto  le  hablé  de  su  casamiento, 
me  declaró  que  le  era  imposible  dar  la  mano  á  mi  hí- 
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ja...  Ab!  es  preciso  que  yo  lo  sepa  todo;  y  á  vos,  seño- 
ra, os  toca  responderme. 

Co5D.      Cómo!... 

Bei:^.  Aqui  no  hay  ya  grau  señora  ni  hombre  del  pueblo,  si- 
no un  padre  que  habla  á  una  madre...  sí;  á  una  madre 
es  á  quien  Ta  á  interrogar. 

Co.iD.      ¿Interrogarme,  á  mi?...  acerca  de  qué? 

BeiN.  De  ella...  de  él...  de  vos!...  No  hay  calumnia  que  no 
tenga  su  punto  departida.  ¿Qué  relaciones  existían  en- 
tre vuestro  hijo  y  Susana?  Yo  lo  ignoro,  porque  jamás 
Jos  veia  juntos.  Pero  vos  ibais  con  ellos  al  teatro,  al  pa- 
seo. ¿Cómo  se  trataban? 

Co!(D.  (Con  empacho.)  Como  SO  tratan  dos  personas  de  buena 
educación.  Tenian  relaciones  amistosas... 

Berü.      Nada  más? 

Coro.      (Of^dids.)  Nada  más.  Podéis  creer?.., 

Bebn.  Que  mi  hija  es  culpable?  Si  lo  creyera,  ya  la  hubiera 
muerto!  No,  señora,  no!  Pero,  sin  llegar  á  cometer  una 
falta,  apelo  á  vuestra  conciencia,  no  han  podido  amar-" 
se?  ¿No  habéis  sorprendido  entre  ellos?...  Perdonad, 
(Uorando.)  perdonad...  os  he  ofendido!...  Pnes  qué?  sí 
hubierais  notado  la  menor  cosa  ¿no  me  lo  hubierais 
advertido?  ¿No  habríais  defendido  á  mi  hija  contra 
vuestro  hijo,  contra  ella  misma?  Oh!  soy  un  ingrato! 
Perdonadme,  señora...  porque  soy  muy  desgraciado! 

Coüo.      (coamoTida.)  Soñor  Bcmardl 

Bean.  Un  ines  hace  que  vivo  lleno  de  sorpechas...  de-  sombras, 
de  temores...  y  voy  á  confesároslo...  Todo  me  inquie- 
ta... hasta  vuestra  actitud  conmigo  en  este  instante!... 

CoND.      Qué  queréis  decir?... 

Bebn.  (Coo  fuerift  y  mirándou.)  Por  qué  OS.  haccu  osa  ímpresiou 
mis  palabras?  Por  qué  evitáis  encontrar  mis  miradas? 
Porqué,  en  fin, 'cuando  os  hice  la  primera  pregunta, 
por  qué  en  vez  de  jurarme... 

CoüD.  De  juraros  ¿qué?  ¿Que  Susana  es  la  criatura  más  noble 
que  conozco?  Os  lo  juro.  Que  es  un  infame  cualquiera 
que  la  acuse,  sea  quien  fuere?  Os  lo  juro!  ¿Que  el  hombro 
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que  se  atreva  á  desalarla,  es...  ó  un  iosepsato  ó  un 
cobarde?  Os  lo  juro! 

Bern.      Pues  bien;  jurádselo  á  José. 

Co?(D.      Yo!  al  señor  José?... 

Bern.  La  va  á  acusar  delante  de  vos...^Vo8,  señora,  debéis  de- 
fenderla delante  de  él.  (v«  i  ¡fité.)  Hele  aquf:  pongo 
mi  honra  en  vuestras  manos. — Acércate,  José. 

ESCENA  XII. 

LA  CONDESA  en  el  proteenio,  BCRNARD  «n  '«1  foro.    Aparece  JOSÉ,    luegro 
MARTA,  detpnee  EL  CORONEL,  ISABEL,  ELISA,  SUSANA  y. PABLO 

CoND.      (Qué  es  lo  que  va  á  decir?) 

BeRN.        (Vft  á  U  paerli  del  «afcrlo  de  SaiftnA.)  Ven,  SuSdna. 

Cor.        ¿Qué  sucede  aquí?  La  señorita  Marta  estupefacta!... 

Marta.    Y  no  sin  razón. 

Bern.  Vais  á  .saberlo  todo,  señor  Coronel. — (á  Jos¿.)  José:  mil 
veces  me  has  hablado  de  tu  agradecimiento,  del  cariño 
que  me  profesas. 

José.       Y  que  os  conservaré  mientras  vivay  señor  Bemard! 

Bern.      No  te  pido  más  que  una  prueba. 

JosE.       Cuál? 

Bern.      Que  me  respondas  francamente. 

CoND.      (Ap.)  (Soy  perdida!) 

Bsrn.  ¿Por  qué  te  niegas  á  aceptar  la  maaa  de  SasBna,  des- 
pués de  haberla  deseado  tanto? 

TODtíS.       (Sorpreeo  general.)  Qtté  díCO? 

Ber.n.      La  verdad;  Susana,  tu  matrimonio  se  ha  desliecho. 

Susana  y  Pablo.  (Gotbtot.)  Deshecho! 

Brrn.      (Mirándolos  á  loft  do».)  (Ess  eiclamacíoD  de  alegría!) 

Elisa.      (Bejando  al  proseeDio.)  Que  SO  ha  deshecho!  Y  por  qué? 

Marta,  (lo  mUmo )  Á  que  no  lo  adivina  ninguno  de  los  pre- 
sentes? José  no  quiere  casarse  con  Susana,  porque  está 
enamorado  de  otra. 

Bkrn.      Es  verdad  lo  que  dices? 
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CoRD.     Cielos! 

Elisa.  De  otra!  Preferir  otra  mujer  á  Míss  Susana!  Y  quién  es 
esa  otra?  Sepamos  quién. 

MiaTA.  Yoy  señorita.  Acaba  de  declarármelo,  liace  un  momen- 
to. Ya  veis  si  son  estúpidos  los  hombres. 

Cot.        Ofa!  00  tan  estfípidos;  no  tan  estúpidos!... 

Qkid.      (Ap.)  (Me  he  salvado!) 

Mabta.  Si  le  hubierais  oido  decirme  con  voz  temblorosa  y  con 
los  ojos  arrasados  en  lágrimas... 

iose.       (Con  TiTcza.)  (}ue  vuestro  talento  y  ese  corazón... 

Marta.  Volvemos  á  empezar?...  Está  loco!  En*  fin,  dicen  que 
sucede  lo  mismo  siempre  que  á  un  hombre  se  le  ocurre 
enamorarse  de  una  fea. 

Cor.        Es  mucha  gracia  la  suya! 

Marta.  Sin  duda  el  esfuerzo  que  tiene  que  hacer,  porque  al  fin» 
hay  que  contrariar  las  reglas  de  la  naturaleza,  trans- 
forma su  pasión  en  una  enfermedad  aguda.  (Todos  •• 
ri«B.)  En  vez  de  reíros,  lo  que  tenéis  que  hncer  es  ir  á 
pedirle  perdón  á  Susana. 

José.  Mí  fatuidad  no  llega  hasta  creer  que  mi  desamor  ha  de 
poder  ocupar  un  instante  á  Mtss  Susana.  Vale  tan  poco 
lo  que  va  perdiendo!... 

MAavA.  Que  lo  que  yo  voy  ganando  no  vale  gran  cosa?...  Va- 
mos, siquiera  es  sincero.  Pero  cuidado,  que  yo  no  he 
dicho  que  sí,  todavía. 

JosE.       (AeercándoM  4  eiu)  No  soy  oxígente;  esperaré  hasta... 

Marta.    Hasta  cuándo? ' 

JosE.       Hasta  que  vos  misma  vengáis  á  pedirme  mi  mano. 

Marta.    Acepto  el  partido. 

Bbrü.      (Goxo«o.)  Adonde  vas? 

José.       Lo  sabréis  de  aquí  á  un  momento.  (Va  hado  ei  foro.) 

Marta.   Y  con  qué  contais  para  decidirme?  (Sigoiéadoie  con 

ioSE.  (AléjaM  «n  •!  niltmo  MnUdo,  tlgui¿odole  Marta,  EUn,  é\  Coro- 
nel y  la  Condetat  qoe  Tan  hieía  el  foro  también.)  CoomígO.  No 

lie  de  apelar  á  otros  medios  de  seducción  que  á  los  míos 
propios. 


—  go- 
maría.   Miren  el  seductor!  (niéadMo.) 

Cor  .  Es  digno  de  ellal  (RiéodoM.  Jos¿  «o  •\  foro  y  foo»  ya  d«  u 

etUocift.  EIím  y  MarU  lomedtaUt  i  él.  El  Coronel  y  U  CoodrM 
oa  el  umbral  d«  la  paerta.  Beroard  loa  ti^e,  pero  «ttá  algo  mia 
cerca  del  proiceolo.) 

Parlo  .      (Acerciodoae  i  Sataaa,  qne  ha  permaneeldo  ea  primer  lérmiao,  y 

i  media  toe.)  Ah!  seguro  estaba  de  que  Susana  no  me 
había  vendido! 
Susana.    Señor  conde! 

BeRN.        (Oye  le  úlUma  palabra  de  Pablo  y  roelve.)  Vendido! 

Pablo.     Mirane!...  Vea  yo  tus  ojos  que  no  saben  mentir! 

Dehn.        (Bi^a  ripldamente  á  colocarte  eatre  los  doe.)  Mírame!! 

Susana.  Padre! 

Pablo  .  Cielos! 

Bern.  Conque  era  verdad,  desgraciada? 

Pablo.  Señor  Bernard! 

Bern.  Esa  cortesana  tenia  razón. 

Susana.  Oidme,  padre  mío! 

Bern.  Vete!  Sal  de  aqui!  (Terrible.) 

Todos.  ¿Qué  es  eso?  Qué  sucede?  (Apareeeo  todoiioeeafTamente, 
alraldca  por  el  raido.  Al  ver  C  la  Condeíay  que  ha  entrado  la  pri- 
mera con  el  Coronel,  ae  lanía  á  ella  Sotana. ) 

Susana.  Que  mi  corazón  estalla!  Que  desde  esta  mañana  me 
veo  obligada  á  disimular...  á  mentir...  y  todos  esos 
misterios...  todas  esas  sospechas  me  agobian  y  me  hu- 
millan. Es  necesario  que  se  sepa  la  verdad  y  que  yo 
aparezca  á  los  ojos  de  todos,  tal  como  soy.  Justífi- 
cadmcy  señora  Condesa. 

Marta.    (Por  fin...) 

Susana,  (á  la  condeta.)  Es  verdad,  que  yo  no  he  faltado  á  ningu- 
no de  mis  deberes? 

(^OND.      Es  verdad. 

Susana.  Es  verdad,  que  me  habéis  dado  motivo  para  creer  que 
queríais  concederme  el  titulo  de  hija? 

COND.        (Oeepnetde  un  corto  eafaerao.)  Es  verdad! 

Susana.  Lo  es,  por  fin,  que,  cuando  supe  que  me  desdeñabais, 
quise  poner  entre  vuestro  hijo  y  yo  una  barrera  eterna 
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á  costa  de  mi  vida  ac^so?...  Que  huí  de  donde  estabais? 

Oh!  soy  un  miserable!  (corriendo  á  etU  y  •  breándola  amo- 

rotamcQU.)  Perdóname,  hija  mial  Acusarte  á  ti!  perdo- 
na, perdona! 
Padre  querido!!... 

Pero,  por  qué  desdeña  la  señora  Condesa  á  Miss  Su- 
sana? 

(Con  pmtexa.)  Por  qué?  Yo  OS  io  diré.  Porque  es  hija 
mia.  Oh!  no  creáis  que  trato  de  acusar  por  eso  á  la  se- 
ñora Condesa,  tiene  razan;  esos  enlaces  no  son  buenos^ 
ni  para  la  aristocracia,  ni  para  el  pueblo. 
Este  hombre  tiene  buen  sentido! 
Estáis  en  vuestro  derecho;  hacéis  bien  no  queriendo 
casar  á  vuestros  hijos  con  nuestras  hijas.  Pero,  ¿hacéis 
bien  en  ir  á  sacarlas  de  nuestro  hogar?...  ¿hacéis  bien 
en  querer   que  sirvan  de  mero  pasatiempo  á  vuestros 
hijos?  en  deshonrarlas,  para  salvarlos  de  alguna  pasión 
peligrosa?  Ahí  no;  eso  seria  profanar  el  más  poro  de 
todos  los  sentimientos!...  eso  seria,  deshonrar  el  amor 
maternal! 
Señor  Bernard! 

Tiene  demasiado  buen  sentido? 
Dejadle  acabar. 

Hablo,  como  habla  la  gente  de  mi  clase.  Decidme,  se- 
ñora; ¿cómo  se  llamaría  esa  acción  en  el  lenguaje  de 
vuestra  sociedad? 

Allí,  como  en  todas  partes  del  mundo,  eso  se  llama 
«un  crimen!»  Tal  vez  podría  yo  contar  con  el  perdón 
de  las  madres...  pero,  cuando  una  persona,  que  tiene 
buena  alma,  reconoce  que  ha  cometido  un  crimen,  no 
debe* pensar  más  que  en  repararlo.  Señor  Bernard... 
¿queréis  darme  la  mano  de  Susana  para  mi  hijo? 
Cómo!  Ah! 
Ay  papá!  qué  fortuna!  Así  me  quedo  yo  sin  casar! 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS^  tesé  túñ  «Bft  eacU  «o  U  mano. 

JosE.       Victoria!  victoria! 

Todos.    Qué  es  eso? 

José.       Es  que...  oid  lo  qae  dicen  nuestros  comisionados  de  la 

ExposíctoQ. 
Marta.  Oigamos  lo  qae  dicen. 
JosE .       «El  Jurado  ha  concedido  la  gran  medalla  de  primera 

clase  al  escultor  francés  Julio  Bernard.» 
Bern.      Será  verdad? 

Marta»    (Corr*  á  Joié  j  U  entrccha  la  mauo.}  Esa  maUO. 

José.       No  decía  yo  que  habíais  vos  misma  de  pedirme  la 

mano? 
Marta.  Sois  un  gran  adívinol 
Cor.        Amiga,  ganó  la  partídal 
Elisa.     (AbrasáodoU.)  Querida  Susana! 
Isabel,    (lo  mismo.)  Amiga  mial 

COND.        Y  á  mí?  (Sotana  la  abraza.) 

Cor.        y  á  mí!  (u  «brat».)  (Algo  se  pesca!) 

Bern.      Conque  también  Harta  y  José? 

CoND.      Sí;  las  dos  bodas  en  un  día,  y  yo  seré  madrina  de  la 

de  Marta. 
Cor.        y  nosotros  de  la  de  Míss  Susana. 
Pablo.     De  hoy  más,  madre  roía,  hay  que  añadir  un  nuevo 

cuartel  al  escudo  de  ny^estras  jjirmas. 
CoND.      Cómo? 
Pablo.     Á  los  timbres  de  la  antigua  nobleza  unió  mi  padre  las 

glorias  del  primer  imperio. 
Cor.        Digo!  y  os  parece  poco?... 
Pablo.     Á  esas  dos  aristocracias  juntarán  mis  hijos,  la  gloria 

legítimamente  conquistada  por  el  trabajo,  el  talento  y 

la  virtud.    (S«fi«UB>do  couYoaieiHfmaAU   á   Boioard  y   á  Su- 
sana.) « 


FIN   DE    LA    COMEDIA. 


Examinada  eslacomediat  no  hallo  incont¡eniente  en^ 
que  su  representación  $e  autorice. 
Madrid  4  de  Mar%o  de  4868. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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A  MI  dDEBlDO  PADRE: 


■V.^^*'  p^  X. 


Axiiiqíie  detestable.,  por   cjiae 
oonoienoia.  de  q\xe  lo  es,  le  de- 
dioo   ©st/GL  fotografía  por  ser  mi  pri- 
jprodiiooion  draméitioa. 


^miU. 


PERSONAJES:  .    •■'  ACTORES. 


•*  ■•     ■  ■      .. 


Doña  Susana Sra.  Cruz. 

Rosa Srta.  Cabello. 

Mr.  Bokerom  (extractor  de  vinos).  Sr,  Ladislao. 

Señó  Curro »  Corte, 

Julián »  Rico. 

Ambrosio,  (corredor  de  núniei  o)  .     »  Quillones. 

Un  arrunibador. ......  »  Carrasco. 


• 


La  acción  en  el  Puerto  de  Santa  María,  época 
actual. 


ACTO  tmmo). 


La  escena  representa  el  escritorio  y  cuarto  de 
muestras  de  unaoodegade  exlracion;  á  la  derecha 
mesa  con  estante  y  botellas,  copas,  probetas,  venen- 
cias, lamparilla  y  demás  íUtenpilios  que  hay  en  tales 
sitios:  á  ia  izquierda  escritorio  con  butaca,  al  foro  so- 
bre la  puerta  del  fondo  uu  letrero  que  diga:  «Paso 
á  las  bodegas»  puertas  á  uno  y  otro  lado;  las  de 
la  derecha  á  la  calle,  las  otras  al  interior  de  la  casa. 


BSCB]«%  PRiMGRA. 

(Aparecen  al  fondo  wrios  arrumbadores  y  mozos 
de  labodega  armando  un  considerable  escándalo: 
el  señó  Curro  despidiéndolos  hasta  que  al  fin  de- 
saparecen.) 

Señó  Cubro  y  un  Arruhbamr. 

Curro.  Conque  caballeros:  hoy  no  se  tfabaja  en  la 
bodega:  hsi  me  lo  ha  encargao  er  señorito, 
por  que  hoy  es  ef  qlímple  años  de  su  mersé 
y  no  quiere  maT*eodl  A  la  noche  gorvé  y  se  os 
pagará  el  jornal ,  para  que  vean  ustedes  que 
su  mer^  eslaÉÓÍpecbaJK)  y  desprendió. 

Arrcm.  Pos  no  sé  como  haya  pasao  eso,  por  que 
seSoritomas  apg^oi  b.s  mates  w  lo  he 
conosio  en  desde  que  tengo  u.^  de  rason:  lo 
buena  que  tieob  qoe  la  refMbJitfa  vidoe  muy 
{NTooto  y. entonces ioüe  yamos  á  se  iguales: 
eQ(obe0S  el,  mñotito^iatreasácon  la  cara; 


— 6— 

que  el  hiio  de  mi  mare  ni  pá  los  catalanes. 
Curro.  Vamos,  airse  ya  de  una  Tez  y  no  mormura 
mas:  que  sí  el  amo  asoma  las  narises  vá  á 
incomodarse.  A  la  noche  ie  diré  á  ustedes  ¿ 
que  hora  se  echa  mano  mañana.  (Vanse 
arrumbadores.) 

BSCEXA  II. 

Señó  Curro. 

Pos  señó,  pa  que  usté  vea  lo  que  es  la  ino- 
rancia. Ahí  tiene  usté  que  les  hase  un  favo 
á  estos  hombres,  y  sin  embargo,  olavia  tie- 
nen que  disi:  y  no,  y  bien  mirao,  ahora  que 
naide  me  oye  tienen  arguna  rason:  yo  como 
me  be  criao  en  esta  casa  y  como  le  tengo 
apego  y  cariño  á  la  señorita....  Esa  si,  pro- 
besital  Es  un  angelí  no  sé  como  tiene  pacien- 
cia pá  sufrí  á  esa  fiera  que.  tiene  por  padre  1 
I  lo  que  es  el  ama  también  es  preciso  que 
tenga  mas  pasensia  que  la  que  disen  que  tu- 
bo Job  para  aguanta  á  ese  tigre  I  Uno  que  ha 
de  hacer?  Como  que  este  es  el  moo  é  viví 
que  uno  tiene....  que  si  no,  bastante  veces 
é  eslao  tentao  también  de  pegarle  un  retaya- 
20  en  la  cabeza:  vamos,  cá  vez  que  yo  con- 
sidero el  despotismo  y  la  artaueria  que  gas- 
ta conmigo  el  señorito....  me  sofoco!  Yo... 
que  soy  tan  liberal! 

ESCBWÁ  111. 

Señó  Curro  .-*^ulun  mtrundo  cm  recelo. 

Julián.    Oye,  Curro,  Puedo  entrar? 
Curro.     Adelante,  señorito:  apuramente.  me  estaba 
yo  acordando  de  usted :  aquí  á  solas  estaba 
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yo  peDsa9do  en  lo  que  soa  las  cosas;  recor- 
daba la  coQdurta  que  con  la  señorita  Rosa 
observa  ese  padre:  y  á  ella  parle  el  corazón 
de  ?erlacomo  está,  si  parece  mentira,  si  no 
es  ella,  si  está  desconocía;  pero  ya  se  vé,  el 
amo  es  tan  raro  y  tan  reuto....  y  ella va- 
mos  en  plata,  de  una  vez,  que  se  está 

muriendo  por  sus  pedazos  de  usted. 

JuuAif.  Ahí  Curro!  Tu  estás  seguro?  Si  fuera  verdad 
lo  que  me  dices  no  quería  en  el  mundo  mas; 
esa  seriami  mayor  felicidad;  pero  tu  te  equi- 
TOcas,  tus  buenos  deseos  te  engañan...  yo 
le  soy  completamente  indiferente.  A  tí,  que 
eres  mi  auxiliar  mas  poderoso  en  esta  em- 
presa, qué  he  de  ocultarte?  Ay  amigo  Curro, 
tengo  sobrado  fundamento  para  creer  que 
ella  ama  á  Mister  Fluk. 

Curro.  Eso  si  que  no:  en  eso  si  que  vá  su  mersé  en- 
gañao;  pos  si  estubo  meses  pasaos  aquí  ese 
Inglés  ymarditoel  caso  que  de  él  hacia;  tan- 
to que  el  hombre  se  llegó  á  mosquea  de  ver 
que  no  habia  noveá  por  mas  que  él  se  espe- 
pítaba.  Hombre  pos  si  fué  una  cosa  de  gra- 
cia: figúrese  usted  (¡ue  el  papá  estaba  em- 
peñao  en  que  ese  Mister  Flum  ó  ...  ese  que 
nsled  ba  dicho,  se  casara  con  la  niña;  y  too 
era  ponderarla  y  desirle  tjue  era  un  estuche: 
en  fin,  tanto  dio  que  Mistir  Flum  se  lo  llegó  á 
creer.  Pero  ella,  ni  por  esas:  una  cara  de 
juez  de  paz  le  ponia  que  era  lo  que  habia 
que  vé.  Toavia  me  acuerdo  de  una  tarde  que 
Dajó  aquila  señorita...  (porque  también  suele 
bajar  aquí  de  vez  en  cuando.)  toavia  me 
acuerdo  que.... 

Julián.  Curro,  consigue  tA  que  yo  pueda  hablarla  y 
note  pesará:  hasta  ahora,  solo  por  escrito 
y  con  mil  dificultades  hemos  podido  enten- 
dernos... ya  ves  que  nuestra  respectiva  si- 
tuación no  es  la  mejor:  hazlo  por  Dios,  Cur- 


CUBBO. 


Julián. 


Curro. 


JüLUN. 

Curro. 


Julián. 
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ro;  que  en  tus  manos  está  mi  dicha. 
Pero  buenrt;  yo  lo  he  eonosio  á  usted  desde 
chiquito:  yo  como  quien  dice  lo  he  criao  á 
usted  á  mis  pechos,  yo  he  sio  la  tapaera  de 
este  belén:  yo  serví  á  su  padre  de  usted:  ca- 
da vpz  que  lo  recuerdo  siento  impulsos  de 
llorar.  Mire  usted  aunque  soy  rudo,  y  asina,, 
como  Dios  me  ha  criao,  no  por  eso  dejo  de 
fener  el  corazón  donde  lo  tiene  lodo  el  mun- 
do. Mire  usted  me  he  enlernesio....  al  consi- 
derar que  estaba  usted  en  la  opulencia  y  que 
hoy  tiene  que  depender  de  olrol...  por  que 
sé  que  es  usted  dependiente  para  poder  vi- 
vir... que  se  yó...  pero  me  desespero. 
Acaso  yo  pague  con  esta  precaria  existencia 
que  arrastrando  voy  culpas  que  no  he  cometido 
Acaso  yo  sea  la  victima  propiciatoria  escogida 
ahora  por  Dios  para  aue  luzcan  todavía  en 
el  transcurso  de  mi  viqa  días  mas  tranquilos 
y  mas  serenos.  De  todos  modos  a<^ato  resig- 
nado los  sabios  designios  de  la  Providencia. 
Quisiera,  sin  embargo,  y  eso  serviría  de  le- 
nitivo á^is  constantes  desconsuelos,  haber 
sido  admitido  en  esta  casa,  pero  no  ha  sido 
posible.  Ya  ves  que  el  dia  que  lo  solicité  fui 
poco  menos  que  arrojado  de  ella. 
Si  el  señorito  no  tiene  mas  Dios  ni  mas  San- 
ta María  que  él  mismo:  es  mu  egoísta:  mis- 
te, yo  que  pa  er  caso  soy  quien  lo  bago  todo 
en  la  casa,  y  sin  embargó,  raro  es  el  día  que 
no  me  la  arma. 

Es  mucho  carácter!  Pobre  Rosa  de  mi  alma. 
Aquí  la  tiene  usted  en  cuerpo  y  alma:  ella 
le  acabará  á  V.  de  contar  la  historia  del 
inglés. 

Avísame  si  viene  su  padre  para  marcharme 
al  instante. 


■9 


CSCBN]^'  IT. 


Los  dichos.— ^0^1. 


Rosa*  Grei  que  mi  padre  estaria*  y  no  lo-weo.  Cur- 
ro, sabes  donde  esUtOué.yeat:  Julián  I  Qué 
hace  usted  aquí?  DeisQd.  usted  tal  vez  do  vol- 
ver mas  á  verme  cuaodo  m  viene  á  mí  easai 
con  el  intento  de  bu^carisk^  «ú  cdoUicto? 

JuLUN.  Óigame  usted  Rosa,  y  después  podrá  juz- 
garme; mi  disculpa  principal  está  en  el  cari- 
ño que  á  u^ed  le  tengo  Cree  usted  que  no 
conozco  16  imprudente  del  paso  que  ne  da- 
do al' venir  á  su  casa?  En. mi  ni  aun  la  escusa 
de  venir  á  néígocíos  es  po8Í&re\  Usted  lo  sa- 
be, Rosa;  qué  negocios  puedo  yo  hacer  si 
'  'nii'foitunH'es-«l  amor  du8  hí'prtfesa  soian 
mente?  Perdóneme  tistea  si<b  ha  enojado  mi 
determinación.  Yo  bieof  cónoíco Iq  inconve- 
niente 7  hasta  lo '  ridiculo  si  ise  quiere,  de 
este  hecbo^'^'erl  utia  bodega^  Klun  lugar 
donde  soló  se  rinde  cultb  al  meiHsantilismo  y 
á-la  grof^ra  materialidad  del  oro:,  es  estra- 
ña,  fio  eabé  duda' alguna, ,  uisa  ¡entrevista  de 
este  gé¿ero^  Péro'quéhacer'si  me  era  ne- 
■  cesarlo?'  ■.'.!••     í 

Cobro.  Yamos,  perdónela  usted  ,  señotíta;  que  bien 
lo  merece.  ».•  n-  •'» 

Rosa.  Es  qüa  ustedeá  se  han  piíeslo  dfe  acuecdd. 
para  que  jocedaf  Pub?  iJien,  contestaré.  Es 
muy  bueno  todo  loquetistedi'diceviseñordon 
Julián,  pero. mútpadre  puede: llegar  de  uií 
momebto  á  otro  y  vea  usted  el  disgusto  gue 
pu0de'  tensarme.  A  ti,  Curro, idebo  decirte 
qoeí  nadie '  te  dá  veta  <éb  esjte  «entierro. 

CiTBRO.  Abi  pero  és  que  yo  me  la  lomo;  poes  no  fal- 
taba mas!  aunque  usted  se 'enfad^  aunque 
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su  padre  de  usted  me  ponga  de  patitas  eu  la 
calle  no  dqi^pris^  y^o  ^le*  abijar  por  el  señori- 
to. Pues  no  faltaba  mas! 

Rosa.  Eso  es  reñirme.  Tu  I  también  cuando  no  lo 
merezco  I  Si,  Julián,  tiempo  es  ya  de  romper 
mi  involuntario  silencio  para  decirle  que 
creo  en  sus  palabras,  que  coirespondo  á'  osé 
cariño....  qdé  baré  por  usted  cuantos  sacri- 
ficas me  exija. 

(Umao.  Muy  bien  didio. — Siento  venir  al  amo. ..  .No 
hay  tieftipo  de  salir...  quieto  todo  el  mundo. 
Aqui  fué  Troya. 


'i 


L09  dichos. — ^H.   BOKEROM. 


BoKBR.     He  llamado  á  usted.  Mis  Rosa^  diferentes 
Teces  |f)or  toda  la  casa  usted  no  contestarme: 
y  harto  de  buscarla,  venir  aquí. — Cree  usted 
que  mi  escritorio  es  un  ;sitio  aproppsito  para 
dar  este  escáudalo?  usted  que  es  un  chis- 
garavis,  salir  de-  acpií  inmediatamente.— Y 
usted  es  tin  mal  criado  que  vende  de  ese 
lAoda  á  quien  dá  usted  de  comer.  €on  usted 
Mis  Rosa,  jo  entenderme  despacio.  Redicho 
usted  que  debe  marcharse:  usted  no  ha  en- 
tendido; pero  á  k  vez  tercera  decirlo  á  usted 
de  un  modo  mas  significativo.   .  .  i 
JüiiAif .     Lo  hebia  entendido  y  respetp  solo  qqe  €H 
usted, padfe  de  Rosa*  fie  otrq;mo4p,  mi  con- 
.    testación  sería  mase&tegórícar  Esta  usted  en 
I  su<  perfecto  derecho:  puisde ,  .usted  echarme 
i'  de  su  éasa;,  pero/oífiajne  u$tedw^-rTSi  porque 
•  está,  en  el  coimo  de  la  prQgpei^dad  cree 
■    miiB  se  puedie  fiHráíar  impuoeipente  á  todo 
I  lei pnmdc^,  eistát udtiedejquivooadq^ ijiios qui^r^ 

t     jqüeantds  da:  muohp  no  teogd  «qpe  arrepen- 


Itrse  de  sas  groseri^  4  Dios. Basa.  A  Dios 

C«m>.  (VitseJ 
BouK.     Mi  arrepeotirme  de  groserías?.,..   No..-. 

00. . .  no. . .  chisgaravis;  Y  usted  Curro,  4s 

un  mal  sir\áente,  qialo.'  Dime,  Gurro,  des- 
pediste amunbadonBS? 
Confio.     Gomousiad  me  dijo  que  los  dejara  ir,  eso 

he  hecho. 
Boua.     Bueno,  pero  vaii  á  atr9sa.f  ia^oajpendiente. 

Van  ¿  detener  enabaroue 'de  pasado  mañana. 
Cumno.     Pus  ya  no  tiene  remedio:  mañana,  descudie 

se  morcé,  no  los  dejaíréde  lamano  y  han 

de  trabajar  doble. 
BoKER.     Bien:  márchate*  Curro,  y  no  vuelvas^  por 

ahora. 
CoBBo.     Corriente^  (Pobre •senonj tal  Buena  le  esperal 

Fhs  yo  v(yf  á  avisarle  á  la  señora.) 


I.  > 


■B^BNA  VI.  - 

BoKERODí.— Rosa. 

11 

Boum,  Dicho  J^  usted  infinitas  yecos  mi  desagrado 
por  sus  ligerezas  con  ese  hombre.  Por  que 
Yenir  dstad  aquí  á  verlo  en  la  bodega  cuando 
tener  yO:  prohibición  ,2^soIula  dejarlo  entrar 
ese  seductor?  y  cuando  tanto  he  reprendido 
usted  ese  amor?  usted  quiere  esplícarme  por 
'  que  usted  ha  bajado  aqui?  usted  decírmelo 
en  seguida, 

Ros4.  I^apá,  si  he  bajado  es  por  que  vi  tu  cuarto 
i^rriado,  porque  quería  verte,  por  que  desde 
anoche  con  los  malditos  negocios  que  siem- 
pre tien^  no  te  acu^erdas  que  mamá  y  yo 
vivimos  en  el  mundo. 

Boift.  &  que  un  epiira^tor  como  yo  no  debe  tener 
corazón,  no  debe  tener  mas  que  cabeza.  E3as 
m^sw  escusas,  oumplidas,  usM  digaoie  ver- 


dád  cotbpleta,  usted  se  eateró  que  él  estaba 
aquí  y  usted  quiso  hablarle:  sea  HSted  fran- 
queza. •  ' 

Rosa.  He  eiijes  que  sea  franca  .y  voy  á  serlo: 
•si,  es  verdad,  papá;  yo  amo  á  Juiían  con  to- 
da mi  vida:  no  es  el  amor  interesado  y  egoís- 
ta el  que  yo  le  profeso,  no:  no  estampoco  el 
cálculo  que  atendiendo  solo  á  la  convenien- 
cia apaga  y  estinrae  por  complelto  los  tatí- 
dos  del  enamorado  corazón  y  ahoga  los  mas 
ardientes  deseos  del  alma.  Yo  no  he  podido 
ocultarlo;  que  amor  á  oscuras,  supone  ó  no 
ser  muy  digno  el  objeto  que  se  aína,  ó  no  ser 
d  fin  decoroso^  honesto. 

BoKER.  Tampoco  es  eso  decir  nada:  eso  es  muy  filo- 
sófico, muy  conmovedor,  pero  no  pone  á 
salvo  la  reputación  mía  qaQ  {^mpre  sale 
perjudicada  de  esos  devaneos.  Eso  que  usted 
me  ha  .dicho,  Mis  Blesa,  son  tonterías  que 
no  perdono  y  que  no  he  podido  por  mas  es- 
fuerzos oue  lienecho  arrancar  de  usted.  Yo 
quise  educar  usted  á  mi  manera,  pero  no 
he  adelantado  paso:  suponga  usted  que  usted 
Mis  Rosa  no  es  otra  cosa  qlie  una  partida  de 
vino  que  yo  lenco  á  la  venta;  ¡bien  pueden 
ofrecétüie  por  el  todas  las  libras  que  quie- 
rañ,  que  yo  estoy  en  el  caso  de  hacerme 
pagaiP  las  ganas.— Ahora  bien,  yó  no  podria 
dar  el  vino  sino  á  persona  de  responsabili- 
dad: no  iba  venderlo  á  una  casa'que  no  me 
inspirara  confianza  debida;  y  tampoco  debía 
dejar  que  mi  vino  se  volviera  legia. — Basta: 
ya  lo  sabe  usted:  usted  es  el  partido  de  vino, 

.     ESCEMA  Vlf .     '  '  . 

Dichos  y  D.^  Susana  que  ha  entmdo  ante^    > 
Susana.   T  el  hombre  que  de  ese  modo  trata  á  su  hija. 


BOK£B< 


Susana. 
Rosa. 

SUSAHA. 
BOKKB. 

S0SA1U. 


Rosa. 

SOSANA. 


BOKKB. 


SCSARA. 


que  la  con^para  A  w^  partida  de^  vino»  ^ue 
la  reprende  síd  consideración  y  sin  motivo, 
bien  merece  todo  ib  que^  le  pa^a;  que  eso  no 
es  tener  ni  una  gota  de  sangre  en  las  venas. 
Sosiégúese  usted,  esposa:  yo  decir  bien;  Mis 
ser  una  partida  de  vino  fino.  Usted  ser  un 
pellejo  de  Valdepeñas. 
Insolente:  llega  tu  desvergüenza  hasta  el  es- 
tremo de  llamarme  pellejo? 
Mamá,  por  Dios  I 

Déiame,  oiia:  tu  padre  es  un  indio  con  levita. 
Debe  usted  reportarse  y  guardar  mi,  consi- 
deración y  respeto* 

Consideración  y  respeto  á  un  hombre  que 
me  llama  peltejol  a  un  hombre  que  seria  ca- 
paz de  remitirme  á  Inglaterra  si  efectiva- 
mente lo  fueral  Ay  hija  mía  ahora  lo  com- 
prendo todo. 

Mamá,  perla  Virgen:  que  los  criados  pueden 
enterarse. . .  que  estás  dando  un  escándalo  I 
No:  no  puedo  callarme.  .>.  si  es  un  beduino: 
pues;no  lo  ves  (foé  calma  tiene:  ahi  está  co- 
mo si  nada  hubiera  dicho:  impasible  y  tran- 
quilo. Ayt<  reniego  de  los  ingiesesl  Porqué 
me  casaría  yo  con  este  inglés!  Dios  mió  I 
.  Usted  saberlo  mejor  que  yo:  yo  debría  tener 
gracias  j  atn^tivos  que  usted  gustaron  al  es- 
tremo de  casar  conmigo:  mia  no  es  la  culpa 
de  usted  repentir  ahora:  pero  ustedes  pien- 
san que  yo  proteja^  que  yo  tolere  á  ese  bar- 
bilampiño que  hace  amores  mi  bija.  Ese  está 
Ía  aviadol  No  creo  que  vuelva  mas.  Sin  em- 
argo,  si  usted  esposa,  quiere  el  divorcio  yo 
haré  diligencias  por^^  en  seguida! 
No  quisiera  mas  sino  que  nuestro!  matrimo- 
nio nubiena  sido  (ivil  y  desde  este  momento 
aovoltidli  mirarte  á  la  cara.,  Vamos  hija, 
Tamos;  áde|ar  solo  á  ese  cpfre.  Jesús,  qué 
hombre! 


' « , '  ■  I 
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Rosa.       Papal  basta  ya.  Mamá  porUiosI 
Susana.    Déjalo:  no  ves  que  no  liace  caso.  El  me  las 
pagará  todas  juntas.  * 

ESCBllÁ  l^lll, 

HlST£H   BOK.EROM. 


Cubro. 
Boxea. 


Hace  diez  y  sieie  años  casé;  y  do  pasa  un 
día  que  no  me  ocurran  estas  escenas  da  fa- 
milia. Yo  creo  que  si  noimriera  una  muger 
tan  belicosa  no  podría  vivir  de  espíen.  Ob! 
un  carácter  asi  distrae  nmcho:  es  un  genio 
envidiable!  Yo  no  recuerdo  en  toda  mi  vida 
haberme  alterado  ni  aun  siquiera  haber- 
me incomodado  por  nada.  A  mi  ocurrirme 
mutfaisimas  desgracias  j  nunca  hé  llorado: 
morir  mi  padre,  morir  mi  madre  tampoco  he 
llorado.  Pero  hajr  otro  disgusto»  otra  emoción 
que  no  he  esperimentado  y  que  Dios  quiera 
no  sienta  jamás:  que  entonces  no  stlo  el 
llanto,  creo  que  mi  muerte  ^eria  segura.  Oh  I 
si:  moría  si  en  un  dia  viese  saltar  por  si  sola 
el  falsete  de  alguna  de  ésas  botas. . .  Yo  vivo 
bien  mientras  tanto  y  soy  un  lei^tractor  en 
toda  ley. 

ESCEIi A  nL 

B0KBROIf.~pimR0. 

Señorito,  abi  están  los  corredi)rds.  Que  se 
les  dice?  Los  echo  como  sieiiM)re? 
No  vef é  mas  hoy  que  uno  solo;  que  entre 
el  que  me  venga  mejor  provisto  y  el  que  tu 
creas  que  debe  de  sier  ^l  que  trae  también 
mejores  calidades. 
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Coito.  Se  le  dirík  «pie  «utre,  ai  á  su  m^rsé  le  pa- 
rece, i  D.  Anbrosio. ..  Ese  roe  se  figura... 
digo,  me  paese  i  mi,  que  es  el  que  trae 
siempre  lo  inejer:  y'luegoquees  un  hombre 
de  prestigio.  Es  un  corredor  de  los  mejonis . . 
Kaá,  t^  TOf  k  desique  pase,  f  á  echar  1 
kw  otFDS  iniaediatftiDeQte.  (Aei  como  así,  me 
largari  á  mi  [a  moKs  si  se  hace  negocio 
por  este  sefando  corretaje.) 

Dicho»  y  D.  Asésosio. 

AmEO.  Beso  á  usted  la  maao...  muy  buenos  dias; 
cómo  está  usted?  celebro  verlo , . .  tiene  usted 
muy  buen  semblante,  Y  la  familiaí 

BoKEB.  Si  trae  usted  novedades  ó  muestras  que  en- 
señarme puede  en  segu¡(ta  despacharse.  Ade- 
más, escuse  usted  enseñarme  muestras,  que 
yo  no  soy  comprador,  sino,  marcharse  en 
seguida, 

Ahbbo.  Pues  señor,  hoy  es  ^e  Io$  días  que  lo  be 
visto  mas  amable.  AIi!  hoy  traigo  lo  que 
usted  no  puede  formarse  una  idea. 

BoKfia.    Ohl  si  mi  siempre  formnr  idea- . 

Ahsko.    Mo  he  querido   decir  eso...  demás  se  yo 

3ue  es  la  persona  mas  competente  en  vinos 
e  este  pais.  X|^  sobra  cpmprend^i  que  solo 
por  la  nariz. . '.  pon  olerlos  solo  cÓpoce  usted 
todos  los  vinos  del  mundo.' V  si.po,  el  año 
pasado,  que  ei 
di  á  us^tl  .di< 
su.  inteligencia 
temó,  por  aino 
BmCr.     llsled  e&justo 
verdad.  Es 'que 
tros  los  inglese 


Cuatto. 


Ambro. 


BOK£R, 


Ambiío. 


BOKfiB. 


Ambro. 


BOKÉR, 

Ahbr. 

BOKER. 
CU«R0. 
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Los  ulma€eni3ta8taiKb^e6sisQi)  lanos.^kán- 
baros  quei  na  saben* 'palabra.       ^i 
(Pus^i  nosabem  bastantes  castaoaKos  te  han 
.¡pegado,:  aima  de  xáhtaro,  y  te:  has  quedao 

Ya/ le*  traigo  á  usted  aquí  pocésf  cuarenta 
■muestras  en  los  iiélfiiUoá  y>  ademad  tengo  á  la 
puerta  al  criado  miooon  los  .dos-mostrua- 
rios  que  son  de  i  dlocena  oada  uoo. 
Ya  ve  usted  que  yo  le  íie  dicho  que  no  soy 
gran  compraaor»*G60  3í,  .quiero  siempre  lo 
mejor:  así  qué  sin  en treteni miento  saque 
usted  lo  ma3:^ecto  y  me  tomaré  la  molestia 
de  registrarla:  "haré  á  V.  el  favor  de  desta- 
parle unas  cuantas,.  .  ,, 
'  (fió  éíra  menester  malario,)  Bueno;  tenga 
usted  ía  amabilidad  de  ver  lasque  le  vaya 
yo  enseñando;  (Empieza  á  sticar  frascos  de 
muestras.)  Mire  usted,  aquí  tiene  usted  ésta: 
A.  B,  C,  */t4  toneles.  Es  de  un  almacenista 
que  he  tenido  que  suplicarle  mucho  el  que 
me  la  diera;  ya  se  vé,  tiene  dínet^o  y  no  ne- 
cesita vender, 

íuéde  usted  evitarse  la  incomodidad  dé  ^á^ 
cdrla;  no  las  destape  usted,  ni  que  fuera  de 
oro  la  tomarla  yo:  otra  cosa  y  pronto. 
Voy  allá.    F.   E.  30  solera  hná:,  cosk  fen- 
pertor:    mire   usted,    estó   és    buenfsinia: 
mejor  si  cabe  que  h  anterior:  como   to- 
do Ib  que  traigo  conmigo.  Biqn  s/abe  usted 
3ue  voy  á  sacar  muestras  á  las  mejores  bu- 
egas. 
Y  esa  á  quieii  pertenece? 
Es  también  de  uno  que  está  desabogado. 
Guárdela  usted  como  la  anterior:  no  quiero 
nada  con  esos  seíores.  .       / 

(lo  tíe  siempre:  él  señorito  po  entra  en  »e«- 
gociosmas  que  con  los  qúe'tíéne^  el  agua 
al  cuello.) 


t  I 


ANBRih  Este  es  un  paitiiio. . .  valiente  parliJo!  Lo 
mejor  que  hay  en  eslos  "alreJínlores.  Qué 
*  hlancol  Qué  fino!  Qué  narizl  Y  qué  hecho. . 
si  dá  gloria  el  mirartol  P.  Q.  R,  (Mister  Bo- 
kerom  hace  señas  á  Curro  que  le  acerque 
copas,  UjmpariUa,  etc. 

Ci'Mio.  [No  sé  para  qué  será  tanta  música:  en  los 
años  que  tengo . . .  ciando  se  entendía  de  vi- 
nos no  se  u^an  estos  embelecos.)  Allá  vá 
ésto. 

BoKEi.     Voyá  mirarlo.  Fhsl  [escupiendo)  Es  una  cosa 
bien  mediana.  Qué  precio  piden  por  él? 

AvBBQ.  Pertenece  á  un  pobre  infeliz  que  las  trampas 
se  lo  comen.  Quiere  doscientos  pesos:  pero 
se  puede  sacar  una  gran  rebaja  por  que  está 
muy  necesitado. 

BoKKR.  Cree  usted  Iqdará  barato?  Por  supuesto,  nada 
de  contado.  Plazos  largos  y  escogiendo  yo  k 
mi  gusto. 

Curro.     Si  yo  fuera  el  dueño  del  vino  ya  estabas  fresco; 

Akbro.  Creo  oue  por  cualquier  cosa:  por  que  está 
apuradísimo  y  quiere  salir  de  él  á  todo  trance. 

fioKea.  Eso  me  gusta  mucho.  Ese  es  un  alm  acenista 
razonabte.^ 

CoBEo.  ^  Dicho  con  mas  propiedad:  un  almacenista 
l)oquera. 

AiiBso.  Yo  creo  que  de  ese  podemos  sacar  mucho 
partido. . .  vayal  granuisimo:  lo  podemos  sa- 
crificar. 

BoKSB.  Todavía  gusta  mi  mas  eso:  debemos  sacrifi- 
carlo! Ponerle  el  pié  en  el  pescuezo. 

Cctfto.     (Vaya  pa  cuando  te  lo  ponen  á  ti.] 

.41IBR0.  Pues  yo  me  encargo  de  marearlo  de  lo  lindo. 
Si  á  u.sted  le  conviene  no  hay  mas  que  hablar. 

BoK£R.  Permítame  usted  un  momento.  (Hace  dife- 
rentes ensayos  y  combinaciones  con  otros 
vinos:  llena  el  encerado  de  números  y  dice 
por  fin  solemnefneníe  al  corredor)  No  hay 
mas  que  hablar.    Ahora   hemos  concluido: 
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puede  iiáltid  irse  cuándo  quiera.  Mé  voy  den- 
ii'o  con  la  muestra.  (Va$e.) 

JES€KX\.  ILl. 

Ambrosio. — Stm  Ccjrko. 

Ambro.  Muchísimas  gracias. . .  beso  á  usted  ía  ma- 
no.. .  qae  usted  siga  bien,  ya  vendré  á  avi- 
sarle para  el  día  que  haya  de  hacerse  la  recti- 
ficación.— ¥  tener  que  bregar  con  hombres 
conK)  esios.  Conozco  eítraclores. . .  si  señor, 
la   clase  extractora  es  la  mas  respetable 

3uízá,  la  mas  rica,  la  mas  distinguida  dé  An- 
alucia.  Lo  que  siempre  se  me  ha  resistido, 
lo  que  siempre  me  ha  hecho  daño,  es  ver  á 
estos  Ingleses  que  vienen  á  este  pais  con  un 
trapo  delante  y  otro  detrás,  como  vulgar- 
mente se  dice,  á  darse  tono,  y  á  insultar  á 
esta  franca  y  espansrva  sociedad  con  su  vani- 
liad  y  su  altanería.  Si  los  viera  la  gente  que 
no  los  conoce  mas  que  por  su  falsa  esteriori- 
dad,  como  los  vemos  nosotros  los  corredores 
que  los  miramos  desnudos  del  oropel  y  del 
falso  brillo  de  que  se  cubren  y  roaean,  tal 
vez  contestaran  con  despreciativas  risotadas  á 
su  insolente  fatuidad. — Pero  estoy  perdiendo 
un  tiempo  precioso  y  es  mucho  lo  que  tengo 
que  hacer.  Mira,  Curro,  no  me  deseches 
muchas  botas  el  día  de  la  rectificación:  yá 
procuraremos  algún  enjuague 

Curro.  Está  bien,  D.  4inbrosie;  en  andando  la  fíwit^, 
ana  bola  de  quema  le  hago  yo  creer  al  amo 
que  es  de  raya  i^Ae palo  corlado  y  hasta  de 
palma  si  so  me  pone  entre  ceja  y  ceja. 

Ambr.       Ea,  pues  á  Dios.  (Vase.) 

Curro.  Vaya  su  mersé  con  Dios  y  con  salú.  Ya  ]se 
sabe,  el  negocio  del  vino  es  como  tóos:  muy 
hidalgo  cuando  son  personas  decentes  las 
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que  lo  tratan;  pero  cuando,  son  pillos  como 
iui  amot  pueden  ustedes  hacerse;  oargo.  Me 
voy  al  trabajadero  á  ver  si  me  han  concluido 
la*  vasijería  para  el  próximo  embarque. 

BoKEROM.— D.*  SuSA^A^. vestida  de  calle. 

BoKíR.  Subo  arriba  á  descansar  de  los  negocios  y  me 
encuentro  á  usted  desesperada:  trato  de  eva- 
dirme bajándome  otra  Vez  á  mi  escritorio  y 
usted  seguirme  detrás.  Qué  es  lo  que  preten- 
de usted  de  mí? 

SusAKi.  Loque  pretendo,  lo  que  quiero  es  que  dejes 
de  esclavizar  á  mi  bija,  que  seas  conmigo 
ma«  afable,  mas  cariñoso,  mas  comunicativo: 
eso  es  lo  que  pretendo. 

BoKn.  Diez  y  siete . . .  dije  mal . . .  diez  y  siete  años, 
cuatro  dias,  txes  horas  y  nueve  nii  ñutos  hace 
que  casamos  usted  y  yo:  en  todo  ese  tiempo 
no  podrá  usted  decir  que  le  he  sido  infiel:  no 
podrá  usted  acusarme  de  haber  profanado 
con  ninguna  calaverada  el  tálaqio  ma^ri-^ 
monial.  ^ 

Si'SAKA.  Pues  no  hubiera  faltado  otra  cosa  teniendo  en 
mi  una  esposa  buena,  condescendiente,  ca- 
riñosa y  aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  que 
tan  guapa  ha  sido. 

BoKÉh.  Dispénseme  usted  señora:  cuando  yo  conocí 
usted,  era  usted  un  vino  añejo:  pero  nada  mas 

Íue  pasadero, 
'ues  mil  proporciones  perdí,  de  lo  cual  me 
lamentaré  tooa  qpi  vida,  por  hacerte  caso. 
Bo££R.    No  sé  si  usted  quiere  referirse  á  aquel  que 
hacia  á  usted  la  corte  y  que  era  alférez  de 
caballería , . .  bonito  grado  I    . 
^iSMA.    Pero  que  boy  seria  general  ó  director  del  ar- 
ma. Pues  qué,  desde  entonces  acá  no  se  bubie-. 
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BoK£R. 

Susana. 


fiOKER. 


Susana. 

BORER. 

Susana. 

BOKfiR. 

Susana. 

BOKER. 


Susana. 

BOKfiR, 

Susana, 
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ra  podido  sublevar  diez  6  doce  veces?  Mira  lu, 
i;uando  yo  lo  conocí  acababa  de  ascender  en 
Vicálvaro:  lo  hicieron  íüférez,  por  que  él  era 
soldado  raso  y  de  la  clase  de  tropa.  No  digo 
nada  ahora  lo  aue  hubiera  sido  I  era  más  pro- 
gresista! á   tocas  horas  estaba  cantando  el 
himno  de  Riego  y  no  se  le  caia  de  la  boca  el 
nombre  de  Espartero . . . 
El  tonto;  perdió  en  usted  una  buena  alhaja. 
Pues  ya  lo  creo;  y  yo  también.  Luego  lo  dejé 
de  ver.  Los  picaros  reaccionarios  lo  llevaron 
no  sé  donde...   creo  que  por  liberal  fué  á 
presidio. 

Eso  de  liberal  es  muy  malo:  aqui  lo  liberal 
es  solo  el  soez  populacho:  yo  soy  absolutista: 
yo  quiero  un  gobierno  de  palo  que  reparta  mu- 
cha leña. 

Hasta  en  eso  nos  diferenciamos.  Yo  conocí  el 
tiempo  del  despotismo. 
Usted  tiene  edad  para  haber  conocido  los  Re- 
yes Católicos. 

Y  entonces  qué  a! raso. . .  qué  oscurantismo. . 
hoy  todo  es  luz! 

Ya  lo  creo:  como  que  una  caja  con  cien  luces 
vale  dos  cíartos 

Déjate  de  majaderías:  lo  que  ahora  hay  es  ef 
adelanto.  Yo  he  avanzado  muchísimo.  Soy 
republicana. 

Pues  con  usted  no  necesita  de  mas  la  Federal 
República.  Lo  gue  usted  debe  ser  es  muger 
de  su  casa  y  dejarse  de  paparruchas.  Las  mu- 
geres  no  deben  tener  opinión  política.  Y  en 
caso  de  tenerla  la  de  sus  maridos. 
Eres  incorregible!  Ya  se  vé,  como  aue  eres  un 
neo  de  tomo  y  lomo,  huyes  de  la  uiscusion . . 
proscribes  el  sistema  parlamentario. 
Proscribo  lo  que  me  parece,  y  mando  usted  ter- 
minantemente acabar  está  enojosa  discusión. 
?(ada,  si  asi  son  ustedes. . .  si  es  que  á  falta 
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de  razones  levanlan  el  pilo. 

BoKER,  Señora  Susana,  aqni  no  hay  mas  gallo  ni  mas 
gallina  que  nsied:  (jiie  ó  me  dice  de  una  vez 
lo  que  pensaba  decirme  anfes  de  estas  digre- 
siones, ó  me  marcho  en  seguida  á  la  callé, 

Susana,  Aunque  mucho  me  interesa  é  importa  lu  des- 
vio, quiero  mas  que  nada  que  toleres  á  tu 
niña  que  se  entienda  con  Julián.  La  niña  se 
nos  muere  de  otro  modo,  y  tu  tendrás  á  tu 
Cargo  su  desgracia. 

buKER.  Casarse  con  ese  barhilann>iño  mi  hija?  No 
puede  ser  eso.  Usted  sabe  la  tengo  destinada 
á  mi  S()do  MislerFluk,  y  de  no  casar  el  socio 
con  ella  no  casar  con  nadie.  Es  mi  iillima  re- 
solución, 

Susana.  A  tu  presencia  vá  á  venir:  vamos á  salir  aluna 
mismo  y  tú  la  verás.  Rosita?  Nifia? 

Rosa.       (dentro,)  Voy  en  seguida. 


Los  dichos. — Rusa. 

KosA.        Va  estoy  lista,  mamá;  vamovS? 

Susana.  Kspera  un  moaienlo,  hija  mia.  Aquí  delanlr 
de  tu  padre  has  de  decirlo.  Hepilele  que  no 
quieres  para  nada  á  ese  Inglés  con  (¡uien  so 
ha  propuesto  casarte,  Dile  que  antes  que  con 
el  Inglés  unirle,  llevarás  la  palma  al  otro 
mundo:  hazle  saber  por  último,  que  yo  auto- 
rizo tus  amores  con  Julián,  que  yo  os  prote- 
jo y  que  es  inútil  su  obstinación,* 

BoKER.     Siendo  asi  inútil  porque  ustedes  me  molestan. 

Rosa.  Yo  papá,  te  respeto,  te  quiero  muchisimo:  al 
fin  eres  mí  padre:  mira,  por  no  disgustarte 
reprendía  i>.ntes  á  Julián  ouando  nos  sorpren- 
diste aqui  en  este  sitio:  no  te  niegues  papá 
por  Dios  á  escuchar  ta  Yozdc  la  razón,  Ju- 
lián.. .  bien  lo  sé. . .  no  podrá  satisfacer  lo- 


Susana. 

BOKER. 
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Susana. 
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(las  liis  aspiraciones;  no  leiidrá  trenos;  no  |)o- 
drd  llevar  caballos  á  las  carreras,  .ni  enviará 
vino  á  LónJres;  pero  tiene  honradez,  virtu- 
des un  nombre  inmaculado  y  un  corazón  co- 
mo nadie. 

Y  tiene  razón  que  le  sobra  la  niña,  lo  que  dice 
es  la  verdad. 

Harto  ya  de  teorías  y  de  utopias  no  creo  en 
nada:  mi  se  figura  que  no  son  mas  que  pala- 
bras, palabras  y  palabras como  decía 

Skaspeare. 

Pues  esto  lo  digo  yo:  cuando  se  desatiende  lo 

que  una  esposa  y  una  hija  dicen  llevando 

la  nizon . . . 

Es  claro  que  la  llevamos. 

Y  con  tantísimo  fundamento! 

Üah!  Basta  ya. . .  no  tengo  paciencia  para  es- 
to sufrir:  he  dicho  lo  que  debo,  y  esta  maña- 
na he  hecho  h)  que  oueria:  no  mi  arrepiento. 
(Ya  lo  veras.)  Vamos  liija? 
Cuando  digas  mamá.  A  Dios,  papá:  no  te  en- 
fades que  el  pobre  Julián  no  tiene  la  culpa  de 
eslar  arruinado. 

A  Dios,  esposo.  (Ya  verás  dentro  de  poco  lo 
que  es.  canela!) 


KÜiCENA  ILIW. 


BOKEROM  solo. 


Verdaderamente  es  una  conjurapion  que  con- 
tra mi  tienen  la  madre  y  la  bija.  Verdadera- 
mente esto  ya  no  mí  distrae,  ya  mi  cansa.  Yo 
tengo  que  pensar  en  el  suicidio.  Aunque  no: 
mi  vida  es  buena,  estoy  en  la  firme,  como  de- 
cir los  andaluces.  Vino  aquí,  en  el  dique  of 
London.enel  mar  y  un  gran  crédito.  No  sé  por 
qué  mi  desespero.  Mino  debe  importar  nada. 


ni  familia,  ni  afecciones:  dejaría  yo  entonces 
de  ser  inglés.  No  sé  yo  mismo  cómo  he  podido 
llegar  á  la  posición  que  ocupo;  muy  mal  es- 
taba en  Indaterra,  perdido. . .  vacilé  siempre 
entre  ser  ó  fogonero  del  ferro-carril  ó  extrac- 
tor de  vinos...  y  me  vine  no  sé  cómo  al 
Puerto  de  Santa  María,  Ohl  gracias  á  mi  ta- 
lento á  mi  arrogancia  y  mi  osadía  me  he  re- 
dondeado. Si  yo  consigo  hacer  el  casamiento 
de  la  nina,  de  Rosita,  con  el  corresponsal  y 
socio  Mister  Fluk  entonces  valdrá  mucho  el 
papel  de  Bokerom  y  Compañía;  porque  enton- 
ces mi  podré  hacer  dueño  de  lodo  y  además 
mi  conviene  doblemente,  porque  dejaré  de 
pagar  los  vencimientos  y  compromisos  que 
tengo  para  con  él.  Qué  mas  quiere. . .  le  pago 
con  mi  Rosita;  y  él,  un  hombre  apreciable  y 
de  formalidad:  ¡eslnglésl!  Y'o  le  abandono  toda 
mi  fortuna  seguro  de  que  ha  de  responderme 
bien  siempre.  Espero  el  correo  para  saber  de 
él:  dos  dias  sin  escribirme!  Pero  ya  habrá  re- 
cibido la  última  remesa. 


ÜA   XV 


Curro. 

BOKER. 

Curro. 


B0K8R . 

CCRKO. 
BOKfiR. 
CüKRO. 


Diclio. — Señó  Curro. 

Dá  usted  permiso?  Ya  so  vé  vengo  á  darle  a 
su  mercé  una  mala  noticia. 
Qué  ocurre? 

Pus  no  es  ná  lo  del  ojo!  Figúrese  usted  que  en 
toas  partes  no  se  habí  a  de  otra  cosa  sino  de  la 
noticia. 
Qué  noticia?  • 
De  la  de  acá. 
Qué  ha  ocurrido  acá : 

(Yo  no  se  lo  digo:  me  va  á  romper  la  cabeza.) 
Aqui  tiene  usted  el  papé:  es  disi»  el  periódi- 
co, y  por  él  verá  usted. 


BoKEB,  Ve.ngiu  (Lee  un  periódico  que  Curro  k  dá,] 
«Ayer  (Jesapareció  de  estajcapilal  el  conocido 
luñqaoro  Mislcr  Fluk.  ignorándose  su  para- 
dero completamcule:  lleva  en  su  poder  can- 
I  idades  crecidas  que  diferentes  personas  qiit* 
ienian  en  él  loda  su  confianza  hanian  deposi- 
tado en  su  cíisa;  la  policía  hace  laudables  es- 
fuerzos para  lograr,  saber  su  paradero.  Pero 
hasla  la  liora  en  (|ue  escribimos  estas  lineas 
lodo  lia  sido  inúUL*  Esto  es  incomprensible, 
vMo  es  atroz;  eslo  quiere  decir  que  ese  bribón 
se  ha  alzado  con  los  fondos  y  se  ha  fufado,  esto 
tjuiere  decir  que  estoy  perdido. . .  [tlorando,) 

CCRBo,  Lo  c|ue  esto  quiere  uicir  es  que  Dios  castiga 
sin  palo  ni  piedra  y  que  es  una  liccion  que 
no  debe  usted  echar  en  saco  roto. 

BoKKR.  Bien  lo  veo,  Curro:  demasiado  tarde  por  des- 
gracia conozco  el  error  en  aue  he  vivido: 
ahora  mismo  estaba  yo  haciénilome  cálculos  y 
reflexiones  sóbrela  formalidad  de  ese  tunante: 
vuelvo  á  pensaren  el  suicidio...  no  hay  on 
el  mundo  de  quien  fiarse. 

fjíRRO.  Si  señor:  fiese  u^ted  en  Dios:  en  ese  que  de 
seguro  no  le  engañará  á  usted.  En  ese  en 
quien  debe  usted  poner  toda  su  confianza. 

Dichos, — D."  Susana,  Rosa,  Julián  j/ Ambrosio. 

Ambro  Cuando  usted-quiera  puede  ir  á  rectificar  ol 
partido  de  vino. 

BoKER.  Vaya  usted  mucho  con  Dios:  mirchese  usle^ 
de  mi  casa. . .  no  sabe  usted  el  cataclismo. . . 

Ambro.     No  sé  una  palabra. 

BoKER .  Pues  me  han  robado:  mí  socio  ha  desapareci- 
do con  mis  fondos. 

Ambro.     (Pues  señor,  me  alegro )  Crea  usted  .  que   lo 


Susana. 
Rosa. 

JCLUN. 


Clkbo. 

JlUAN 

SüSASA. 

Rosa. 

Susana. 
Cirro. 

Rosa. 

Sl'SA5A. 
JlUAlf. 

Cirro. 

BOKBE. 


JlLUN. 

Rosa. 

^CSA.\A. 


SCSASA. 
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siento  infinito.  Quede  usJie4  PQQ  Ai^s.  .(fiieii^ 
empleada  te  está.l  (V(i$e.)[:.¿  j. 
Hftfubre,  esa  me  uap  dioI^<»;;í$i  ao  $e  habla  de 
otea  cosa,  acabasfes  de  c^V.de  una  vez  de  tu 
burro? 

Ay  papá,  ya. ves  cómo^  hasta  la  Providencia 
está  de  nuestra  parte:. estás  ya  convencido? 
Y  yo  he  viieUo,,aqui  ftpn  aljnegacion  extraor- 
dinaria, no  á  gozarme  en  su  desgracia,  si  no 
á  ofrecerle  otra  vez  mi  maño  de  amigo  y  á 
pedirla  la  de  su  hija  Rosa. 
(Cualquier  dia  hacia  eso  un  Inglés.) 
Puedo  ahora  conseguirla? 
Ya  ves:  mas  hace  él  en  pedírtela  en  estas  cir- 
cunstancias que  tú  en  concedérsela. 
Julián»  muchas  gracias 
Decídete. 

(Es  hasta  donde  puede  llegar  la  cabezona  de 
estos  hombres.] 

La  lección  no  ha  podido  ser  mas  elocuente. 
Habla. 

Contésteme  usted 
(Acaba de  reventar.).    . ,   . ,,  - ,  ^ j' 
Pues  bien  si:  estoy  conforrile  en  acceder  á  ello. 
Concedo  mi  permiso.  Casarse,  y  disfrutar  de 
lo  po^uisinu)  u^e  me  h^  dejado  esé. malhechor 
de  sóciOc  Vivid  Jeliceft. . .  yp  me.  vúy>.  .     -    >. 
Crep  ^ueUa  í[elicidad  no  coasi^  m.  amonto- 
nar aro  ni, en  despreciará  la^eÍQdadv  Ahora  \ 
comprendo  qm  h€\  $ido  <,un  gran^  majaderc^, . 
ahora  conozco  lo  injusta  qu^  be  sido  y  lo>  mal 
que  me  h^a  portado,  v      .,\  >   ^  ^ 

Me  hace  usted  feliz:  no  sé  con  qué  pagarle. 
Ahora  te  qqiero^mas  que  nun<;a,  papá^ 
Te  absuelva  ifi^  t^us  culpas  par  que  te  yeoven  el 
biAen  camino  y^^oa traza^da ser ofcro hombrea 
perp.  coa  ^na  cí>pdicio«. 
Digaiai^ted  .^^ñora^  cvial  eaell^?.  . 
Que  has  de  pedir  perdón  á  esos  señores. 
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l#KtK.  Hoy  esdia  de  arrepentimiento:  también  lo  baré. 
— Ya  ustedes  lo  ven  señores,  la  sociedad  mer- 
cantil Mister  Bokerom  y  Compama  ha  trona- 
do.. .  yo  me  voy  nó  se  í  donde  y 

Asi  poes  pido  un  favor 
que  espero  rae  otorgareis; 
es  que  una  palmaría  dfis 
al  fotógrafo  y  autor. 


^Éácribo  cuadro  Hnea$  después  dé  haberse  puesta 
m  escena  la  fotografía  que  antecede;  cuando  e4  éxito 
tüonjero  que,  sm  méreceríoy  hadbteiyidú  Ao-fue  aulo- 
rizétá,  aÁtiorizariame  el  rumor  que  se  ka  lemntado 
i/quem  contra  mia  han  formulado  altjmws,  poros 
phr  fortuna,  no  sé  con  qué  intmdo^m;  desranecer  al- 
gún error  es  lo  que  me  propongo  y  kágoh  &n  gracia  á 
ser  esta  mi  primera  obra, 

Jívwmaé»  dús  notlves,  si' bien  pensada  hacía  al- 
gUndiempo,  ciato  e^  que.habrd  dk  resentirse  natttrai^ 
niente  de  notúriaincortectíon  y  si  se  une  á  esto  qu£  es 
el  pnmer  ensayo  que  hú/go  pata  el  teatro,  casi  me  //- 
sonjeo  de  obtener  la  lémd  é  irtdulgmcffr  de  los  mixn 
dcseoTítentwdizúSi  .        • 
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lHit$e  que  ha  iido  atremio  é  imprudente  eipM^ 
séqueke  dmáo  porque  pretendo  ridiculizar  i  una  Ha- 
vre$petable  y  que  constituye  la  principal  riqueza  de 
ntayloi  ñutí  próximas  hcáHdades  ae  la  provine  ia: 
lo$  gue  tal  dicen,  ó  no  me  han  entendido  ó  tienen  so- 
brada mata  fé  al  hacer  gemejante  aseveración.  Yo  res- 
peto miéchUifno  y  hasta  admiro  á  esa  clase  y  asi  la 
iügo  en  boca  del  corredor  que  hco  d  la  escena,  y  aun 
tmceáimdo—por  supuesto  en  hipótesis — que  yo  ridi-  • 
cfUixara  á  esa  clase  ¿es  que  acaso  es  mas  privilegia- 
da que  oirás  que  constituyen  y  forman  á  la  sociedad 
de  un  modo  mc^  principal  que  eíia  y  que  sin  embargo 
^len  al  teatso  hasta  en  caricaíura;  ¿qué  es  ufíe(ttraf- 
tor  de  vinoi  más  que  un  comerciante  como  otro  mal- 
itáerdf  y  cuantos  comerciantes ,  y  cuantos  kttado$,  y 
(wtitrios,  y  médicos,  no  salen  al  tCjXtro  á  prodüpcir  la 
ñiaie  los  espectadores!  Ni  aun  la  mas  respetable,  de 
lindases,  ta  sucerdoteU,  se  ha  podido  librar  de  hses^ 
critores  dramáticas  yD.  Antonio  Gil  de  Zarate,  gloria 
de  nnuííra  eseena,  oscureció  y  es  iferéad,  al^nn  tantú 
^colosal  reputación  de  escritor  dramático,  pero  eír- 
ff^tróensu  drama  CkKW^'U  la  verdad  de  loque  digo. 
Breumde  los  Herreros  cún^m'Vxuwk  T^thB^ftunm; 
m  Abogado  ofi  pobres  u  su  ínM?mmíiúiAha  satirizado 
« fot  juriscortíultos,  a  los  farmacéuticos  y  hasta  loh  ■ 
(i^remiiento  inaudito!  hasta  á  la  autoridad,  hasta  el 
^ipo  da  M£ÉLtí9L  u  UQlsfMiihKíf  cue^taqm  Bretón  es 
^n  hombre  de  ideas  severas  y  nadie  negará  que  es 
Ifmbien  el  primer  poeta  cómico  del  teatro  contempo- 
ráneo. Lo  confieso;  con  tales  antecedentes,  si  la  hipóte- 
tn  que  antes  propuse  llegara  á  ser  un  hecho  todavía 
'«^a  razón,  todavía  ganaba  la  cuestión. 

Que  es  inalés  el  protagonista  de  mi  fotografía 
^  fitro  de  los  defectos  gy^e  ájíti^cvoi  ck  alQV».os  pseuAo- 
^puoresy  hasta  de  los  crímenes  que  he  cometido  al 
"ImrfHew  aM  y  si  no  fuera  porque  he  hecho  voto  de 
^^Hr  calma  y  porque  como  decía  al  prindptQ  de  estos 
^^nghnes,  amero  desvanecer  todo  error  no  dina  una 
I'ffhhra  sfíbre  la  ridicula  susceptibilidad  de  los  que 


imaainan  que  porque  ridieulis^o  á  un  itiígih  ridiculi- 
zo a  toda  Inglaterra .    •  .  • 

Enamorado  del  mráctór  inglés  y  afi^Áonadm- 
nmála  literatura  y  hasta  á  la  poUtica  inglem,  sin 
que  crea  por  eñoque  ni  la  literatura  ni  el  carácter 
ni  la  política  inglesa  mn  las  mejores  cosas  del  mundo 
malpodm  hacer  objeto  de  mis  tiros  á  la  tal  nadon  lo 
que  únicamente  he  he€k§  ha  sido  mía  fábula  m\la 
cual  el  protagonista  es  inglés  porqm  querié  menear- 
me á  la  verdad  y  precisamente  en  lo»ingle$e$4myumi 
afición  desmediaa  y  uña  propensión  por  las  mndieio^ 
nes  espedalísimas  de  sus  caracteres,  y  hasta  creo  q^ue 
por  su>s  temperamentos  á  el  rntrn,  y  po^  ende  á  faitee- 
godos  qne^  con,él  se  hacen.  ' 

Los  espmoks  somos  m  Inglaterra  muchas  ce- 
ees  objeto  de  chistes  y  de  burlas  fundadas  en  ettentos 
tan  puetiles  como  insustanciales  y  nedos,  demiestras 
costumbres  se  sacaáili  enorme  partido  y  se  nasca- 
lumnia  ^ se  nos  finje poco  menos. q^ée  a^moealíxyes; 
¿par  qué^pues  no  ha  de  sen  licito  á  un  espmol  dedr  lo 
que  es\verdad?  , .   ^       !  .   » 

Por  fm,  doy  las.rms  cordiales  gradas  al  pti- 
blico  que  con  tanta xndulgenda  haam§ido  estehumil- 
de  írabajiUo  y  termino  haciendo  ^wnstar  que.  Quod 

DlXl.   DlIIv  ^  -       .  v\     >    .    .V 


n 


:o^nito  JM.?  de  la.  V^i^a.. 


t 


^P^rto^dé' Santa  Miaria  E-neVo  ÍB.tle  1871. 
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LOS  MISTERIOS  DEL  PARNASO. 


OBRAS  DRAMÁTICAS 


M 


DON  LUIS  MARIANO  DE  LARRA. 


El  amor  y  u  moda. 

El  toro  y  el  Ugre. 

Ub  emboste  y  ana  boda. 

Todo  son  raptos. 

Pedro  el  marino. 

El  coeilo  de  Ja  camisa. 

En  palacio  t  en  la  calle. 

Las  tres  noblezas. 

Qnlen  i  cacbillo  mata. 

Á  cau  de  cuervos. 

As  en  poerta. 

Los  dos  inseparables. 

Una  nube  de  verano.  (Tercera  edición.) 

Lanoza. 

Entre  todas  las  mujeres. 

Sapos  y  culebras. 

Una  Virgen  de  Murilio  (1).  . 

El  beso  de  Judas.  '    ',      '  >| 

Una  ligrima  y  un  beso. 

Juicios  de  Dios. 

La  flor  del  valle.  (Segunda  edición.) 

La  pluma  y  la  espada. 

BaUlla  de  Reinas. 

El  amor  y  el  Interés.  (Segunda  edición.) 

La  planta  exótica.  (Segunda  edición.) 

La  paloma  y  los  balcones. 

El  rey  del  mundo. 

La  perla  nem. 

La  oración  de  la  tarde.  (Quinta  edition.) 

Los  lazos  de  la  familia. 


Rico...  de  amor. 
Barómetro  conyugal  (2). 
La  bolsa  v  el  bolsillo  (t). 
El  Marqués  y  el  Marqucsito. 
Los  Ínfleles  (3).  (Segunda  edición.) 
La  agonía.  (Segunda  edición.) 
Flores  y  perias.  (Tercera  edición.) 
Dios  sobre  todo. 

l^s  hijas  de  Eva.  (Tercera  ediel  >n.) 
El  hombre  libre. 
La  primera  piedra. 
Estudio  del  na  toral. 
La  cosecha. 

La  conqulsU  de  Madrid.  (Segunda  edi- 
ción.) 
Cadenas  de  oro  (A). 

Punto  y  aparte. 

En  brazos  de  la  muerte! 

¡Bienaventurados  los  que  lloran!  (Ter- 
cera edición.) 

El  bien  perdido. 

Oros,  copas,  espadas  y  bastos.  (Terce- 
ra edición.) 

Los  órranos  de  Móetoles. 

Los  inflemos  de  Bbdrid. 

El^ngei  de  la  muerte. 

La  varita  de  virtudes- 

Los  misterios  del  Parnaso. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS. 

Tres  noches  de  amor  y  celos.  Novela  en  dos  tomos. 
La  gota  de  tinta.  (Segunda  edición.)  Novela  en  dos  tomos. 
El  libro  de  las  mujeres.  Obra  traducida  en  un  tomo. 


En  coUboraiion  con  D.  Lnis  de  Egullaz. 
ídem  con  D.  Ventnra  de  U  Vega, 
ídem  con  D.  Narciso  Serta, 
ídem  con  D.  Ramón  de  Kavarrcle. 


LOS   MISTERIOS  DEL  PARNASO, 


HBTISTA  crítica  EN   CJN  ACTO  T  KR  ^BISO, 


UTftA  »l 


DOI  LÜI8  lARIAIO  DE  LABRA, 


HOnCA    M 


D.  EMn.TO   ARHIETA. 


ÜAjprMSBtada  por  primert  tm  w  el  tMtro  de  loe  Boüm  Arderiw  (Cireo), 

el  6  de  Setiembre  de  IM8^ 


MADRID. 

INPigNTA  DB  iOSB  lODlUGinZ,  CALTARIO,  i8. 


ISCS* 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


LA  CRÍTICA Sha.  Rivas. 

LA  ZARZUELA Alvarbz. 

TALfA Rüiz. 

MELPÓMENE Fonprede. 

EüTERPE Patino. 

TERSfCORE Vázquez. 

URATO N.  N. 

URANIA N.  N. 

POLIMNIA N.  N. 

CALIOPE Cabezas. 

CLIO N.  N. 

EL  TEATRO  ESPAÑOL.     Sr.  Pi.ó. 

APOLO Caltanazo 

UN  BUFO Arderids. 

EL  PUBLICO EscRiCJ. 


» 

La  escena  pasa  en  el  Parnaso. — ^Epoca  actuaL 


Ksta  obra  es  propiedad  de  so  autor,  7  nadie  podré,  sin  sa  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  7  sns  posesiones 
de  Ultramar,  ni  cu  los  países  con  qnlenes  haya  celebrados  o  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria 

El  antorse  reserra  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  7  Úricas  de  los 
Sres.  Gullon  e  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  7  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  107. 


ACTO  ÚNIÍÍO, 


£1  teatro  representa  el  Monte  Parnaso  ó  Helicón.  La 
escena  es  la  falda  de)  monte.  Á  la  izquierda  la  fuen- 
te Uipocrene,  que  en  ves  de  cafio  tiene  una  teja  ro~ 
ta  por  la  que  no  corre  agua.  En  lo  alto  del  monte 
el  Templo  de  la  gloria  en  estada  ruinoso. 


ESCENA  PRIMERA. 

LAS  NUEVE  MUSAS. 

Al  levaoiarM  el  telón  aparecen  reparlídas  por  i&  «scene,  una 
bordaodoen  cañamazo,  otra»  haciendo  CTOSSéy  otras  paulUlas 
fze^pto  Helpómzne  (la  Traf^edia),  que  sentada  como  la  eatátaa 
de  Víllamiljana,  do  toma  parte  en  la  ocupación  general.  Loa 
trajee  de  las  ocho  Musas  son  modernos,  et  peinado  alio,  e^ 
veatido  corlo,  bolitas  imperiales,  etc.,  pero  eada  una  llera  so 
atriboto  para  ser  reconocida.  La  Tragedia  Tiste  el  tiaje  mitoló- 
gico. Al  eoneloirse  el  preludio,  casi  lodo  él  á  teloo  corrido,  se 

empieza  la  introducción. 


^ÜSlOk, 


Pasan  y  pasan  ante  nosotras 
una  tras  otra  gefneracion, 
y  si  hoy  nos  trata  mal  la  que  existe 
la  de  mañana  lo  hará  peor. 


Los  entusiastas  admiradores 
de  nuestras  glorias  huyeron  ya, 
que  hoy  nadie  corre  tras  de  la  gloria 
como  con  ella  no  encuentre  pan. 

Ay,  pobres  Musas, 

esto  va  mal, 

los  instrumentas- 

no  sirven  ya, 

y  de  Hipocrene 

el  manantial 

un  cortadillo  al  dia 

apenas  da. 

Civilizarnos 

es  lo  esencial,     .  \ . 

puesto  que e& mundo  i, 

da  en  progresar, 

y  pQse  á  Apolo  ,  : 

fuerza. ^ni  t 

que  sigamos  la  moda 

universal. 

(Aparece  Apolo  por  el  foro  con  et  traje  mitológico  en 
mal  estado,  montado  en  el  cabaUo  Pegaso,  flaco  y 
estennado,  con  dos  alas  g-rnndes  doradas,  una  de 
ellas  caída  y  la  otra  agujereada.) 

Él  es!  él  es! 
callad!  callad! 
disimulemos 
y  ella  dirá. 

(VneWen  á  sentarse  i  trabajar  en  sos  laborea.  ApO' 
lo  llega  á  caballo.) 
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ESCENA  H. 

DICHAS  y   APOLO. 

Apolo. 

Buenos  días,  hermanitas! 

Musas. 

Buenos  diasl 

Apolo. 

Qué  tal  va?^ 

Musas. 

Con  Teinte  siglos  acuestas, 

poco  menos,  poco  más* 

Apolo. 

Así  estoy  yo, 

eoino  IDO  tei8^ 
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Todas. 


enti^  la  espada 

y  la  pared. 

Rota  ia  lira    . 

mustia  )a.  sien  y 

loenga  la  barba, 

seco  el  ]a^^e]. 

Por  rt  Parnaso 

ya  no  ee  ven 

poetas  famélicos 

devérdC'tez; 

ya  los  atftistas 

suelen  pomer 

y  nosotí'os  estamos 
;  comojse  toI 

Ay,  pobres  Musas, 

llorad!  llorad! 

que^como  dijo  el  otro, 
'  «esto  se  va.»    - 

Ay,  pobres  Musas, 

IloradI  llorad! 

que,  como  dijo  el  otro, 

aestose  va.» 

(Apolo  Be  apeo,  lát  Mbms  le  rodean,  m^no»  la  Tra- 
gedia, qae  sige  impatible.) 


BABLADO. 


Apolo. 


Taua. 
Apolo. 

Clio. 
PociM. 

Bbato. 
Apolo. 
Todas- 
Apolo. 


Que  ectien'un  pienso  al  Pegaso 
y  que  le  suban  al  monte. 

(Un  criado  «e  lleva  rl  caballo.) 

Y  cómo  está  el  pobrecíllo! 
Ya  no  es  Pegaso,  es  Pegote! 
Qué  hacei^^ 

labores  del  sexo. 
Cuando  rio  hay  adoradores 
liay  que  ser  buenas  por  fuerza. 

Y  tú? 

Veh^O  de  la  corte. 
Del  Olimpo? 

Del  Olimpo! 
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Ur\nia.   y  en  qué  sé  ocupan  los  dioses?' 

Apolo.     Horror!  exterminio!  y  pasmo! 

Taua.     Terribles  exclamaciones! 

Apolo.     Oh  perversidad!  Oh  ruina! 

Talia.     Qué  pasa? 

\^i,o.  Oh  témpora!  oh  mores! 

Parece  que  con  los  Bufos 
pasaron  algunas  noches 
Pluton,  Minerva,  Neptuno, 
Venus,  Juno,  Baco,  Joye... 
y  no  han  vuelto  todavía 
por  Jas  etéreas  regiones! 
Cual  arroyo  desbordado 
que  su  humilde  cauce  rompe, 
y  convertido  en  torrente 
desatalentado  corre... 

T\LiA.     {Cmu,..  metáfora  antigua...) 

Apolo.     Así  ellos,  entre  los  liombrcs 
una  vez  ya,  su  perdida 
sublimidad  desconoDen. 

Caliope.  y  no  podemos  nosotras, 
aunque  de  oírlo  te  enojes, 
darnos  una  vueltecila 
por  la  manzana? 

Apolo.  Caliopel 

Caliope.  Qué  quieres?  nos  aburrimos! 
pasamos  días  y  noches, 
sin  ver  un  mortal  decente 
á  quien  coronar  de  fiares, 
y  está  el  Parnaso  atestado   . 
por  nuestras  naevas  labores 
de  bordados  al  minuto, 
de  puntillas  y  feátouesl 

Apouo.     y  por  qué  nos  abandonan 

de  esta  manera  los  hombres? 

Clio.       Apolo,  es  que  envejecemos! 

Unas.       Es  verdad! 
Otras.  Es  cierto'. 

Apolo.  ürdenl.. 

Talia.     No  basta  ser  inmortales,  . 

ni  conservar  las  facciones, 
ni  tener  suave  y  terso 
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el  cutis,  para  ser  jóvenes. 
Envueltas  perpetuamente 
en  antiguas  tradiciones 
y  apegadas  á  la  forma 
de  nuestros  tiempos  mejores, 
estamos  oliendo  á  rancha  . 
incrustadas  en  el  orbe, 
como  molusco  pegado 
á  la  peña  que  le  ericomie. 
Por  nuestro  necio  purismo 
no  hay  ya  en  el  siglos  que  corre 
poeta  que  nos  aguante, 
ni  artista  que  nos  soporte. 
El  mundo  es  cosmopolita 
como  el  arte  es  mnitiforme,. 
y  el  que  envuelto  en  su  bandera 
á  pié  quieto  espera  el  golpe, 
ó  corre  cuando  k  empujan 
ó  arrollado  moeré  al  dioque; 
Oponernos  ul  impulso 
de  fuertes  innovaciones, 
es  querer  romper  con  fledias 
las  balas  de  los  canotiés; 
es  conáfrwir  con  escombros, 
es  pelear  con  mandoblt^s, 
es  vivir  como  vivimos, 
aisladas,  solas  y  pobres! 
Apoto.     Pero  es  que  vo  soy  Apolo, 

Febo! 
Talu.  Tú...  eres  un  pobre  hombre! 

que  hablas  hoy  Copiando  á  Horacio, 
y  á  Virgilio  y  Xenofonle; 
que  andas  como  las  estatuas 
de  los  griegos  escultores, 
y  á  Fídias  y  PraxiteH 
sirves  de  modelo  inmóvil: 
tú  piensas  como  pensaron 
Platón  y  Séneca  y  Sócrates... 
Hermano!  estás  rtluy  antiguo! 
ya  ei  mundo  no  te  conoce, 
reforma  todo  él  Parnaso... 
civilízate.  ^  y  arrópale! 
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Erato.    Haz  lo  qae  nosotras.  > 

Clio.  Cede.  , 

Urania.  Transige! 

Apolo.  Qué  dirá  di  orbe 

si  A  polo  se  Tttlga  riza ! 
Clio.       Vamos,  reséllate,  hoiD<bre! 
Talia.     ¿No  has  visto  cómo  nosotras^ 

casi  sin  que  16  lo  notes, 

hemos  variado  de  trajes,    . 

de  costumbres  y  opiniones? 

Los  adelantos  del  sigiov 

alegres  y  seductores, 

dan  otra  forma  á  las  artes, 

otra  histOFÍBi  á  las  naeiones.   . 

Sí  Xerges  trajera  al  mundO:    . 

sus  ejércitos  feroces,   , 

huiría  anto  un  batallón 

de  zuavos  p  cazadores. 

Si  disfrazado  de  toro 

á  Europa  volviera Jove, 

tendria  que  huir  del  Tato 

ó  del  Gordíto  á  galope. 

Y  sí  Homero,  e|  grande  Homero 

viviera  hoy  entre  los  hombre^, 

en  vez  de  cantar  á  plises, 

y  la  guerra  de  los  dioses,, 

dirigiría  un  periódico 

con  muy  pocos  suscrilores,  , 

ó  seria  diputado  , 

de  oposición  en  las  Corles. , 
Apolo.     Tú  de  la  historia  la  musa 

¿qué  me  dices? 
Clio.  No  te  asombres! 

Así  se  escribe  hoy  la  historia , 

con  hechos,  sin  ilusiones! 
Apolo.     Tú,  que  de  la  poeisia  , 

épica  guardas  incólume  . 

la  tradición,  ¿qué  contestas? 
Caliope.  Que  no  hay  en  ei  rpundp  up  hombre 

que  escriba  un  poem^  en  cien  cantos, 

ni  prójimo  que  le  compre^ , 

ni  editor  quese  |^  in^prima^. .    . 


~  4i  — 

oi  lector  que  lo  sopprtel 

Apolo.     Qué  hacen  los  poetas? 

Caliope.  LosbqeDO^, 

muy  pocos  hoy»  como  entonces, 
hacen  melodías  bufas, 
ó  sonetos  ó  canciones 
que  empezando  con  un  estro 
sublime,  armonioso,  noble, 
concluyen  con  un...  carnelpl 

Apolo.    Camelo!  qué. es  eso? 

Caliopb.  '  Oye; 

es  una  frase  moderpa, 
de  buen  gusto^.. 

Apolo.  Se  conocql 

Caliope.  Que  quiere  decir  engaiío, . 
burla,  chasco^  pega... 

Apolo.  Oh  Dioses! 

Hasta  ^1  idioma!  Talía. 
qué  hacen  t«s  adoradores?. 
Qué  son  loa  poetas  draiaátícoe 
en  estos  tiempos  que  cOJ^raii? 

Talia.     Gobernadoras  civiles, 

ministros,  embajadores^, 
directores  de  presidios» 
bibliotecarips  y  cónsulesl 

Apolo.    Y  el  teatro? 

Talia.  Tres  ó  ciiatro 

que  tienen  algún  renombre, 
cesantes,  ha^ta  que  vuelvan 
los  suyoji  y  ÍoS;Coloquen; 
escriben  dos  ó. tres  obras 
con  cuyo  producto  comen, 
que  se  aplauden  con  locura    - 
y  se  haoe9  cinco  ó  sieis  noches. 
Otros,  del  siglo  eoi  que  yiyen 
tal  vez  más  conocedores, 
en  alas  de  la  fortu^n^,  • 
tras  del  Dios  Éxito  corren, 
y  á  sabiendas  dan  al  vqlgo.  ., 
lo  que  este  paga  y  escoge. 
El  primer  actor  de  España ; 
ha  muerto  olvidado  y  pobre^ 
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envuelto  en  sus  ya  perdidas 

y  sublimes  creaciones. 

Los  demás  son...  lo  que  pueden, 

y  hacen  lo  que  los  mejores; 

ensayar  por  la  mañana 

y  pintarse  por  la  noche. 
Apolo  .    Y  el  arle? 
Talia.  Por  doce  cuartos, 

café  y  comedia. 
Apolo.  Melpómene! 

habla  tú!  Tá,  hermana  mía, 

que  de  Eurípides  y  Sophocles 

permaneces  apegada 

á  las  altas  tradiciones! 
Melp.      Non  ragionar  di  lor;  ma  guarda  é  pasa. 
Apolo.     Qué  es  esto? 
Melp.  Nul  altra  q'io, 

ha  fato  al  huomo  sublimar  Tscena 

come  risogno  de  fanchulla  (enere 

iVoTOf  de  piata  é  de  piture  piena. 

U  popólo  fá  tempo  di  timbade! 

é  cadi...  come  corpo  morte  cade! 
Apolo.     Vamos  al  caso! 

No  tienes  adoradores? 

Quiénes  son  hoy  tus  intérpretes 

verdaderos? 
Mklp.  La  Htstori! 

Apolo.     Pero  en  España... 
Melp.  Nul  altra! 

Apolo.     Está  bienl«.  siéntate  entonces. 

Euterpe,  qué  haces? 
Elt.  Zarzuelas. 

Apolo.     Qué  es  eso! 
EuT.  Un  género  doble 

entre  música  y  comedia; 

un  compuesto  de  canciones 

extranjeras  y  del  reino. 

Mujeres  vestidas  de  hombre, 

alguaciles,  cantineras, 

un  gracioso  y  dos  traidores. 

Es  un  pisto  literario 

mubícal  .. 
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Apolo. 

Quién  os  conoce! 

Terpsícore,  y  tú  qué  bailas 

en  el  teatro?  Responde! 

Telps^ 

Elcan-cáo! 

Apolo. 

,              Tapa,  hermanita! 

Y  en  el  muDdo? 

Terps. 

A  los  desórdenes 

de  las  danzas  prímitíTas, 

lia  sustituido  el  hombre 

el  baile  íutimo. 

Apolo. 

Y  qué  es  eso? 

Terps. 

Una  invención  de  los  jéTenes; 

* 

una  fusión  habanera 

de  ambos  sexos...  casi  inmdvil. 

Apolo. 

No  te  comprendo! 

Thnps. 

1          Un  cuneo!... 

Apolo. 

No  sé  lo  que  es! 

Terps. 

Mira  y  oye! 

■ofiíeA. 

HABANERAS. 

l.M»  MnMt  bailan  divididM  en  parejas,  excepto    Apolo   y  Mct 
i>¿m«ne,  que  la«  obtervati  y  que  Inepo  bailan  juntos. 


MCSAS. 


AP(»U)  . 


El  hombre  y  la  mujer 
quieren  así  bailar, 
porque  están  abracados 
y  no  se  ofende  á  la  moral. 
Míranos  bien, 
míranos  bien, 

que  en  este  bMle 

los  que  más  miran 
son  los  que  menos  veo. 
Perdone  usté  el  modo 

de  señalar.  (Baib  «on  Melpómene.) 

Esto  puede  ser  todo 
menos  bailar; 
pero  á  mi  ver, 
pero  á  mi  ver. 
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debe  gustarle  al  hombre 
y  ala  mujer. 

(Concluyen  las  habaneras  -eon  >an  g^Ipe  seco  fuertí- 
simo ea  la  orquesta,  que  sirve  para  la  rápida  apari- 
ción de  la  Critica,  que  sale  por  una  peña  con  on  li- 
tigo en  la  mano  y  otro  de  cáoipo  éd  forma  de  car- 
cax.) 


ESCENA  III. 


DtCBOS,  LA  CRÍTICA. 

Grit.       Horrible  profanacton! 

Apolo.     La  Crítica! 

Todas.  La  vecinal 

Garr.       Asi  se  goza  en  su  ruina  ' 

la  deidad  del  Helicón! 

Apolo.     Estas  me  estaban  contando 
lo  que  pasaba  en  el  mundo. 

Crit.       Es  vergonzoso!  e^  iomi^ndo! 

Apolo.     Yo  le  diré  á  usted. . .  bailando. . . 

Crit.       Yo  que  la  Crítica  soy, 

y  defendiendo  el  buen  gusto 
tras  de  lo  l^ilo  y  lo  justo 
siempre  corro  y  siejnpre  voy! 
Yo,  que  tengo  mí  vivienda 
á  la  entrada  «leí  Parnaso 
para  cerrar  siempre  el  pa^o 
á  todo  aquel  que  me  ofenda. 
Yo,  que  inexorable  y  fuerte 
siempre  estoy  sobre  mí  trono, 
y  no  olvido  ni  perdono 
jamás,  en  vida  Bi  en  muerte! 
Yo,  que  al  arte  rindo  culto, 
y  que  en  roía  juicios  perfectos 
pongo  en  ciato  los  d^tos 
y.las  bellezas  oculto! 
Yo,  que  en  el  tiampo  preseate, 
no  habiendo  amistosos  lazos, 
trato  siempre  á  latigazos 
á  todo  bicho  viviente! 
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Yo,  que  gob  juslo  rigor 
en  gacetilla  y  revísia, 
sé  llamar  torpe'  á  un  artista 
y  zopenco  á  un.  escritor  I 
TOy  que  muestri)  á  los'  autores 
d  camino  de  es^  templo^ 
y  para  darfea  ejemplo 
suelo  hacer  ot^M  peores, 
no  puedo  aq>ií:  permitir 
por  obligacipni'Ui  afepto, 
que  entre  más  que.  lo  perfecto! 
Talia.      Muy  poco  podr.á  venir! 

Y  eres  tú,  ser  necesario, 
lo  mismo  querser  solías, 
en  los  Tentur9sos  dias 
del  buen  g^^to  liter^io? 
Dejando  el  p^ii^ípio  eterno 
del  saber  y  ía  cultura, 

no  te  has  hechq  parcial,  dura, 
grosera  al  uso  ii^oderno? 
Perdiendo  las  cualidades 
serias  que  tener  debias« 
no  vives  todos  los  dias 
entre  personalidades?  . 
Si  es  tu  misípn  enseuar, 
cómo  la  quieres  cumplir, 
si  hoy  en  vez  de  corregir   ,  , 
solo  sabes  castigar? 

Crit.        Mi  sacerdocio  es  sagrado! 
Quién  osa  desafiarle? 

Taua.      y  cómo  han  ie  respetarle 
si  tú  misma  te  lo  lias  dado? 

AFaLO'    El  quo  no  sabe  hacer  más 
y  ve  su  ciencia  perdida,   . 
tiene  que  pasar  su  vida 
criticando  á  los  demás. 

Crit.       Yo  siempre  clásica  soy, 
y  seria,  grave  y  adusta, , 
llevo  el  látigo  y  la  fiista 
por  donde  quiera  que  voy. 

Y  no  puedo  tolerar, 
aunque  me  den  mil  excusas. 
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que  cual  los  horobres,  la»  musas 
se  quieran  emancipar! 

Apolo.    No  lo  podrán  conseguir! 

Ckit.       Aquí  mis  gustos  son  leyes. 

Apolo.    Los  críticos  y  los  rey«s 
lio  podemos  transigir. 

Taha.     Quién  pisará  estos  umbrales? 

Crit.       El  que  traiga  la  Tícloria. 
En  el  templo  de  la  gloria 
solo  entran  los  inmortales! 
Sea  yo,  justa  ó  parcial,        / 
el  que  siente  el  genio  en  sí, 
pasa  por  cima  de  mí 
y  hace  añicos  el  umbral. 
Yo  puse  á  Colon  cadenas, 
yo  á  Quevedo  tuve  en  poco, 
yo  á  Cervantes  llamé  loco, 
yo  llené  á  Alarcon  de  penas: 
y  á  pesar  de  mi  opinión 
ño  logré  causarles  miedo, 
é  inmortales  son  Quevcdo, 
y  Cervantes  y  Colon! 

Talia.     Pero  es  locura  pedir 

que  todos  sepan  luchar! 
para  uno  que  pueda  entrar, 
cuántos  no  han  de  sucumbir? 
Hoy  el  oro  es  tentador, 
y  es  corta  la  vida  humana! 

Crit.       Qué  será  de  tí  mañana 

si  hoy  no  imitas  mi  rigor? 
Créeme,  fácil  Talía; 
si  hoy  concedes  tus  fiívores 
á  tantos  adoradores 
que  te  explotan  á  porfía; 
si  todas  por  vuestro  mal 
sin  conocer  el  abismo, 
seguís  del  positivismo 
la  corriente  universal; 
si  á  la  tierra  descendéis 
á  vivir  con  los  humanos, 
y  á  los  caprichos  mundanos 
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Apolo. 
Taua. 


Cuo. 
Erato. 

EUT. 

Talia. 

Cbit. 

Todas. 

Cbjt. 

Cauopc. 

Cmt. 

Cuo. 

CuT. 

EOT. 

Apolo. 


Carr. 


de  las  artes  accedéis; 

si  andáis  de  aqaí  para  altf 

en  enredos  y  quimeras, 

y  os  hacéis  gacetilleras 

y  vestís  y  andáis  así; 

anos  os  despreeiaráily 

otros  os  dirán  piropos; 

algunos,  los  roénos  topos, 

Tuestro  nombre  usurparán; 

y  un  dia  al  ver  el  furor 

de  Tuestras  lenguas  confusas, 

se  suprimirán  las  musas 

de  orden  del  gobernador! 

De  vergüenza  me  moría 

si  tal  cosa  sucediera! 

Y  he  de  estar  mi  vida  entera 

pasando  dia  tras  dia, 

sin  ver  llegar  al  Parnaso 
un  mortal  para  nn  remedio? 
Hay  para  morir  de  tediol 
Yo  me  secol 

Yo  me  abraso! 
Quién  tiene  la  culpa,  di, 
de  esta  amarga  situación? 
Te  podrá  dar  su  opinión 
un  amigo  que  está  ahí. 
Que  entre! 

Le  mando  pasar? 
'Es  un  hombre? 

Ya  lo  cre»>! 
Bien  venido,  aunque  sea  feo! 
No  lo  es. 

Mejor! 

Á  callar! 
Soy  Apolo,  Febo,  el  Sol! 
Ven! 

Pasa! 

(RatUlU  el  láttf  o  y  «pttreee  «i  Taalro  Español  con 
traj«  V  chambergo  negro.) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  BL  TEATRO  BSPAÜOL. 

PoLiv.  Bella  figura! 

Apolo.     Quién  eres? 

Tbrs.  Buena  apostura! 

Teatro.  Soy  el  Teatro  Español. 

Erato.    Ahí  ya  sé! 

Taua.  Ya  hago  memoriaf 

Caliope.  Ya  recuerdo! 

Clio.  Ya  me  explico? 

Apolo.     Te  conocí  cuando  chico: 

puedes  contarnos  tu  historia. 

Teatro.  Nacido  en  luimilde  cuna, 
por  vosotras  arrullado, 
bien  pronto  me  tí  llevado 
en  alas  de  la  fortuna. 
Sin  experiencia  ninguna 
y  como  niño  que  enreda, 
pisé  con  Lope  de  Rueda 
el  Teatro  Castellano, 
llevándome  de  la  mano 
Cervantes  y  Timoneda. 
Nació  el  ingenio  fecundo 
del  mundo  pasmo  y  asombra, 
y  hoy  todavía  le  nomlH'o 
con  admiración  del  imindo! 
Tierno,  creador,  profundo, 
fijó  la  fortuna  ciega 
que  á  tantos  el  triunfo  niega, 
y  tanta  fué  su  victoria, 
que  aún  vivo  envuelto  en  la  gloria 
que  me  dio  Lope  de  Vega! 
A  su  mágica  intiuencia, 
de  su  genio  imitadores, 
recogieron  cinco  autores 
su  inmortal,  su  pingüe  herencia, 
y  cuidaron  mi  existencia 
y  colmaron  mi  ambición, 
Tirso,  Rojas  y  Alarcon, 


poetas  que  lioy  el  mando  nombro 
viviendo  siempre  á  ta  sombra 
de  don  Pedro  Calderón. 
Perdió  8U  poder  Esp«ña) 
perdió  su  gigantegloria, 
y  queda  apenas  memoria 
de  tanta  inútil  bazttnal 
mas  si  hoy  su  estrella  se  empaña 
de  la  desgracia  al  crisol, 
en  tanto  que  alambre  el  sol 
su  suelo  hermoso  y  fecundo, 
aún  puede  asombrar  al  mundo 
por  su  Teatro  Español. 

Apolo.     Y  tu  juventud  pasada, 

qué  hictstes  de  tu  existencia? 

Teatro.  Recorrer  con  insistencia 
una  senda  extraviada; 
forjar  delirios  sin  fín 
y  seguir  la  torpe  huella 
de  Radaban  y  Cornelia 
hasta  dar  con  Horatin. 
Él  supo  regenerar 
mi  ya  perdida  esplendor. 

Crit.        Bien  pudiera  ser  mejor 
su  manera  de  pensar. 

Teatro.  Con  otros  nuevos  autores 
recorrí  sendas  ignotas, 
entre  terribles  derrotas 
y  triunfos  atronadores. 

Crit.        Hasta  que  con  poca  tela, 
con  descoco,  con  desgaire 
y  con  las  piernas  al  aire 
vino  al  mundo  la  Zarzuela. 

MuftA6.     Hola! 

Teatro.  Tras  la  novedad 

se  lanzó  el  público  entero, 
dándola  aplausos^  dinero 
y  tolerante  amistad. 
Ella  fué  puesta  en  el  trono 
que  yo  ocupé  basta  aquel  dia, 
para  ella  fué  la  alegria 
y  para  mi  el  abandono! 


Desde  entonces,  ya  no  hay  tierra 
donde  yo  ponga  la  planta; 
si  hoy  un  autor  roe  levanta 
otro  mañana  me  entiérra! 
Este  he  sido  y  este  soy; 
este  me  hailo  y  este  fui; 
aprended  musas  de  roí 
lo  que  va  d«  ayer  á  boy! 

Talia.      La  Zarzuela!  guerra  ¿  muerte! 

Clio.       Conque  el  mundo  te  abandona? 

Apolo.    Y  adonde  está  esa  bribona 

que  te  ha  puesto  de  esa  suerte? 
No  podemos  consentir 
que  una  mozuela  sin  juicio 
te  cause  tanto  perjuicio. 

Galiope.  Hay  que  hablarlat 

Talia.  Hay  que  reñir! 

Melp.      Sangüel  Sangüel 

Talia.  Venga  ya! 

Apolo.     Qué  dices? 

Teatro.  Ni  verla  quiero! 

Apolo.     Escucharla  es  lo  primero. 
Venga! 

CaiT.  Zarzuela!  Ahi  está! 


ESCENA  V. 


DICHOS,  LA  ZARZUELA. 
■OBIOA. 

Zarz.  Yo  soy  la  altiva  zarzuela, 

la  chiquilla  extraordinaria, 
que  gastando  más  que  pude 
me  hice  rica  propietaria, 
Compré  galas,  joyas,  trenes, 
y  olvidé  donde  nací, 
y  hoy  exclamo  al  ver  ini  ruina, 
aprended,  musas,  de  mí! 

Todos.  Tú  lo  quisiste, 

fraile  mosten, 


Zarz. 


Todos. 


ZtRZ. 


Todos. 
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tú.  io  quisiste, 

tú  te  lo  ten! 
Fui  soberbia  y  desdeñosa 
con  los  que  me  dieron  vida, 
adoré  á  San  Monopolio, 
y  hoy  me  encuentro  sin  guarida. 
En  adornos  y  cin  tajos, 
yo  no  sé  lo  que  gasté, 
y  hoy  con  penas  y  trabajos 
sabe  Dios  si  comeré. 

Tú  lo  quÉsíste» 

fraile  mosfen, 

tú  lo  quisiste, 

tú  te  lo  tenl  < 

Ni  tengo  casa, 

ni  tengo  hogar, 

ni  tengo  crédito 

para  gastar. 

Señores  mios, 

por  caridad, 

dejadme  un  sitio 

para  cantar. 

Pobre  zarinela, 

vaya  usté  á  ver 

en  lo  que  paran 

gloría  y  poder^ 

T6  lo  quisiste, 

fraile  mosten, 

tú  lo  quisiste, 

tú  te  lo  ten. 


HABLADO. 


Apolo.     Conque  esta  fué  tu  enemiga? 
Teatho.  Esta  causó  mi  desgracia. 
Caliope.  (Tiene  bien  poco  de  hermosa!) 
Talia.     (Es  feillaí) 
Ciato.  (Es  antipática.) 

CatT.        Nació  con  feliz  estrella, 

y  trabajó  con  audacia; 

pero  yo,  que  vi  con  pasmo 
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llenarse  de  oro  sus  arcas, 
con  abortos  estupendos 
y  con  producciones  gárrulas, 
la  acosé  látigo  en  ristre 
por  los  teatros  de  España; 
,  .  vi  con  gozo  su  descrédito, 

y  boy  la  miro  casi  escuálida 
^  mendigar  de  puerta  en  puerta 

^  un  asilo  á  su  desgracia  I 

'  EuT.        Nada  bicíste  por  mi  arte, 

que  todas  tan  mal  te  tratan? 
'  Apolo.    No  lias  hecho  nada  de  bueno? 

I  Zarz.      á  pesar  de  ser  tan  mala, 

^  aún  tengo  glorias  legítimas 

que  me  defienden  y  ensalzan. 
Las  canciones  del  Tío  Vivo, 
cuando  niña  me  arrullaban, 
y  se  oian  solo  en  música 
por  las  calles  de  mi  patria, 
la  voz  de  Perico  el  ciego, 
la  jota,  el  tango  y  la  caña. 
Yo  hice  comprender  ia  música; 
hice  oiría,  hice  comprarla, 
y  por  mí  hace  catorce  años 
que  existen  los  que  me  matan 
maestros  compositores, 
artistas,  orquestas,  cátedras, 
concertistas,  empresarios, 
coristas,  escenografía, 
todos  su  vida  me  deben 
y  con  mi  muerte  me  pagan! 
Mala  fui,  según  hoy  dicen, 
pero  en  mis  iioras  amargas 
aun  llegan  á  mis  oídos 
arrastrados  por  las  auras, 
ecos  de  Jugar  con  fuego 
que  mis  sentidos  embargan; 
y  del  Grumete  y  Marina 
las  encantadoras  cantigas, 
con  notas  del  Juramento 
y  los  Diamantes  se  enlazan! 
Crit.       Plagio!  rapsodia!  rapiña! 
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Zabz.        Vencida  ó  entasiasmada, 

tá  misma  en  treinta  períódieos 
has  proclamado  en  voz  alta 
con  desmedidos  elogios 
mis  méritos  y  mis  gracias. 
Célebres  y  distinguidos 
y  hasta  sublimes,  llamabas 
á  los  que  hoy  llamas  estúpidos, 
y  musiquines  y  rapsodas! 
Qué  han  de  merecer  tus  juicios 
entre  las  gentes  sensatas, 
si  al  que  ayer  tanto  aplaudias 
hoy  silbas  y  despedazas? 

CRrr.       Yo  siempre  tengo  razonl 

Zaiz.      Siempre? 

CikiT.  Siempre!  haga  lo  que  haga! 

Y  el  infeliz  que  se  atreva 
á  desafiar  mi  saña, 
morirá  á  gacetüiazos, 
y  si  me  apura  á  estocadas. 

Zarz.      No  pueden  equivocarse 
los  críticos  en  España? 

CRrr.      Nunca! 

Zarz.  Y  son  inviolables! 

Carr.      Lo  mismo  que  los  monareas. 

Zarz.      Por  qué? 

Afolo.  Porque  pegan  siempre, 

y  aquí  i|aíen  ppga  es  quien  manda. 
Cuál  de  tu  estado  presente 
es  la  verdadera  causa? 

Zarz.      Los  errores  de  mis  padres 
y  la  invención  malhadada 
de  los  Bufos  Madrileños 
me  ha  dado  el  golpe  de  gracia. 

CRrr.       Los  Bufos!  no  me  los  nombres. 

Apolo.     Tanto  pueden? 

Clio.  Tanto  alcanzan? 

Zarz.      Los  pocos  que  aún  me  seguian 
me  abandonan  por  su  causa. 

Apolo.    Son  músicos? 

Crit.  Ratoneros. 

Apolo.    Cantan  también? 
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Grit. 

Talia. 

Zarz. 

Apolo. 

Crit. 

Apolo. 
Crit. 


Apolo. 
Mblp. 
Todas. 
Talia. 

Crit. 


Apolo. 

Crit. 

Talia. 

Todos. 

Bufo. 


Haeen  gárgaras. 

RepresenUn? 

Como  yo. 
Entonces  por  qué  se  llaman 
Bufos  y  no  zarzuelistas? 
Porque  fundan  sus  ganancias 
en  hacer  reír  al  público. 
Pues  entonces  tendrán  gracia? 
La  gracia  de  la  locura, 
el  iie  de  la  extravagancia, 
la  lógica  del  absurdo 
y  la  sanción  de  la  fersa. 
Guerra  al  bufo! 

Sanffüel  Sangüel 

Fuera  el  intrusol 

Mi  saña 
le  arrojará  del  teatro! 
Formemos  una  cruzada 
contra  el  género  que  Vtve 
á  despecho  de  mi  rabia! 
Contra  el  que  gana  dinero! 
Contra  el  bribón  que  trabaja! 

Guerra  al  bufo! 

Guerra  al  bufo! 

Buenas  noches!  Quién  me  llama? 


ESCENA  VI.  - 

dichos,  «i  bufo. 

HVBIOA* 

Todos. 

files! 

Crit. 

Qué  horror! 

Todos. 

Mirado  de  cerca 

parece  peor. 

Apolo. 

Delgado  es  el  cuerpo! 

Musas. 

Huesuda  la  faz! 

Crit. 

Ya  saltan  mis  nervios 

de  verle  no  más! 

Apolo, 

Atrás! 
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Musas. 

Atrás! 

Atrás! 

Bufo. 

Yo  soy  el  pobre  Bufo 

que  excita  ese  furor, 

siropático  y  gracioso 

cuando  era  solo  actor; 

pero  ahora  que  me  atrevo 

á  ser  un  poco  más^ 

la  Critica  y  las  Musas 

me  están  diciendo  atrás! 

Crit. 

Atrás! 

Musas. 

Atrás! 

Apolo. 

Atrás! 

Musas. 

Atrás! 

TsATao. 

Por  tí,  vejeto  enfermo. 

Bufo. 

Mala  era  tu  salud. 

Zarz. 

A  mí  me  has  dado  muerte! 

Bufo. 

Ya  estabas  muerta  tú. 

Zaiz. 

Tu  música  es  muy  mala. 

Bufo. 

La  tuya  no  es  mejor, 

que  músicos  y  poetas 

los  tuyos  tengo  yo. 

Apolo. 

No  transijamos! 

Musas. 

Eso  jamás! 

DUT. 

Afuera  el  Bufo! 

Zakz. 

Atrás! 

Musas. 

Atrás! 

Cmt. 

Atrás! 

Todos. 

Atrás! 

BABtASO. 


Apolo.    Fuera  del  Parnaso! 
Todos.  Fuera! 

Bofo  .      Sepamos  de  qué  me  acusan, 

y  por  qué  siendo  yo  el  Bufo 

son  ustedes  los  que  bufiín. 
Apolo.    Tú  un  género  has  inventado 

que  al  sano  criterio  insulta. 
Tbatko.  -Tú  has  abierto  un  nuevo  campo 

al  error  y  á  la  locura. 
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Talia.     Tú  á  la  poesía  matas. 

EuT.        Tú  acabarás  con  la  música. 

Grit.       Tú  á  la  Crítica  te  atreves. 

Erato.    Tú  de  los  héroes  te  burlas. 

Grit.       Y  tú  te  llevas  al  público. 

Bufo.      Ya  está  explicada  la  furia; 
trabajo  y  cómo.  En  España 
esto  DO  tiene  disculpa! 
Critica,  ayer  suave  y  blanda 
conmigo,  y  hoy  tan  adusta, 
no  has  dado  platillo  y  bombo 
á  mis  primeras  locuras? 
No  me  elogiaron  los  mismos 
que  hoy  me  hacen  guerra  más  cruda? 
Por  qué  me  pegas  entonces? 
Entonces  dé  qué  me  acusas? 

Apolo.     Eso  es  gravel  , 

Crit.  Tú  has  creado 

el  género. 

Bufo.  Tú  te  ofuscas. 

Crit.       Qué? 

Bofo.  Yo  do  he  creado  nada! 

Tú  que  piensas,  tú  que  estudias, 
y  que  de  lista  te  sobra 
lo  que  te  falta  de  justa, 
sabes  bieu  que  yo  do  he  hecho 
más  que  explotar  con  fortuua 
esa  tendencia  moderna 
á  la  sátira  y  la  burla 
que  por  las  venas  sociales 
cual  nueva  sangre  circula. 

Apolo.     Tú  á  la  humanidad  ofendes.        ^ 

Ters.       Tú  á  la  sociedad  calumnias. 

Zarz.       Tú  ya  te  atreves  á  todo. 

Crit.       Ve  lo  que  hablas! 

Bufo.  Oye  y  juzga. 

Veis  esas  grandes  naciones 
que  viven  jugando  al  coco, 
y  que  por  nada  ó  por  poco 
se  arruinan  en  municiones? 
Las  veis  inventar  cañones 
y  buques  acorazados 
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y  moltíplicar  saldados 
gritando  á  romper  pahnones, 
que  te  ftiato,  que  me  atufo? 

género  bufol 
Veis  á  la  nina  virtuosa 
resistir  de  amor  la  llama, 
y  de  un  viejo  á  quien  no  ama 
ser  la  millonarin  esposa? 
Veis  la  moral  quisquillosa 
de  esa  dama  que  se  indigna 
por  una  frasQ  malignai . 
y  que  luego  el  cbiste  glosa 
con  Juan,  Pedro,  Blas  y  Rufo? 

género  bufo! 
Veis  al  hombre  que  es  g(diierno 
hacer  promesas  tardías, 
de  grandes  economías 
para  nuestro  bien  eterno? 
Le  Teis  en  el  poder  tierno 
y  luego  en  la  oposición 
furioso  como  un  león 
contra  el  infame  gobierno, 
diciendo  al  pueblo,  me  afufo? 

género  bufo! 
Veis  ese  amigo  severo 
que  por  amor  solo  al  arte 
me  despedaza  y  me  parte? 
tal  vez  le  negué  dinero. 
Veis  otro  que  adusto  y  fiero 
habla  de  mis  necedades? 
no  le  di  localidades; 
de  otro  las  obras  no  quiero, 
pues  todo  esto  es  por  el  tufo 

género  bufo! 
Las  sátiras  de  la  fen 
contra  la  mujer  bonita; 
el  sabio  holgazán  que  grita 
contra  el  que  trabaja  y  crea; 
el  ladrón  que  horca  desea 
para  el  prestamista  osado; 
el  imparcial  diputado 
que  á  diez  sobrinos  emplea, 
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y  hasta  el  consonante  en  ufo? 
bufo!  bufo,  bufo  y  bufo! 

Apolo.    Si  el  mundo  es  tal  cual  le  pintas 
ya  comprendo  la  razón, 
de  por  qué  vives  y  gozas 
del  universal  favor. 

Bufo.      No  os  hagáis  más  ilusiones; 
ya  lo  sublime  acabó, 
y  el  reinado  del  ridículo 
al  mundo  domina  boy. 
La  guerra  se  hace  con  chistes^ 
y  la  ciencia  y  el  valor, 
y  el  talento  y  la  virtud 
sucumben  sin  compasión, 
si  se  prestan  é  un  equívoco 
ó  á  un  chiste  desgarrador. 
La  cosa  es  hacer  reír 
y  tener  mala  intención; 
y  hoy  en  dia  vale  más 
aquel  que  lo  hace  mejor. 

Apolo.     Quién  tiene  la  culpa? 

Crit.  El  público. 

Todos.     Repara... 

Crit.  Yo  soy  quien  soy! 

Guando  silba  lo  que  silbo 
es  culto,  tiene  razón, 
es  ilustrado;  indulgente; 
cuando  no  hace  lo  que  yo, 
es  vulgo  ignorante,  necio, 
loco,  inconstante  y  simplón. 

Apolo.    Si  él  pudiera  responderte, 
¡oh  Crítica,  en  alta  voz, 
malos  ratoís  te  daria! 

Crit.       Contestarme! 

PüB.  Y  por  qué  no? 

Apolo.    Cómo? 

Musas.  Qué? 

Crit,  Quién  es? 

PuB.  E\  público* 

Bufo.      Ahora  empieza  la  función. 
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ESCJíNA  Vil. 

DICSOS,  PÚBLICO. 

Pi  B.       Yo,  señores,  soy  un  hombre 
que  no  entiendo  de  perfiles, 
y  que  voy  solo  aJ  teatro 
á  pagar  y  á  divertirme. 
Paso  el  día  en  mis  negocios 
privados  ó  mercantiles, 
y  tengo  poco  dinero, 
lo  cual  hoy  no  es  oingun  crímen. 
Misterios  de  bastidores 
no  es  natural  que  me  irriten, 
ni  en  intrigas  literarias 
be  de  querer  aburrirme. 
La  Crítica,  que  se  empeña 
en  asociarme  á  sus  fines, 
suele  exclamar  ¿por  qué  el  público 
frecuentar  boy  se  permite 
tal  espectáculo,  ó  deja  ,. 
que  tal  empresa  se  arruine? 
Por  qué  aplaude  lo  que  he  dicho 
que  no  valia  un  ardite, 
y  no  quiere  ver  á  veces 
lo  que  yo  llamo  sublime? 
Como  yo  soy  el  que  pago, 
es  natural  que  ine  cuide 
de  emplear  solo  el  dinero 
en  lo  que  mi  gusto  elige. 
Esta  siempre  en  buena  Idgica, 
es  una  razón  plausible; 
pero  porque  no  se  crea, 
como  la  Critica  dice, 
que  soy  inconstante  y  vulgo 
y  de  manejar  difícil, 
voy  á  llevar  mis  razones, 
por  más  que  pequen  de  tristes 
y  de  amargas,  hasta  donde 
la  buena  fe  lo  permite. 
Yo  del  Teatro  Español 
ea  las  épocas  felices. 
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aplaudí  á  poetas  y  aetores 
dándoles  ganancias  pingües. 
La  muerte  se  fué  llevando 
tantos  artistas  insignes; 
dejó  de  tal  modo  en  ruina 
los  poquísimos  que  existen, 
casi  todos  separados 
por  sus  discordias  civiles, 
pues  dos  actores  notables 
unidos,  no  se  resisten, 
que  me  cuesta  gran  trabajo, 
hoy  que  tenerle  es  difícil, 
dar  un  duro  por  ver  cosas 
no  del  todo  apetecible. 
Nació  la  zarzuela  alegre^ 
tratable,  barata,  humilde; 
y  me  ofreció  solaz  grato 
y  pasatiempo  apacible. 
Como  no  soy  académico 
me  entretuvieron  sus  chistes, 
y  me  reí  con  Olona 
y  me  encantó  la  Ramírez. 
La  Crítica  enfurecida 
me  hartó  de  denuestos  viles, 
y  yo  hice  lo  que  hago  siempre, 
no  hacer  caso  y  divertirme. 
Quiso  aris  loor  atizarse^ 
hacer  música  sublime 
y  dar  á  autores  y  artistas 
unos  sueldos  imposibles! 
Compró  casa,  hizo  fortunas, 
se  dio  una  vida  de  príncipe, 
y  derrochó  mi  dinero 
con  un  lujo  insostenible. 
Crecieron  mis  exigencias 
al  pagar  más  por  oírles; 
los  autores  se  aturdieron 
y  los  empresarios  idem; 
y  para  colmo  de  males 
y  fin  de  esta  historia  triste, 
engordaron  los  tenores 
y  enflaquecieron  las  tiples. 


—  31  - 

Hui^  pues,  despavorido, 
y  entre  políticas  crisis, 
y  detestables  cosechas, 
y  disensiones  civiles, 
vivo  un  poco  retraído, 
si  ustedes  me  Jo  permiten. 
Vienen  los  Bufos  brindándome 
tres  horas  en  las  que  olvide 
mis  pesadumbres  domésticas 
y  mis  políticas  lides; 
me  dan  asiento  barato 
y  me  obligan  á  reírme, 
con  absurdos,  con  locuras, 
como  la  Crítica  dice; 
pero  locuras  alegres 
que  hacen  que  mi  pena  olvide; 
y  como  nos  cuesta  poco, 
ni  yo  exijo  ni  me  exigen. 
Será  uo  mal,  yo  no  discuto, 
mas  repito  lo  que  dije; 
quiero,  pues  soy  el  que  pago, 
á  mi  gusto  divertirme. 

Todos.    Tiene  razonl 

Gbit.  No  la  tiene! 

Pin.        Sabe  usted  en  qué  consiste 
nuestra  distinta  manera 
de  ver  el  hecho? 

Crjt.  Es  difícil! 

Pro.    '    Yo  soy  médico  ó  bolsista, 
ó  comerciante  ó  artífice; 
y  mantengo  á  usté  y  al  arte,' 
y  á  Apolo  y  cuantos  le  sirven; 
y  usted,  sobre  ver  de  balde 
todo  aquello  que  critique, 
vive',  y  ademas  le  pagan 
por  criticar  cuanto  existe. 
Yo  vivo  dinero  en  mano, 
y  usted  vive  pluma  en  ristre; 
no  podemos  entendernos... 
conque...  que  usted  se  alivie! 
CmT.      Yo  pondré  un  suelto  mañana 
que  le  ha  de  escocer  de  firme. 
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PuB.        Leo  La  Correspondencia 
nada  más. 

Crit.  Esto  es  horrible! 

Afolo.     Conque  es  decir?... 

Bufo.  Que  aprovecho 

cuanto  el  público  me  dice, 
y  no  subo  un  real  la  entrada. 

Zarz.       y  yo? 

Bufo.  Quiere  usted  venirse 

á  mí  casa?  Poco  tengo, 
mas  si  usté  se  muestra  humiJde.. 

Zarz.      Oh!  yo  puedo  hacerle  rico! 
Tengo  recursos  á  miles, 
y  vistiéndome  con  lujo... 
y  siempre  que  usted  me  cuide 
y  me  pague  grandes  sueldos... 

Bufo.      Malo!  Si  usté  se  permite 
sacar  el  pié  de  la  sábana, 
nos  quedaremos  alpiste. 

PcjB.        Si  exigen  de  mí,  yo  exijo! 

Bufo.      Los  tiempos  están  difíciles; 
hay  poco  dinero... 

Zarz.  Entonces... 

Bufo.      Mi  teatro  no  la  sirve. 

Apolo.     Transija  usté! 

EüT.  Algo  es  algo! 

PuB.        Si  no  usté,  laus  libi  Cristil 

Zarz.       Venga  el  brazo. 

Bufo.  Esto  es,  señores, 

de  mi  negocio  el  busilis. 

(Dando  al  otro  brazo  a]  Público.) 

Déme  usté  el  otro.  En  mi  casa, 
si  no  está  el  arte  sublime, 
está  el  pasatiempo  alegre, 
que  también  halaga  y  sirve. 
PuB.        Solo  le  exijo  una  cosa, 

y  es  fuerza  que  no  la  olvide. 
Que  procure  entretenerme 
sin  desvergüenza  en  los  chistes; 
que  la  decencia  respete; 
que  de  la  moral  se  cuide! 
Si  su  teatro  no  enseña, 
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que, al  menos,  no  escandalice. 
Bufo.       Lo  juro! 
Crit.  Se  ha  vuelto  hipócrita  I 

esto  nadie  lo  resiste! 
Bufo  .       Véngase  usted  con  nosotros, 
que  á  pesar  de  sus. deslices, 
puede  servirnos  de  mucho 
sí  nos  enseña  y  corrige. 
Crit.       Yo,  con  las  faltas  agenas 
tengo  que  ser  inflexible. 
PuB.        Bien;  usted  sirve  de  roncho 
cuando  la  razón  le  asiste. 
Ser  buen  autor  ó  buen  critico 
es  una  empresa  difícil; 
y  en  la  historia  literaria 
se  ve  en  todos  Jos  países, 
que  según  los  que  critican 
suelen  valer  los  que  escriben. 
Para  Gorostiza,  Vega, 
Rivas,  Bretón,  el  insigne; 
el  inolvidable  crítico 
á  quien  ya  las  musas  ciñen 
en  el  templo  de  la  gloria 
el  laurel  inmarcesible! 
Para  nosotros,  ustedes! 
creo  que  el  ejemplo  sirve! 

Crit.        Adelante! 

Teatro.  Y  yo? 

puB.  Usted,  mientras 

llegan  tiempos  más  felices, 
yi  otros  genios  creadores 
formen  lo  que  ya  no  existe, 
vivir  debe  en  su  recuerdo 
grandioso  é  indestructible! 

Apolo.     Y  nosotros? 

jMusAS.  Y  nosotras? 

Bufo.       Yo  todo  Jo  haJIo  posible, 
pues  para  vivir  las  artes 
fuerza  es  que  se  modernicen. 
Quédense  aquf  las  que  guarden 
algo  de  su  digna  estirpe, 
y  á  las  que  conmigo  vengan 
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las  haré  segundas  tiples. 
CniT.       Ya  no  hay  patria,  Veremundo! 
BtFo.      La  hay,  como  ustedes  no  silhenl 


Todos.        Si  no  pasa  en  el  Olimpo 

lo  que  ustedes  Tiendo  están, 
hagan  un  viaje,  y  después 
me  lo  vengan  á  contar. 


FIN. 


Examinada  esto  revistaf  no  hallo  [inconve- 
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La  acción  pasa  en  Madrid,  en  una  casa  de  la  calle  del  Gato. 


ACTO  ÜNICO. 


8ala  amueblada  con  sencillez.  Puerta  al  fondo  y  laterales.  En 
el  fondo  á  la  derecha,  estantería  con  libros.  En  primer  tér- 
ndnot  á  la  derecha,  una  mesa.  Sillas,  dos  maletas,  varios  ob- 
jetos en  desorden.  Sillón  á  la  derecha  de  la  mesa. 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  PBUDENCIO  sale  de  su  cuarto,  de  la  derecha,  con  un 

saco  de  noche  en  la  mano. —JOSÉ. 


Joss*        Va  usted  á  salir,  señor?  {Siguténdoh.) 

PRaDSii.  lÁ  media  voz,)  Sí...  voy  á  la  plaza...  á  comprar 
las  provisiones... 

Jq8b.  ¡Cómol...  ¿usted,  señor?...  ¿Con  ese  saco  de 
Docbe? 

Prüdvit.  Si...  así  me  creerán  un  viajero...  y  esto  aleja  toda 
sospecha... 

JosB.        Qué  sospechas?  ( Curiosamente.) 

Prüdcn.  Ghíst!...  eso  no  te  importa  I 

José.  Si  el  señor  {queriendo  tomarle  el  saco  de  noche) 
quiere  que  le  ahorre  esa  molestia ,  yo  sé  donde  se 
vend^  lo  mejor  y  lo  más  barato,  y... 

Pbudsn.  No,  no  quiero  que  salgas...  porque  cuando  los 
criados  salen  i  la  compra,  hallan  siempre  alguna 
persona  que  les  pregunte,  y  cuando  les  preguntan, 
y  cuando  no  les  preguntan ,  suelen  decir  más  de 
lo  que  deben  y  bástalo  que  no  deben :  y  como'  hay 
cosas  que... 


JosR.        Qué  cosas?...  (Con  curfOM(/dd.) 
Phudbn.  Chit!...  A  tí  no  te  importa.     . 
JosB.        Es  que... 

Pruden.  No  hay  que  replicar :  si  en  el  barrio  te  preguntan 
cómo  me  llamo^  ó  cómo  se  Ualna  tu  ama...  res- 

Smderás  que  lo  ignoras, 
ien,  señor. 
Pruden.  Acuérdate  que  hemos  despedido  i  Tomasa,  la  co- 
cinera ,  porque  se  atrevió  á  decir  en  la  carnecería^ 
que  yo  había  recibido  una  carta  de  VilIaviciosa...t 
( C(m  energía. )  No  .hables  en  tu  vida  de  Villa- 
viciosa  t 
JosB.        Pierda  usted  cuidado,  señor... 
Pruden.  Está  bien!  Sigilo  y  prudencia !  (  Vase  par  el  faro.) 


ESCENA  11. 

JOSÉ.  -  Luego  ENRIQUETA. 

JosB.  Vaya  una  casal  El  amo  me  dice:  Chütt,..  y  la 
señora :'  Silenciof  Y  digo  señora ,  aunque  no  sé  ¿ 
'  pumo  fijo  si  es  ca^da  o  soltera...  Esta  mañana  he 
querido  arreglar  la  casa...  pero  qué!  si  no  hay  nadir 
que  arreglar...  Todo  está  á  la  vista...  fuera  de  esa 
haViUkC\onm$\QÚ(m., /(Señala  ¡apuertatzquierda.) 
£1  amo  entra  en  ella  cuadro  ó  cinco  veces  al  dia^ 
se  encierra  por  dentro,  y  al  cabo  de  media  hora 
sale  muy  pálido!...  volviendo  á  cerrar  inmediata- 
mente!... i  Estoy  seguró  de  que  aquí  se  ha  come- 
tido algún  crimen!...  Brrr!...  Voy  á  tocar  mi  vio* 
lin,  para  distraerme  y  olvidar  esas  tristes  ideas.  {Tima 
un  fbiofín  ^  estará  colocado  eneima  de  un  taburete 
fequeño  situado  día  derecha  primer  término,)  Y<) 
bahía  nacido  para  figurar  en  una  orquesta.  {Pémoie 
á  tocar  sin  orden  ni  concierto. )   . 

Enríq.  Oué  ruido  es  ese?  ( Saliendo  del  cuarto  de  la  dere^ 
cha.)  Cómo?...  Eres  tú,  José? 

JosB.        SiV señora,  estaba  estudiando.  , 

Enbiq.     Basta  de  cencerrada. 


Enriq 

JOSK. 


« 

JosB.  Geneerradaf  Bien^  señora^  voy  á  guardar  el  in»- 
tnynento.  ( Vuelve  aponer  el  violm  donde  estaba,) 

EcTBiQ.  {Misteriosamente.)  Es  necesario  evitar  cualquier 
ruido  que  pueda  llamar  la  atención  sobre  esta 
casa... 

Jo8«.        Por  qu¿  ?  ( Con  eurio^dad,)        ' 

Enbiq.     Silencio!  |Hay  motivos...  muy  graves! 

JosB.        Ya! 

BiiniQ.     No  te  digo  más...  Silencio  y  discreción!... 

J06E.  Descuide  usted ^  señora^  soy  un  arca  cerrada... 
Esta  mañana  cuando  fui  por  la  leche...  me  vino 
i  hablar  un  caballero^  que  conocí  había  estado  ace- 
chándome... {En  voz  mhy  baja,) 
iT...  te  hizo  alguna  pregunta?...  (Inquieta.)  - 
Si  señora.  Me  dijo:  ,<¿Erefr  tú  el  criado  de  la  casa 
número  cuatro?» 

Enbiq.      Y  qué  respondiste? 

JosB.        Respondí:  tNó  lo  s6^  caballero... « 

Enbiq.     Muy  bien  I 

José.  Entonces  añadió:  «¿Sollama  tu  amo  don  Nar- 
ciso?» 

Enbiq.  Narciso?...  ¿No  ha  dicho  otro  nombre?  {Viva- 
fnente.) 

JosB.        Pues  qué^  el  amo  tiene  varios? 

Enbiq.     Prosigue. 

J06B.        Después  se  volvió  atrás...  miraado  á  los  balcones... 

Enbiq.     Dios  mió)...  ¿Y  qué  señas  tenia  ese  caballero? 

JosK.  Oh)  llevaba  guantes,  botas  ó  botinas,  pantalón, 
levita,  y  sombrero  de  copa.  El  chaleco  00  se  le  vi, 
porque  iba  abrochado. 

Enbiq.  No  presunto  eso...  (Con  impaciencia.)  Se  trata 
de  su  fisura... 

Josb.        Ah)  su  ngura)  Tampoco  le  vi  la  figura...         * 

Enbiq.     Torpe  I  {Contrariaaa.) 
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ESCENA  III, 


Dichos.' DON  PRUDENCIO,  entrando  por  el  fondo  con  un 

saco  de  noche. 


*    Prüdkn.  Chistl...  Soy  yo!....  {A  media  voz.)  Traigo  pro- 
visiones para  dos  días...  pan^  carne,  tocino,  nue- 
vos, arroz,  patatas... 
José;        Anda  I  ios  hueyos  se  han  roto!  {Abriendo  deac&de 

noche  y  mirando.) 
ParjDR.N.  No  alces  Ja  voz!...  Nos  harás  entonces  una  tor- 
tilla.., pero  sin  ruido!...  (Vase  /osé  por  el  foro  ds^ 
rgcha.) 

• 

ESCENA  IV. 

DON  PRUDENCIO.— ENRIQUETA. 

■ 

PniiDRif.  Y  bien,  mi  querida  Enriqueta?... 

E.NR1Q.  Chistl...  cnlle  usted  por  Dios!...  {Vivamente,) 
Ya  sabe  que  no  ha  de  llamarme  Enriqueta... 

Prudbn.  Es  verdad...  ya  no  eres  Enriqueta...  aquí  le  lla- 
mas Cecilia...  y  yo  no  soy  tu  tío  Prudenno,  si  no 
tu  lio  Narciso. 

Enriq.     JMStamente. 

Prijorn.  ¿y  ha  de  durar  mucho  esté  cambio? 

no 


EN.  r 

Enrío.      Oh!  siempre! 

Phudbn.   Cómo  siempre?...   Permíteme,  sobrina,  yo 

*  puedo  sostener  ese  embuste  toda  la  vida. 

Enrío.      Ah!  mi  querido  tío!...  Es  usted  tan  bueno!... 

Pruden.  Sí,  soy  bueno...  pero  es  bastante  fastidioso,  cuando 
uno  tiene  casa  propia  en  Villaviciosa ,  con  buenos 
muebles,  un  precioso  jardin,  buena  chimenea  y  * 
y  vinos  exquisitos,  condenarme  á  vivir  en  Madrid 
y  tener  que  comprar  e)  agua  por  cuartillos...  digo, 
el  vino.  Aunaue  lo  mismo  oa...  Vamos  á  ver,  y 
todo  por  qué  7 
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Enbiq.      Porqué?...  ¿Y  usted  me  lo  pregunCa? 

Pbudbn.   Ya  86  que  tu  marido  no  se  conduce  muy  bien 

contigo. 
Erriq.      Engañarme!...  á  los  dos  meses  de  casado! 
Paaonv.   {Ingenuamente.)  Convengo  en  que  es  demasiado 

vronto...  Estás  bien  segura? 
Enriq.      No  tengo  pruebas...  escritas...  de  mano  de  esa 

rouier? 
Prcokn.   Si  bay  pruebas... 
Erriq.      Aquí  está  la  carta .  (Sacando  una  carta  de  su  bolsillo  y 

muy  animada)  Escuche  usted. — [Leyendo)  <Mi 

dulce  Luis...»  Ya  lo  ve  usiedt 
Prüdfn.   Hasta  abora  no  veo  motivo... 
Erriq.      Cómo  no? 
Prudsn.  No  j  puesto  que  tu  esposo  tiene  deotivamente  un 

carácter  muy  dulce. 
Enrío.      {Leyendo.)  «Hoy  llegaré  de  París  á  las  dos.  Te  es- 

S^ro  á  las  cuatro.»  Te  esperol 
i  le  estará  esperando  toaavía? 
Erriq.      «Continúo  queriéndote  cómo  una  loca.» 
Prudbn.  Puede  que  esté  loca... 
Erriq.      «Te  traigo  un  recuerdo...  un  lindo  cofrecito  inglés 

Sara  que  guardes  mis  cartas...  Ven  pronto  á  darme 
is  gracias.— Tu  Dolores, •  --{Presentándole  la 
caria.)  Qué  dice  usted  á  esto? 
Prdder.  Eso  de  «Tu  Dolores»  j  varía  de  especie^  y  confieso 

Sue  las  apariencias  están  todas  contra  tu  marido.. . 
ómo  las  apariencias!  Esta  carta  la  recibí  estando 
Luis  fuera  de  casa;  pero  no  esperé  á  que  volviera^ 
y  rae  fui  para  que  usted  tne  aconsejara  y  me  prote- 

[asta  abí  lodo  va  bien;  pero  por  qué  no  nos  que  • 
damos*  en  Yiltaviciosa? 
Erkiq.  Oh!  no^  en  su  casa  de  usted  habría  dado  Luis  con 
mi  huella... 
.  Prüdbr.  y  entonces,  para  desorí&ntaríe  enteramente,  me 
trajiste  á  Madrid  j  y  heme  aquí  en  la  calle  del 
Gato^  en  un  cuarto  piso.  Si  al  menos  te  hubieras 
convenido  en  aplazar  éste  viaje  veinte  dias  bi- 

Juiera!... 
ara  qué? 


pRDDfSN.  Para  que  yo  hubiese  podido  teroiioar  mi  curación. 

Enhíq.     Pero  está  usted  enfermo? 

Phuobn.  Sí...  hace  algún  tiempo  que  me  siento  mal...  no 
tengo  ganas  de  comer...  Consulté  con  un  faculta- 
tivo-alemán^ y  dijo  que  yo  padecía  una...  ah!  in- 
apetencia... Sabes  tú  qué  es  inapetencia? 

Enriq.     No,  señor. 

Prüok.n.  Ni  yo  tampoco...  y  ese  nombre  me  pone  en  cui- 
dado. En  fin,  aauel  sabio  me 'ordenó  un  método 
curativo  por  medio  de  la  uva. 

E.NRiQ.     Y  qué  es  eso? 

PiiUoEN.  Un  método  que  está  muy  generalizado  en  Europa 
y  en  Villaviciosa  también.  Consiste  en  hacer  tra- 
gar á  un  hombre  ocho  libras  de  uvas  al  día  en 
cuatro  tomas  y  con  el  intervalo  de  tres  horas;  pero 
ay^  mi  querida  sobrina  1  no  es  todo  rosas  en  ése 
método  curativo...  tiene  también  sus  inconvenien- 
tes... Guando  llegaste  á  Villaviciosa  ibaá  empezar; 
pero  al  ver  que  llorabas  tantOj  que  hablabas  de 
morir...  te  seguí  con  mis  uvas.  Ahilas  tengo  en 
esa  ( rendando  la  puerta  izquierda )  habitación 
interior;  he  condenado  la  ventana,  norque  dicen 

Jue  la  luz  del  dia  es  perjudicial  para  la  fruta,  y  no 
ejo  entrar  al  criado,  porque  los  criados  son  tam- 
bién perjudiciales  para  la  fruta.  Entro  cuatro  veces 
al  día  y  me  propino  mi  ración,  dando  vueltas  por 
el  cuarto^  ya  que  no  puedo  pasear^  que  es  una  de 
las  prescripciones  del  médico.  En  fin^  dia  por  dia 
escribo  en  un  cuaderno  todos  les  síntomas  que  ex- 
perimento para  enviarle. una  nota  á  mi  faculta- 
tivo. 

Enhiq.*    Pobre  tioi  {Se  dirige  d  la  derecha.)  . 

PrudBíN.  Estoy  seguro  de  que  curaría,  si  me  permitiese 
volver  i  Villaviciosa  un  perdón  generoso  de  tu 
parte. 

Enriq*  Perdonar  á  mi  inarido?  Nunca. 1  [ErUra  en  eu. 
.  cuarto.) 
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ESCENA  f .    • 

DON  PRUDENCIO. r-Despues. JOSÉ. 

• 

Phodbn.  Naneat  —  No  he  (can  misterio)  querido  decírselo 
á  mi  sobrina...  pero  al  volver  ahora  de  la  compra, 
me  pareció  ver  de  lejos  ..  á  su  marido...  que  mi- 
raba hacia  los  balcones...  ¿Habrá  averiguado  algo 
acerca  de  nuestro  retiro?...  Creo  que  me  habrá 
visto,  y... 

JosB.        Señor...  {Entrando  for  la  derecha.) 

Pbodrr.  Chi^!...  No  hables  tan  alto! 

Jo6s.       Sí^  señor...  [Muy  bajo.)  Venía  á  decir  á  usted... 

Pbodbn.  Qué? 

losB.  Que  la  señora  ó  señorita  espera  al  señor  para  al- 
morzar. 

Pbodbn.  Está  bien:  allá  voy.  {Muy  bajo.)  (Gáspita!  qué  fas- 
tidioso «s  hablar  asíl)  Áh!  (Alto.)  Puede  que  venga 
un  caballero... 

José.        Su  nombre? 

PauDBN.  No  tiene  nombre.  Es  un  desconocido. 

JosB.        Ah! 

PaboRN.  Le  harás  entrar...  con  mucho  sigilol...  José,  pru- 
dencia y  discreción.  (Vasepor  la  derecka.) 


ESCENA  YL 

JOSÉ.— Después  DON  CASIMIRO. 

JosB.       Aviso  á  la  policía?...  (JUamam.)  Han  llamadol... 

el  desconocido  sin  duda!  (Abre,) 
Casim.     En  fin,  ya  estoy  aquít  (Entrando  después  de  kaber 

dado  un  empujón  aJoee,)  No  podia  más.  (Jftra  i 
'  todos  lados.) 
JosB.       Calla!...  jes  el  señor  que  se  empeñó  en  sonsa» 

carme  wta  mafiuiat 
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Casih. 

Jüsb! 
Casim. 
José. 
Casim. 

JOSB. 


Casih. 

JuSF. 


Casim 
JosB. 


Casih. 

José. 
Casim. 

JoSB. 

Casim. 

José. 
Casih. 

José. 

Casim. 

José. 

Casih. 

José. 

Casih. 

JosB. 

Casim. 

J08B. 

Gasiu. 

José. 

Casim. 


Amigo  mio^  puedo  contar  contigo?  \khi  tienes 

cuatro  durost  * 

(Qué  rumboso!") 

Deseo  hablar  al  señor  6  á  la  señora... 

O  la  señorita. 

Son  tres? 

No,  no  son  más  que  dos:  el  señor^  que  es  éÍT-so- 

bre  eso  no  tengo  duda^-^y  ella^  que  es  la  señora 

ó  la  señorita. 

Maldito  si  comprendo. .. 

Esperan  á  usted!  (Admiración  de  Casimiro,)  f^Es 

usted  el  desconocido?  (Toda  esta  escena  en  voz  muy 

baja.) 

Yo? 

Sí...  el  señor  don  Narciso  me  ha  dicho. que  le  baga 

á  usted  entrar  sin  ruido...  )no  baga  usted  ruido!... 

{Muy  bajo,) 

Por  qué?  (Admirado,) 

No  sé...  aquí  se  habla  siempre  bajo!...  muy  bajo!... 

Hay  aigun  enfermo? 

No  señor,  es  costumbre  de  la  casa! 

Qué  rareza!...  Díme,  ¿d«  qué  país  es  tu  amo?... 

De  dónde  ha  venido  ? 

No  lo  sé. 

Sid  embargo^  hace  tres  dias  recibió  carta  de  Villa- 
viciosa... 

Ahj  señor...  {Vivamente,)  No  hablemos  de  Villa- 
viciosa!... 

Por  qué? 

No  lo  sé;  pero  me  lo  han  prohibido. ' 

(Es  extraño!...) 

Chii!...  Aquí  todo  es  extraño  v  misterioso!... 

Hombre!  ..  Vamos,  dime  todo  lo  que  sepas...* y 

toma  otros  cuatro  duros. 

En  primer  lugar,  las  cómodas...  . 

Qué?  (Con  curiosidad.) 

Están  vacías! 

-  Habrá  armarios^  roperos ... 
.  No  señor:  dos  baúles  y  un  saco  de  noche  es  todo 

el.  ajuar. 

Cosa  mas  rara!...  Noaé  qué  presumir!. ••  Yqué  más? 
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• 

Ion.       Qué  mis?. ..  El  señor  es  el  qae  va  á  la  eeáipra  I 

Cian.  *   Derooniot — T  su  mujer? 

Ion.  Su  mujer...  6  su  bija...  6  lo  ouesea...  no  sale 
DUDea!...  y  tiene  los  ojos  hinchados  dé  llorari 

Gasim.  Es  posible?  C!on  que  llora!  Ese  es  un  detalle  pre- 
cioso!...  Dime,  dime:  no  hay  aquí  un  ouarto  cu- 
yas ventanas  no  se  abren  nunca?    * 

Josi.  El  cuarto  oscuro!...  S  señor  :  ese  es.  {Señalando 
la  jmeria  izauierda.) 

Casim.      y  qué  hay  aehtro? 

Josi.        Brrr ! . . .  '(Éslremeci¿ndú»e.) 

Casih      a  qué  viene  ese  espanto  ? 

Josi.  Galle  usted,  señor t  Nada  mas  que  de  pensar  en 
él  se  me  eriza  el  cabellot  Yo  creo  (con  mucho 
'  müterio)  que  esa  habilaeion  misteriosa  debe  ocul- 
tar una  cosa  terrible  I... 

Casim!     Sí!...  A  ver,  cuenta,  cuenta. 

JosK.  No  sé  nada,  señor;  lo  único  que  puedo  decir á 
usted  es  que  nadie  penetra  en  esa  habitación  más 
que  el  amo,  que  entra  cuatro  veces  al  dia,  y  des- 

(ues  sale  muy  conmovido. 
|ué  podrá  ser?  Cuatro  veces  al  dia.*",;  en  una  ha- 
bitación oscura.*.  Es  fotógrafo? 

Josi.       No  señor. 

Gasim.      Entonces...  algún  crimen  tal  vez?... 

Joss.        Esa  es  mi  opinión! 

Casim.  Gbist!  Disimula  como  si  nada  hubieras  reparado  y 
añúnciame. 

Josi.        Qué  nombre  digo  ? 

Casim.     Don  Casimiro  Fisgón.  {Le  da  una  tarjeta,) 

Josi.  Diga  usted ,  señor ,  si  sabe  usted  algo  me  lo 
dirá!... 

Casu.      Descuida.  {Vas$  José.) 

ESCENA  VIL 

CA81MR0  solo. 

« 

Casa  mas  particular!...  Vamos,  creo  que  he  he- 
cho bien  en  venir...  En  primer  lugar,  yo  soy  na- 
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luraltteate  curioso:  habito  en  la  casada  eiiíraoia, 
en  el  número  tres;  vivo  de  mis  rentas ,  na  tengo 
nada  que  hacer,  y...  como  á  todo  el  mundo^  me 
guala  saber  lo  que  pasa  en  el  barrio.-  Este  cuarto, 
vacío  hace  mucho  tiempo,  se  subarrienda  de  pronto 
á  dos  seres  misteriosos^  que  llegan  por  la  noche... 
Circunstancia  agravante  I...  poraue  de  noche  na- 
die se  muda.  Des  dias  después  sé  por  el  carnicero 
que  se  llama  don  Narciso  Templanza ,  y  que  ha 
,  recibido  una  carta  de  VillaViciósa..  Escribo  al  al- 

calde de  este  pueblo,  y  me  contesta  que  allí  no  ha 
vivido  ningún  don  Naiciso.  Alsgber  esto,  confieso 
que  no  sé  4;i&mo  me  contuve.  Afortunadamente  he 
bailado  un  pretexto  para  introducirme  aquí,  y 
concluiré  por  averiguar  lo  que  deseo.  Galla !  ^ue 
es  esto?...  Apuntes,..  {Viendo un  cuaderno enama 
de  la  mesa,)  No  hay  nadie...  ( Mirando  i  tu  alre- 
dedor^) Veamos  lo  que  dicen.  — c  Martes.  (Leyen' 
do.)  Dosis,  cuatro  linras.  Resultado,  poco  efecto. 
Síntomas  alarmantes.'»  —  Qué  significa  esto?-T 
<  Jueves^  cuatro  libras... •  —  Otras  cuatro  ?...  tLa 
sangre  circula...» — La  sangre*...  (Dejando  el 
cuaderno  eobre  la  m^«(». )  Aquí  se  ha  cometido 
un  crimen!...  Esa  habitación  siempre  cerrada... 
esa  mujer  que  tiene  los  ojos  hinchados  de  llorarl... 
Sin  duda  es  una  madre  á  quién  separan  de  su 
hqol...  Y  el  niño  está  ahí!...  privado  de  la  luz 
del  dial...  de  alimento I...  castigado  quizá  hasta 
el  martirio  con  sendos  azotes!...  Qué  descubri- 
miento!... {Frotándose  las  manos.)  Un  drama^ 
im  melodrama  f ...  Si  yo  pudiese  ver  por  el  ojo  de 
la  llave !...  (Va  d  mirar  por  la  cerradura.) 

•ESCENA  VIII. 

■ 

ENRIQUETA. —  CASIMIRO.    . 

s 

ENriiQ.     (Qué  hace  ahí  ese  hombre?)  Caballero... 
Gasim«     Ahí  {Volviéndose.)  Vmá  dispense^  señora,  creí 
oir  gemidos  en  ese  cuarto...  (oe  lia  estremecido!) 
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EmuQ.     Deseaba  usted  hablarme ,  caballero  f 

Casim.     Sin  duda  es  usted  la  señora...  de  don  Narciso t*«. 

Erbiq.     Escucho  é  usted.  {Desenímdiéi^doie.) 

Casih.      Gracias.  No  estaba  cansado.  (Vad  ^mdarUy  ti 

que  las  dos  siOas  están  tina  sime  otra,  ttmsa  mm 

y  se  sienta.) 
Ehbiq.     (Me  gusta  la  franqueza  I)  {Dan  Casimiro  s»  aipre- 

sura  d  ofrecer  una  siBa  d  Enriqueta  que  pasa  y 

se  sienta. ) 
Casih.      Señora^  conozco  que  mi  visita  es  algo  matinal  tal 

vez.. .  pero  entre  vecinos. .. 
Ikbiq.     Ah  I 
Casim. '    Si...  vivo  ahí  enfrente...  en  el  numero  tres...  nó 

hay  mas  que  pasar  la  calle.t.  Y  si  por  casualidad 

necesita  usted  socorro...  una  simple  señi|l...  en  que 

podriamos  convenir...  por  ejemplo^' un  pañuelo 

atado  al  balcón... 
Ekrio.     Gracias*  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  decirme  en 

qué  puedo  serle  útil^  caballero? 
Casih.     (Pobre  mujer !  Cuánto  ba  debido  sofrirl) 
EvaiQ.     Hable  usted. 
CisiH.     Señora,  vengo  á  pedir  informes  de  una  cocinera 

llamada... 
Ekuq.  Tomasa? 
Casui.     Justamente.  He  despedido  i  la  mía...  (can  inten- 

den)  porque  se  atrevió  ¿maltratará  mi  hqol... 

y... 
EnaiQ.  Ah ! 
Casui.     (Se  ha  vuelto  á  estremecer!...]  Usted  es  madre, 

señora? 
E5B1Q.     De^ia  usted...  que  ha  despedido  ¿  su  cocinera?... 
Casih.     Ah^  sil  Dispénseme  usted...  pero  me  gustan  tanto 

los  niños...  que  si  viese  sufrir  auno  en  mi  casa  ó... 

en  la  ajena...  {Con  intención,) 
Erbiq.     (Qué  hombre  mas  hablador  1) 
Casih.     (Se  conmueve,  no  hay  dudal)  Hable  nsled,  sefiora, 

tenga  en  mi  confianza... 
Enbiq.     Yo  no  tenao  nada  que  decirle... 
Casih.     Cómo  naoa?...  Pues,  y  aquello?...  {SeiuUando 

la  puerta  izMierda.  Soriresa  de  Enriqu^a,)  (Es- 
toy seguro  de  que  don  Narciso  nos  escucha.)  No 


-  16  - 

tema  utied  seré  prudeaie...  (Bajo  i  Eiñriqi»Ma.) 
Ekbiq.     Pero  qué  dice  usted  ?. .. 
Casim.     GoQtinúo. 


ESCENA  IX. 


Dichos.— DON  PRUDENCIO,  derecha. 


Gnriq.  Aquí  está  don  Narciso^  que  le  dará  á  usted  cuan- 
tos iii  formes  necesite.  (LevaxUándase  y  potando  á 
la  derecha.) 

Casim.  .  Mucho  me  alegro  de  conocer  á  usted ,  caballero... 
y  como  vecinos... 

PuuDEN.  Caballero... 

Casim.      (Este  hombre  debe  ser  atroz  I  Qué  feo  es !) 

EfTRiQ.  Obsérvele  usled...  (Bajo  á  Prudencio.)  Creo  que 
es  echadizo  por  mi  mando. 

Prudbn.   Ah!. crees..'. 

Casim.  'Estaba  pidiendo  á  su  señora  esposa...  ó  su  hija... 
algunos  informes  sobre  la  cocinera. 

PuDDBN.   Sij  ya  lo  he  oído...  estaba  alh'! 

C\siM.  ,  (No  lo  decia  yo?...  Miserable!... )  Deseaba  saber 
si  esa  muchacha. ..  ( Se  oyen  dar  loe  diez.) 

PuODEN.  Las  diez!...  oh!  {Vivamente  interrumjnendo  á 
Casimiro,}  Dispense  usted...  ten^i^o  que  hacer  allí... 
(Se  dirige  á  la  puerta  izquierda.) 

Casim.      (El  cuarlo  oscuro  1) 

Enriq.  No...  después.. i  (Pasando  d  la  izquierda.)  yQ  se 
lo  suplico!...  , 

Casim.      ÍEI  grito  de  la  madre !) 

Prddbn.    Es  la  hora... 

Casim.  (La  bora!...  El  momento  de  la  tortura!  ..)  Ca- 
ballero... 

Pruden.  (Bajo.)  Chist!  dígale  usted  á  Luis  que  venga  él 
mismo  en  persona...  usted  no  sirve  para  el  caso. 

Casim.  Luis?...  qué  Luises  ese?...  {Prudencio  entra  por 
la  puerta  de  la  izquierda.  Casimiro  se  acerca  t>t- 
vamente  d  la  puerta  que  se  cierra  en  seguida.) 
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ESCENA  X. 

ENRIQUETA.— CASIMIRO.— Después  JOSG. 

«  - 

Casim.     Valor !  [A  Enriqueta  con  exaltación.)  Pobre  mujerl 


(La  toma  una  mano,) 


Enriq.     Qué  haee  usted ,  caballero t  {Retirándola.) 
Gktm.     No  tema  usted t...  yo  soy  tal  vez  la  Providen-^ 

cía  i... 
Enriq.     Acabemos.  Qo¿  es  lo  que  usted  desea  ? 
Gasem.     Lo  que  deseo...  Deseo  salvarla! 
Emuo.      Salvarme  á  mí  ? 

Casim.     Sí...  mas  para  ello  necesito ^ber  sus  desdichas... 
EmuQ.     Repito  á  usted  que  no  le  conozco. 
Gasim.     ¿Qué  importa^  si  consigo  salvar  á  usted ^  y  tam-^ 

bien  á  ese  pobre  angelito? 
Brriq.     ¿Qué  angelito  ?. .. 
GisiM.     (El  otro  me  ha  hablado  de  Luis...)  Vamos ^  quiere 

usted  qiie  vaya  á  buscar  á  don  Luis? 
Erriq.     Luis?  Usted  le  conoce? 
Casui.     Es  decir...  de  vista. 
Ehriq.     Ya  lo  sabia  yol...  Viene  usted  de  su  parte? 
Gasiu.     Dé  su  parte  precisamente...  no  vengo;  pero... 

vengo... 
Erriq.     Pues  bien^  dígale  u^ted  que  después  del  crimen 

que  ha  cometido,  no  volveré  á  verle  en  mi  vida. 
Casim.      rOtro  crimen!  Esta  es  la  familia  de  los  Borgias!) 
Enriq.      Hemos  concluido.  {Toca  1$  campamUa,)  Caba- 
llero... 
Casim.      Al  contrario...  permítame  usted...  tenemos  mucho 

que  hablar  todavía. 
Erbjq.     i  a  José  que  aparece-.)  Acompaña  i  este  caballero. 
Casim.     (Gómol  Me  despide  sin  que  baya  podido  averiguar 

nadal...)  Señora...  yo  quisiera... 
Brbíq.      Ni  una  palabra  mást 
Cásim.     (Esta  es  una  caverna  de  vampiros  I) 
Josi.       (Bajoá  Casimiro  al  darle  el  somirero.)  ¿Ha  po-*- 

dido  usted  averiguar  algo  de  lo  que  pasa  ? 

% 
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Casim.      Nnda ;  pero  aquí  debe  estar  sucediendo  algo  hor- 
rible!... Señora...  (Volveré.)  [Bajo.Salecan  José.) 


ESCENA  XI. 

EURIQÜETA.-^PRUDENCIO.-X  á  poco  JOSÉ. 


I  . '.  í  i  * 


Enriq.      Me  ha  descubierüol...  No  bay  que  litubeacl  . 
PáoDENi'  Y9  uxecoiDÍ  lüs  dos  libras.  {Sale  del  cuartoidi  Ai 

iz(¡uierda.) 
Enriq.      Tío,  ahora  mismo  nos  vamos. 
Pbuobn.   Qué  dícea?  i 

Enriq.      Ese  hombre  es  uo  espía  de:  mi  marido.  Eato^Mao* 

giirade  ello.  <;) 

Pruden.    Ehl 

ENmg.     Es  preciso  mudarnos  de  casa  antes  de  media  hor^i 
Pruden.   Y  adonde  nos  hemos  de  ir? 
Enriq.      No  lo  sé;  pero  no  fallará  donde  metemos.   .  • 
Prodbn.-  y  las  uvas?  ...r.,  ) 

Enriq.     Puede  usted,  He  vérselas.  (Tira  dA  cordón  de  la 

campanilla.) 
José.        Señora...  señorita...  (Entrando.) 
ENRiQf.  •    Venga  usted  á  ayudarme. á  hacer  ios  baúles.  .No$ 

mudamos  ahora  «uismo. 
JosB.        Tan  pronto!  (Cuando  yo  digo  que  aquí  sucede  algo 

Xemil^i)  {Vdnse por  la  deretáa,) 


» ) 


ESCENA  XII. 

DON  PRUDENCIO.— Luego  DON  LUIS. 

• 

Pruókn*    Mudarnos !  Otra  vez  en  movimiento,  Y  mi.  regir 

men!  De  todo  tiene  lá  culpa  ese  maldito  Luis... 

Si  le  cogiera  ahora  entre  míe  roanos  j  yo  le  asai- 

gurOi.. 
Luis.       Qué  diablos  de  casa  es  esta!  Aht  mi  querido tiot 

.Por  fin  ieeacueoire  é  uatedi  . 


PauDUi.  &1I 

Luis.  Ocho  dias  hace  que  le  busco  á  usted  como  un  loco. 
I  Pero  dónde  anda  mi  querida  Enriqueta  ? 

Pbudkn.   GbisM  Está  aqui^  hecha  una  furia  contra  usted  I 

Luis.        Contra  mí  t  Por  qué  razan  ? 

Pbüdb5.    y  usttíd  me  lo  pregunta  ? 

Luis.        Si  señor.  {Fuerte.) 

Prudkh.   Cbist!  Hable  usted  mas  bajo  f 

Lms.        í^or  qué? 

Pbudeh.  Ghistl  Si  ella  supiera  que  estaba  usted  aqní>  era 
capaz  de  tirarse  por  la  ventana. 

Luis.        Pero  qué  sucede  ?  La  be  faltado  yo  en  algo? 

Pbudkn.  Le  parece  á  usted  poco  el  tener  una  querida, 
y  (¡ue  esta  le  dirija  é  usted  las  cartas  á  su  domi- 
cilio conjugal  ? 

LuiB.  Eso  09  imposible!  Yo  no  tengo  ninguna  qoe-> 
rida. 

Pbudbn.  Prevengo  á  usted  que  he  visto  esas  cartas...  es 
decir,  una  sola.  Y  por  cierto  que  principiaba  lla- 
mándole dulce  y  concluía  diciendo  a  Tú...  tú...  j» 
en  ññj  con  el  nombre  de  la  individua. 

Luis.       Qué  nombre? 

Pbudsii.    Tú...  tú...  qué  se  yo?  No  me  acuerdo. 

Luis.        Julia  ? 

Pbudkn.  No. 

Luis.        Josefa? 

Pbudkn.   Tampoco. 

Luis.        Amalia  ? 

Pbudkn.  Tampoco, 

Lms.        Teresa,  Pilar,  Manuela? 

Pbudkn.  Echa,  hijot  Y  dijiste  que  no  tenías  ninguna  que* 
rida  I 

Luis.       Son  historias  pasadas. 

Pbudkn.  Pues  olvídalas  y  volvamos  á  la  presente. 

Luis.        Diria  quizá  Dolores? 

Pbudkn.  Justo!  Dolores!  Te  escribia  desde  París,  ó  desde 
Francia ,  dándote  una  cita  para  las  cuatro^  y  te 
anunciaba  que  te  traía  un  cofrecito... 

Lms.       Y  esa  carta  la  cogió  mi  mujer? 

Pbudkn.  Justol  Por  mi  parte,  no  creas  que  te  guardo  ren- 
cor. . .  Yo  también  he  sido  casado  como  tú  ^  y  dé- 


bil  como  tú...  pero  nunca  tan  necio  que  me  dejara 

coger  en  el  garlito... 
Luis.       Quiero  ver  á  Enriqueta.,  quiero  decirla... 
PnuDBN.  Guárdale  bien  de  hacerlo!  No  conoces  su  carácter? 

Lo  que  debes  hacer  es  inventar  alguna  historia  que 

la  satisfaga. 
Luis.        Ábt  si  Dolores  quisiera...  Justamente  vive  cerca. 

Espéreme  Uhted,  vuelvo  pronto^  y  con6o  en... 
PñuoEN.  Corriente;  pero  te  advierto  que  no  tardes,  porque 

nos  vamos  á  mudar. 
Luis.        Adonde? 
pRUDBic.  No  lo  sé. 

Enriq*     Queda  algo  sin  colocar?  (Dentro.) 
Luis.        Ellal  {Queriendo  ir  i  la  puerta  donde  ha  sonado  la 

voz.) 
Prudefv.  Lárgate  y  vuelve  con  la  historia'  Te  doy  un  cuarto 

de  hora  para  inventarla.  {Vase  Luis.) 

ESCENA  XIIL 

PRUDENCIO.— ENRIQÜETA.-A  poco  CASIMIRO. 

Enriq.      Cuando  usted  quiera.  (Entrando.) 

Prudbn.   Tan  prontol  (Es  forzoso  ganur  tiempo.) 

Enriq.     Diga  usted,  tio,  ¿con  quién  esta[)a  usted  hablando? 

Pruden.   Yo?  con  nadie,  conmigo  mismo. 

Enbiq.     Voy  á  mandar  por  un  coche. 

Pruden.  No,  mujer;  espera  siquiera  un  cuarto  de  hora. 

Enriq.      Para  qué  tanto  tiempo? 

Pruden.  Para  recoger  mis  trebejos,  empaquetar  las  uvas... 
No  sabes  lú  la  operación  que  es  empaquetar  las 
uvas)...  Casi  tanto  como  comérselas. 

Enriq.     Yo  le  ayudaré.  (Entra  Casimiro  en  traje  de  visita,) 

Gasim.   •  Perdonen  ustedes  si  les  importuno. 

Pruden.  Ehü 

Enriq.      (Gira  vez  eále  hombre!) 

Casim.  Tal  vez  abuso  de  su  amabilidad  al  hacerles  hoy 
mismo  mi  segunda  visita;  pero  vengo  á  darles  gra- 
cias por  los  informes  que  tuvieron  la  bondad  de 
facilitarme  sobre  la  cocinera. 


Pbudbn.  (Asi  ganaremos  tiempo.)  Tome  usted  asiento.  (L$ 

ia  una  silla,  tama  él  otra,  y  se  sienta  juhto  áél.) 
Enriq.     Pero  (io^  ya  sabe  usted  que...  (Sentándose  día 

derecha  cm  impaciencia.) 
Casim.      Mil  gracias.  (Pausa,) 
Pal'dbii.  ^Sabe  usted  que  ha  veuido?  {Bajo  á  Casimiro,) 
Casim.      Quién?  (ídem.] 
Prdden.  Va  á  volver  en  seguida. 
Casih.     Pero  quién? 
I^UDBN.  Ya  no  puede  tardar. 
Casim.     De  veras? 
Prudbk.  Ha  ido  a  buscar  un  recursot 
Casim.      Yal  un  recurso! 
Prdden.  De  manera  que  necesitamos  ganar  un  cuarto  de 

hora. 
Casim.     Para  qué? 
Pruobn.  Ghistl...  (Viendo  ^ue  observa  Enriqueta.)  Eü  \er'^ 

dad  que  hace  un  tiempo  admirable) 
Casim.      Admirable! 

Pbodem.  Buen  día  par*  dar  un  paseo  por  el  campo! 
Casim.      Ob!  el  aire  del  campo  es  muy  saludable  para  los 

niños. 
Pruuen.  Para  los  niños!  Para  todo  el  mondo. 
Casim.     (Se  ha  conmovido  otra  vez!)  Y  usted^  señora^  ¿por- 

Jué  no  se  anima  á  dar  una  vuella  por  la  Gaste- 
lana?  (Ha  palidecido.) 
Emriq.     Me  es  imposible.  Estamos  de  partida. 
Casim.     Con  efecto:  esos  preparativos...  Y  van  ustedes?... 
PnuDBN.   Cerca. 
Enriq.     A  Prusia. 

Prudbn.  Eso  es.  Nos  establecemos  en  Lisboa. 
Enriq.     En  Berlin! 
Prddbn.  Si...  me  he  equivocado. 
C.\siii.     (No  están  de  acuerdo!  Otro  dato!)  Conque...  ¿é 

Prusia? 
Prudbn.  Así  parece. 

Casim.     De  manera  que  abandonan  ustedes  el  cuarto? 
PiDDBM,  Seguramente. 
Casim.     Quuá  me  convenga:  yo  también  necesito  mudarme. 

He  permi^J  usted  que  vea  esa  habitación?  (Sem- 

lando  la.de  la  izquierda.) 


PaüDEir.  Ahora  es  imposible.  Está  lodo  por  medio... 
Casim.     No  importa.  (Ha  palidecido.) 
PnuDBN.  Cuando  se  pongan  los  papeles  podrá  usted  venir... 
C\siM.     Ruego  á  usted  que  me  permita...  (Levantándose.) 
PivDDEN«   Quieto  aquí.  (Bajo  á  Casimiro.)  Necesitamos  ganar 

un  cuarto  de  hora.  Es  preciso  entretenerla:  diga 

usted  que  nos  quiere  ayudar. 
C.ASiM.     {Eu  qué  querrá  que  yo  les  ayude!)  Si  puedo  aerle 

á  usted  útil  de  alguna  manera... 
Phuden.  Envuelva  usted  eso  (Dándole  un  vaso.) 
Knriq.      Está  usted  abusando  de  la  amabilidad  del  señor. 
C.\siM.      No,  señora.  (Aparte  á  Enriqueta,)  Quiera  usted  6 

no  quiera,  yo  he  de  saNarla  de  la  tiranía  de  ese 

monstruo.  [Deja  caer  el  taso.) 
Phuden.   Adiós  mi  dinero! 
Casim.     Perdone  usted;  como  no  tengo  costambre  de  em- 

jpaquetar... 
Phuoen.  ^1,  sí,  ya  lo  veo.  Ruego  á  usted  que  no  se  moleste. 
Casim.      Como'  usted  guste. 
PnuDEit.  Mejor  será  que  ayude  usted  á  Luisa  buscar  el  re«> 

curso.  (Aparte.) 
Casim.      Yo...  no  comprendo... 
Pruorn.  No  se  detenga  usted.  (Id.  á  CasÍ7niro  ) 
Casim.     Pero... 

Prudbn.  Nada,  nada,  corra  usted  en  su  busca. 
Casim.  Señora...  Caballero...  (Despidiéndose.) 
Enuiq.     Besoá  usted  la  mano,  {tasiftiiro  va  á  salir  por 

ía  puerta  izquierda.) 
Prudbn.  No;  por  ahí  es  la  salida.  (Deteniéniole.) 
Casim.     (Volveré.) 


ESCENA  XIV. 

PRUDENCIO.— ENRIQUETA.— Y  á  poco.  JOSÉ  y  LUIS. 

• 

Enriq.  Gracias  á  Dios  que  se  fué.  Ese  hombre  me  irrital 
Con  qué  frescura  se  introduce  en  las  casas  ajenad! 

PauoBN.  Si  es  verdad  que  le  euvian^  nada  tiene  de  extraño. 
(Habrá  Luis  inventado,  ia  historia?) 


Josi.       Don  Luis  de  la  Pantefra.  {Aauntímido,) 

Enuq.     Éil 

Phudbn.  (Ya  era  tiempo!)  [Hace  s0ñ$i»  i  José  fara  que  se 
vaya.) 

E^miQ. .  Siis  espius  d^  usAed.  ban  <^mplido  8u  encargo»  oa^ 
ballero;  pero  le  advieriu  que  toda  tenttltiva  de  re- 
coDciliíicion  eotre  nosolroe^  será  ioúiíL 

Luis.        Qué  dice  usted? 

PnuosR.  Lo  c|ue  usted  oy^.  (Has  inveutado  la  historia?) 
{Bajo  á  Luis.) 

Luis.        (Sí.)  ¿Y  no  podré  saber  al  niénos^  señora^  de  qUé 
f     se  me  aeüsa? 

Ehriq.     No  su  lo  dice  á  usted  su  coü^ieAXcia? 

Luis.        Mi  conciencia  no  me  dicenada. 

Enriq.  Pues  esta  caria  baUáté  pof^ilted  y  por  mi.  {Sasa 
la  carta.) 

Luis.  •      A  ver!  Dolores. 

PftVMN.  Niegfl>  niega  eomo  m\  >CQttdenado.  (^p.  d  Imís,) 

LiB.  Si  yo  hubiera  de  seguir  el  ejemplo  da  usted,  me 
negaría  á  darle  tO(l;i  clase  (üe  saMsfaceiones ;  pero 
oonsienm.en  justificarme  per  nuestro  pobre. lio. 

PfíODBN.  fQué  habrá  inventad^)?)  ' 

Lüis.  Si  en  lugar  iie  abandonar. úli  casa-^  me  hubiera 
usted  enseñado  esa  earta>  ya  sabría  usted  que-  esa 
Dolores,  que  usted  toma.  por>m\i  querida,  es  stni- 
pleme&te  una  respelafaleiaiicían6>  que  me  quiere 
romo  un» loca:..  ■       .      / 

Pbodbii.  Eso  dice  la  carta. 

Luis.        Es  mi  madrina.  ^         : 

Prudbn.  (Soberbiof  Este  mnohaebo profltte^  1.)! 

Eif HiQ.      ou  madrina  de  usted  ? 

Luis.        Nuestro  tio  (o  sabe, 

Prüoeii«  Efectivamente'';  reéuerJo^.  si...  dofia  Dolores... 

Lcjis.        Del  Molino. 

PauoBN.  Eso  es,  doíilli  Dolores  del  Molino,  que  vive  ca- 
lle de... 

Loia^     '  Válgame. Diosl     t.i  -  . 

PaüDEN.  Justo.  Calle  de  Válgame  Diosl  Con  que  nos  va- 
mos á  Villavicioüa?  •  .'     '       .         .  .! 

BiiKiQ,      Y  cr^.Hsted  engañarais  ooo  semejanlB  fábula? 

Luis.      -Cómo  fábula?  •  i 


—  Mi  — 

Pkuden.   Cüo  se  traga  la  pildora!) 

Luis.         (Sarando  una  carta. )  Tonga  usted  la  bondad  de 

leer  esta  caria. 
Phuuen.   Otra) 
Luis.        La  recibí  al  día  pigutenle  de  su  marcha  de  usted. 

Puede  usted  comparar  letra  y  firma. 
Enríq.      a  ver.  {Comparanfio  ios  cartas.) 
Phudbn.   En  efecto^  son  de  una  misma  persona. 
Bnkiq.      {Leyendo.)   Mi  querido  ahijaao.   {Sigue  Jhj/énáo 

fara  si.) 
lombre!... 
Luis.        (Bajo  á  Prudencio.^  Vengo  de  casa  de  Dolores^ 

Íue  se  ha  prestado  a  tolva rme. 
rodigiosot 

Luis         I^a  usteA*al(o,  señora. 

Enkiq.  [Leyendo  )  cMi  querido  ahijado  Luis.  Ayer  te  es- 
pere inútilmente  para  entregarte  el  regalo  que  te  he 
iraido  dlB  París.  Eres  un  ingrato  cuando  así  des- 
atiendes 8  una  pobre  anciana ,  que  te  quiere  como 
una  loca.  Tu  madrina  Dolores.» 

Prudbn.   Dame  ahora  el  abrazo!  Bribón!  {Bajo.) 

Enriq.      Luis !  ( Tendiéndole  la  mano.) 

Luis.        Querida  Enriqueta!  Dud&rás  todavia  de  mí? 

Enriq.      Manda  a  buscar  un  coche. 

Luis.        Para  irnos  k  casa? 

Enhiq.  Sí  :  y  al  mismo  tiempo  nos  pasaremos  por  la  calle 
de  válgame  Dios^  quiero  que  rae  presentes  á  tu 
madrina. 

Luis.        Demonio!  lAfarte.) 

Prudrn.   Pataplun )  El  trueno  gordo  \ 

ESCENA  XV. 

DiCHos.-^CA6IMlRO. 

Casim.      Con  permiso  de  ustedes...  roe  dejé  olvidado  el 

bastón  y  vuelvo... 
Luis.        Gran  Dios!  (Aparte,) 
Casim      Galla!  También  es  visita  de  ustedes  el  señor  don 

Luis? 


Luis.       (El  primo  de  Dolores  1) 

Gasim.  Me  alegro :  [aparte)  (al  fin  voy  á  saber  lo  que  tanto 
deseo.)  Conque, tamoien  qsledes  {aüoá  Enriqueta) 
conocen  al  señor.  Es  un  excelente  mucbacbo  y  un 
gran  profesor  de  violin. 

Luis.        (He  va  á  comprometer.)  {Aparte,) 

Enriq.     De  violin  ? 

Prüdbn.  Qué  dice  esta  bombre! 

Casiii.  Yaya  I  Gran  músico^  según  diee  mi  prima ^  y  mi 
prima  es  muy  inteligente^  como  que  se  ha  educado 
en  París. 

Erbio .     En  París? 

Gasim.  Allí  vive  su  familia  ^  y  allí  bubiera  permaneoido 
mí  prima  también;  pero  vino  é  Madrid  cuando  se 
murió  mi  mujer^  y  no  quiso  abaodonar  á  mis  chi- 
coSp  Le  giista  la  música,  yo  quise  que  aprendiera, 
y  escogió  al  señor  para  su  maestro  de  cante. 

E?{RiQ.     Con  que  usted  da  lecciones  de  canto?  ( A  Lim  ) 

Pruden.   (Esto  es  grave.)  (Aparte.) 

Luis.        Yo?... 

Casim.  a  noflotros,  es  decir,  á  mi  prima«  poiqoe  yo  nunca 
estuve  présente,  daba  tres  a  la  semana. 

Lois.        Señor  don  Casimiro... 

Casim.     Pero  tiene  un  delecto,  según  dice  Dolores. 

Casiv.      Mi  prima. 


Lüis.        rMalditol)  [Aparte,)  .  « 

Casim.     Queno  es  puntual .  Y  eso  que  mi  prioa  le  quiere  ^ . 

ocho  días  hace  que  llegó  de  París  }  le  trajo  un 

regalo... 
Luía.        Me  mató...  : 
Prüdin.   (Era  ella!)  {Aparte.)  : 

Casim.     Cuando  va  usted  por  él? 
EsaiQ.     Sí,  sí :  vaya  iisied  al  instaote  per  él,  y  no  vuelva; 

caballero,  todo  ha  concluido  entre  nosoiros. 
Casim.      Eb!  Qué  dice  esa  mujer!! 
Lois.       Enriqueta,  escúchame  por  favor. 
Enríq.      Déjeme  usted  en  paz.  (  ¿iWra  m  la  derecha.) 
Luis.       Eoríqueta..,  (&t?a¿raii«£a.); 


~« 


«    •   »»  ,  . .  I 


ESeaSNA  XV!;  • 
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PEÜDENCiO  -  CASÍMIEO. 

I 

J  ■       «      r  • 

C^siM.      Qué  sucede  aquí?  qué  hay? 
Rni/Dfiíi.  Hayy  que  no  sabe  usted  una*  palabra  de  lo  ^^^e  se 
diee^  liar  quo  la  cosa  iba  á  las  mil  maravillas  y 

fue  usted  lo  ha  echado  todo  á  rodiar.'     * 
ues  qué?  Don  Luis  y  su  esposa  de  ubted... 
fRUottR.   Gomo  nú  -esposa?  ¡ 

(íAsim.      Esa  señora  no  es  mujer?.,. 
PiiUDen.  De  don  Luis. 

Cxnítá.      Abt  Con  que  se  ha  casado^  y  uated  ^uíén  es? 
Phudbn.    Su  tio. 
C^stM.     Vnmés,  ya  se  va  desenmarañando  el  émbro!lo>  ¿y 

el  niño  de  quién  ee? 
Phudiín.   Qué  niño? 

Ga^im.     Aiq«iet..vetque  asted...  la  criatur»../  la  víctimál 
Phudbn.   Qué  victima  ni  qué  niño  muerta?  Me  está  usted 

mareando  con  tantas  preguntas.  (Qu&  ha  venido 
'   ifSléd  é. hacer  m^uí?  Qué  nos  importaba  á  nosotres 

ahora  esa  historia  del  violin?  Mi  sobrino  no  ha 

conocido  en  toda  su  vida  una  sola  nota  de/nnísicá. 
('asim .     Cómo?  No  ha  sido  discípulo  det  Gonservatofie? 
PitUDKN.  Jamás!  '  í  =  ' 

Castu .i     P«eé  $i  no  sabe  tochr  «1  v¡olin>  ni  conoce  ehsoilee, 

¿qué-ibaí  á  hacer  ielnmi  casa  tresl  días  por  semana? 
Pruden.  a  mí  qué  me  importa? 
Casiii.      a  usted  no  le  importará  nada,  pero  á  mi'...'  nie 

interesa  muchísiríKV.  Sabe  usted  que  empien>'n 

sospechar...  la  tríateiza  de  mi  pritna' durante  les 
'     >  tres  meses  ^qae  hemos  <p€Vm«nec¡do  ed  el  -eKlran* 

jen)  .V'  '    '  ■'■'.'' 

Phiidbn.   Tres  meses?    •  ;       '    '    :        ; 

Casim.     Si  señor.  Su:  deseo  de  volver  ái  Madrid  y  ^tan'io 

pre¿iHitar  por  el  otro. .i 
Pr(jdbn.  Hace  muchb  que  volviélron  ustedes?  '- 
Casim.     Ocho  dias  no  más. 


Pbqdbn.  Ocho  días!  Y  Luis  se  ha  casado  hace  dos  meses... 
tupgo  las  lecciones  de  canto  haa  sido  intes. 

Gasim.  Cómo  antes? Después  y.may  después  que.vino  ella 
á  ocupar  el  lugar  de  mi  esposa  al  lado  de  mis 
hijos.      ^  , 

Prüdbn.  Qué  felicidad  I  Ay^  amigo  mío,  usted  nos  ha  sal- 
vado. {Pretende  abrazarle.) 

Casim.  Déjeme  usted  en  paz.  Oh^  mujeres,  mujerest  Así 
se  Durla  la  buena  fe  del  hombre  que  más  os  coii«- 
siden^  que  os  acompaña  á  París,  que  satisface  toa- 
dos vuestros  caprichos.  Pero  no  se  ha  de  qutciar 
esto  así...  Beso  á  usted  la  mano.  {Vdse  fr^ñpitá- 
damente.) 


ESCENA  XVII. 

PRUDENCIO.— LUIS. 

Pbuobn.  Tres  meses  I  Aquí  hay  prescripciont 

Luis.  No  quiere  oírme  i  (Saiieñdú  de  la  derecha,) 

PftüDKR.  Y  por  qué  no  si  ha  sido  antes? 

Luis.  Chistfl  mas  bajo. 

Pituooc.  Cómo  más  bajo?  Al  contrario,  grítate  para  qiie 

me  oiga. 

Luis.  Aqai  viene. 

ESCENA  XVm. 

*  •  •  *  * 

Dmos. — ENfilQUETA. 

Prookn.  Ven  acá,  bija  mia.  Ha  sido  antea. 

Enriq.  Cómo  antes  ? 

Pmjdkiv.  Sí,  mucho  antes  de  tu  matrimonio. 

Erriq.  Pero  tio...  t 

PiUDBN.  Tú  no  tienes  d^^reeho  para  volver  la  vista  tí  m\] 
pnsado  que  no  te  pertenece.  - 

Loi8«  V  maa  puando  Id  porvenir  todo  es'  Myo. 

Enriq.  Sieso  futra  cierto...  •    .  «•  '     /.  •    »¡'i 


-  « 


ESCENA  XIX. 

Dichos.  —  CASIMIRO  con  un  violin  en  una  mano  y  una  pistola 
en  la  oira.-^OSE  con  una  maleta. 

Prhdbn.  (El  primo  1)  (Aparte,) 

Casim.  Dispensen  ustedes  si  les  importuno.  Me  voy  en 
seguida. 

Luis.   •    (Si  sospechará  )  (Áparíe.) 

Casim  {Se  arei'ca  á  Luü  que  está  cerca  de  ¡a  puerta  de^ 
recha  y  le  dice  con  voz  dulce,)  Amigo  mió.  O 
usted  5«ibe  tocar  el  violin  y  va  á  tocar  aquí  mismo 
una  piececita^  ó  no  sabe  usted,  y  entonces  como 
me  ba  engañado,  voy  á  usar  del  derecho  que  teugo 

Sara  levantarle  la  tapa  de  los  sesos, 
demonio  I 

Knriq.      Caballero!!  {Colocándose  cerca  de  su  marido,) 

Casim.  Con  qué,  (cotí  mucha  tranquilidad)  vamos ,  escoja 
usted  :  el  violin  ó  una  bala? 

Pruden.  El  violin!  {Toma  el  violin  de  Casimiro  y  dice  bofo 
á  Luis.)  Hasca  ahí  cualquier  cosa.  ' 

Luis.        Pero  si  no  sé! 

José.  {Que  lo  ha  oido, )  (Que  no  sabe?  Aquí  de  mis  co* 
nocimientos.  Yo  debo  protrger  á  mis  amos )  (Fo 
por  su  violin  y  se  oculta  tras  de  la  cortina  de  la 
puerta  derecha  tenifindo  además  delante  á  Luis  y 
Enriqueta.) 

Casim       Conque  vamos? 

Prudrn.  Baje  usted  esa  ()Í8t6la.  No  ve  usted  que  se  altera 
el  artista?  {Luis  toca  mal  y  dice  Casimiro.) 

Casim.      Es  eso  todo  lo  que  usted  sabe  ? 

Luis.        Es  que  está  mal  templado. 

CvsiM.  Pues  templemos  los  instrumeulos.  {Monta  la  pis- 
tola, ) 

Luis        A  ver  ahora*  [Vuelve í tocar,) 

Pruubn.   Bravísimo!! 

Casim.      Eso  no  eS  tocar  el  violin.  {L$  apunta  á  la  cabeza:,) 

Prudeh.    Un  momento! 


JosB.  Haga  usted  eomo  qae  toca  sin  tocar.  {Iktrdi  di  la 
cortina  dice  bajo  á  Luis,  Luis  lo  katey  Josa  toca 
una  danza  que  ésu  tiempo  conehyenpor  bailar  Ca- 
rimiro  y  Prudencio,) 

Prddbn.  i 

Casim.    [Galla!  Qui  es  esto? 

Casim.      Toca  I  Toca  f  {Muv  alegre,) 

Pbodbn.  Ah  t!  ( Distingue  a  José  y  se  eohea  debnte  de  Ca^ 
simiro. ) 

Casim.     Muy  bien,  muy  bien  t  (Se quiere  ctcercar.) 

pBODBif.  Apárteae  usted!  Ya  usted  á  robarle  la  inspira- 
ción! 

Casim.  Bravo!  bravo!  {Empezando  d  bailar.)  Qué  ex- 
presión !  No  me  lleves  á  Paul... 

PauDBN.  (Bailando.)  Que  me  verá  papá. 

Los  DOS.  Llévame  á  Capellanes,  hay  Pepe  mío,  que  allí 
no  va. 

Todos.     Bravo!  bravo! 

Casim.  Caballero,  estoy  satisfecho  y  le  pido  perdón;  ¿por 
qué  me  decia  usted  aue  no  sabia  tocar  ni  conocía 
una  noUi  de  música  7  {Sale  José  y  se  coloca  cerca 
de  Piwkncio,) 

Pbudfn.    Para  castigar  su  curiosidad. 

Casim.  Confieso  que  soy  mujr  curioso;  pero  juro  corre- 
girme de  ese  dt;fecto  sí  me  dice  usted  lo  que  hay 
en  ese  cuarto. 

José.        Si,  sí...  dígalo  usted. 

Prudbn.  También  tú?  Me  prometen  ustedes  guardar  et 
secreto  ? 

CáSiM.      Lo  juramos. 

PhUDBN.  Y  tendrán  ustedes  valor  para  ver... 

Casim.      Lo  teodremos. 

Pbudkh.    Pues  bien ,  aquí  hay... 

Casim.      Aleje  usted  á  la  madre  ! 

Prudbn.  Aquí  hay...  mi  medicina....  uvas.  {Abre  la pueíla 
V  saca  un  racimo  grande  de  uvas.) 

Casim.  Uvas  I  Y  obto  es  lo  que  me  ha  quiuido  el  sueño 
durante  ocho  dias ! 

Pbuobn.   {Dirigiéndose  al  público.) 
Ahora ,  público,  te  pido , 


..\,  ^  jra  que  concluyó  al  misterio». 
*  que  no  tomes  por  lo  serio 
v.  Jo  que  solo  broaia  ba  sido. 
Si  biea  no  te  ba  parecido^ 
no  me  lo  digas  cruel; 
quede  ese  ingrato  papel 
para  el  que  no  es  indulgente, 
y  aplaude  por  oonwguiente 
.     -coB^o  amigo  bueno  y  fiel.    . 


PIN. 


Habiendo  examinado  esta  obra ,  no  baUo  inconveniente  en  que  su 
representación  sea  autorizada. 
Madrid  SI  de  Diciembre  de  4862. 

El  Censor  áa  Uairos   . 
Artohio  Psaan  del  Rio. 


» 


MISTERIOS  DE  LA  GALLE  DE  TOLEDO. 


mmm  n  la  «allí  de  toledo, 


DIUHA  BN  CINCO  ACTOS^  EN  PROSA, 


OHIGIIAL    DI 


BON  BIGARDO  MORALES  DE  CASTRO. 


AcpreaenUdo   por  primera  vez    con    extraordinario   éxito   en  el  teatro   4e 
ÜOTedadet  el  día  27  de  Octubre  de  1869^. 


MADRID: 

IMPRENTA  ns  JOSÉ   RODRÍGUEZ,  CALTA RIO^  i 8. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MICAELA Doña  Enriqueta  LiRon. 

RAMONA Manuela  Ramos. 

ENRIQUETA Dolores  Lirón. 

MARÍA »        líiíGO. 

UNA  SEÑORA »                   » 

ANSELMO D.  José  Mata. 

PERICO Mariano  Fernandez. 

ERNESTO Miguel  Cepillo. 

PEPE Elias  Aguirre. 

S  ANDO  VAL Vicente  Belmon. 

MIGUEL José  González. 

FRASQUITO Antonio  González. 

UN  INSPECTOR Antonio  Mendoza. 

ANTONIO Vicente  Yañez. 

UN  ESCRIBANO »                  » 

UN  CHICO »                  » 

UN  CABALLERO »        » 

UN  SERENO I»        » 

UN  LACAYO »  "^ 


Época:  186. 


La  propiedad  de  esu  oora  pertencre  i  su  autor,  y  nadie 
portr.i  iin  kO permiso re>innriinir).  .)i  i'corcseDiai'la  en  Espafiay  iw 
posfsiooes,  ni  en  (or  n^ísc^s  eon  anf  baya  u  m  celebren  en  adelanie 
contratos  iaiernaciouales,  reservándose  el  antor  el  derecbo  dejtra- 
dnccion.  « 

Los  comisionados  de  la  GabrU  dramátira  y  lírica  tltnlada  El  Tea- 
tro, son  losexriusivos  evrart;a(i08  de  la  ?enu  de  ejemplares  y  del 
cobro  de  dcrecUos  de  renre'^i^a*  jcion  en  todos  los  pantos. 
Qneda  hecho  el  depósito  qne  marea  la  ley. 


A  M  QUERIDA  ESPOSA 


DOftA  JOSEFA  HUOSA  DE  HORALES. 


Tú»  que  sabes  cómo  y  por  qué  he  escrito  la  presente 
obra,  apreciarás  en  su  justo  valor  este  pobre  trabajo,  que 
te  dedica  tu 


dueavdo. 


T 

í 


ACTO  PRIMERO. 


Casa  blanca;  dos  ventanas  al  foro;  puertas  á  derecha  á  izquierd  a . 
Un  pasillo  como  de  dos  metros  de  ancho  ocupa  toda  la  derecha 
del  actor,  y  da  vuelta  por  la  espalda  de  la  habitación.  £1  pasi- 
llo tieno  tres  puertas :  primera ,  derecha ,  que  figura  ser  la  de  la 
escalera,  que  conduce  á  todo  el  piso.  Segunda,  derecha;  y  otra 
al  foro,  la  cual  se  verá  por  entre  una  de  las  ventanas  de  la  ha- 
bitación. La  puerta  d^  la  derecha  de  esta,  da  al  pasillo  y  viene 
á  caer  frente  á  la  de  la  escalera.  La  estancia  estará  amueblada 
con  decencia,  pero  sin  lujo;  mucho  aseo  y  orden  en  todo;  ties- 
tos con  flores  en  las  ventanas.  Una  jaula  pendiente  de  una  de 
ellas;  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Paloma  en  el  centro,  entre 
las  ventanas.  Estera  fina:  á  los  pies  del  sofá  una  alfombrita  pe- 
queña. Un  secreter  antiguo,  pero  en  buen  estado,  colocado  en 
segundo  término  de  la  Izquierda;  una  consola  con  espejo,  en  se- 
gundo término  de  la  derecha.  Cortinas  de  percal  en  las  venta- 
nas y  en  la  puerta  de  la  izquierda.  Nada  ha  de  dar  á  entender 

[~  tiqueza;  solo  comodidad  y  aseo. 


ESCENA  PRIMERA. 

A5SEL1I0  y  MICAELA,  4  poco  AMT0510  por  It  pacrU  primtra  de  U  dereeha, 
y  niA£Qi;iTO  por  )a  Mgonda  ídem.  Anselmo,  seotedo  en  no  aillon,  4  U  Ix- 
qvlcrde,  «1  Indo  do  non  mcín,  sobro  U  qoo  hsbr4  «nn  palmttorin  con   lux. 
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Micaela,  á  tot  piei,  en  aaa  banqueta  leyendo  La  Correspondencia.  Mo- 
mento de  pansa  al  levantar  el  telón:  el  periódico  va  desprendiéndose  poco  á 
poco  de  las  manos  de  Micaela,  que  parece  dormirse.  Anselmo  neta  el  movi- 
miento de  esta,  le  recuesta  la  cabeza  sobre  sns  rodillas,  y  eOD  mncho  eoif  ado 
extiende  el  brazo  para  recoger  el  periódico. 

Ans.  Pobrccíila,  se  ha  dormido.  Poco  antena  es  para  ella  la 
lectura  de  La  Correspondencia;  la  política  lo  absorbe  to- 
do,   y  no  trae  una  sola  noticia  que  la   distraiga. 

Vaya,  continuaré  yo.  (Figura  leer  para  sí.  Mientras  tanto, sa- 
le Antonio  por  la  puerta  de  la  escalera    y  llama  en  la  habitación 
de  al  lado.) 
AnT.  (Llamando  muy  ajo.)  Frasquitol 

Frasq.     (Dentro.)  Quíón  iluina? 
Ant.        Yo,  Antonio. 

Frasq.  Entra.  (Se  abre  la  puerta  pausadamente  I  y  desaparece  por  ella 
Antonio.) 

Míe.         (Despeitando.)  Calla!  me  lie  dormidol 

Ans.        Como  no  digas  otra  cosa,  lo  que  es  esa  ya  hace  rato  que 

la  sabia. 
Mic.         Qué  quiere  usted,  padre?  Usted  ya  sabe  usted  que  pocas 

ó  ninguna  noche  me  sucede;  siempre  la  leo  desde  el 

principio  hasta  el  ün;  pero  esta  noche,  maldito  si  me 

interesa  lo  que  dice. 
Aks.        Nada  tiene  de  particular. 
Mic.         Déme,  déme  usted^  continuaré. 
Aks.        Como  quieras. 
Mic.         Si,  ya  se  me  ha  pasado  el  sueño;  y  ademas,  debe  faltar 

poco.  (Lee.)  ((La  cuestíon  de  Oriente  vuelve  á  preocu- 

»par  los  ánimos...» 
Aifs.         Mira,  pasa  ese  suelto;  ya  lo  leeré  después. 
Mic.         Me  alegro.  «Después  de  la  terrible  lucha  que  los  Esta- 

»dos  del  Norte  de  América  han  sostenido...»  Yaya!  si 

no  parece  La  Correspondencia,,, 
Ans.         Salta,  salta  ese  también. 
Mic.         (Leyendo.)  ((Una  señora  anciana  que  habita  en  la  calle 

»del  Humilladero,  número...»  No  se  entiende  el  núme- 
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To;  está  borrado.  «Cuarto  bohardilla,  implora  la  cari- 
Ddad  pública.  Tiene  un  hijo  que  ayer  tuvo  la  desgracia 
»de  caerse  de  un  andamiu  donde  estaba  piolando,  frac- 
Dturándose  una  pierna.  Su  afligida  i^adre  llama  al  co- 
Drazon  de  las  personas  caritativas,  para  poder  atender 
»al  cuidado  de  su  querido  hijo,  que  es  el  único  apoyo  y 
Dconsuelode  su  ancianidad.»  Pobre  familia! 

A!fs.        Qué  número  has  dicho? 

Mic.         No  se  entiende;  pero  será  fácil  dar  con  la  casa. 

Aks.  Calle  del  Humilladero!  Una  señora  anciana  con  su  hijo 
pintor!...  no  sé!...  me  extraña  no  conocer...  apenas 
habrá  en  todo  el  barrio  una  familia  á  quien  no  conoz- 
ca... y  no  recuerdo... 

Míe.         Pepe  los  debe  conocer!  Es  pintor. 

Ans.        No  es  una  razón!  Pero  es  probable. 

Mic.         Qué  piensa  usted  hace^^? 

Aüs.        Mein for maré. . .  Los  veré  y . . . 

Mic.  y  sí  su  madre  es  muy  anciana  y  cree  usted  que  no  po- 
drá cuidarle  lo  bastante,  dígala  usted  que  yo  iré  á  su 
casa  y  la  ayudaré.  Va  que  no  podamos  darla  nada,  al 
menos  la  serviré  en  lo  que  pueda. 

A3CS.        Bien;  ya  veremos. 

Mic         Á  propósito,  ha  visto  usted  á  Carlos  y  á  sus  hermanos? 

Ahs.  No  sabes  que  todos  los  sábados  los  visito?  hoy  he  estado 
allí. 

jklic.        Y  cómo  están? 

Ana.        Tan  contentos  y  tan  alegres! 

Mic.  Pobreclllos!  Qué  bien  saben  llevar  su  miseria,  y  cuánto 
trabajan  sin  fruto  por  cooseguir... 

Aüs.  Á  su  edad  no  se  conocen  penas,  y  tarde  ó  temprano,  la 
virtud  y  el  trabajo  encuentran  su  recompensa;  no  ten- 
gas cuidado,  que  esos  chicos  tienen  que  ser  felices. 

Mfc«         Dios  lo  quiera! 

Ahs.  Pero  sigue  la  lectura,  muchacha,  y  déjate  de  digre- 
siones. 

Mic.  Si  ya  do  hay  mas  que  anuncios,  mire,  usted,  y  la  lista 
de  la  loteria:  hoy  está  ei  periódico  insufrible!  Con  la 
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lista  de  la  latería  escatiman  las  noticias. 

Ans.        Pues  qué  los  números  premiados  no  son  una  noticia? 

Míe.        Pero  sí  yo  no  juego! 

Aifs.  Pero  si  La  Correipondenda  no  se  escribe  para  tí,  sino 
para  todos,  y  á  los  que  juegan  les  interesa  saberlo...  y 
é  tí  también  le  interesa  ahora,  mira  lo  que  es,  porque 
el  otrodia  me  dio -la  humorada  de  tomar  un  décimo... 

Míe.       Un  décimo?  Y  cuánto  vale  un  décimo? 

Ans.       Tres  duros. 

Míe.  Tres  duros!  Y  ha  gastado  usted  tres  duros  en  la  loterifft 
Me  gusta  el  modo  de  economizar.  Estamos  Pepe  y  yo 
trabajando  continuamente  para  ahorrar  todo  \o  que  po- 
demos, y  nos  malgasta  usted  nuestros  capitales! 

Ans.       Vamos,  cállate,  tonta! 

Míe.        Y  cómo  no  me  Iq  ha  dicito  usted? 

Ans.  Porque  no  me  he  vuelto  á  acordar  de  ello!  Aquí  está 
Vamos,  léeme  el  número  del  premio  gordo,  á  ver  si  d 
lotero  se  ha  acordado  del  encargo  que  le  hice 

Míe.        Qué  encargo? 

Ans.  Toma,  le  dije  que  me  guardara  el  premio  grande  para 
roí  número,  y  medió  su  palabra  de  caballero  de  que  lo 

baria;  vamos,  lee.  (OaranU  etUa  paUbn»  ha  sacado  el  d¿eimo« 
qne  pone  desdoblado  aobre  sa  rodilla.) 

MiC.        Nueve  mil  seiscientos  diez  y  siete,  con  ciento  veinte 

'  mil  escudos.  (Leyendo  el  número  de  La  Correspondencia.) 
Aifs.        Nueve  mil  (Leyendo  el  décimo.)  seisciontos  dioz  y  siete. 

MlC.  Sí!   (Creyendo  qae  se  le  pregante  qae  si  ha  dicho  ese  número/^ 

Aivs.        Cómo  sí! 

Míe.       Que  es  nueve  mil  seiscientos  diez  y  siete. 

ArS.  Ya  lo  sé.  (Mirando  el  d¿eimo.) 

Míe.  Segundo  (sigrue  el  periódieo.)>premio.«.  tres  mil  seiscien- 
tos cuarenta. 

Ans.  Pero,  oye!  oye!  Dónde  has  leído  tú  nueve  mil  seiscien- 
tos diez  y  siete^  en  mi  billete  eh? 

Míe.        No,  en  La  Correspondencia, 

A.NS.        En  La  Cofrespondendal,,.  (Coge  La  Correspondencia  de  r^ 

penle,  que  se  queda   arrogada  tn  sus  manos.)  En  La  CorrCt'» 
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pcndettCiiñ»,,    (Se  queda  minado  4   MieaeU  no    uomentt»  y 

•dMpoea  u  dice  aonriendo.)  Oye,  chiquita^  tienes  gana  de 
broma,  eh? 

Mic.        Cómo  bromal  no  entiendo  k)  que  quiere  usted  decir? 

Ans.  Qué  has  ^isto  el  billete^  y  luego  has  leido  el  mismo  nú- 
mero en  el  periódico. 

Mic.        Si  yo  no  be  visto  el  billete! 

A11&  Que  no!  (Mirando  el  periódico.)  nuevo  mil  soiscientos  diez 
y  siete.  (Mirando  ei  biUete.)  Nuevo  mil  seisciontos  diez  y 
siete:  esto  no  puede  ser! 

MlC.  Eh!  (Toma  el  billete  de  manos  de  ra  padct.)  NUBVe  mil  SeíS- 

cientos  diez  y  siete!  Ay,  Diosmio! 
Ain.       Espérate,  muchacha!  espérate,  no  te  asustes!  Á  ver! 

Confrontemos.    (Anselmo  con  el   periódico  y   Micaela   con  el 

billete.)  Cuál  OS  el  primer  numero? 
Mic.       ün  nueve... 
Ar8.       T  el  segundo? 
Mic.       Un  seis. 
Aüs.       Y  el  tercero? 
Mic.       Un  uno. 
Am.       T  el  cuarto? 
Mic.       Un  siete. 
Ars.       Eso  es!  Nueve  mil  seiscientos  diez  y  siete.  Pues  no  hay 

mas!  El  premio  gordo! 
Míe       Y  no  tomó  usted  mas  que  un  décimo? 
Aks.       Nada  mas. 
MiD.       Yaya!  Pues  cuando  le  dijo  el  lotero  que  le  guardaría  el 

premio  grande,  bien  podía  usted  haberlos  tomado 

todos. 
Am.       Si  no  llevaba  mas  dinero. 
Mic.       Se  viene  á  casa  por  él.  Y  cuánto  toca? 
A».       Ciento  (Mirando  el  billete.)  Veinte  mil  oscudos  son  sesenta 

mil  duros,  la  décima  parte  seis  mil,  seis  mil  duros  nos 

tocan. 
Mic.       Seis  mil  duros,  y  cuántos  son  seis  mil  duros? 
A218.        Seis  mil  duros! 
Mic.        Son  mas  que  cipcuenta  onzas? 
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AnS.  Ya  lo  creo!  (sonriendo.) 

Míe.        Son  mas?  Ay  qué  gusto!  Ya  nos  podemos  casar! 

A!«s.        Qué  dices^  mucliaclia? 

Idic.        Toma;  si  todo  lo  qvie  ahorramos  Pepe  y  yo,  es  para 

juntar  cincuenta  onzas  y  poner  un  obrador  y  casarnos! 

No  sabe  usted? 
Ans.         Gállate,  chica,  quién  piensa  ahora  en  eso? 

MlC.  Yaya!  (Oespoei  de   nn  momento  de  pansa.)   Av,    padre!...    Y 

si  el  cajista  de  La  Correspondencia  se  lia  equivocado  y 
no  es  ese  el  número  premiado!... 
Ans.        El  cajista!  si  se  ha  equivocado  el  cajista!  Le  pego  un 
tiro! 

ESCENA  n. 

DICHOS  y    PEPE. 

Viene  por  la  pnerta  de  la  eicalera,  atraTÍeta  el  pasillo,  y  despnes    de   haber 
entrado  en  la  habitación  de  Anselmo^  pregunta. 

Pepe.       Se  puede  entrar? 

Mic.        Ay,  Pepe!  Qué  contenta  estoy!  ya!... 

Ars.         Cállate  y  no  le  digas  pna  palabra!  (Bajo  á  Micaela.)  Toma, 

Pepe,    (Hace  ademan  de  sacar  dinero  del   boUillo.)    tOma;     VC 

y  cómprame  tres  ó  cuatro  docenas  de   Correspondencias 

de  esta  noche. 
Pepb.       Qué,  va  usted  á  empapelar  alguna  habitación? 
Ars.         Qué  tonto!  Las  voy  á  leer. 
Pepb.       (sacando  nna  Correspondencia  del  bolsillo.  Pues  lea  usted 

esta  tres  ó  cuatro  docenas  de  veces  y  le  sale  la  misma 

cuenta. 
Mic.        No,  Pepe,  es  que  quiere  confrontarlas,  á  ver  si  dicen  lo 

mismo. 
Aifs.        Sí,  eso  es!  trae  una  noticia  que  me  interesa  mucho  y 

temo  que  se  hayan  equivocado! 
Pepe.       Pues  todas  estarán  iguales. 
Ans.        Á  ver^  trae  la  tuya!  (,u  toma  y  lee.)  Nueve  mil  soíscien- 


—  IS- 
los  diez  y  siete.  Lo  mismo!...  Anda  y  tráete  otra  s¡- 
quiera^  hombre! 
Pepe;      Pero,  qué  le  pasa  á  usted,  seüor  Anselmo?  Está  us- 
ted... Vamos...  no  sé  cómo! 
Aifs.        To!  Cómo  he  de  estar,  borrico!  Qué  me  importan  á  mí 
cinco  ó  seis  mil  duros  mas  ó  menos,  si  no  han  de  ser 
para  mi. 
\  Mic.        Cómo! 

^  Pepc.       Cinco  ó  seis  mil  duros!  Qué  dice  usted! 

Ans.        Ya  he  dicho  una  majadería!  Mira,  no  te  metas  en  lo  que 
no  le  importa!  Anda,  y  tráeme  La  Corr^spendencial 
I  Pepe.       No  se  incomode  usted,  allá  voy.  Qué  le  pasa?  (Bajo  á 

!  HieteU.) 

Mic.        Luego  te  lo  diré.  (id.  4  Pepe.) 
Pepe.       Adiós! 

ESCENA  IIL 

) 

DICHOS,  roeoos  PEPE. 

Míe.        Porqué  ha  dicho  usted  que  no  era  para  usted  el  dinero? 

Ahs.        Toma...  porque...  porque...  es  para  tí! 

Mic.         y  para  usted  también. 

Ans,        Es  claro!  Y  para  otrosí 

Mic.  Bueno!  no  me  importa!  Yo  no  quiero  mas  que  reunir 
cincuenta  onzas  para  lo  que  usted  sabe.  Lo  demás  no 
me  hace  falta. 

A5S.  Mira,  Micaela,  no  hablemos  de  eso,  que  me  voy  á  inco- 
modar y  vas  á  tener  que  sentir. 

Mjc.  Que  sentir!  Es  decir  que  mo  va  usted  á  dar  un  sentí- 
miento!  Pues  en  cambio  le  voy  á  dar  un  beso.  Qué  le 
parece  á  usted? 

Afcs.        Pero  chiquilla,  tú  sabes  lo  que  es  casarse? 

Mjc.        Vivir  con  la  persona  que  se  quiere! 

Afis.         Me  quieres  mucho! 

Míe.        Y^a  lo  creo!  Mucho! 

kss.        Pues  ya  vives  conmigo!  Qué  mas  necesitas? 
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Míe.  Vamos,  que  eslá  usted  gracioso,  tí  viré  con  usted  y  con 
Pepe;  los  dos  le  cuidaremos  tanto! 

Ars.  No;  si  tú  me  cuidas  muy  bien,  y  yo  no  necesito  der 
nadie  mas  que  de  tí.  Pepe!  Pepe!  Pero  ese  demonio  de 
chico  no  se  aparta  un  momento  de  tu  imaginación! 

Míe.  Cualquiera  diría  que  no  le  quiere  usted!  Pues  sí  usted 
mismo  me  está  siempre  ponderando  sus  cualidades, 
diciéndome  que  es  tan  buen  hijo,  tan  trabajador!... 

Ars.        Sí,  pero  es  una  cabeza  destornillada,  que  no  hace  caso 
de  nada  de  lo  que  le  digo,  se  reúne  con  una  gente  que 
no  es  de  mí  devoción,  y  por  mas  que  tenga  buen  cora- 
zón y  sanos  instintos,  esas  compañías  acabarán  por* 
extraviar  sus  buenos  sentimientos. 

Mic.        Ya  se  corregirá,  yo  me  encargo  de  ello. 

Ans.       Sí«  buena  eres  tú  también!  Dame  el  billete  de  la  lotería. 

Míe.        Sí  se  quedó  usted  con  él! 

Ars.  Yo!  Es  verdad,  aquí  está!  Verás!  verás  tú!  Gomo  maña- 
na en  las  listas  no  sea  este  el  número  del  premio  gran- 
de, se  acaba  La  Correspondencia:  me  cómo  desde  el 
director  hasta  los  chicos  que  la  venden! 

Míe.  Me  voy  dentro  á  estudiar  mi  lección,  que  hoy  con  la 
plancha  no  he  tenido  tiempo  para  nada. 

Ars.  Anda,  anda,  y  como  la  sepa.s  bien,  te  voy  á  hacer  un 
regalo  de  príncipe. 

ESCENA  IV. 

ARSBLMO  y  4  poco  ARTORIO  y  FRASQUITO,  M^nAáti  d«rec&a. 

Dios  la  bendiga!  Vamos  á  ver!  Á  ver  si  es  posible  en- 
contrar en  el  mundo  un  hombre  mas  feliz  que  yo!  No 
le  hay,  de  seguro!  El  que  tiene  poco,  ambiciona  mu- 
chOy  el  que  tiene  mucho,  le  parece  poco  y  ambiciona 
mas.  Yo  nada  ambiciono!  Tengo  todo  cuanto  nece- 
sito. Lo  primero  para  ser  feliz,  es  la  paz  de  la  con- 
ciencia; la  tengo  por  completo!  Lo  segundo  una  fami- 
lia. Tengo  un  ángel  que  constituye  toda  la  mia!  Un 
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ángel  de  candor,  un  modelo  de  inocencia  y  de  virtud! 
Mi  Micaela!  Ella  sola  me  basta!  Lo  tercero  el  dinero!... 

!  No!  El  dinero  no  da  la  felicidad,  lo  que  da  es  la  como* 

didad.  Luego  la  estimación  y  el  aprecio  de  los  demás. 
Esto  también  lo  proporciona  el  dinero;  es  decir,  pro- 
porciona el  Gngimieoto  de  estas  dos  afecciones,  mas 
Ho  la  realidad  de  ellas:  pero  eslo  no  reza  conmigo.  Yo 
tengo  dinero,  si  señor,  vaya  si  lo  tengo,  y  no  poco; 
pero  no  lo  sabe  nadie;  de  modo  que  los  que  me  apre- 
cian no  lo  bacen  por  el  interés,  y  esto  me  satisface.  Y 
me  aprecian!  Yaya  si  me  aprecian!  Me  llaman  la  pro- 
videncia del  barrio.  (Cn  ••!•  momento  saleo  Frasquito  y  An- 
IodÍo  d»l  eoarto  tagondo  derecha.  Aotonio  sa  qoada  4  ia  paerta, 
y  Frasquito  y%  de  pvntillas  á  mirar  por  ana  de  las  ventaoas  del 
pasillo  que  dan  4  la'habitaeion  de  Anselmo.) 

AkT.  Qué  hace!  (May  bajo.) 

FaASQ.      No  sé!  Está  solo!  (id.)  (Se  oyen  pasos  en  la  escalera.) 

Airr.  Espérate^  alguien  sube!  (Se   retira   Fiasqnlto   de  la  yenUua 

y  se  entra  en  el  enarto  eon  Antonio.) 

FaiSQ.     No  bagas  ruido  al  cerrar. 

ESCENA  V. 

ATCSSLMOy  y  4  poco  la  seftora  MARÍA,  primera  derecha. 

Ars.  Parece  que  siento  pisadas.  (EsU  atraviesa  el  pasíllo  y  Uama 

al  coarto  do  Anselmo.) 

Maeia.    Se  puede  entrar? 

Ass.  Adelante!  Galle!  Tú  por  aquí,  María!  Qué  buen  viento 
te  trae?  Has  reñido  con  tu  marido? 

Mabu.  Ay!  No  señor,  peor  que  eso!  Si  usted  no  nos  ayuda,  no 
sé  que  va  á  ser  de  nosotros!  Bien  dice  el  refrán;  bien 
vengas  mal  si  vieneá  solo.  Parece  que  Dios  nos  ba  de- 
jado de  la  mano! 

Aiis.       Qué  te  pasa,  mujer,  qué  te  pasa? 

Mama.  Qué  quiere  usted  que  me  pase!  Ya  sabe  usted  que 
bace  mas  de  un  año  la  suerte  nos  lia  vuelto  la  espalda. 
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y  que  venimos  do  mal  en  peor!  Con  esto  de  las  conlribu- 
ciooes,  y  los  consumos!  y  qué  sé  yo,  los  belenes  que 
traen  ahí  los  menistros'... 

Ans.  Hazme  el  favor  de  no  hablarme  de  ministros  ni  de  be- 
lenes, sino  de  lo  quo  te  ha  pasado. 

María.  Pues  eso!  que  cada  dia  estamos  mas  mal;  y  que  para 
completar  la  cosa,  hoy  se  entró  la  justicia  por  casa  y 
nos  ha  dejado  sin  una  sola  libreta  de  pan.  Miguel  está, 
que  si  hubiera  siquiera  veinte  hombres  de  su  modo  de 
pensar... 

Mira,  no  digas  disparates!  Quién  te  ha  quitado  el  pan? 
Toma!  Los  del  peso! 

Tendría  mas  de  lo  justo,  y  se  lo  han  llevado  para  apro- 
vecharse de  lo  que  sobra  y  devolvértelo  cabal. 
No  se  chancee  usted? 
Pues  por  qué  ha  sido? 

Por  nada!  Por  una  friolera.  Porque  faltaban  dos  onzas 
en  algunas  libretas,  tres  en  otras,  y  dijeron  si  las  liabia 
de  cuatro. 

(Devpaes  de  mirarla  nn  momento.)  Y  nO  Se  han  llevado  maS 

que  el  pan? 

Qué  queria  usted  que  se  llevaran! 

Á  tu  marido  y  á  tí! 

Qué  dice  usted,  señor  Anselmo? 

La  verdad! 

Vaya!  Si  no  fuera  por  la  opinión  que  tiene  de  usted  el 

barrio  entero,  creería  que  era  usted  un  mal  hombre. 

Oye!  Hace  dos  años  que  os  establecisteis  por  aquí,  y 

aunque  no  pecáis  de  generosos ,  tampoco  iiabeis  dado 

nunca  que  decir.  De  cuándo  acá  habéis  sacado  esas 

mañas? 

María  .     Toma!  Como  vamos  á  menos,  es  preciso  buscárselas! 

Ans.        y  te  parece  á  lí  que  es  justo  ese  modo  de  buscárselas! 

María  .    Toma!  al  que  es  rico^  qué  mas  le  da! 

Ans.  Al  que  es  rico,  debe  dársele  lo  que  él  pide  por  su  di- 
nero! Y  al  que  es  pobre,  que  son  los  mas!  Y  al  que  es 
pobre!  Te  parece  regular  que  un  infeliz  trabajador, 


Ans. 
María. 

A7<S. 

María. 

Am, 

María. 


Ans. 

María. 
Ans. 
María. 
Ans. 
María  . 

Ans. 
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lleno  de  familia  quizás,  que  apenas  gana  trabajando  de 
sol  á  sol  para  alimentar  á  su  mujer  y  á  sns  Iiijos  con 
un  pedazo  de  pan,  vengas  tú  con  tus  manos  lavadas  á 
quitarle  la  cuarta  parte  de  su  sustento ,  mientras  él  te 
da  entero  el  fruto  de  su  sudor! 

María.  Vaya!  Y  yo  que  venia  á  pedirle  á  ustod.^*  pues  no  lo 
ba  tomado  usted  poco  á  pecho! 

Ans.        Á  mi!  qué  venias  á  pedirme  á  mí! 

María.  Nada!  que  á  ver  si  usted  tenía  algunas  relaciones  para 
conseguir  que  hicieran  la  vista  gorda!... 

Aüs.  Mira,  no  te  echo  la  escalera  abajo  porque  no  sabes  lo 
que  dices.  Lo  que  vas  á  hacer  inmediatamente  es  mu- 
darte de  aquí. 

María.  Mudarme!  Y  adonde  tengo  yo  dinero  para  mudarme? 
Ni  ¿  qué  santo  viene  eso! 

A58.  No  tienes  dinero,  toma!  Voy  á  darte  lo  que  necesites 
para  que  vayas  á  establecerte  á  otra  parte!  Toma,  ahí 
tienes  dos  mil  reales!  Y  dile  á  tu  marido  que  busque 
casa  por  alié,  por  los  barrios  donde  vivía  antes  de  ve- 
nirse aquí!  Ni  tú  eres  de  la  calle  de  Toledo,  ni  en  la 
calle  de  Toledo  quiero  yo  gente  que  le  robe  á  nadie  su 
sustento!  Mañana  mismo  empiezas  la  mudanza!  Ah!  Y 
te  advierto  una  cosa.  Voy  á  influir  para  que  ni  un  soló 
dia  dejen  de  visitarte;  y  como  te  vuelva  á  ocurrir  lo  de 
hoy,  acuérdate  de  que  hay  Saladero!  Adiós! 

María.  Vaya,  señor  Ans^mo!  que  tiene  usted  un  modo  de  ha- 
cer las  cosas! 

AflS.  Adiós!  adiós!  (Matia  ailfl  y  ae  para  «d  al  paaillo  mirando  el  di- 

nero.) 

María.  Dos  mil  reales.  Pues,  señor;  el  que  regala  dos  mil  rea- 
les debe  ser  millonario!  De  dónde  sacará  oslo!  Regalar 
este  dinero  y  vivir  casi  en  una. buhardilla!  Aquí  hay 

gato!  (Véaa.) 
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ESCENA  VI. 

ANSELMO  y  á  poco  MICAELA. 

Dos  mil  reales!  con  eso  había  para  socorrer  á  cuatro 
infelices;  pero  quitar  este  pájaro  de  aquí  es  un  htneñ^ 
cío  que  alcanza  á  mas  de  cuatro  pobres  del  barrio.  Que 
yo  influya  para  que  hagan  la  vista  gorda!  Vamos,  sí  no 
saben  lo  que  se  dicen;  hablan  por  hablar!  Cuatro  onzas 
en  cada  libra  de  pan.  Pues  es  una  pequenez!  Cuando 
yo  decía  que  no  eran  buenos!  (s«  oy«  un  tUbido  proion^do, 

poco  deapnet  cinco  golpea  y  ropiqao.  MientrM  Unto  Anselmo  cier- 
ra el  secreter  de  donde  aacA  el  dinero.) 

Mic.        (Dentro.)  Padre? 

Ans.        Qué  quieres? 

Mic.        (Dentro.)  Mc  parecc  que  llaman  aquí? 

At«8.        Quién  ha  de  llamar  aquí? 

Mtc.         (Dentro.)  No  sé!  Poro  SO  me  ha  figurado!... 

Ai<i8.  No  puede  ser;  ademas,  la  puerta  debe  estar  abierU  to- 
davía. (Vaelven  á  silbar  y  i  poco  llaman  del  mismo  modo.  An— 
seimo  figura  contar  los  golpes.) 

Ans.        Pues  es  verdad!  aquí  es!  Quién  será? 

Mic.        (Dentro.)  Lo  vo  ustcd  como  es  aquí? 

Ans.  Pepe  tiene  llave!  Ese  Frasquito  no  se  recoge  nunca 
basta  el  amanecer;  y  ademas  tiene  llave  también.  Va- 
mos, algún  disgustíllo  casero  que  vienen  á  que  yo  los 

reconcilie.  (Á  Micaela,  qoo  sale  con  los.)  AdÓudC  VaS? 

Mic.  Á  abrir. 

Ans.  Quita  do  ahí,  chiquilla;  pues  y  yo! 

Míe.  Se  va  usted  á  cansar  mucho. 

Arvs.  No  me  canso!  Anda,  anda,  sigue  estudiando  tu  lección, 

que  yo  voy  en  un  momento!  (Toma  la  íUto,  qao  estará  en  la 
pared  pendiente  de  un  clavo.) 

Míe.         Pero  sí  yo... 

Ans.  Anda  adentro.    (Toma   la   palmatoria  qot  hay  sóbrela  mesa  y 

sale.  Silban,  y  á  poeo  llaman  tercera  tos.)  PUOS  UO  trae  pOCa 

prisa^con  la  cabeza,  hijo,  con  la  cabeza!  (Vé«e.) 
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ESCENA    Vlf. 


lítCÁEU,  7  4  poco  ANTONIO  y.  FRASQUITO^  Mg^undft  darecha. 


llic^ 


í 


Frasq. 
Airr, 
Frasq. 
Airr. 


Frasq. 


Quién  será?  Ay!  qué  contento  se  va  á  poner  Pepe  cuan- 
do le  diga  lo  de  lá  lotería.  ¡Ya  no  tenemos  necesidad  de 
juntar  mas!  Vamos,  no  quiero  alimentar  esperanzas, 

porque  si  luego  no  es  cierto-...  (Váse  prim«ra  Ixqaierd*.  Mo- 
mento do  pansa:  ábrase  moy  poco  i  poeo  la  pnertá  regnnda  dera- 
cha  y  aalen  Fraiqvito  y  Antonio  eoa  mucha  precaaclon,  alravia- 
aao  «I  pasillo  de  panlillas,  y  entran  en  al  enarto  da  Ansalmo*) 

(Moy  bajo.)  Está  en  el  otro  cuarto. 
Pues  manos  á  la  obra» 
Y  el  pañuelo? 

Aquí  lo  llevo.  (Entran  en  el  coarté  donde  está  Micaela.  Á  poco 
se  oye  un  chillidu  y  algunos  giilos  ahogados.  Salen  trayendo  «u 
loa  brazos  á  Micaela  desmayada  y  tapada  la  boca  con  an  pafiíkelo.) 

Á  mi  cuarto!  A  mi  cuarto  hasta  que  suba!  (Se  entran  en 

al  jac{^onda  dartcha.  Pama. ,  Se  oyen  las  pisadu  de  Áaaalmo  al ' 
anbir.) 


ESCENA  Vm. 

AKSEUfO,  lalíando.  Á  peco  FtKASQUITO  y  AlfTOniO,  condonando  á  Mi* 

esala. 


Ana.  Pues  si  ha  sido  una  broma»  maldita  la  gracia  que  me  ha 
hechol  En  cuanto  amanezca  averiguo  quién  ha  sido,  y 
por  mi  nombre!...  Ciento  y  tantos  escalones,  y  nadie: 
la  puerta  de  par  en  par!  Si  ya  lo  decia  yo!  (En  esta  mo- 
mento salea  Frasquito  y  Antonio   con    Micaela  y  ae  van  por  la 

paeru  primera  derecha.)  N^  era  uadle,  hija,  uo  era  nadie: 
algún  gracioso  que  lia  querido  que  yo  haga  ejercicio,— 
Pero  cuanto  tarda  ese  chico  con  La  CorrupmdencUk^ 
Seis  mil  duros!  No  es  cosa  para  alterarse!  Pero  en  Gn 
.  son  seis  mil  duros  que  han  de  dar  muy  buen  resultadc . 
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Ya  tengo  aquí  (stfitUndo  á  u  frantt .)  la  ¡n?er8iop  que  voy 
á  hacer  de  ellos.  Y  á  bien  que  no  dará  buen  fruto  ea 
8U  dial 

ESCENA  IX. 

DICHO  7  RAMONA   dttd*  Ift  paarte  d«  tu  eaarto,  q««  m  Téri  por  nn%  da  Ut 

▼•ntaoftt  d«l  de  ANSELMO. 

Ram.       Señor  Anselmo. 

Ans.       Qué  hay,  Ramona. 

Ram.       Está  ahí  Pepe? 

Ans.       No,  señora. 

Ram.       Cómo  tardará  tanto! 

Ans.  Ha  venido  ya;  pero  le  he  dicho  que  me  traiga  La  Car- 
reipondenda,  y  no  debe  tardar  en  venir. 

Ram.       Ya!  eso  es  otra  cosa. 

Ans.  Pase  usted,  pase  usted  hasta  que  venga,  señora  Ramo- 
na, y  charlaremos  un  ratillo. 

Ram.       (Entrando.)  Bueuas  noches. 

Ans.       Muy  buenas. 

Ram.       Pues  y  Micaela? 

Ans.       Allí  dentro  estudiando.  Y  el  bueno  de  Roque? 

Ram.  Ya  lleva  mas  de  dos  horas  de  sueño,  se  levanta  antes  de 
ser  de  dia,  así  es  que  el  pobre  en  cuanto  anochece,  no 
se  puede  tener  de  pie,  cena  y  á  la  cama. 

Aifs.       Muy  bien  hecho. 

Ram.  Ay,  señor  Anselmo,  ¿cree  usted  que  no  tendremos  ja- 
rana? 

Ars.       Cómo  jarana? 

Ram.  Si  dicen  que  no  se  pasan  tres  dias  sin  que  se  arme  la 
gordal 

Ans.  Qué  gorda  ni  qué  flaca;  no  hable  usted  majaderiasl 
Esas  son  voces  que  se  esparcen  por  razones  que  yo  me 
sé  y  que  á  usted  no  le  importan. 

Ram.  Quiera  Dios  que  así  sea!  Ahora  que  nos  vamos  repo- 
niendo un  poco,  que  á  Roque  no  le  falta  trabayo  y  que 
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P^e,  á  Dios  gracias,  gan&muy  buen  joroalt...  Mire  usted, 
señor  Anselmo,  yo  creo  que  las  jaranas  no  traen  mas 
que  la  desgracia  de  todos  nosotros.  Se  derrama  sangre, 
después  se  paran  las  obras,  no  hay  que  trabajar,  y  por 
consiguiente,  falta  que  comer!  Y  todo,  por  qué?  mire 
usted,  porque  mande  Juan  ó  mande  Pedro!  Todos  son 
lo  mismo,  de  manera  que  á  nosotros  qué  nos  va  ni  nos 
viene. 

Ars.  Muy  bien,  señora  Ramona,  eso  es  hablar  como  se  debe! 
Ya  sé  que  Roque  y  usted  no  piensan  mas  que  en  sti 
trabajo  y  en  sus  obligaciones.  Asi  pensaran  todos  en  lo 
mismo,  y  no  se  metieran  á  servir  de  instrumento  de 
ambiciosos...  Pero  deje  usted,  que  yo  les  haré  ver  á 
todos  la  verdad...  y... 

Ram.  Pepe  es  el  que  nos  tiene  con  cuidado,  sefior  Anselmo! 
Siempre  está  diciendo  que  él  va  á  ser  el  primero  que 
se  eche  á  la  calle,  y  que  no  va  á  dejar  títere  con  ca- 
beza. 

Aks.  Con  tal  que  no  le  toquen  á  la  suya.  Pero  déjele  usted 
que  diga,  no  lo  hará,  yo  le  conozco  bien,  y  esos  son  re- 
sabios de  las  compañias,  pero  él  es  bueno  y  se  dejará 
guiar  por  el  buen  camino. 

Rjuf.  Sí  por  Dios!  No  le  deje  usted  de  la  mano!  Usted  tiene 
para  él  yo  no  sé  qué...  y  hace  mas  caso  de  usted  que  de 
nosotros. 

ESCENA  X. 

DICHOS   V   PEPE. 

Pepe.  Hola!  Hola!  Se  murmura!  Apuesto  á  que  están  ustedes 
hablando  de  mí. 

As.        Precisamente! 

Pepe.  Y  qué  decían  ustedes,  vamos  á  ver!  Que  no  hay  en  to- 
do el  barrio  un  mozo  mas  completo  que  yo!  No  es 
verdad? 

Aro.        Decíamos,  que  el  dia  que  te  oiga  hablar  de  política,  no 
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vuelves  á  entrar  por  esa  puerta,  ni  Micaela  á  asomara* 
á  esas  ventanas. 

Pepe.  Y  cómo  quiere  usted  que  une  se  esté  quieto  al  ver  tanta 
injusticia!  Le  parece  á  usted  regular  que  esa   gente!... 

Ram.        Lo  ve  usted,  señor  Anselmo!  Lo  ve  usted! 

Aifg.  Sabes  que  he  visto  á  Carlos  esta  mañana  y  me  ha  dicho 
que  eres  un  mal  pintor^  que  se  apuesta  contigo  á  pintar 
una  habitación. 

Pepe.  Á  pintar  una  habitación  conmigo!  Es  decir,  que  pinta 
mejor  que  yo!...  Vamos,  hombre,  si  hay  cosas  que  no 
se  pueden  oír!  Mejor  que  yo!  Ni  Murillo!  (ineomod«do.) 
Garlos  pintar  mejor  que  yo!  Si  él  no  ha  ido  á  la  acade- 
mia,  ni  tiene  principios.  Vaya  usted,  vaya  usted  á  ver 
la  casa  de  la  calle  de  Don  Pedro,  á  ver  si  aquello  es  pin- 
tar. Ha  hecho  allí  unas  figuras  que  da  gana  de  quedarse 
ciego  por  no  verlas!  Dígale  usted  que  vaya  á  ver  mi 
trabajo,  ya  sabe  él  donde  es!  Sí  llega  á  ir,  tira  los  pin- 
celes en  cuanto  vea  el  gabinete  que  estoy  acabando.  Mi- 
re usted,  no  es  ponderación,  he  pintado  un  jarrón  con 
flores  en  el  techo,  que  todo  el  que  pasa  por  debajo  se 
agacha  creyendo  que  se  le  va  á  venir  encima!  (admIido 

te  aoorie.) 

Ram.  Eso  sí,  señor  Anselmo.  Usted  ha  visto  ya  algunas  cor- 
sas, y  la  verdad  es  que  pinta  muy  bien! 

Ans.  Pues  de  eso!  de  eso  es  de  lo  que  yo  quiero  que  te  ocu- 
pes! Que  lo  demás,  sí  el  país  no  está  bien  arreglado,  no 
eres  tú  el  que  lo  ha  de  arreglar.  El  gobierno  que  haga 
que  no  te  falte  donde  trabajar,  ese  debe  ser  el  mejor 
para  ti;  y  déjate  de  tonterías. 

Pepe.  Con  esto  se  me  ha  olvidado  lo  que  les  iba  á  ustedes  á 
contar. 

Ram.        El  qué! 

Pepe.  Ahora  cuando  yo  subia  con  La  Correipandenda,  vi  abi 
en  el  callejón  de  al  lado,  un  coche  muy  lujoso,  y  metie- 
ron en  él  una  pobre  mujer  que  debía  estar  muy  mala, 
porque  la  llevaban  entre  dos;  me  chocó  y  me  acerqué 
en  el  momento  mismo  en  que  cerraban  la  puertecilla  y 
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echaba  á  correr  el  coche. 

Ram.        Qué  será,  señor  Anselmo? 

Axs.        No  sé  ..  un  carruaje]mtiy  lujoso  y  parado  en  el  callejón 

de  al  lado!... 
Pepb.       Yo  me  quedé  un  rato  mirando,  y  salió  á  escape  por  la 

calle  abajo  hacia  la  ronda. 

Aiis.        Pues  mira,  me  da  en  qué  pensarl 

Petb.       Qué  hace  la  Micaela  que  no  sale? 

Ans.        Está  estudiando  allá  en  su  cuarto. 

Pepe.       Y  qué?  No  va  á  salir  á  darme  las  buenas  noches? 

Aiu.  Vaya,  pues  no  ha  de  salir,  como  siempre.  (LUmándoU.) 
Micaela!  Micaela!  Que  está  aquf  Pepe,  chiquilla,  cómo 
sosales?  Eso  es  que  se  ha  dormido,  hace  poco  le  pasó 
lo  mismo  leyendo  La  Corretpanienda.  Se  ha  pasado  todo 
el  día  planchando...  Entre  usted,  entre  usted,  señora 
Ramona,  y  despiértela  usted.  (Rftmona  «atra.)  Mira,  (Á  pe- 
pe.) se  queda  durmiendo,  y  la  luz  encendida;  si  luego 
ocurre  una  desgracia!... 

Ram.        (SaHeodo.)  Si  aquí  no  está. 

Aw.  Que  no  está?  Pues  no  ha  de  estarl  (EDimndo  eo  el  eatrto.) 
Micaela!  Micaela!  (j)eatro.) 

Ram.        Dónde  estará? 

Ans.        (saiieodo.)  Estará  en  su  cuarto  de  ustedl 

Ram.        En  mí  cuarto! 

Aüs.        Yaya  usted,  vaya  usted,  que  allí  debe  estar! 

Ram.  Voy!  Pero...  (SaU  y  TneUe  á  poco.) 

Ars.  Pues  dónde  ha  de  estar  sino  allí! 

Ram.  (Saiieodo  )  No  está  tampoco,  eeñor  Anselmo! 

Ans.  Que  no!  Dios  mío! 

Pepe.  Qué  es  esto! 

Ans.  (uanaando.)  Mícaola!  Micaela! 

Pepe.  Dios  mío!  (Reiiexiooftodo.)  Ese  coche!... 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,  la  eeAora  MAMA  7  el  INSPECTOR. 

Mamu.    Por  aquí,  suba  usted  por  aquL  (Dentrp.) 
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Ram.       Quiénes? 

María.     La  justicia! 

Ans.  *       La  justicia?  Y  qué  quiere  la  justicia  en  mi  casa? 

Insp.        (Cntrkndo.)  Señur  Anselmo. 

Ans.         Qué  queréis^  señor  Inspector? 

Insp.        Tengo  orden  de  arrestaros. 

A>s.  Arrestarme!  Á  mí!  Pero  esto  que  me  pasa  es  un  sueño! 
IMícaela  no  parece!  Yo  á  la  cárcel!  Pero  cuál  es  mi 
culpa! 

I?(sp.        No  puedo  deciros  nada. 

Pepe.  Pero  señer  Inspector,  va  usted  á  llevar  al  señor  Ansel- 
mo á  la  cárcel!  No  sabe  usted  quién  e^  el  señor  Ansel- 
mo? No  sabe  usted  que  es  la  proYÍdencía  del  barrio? 

Lnsp.  Todo  lo  sé;  pero  las  órdenes  que^  tengo  son  termi- 
nantes. 

Pepe.       Pero  dé  qué  le  acusan? 

InSP.  No  puedo  decir  una  palabra.    (Anselmo  parece  como  idiota. 

fio  M  fija  en  nada  ni  oye  lo  qne  fe  habla-) 

María.  Tome  usted,  tome  usted,  señor  Inspector.  Yo  no  quie- 
ro meterme  en  lios!  tome  usted  esos  dos  mil  reales  que 
hace  pocu  me  regaló  el  señor  Anselmo!  Quién  sabe  de 
dónde  vendrá  este  dinero,  y  por  si  acaso!... 

Insp.        Permanecerá  en  poder  de  la  justicia  mientras  tanto  se 

esclarece  la  verdad.  (EI  inspector  hace  seffs  á  Anselmo  de  qua 
le  siga,    este    lo   hace    roaquloalmente,  j  salen    acompañados  do 
María.) 

ESCENA  ULTIMA. 

RAMONA  y  PEPE. 

^  Pepe.       Pero  qué  es  esto,  madre? 

Ham.  Qué  sé  yo,  hijo  mío!  Qué  sé  yo!  Está  visto  que  en  este 
mundo  no  se  puede  uno  flar  de  nadie!  Quién  lo  había 
de  decir!  El  señor  Anselmo!... 

Pepe.       Qué  quiere  usted  decir,  madre? 

Ram.  Ya  Jo  ves!  Cuando  le  prenden  por  algo  será!  el  que  re- 
gala dos  mil  reales  no  es  un  pobre. 
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Pepe.  Y  sí  él  do  ha  dicho  nunca  que  es  pobrel  Al  contrario, 
decía  que  no  necesitaba  nada,  y  qoe  tenia  todo  lo  que 
le  bacía  faKal 

Ram.       Pero  tampoco  ba  dicho  que  fuera  rico! 

Pkpe.  y  el  que  es  rico  tiene  obligación  de  publicar  que 
lo  es! 

RiM.  Qué  sé  yo!  hijo  mió,  qué  se  yo:  vamos  á  nuestra  casa, 
que  cuando  el  rio  suena!... 

Pepe.       Pero  y  su  bija? 

Ram.        Esa  es  otra! 

Pepe.  Ese  coche  que  yo  he  visto!...  Una  mujer  enferma  ó 
desmayada  tal  vez!  Dios  mío!  sería  ella!  Oh!  Yo  juro 
por  mí  nombre  aclarar  este  misterio!...  Yo  descu- 
briré... 

Raí.  Tú!  Qué  has  de  hacer  tú?  Quieres  no  meterte  en  lo  que 
no  te  importa! 

Pepe.  Que  no  me  importa!  Que  no  me  importan  Micaela  y  su 
padre!  Vnmos,  madre,  no  diga  usted  sandeces!  Y  aun- 
que así  fuera!  basta  que  sean  desgraciados  para  que 
yo... 

Ram.        Pero  qué  has  de  hacer  tú? 

Pepe.       Qué  sé  yo!  Adiós! 

Ram.       Pepe,  por  Dios!  dónde  vas?  qué  puedes  tú!... 

Pepe.  Que  qué  puedo!  Ya  lo  verá  usted!  Tengo  veintí  tres 
anos;  mucho  de  aquí...  (sefiaUodo  ufr«nie.)  y  en  cuanto 
á  esto,  (Por  el  cortMo.)  ho  nacído^cn  el  barrio  de  Toledo! 
Conque  Ogúre^e  usted  si  con  estas  tres  cosas  se  puede 
hacer  algo!  Vaya,  hasta  la  vuelta!  Vayase  usted  á  dor- 
mir sin  cuidado,  que  yo  no  me  pierdo.  Adiós!  (SaU  pre- 

cipiUdaoMoU  por  1»  poertt  do  la  escalera.) 

Ram.       Pero,  Pepe;  hijo  mío! 

Pepe.  Adiós!  Adiós!  (Dentro.  Ramona  te  entra  en  sa  coarto  llorl- 
qneondo.) 


FIN   DEL   ACTO  PRIUEAO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Despacho  de  lujo.  Puerta  al  foro,  dos  á  la  dereéha  y  una  secreta 

a  la  iz<i|aierda.  j 


ESCENA  PRIMERA. 

A^iM*  BRBIQUBTA.  Un  LACAYO  ftnvaeU  y  á  poeo  8AND0TAL.  Easlqutts 

▼itU  de  easa  ton  «xlrtordloario  l«jo. 

Lacayo.  El  señor  de  Sandoval. 

Eheiq.     Que  pase! 

Sahd.      (saiodándoia.)  Queridísima  Enriqueta! 

E9IB1Q.     Sentaos  aqui,  cerca.  Cémo  es  ese?  á  qué  debo  este 

placer? 
Saüd.      El  placer  y  la  felicidad  son  míos,  exclusivamente  míos. 

Estáis  encantadora!  No  comprendo  que  pueda  |iaber 

quien  os  vea  sin  idolatraros. 
EiiRio-     Qué  lisonjero  sois! 
SA!a>.       Digo  la  verdad. 
EüRiQ.     Qué  queréis,  amigo  mío!  Pues  no  hay  una  sola  persona 

á  quien  le  suceda  eso! 
Sand.       Permitidme  que  lo  dude!  Yo  sé  de  mas  de  una. 
EnKiQ.     Quiénes? 
Sato».      La  primera,  yol 
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EdRiQ.     Jál  já!  Es  de  veras? 

Saiiid.       Como  lo  oís! 

Erriq,     y  la  segunda? 

Sa^id.    .  La  segunda?  quién  ha  de  ser?  vuestro...  protector! 

Enriq.     Mí  protector!... 

Sand.       Pues! 

Erriq.  Ay!  amigo  miol...  mi  protector,  como  vos  decís,  hace 
por  mí,  todo,  absolutamente  todo,  menos  amarme.  Bien 
lo  sabéis? 

Sawd.       Yo? 

Erriq.     Sois  su  amigo  de  conGanzal... 

Sand.  Si,  me  honra  con  su  amistad,  pero  no  hasta  el  punto 
de  comunicarme...  sus  mas  profundos  pensamientos. 
Somos  amigos  políticos  y  de  negocios;  pero  nada  mas. 

Enriq.     Nada  mas?  señor  diplomático? 

Sand.      Qué  queréis  decir? ' 

EüRiQ.  Que  sois  muy  reservado  y  que  esa  es  una  cualidad  que 
os  honra!  Á  propósito,  vuestro  articulo  de  ayer  ha 
caido  como  una  bombra  en  la  oposición;  anoche  tuve 
ocasión  de  hablar  con  uno  de  los  consejeros  de  la  co* 
roña,  y  encomiaba  mucho  vuestro  talento,  y  hasta  creo 
que  preguntó  quién  erais. 

Sard.      Pe  veras? 

Enriq.     Oh,  sí,  estáis  de  enhorabuena. 

Sand.       Por  qué? 

Enriq.  Digo!  Si  os  parece  poco!  Estoy  segara  de  que  obten- 
dréis el  destino  que  apetezcáis,  solo  con  presentaros. 

(ViMdo  á  Craetto,  ^ae  •«!•  prim«rs  deratht.)  Oh!  aqUÍ  te06ÍS 

á  vuestro  amigo!  No  quiero  molestar  y  me  retiro. 
Sand.      Molestar! 
Enriq.     Oh!  sí!  sí! 

ESCENA  Ii: 

DICHOS  T  ERNESTO. 

Ern.       Adiós,  Sandoval.  ;'  ) 


SisD.       Adiós  carísimo  Ernesto. 

Ern.       Eoriqueta... 

EüaiQ.     Qué  queréis? 

Ern.       Sí  gastáis,  os  podéis  arreglar  para  salir,  dad  orden  de 

que  enganchen  vuestra  berlina. 
EmiQ.     Y  á  dónde... 

EkH.  Aqaí  tenéis.  (Le  da  no  papel.) 

Ekriq.      Está  bien!  Sandoval!  (Salndeado.  Váse  pvArtt  dtreeha.) 

Sa!«d.       Enriqueta...  Parece  que  está  incomodada. 
Err.        No!  Es  su  estado  habitual. 
Süco.       Pero  hombre,  eres  cruel! 
Ean.       Yo!  Por  qué? 

SáiiD.      Esa  frialdad!...  Yo  creo  que  ella  te  quiere. 
Eiü.       Quererme;  Cá!  No  ha  querido  en  su  vida.  Tú  sabes 
nuestra  posición,  eres  mi  mejor  amigo  y  tengo  ciega 
confianza  en  tu  silencio. 
Sasd.       Oh!  Y  me  haces  justicia. 

JSrn.        Ya  lo  se!  Todos  la  creen  una  viudita  nnillonaria,  sola, 
con  sus  criados;  esa  puerta  de  comunicación  con  mis 
habitaciones  nadie  la  conoce.  Frecuenta  la  mejor  socie- 
dad, esto  me  aprovecha,  y  en  cambio  yo  la  sostengo  su 
lujo,  que  no  es  poco. 
S&hd.      YamosI  Es  un  trato  como  otro  cualquiera.  Pues  mira, 
es  un  excelente  método!  Y  nuevo!  Esta  mujer  es  para  tí 
una  especie  de  fusil  de  agujal  Facilita  los  caminos  y 
abrevia  las  negociaciones.  Me  parece  bien! 
Eaii.       Qué  hablabais? 
ShTtú.      Nada! 

Ea?i.       Cómo  nada!  Me  ocultas  algo? 
Sard.      Me  decía  que  anoche  estuvo  hablando  con  el  ministro. . . 
que  mi  articulo  contra  la  oposición  ha  hecho  en  él  muy 
buen  efecto! 
Eiü.       Sí,  ya  lo  se! 

Sahd.      y  crees  que  se  puede  sacar  partido  de  eso? 
Ern.       Ya  lo  creo!  Mucho!  Yo  necesito  que  llegues  á  director 

de  cierto  ramo...  y  ya  estás  en  camino. 
Sah».      Hombre,  bienl  Eres  on  grande  hombre! 
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Emí  Oye,  erprecísaque  tu  articulo  sea  destfoiado  por  oti'o 
que  salga  mañana,  y  le  vas  á  encargar  tú  mismo... 

Sard.      Qué  dices,  que  me  destroce  yo  á  mí  mrsmo? 

Br!i<       Sí»  saldrá  e»^l  periódico  que  yo  costeo!.... 

Sand.      Pero  hombre! 

Ern.  Así  te  vas  adiestrando  en  el  manejado  la  alfa  política. 
Juegas  á  tu  antojo  con  los  partidos;  eso  sirve  de  mu  cho 
y  consolida  la  situación  de  uno  propio. 

Sakd.       Pero, ysi  se  sabe? 

Ern.  Qué  se  ha  de  saber!  Ya  ves^  yo  soy  ministerial  y  costeo 
el  períédico  mas  tremendo  de  la  oposición!  El  coco  de 
los  ministros!... 

Sand.  Mira,  6  tú  tienes  mucho  talento,  6  yo  soy  muy  necio» 
Haces  magníficos  negocios  á  la  sombra  del  ministerio; 
apareces  acérrimo  partidario  de  la  situación,  y  por  bajo 
de  cuerda  lo  haces  una  guerra  sangrienta!...  Una  guer- 
ra que  acabará  por  dar  con  él  en  tierra!  Quieres  eipli**- 
carme? 

ErII.  (Deftpaet  d«  aa  momeólo.)  Eres  Un  inOCOnte! 

Sano.  Convengo  en  ello.  Oye,  necesito  quinientos  duros.  Ten- 
go un  picaro  inglés  que  no  me  deja  vfvir!... 

ErN«  Al  momento.  (Abre  el  soeretor  y  lo  ontrept  el  dlooro.) 

Sand.       Hombre!  Qué  magníficos  cigarros  tienes  aquí.  Tras- 
ciende el  aroma! 
Ean.       Toma  lós  que  gustes. 
Sano.       Bien,  luego  mandaré  por  un  cajoncito! 
Ern.       Conque  espero  el  artículo  esta  misma  noche,  eh? 
Sa:<(0.       á  las  doce  en  punto  estoy  aquí  con  éi. 

ESCENA  Ql. 

D1CB08,  el  LACAYO. 

Ea.t.        Qué  hay? 

Lacayo.  Una  señora  desea  veros,  señor. 

ErN.  Quién  es?  (eI  Ueayo  entrego  ana  toijoU  y  «e  retira  al  foro.) 

Calle!  La  viuda  de  Sánchez  Zurita!  Hombre!  Cuánto  me 
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alegro! 

Sa^d.      SaDcbez  Zorita!  Aquel  americano! 

Eaif.       Si. 

Saivd.      Pobre  mujer! 

Emn,       Pues  qaé! 

Sakd.  Qae  ha  perdido  el  pleito  que  la  dejó  entablado  su  ma- 
rido y  está  arrcRnada. 

Erü.       Cómo! 

Satid.  Si;  hace  mas  de  un  año  que  y  i  ve  con  lo  poco  que  su 
hijo  gana  trabajando.  Aprendió  á  pintar  por  aGcion,  y 
ahora...  el  otro  día  le  tí  trabajando  en  una  obra!... 

Er2v.  Vamos,  Yamos!  Di  que  uo  estoy!  (si  Ueayo  m  reUr*.) 
Qué  molestia!  No  le  dejan  á  uno  un  momento. 

Saxd.  Oh!  es  un  pintor  de  historia  bastante  bueno,  yo  he 
visto  cuadros  suyos;  pero  eso  nadie  lo  compra;  el  arle 
no  promete  y  la  miseria  le  ha  obligado  á  pintar  habi- 
taciones. 

Er?i.        (ai  uetyo,  que  mI».)  Qué  ha  dícho. 

Lacato.  Ha  suplicado  que  os  entreguen  esta  carta,  señor;  y 
que  Yolverá  por  la  contestación. 

Er!«.  Dame!  (Uy«ndo.)  «Alentada  por  la  antigua  y  estrecha 
amistad  que  le  unía  con  mí  marido,  me  atrevo  á  mo- 
lestarle en  vista  de  mi  aflictiva  situación.  Mi  pobre  Ri- 
cardo, que  ganaba  su  sustento  y  el  mío,  trabajando  co- 
mo un  modesto  obrero,  ha  tenido  la  desgracia  de  caer- 
se de  un  andamio  y  se  ha  fracturado  una  pierna.  No 
tengo  recursos  para  atenderle  y  me  veo  precisada  á 
llamar  al  corazón  de  los  que  han  sido  siempre  mis  bue- 
nos amigos.»  Bueno,  bien!  Cuando  vuelva  dale  un  par 
de  duros.  Si  se  fuera  á  socorrer  á  todo  el  que  pide, 
dónde  habría  dinero  bastante!  Ea,  adiós.  Hasta  la  noche^ 
eh? 

Sa!«d.       sí!  Di  me,  ese  criado... 

Eb:<i.        Qué! 

Sa.^».       Fué  el  que  me  anunció,  cuando  estaba  aqui  Enriqueta, 

de  modo  que  sabe,  (señalando  la  puerta  de  eomuAieacion.  ) 

Eft9.        No  hay  cuidadol  Tens[o  una  confianza  ciega  en  él.Ade- 


—  sa- 
mas que  aun  cuando  quisiera  hablar  no  lo  haría,  le 
tengo  bien  sujeto. 

Sand.  Ah!  vamos!  (Ap.)  (Como  á  mí!)  Ya  veo  que  eres  hom- 
bre que  lo  entiende! 

Ern.        Así,  así! 

Sand,       Hasta  luego.^  n 

Ern.        Adiós. 

ESCENA  IV. 

ERNESTO,  i  poco  ENRIQUETA. 

La  cosa  marcha!  Gracias  á  las  noticias  que  me  dio  ano- 
che Enriqueta  he  hecho  una  gran  jugada!  Los  fondos 
suben  y  mi  capital  se  aumenta  considerablemente!  £1 
ministerio  parece  que  tiene  vida,  si;  pero  es  una  vida 
ficticia.  Los  rumores  de  próximos  trastornos  le  tienen 
con  cuidado!  Mi  plan  os  magnifícoi  y  antes  de  un  mes 
sabe  Dios  quién  ocupará  el  poder. 

Enriq.     Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Ern.       Habéis  leido  mis  instrucciones? 

Enriq.     Si. 

Krn.        Pues  bien;  ya  sabéis?... 

Enriq.  Pero  el  ministro  no  estará  en  su  despacho  á  estas 
horas. 

Ern.  Pues  averiguad  dónde  está:  quién  mejor  que  vos!  Sois 
intima  amiga  de  la  persona  que  poseo  todos  sus  pen- 
samientos!... y  esa  os  podrá  decir,  tal  vez  no  sea  pre- 
ciso que  habléis  con  él.  Anoche  les  oí  tratar  del  asun- 
to, pero  aun  no  se  había  decidido.  Deseo  saber  á  qué  se 
encuentra  mas  inclinado. 

Enriq.     Está  bien! 

Ern.        Adiós!  Ah!  Han  terminado  de  pintar  vuestro  gabinete? 

Enriq.     Aun  no! 

Ern.  Pues  advertídmelo;  para  que  los  muebles  y  los  adornos 
hagan  juego  con  la  pintura!  Ya  veis  sí  pienso  en  vos  v 
estoy  en  todo  lo  que  os  puede  proporcionar  goces  y 
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comodidades.  ^"7" 

E^RÍQ.       Sí,  sí!  AdipS.  (VáM  paeria  teerela.) 

Er5.        Hé  aquí  otro  bonito  negocio!  Si  logro  que  se  varié  el 
trazado  de  ese  ferro-carril,  se  aumentan  mis  fondos  en 
ocho  ó  diez  millones.  Y  se  variará,  yo  lo  creo!  Aunque 
para  ello  tenga  que  gastarme  la  mitad,  siempre  me 
resultará!... 

ESCENA  V. 

DICHO,  al  LACAYO,  y  á  poeo  MIGUEL. 

Lacato.   Señor!... 

£B!f.        Qué  hay? 

Lacayo.  Un  hombre  del  pueblo  pregunta  por  usted;  dice  que 
tiene  precisión  de  verle,  que  se  llama  Miguel,  y  que  es 
conocido  antiguo  suyo. 

Ehn.  (¡Miguel!  Antiguo  conocido  mió!)  Dile  que  pase.  Si  se- 
rá... Y  á  qué  viene!...  (Apaitca  uigoei  4  lapoeru.)  Él  es. 
¡Qué  será  esto! 

Miguel.    jHola,  don  Ernesto!  Cómo  vade  salud! 

Eii!f .       Bien,  hombre,  bien,  y  tú? 

MiGVEL.  Vamos  tirando!... 

Er:v.  Siéntate,  hombre,  siéntate!  Qué  es  eso?  Tanto  tiempo 
sin  vernos?...  Qué  te  ocurre?  \ 

Miguel.  Caramba,  don  Ernerto^  parece  que  va  bien,  ehl  qué  ma- 
jo que  está  todo  esto! 

EiK?í.  Sí,  hombre,  á  Dios  gracias  no  vamos  mal.  Y  qué  hay? 
qué  hay? 

Miguel.  Nada!  Ya  sabe  usted  que  yo  no  le  he  molestado  nunca! 
usted  roe  pagó  mi  servicio  muy  bien,  y  francamente, 
me  parecia  mal  venir  á  importunarle  á  usted  todos  los 

días.  (Ernesto  Ta  á  cerrar  las  paarta.)  Es    Verdad  qUO  UO  he 

sabido  de  usted;  se  marchó  usted  lejos,  eii?  Qué  hace 

usted,  hombre! 
Er!<i.        Habla  bajo!  Qué  ea  ello! 

Miguel.  Nada!...  que  mire  usted!  vamos  muy  mal!  El  Gobierno 
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no  hace  mas  que  pedir,  y  nosotros  ya  no  tenemos  que 
dar!...  Caramba  y  qué  aviejado  está  usted,  don  Er- 
nesto! Yo  no  tengo  una  peseta,  soy  panadero,  está  us- 
ted, y  para  remate  de  cuentas  hoy  me  han  quitado  to- 
do el  pan.  Y  por  qué  dirá  usted  que  ha  sido,  por  na- 
da! Porque  le  faltaba  un  cuarterón  á  cada  libra!... 
Conque  pensando...  pensando...  le  dije  á  mi  mujer! 
porque  yo  me  he  casado!  usted  no  lo  sabia,  eli?  Pues  le 
dije:  mira,  vete  tú  por  ahí  á  ver  si  encuentras  algún 
modo  de  que  nos  las  busquemos,  que  yo  voy  á  hacer  lo 
mismo  por  mi  parte!  Conque  dicho  y  hecho!  Mi  mujer 
se  fué,  y  yo  me  quedé  reflixionando  conmigo  mismo!... 
Cuando  hete  aqui  que  le  veo  á  usted  pasar  por  mi 
calle  en  un  carricoche;  y  aunque  hace  muchos  años 
que  no  nos  vemos  y  usted  «está  muy  cambiado...  dije: 
calla!  aquel  me  parece  que  es  don  blrnesto!  Eché  á  cor- 
rer detrás  del  coche...  Caramba  y  qué  caballos  tiene 
usted!  Si  tardan  un  poco  mas  en  llagar,  echo  los  hipro^ 
condioi  por  la  boca!  Conque  vele  ahí  usted!  Eso  es  lo 
que  ha  pasado!  Me  entré  alii  en  una  taberna  á  descan- 
sar un  rato,  y  aquí  estoy! . 

Ers.        y  qué  quieres? 

Miguel.  Nada!  Vengo  á  que  me  proleja  usted,  y  á  darle  una 
noticia. 

Er:^.        Una  noticia. 

Miguel.  Se  acuerda  usted,  aquella  noche  que  despachamos  á 
aquel  sujeto!...  lo  que  nos  faltó...  para  completar  la 
cosa,  según  usted  mismo  dijo! 

EkN.  Qué  quieres  decir?  (Rajando  la  voz.) 

Miguel.  (L^vanUndoU.)  Nada!  que  por  roas  que  usted  y  yo  y 
aquel  otro  que  iba  con  nosotros,  que  no  sé  quién  es!... 
ni  él  sabe  quién  soy  yo!  Porque  la  careta!  Caramba,  qué 
buena  idea  fué  aquella  de  la  careta!  Cuidado  sí  tiene 

usted  de  aquí.  (Scñalaodo  á  la  freou.) 

En>'.        Acaba! 

Miguel.  Pues  como  digo!  Por  mas  que  buscamos  los  tres;  lo 
que  es  la  niña,  1:0  pareció.  £l  sí!  Lo  que  es  él,  no  que- 
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dó  para  contarlo!  Pero  la  niña!... 

Ean.        Silencio! 

Miguel.  No  tenga  asted  cuidado!  Nadie  sabe  una  palabra  de  esto, 
Di  mi  mujer.  Somos  tres  los  que  estamos  en  el  ajo,  y 
cada  uno  de  por  sí,  callará  por  la  cuenta  que  le  tiene! 

Evi.  Pero,  bien;  á  qué  viene  ahora  eso?  Tienes  mas  que  de- 
cirme lo  que  deseas?...  y  no  recordar... 

Miguel.  Y  qué  importa?  Mire  usté,  desde  el  año  cuarenta  y 
ocho!...  Ya  no  se  acuerda  nadie  de  aquello,  y  aunque 
sucediera  una  desgracia,  usted  está  en  lo  Grme  y  nos 
salvariamos!  Pero,  cá!  si  á  aquello  ya  se  le  echó  tier- 
ra!... No  es  verdá  usted,  don  Ernesto? 

Eüif.        Quieres  decirme  lo  que  deseas  y  terminar  pronto! 

Miguel.  Pero  no  quiere  usted  saber  la  noticia? 

Erü.      .  La  noticia? 

Miguel.  Claro!  Todo  lo  que  he  dicho  hasta  ahora  ya  lo  sabia  us- 
ted! Pero  lo  que  no  sabe,  es...  que... 

ErU.  Vamos!...  (Mqj  impaelenle  ¿  incomodado.) 

Mua'EL.  Nada!  que  me  parece,  don  Ernesto...  que  la  niña  va  á 

resollar  por  ahí  el  día  menos  pensado. 
Eftif.        Qué  me  cuentas! 
Miguel.   (Calla!  Pues  no  se  altera.) 
Erü.        Conque  tú  crees? 
Miguel.  Y  qué?  no  le  sorprende  á  usted? 
Erü.        Á  mí?  Cómo  quieres  que  me  sorprenda  si  tengo  el  con- 

venc'miento  de  que  ha  muerto! 
Miguel.  Muerto!  Sí  la  he  visto  yo! 
Er!«.        Pues  tú  la  cofiocias? 
Miguel,  Yo  no!  Pero  he  con'Dcido  á  aquel  que  desapareció  con 

ella;  de  modo  que  por  él  he  venido  en   consecuencia  de 

que  la  niña!... 
Eru.       Vamos,  no  digas  sandeces;  la  niña  murió,  y  tú  no  sabes 

lo  que  te  dices.  No  niego  que  le  hayas  visto,  pero  si  es 

verdad  que  tiene  una  niña  será  suya! 
Miguel.  Puede  ser,  pero  á  mí  me  parece!... 
Erü.        (Mgo!  Si  yo  no  me  prevengo.)  Couque  si  es  á  eso  á  lo 

que  venias!... 
Miguel.  No,  señor,  no!  Venia  también!... 
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ER!f.       Á  qué!  Vamos,  acaba,  que  tengo  prisa. 

Miguel.  Pues  venia...  por  unos  cuantos  reales  y  nada  mas;  por^ 
que  (Tuncamente,  ya  estoy  cansado  de  trabajar...  y  ya 
que  voy  para  viejo,  quiero  vivir  bien  sin  molestarme 
mucho!  Y  la  verdad  es  que  yo  tengo  méritos  para  ello, 
no  es  verdá  usted? 

Ehü.        y  dónde  vives  ahora? 

Miguel.  Yo?  Por  allá,  por  la  plazuela  de  la  Cebada. 

Ern.       Pues  no  has  dado  mal  salto! 

Miguel.   Qué  quiere  usted! 

Ern.        Vatnos,  y  qué  dinero  necesitas? 

Miguel.  Déme  usted  por  ahora  un  par  de  mil  reales! 

Ern.        Por  ahora?  conque  piensas  visitarme  con  frecuencia? 

Miguel.  Toma!  En  cuantito  me  se  acaben  ya  estoy  aquí...  Yo  le 
quiero  á  usted  mucho,  y  usted  á  mi  lo  mismo!  Es  claro! 
como  que  en  la  desgracia  es  donde  mas  se  estrechan  las 
amistades!  y  la  nuestra  se  formó  en  la  desgracia;  no 
en  la  de  usted  ni  en  la  mia,  si  no  en  la  de  otro! 

Ern.        Toma,  toma!  y  ya  sabes  que  puedes  contar  conmigo! 

Miguel.  Ya  lo  sabia  yo!  Vaya,  y  usted  conmigo!... 

Ekn.  Gracias,  hombre!  Dime;  tienes  muchos  amigos  por 
allí... 

Miguel.  Por  dónde? 

Erk.        Por  tus  barrios. 

Miguel.  Así,  así;  no  faltan 

Er!«.        Y  qué  se  cuenta  entre  ellos  de  política?... 

Miguel.  De  política  por  allí?  nada!  Allí  todos  sernos  así...  á  la 
buena  de  Dios!...  Yo  sé  saludar  así,  regularmente,  y  na- 
da mas,  es  toda  la  política  que  ho  aprendido!... 

Ern.        No  digo  eso. 

Miguel.  Pues  qué  dice  usted? 

Ern.  Que  si  se  habla  del  ministerio,  de  revolución!...  en 
fin... 

Miguel.  Ya,  ya  he  comprendido!  Mire  usted,  todo  dios  está  tri- 
nando. En  cuanto  se  arme,  va  usted  á  ver  el  barrio  de 
Toledo!  Las  piedras  de  la  calle  van  á  echar  chispas!... 

Ern.        ¡Ya  sé  que  es  buena  gente! 
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Miguel.  Lo  que  es  eso  sí!  Mire  usted,  yo  no  estoy  criado  allí;  pe- 
ro la  verdad  es  que  son  valientes;  lo  que  es  valien- 
tes!... 

Er2i.  El  buen  Miguel!  Gasta  ese  dinero  que  te  be  dado  en 
bromas  con  tus  amigos,  y  no  escasees  nada!  Si  hace 
falta  mas,  ya  sabes  donde  lo  hay!  Habíales  de  mí. 

Miguel.    De  usted! 
\  Erü.       Si!  Diles  que  yo  soy  partidario  de  la  buena  causa!  y  que 

tal  vez  algún  dia  me  vean  entre  ellos! 

Miguel.  Usted! 

Erü.  Si:  yo  soy  acérrimo  partidario  del  pueblo  y  deseo  con 
ansia  el  dia  de  la  revolución  y  el  esterniinio  de  los 
opresores. 

Miguel.  Bien,  don  Ernesto,  bien!  Ya  le  quiero  á  usted  mas  que 
antes,  y  eso  que  siempre  le  he  querido  mucho!  y  si 
usted  nos  ayuda!... 

Eia.       Conque  vele  y  todo  lo  que  te  baga  falta.^  cuenta  con- 
'  migo! 

Miguel.  Pues  ya  se  vé!  Conque  hasta  otro  dia!  Verá  usted!  verá 
usted!  Cuando  yo  les  diga  que  hay  un  señorón  muy  rico 
que  nos  protege!...  verá  usted! 

EaN.        Adiós!  Adiós! 

Miguel.  De  aquí  á  otra  vista,  don  Ernesto!  Diga  usted,  no  habrá 
por  ahí  algo  que  echar  á  perder!  Desde  esta  mañana... 

Ern.       Eh,  márchate  á  una  fonda,  dinero  llevas,  (incomodado.) 

Miguel.   Es  verdad!  Conque... 

ESCENA  VI. 

EBRESTO,  á  poco  •!  LACAYO. 

Tarde  llega  tu  advertencia!  Ella  no  tardará  mucho  en 
estar  en  mi  poder,  y  en  cuanto  á  él,  pasará  en  la  cárcel 
ó  en  el  presidio  los  dias  que  le  restan  de  vida!  Parece 
que  suena  un  coche  por  este  lado!  Serán  ellos!...  (vaso 

primora  dorocha.) 

Lacayo.  No  hay  nadie!  Tengo  ganas  de  probar  estos  cigarros 
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que  fuma  el  señor;  siempre  le  estoy  oyendo  decir  que 
son  tan  buenos,  que  se  los  han  traido  de  la  vuelta  de 
por  allí  abajo!...  y  quiero  convencerme.  Tomaré  media 
docenita  á  ver  sí  es  verdad!  Me  parece  que  siento  ruido... 
Sí!  largo... 

ESCENA  VII. 


FRASQUITO}  AÜTONIO,    lefunda    dtrechft;    el    primero  cierra  la  puerta  j  ae 

fuarda  la  liare. 

k^T.  Oye  tú!  La  cosa  ya  está  hecha!  Á  ver  cómo  te  las  ma- 
nejas, yo  necesito  tres  ó  puatro  onzas  para  mí  solo, 
conque  pídele  lo  que  te  parezca^  en  dándome  á  mí 
eso!...  Aquí  viene;  hasta  luego! 

Frasq.  Hombre,  no  seas  bruto,  ya  le  hemos  sacado  bastante; 
esperemos  otra  ocasión. 

Ant.        Pero... 

Frasq.    Márchate,  que  yo  me  las  compondré. 

ESCENA  VIIÍ. 

ERNESTO,  FRASQUITO. 

ERif.  Qué  hay! 

Faasq.  Ya  está! 

Ern.  De  veras! 

Frasq.  Ella  allí,  y  la  llave  aquíl 

Ern.  Dame. 

Frasq.  Ha  habido  necesidad  do  gastar  algo! 

Err.  En  qué? 

Frasq.  Toma!  En  arreglar  las  cosfs. 

Ern.  De  quién  te  has  valido. 

Frasq.  De  Antonio. 

Ern.  Ese  mmca  está  contento.  Dime,  el  viejo. . . 

Frasq.  Allí  le  dejé! 

Ern.  Llevaste  el  pliego  al  Gobierno  civil? 
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Frasq.    Lo  primero  que  hice. 

Ca^i.  Eolonces  no  tardará  mucho  ep  estar  en  el  Saladero. 
Hemos  llegado  á  tiempo^  porque  también  lo  ha  conoci- 
do otra  persona. 

Fb4SQ.  Quién,  nuestro  compañero,  el  otro  de  la  careta,  eh? 
Usted  no  me  ha  querido  creer  hasta  ahora,  si  no^  ya 
hace  tiempo  que  se  podía  haber  hecho  lo  qu^  boyl 

Baü.        Qué  importa...  Ya  está!...  Y  qué  ha  hecho  la  niña!... 

Frasq.     Nada!  se  desmayó  y  todavía  creo  que  sigue  lo  mismo. 

Eas .        Retírate.  (váM  Frasquito.)  Voy  á  verla.  ¿Quién? 

ESCENA  IX. 

DICHO,    ENRIQUETA,    paerU    McrsU. 

Eaif.        Ya  de  vuelta? 

EheiO.     Sois  la  suerte  personiGcadal 

Er."!.        Pues?... 

E5R1Q.     El  trazado  se  varía  á  medida  de  vuestro  deseol 

£r:«.        Gracias  á  vuestro  interés! 

EsiEiQ.  No  por  cierto;  preciso  es  confesar  la  verdad!  No  ha  habi- 
do necesidad  de  influencias.  El  gobierno  lo  ha  decidido 
por  sí  solo,  pensando  únicamente  en  los  intereses  >de  ios 
pueblos!  El  resultado  para  vos  es  el  mismo! 

Er!«.       Vamos,  no  tenéis  nada  que  pedirme? 

EnniQ.     Yo?  qué  queréis  que  os  pida?  No  necesito  nada!... 

Erü.  Me  habéis  hablado  varias  veces  de  ese  chico  pintor  que 
tenéis  trabajando  en  casa;  de  las  simpatías  que  os  ins- 
piran su  carácter  y  honradez!... 

EüRiQ*     €ierto... 

Et!c.        Sabéis  dónde  vive? 

GüRiQ.     Y  para  qué? 

Crü.       Para  protegerte...  Digo,  si  ello  os  agrada! 

EüRiQ.     Sí,  me  agrada!  Merece  todo  cuanto  se  haga  por  él. 

Er!«.       Pues  decidme. 

Ehriq.  Creo  que  es  en  la  calle  de  Toledo,  pero  no  recuerdo  el 
número,  se  lo  preguntaré!... 
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Ern.       En  la  calle  de  Toledo? 

EivRiQ.     Sí! 

Ern.        Oh!  Lo  celebro  inflnito.  Mis  simpatías  hacia  él  se  han 

aumentado  en  mucho!  Tengo  predilección  por  aquellos 

sitios.  Desearía  verle!... 
E?iRiQ.     No  está^  Ya  ha  terminado  por  hoy. 
Ers.       Pues  á  la  primera  ocasión  que  se  os  presente,  decidle 

mí  deseo. 
E!«riq.     Bien. 
ER!f .       (Nos  iremos  captando  las  simpatías  de  aquella  gente, 

que  en  su  dia  me  dará  buenos  resultados.) 
EifRiQ.     Qué  ordenáis? 
Ern.        Nada. 
Ehriq.     Adiós! 

Ern.  Adiós.  (La  teompañ*  hasU  la  paerU  aeertU,  por  U  qo«  dcstpare- 

ee  Enriquata.) 

ESCENA  X. 

ERNESTO. 

Todo  marcha  d  las  mil  maravillas!  Bien  es  verdad  que 
me  cuesta  bastante  caro,  pero  qué  importa!  'Estos  tru- 
hanes me  saquean  de  una  manera  terrible!...  Saben  mis 
secretos,  y  abusan.  Bah!  Al  primer  síntoma  de  trastor- 
no serán  los  primeros  que  caigan,  y  Miguel  les  hará 
compañía.  Así  me  quedo  solo,  solo  con  mis  secretos. 

ESCENA  XI. 

DICHO   y   LACAYO. 

Lacayo.   Señor. 
Ern  .        Qué  hay? 
Lacayo.   Acaban  de  traer  esta  carta. 

Ern.        Dame,  (ei  Ueayo  se  retira.)  aEs  muy  probable  que  el  minis" 
terio  presente  esta  misma  noche  su  dimisión.)}  Oh!  será 
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cierto.  (Toca  i  aa  timbif*  y  tparM»  •!  lacayo.) 

Lacayo.    Señor. 

EiM.        Á  Francisco,  qué  saba. 

Lacayo.    Acaba  de  salir  con  Antonio,  señor. 

EtH.  Bien,  retírate.  Ohl  Es  preciso  informarme!  y  si  es 
cierto,  esta  misma  noche  doy  el  golpe.  Corramos  á  pre- 
pararlo lodo.  (Viso  por  la  dartcha.  Caá  al  talen  ) 


FIN    DEL   ACTO    SEGUNDO. 


AC'IO  TERCERO. 


LA  PLAZA  DE  SAN  MILLAN. 

Á  la  derecha  la  fachada  de  la  iglesia:  calles  á  los  lados  de  ella; 
frente  al  público  una  fachada  de  casas;  al  foro  izquierda  calle 
qae  se  pierde  á  lo  lejos;  frente  á  la  iglesia  figura  estar  la  pla- 
zuela de  la  Cebada.  £s  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ta  chico  pobremente  Tcstido  rstá  mirtndo  á  la  laz  da  na  farol  ana  moneda^ 
la  •«€«•  j  la  mira  ancecivameote-  Una  señora  con  el*  velo  echado  ac  detiene 
á  Im  paerUa  de  alcanas  tiendas  que  permanecen  abiertas  como  implorando 
la  candad.  Hif^nel  sale  borracho  por  la  primera  calle  de  la  derecha.   Á  poco 

aparece  Perico. 

MiGiTEL.  Qué  largo  me  se  ha  hecho  el  camino!  Todavía  estoy  en 
la  plaza  del  Progreso!  No,  calla!  si  esta  es  la  de  San 
Millan!  Vamos,  ya  poco  queda?...  en  iiegandoá  la  Fuen- 
tecilla...  No  puedo  con  la  cabeza.  Valiente  comidas 
Hombre,  quó  vida  deben  pasar  los  ricos!  El  Armeno... 
digo,  Armiño...  qué  demonio  de  nombre  le  han  ido  á 
ponerl  Y  qué  buenas  cosas  hay!  Caramba!  (saio  Perico 

Mgaada  calla  dececha,  anda  y  habla  coa  macha  pr«i(tia*) 
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Perico.    Una  límosnita,  cabaUero! 

Miguel.   Por  quién  me  has  tomado? 

Perico.    Calle!  que  es  usled,  señor  Miguel!  Yo  le  hacia  á  usted 
^a  en  su  casa! 

Miguel.  Allá  voy,  me  he  tardado  hoy  un  poco...  pasé  por  la 
Carrera  de  San  Gerónimo,  y  vi  por  entre  unos  cristales 
unas  mesas  preparadas  para  comer...  me  colé  dentro 
y  me  he  puesto  como  chupa  de  dómme! 

Perico.    En  la  Carrera  de  San  Gerónimo? 

Miguel.    Sí,  en  un  restaurante  que  le  dicen  del  Ermiño...  (sfem- 

pra  qot  proauncta  «tía  palabra  lo  haeo  eon  difieolUd.)   no^  del 

Armiño!  no,  no  se  me  olvidará!  Volveré;  ya  lo  creo... 
y  qué  vine,  hombre,  qué  vino!  Bueno!  bueno  me  he 
puesto  el  cuerpo!  Toma!  toma  una  limosna,  hombre! 
nunca  te  doy  nada,  y  hoy  quiero  dártelo  todo  de  una 
vez! 
Perico.   Un  duro!  Dios  se  lo  pague  á  usted,  señor  Miguell 

Miguel.     Yaya,   adiós.  (E1  aeñor   Mlgoal    so  va   dando    traspiés  por   la 

callo  del  foro.) 
Perico.     Vaya  usted   con  Dios.    (Porteo  haeo   qa«    lo   va    do   prisa  y 

vooLvo  al  rotirarso  Migo  el.  Saea  nna  cartera  y  haeo  anotaeionoo.) 

aEl  señor  Miguel  ha  comido  en  el  Armiño  y  me  ha  dado 
un  duro  de  limosna.»  Esto  sí  que  es  chocante!  Cana- 
rio! Vamos,  esta  noche  se  puede  formar  un  catálogo 
con  las  noticias!  Hoy  trabajo  por  una  semana. 

ESCENA  ü. 

perico,  la  SEÑORA^   ol   CBICO   y  an  CABALLERO  qno  atraviesa  la   oseona. 

Porieo  al  irerlo  so  dirige  4  él. 

Perico.  Caballero...  me  da  usted  una  limosna?  do,  pues  con 
Dios! 

Cab.  Pero  hombre,  si  no  se  espera  usted^  cómo  quiere  usted 
que  se  la  dé! 

Perico.  Perdone  usted,  caballero!  Es  tal  la  costumbre  que  mu- 
chas veces  no  doy  tiempo  á  que  me  digan  «perdone  us^ 


ted  por  Dios.»  Soy  muy  vivo  de  geniol 
CiB.       Ya  se  vé> 

Iónico.   Me  ila man  el  pobre  ligero! 
Cab.       y  le  cuadra  perftítamente.  (te  da  UmotiMi.)  Vaya,  tome 

usted,  buen  hombre! 
Paico,  Dios  se  lopage  á  u«ted,  señor...  (Sa  m^»  too  pr«tuu.) 
Cab.       Qué  pobre  tan  raro.  (Viae.) 
Pgiico.   Calla!  Miajitas?  Qué  haces  por  aquí  á  estas  horas?  (ro- 

ptraadoen  el  ehieo,  que  mira  j  faena  la  moneda*) 

Caico.  Nada!  Perico!  Nada.  (Guarda  u  moneda.) 

Peiioo.  Qué  haces,  chiquillo?  No  te  la  voy  á  quitar. 

Chico.  Ya  lo  sé,  pero...  dime  Perico,  es  buena  esta  moneda? 

Pnico.  Y  tan  buena!  Qué  rico  estás  hombre!  qué  rico  estás?... 

CncO.  Phs!  (Tona  la  moneia  y  váae  corriendo.  Perico  saca  la  cartera 
7  epaata.) 

PcBíco.  (iUn  chicho  pobre  con  una  moneda  de  cinco  duros!» 
Canario!  hoy  cae  que  hacer!  se  me  pasan  los  meses 
sin  ninguna  apuntación,  pero  lo  que  es  hoy!...  hoy  le 
entrego  una  hoja  llena.  Vea  usted  qué  ocupación  tan 
sencilla.  Pues  esto  W  vale  medio  duro  todos  los  dias, 
que  es  lo  que  yo  necesito  para  vivir;  de  modo  que  las 
Umosnas  que  recojo,  casi  siempre  se  las  doy  á  otros  mas 
pobres  que  yo;  mas  pobres  que  yo!!  eh?  qué  tal!  seré  yo 
vanidoso?  y  mi  ocupación  á  nadie  perjudica!  apunto  en 
este  libro  todo  lo  que  me  choca,  y  nada  mas. 

Señora.  Buen  hombre,  puede  usted  socorrerme  con  una  li- 
mosna? 

Piaico.  (Esta  es  mas  ligera  que  yo!  Si  tarda  un  poco  mas  se  la 

pido  yo  á  ella!   (Mirándola  con  detención.)    PUOS  SÍ  OS  la  SO- 

ñora  que  se  ha  mudado  á  la  calle  del  Humilladero!  La 
madre  de  pobre  chico  que  han  traído  ayer  herido! 
Pobre  mujer!)  Tome  usted,  buena  señora...  tome  us- 
ted! (perico  M  mete  la  mano  en  todoe  los  bolsillos    j  la  da  todo 

loqne  tiene.)  Ahí  tiene  ustod  todo  lo  quo  yo  he  recogi- 
do!... que  no  es  poco!...  Hoy  me  ha  soplado  la  suerte! 
Ahí  va!  Pues  mire  usted,  lo  menos  hay  veinte  ó  treinta 
reales  en  piezas,  cuartos  y  ochavos!  Ah!  Y  un  duro  en 
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plata  también  va  ahí! 
Sepíora.   Aiil  Dios  bendiga  á  usted,  buen  hombref 
Perico.    Calle  usted,  señora;  eso  no  vale  nada!  cuando  usted  ío 

pide  lo  necesitará  roas  que  yo!  (Me  daré  tono.) 
Señora.  Dios  le  bendiga!  (Y  yo  dudaba  de  pedir  á  esta  pobre 

gente!  Mas  se  socorren  los  pobres  entre  sí,  que...  hijo 

mío!  corramos  ú  su  lado!  (Vi»c  preeÍpU«l%raente.  Peiico  saea 
la  cartera,  va  á  tpantar  y  se  detiene.) 

Perico.    V  qué  voy  á  apuntar!  Maldito  si  esto  tiene  n«da  de  raro 
ni  de  chocante!  Una  señora  que  pide  limosna!  Eso  se^ 
encuentra  por  cada  esquina! 

ESCENA  III.   . 

DICHOS  f  la  señora  MARÍA. 

María.  Periquillo,  has  visto  por  ahí  á  mi  marido? 

Perico.  I^or  allí  bajo  va!  digo,  no  va,  que  le  llevan! 

María.  Lo  llevan!  pues  qué  le  ha  pasado!  Está  herido? 

Perico.  No,  mujer,  no;  lo  lleva  el  vapor. 

María.  El  vapor? 

Perico.  Sí,  el  del  mosto  que  se  ha  tragado! 

María.  Mi  marido  borracho!  Eso  es  mentira! 

Perico.  Qaé  fina  es  esta  buena  mujer!  Pues  mejor  para  usted^sí 

es  mentira...  (Hace  que  se  TS.) 

María.    No  te  vayas,  hombre! 

Perico.    Qué  quiere  usted? 

María.    Sabes  que  han  prendido  al  señor  Auseftno]... 

Perico.  Si  no  se  habla  de  otra  cosa  en  todo  el  barrio...  Cá!  pero 
eso  debe  ser  una  equivocación!...  No  tardan  media  ho- 
ra en  ponerlo  en  libertad. 

María.    Quién  sabe? 

Perico.  Cómo  quién  sabe!  Yo  lo  sé!  No  hay  un  hombre  mas  bue- 
no que  él! 

María.  Pues  cuando  lo  han  preso  por  algo  será...  puede  que 
estemos  todos  equivocados! 

Perico.    Si  no  hace  mas  que  bien  por  todos  nosotros,  ya  lo  sabe 
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usted  y  lo  sabe  todo  el  mundo. 

Maru.    Pues  mira,  él  debe  tener  mucho  dinero. 

Pkrico.  y  qué?  Mejorl  reparte  lo  que  tiene  entre  los  pobres,  de 
modo  que  cuanto  mas  tenga,  mejor  para  ellos. 

María.    I'ues  yo  no  soy  pobre  de  pedir  limosna  como  tú,  y  me 
ha  dado  dos  mil  reales  que  yo  no  he  querido  tomar, 
y  que  se  los  be  dado  al  señor  Inspector.  Dios  sabe  de 
dónde  sacará  el  dinero,  y  yo  no  quiero  hacerme  cóm- 
plice... 

Perico.  Dos  mil  reales  á  usted!  Pues  por  su  bella  cara  no  se 
los  daría!  algo  le  pediría  á  usted  en  cambio.  Qué  le  pi- 
dió á  usted? 

María.  Á  mí?  que  me  mudara  de  estos  barrios...  yo  le  dije 
que  no  tenia  dinero  para  la  mudanza...  y  entonces  me 
dio... 

Perico.   Pues  véalo  usted  ahí! 

María.     Qué? 

Perico.  Que  son  para  hacer  una  obra  de  caridad! 

María.    Si  yo  no  pido  limosna. 

Perico.  Pero  si  él  no  ha  querido  socorrerla  á  usted!^  sino  á  los 
pobres^  á  quienes  usted  vende  doce  onzas  de  pan  por 
una  libra!  Y  quitándola  á  usted  del  medio,  les  hace  un 
favor  grande.  Pero  ande  usted!  que  ya  le  han  dado  á  us- 
ted boy  un  aviso  bueno! 

Marja.  Mira,  esa  es  una  de  las  mil  cosas  que  á  tí  no  te  im- 
portan. 

Perico.    Es  claro!  A  mí,  maldito.  Vaya,  con  Dios!  (vise.) 

María.  Qué  charlatán  y  qué  amigo  de  meterse  donde  no  le  lla- 
man !  Hasta  que  lo  indisponga  con  lodo  el  barrio  no  voy 
á  parar!  Á  ver  si  se  va^  otra  parte  con  su  ligereza!  £1 
pobre  ligero!  ligero!...  Pero  mi  marido  borracho!...  Un 
embuste  de  ese  tunante!  Vamos  á  cusa!  Cierto  es  que 
me  choca  tanto  tardarse!...  (vi&e.) 
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ESCENA  IV. 


Perico,    Ernesto   y  Frasquito   «efonda  etlle  derecha.  DespOM  AdIod  lo 
por  ffl  mismo  aiiio:  soeaa  inedia  hora.  Dorante  el  acto  on  SBUENO   atraviesa 

▼arias  Yvces  la  plaza. 

PERICO.  EsP  eremos  en  mi  puesto,  que  ya  no  puede  tardar  el 
Inspector* 

EftN.  Ya  sabes  que  esta  noche  presenta  cl  ministerio  su  d  in- 
misión, y  es  menester  aprovecbar  estos  momentos... 

Perico.  Quién  será  (Se  acerca.)  Guballoros,  una  ]imosn¡ta!... 
no?  pues  con  Dios. 

Ern.        Espere  usted  bombrel  Si  no  le  be  dicíio  á  usted  que  no. 

Fraso.  Já!  já!  Es  Periquillo!  El  pobre  iigero!...  La  mayor  parte 
de  las  veces  se  queda  sin  limosna  por  su  ligereza. 

Perico.  Qué  quiere  usted,  señor,  bay  tantos  pobres  pesados  é 
importunos,  que  yo  dijo...  pues  bay  que  buscar  un 
método  nuevo!  mi  ligereza  les  choca  y  no  me  va  rnali 
gracias  á  Dios! 

Ern.       Toma  hombre,  toma! 

Perico.    Dios  se  lo  pague  á  usted,  caballero!  (Peiieo  se  retira, 

y  recQtiodo«>e  de  ellos  saca  la  cartera  y  apanla.) 

Ern.        Parece  listo.  (Bajo  i  Frasquito.)  Qué  hace? 

Frasq.     Estará  mirando  lo  que  le  ha  dado  usted. 

Perico.  aFrasquiío  á  las  doce  y  media  de  la  noche  con  un  caba- 
llero en  la  plaza  de  San  Millan.»  Canario!  esta  es  utra 
de  las  noticias  mas  gordas,  y  mas  chocantes.  No  he 
visto  nunca  á  Frasquito  á  estas  horas  por  el  barrio  y 
eso  que  vive  en  él.  Parece  que  me  miran...  alejémonos 
uupocol...  ^ 

Ern.        Daremos  la  vuelta  por  estas  calles  á  ver  si  se  va... 

Perico.  Se  retiran.  (Antonio  aalo  por  la  misma  calle  qne  Eroeato  y 
Frasquito.  Perico  le  ve  y  te  dirige  i  él.)   Me  da  UStCd  UUa  li-* 

niosna  por  amor  de  Dios!  No?  pues  con  Dios!  (u  mira, 

se  va  y  vuHve  á  poco.)  No  le  COUOZCO. 

Ant.  Vaya  un  modo  de  pedir  limosna!  (Mirando  á  u  caiie  por 
doBde  se  fué  Einesto.)  Creo  quc  se  han  ¡do  por  aquí.  Sí! 
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^Ilá  yZñ.  (Stt  «utr»  por  U  mitint  calla  qn«  Ernesto  y  FrttqoUo.) 

Perico.  Asi  sod  los  mas,  me  miran  y  se  acaból  Pues  señor,  es- 
ta noche  las  limosnas  decentes  menudean.  Una  p&seta! 
si  le  aseguraran  á  uno  siete  ú  ocho  limosnas  de  estas 
diarias...  Ya  está  aquí  el  Inspector. 

ESCENA  V. 

OlCaO,  «l  INSPECTOR. 

iKsp.        Qué,  hay  Periquillo? 

PtBiGO.    Tome  usted!  Lo  que  es  esta  noche  no  dirá  usted  que 

Tengo    desprovisto.  (Rompa    ant  hoja  do  la  cartera  y  ••  la 

entrega  al  isspector.)  Llenita  do  noTedades! 

l!«sp.        Bien,  hombre,  bien! 

Pebico.    "Vaya,  con  Dios! 

l5sp.        Espérate,  hombre!  Ya  peca  de  exageración  tu  ligereza. 

Pebico.    Hay  que  justiGcar  el  apodo. 

l5sp.  (Uyeodo  la  hoja.)  ttUn  coclio  do  lujo  parado  cerca  d(i 
media  hora  en  la  calle  de  ..»  «Frasquito  y  otro  á  las 
nueve  y  media.» 

Perico.  Pues  mire  usted,  parece  que  las  apuntaciones  dan  bue- 
nos resultados? 

Hsp.        El  sefíor  Miguel  te  hadado  un  duro  de  limosna?. 

(Oospaefl  de  echar  otra  mirada  i  la  hoja    ) 

Perico.    Sí,  señor. 

J!*tsp.  Y  venia  de  comer  en  el  Armiño!...  Dónde  habrá  escar- 
bado este...  Preciso  será  averiguar...  Los  informes  que 
me  dieron  de  él  cuando  se  mudó  á  este  barrio,  no  le 
favorecían  mucho,  me  parece  que  se  ha  cansado  de 
ser  hombre  de  bien! 

Perico.    Pues  lo  de  hoy  con  el  pan,  debía  espabilarle  un  poco. .. 

lüsp.  Phs!  La  cabra  siempre  tira...  «Un  chico  pobre  con 
una  moneda  de  cinco  duros.. .»  Le  conoces? 

Perico.  Sf!  Miajítas!  El  chico  de  la  señora  Sebastiana...  P  or 
allí  va...  le  llamo? 

I31SP.        Sí,  llámale. 

Perico.    Jé,  Míajitas!  Chico,  ven  aquí. 

4 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  el  CHICO. 

Chico.     Qué  quieres,  Perico? 

Pkrico.   Has  cambiado  ya.  la  moneda? 

Chico.     No. 

Perico.    Es  buena,  verdad? 

Chico.     Ya  lo  creo  que  es  buena. 

\nsn  Conque  le  bas  quitado  á  tu  madre  cinco  duros?  tu- 
nantel 

Chico.     Yo?  No  señor!... 

Insp.        Pues  quién  te  los  ba  dado? 

Chico.     Nadie!  Yo  que  me  los  he  encontrado. 

if  sp.       Mientes!  Dónde  te  los  lias  ene  ontrado? 

Chico.      Yo...  ahí...  en... 

Insp.        Lo  ves  como  los  has  quitado... 

Chico.  No,  señor,  no  le  be  quitado  á  nadie  nada!  Me  los  han 
dado!^ 

Iifsp.       Quién? 

Chico.     Un  bombre. 

bsp.        Y  por  qué?  Alguii  favor  le  habrás  tu  hecho. 

Chico.  Yo,  casi  nada.  Me  díJo:~Muchacho,  to  quieres  ganar 
cinco  duros? — Yo  lo  creo! — le  dije  yo. — Pues  mira:  ves 
aquella  puerta?...  pues  cuando  oigas  un  silbido  muy 
largo,  das  cinco  golpes  y  repique,  estás?  Y  cada  vez 
que  silbe  baoes  lo  mismo;  y  en  cuanto  oigas  que  baja 
alguien  to  marchas.  Has  entendido?~Sí,  señor.— Pues 
toma!  Y  me  dio  los  cinco  duros. 

Issp.       Y  tú? 

Chico.     Hice  lo  que  me  mandó! 

Insp.        Y  no  viste  nada  mas? 

Chico.  No,  señor;  llamé  tres  veces  que  silbaron,  y  cuando  sen* 
tí  que  bajaban,  me  largué! 

Insp.        Y  dónde  te  mandó  llamar? 

Chico.     Abí^  en  la  casa  donde  vive  el  señor  Anselmo. 
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l5sp.       Y  qué  hora  sería?...  Te  acuerdas? 

Chico.  Serían  poco  roas  de  las  nueve^  porque  hacía  un  rato  que 
hablan  salido  los  serenos. 

Insp.  (Eso  es!)  (Mirtodo  u  aou.)  Di  roe,  conoces  al  señor  Fras- 
quito? 

Chico«  El  que  vive  en  la  misma  casa  del  señor  A^nselmo?...  Un 
poco. 

I?isp.       No  fué  éX,  el  que  te  mandó... 

Chico.     No,  señor!... 

Insp.  (Ha  sido  el  compañero.)  Bien,  márchate...  y  dale  los 
cinco  duros  á  tu  madre,  que  mas  falta  le  harán  á  ella 
que  á  tf. 

Chico.     Eso  es!  Y  yo  me  voy  á  quedar  $in  nada. 

l!<fsp,       Y  tú,  para  qué  quieres  ese  dinero? 

Chico.      Para  comprar  un  peón. 

Perico.    Carillo  me  parece. 

Iifsp.  Tema  una  peseta  para  el  peón.  Y  cuenta  que  yo  he  de 
saber  si  le  entregas  á  tu  madre  los  cinco  duros!...  y  co* 
mo  no,  Yas  á  la  prevención,  y  después... 

Chico.  Sí,  señor,  sí,  señor  que  se  los  daré!  Vaya,  quede  usted 
con  Dios!  (váM.) 

L\5P.       Adiós! 

Perico.  Cídco  golpes  y  repique!...  es  á  la  misma  habitación  del 
seqor  Anselmo.  ' 

lüsp.        Ya  lo  sé. 

Perico.    Qué  será  eso? 

l5sp.       Ya  lo  sabrás. 

Perico.    Y  diga  usted,  señor  Inspector,  esta  misma  noche  le 
pondrán  en  > libertad,. porque  eso  debe  ser  una  equivo- 
cación: usted  no  sabe  el  efecto  que  lia  causado  ene 
barrio  la  prisión  del  señor  Anselmo.  No  hay  una  perso- 
na que  no  le  tenga  algo  que  agradecer. 

Insp.  Así  lo  creo,  pero  se  ha  recibido  un  anónimo  en  el  Go- 
bierno civil,  diciendo  que  distribuye  dinero  entre  los 
del  barrio  para  incitarlos  á  la  revolución,  y  como  los 
rumores  de  trastornos  no  cesan... 

PsRiqp.   Eso  es  alguna  mala  voluntad... 
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l5SP.  Paes  hoy  mismo  le  ha  dado  dos  mil  reales  ^  la  mujer 
de  Miguel,  y  Miguel  me  parece  un  pájaro  de  cuenta! 

Psaico.   Pero  no  sabe  usted  para  qué  ha  sido? 

bsp.       Para  qué? 

Perico.  Para  que  se  mude  del  barrio.  Ella  misma  me  lo  acaba 
de  decir...  Se  enteró  de  lo  que  ha  pasado  esta  mañana 
con  el  pan...  y  los  quiere  echar  de  aquí...    . 

Insp.        De  veras?... 

Perico,   No  le  digo  á  usted  que  me  lo  ha  dicho  ella  misma! 

Iifsp.       Oh,  sil  Esa  debe  ser  la  verdad! 

Perico.    Ya  lo  creo  que  lo  es!... 

Insp.  (Leyendo.)  «Frasquíto,  á  las  doce  y  media  con  un  caba- 
llero»... Frasquito  te  ha  dado  alimento  para  esta  no- 
che... Por  cierto  que  me  da  en  qaé  pensar!...  Oye,  Pe- 
rico, no  te  vayas  á  casa  todavía!  Da  unas  cuantas  vuel- 
tas por  ahí,  que  me  parece  que  no  te  ha  de  faltar  qué 
hacer.  Espérame  hasta  que  vuelva,  voy  á  ver  al  señor 
Anselmo,  necesito  hablarle...  (váse.) 

Perico.  Corriente...  Pues  hasta  luego.  Cuando  yo  decia  que  es- 
ta era  noche  do  acontecimientos!...  (Fijara  ver  aa  ceba. 

llero  por  ana  de  lae  callee  de  la  izquierda,  y  deeaparece  diciendo:) 

Caballero,  me  da  usted  una  limosna  por  amor  da  Dios! 

ESCENA  VIL 

ERNESTO,    FRASQUITO  y  4   poeo  ANTONIO,  por  la  aeg-asda  calle»  derecha! 

Paaea.  Atratieea  un  SERENO. 

Ern.        Ya  lo  sabes!  Estás  en  iodo! 

Fr4Sq.    En  todo!  Á  las  cinco  de  la  mañana  en  punto  se  arma  la 

gorda! 
Ern.        y  Antonio  nos  sigue? 

FraSQ.      Si.  (Mirando.) 

Ern.  Llámale.  (Fraiquilo  ee  acerca  i  la  esqaina  y  ailba  bajo.  Á  poco 

Antonio.)  Dicos  quo  habrá  próximamente  tres  mil  fu- 
siles? 
Frasq.     SÍ^  señor^  ya  sabe  ust^d  que  noá  quitaron  trescientos... 
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Ebei .       Ya  lo  sé. 

Frasq.    Soq  lo  bastante...  Y  á  mas^  armas  blancas,  todas  las  que 

se  quieran. 
Ebn.       No  faltará  ninguno? 
^MSQ.    Mingunol  La  gente  que  hay  comprometida  no  falta  á  su 

palabra. 

AlfT.  (Saliendo.)  Soñorl 

Emf.  Ponte  ese  sombrero,  torpe!  (Aatonto  lo  h«ee.)  Has  oído 
algo? 

A!rr.  Sí,  señor!  Por  todas  parles  se  habla  de  la  prisión  de  ese 
hombre!...  Todos  están  descontentos. 

Ebn.       Pero  es  tanta  su  influencia  con  esa  gente?  (Á  Frtiqnito.) 

Faasq.  Vaya!  No  lo  sabe  usted  bien!  Y  eso  nos  viene  de  molde. 
Los  ánimos  estarán  mas  exaltados,  y  eso  contribuirá  al 
logro  de  sus  planes  de  usted. 

Erü.  Sigue  tu  exploración.  (Á  Antonio,  qne  ••  vn.)  Gceo  que  he 
dado  on  gran  paso!  Estoy  satisfecho! 

FfiASQ.     Qué? 

Ee5.  He  hecho  que  vaya  ese  chico,  Pepe,  el  pintor,  á  ver 
al  Gobernador  con  una  carta  mia  y  le  pondrán  en  li- 
bertad esta  misma  noche. 

FfiASQ.     Pepe!  el  novio  de  la  niña!  Le  conocia  á  usted! 

Eiif.  Le  he  conocido  hace  poco,  fué  á  pedir  protección  para 
el  señor  Anselmo  á  casa  de  una  señora  amiga  mia,  y 
esta  me  lo  presentó,  le  oí  hablar  de  las  cualidades  de 
ese  hombre,  de  lo  querido  que  es  por  estos  sitios,  y  al 
momento  concebí  la  idea  que  te  he  dicho.  Yo  necesito 
que  ese  hombre  se  ponga  al  frente  del  movimiento! 

Feasq.     Quién,  el  señor  Anselmo! 

EfiR.       Si. 

FfiASQ.     Imposible! 

EfiSf.       Bah!  Yo  le  convenceré! 

FfiASQ.     Le  va  usted  á  hablar? 

EfiR.       Sí. 

FfiASQ.    Y  si  le  conoce? 

EfiR..  Gal  Yo  vivia  entonces  retirado  de  la  corte,  y  él  no  me 
ha  visto  jamás!  Es  preciso;  su  influencia  conmoverla  al 


—  84  — 

pueblo,  y  oye...  una  vez  ya  comenzada  ]a  cosa...  te 
maDejas  de  modo  qae  j^na  ¿ala  perdida...  se  la  encuen- 
tre en  un  buen  sitio!...  Has  comprendrdo? 
FaASQ.  Ya,  ese  es  el  mejor  medio  de  deshacerse  de  él.  Y  éf  de 
menos  respoD.sabílídad...  Quién  sabe?...  Estas  ocasio- 
nes son  de  molde  para  eso.    ' 

ESCENA  VnL 

DICHOS  f  PERICOf 

Perico.    Caballeros,  una  limosna  por  amor  de  Dios!   . 

Frasq.     Otra  vez  por  aquí,  Perico?  no  duermes  esta  noche? 

Perico.  Calla,  que  son  ustedes?  Sí,  ya  voy  de' relira  na...  Va  y  a^ 
buenas  noches,  caballeros...  (Pues  señor,  F^rasquito  va 
á  ocupar  esta  noche  toda  mi  cartera.)  (víb«.) 

Ern.  Qué  hombre  tan  partilcular!  Me  da  en  qué  pensar  tanta 
ligerezal  Este  hombre!... 

Frasq.     Bah!  Si  es  un  infeliz...  Le  conozco  bien! 

Ern,  Voy  á  recorrer  los  otros  puntos!  X  la  primera  campa- 
nada de  las  cinco... 

Frasq.     Descuide  usted! 

Ern.  No  olvides  el  plan!  cada  cual  por  su  lado  á  reunirse  en 
la  Puerta  del  Sol.  Confianza!  Y  no  hay  que  temer  por 
el  éxito.  El  movimiento  estallará  á  la  misma  hora  en 
todos  los  barrios.  Dale  tus  instrucciones  á  Antonio,  y  ¿ 
trabajar,  á  trabajar  con  entusiasmó  y  fe,  que  esto  será 
lo  último  que  trabajéis...  (Y  tanto!) 

Frasq.     Gracias,  señor. 

Ern.  En  adelante  á  holgar  y  á  vivir  con  descanso  y  como- 
didad. 

Frasq.  Ya  sabe  usted  que  yo  me  porto  bien  en  todo.  No  que- 
dará descontento,  yo  se  lo  aseguro. 

Ern.  Adiós.  (Vise  Ernsilo:  Frasquito  se  aproxima   á  un^  boeft'caUe^ 

silba  del  mismo  modo  qne  entes  y  aparece  Aatonio.). 

Ant.        Qué  hay? 

Frasq.     Á  las  cinco  en  punto!... 

Ant.        Me  parece  que  esto  va  á  salir  mal! 
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Frasq.     Porqaé? 

Airr.        Esto  se  ba  precipitado...  y  quién  sabe... 

FaasQ.     No  seas  tonto!  Sí  salimos  mal,  él  dos  salvará  como 

otras  veces,  por  so  interés!  Y  si  salimos  bien!  Si  salimos 

bien,  el  mundo  será  nuestro!  Ántooillol  manos  ala 

obral 
Ant.       Vamos  allá! 
Faa#q.     Te  vas  á  ver  á  Dionisio,  estás?  que  prevenga  su  gente , 

y  á  la  hora  en  punto  á  la  calle!  Ya  sabéis  dónde  están 

las  armas!...  Lo  primero... 
Arrr.        Ya  lo  sé. 
Fbasq.     Yo  me  voy  por  este  lado  á  diaponer  á  los  míos...  Ckin- 

qoe  hasta  luego! 

AlIT.  Hasta  luego.  (AdIodío  m  marchn  por  Ift  primer»  ealle  da  U  de- 

recha y  Vimcqoito  por  le  tei^iiierde.  Doriote  le  etcene  de  loe  doe, 
Perieo  he  eeomedo  le  cehexe  por  le  segunde  cello  de  le  dereehe; 
el  ver  qao  ee  eeperen,  eele,  eo  dirife  i  le  eelle  por  donde  se  merehó 
Antonio,  ee  pere  «ninoaaeiito  y  se  ve  par  donde  eefiíé  Freeqnito, 
didendo:) 

Peiiico.    No;  mejor  es  á  este! 

ESCENA  IX. 

Peaee.  Atrevieee  en  8£RE790;  el  dceepereeer  eeU  PEPE  y  le  llama. 

Pepe.  Gregorio!  Gregorio!  (Agiudo.) 

SesEfco.  Qué  quieres,  hombre? 

PcpR.  Has  visto  al  Inspector? 

Sereno.  Hace  media  hora  le  he  visto  por  aquí  mismo. 

Pepe.  Sabes  dónde  estará? 

Seseivo.  Nun  sé!  En  la  inspección  debe  estar. 

Pepe.  No  está,  vengo  de  allí! 

ScREivo..  Entonces  nun  sé!... 

Pepe.  Por  vida!...  Dónde  encontrarle! 

Sereno.  Adiós,  hombre! 

Pepe.  Adiós! 

Sere!(o.  Que  no  haya  novedad!  (Vise  «i  eereoo.) 

Pepe.  Dónde  estará  este  hombre,  Dios  mió!  Sin  él  no  puedo 
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hacer  nada!  (Sale  P«rleo  Urtreando   lo   qm  B!g*a«.  Al   Ter     4 
P« pe  86  dirige  i  él.) 

Perico.  Pues  señor,  ruede,  ruede  la  bola;  que  esta  noche  se 
arma  la  gorda!  Caballero,  me  da  usted  una  limosna!... 

Pepe.       Perico! 

Perico,  Caita!  eres  tú,  Pepillo!  €sta  noche  anda  toda  la  gente 
suelta ) 

Pepe.      Sabes  dónde  está  el  Inspector? 

Perico.    Ha  ¡do  á  hablar  con  el  señor  Anselmo. 

Pepe.       De  veras?  Ah!  entonces  estará  allí!  voy  corriendo... 

Pe  rico.    Espérale,  hombre! 

Pepe  .  Qué  me  he  de  esperar!  sí  voy  á  que  lo  pongan  en  l¡^ 
bertad! 

Perico.    Es  verdad? 

Pepe.       Y  sin  entregarle  esto  al  señor  Inspector,  no  puede  ser. 

Perico.    Y  qué  es  eso? 

l^EPE.  Un  oficio  para  é!,  y  dentro  la  orden  para  que  suelten  al 
señor  Anselmo...  Adiós!  adiós! 

Perico.  Pero  oye,  tú!  ven  acá!  Hace  un  rato  que  se  fué,  y  no 
debe  tardar;  tiene  jque  venir  aquí.  Si  tú  vas  por  una 
calle  y  él  viene  por  otra,  no  le  vas  á  encontrar  en  toda 
la  noche. 

Pepe.       Es  verdad! 

Perico.  Conque  en  libertad!  Cuánto  roe  alegro!  Cuando  yo  decía 
que  no  podía  ser!  Y  que  esta  misma...  Y  cómo  te  has 
compuesto? 

Pepe.  Me  fui  á  la  casa  donde  estoy  trabajando,  que  la  señora 
parece  que  me  quiere  un  poco;  la  dije  lo  que  había 
ocurrido,  ella  tiene  muy  buenas  relaciones,  me  llevó  á 
ver  á  un  señor  que  es  muy  amigo  suyo,  y  este  me  puso 
cuatro  letras  para  el  señor  gobernador;  me  fui  allá,  y 
en  seguida  me  han  dado  esta  orden  para  el  Inspector 
del  barrio. 

Perico.    Vaya,  hombre,  vayal 

Pepe.  Luego  tengo  que  ir  con  el  señor  Anselmo  á  darle  las 
gracias  á  ese  caballero. 

PfRico.   Á  darle  las  gracias  esta  misma  noche!   Pues  hombre» 
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mañana  puede  irt 

Pepe.  No;  me  dijo  que  le  llevara  esta  misma  noche  en  segui- 
da que  le  saquen  del  Saladero...  que  tiene  que  hablarle 
con  precisión. 

PkEioo.    Entonces!...  (Gslo^  también  fieae'  algo  de  chocante!) 

(Píirieo  apaoU.)* 

Pepe.       Qué  haces? 

Perico.  Mada!  Es  la  cuenta  de  la  lavandera ,  se  me  olvidaban 
unos  calzoncillos...  y... 

Pepe.  Lo  del  señor  Anselmo  ;»  está!  Ahora  felta  lo  otro,  que 
es  lo  mas  principal  para  mí! 

Pesico.    Qué? 

Pepe.       La  Mtcaeial 

Pebico.    Pues  qué? 

Pepe.      No  te  has  enterado?. . . 

Perico.    No. 

Pepe.      Si  también  se  la  han  llevado  esta  noche! 

Perico.    Al  Saladero? 

Pepe.       Qué!  hombrel  No  se  sabe  dónde! 

Perico.    Cómo! 

Pepe.      La  han  robado! 

Perico.  Robado! 

Pepe.  SI!  Tambren  se  lo  he  dicho  á  ese  caballero  que  me  Ha 
ayudado  para  esto;  pero  por  la  Micaela  no  se  ha  toma- 
do tanto  interés,  y  me  ha  didiaque  maiiana...  Ah!  se- 
ñor Inspector!...  (Fif*ara  véT}é  por  la  primara  calla  da  la  dará- 
elia  y  m  anlra;  im  laatanta  daapuM  tala  eoa  él.  I^trieo  miantras 
tanto  tararaa  y  apaitla  ao  la  tártara*) 

Perko.  Pues,  señor,  ruede, 

ruede  la  bola,  / 

que  esta  noche  se  arma 
la  gordal 
Otra  hoja  de  noticias  y  buenas!  Yaya  si  son  buenas! 
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é 

ESCENA  IX. 

PEPB,  •!  INSPECTOR  y  PBII1C0. 

Pepe.  Tome  nsted,  lome  usted,  señor lospectorl  y  vamos  cor- 
riendo... 

Ináp.       Á  dónde? 

Pepe.      Al  Saladero! 

Itcsp.       Si  Tengo  de  alli. 

Pepe.  Paes  vamos  otra  vez! -tome  usted!  tome  usted,  (u  en- 
trega el  oficio;  el  Inspoctor  lo  tbro  y  loo  i  U  los  del  ferol.) 

I5SP«  (iE\  Inspector  del  distrito  pasará  á  k  cáfoel  del  Sala- 
dero con  la  adjunta  orden  de  libertad  para  el  llamado 
Anselmo;  á  pesar  de  esta,  se  la  recomienda  mucbo  la 
vigilancia  de  este  sujeto^  hasta  tanto  que  se  esclarezcan 
ciertos  rumores.»  Vamosl  ¥amos  allál 

Pepe.       Señor  Inspector...  Y  de  Micaela,  sabe  usted  algo? 

Insp.        Bastante! 

Pepe.       De  veras?  (Moyconteato.) 

Insp.  Aun  no  sé  dónde  se  halla,  pero  no  tardaró  en  averi- 
guarlo. 

Pbpk.       Ay,  sedor  Inspector;  si  pudiera  usted  hacer  que  estu- 
viera encasa  para  cuando  vuelva  el  señor  Anselmo! 
.  Ina».     .  Hombre!  Pronto  me  parece! 

Pepe,  Tengo  yo  que  llevarle  antes  á  ver  á  un  caballero...  y 
le  entretendré  lo  que  pueda!  El  infeliz,  cuando  ie  pren- 
dieron, no  se  dio  cuenta  de  lo  que  le  pasaba!  Y  si  ai 
volver  á  casa  no  se  la  encuentra!... 

Insp.        Ya  veremos!... 

Pepe.       Por  Dios,  no  lo  deje  usted  de  la  mane. 

Insp.       Qué  has  hecho,  Perico.  Ha  ocurrido  algo? 

Perico.   Nada!  Una  friolera!  otra  hoja  llena! 

Insp.  Dame  acá!  (Lee.)  Qué  es  esto?  Esto  es  mas  grave  de  lo 
^ue  parece.  No  te  muevas  de  aquí,  Perico,  yo  vuelvo 
en  seguida!  (vaeiv  e  á  mU-M  u  note.)  Ah !  ya  sé  dónde  está! 

Pepe.      <}uién? 

Insp.       Nada,  nada.  Vamos... 
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Pepe.     Tamos. 

lüsp.  Corre  delante  á  ver  si  me  encuentras  (Á  P«pe.)  un  co- 
che! necesito  ganar  tiempo.  (p«pe  m  ▼«.) 

Pebico.  Que  no  tarde  usted,  que  me  parece  que  hay  que  hacer 
rouclMiI 

lüsp.       Ya  lo  sé.  Adiós.  Al  instante  estoy  aquí,  (vím  f«  u  d«- 

rtcha.  P«rieo  Ur«r«ando  por  U  icqaUrda.) 

Pbbioo.  Pues,  señor,  ruede, 

ruede  la  bola, 
que  esta  noclie  se  afma 
la  gordal 
*  Pues  señor,  noclie  toledana!  hace  cuatro  meses  que 
acepté  este  empieiJIo  que  me  proporciona  defender  á 
las  personas  honradas  de  mi  barrio,  y  limpiarlo  de  los 
advenedizos  que  lo  desacreditan;  pero  esta  noche  he 
visto  revolotear  por  aquí  dos  ó  tres  pájaros  gardos  de 
esos  que  levantan  de  cascos  á  mis  vecinos,  y  después 
les  echan  la  culpa  de  todas  las  desgracias,  y  de  todo  lo 
malo,  dando  lugar  á  que  las  gentes  de  alto  copete,  di- 
gan: la  calle  de  Toledo!  La  calle  de  Toledo!  cuidado 
«on  la  calle  de  Toledo:  varaos  se  me  enciéndela  sangre 
cuando!...  ¿qué  saben  ellos  lo  que  es  la  callo  de  Tole- 
do!! lo  que  se  encuentra  á  cada  paso  en  la  calle  de  To- 
ledo, son  corazones  duros  como  el  diamante  y  limpios 
como  el  cristal  de  la  Granja:  eso,  eso  es  lo  que  se  en- 
cuentra debajo  de  las  chaquetas  de  la  calle  de  Toledo! 
para  cada  pillo  cien  hombres  honrados  y  de  rumbo!!  Sí 
señor,  y  lo  digo  yo  que  he  nacido  en  la  Fuentecilia  y 
conozco  la  tela!!!  Ea,  ea,  Perico,  adelante  con  la  pi    , 
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PIN  DEL  ACTO   TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  segundo. 


ESCENA   PRIMERA. 

ERNESTO. 

Es  preciso  confesar  que  tengo  una  cabeza  bien  orga- 
nizada! En  unas  cuantas  horas  he  reaHzado  todo  cuan- 
to deseaba!  G]la  en  mí  casa!  £l  en  la  cárcel!  sale  por- 
que le  necesito;  pero  en  cuanto  me  sírYa  Je  preparo 
otra  cosa  mas  silenciosa...  Frasquito,  Miguel  y  Antonio, 
también  caerán  mañana;  la  revolución  triunfa  y  heme 
aquí  deshecho  de  todos  mis  cómplices,  poseedor  de  una 
inmensa  fortuna...  y  las  riendas  del  gobierno  en  mi 
poder!  Vamos!  Vamos!  De  algo  ha  de  servir  el  talento! 

•  ESCENA  U. 

DICHO  y  SANDOVAL. 

Eaif.        Hola!  Estás  aquí! 

Sand.       He  venido  á  la  hora  en  punto  que  te  dije,  pero  no   es- 
tabas. No  me  atreví  á  dejar  el  artículo  á  nadie  por 
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MMr...  ya  puedes  figurarte!... 

Ern.        Sí,  sí... 

Saüo.  He  estado  en  el  casino,  ya  te  habías  marchado...  f 
si  ha  de  sah'r  mañana... 

Ern.       No!  Creo  que  no  será  necesario! 

Sano.  Ya  no  puede  salir  mañana.  Es  ?erdad,  es  muy  ttnf^ 
pero  no  ha  sido  roía  la  culpa. 

Ern.       No  es  eso. 

Sand.       Pues  qué... 

Ern.  Mañana  saldrá  el  artículo...  pero  no  ese.  Es  un  articu- 
lo de  otra  especie. 

Sand.       Qué  quieres  decir? 

Ern.        Nada... 

Sand.       Reservado  coi^migo. 

Ern.        No,  poco  lardarás  en  saberlo^  faltan  pocas  horas... 

Sand.  Qué  tramas!  qué  tramas!  revoltoso  entre  los  revol- 
tosos!... 

Ern.        Nada!  Ya  verás. .. 

Sand.  Oh!  debo  ser  cosa  buena!  Porque  tu  cabeza!...  Es  mu- 
cha cabeza  la  tuya! 

Ern.  (Las  dos!)  (saeoaa  i«8  do8.)  Doseos  ver  á  Enriqueta... 
no  es  verdad? 

Sand.       Yo...  sí... 

Ern,       Pues  bien,  pasa... 

Sand.       Hombre,  pero  á  estas  horas?... 

Ern.  Sí  sabes  que  no  se  retira  hasta  el  amanecer!...  Ademas 
que  tú  eres  bien  recibido  de  ella  á  cualquier  hora... 
Pasa...  pasa... 

Sand.       Esto  es  echarme  de  aquí  con  finura,  (váse  paeria  secr«u.) 

Ern.  Qué  impaciencia!  Cada  minuto  me  parece  un  siglo! 
Ya  no  debe  tardar  ese  hombre!  Oh!  no!  nada  hay  que 
temer!  La  ocasión  no  puede  ser  mas  oportuna!  Saldrá 
bien,  no  hay  cuidado!  Pero  esa  gente!  Oh,  no  faltarán! 
Ese  barrio  de  Toledo  es  mi  esperanza! 
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ESCENA  UL 

DICHO  Tf  FRASQUITO,  Dfítido. 

Fiuj^,     S^r...  señor... 

Ekiv.       Qué  hay!  parece  que  vieDesagiUdoL..  qué  pasa! 

Frasq.     Creo  que  fracasa  vuestro  plan. 

Erh.       Qué? 

Frasq.  Dicea  la  mayor  parte,  que  esto  es  precipitar  ]os  suce- 
sos... y  que  ademas  no  hay  un  jefe  conocido  á  la  cabe" 
za!  ..  Una  persona  en  quien  dios  tengan  conGanzal 

Erü.       Irobécü!  Qué  jefel...  ni  qué!...  Qué  falta  liace! 

Frrsq.     Pues  sin  él,  creo  que  no  hacen  nada. 

Eaif.        Y  en  estos  momentos  te  presentas  con  esol 

Frasq.     Y  qué  queréis? 

Er£i.  Pues  y  todo  el  dinero  que  has  empleado!  Toma,  toma 
mas!  dales  cuanto  pidan. 

Frasq.  No!  si  no  quieren  dinero!  Aquella  gente  no  se  echa  á  la 
calle  por  dinero!  Sino  por  sus  ideas  y  sns  propias  con- 
▼icciones.  Están  muy  disgustados,  es  verdad;  pero  dír- 
cen  que  lanzarse  así  de  pronto,  y  sin  ninguna  probabi- 
lidad de  buen  éxito!... 

Eñ?í.        Pues  no  te  he  dicho  que  las  tenemos  todas! 

Frasq.  Si,  pero  á  mí  no  me  creen!  Y  si  ellos  vieran  alguno  de 
esos  hombres  en  quien  tienen  confianza!... 

Er?(.  Marcha!  marcha!  Corriendoj^Diles  que  pronto  tendrán 
un  jefe!  Un  jefe  á  quien  obedecerán  ciegamente!  Y  por 
quien  se  dejarán  matar! 

Frasq.     Quién? 

Er:«.       No  te  importa  por  ahora.  Ya  lo  sabrás! 

Frísq.  Pero  si  no  les  digo  quién  es,  cómoquereis  que  ios  tran- 
quilice... y  que  se  preparen!...  Faltan  tres  horas... 

Er?i.        Rayo  de  Dios!  El  señor  Anselmo! 

Frasq.     El  señor  Anselmo! 

Err.        Te  parece  bueno! 

Frasq.     Pero  el  señor  Anselmo  no  es  hombro  político!  Olí!  Pero 
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no  importa,  le  quieren  tanto,  que  viéndole  á  su  frente, 
creerían  santa  la  revolución!...  Pero... 

Er!«.       Qué? 

Frasq.  Ya  08  dije  que  me  parecía  que  no  con  •seguíais  de!  señor 
Anselmo!...  y  sigo  en  mí  creencia... 

Ern.  Qué  sabes  tú?  marcha  inmediatamente,  que'no  trans- 
curro media  hora  sin  que  esté  allí. 

Frafq.     Allá  voy...  (vam.) 

Ern.  El  señor  Anselmo!...  Por  muy  escrupuloso  qué  sea!... 
el  oro  todo  lo  puede...  Le  convenceré,  oh!  bien  seguro 
estoy!  Le  ofreceré  cuanto  poseo,  que  después!...  Oh!  Y 
si  aun  resiste,  tengo  un  medio  de  obligarle!...  Pero  es- 
to en  último  caso!...  No  quiero  por  ahora  traer  aque- 
llos recuerdos  á  mi  imaginación!...  Ló  primero  es  con- 
seguir mi  propósito  en  la  actualidad,  que  después,  no 
tardaré  mucho  en  deshacerme  de  él  y  de  la  niña!  Ella 
está  allí. «.  y  él...  Oh!  pero  tarda!  tarda  y  el  tiempo 
vuela!  Si  tendré  yo  mismo  que  ir  á  ponerme  aH rente! 

'  Oh!  á  mí  no  me  conocen...  No  importa!...  les  llevaré 

oro!...  y  después  que  los  haya  hecho  lanzarse  á  la  calle, 
rae  retiro  y  espero  en  casa  los  resultados.  Pero  no,  oo!' 
nadie  mejor  que  el  señor  Anselmo!...  Oh!  Siento  ruido! 
£1  es! 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  DD  LACAVO,  á  poeo  ANSELMO  y  PEPE. 

Lacayo.  Señor!  (Ap«reca  a  u  pneru.) 

Ern.   Que  pase!  que  pase! 

Lacayo.  Es  que!... 

Ern.  Que  pase,  imbécil!  Por  aquí,  señor  Anselmo,  adelan- 
te!... (Aparece  el  señor  Anielmo  acompañado  de  Pepe.  El  crUde 
•«  relira.) 

Aifs.  Caballero...  aun  cuando  la  hora  no  me  parece  á  propó- 
sito, Pepe  me  ha  dicho  que  indispensablemente  que- 
ríais verme  á  la  salida  de  mi  prisión!...  Y  vengo  á  po- 
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nerme  á  vuestras  órdenes,  al  mismo  tiempo  que  os  doy 
las  gracias  por  vuestra  conducta  conmigo! 

Erü.       Pepe,  deseo  hablar  al  señor  Anselmo  c^  solas! 

Ars.        Pero  caballero,  tan  grave  es  lo  que  tenéis  que  decirme; 
Pepe  no  ignora  nada  de  lo  que  á  mi  me  pasa,  es  un 
I  buen  muchacho.  ' 

I  Eks.        Ya  lo  sé;  pero... 

I  Pepe.       Sí,  señor  Anselmo,  qu&dese  usted  un  rato  con  este  ca- 

ballerol...  Yo  voy  corriendo  á  tranquilizar  á  Micaela!.. 
(No  me  he  atrevido  á  decirle  la  verdad!)  Yo  vdlveré  por 
usted,  es  muy  tardo,  y  no  quiero  que  vaya  usted  solo! 

A!<s.        Bien! 

Pepe.  (Bujoá  EniMto.)  Por  Dios,  no  le  diga  usted  nada  del  ro- 
bo de  su  hija! 

E«n.        Descuidad. 

Pepe.  Y  no  le  deje  usted  salir  hasta  que  yo  vuelva.  Voy  con 
el  inspector  á  ver  si  la  encontramos,  y  luego  que  esté 
en  casa,  vendré  por  él...  y  asi  no  se  enterará... 

Eftic.        Bien,  bien...  Adiós... 

A5S.  (Rotando  qne  los  dot  htbian  reeatándoM   dt    él.)  (Qué  quicrO 

decir  fsto?)  Pepe,  vuelve  pronto...  que  por  largo  que 
seú  lo  qne  tiene  que  decirme  este  caballero... 
Pepe.       Sí,  sí,  en  seguida,  (vése.) 

ESCENA  Y. 

aRSELMO  y  ERNESTO:  Mto  mira  á  lot  lados  y  eleria  la  puerta  d«l  foro. 

£a?i.       Sentaos,  señor  Anselmo,  debéis  estar  fatigado... 

Aits.  Caballero,  extraño  tanto  estas  precauciones...  y  este 
misterio,  qne  la  verdad  .. 

Er5.       Hacedme  el  gusto  de  sentaros. 

Ars.        Bien. 

Erü.  (DefpQ«t  d«  ao  momeoto.)  Soñor  Anselmo,  ostoy  en  uno  (^ 
esos  momentos  terribles  que  los  hombres  tienen  en  la 
vida!  Y  vos  podéis,  no  solo  evitar  mi  angustia,  y  tal  vez 
mi  desesperación  y  mi  ruina,  sino  hacerme  el  hombre 
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mas  feliz  y  mas  aforlanado  de  la  tierra! 
Aüs.        Yo! 

Ern.        Vos! 

An8.        Os  ruego  que  os  expliquéis!... 

ER?f.  Á  eso  voy!  Señor  Anselmo,  qué  tal  es  vuestra  posi- 
ción?... 

Aüs.         Mi  posición!  Esa  pregunta!... 

Erii.       Os  suplico  que  me  contestéis... 

A?is.  Caballero,  mi  posición  es  completamente  independien- 
te... (Adonde  irá  á  parar!) 

Ern.  Pero  bien;  no  ambicionáis  nada  en  el  mundo!  No  tenéis 
ningún  sueno  que  realizar! 

Aks.        Sueños!  Á  mi  edad!... 

Ern.  I^ues  qué!  Dicen  que  el  corazón  no  envejece!...  Y  á 
nuestra  edad  por  lo  menos,  es  cuando  mas  se  despierta 
el  deseo  á  la  tranquilidad...  á  las  comodidades!... 

Ans.        Comodidades!  Tengo  cuantas  necesito!... 

Erti.        Se  desea  la  familia!... 

Axs.        La  tengo! 

Ern.        Sí?  Creía  que  erais  solo! 

Ans.  No,  señor;  tengo  una  hija  que  el  cielo  me  ha  otorgado 
para  mi  ventura,  y  que  es  el  complemento  de  toda  mi 
dicha. 

Ern.        y  dónde  está? 

Ans.        Á  mi  lado  siempre! 

Ern.  (Sí!)  Y  decidme...  la  politica  no  ha  ocupado  jamás 
vuestro  pensamiento! 

Ans.         La  politica!  Qué  queréis  decir? 

Ern.  Vos,  si  ahora  por  vuestra  edad  deseáis  la  tranquilidad 
y  el  reposo,  en  olra época  habréis  tenido  una  opinión!... 

Axs.        Yo!  sí. 

Ern.        Cuál? 

Ans.  Caballero!  No  puedo  toleraros  preguntas  de  esa  natu- 
raleza... y  os  suplico  que  terminéis,  ó  me  veré  precisa- 
'         do  á  marcharme. 

Ern.  Oh!  scñoi:  Anselmo,  perdonadme!  Es  tan  delicado  el 
asunto  de  que  voy  á  tratar...  que... 
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Áys.  Por  piedad,  os  ruego  deque  coneiayaís!...  G^toy  im- 
paciente por  ver  á  mi  hija  I... 

Ebn.  Oh!  Ya  la  veréis.  Señor  Anselmo!  Yo  soy  un  hombre  de 
gobierno!  Un  hombre  poiílico!  Las  luchas  de  los  parti- 
dos y  las  agitaciones  continuas  de  ese  mundo  especial 
que  se  llama  política,  han  hecho  asomar  las  arrugas  á 
mi  frente  y  las  canas  á  raí  cabeza,  tal  vez  antes  de 
tiempo!  Cse^mundo  me  absorbe  por  completo!  No  soy 
dueño  de  mí  mismo!  Y  no  tengo  mas  que  un  solo  pen- 
samiento! Una  sola  ambición f  Ei  mando!  El  mando  pa- 
ra hacer  el  bien  de  mi  país,  y  para  librar  á  los  pueblos 
del  yugo  de  los  tiranos! 

A5S.  Caballero,  no  puedo  adivinar  adonde  vais  á  parar...  y 
os  ruego  terminéis  pronto. 

Erh.  Pues  bien:  el  logro  de  todos  mis  sueños../  la  realiza- 
ción de  todos  mis  planes...  están  próximos!...  No  nece- 
sito mas  que  de  vos! 

Ans.         De  mi! 

Eiuf.  De  vos!  señor  Anselmo!  Queréis  poneros  á  la  cabeza  de 
un  puñado  de  valientes  á  quienes  v.uestra  sola  presen- 
cia convertirá  en  héroes,  y  que  por  vos  derramarán 
basta  la  última  gota  de  su  sangre! 

Ans.        Qué  queréis  decir? 

Ebn.        Se  trata  de  vuestros  barrios! 

A!TS.         De  mis  barrios! 

Ert«.  SI!  Á  las  cinco  en  punto  de  la  mañana,  esos  valientes  se 
lanzarán  á  la  calle  al  noble  grito  de  k  causa  santa! 

Ans.        Á  las  cinco  de  la  mañana!. .. 

Ea?i.        Solo  faltan  tres  horas! 

AlfS.  Oh!  Infelices!  (LeTanlándota. ) 

EA5.        Qué! 

Aivs.  Conque  es  cierto!  Aquellos  rumores  de  próximos  tras- 
tornos!... 

EftTf.        Eran  positivos! 

Aüs.        El  dinero  que  según  todos  se  distríbuiaí..,  # 

Er5.        Yo!  Yo  que  he  inverlido  cuantiosas  somas! 

Vos!  Y  qué!  Pensáis  que  vais  á  conseguir  vuestros  pro- 
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yectosl  Y  no  conocéis  otro  medio  de  alcanzar  el  poder, 
que  vertiendo  la  sangre  de  millares  de  inocentes!  Es  ese 
el  camino  de  los  hombres  honrados  para  llegar  á  la 
cumbre  de  sus  esperanzas! 

Em.       Qué! 

Ars.  y  por  vos,  se  va  á  derramar  dentro  do  algunas  horas  la 
sangre  de  esos  infelices!  Oh!  Pero  yo  estoy  aquí!  Gra- 
ciaSy  Dios  mío!  Gracias,  por  haberme  puesto  en  camino 
de  salvarlos!  Mi  sola  presencia  bastará!  Decís  bien!  Pe- 
ro será  para  hacerles  comprender  la  verdad!  Para  con- 
vencerles de  que  solo  van  á  servir  de  instrumento  á  las 
mezquinas  ambiciones  de  un  revoltoso. 

Ern.        Señor  Anselmo! 

Ans.        Qué!  Miradme  bien!  Aquí  me  tenéis  frente  á  frente!  El 
hombre  que  usa  de  tales  medios  para  ese  fín!  Aquel  que 
para  subir  las  'escaleras  del  poder  tiene  que  ir  emba- 
zando sus  píes  en  charcos  de  sangre!  no  puede  ser  un 
hombre  de  gobierno! 'No  puede  ser  un  hombre  político! 
y  sí  solo  un  hombre  sin  fe, 'Sin  creencias,  dominado  por 
una  ambición  mezquina!...  Un  hombre...  como  vos,  en 
iin! 
Ern.        Oh!  (Domi Dándote.)    Señor  Anselmo,  estáis  viendo  con 
cuánta  paciencia  tolero  vuestros  insultos.  No  meT  obli- 
guéis por  la  fuerza  á  conseguir  lo  que  espero  por  me-* 
dios  templados. 

An6.        No  os  entiendo!...  Qué  decís!... 

Ern.  Nada!...  Pensad  vuestra  decisión!  Consultad  vuestra 
conciencia!...  y  después  mirad  lo  que  resolvéis! 

Ans.        Mi  conciencia! 

Ertv.        Sí!  No  tenéis  ningún  remordimiento! 

Atis.        Remordimientos  yo! 

Ern.  Es  vuestra  existencia  tan  tranquila  como  aparenta? 
Reflexionad  un  instante!  y  haced  cuenta  que  soy  dueño 
de  vuestro  secreto!  Mirad  cuan  interesado  estáis  en 
^  no  contrariarme!  Todas  las  personas  de  quienes  me 
valgo  tienen  mas  interés  que  yo  en  ocultar  mis  planes! 
Y  pensáis  que  yo  iba  á  ser  tan  ¡nocente,  que  sin  tener 
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en  mis  manos  vuestra  existencia!... 

Aks.        Qué! 

Ern.  Iba  á  depositar  en  vos  mi  confianza  7  á  haceros  dueño 
de  mí  secreto!  Qué  imbécil  sois! 

Aifs.        Acabadl  No  puedo  darme  razón  de  lo  que  habíais!... 

Eb!«.  Decidme!  Por  qué  vives  casi  retirado  del  mundo,  fre- 
cuentando una  sociedad  que  no  es  la  vuestra,  y  educan- 
do  á  vuestra  hija  como  una  modesta  trabajadora!  Por 
qué  aparentáis  ser  pobre?...  Cuando  tenéis  si  no  una 
gran  fortuna^  al  menos  lo  suficiente  para  alternar  en 
la  misma  sociedad  de  siempre^  y  educar  á  vuestra  hija 
con  el  esmero  que  debiera  estarlo!  Por  qué  Anselmo 
Contreras,  el  amigo  de  confianza  del  fiaron  del  Lago, 
su  hermano  como  él  le  llamaba!...  por  qué  vive  en  una 
miserable  habitación  de  la  calle  de  Toledo?...  retirado 
de  todos  y  oculto  siempre  á  |as  miradas  de  las  perdonas 

que  puedan  conocerle?  (Aaselmo  mlrari  4  Ernesto  coa  ana 
•xprtaioa  di  «tpanto  y  e&trañeta  qaa  Irá  eradando  á  inetlida  qaa 

Ernatto  habla.)  Puos  bien!  Ese  mistcrio  de  vuestra  exis- 
tencia... yo  lo  poseo!  Queréis  que  os  lo  diga! 

Ans.        Sí!  sí! 

Erü.  Puos  oid!  Vi  vis  de  ese  modo  porque  habéis  cometido 
un  crimen!  un  crimen  horrible! 

Aas.        Yo!... 

Ea5,  Vos^  que  desde  vuestro  nacimiento  estuvisteis  al  lado 
del  Barón  de!  Lago!  Vos,  que  crecisteis  á  su  lado!  á 
quien  llamaba  su  hermano;  á  quien  honraba  y  distin- 
guía cou  su  confianza!  Vos,  el  hijo  de  un  (Coa  deapcteío.) 
antiguo  mayordomo  de  su  familia!...  Cómo  pagasteis 
tantos  beneficios!  tantas  atenciones!  Decid;  cómo  las 

pagasteis,  infame?  (La  afpUacIon  d«  AomIaio  ta  craeiendo  fa- 
rcnmaota.) 

Ars.       Acabad! 

E  RR.  Os  acordáis  del  trece  de  junio  de  mil  ochocientos  cua- 
renta y  ocho!  Pues  ese  dia,  Anselmo  Contreras  asesinó 
y  robó  á  su  seuor,  con  la  esperanza  de  poseer  sus  ri- 
quezas! 
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AnS.  Yol!  (Con  U  txpreslon  dt  un  tríi^re.) 

Ern.        Esa  á  quien  llamáis  vueslra  hija  no  lo  es! 

ANSw  Dios!    Quién  sois!    (Cociéndole  de    an  brazo.)    Quién    SOis! 

Vuestro  nombre!  decidme  vuestro  nombre! 
Ern.        Ernesto  Mendoza. 
Aifs.        Ahí 
Ern.       Cómo  gozo  en  tu  tormentoK..  T  ahora    te  negarás 

¿  obedecerme!...  (Anselmo,  ^espaet  de  nna  lacha  terrible eon- 
•Ig^o  miimOf  perece  dominersé,  y  dice  á  Krneslo  eon  ane  eelma 
feroz.) 

Ans.  Infama!  No  estás  aun  satisfeclio  de  tu  obra,  y  quieres 
achacarme  un  crimen  que  es  tuyo!  Sí!  tuyo!  Oye,  misera- 
ble! oye!  El  trece  de  junio  d^  mil  ochocientos  cuarenta 
y  ochOi  tres  hombres  enmascarados  penetraron  en  el 
aposento  de  mi  señor,  que  estaba  solo,  le  asesinaron,  y 
buscaron  despuos  á  su  hija  para  hacer  lo  mismo!  El  ba- 
ron  en  la  lucha  que  sostuvo  dejó  caer  la  careta  de  uno 
de  ellos!  Qoereis  que  os  diga  quien  es!  Vos! 

Ern.        Yo? 

Ans.  Vos,  su  único  pariente  desapareciendo  la  niña!  Vos,  que 
quisisteis  apropiaros  todos  sus  bienes,  aunque  para  ello 
tuvieseis  que  asesinar  al  padre  y  á  la  hija!  Pero  há^ 
una  Providencia!  Ernesto  Mendoza!  Y  esa  Providencia 
dispuso  que  la  hija  no  estuviese  allí  en  aquel  momento! 
y  que^l  padre,  á  pesar  de  sus  tres  asesinos,  no  muriese 
en  el  acto! 

Ern.  Qué!  (Esf.antedo.) 

Ans.        Sí,  Ernesto  de  Mendoza!  Sí!  Guando  yo  llegué  se  habia 

arrastrado  revolcándose  en  su  propia  sangre  hasta  su 

dospaclH)! 
Ern.        Qué  decis! 
Ans.       Me  le  encontré  tendido  en  el  suelo  y  allí,  allí,  supe  la 

verdad! 
Ern.        La  verdad!... 
Ans.        Oh!  sí!  La  verdad!...  que  aun  cuando  yo  no  estuviese 

convencida  de  ella,  bastaría  h  expresión  de  vuestro 

semblante    para  declararla!   (Crneslo  te  repone    y   procar* 
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■onrelrM.)  Os  SODreíSf... 

Eaü.  Pues  qué  he  de  hacer?...  Esa  será  la  verdad!  Bien!  Su- 
pongamos que  lo  es!  Y  por  qué  no  os  habéis  ^trevicío 
ft  declararla? 

Ans.  Por  qué!  Porque  he  querido  cumplir  hasta  el  últrmo 
tronce  la  voluntad  del  Barón! 

Er!«.  Bien,  pero  como  al  asesinato  siguió  la  desaparición 
vuestra,  y  la  falta  de  sus  alhajas  y  dinero^  los  tribuna- 
nales  no  se  atuvieron  á  esa  verdad  que  vos  decís,  y  si 
solo  á  la  que  dimanaba  de  los- hechos!  La  que  dio  por 
resultado  vuestra  sentencia!  Sentencia  que  nada  puede 
revocar!  y  que  se  cumplirá  cuando  yo  os  presente  á  la 
acción  de  la  justicia! 

A^s.  Esa  sentencia  será  revocada  el  dia  que  á  mí  me  con- 
venga! 

Err.        Cómo!  Y  creéis  que  ahora  van  á  dar  crédito  á  vuestras 

palabras!  (Soari^ndoM.) 
A!'(S,  (Con  niift  tingre   frU  espantosa,  y   deepaes    de    mirarle  aa  mo- 

mento.) Á  mis  palabras!...  Sois  muy  candido,  señor  Er- 
nesto Mendoza...  Pues  no  os  he  dicho  que  et  Barón 
llegó  revolcándose  en  su  sangre  propia,  hasta  su  des- 
pacho!... 

Erü.  y  qué...    (Temblando  de  comprender  io  qae   quieie  deefr  An— 

irlmo.) 

A  s.  Qué!  Que  cuando  yo  llegué  ya  había  dejado  de  exis- 
tir... de  modo  que  todo  cuanto  os  he  dicho  mal  pudo  él 
contármelo!...  Y  yo  lo  sé  porque  lo  escribió! 

Err.  Lo  escribió!  (Aterrado  ) 

Ans.  Lo  escribió!...  y  lo  firmó!...  Por  qué  no  os  sonreís  aho- 
ra, señor  Mendoza!...  (Antelmo  lo  mira  eon  ana  expresión  ter- 
rible: Crneato  permanece  aterrado,  y  deepaea  de  na  instante  ex- 
clama.) 

Crr.        Oh!  pero  eso  no  puede  ser!  habéis  querido  aterrarme! 

No  lo  creo! 
A.^.       Pues  bien!  Voy  á  convenceros,  mirad.  (Emeeto  le  mira 

con  nn  temblor  y  an  espanto   indecible.  Anselmo  eon  ana   calma 
^ue  eoalratte  con  la  aeütad  de  Ernesto,  se  desbrocha  la  eamiw, 
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y  da  vna  bolsiU  qaa  lUvará  peodienta  tX  cuello  i'  modo  de 
^  c*pnUriO|  saca  ni)  papel.  Ernesto  irá   •Ig'aieodo   con    nn  eapaoia 

crccicDle  todos  loa  movimlcntoa  de  Anselmo.  Este»  despaes  de  té* 
ner  el  papel  en  lat  manoa,  lodosdobUy  mira  an  momento  i  Ernee* 
\0f  se  acerca  á  ¿I  muy  paaaadamente,  le  eog'e  de  onbraso,  tenleo" 
do  el  papel  eu  la  otra  mauot  y  retlréudolo  como  temeroao  de  que 
se  lo  arrebate,  dice  4  Ernesto  con  toi  lerrible.)  Miradle!  Mi- 
radle salpicado  con  la  sangre  de  vuestra  victima!  flac  e 
diez  y  seis  años  que  no  se  lia  separado  un  momento  de 
donde  lo  liabeis  visto!  Oid!  (Lee.)  «Muero  asesinado!  La 
Providencia  lia  hecho  que  mi  hija,  á  quien  también 
buscaban  mis  asesinos  para  matarla^  haya  salido  con 
mi  buen  Anselmo!...  Tres  hombres  enmascarados  han 
penetrado  en  mi  habitación!  He  reconocido  á  mi  único 
pariente  Ernesto  de  Mendoza!  Anselmo!  para  ti  escri- 
bo!... Toma  mis  alhajas,  todo  el  dinero  que  tengo  en 
casa...  ocúltate  con  mi  hija!  Huye  siempre  de  mi  feroz 
asesino!...  Y  deja  á  la  Providencia  el  castigo  de  los  cul- 
pables! Me  muerp!  Adioal— El  Barón  del  Lago.»  Y 
ahora  os  convencéis! 

Err.  y  has  tenido  la  imprudencia  de  enseñarme  semejante 
papel!  Oh!  Imbécil!  Tiembla!  Lo  oyes!  Estamos  so- 
los!... solos!...  Y  voy  á  arrancarte  ese  escrito  al  propio 
tiempo  que  la  existencia!... 

\ys.        Qué!! 

Ern.  y  después!...  Oh!  Sabes  á  quién  tengo  en  mi  poder, 
sabes  quién  está  ahí!...  ahí...  en  ese  cuarto!...  Pues 
bien!  ahí  está  esa  á  quien  llamas  tu  hija!... 

Ans.        Mi  hija!... 

Ern.  La  del  barón!  La  heredera  de  la  inmensa  fortuna  que 
yo  poseo!...  Y  que  puedes  comprender  no  estoy  dis- 
puesto á  soltar! 

Ans.        Mi  hija!  Mi  hija!  Micaela!...  Micaela!...  (Mientras  Anselma 

la  llama,  Ernesto  se  di**^  á  su  mesa  y  saca  ana  pifióla  .) 

Er:<i,        Oh!  Miserable!...   Muere!...  > Monta  u  pialóla  eo  el  misoM 

momento   que  aparece  á  la  puerta  del  foro  el  Inspector,    Perico, 
Pepe  y  dos  guardias.  Ernesto  tiata  da  reponeite  y  procura  ocal-* 
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lar  ta  pistola.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  el  IICSPBCTOR,  PEPE»  PERICO  y  4m  GUARDIAS!  i  poco  MICAELA. 

Perico.   Aqai  está,  aquí  está,  señor  Inspector, 

Err.       QaiéD! 

Perico.    Caballero,  me  da  usted  una  limosna... 

hsp.        Aparta. — Señor  Esnesto  Mendoza,  daos  preso! 

Erü.        Yol 

Insp.        YosI 

Ern.       Ob!  Qué  es  esto!  Me  han  vendido!... 

bisp.        No!  aun  cuando  están  presos  todos  vuestros  cómpli- 
ces... No  ba  sido  necesario  que  os  delaten...  Porque  á 
pesar  de  vuestro  talento  para  ciertos  planes,  la  precipi- 
tación tal  vez,  os  ha  hecho  ser  poco  previsor  en  esta 
oeasiou... 

Ern.        Qué!... 

bsp.        Señor  Mendoza...  Conocéis  este  papel? 

Crti.  Es  la  carta  que  entregué  á  Pepe  para  que  pusieran  en 
libertad... 

tap.  Al  señor  Anselmo?  No  e»  verdad?  Y  este  otro  le  cono- 
céis?... (Erneito  lo  mira.)  Es  el  auónimo  para  que  le 
prendan!  El  mismo  que  le  delataba  pedia  un  cuarto  de 
hora  después  su  libertad...  La  igualdad  de  la  letra  ha 
sido  el  hilo  que  ha  conducido  al  ovillo...  Eiitregadme 
la  llave  de  esa  puerta  inmediatamente,  y  marchad  de- 
lante de  esos  hombres.  Las  cinco  de  la  mañana  las 
vais  á  oir  en  un  pasaje  muy  distinto  del  que  imagina- 
bais! (EroMto  vacila.)  Scutiró  teneros  que  obligar  por  la 
fuerza! 

Eb5.  Tomad!. ..  (E1  Intpoetorantre^  la  ¡lavo  á  AdmIebOi  qno  aeom- 

paftado  da  Papa  aa  diriga  á  la  Kabitaeion.) 

I58P.        (Á  Enaato.)  Marchad!.. . 

Erü .  Oh  rabia!  (sata,  datrés  los  Guardia»  ) 
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Perico.    Pero  caballero,  no  me  da  usted  una  limosnal... 
Ans.        Micaela!  Micaela!  Hija  mía!... 

MlC.  Padre  mió!  (Eeháodota  en  m  bnxot.) 

Ans.        Ah!  Tenco  que  revelaros  un  secreto!... 
Iffsp.        Qué  decís! 

Ans.        (Callad  y  vamos.)  Vamonos  hijos  míos,  vamonos  de 
aquí! 


Fm   DEL   ACTO   CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA   PRIMERA. 

ARSELMO  «n  ui  eurto  Mcríbiando:  PERICO  ptMftado  por  el  palillo  y  fa* 

nando  nn  cigarro. 

r  Perico.    (c«nu.)     Uuien  do  vive  en  la  calle 

de  la  Paloma, 
no  sabe  lo  que  es  peoa 
Di  lo  que  es  gloría. 
Toma  piñones, 
que  me  gusta  la  gracia 
con  que  los  parles.» 
y^jn  un  tabaco,  hombre!  Ei  que  maneja  esto  del  taba- 
co, no  sabe  lo  que  se  pesca.  Dentro  de  poco,  ya  no  le 
produce  nada;  nos  mata  á  todos  ios  fumadores  y  se  le 

acaba  la  venta.  (VoeWe  á  Urtrear.) 

Aws.        Perico!  Perico! 
Pesico.   Qué  quiere  usted,  señor  Anselmo! 
AS8.        Mira,  entra,  entra  aquí,  y  siéntate. 
Pebico.   Con  mucho  gusto,  señor  Anselmo,  yo  no  me  atrevia  por 
si  le  molestaba  á  usted. 
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Ans.  Así  dejarás  de  dar  vueltas  por  el  pasillo;  pareces  uoa 
pantera. 

Perico.   Qué  quiere  usted;  no  me  puedo  estar  quieto. 

Ars.        Qué  tal  te  va  en  tu  nueva  casa? 

Perico.  Perfectamente!  Es  un  cuarto  roagníGco!  Sabe  usted,  he 
tenido  que  gastarme  ocho  cuartos  en  espliego  para 
desahumarlo  bien,  porque  lo  mismo  era  entrar  que  el 
olor  á  tunante  mareaba! 

A?(s.        Vivía  Frasquito. 

Perico.  No  señor,  Frasquito  no  vivía,  dormía.  Venia  á  acostarse 
al  ser  de  día,  á  las  dos  de  la  tarde  se  marchaba  y  ya  no 
se  le  veía  el  pelo  hasta  la  otra  madrugada.  Anda,  que 
ahora  le  harán  variar  de  vida!  Creo  que  ha  resultado 
complicado  en  un  crimen  que  se  cometió  hace  ya  mu- 
chos años.  (Perico  no  ha  dejado  de  peseeree.) 

Ans.        Pero  estáte  quieto,  hombre!  Que  me  mareas. 

Perico.  Ya  me  estoy  quieto.  La  costumbre  de  cerrer  por  ahí 
Pero  ya  se  acabó,  ya  no  hay  que  liaccr! 

Arvs.        Cómo! 

Perico.  Es  claro!  Muerto  el  perro  se  acabó  la  rabia!  Los  del 
barrio  no  me  han  dado  nunca  nada  que  hacer.  Solo  que 
hacia  algún  tiempo  que  el  señor  inspector  le  extrañaba 
ver  por  aquf  á  cierta  hora  gente  de  cierta.,,  clase  y  me 
dio  esa  ocupación!  Y  no  há  servido  de  poco,  gracias  á 
mí  han  caldo  ahora  buenos  pájaros,  buenos!  Pero  nin- 
gún hombre  de  bien  ha  tenido  nunca  que  ver  eon  mis 
apuntaciones.  Del  barrio  no  he  apuntado  á  nadie  mas 
que  al  señor  Miguel,  y  esaporque  la  maña  que  sacó  ce» 
el  pan!... 

Ans.       El  señor  Miguel  no  era  del  barrio. 

Perico.  Ya  lo  sé;  pero  hacia  dos  años  que  vivía;  y  vamos,  uo  se 
decía  nada  de  él  que  pudiera... 

Ars.       Buen  sujeto  está  el  señor  Miguel'. 

Perico.  $í,  ya  sé  que  está  preso,  pero  le  soltarán,  me  parece 
bastante  la  Kmpia  de  pan  que  hicieron  en  su  casa 
aquel  día... 

A!(s.       No,  si  no  es  por  eso... 
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PniGo.    Paes  por  qué... 

A«s.  Se  me  cansa  la  vista  y  no  puedo  escribir:  quieres  ayu- 
darme? 

Pebico.    Á  escribir,  con  mucho  gusto. 

Atis.  Siéntate  aquí  (u  hace  sentar  donde  estaba  él.)  Mira,  empe- 
zaremos de  nuevo... 

Peiico.  Si,  mejor  será,  porque  esto  que  ha  puesto  usted  aquí 
no  lo  entienden  mas  que  Dios  y  usted  mientras  lo  es- 
cribe, después  me  parece  que  ni  usted  tampoco. 

Aüs.        Vamos,  toma  otro  papel  y  en^pieza. 

Perico.    Ya  está. 

Ars.        Á  Ramón  Sánchez.  (Dictando.) 

Pebico.  Ha  visto  usted  qué  desgracia  la  de  ese  pobre  hombre ! 
Quemársele  la  tienda,  y  nada,  no  la  tenia  asegurada. 
Y  se  queda  en  cueros,  vamos,  lo  mismo  que  su  madre 
lo  parió! 

Ars.        Quieres  callar! 

Perico.  Y  se  hizo  todo  lo  que  se  pudo,  yo  me  metí  en  medio 
del  fuexo,  pero  nada,  no  pude  salvarle  nada!...  Yo 
sí!...  Yo  saqué  unas  cuantas  quemaduras  buenas! 

A  lis.        Pero  quieres  callar  y  escribir? 

Pbeico.    Pobre  hombre! 

Ars.        Nada,  no  callarás! 

Perico.    Ya  callo.  «Á  Ramón  Sánchez.»  Ya  está. 

Ars.       Haz  una  raya  y  pon  al  margen  dos  mil  reales. 

Perico.    Al  margen! 

Ars.        Si,  hombre!  aquí... 

Perico.  Diez  mil  reales.  Eso  ó  mas  tendría  el  pobre  hombre 
empleado  allí  en  la  tienda.  Y  qué  quiere  decir  esto? 

Ars.        Diez  mil  reales  has  puesto? 

Perico.    Sí  señor. 

Ars.       Á  la  señora  Sebastiana! 

Perico.  Hombre,  qué  malíta  está  la  pobre!  Yo  creo  que  las  lia. 
Pero  si  tuviera  h  pobre  mujer  con  qué  asistirse  puede 
que... 

A!ts.       No  haces  mas  que  hablar?... 

Perico.   Si  ya  está!  «Á  la  señora  Sebastiana...» 
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Aws.        Cuatro  mil. 

Perico*   Cuatro  mil. 

Ans.        Dónde  los  vas  á  poner,  hombre!  aquí  debajo  de  los  diez 
mil,  paru  poder  sumar  después. 

Perico.  Sumar,  vamos  á  sumar.  Eso  lo  hará  usted,  porque  la 
geometría  no  la  entiendo  bien. 

Ars.        Al  señor  cura  de  San  Millan!... 

Perico.  Buen  sujeto,  hombre,  buen  sujeto  es  el  señof  cara  de 
San  Millan...  Ya  está... 

Ans.        Para  los  pobres... 

Perico.    Bien,  bien,  para  los  pobres! 

Ant.        No  callarás! 

Perico.    Ya  no  chisto! 

Ans.        Veinte  mil  reales. 

Perico.    Pero  qué  quiere  decir  esto! 

Ans.        Nada! 

Perico.    Hombre,  sáqueme  usted  de  esta  curiosidad! 

Aifs.  Que  me  han  locado  seis  mil  duros  á  la  lotería  y  \m 
voy  á  repartir. 

Perico.  Qué!  seis  mil  duros  á  la  lotería!  Y  que  los  va  usted  á 
repartir!  Hombre,  esto  sí  que  me  choca!  Voy  á  mi  cuar- 
to por  la  cartera  para  apuntarlo  á  usted!  Conque  los 
va  usted  á  repartir!  Bueno,  hombre,  bueno!  (Perteo  et- 

cribe.) 

Ans.        Qué  has  puesto  ahí? 

Perico.    «Á  Perico,  el  pobre  ligero...»  cuáato?  (Leyendo  lo  qoe  h» 

eeeiito.) 

Ars.       Qué? 

Perico.    Que  cyánto  le  pongo  á  Perico? 

Ans.        Nada.  ' . ' ; 

Perico.    No  puede  ser  menos. 

Ans.        Borra  eso. 

Perico.  Que  lo  borre!  Hombre,  qué  lástima!  Se  va  á  ensuciar 
el  papel!...  ' 

Ans.  Continua.  (Dteundo.)  «Cuarenta  camas  completas...  vein- 
te mil  reales. » 

Perico.    Hombre,  bien! 
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Ars.       Una  es  para  tí. 

PcBíco.   Hombre,  mejor! 

Aas.       «Á  la  señora  Francíscal» 

Pbbico.   Esa  frutera  yiejecita? 

Á^s.       Seis  mil  reales... 

PcKico.    Se  muere  de  alegría  sí  se  lo  dicen  de  pronto! 

AstB.       ttÁ  don  Jacinto  el  boticario.» 

Perico.    Hombre  honrado  á  carta  cabal!... 

Aüs.        Veinte  mil  reales. 

Perico.  Mire  usted^  esto  sí  que  no  me  parece  bien!  Á  don  Ja- 
cinto, maldita  la  falta  que  le... 

A?(s.         Quieres  callar! 

Perico.    Sí  soy  muy  claro!  Esto  no  está  bien! 

Ans.  *  No  son  para  él;  sino  para  que  dé  las  medicinas  gratis 
á  lodo  el  que  se  presente  con  una  papeleta  del  señor 
cura  ó  mía. 

Perico.    Ah!  Vamos!  eso  sí;  eso  me  parece  bien! 

Ans.        A  ver  cuánto  hay? 

Prrico.    Qué? 

Ans.        Que  sumes... 

Perico.  Que  sume?  Allá  voy!  Cero,  mas  cero,  es  cero  mas  cero 
es  cero.  (Pma  á  u  oua  eoiomna.)  ccro,  OS  ccro,  mas  cero, 
es  cero.  Hombre  bien!  Pues  sumo  bien,  no  es  verdad? 

(PAMndo   i   1«    t«re«ra   colainaa.')  CerO,  maS   CCrO,  eS  CerO, 

mas  cero,  es  cero.  Eh,  qué  le  parece  á  usted:  (Pasando 
á  u  otra.)  cuatro  y  seis  nueve... 
A?r8.        Qué? 

I^RICO.  Cuatro  y  seis...  (Caenta  por  loa  dedo».  Miantraa  tanto  Anael- 
mo  loma  el  papel  y  figura  lamarlo.)  CSpOrO  UStcd... 

A5S.        Cuatro  mil  duros« 

Perico.    Cómo!  Ya  hay  cuatro  mil  duros,  es  decir,  que  el  que 

de  seis  lleva  cuatro  le  quedan  dos.  (Pacico  figura  esoibir.) 

«A  Perico,  el  pobre  ligero.»  cuánto? 
Ays,       No:  si  ya  no  queda  nada. 
Perico.    Cómo  nnda! 
A:ts.         Eso.^  (ios  mil  lluros  son  para  pagar  unos  cuadros  que  he 

comprafljl 
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Perico.   Dos  mil  duros  ha  gastado  usted  en  estampas. 

Ans.  No:  son  unos  cuadros  al  óleo  de  ese  chico  pintor  que 
se  fracturó  la  pierna.. 

Perico.  El  hijo  de  la  señora  que  yive  en  la  calle  del  Humilladero? 
Ya  está  casi  hueno! 

Ans.  Guando  lo  esté  del  todo  se  marcha  á  estudiar  á  Ro- 
ma. Es  un  artista  que  honrará  A  su  patria  dentro  de 
algunos  años. 

ESCENA  U. 

DICHOS,   PEPE. 

•  » 

Pepe.       Señor  Anselmo.  Adiós,  Perico. 

Perico.    Adiós,  Pepe. 

Ans.       Qué  traes . 

Pepe.       Acabo  de  saber  la  sentencia! 

A?is.       Y  qué? 

Pepe.  Lo  que  se  figuraba  todo  el  mundo,  los  cuatro  tan  á 
presidio  por  toda  la  vida.  Es  decir,  ese  Antonio  no  ha- 
ce mas  que  volver  á  su  casa,  porque  se  había  escapado 
de  allí,  y  el  caballero  le  protegía  y  le  tenía  de  criado... 

Perico.    Sí,  los  tunantes  se  protegen  unos  á  otros. 

Pepe.  No,  pues  el  don  Ernesto  no  ha  sido  muy  generoso  en 
esta  ocasión,  porque  él  mismo  ha  sido  el  que  ha  dela- 
tado á  sus  cómplices. 

Perico.  Pues  qué  quiere  usted  que  le  diga,  señor  Anselmo,  á 
mí  me  parece  que  eso  es  demasiado;  es  verdad  que 
conspiraban,  pero  eso  no  merece  tanto  rigor... 

Pgpe.       Pero  qué  dices,  si  no  ha  sido  por  eso! 

Prrico.    Pues  por  qué! 

Pepe.  Porque  se  ha  descubierto  que  ellos  fueron  los  que 
asesinaron... 

Perico.  Galla!  Es  en  eso,  en  lo  que  ha  aparecido  complicado 
Frasquito! 

Pepe.       Frasquito  y  el  señor  Miguel! 

Perico.    Tam  bien  el  señor  Miguel! 
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Pepe.  Ellos  dos  y  el  don  Ernesto  fueron  4o8  tres  asesinos  que 
el  año  cuarenta  y  ocho... 

Perico.  El  año  cuarenta  y  ocho!...  Es  el  asesinato  aquel  de  la 
Carrera  de  San  Francisco? 

AifS.       Sí . 

Pekico.  Pobre  señor,  bien  me  acuerdo!  Tendría  yo  yeinticuatro 
años.  Pues  poco  ruido  que  diól  Ahí,  en  su  mismo  pala- 
cio lo  mataron.  Pero  si  no  me  acuerdo  mal,  lo  que  se 
decía  entonces  era  que  habia  sido  un  amigo  suyo,  que 
también  le  habla  robado  una  hija. 

Ans.  Ese  amigo  como  tú  dices  se  ocultó  con  la  niña;  pero  fué 
para  OTltar  que  los  asesinos  del  padre  hicieran  lo  mis- 
mo con  la  bija!  Eso  es  lo  que  se  ha  probado  ahora,  y  esa 
es  la  Terdad! 

Peeigo.  Mire  usted,  mire  usted  lo  que  es  la  opinión  pública 
muchas  Teces. 

ESCENA  in. 

DICHOS,  MICAELA  f  )«  SEÑORA   RAMONA. 

Perico.    Hola,  Micaela!  buenos  días,  señora  Ramona. 

Mic.  Adiós,  Perico!...  Bien,  Pepe,  bien?  No  quedamos  en 
que  me  esperarías  á  la  puerta  de  la  iglesia? 

PfiTB.  Si;  pero  leí  en  un  periódico  una  noticia  que  le  intere- 
saba al  señor  Anselmo  y  he  venido  á  contársela. 

Mic  Una  noticia?  No  quiero  preguntar  cuál  es,  porque  se 
ha  empeñado  usted  en  no  decirme  nada!...  Pues  mire 
usted,  no  me  gusta  eso!  Todos  me  preguntan  lo  que 
pasó  y  por  qué!  Y  yo  no  sé  decirles  una  palabra! 

IUm.       Es  verdad!  Ei  señor  Anselmo  es  tan  reservado,  que... 

PsRico.    Yaya,  ustedes  están  aquí  casi  en  familia,  y  yo  me  voy 

un  ratito  por  abí  á  dar  una  vuelta. 
Ram.       y  yo  me  Toy  á  arreglar  la  comida,  que  ya  no  debe 
tardar  tu  padre.  Vaja^  basta  luego. 

POUGO,    Con  Dios!  (lUvoni  y  P«rleo  uUn  jaytot,    y  ••  dMptd«n  «u  ^l 
p>rilit,  Md«  uno  10  Ta  á  ra  coarte.) 

6 
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RáM.       Adiós,  Perico. 

Pbrico.    Vaya  usted  cod  Dios,  seuora  Ramona. 

ESCENA  IV. 


mCAEU,  A.NSELII0y  PEPB,  apoco    na  ESCRIBANO   por   la    patriado    la 

etealera. 


Pepe. 

ÁN8. 

Pepe. 

Ans. 

Pepe. 

Mic. 

Pepe. 

ESCRIB. 

Ans. 

EsCRIB. 

Pepe. 
Mic. 

AN3. 

Pepe. 
Mic. 

EsCRIB. 

AüS. 

Ckrib. 


(Bajo   i   Anaolmo  mieotraa   Micaela  ac  qaita  al  velo  f   lo  coloca 

aobra  una  aiiia.)  Pofo  DO  le  ha  dícho  usted  nada  todavía! 
No;  tiemblo  al  tenerle  que  declarar  la  verdad! 
Pues  qué  tiene  eso  de  particular! 
Es  que  tú  tampoco  lo  sabes  todo. 
Cómo!... 
Que  hablan  ustedes  bajo? 

Nada.  (Sl^aon  hablando  los  tras.  El  Escribano  llama  i  la  ha- 
bitación del  aefior  Anaelmo.) 

Se  puede  entrar? 

Adelante. 

Señores...  la  seiiorila  Micaela...  hija  del   barón    del 

Lago... 

¡  Del  barón  del  Lago! 

(Dios  mió!  ya  no  es  posible  ocultar  por  mas  tiempo!...) 
Aquí  es. 

¡Qué! 

Está  presente? 
Sí,  señor!...  - 

Señora.  Vengo  á  poneros  en  posesión  de  las  inmensas 
riquezas  de  vuestro  padre,  el  barón  del  Lago;  que  du- 
rante diez  y  seis  años  han  estado  usurpadas  en  poder 

de  don  Ernesto  Mendoza.  (Micaela  j  Papa  aa  miran  eomb  no 
comprendiendo  nada.  Pepe  hace  no  movimiento  al  nombre  de  Er- 

neato  Mendosa.)  Baceos  cargo  del  expediente,  que  dejo  en 
vuestro  poder,  y  que  volveré  á  recoger,  (ai  aefior  Ansai- 
mo.)  Señor  Anselmo,  os  entrego  dos  mil  reales  que  el 
Inspector  de  este  distrito  puso  en  poder  de  los  tribuna- 
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les,  y  que  se  ha  sentenciado  vuelvan  á  vuestro  poder. 

(Bntrpgaá  AnMimo  doi  bllUtet.)  SeñoreS...  (Salnda  f  ir&M«) 

ESCENA  ULTIMA. 

mCABLA,  AlfSEIJEO,  PEPE;  d«i)paes  U  leñora  RAMONA. 

llic.        Padre?. . .  qué  es  eslo?. . . 

Pefb.       (Ernesto  Mendoza!  El  asesino  del  barón  del  Lago!  Oh! 

Dios  mió!  Dios  mió!  Ya  sé  toda  la  verdadl  Qué  infeliz 

soy!) 
Hic.        Conque  soy  yo  baronesa?  Conque  tenia  usted  un  título 

y  una  fortuna  y  me  lo  ocultaba? 
Ans.        Yo!  No,  hija  roía,  no!.  . 
Mir.         Que  no!...  Pues  qué  es  eslo!...  Pepe  llora!...  Usted 

también!...  Decídmelo  pronto!  Aun  no  sé  nada...  y  ya 

las  lágrimas  me  están  saltando  á  los  ojos! 
Ans.        Pues  bien,  hija  mia!...  Es  que!...  que!... 
Mk.         Por  piedad! 
Ars.        Nada!...  Que  yo!...  que  yo!...  no!...  No  puedo,  Dios 

mió!  no  puedo! 
Mic.         Ohl 
Ans.        Que  no  Boyl...  que  yo  no  soy  tu  gadrel...  (Anselmo  no 

poedc  eonteper  el  llanio.) 

MiG.        Qué! 

Ars.  Pero  tú  me  querrás  lo  mismo!  No  es  verdadl  Mira,  Mi- 
caela, que  yo  te  he  cuidado  mucho!...  mucho!...  Que  be 
pasado  diez  y  seis  años  viéndote!...  acariciándote!...  y 
que  DO  tengo  en  la  vida  mas  esperanza  que  tu  cari- 
ño!... Por  Dios,  Micaela,  ya  soy  muy  viejo...  muy  Tie- 
jo;  quiéreme...  y  no  me  dejes!... 

Mic  Dejarle!  Qué  dice  usted?  me  está  usted  martirizando, 
padre  mío! 

Aks.  Oh,  sí!  Llámame  así!  llámame  así!...  Creo  que  me  mo- 
riré el  dia  que  dejos  de  llamármelo!... 

Mic.  Oh!  siempre!  siempre  le  llamaré  á  usted  lo  mismo.  Yo 
no  tengo  mas  padre  que  usted!... 
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Aiis.       Bendita  seas! 

Mic.        Adonde  vas^  Pepe? 

Pepe.      Me  voy  con  mi  madre!  yo  no  paedo  estar  aquí!    - 

Mic.  Que  no  paedes  estar  aquí!  qué  quieres  decir!  Pero  ese 
hombre  ha  traido  á  casa  la  desdicha!... 

Pepe.  No,  Micaela,  no!  Ha  traido  tu  felicidad!  El  señor  An- 
selmo no  te  lo  ha  dicho  todo,  y  yo  voy...  Eres  hija  del 
barón  del  Lago!  Tu  padre  murió  siendo  tú  muy  niña,  y 
le  confió  al  cuidado  del  señor  Anselmo!  Él  te  ha  llama- 
su  hija,  creyendo  que  no  se  sabría  nunca!...  Pero  el 
que  poseia  tus  riquezas  indebidamente,  ha  confesado  la 

verdad...  (Sofocanclo  lot  foUoso*  y  slo  poder  eootenerM.)    Y 

nada!  eso!!  que  eres  baronesa!...  y  que  te  irás  á  vivir  á 
un  palacio!...  Y  que  el  pobre  Pepe!  En  fin,  eso!  Adiós! 
Míe.  Pepe!  Yo  te  mando  que  te  quedes  aquí!  Padre  mió,  aca- 
bo de  comprender  el  misterio  de  mi  existencia!  Mi  p^- 
dre  tendrá  siempre  un  santo  recuerdo  en  mi  memoria! 
Pero  mi  corazón  es  de  usted!  Usted  me  ha  conducido 
desde  mi  niñez;  á  usted  debo  mi  educación,  mis  senti- 
mientos! Por  usted  se  me  mira  con  cariño,  y  la  hija  del' 
señor  Anselmo,  por  ese  solo  nombre,  es  respetada  y 
querida  de  todos!...  Esa  soy,  esa  he  sido,  y  esa  quiero 
ser  hasta  la  muerte!  La  hija  del  señor  Anselmo!  No  co- 
nozco el  lujo,  no  tengo  ambiciones,  y  por  lo  mismo  no 
echaré  de  menos  esa  sociedad  que  no  conozco,  y  en  la 
cual  no  creo  que  babia  de  ser  muy  feliz!  Renuncio  al 
título  de  baronesa,  y  la  hija  del  señor  Anselmo  entre- 
ga á  su  padre  todas  sus  riquezas,  segura  de  que  nadie 
las  podrá  emplear  con  mas  provecho,  y  de  que  ellas 
van  á  labrar  la  ventura  de  muchos  pobres  honrados! 
Pepe!  Yo  siempre  soy  la  misma  Micaela,  y  todas  mis 
ambiciones  sois  mi  padre  y  tú!  Ahora  si  quieres,  már- 
chate. (Eojngándrse  Im  lág^rimas.) 

Pepe.       Micaela! 

Ars.        Hija!  Hija  mia!  Oh!  Dios  te  bendiga!  Gres  un  ángel, 
Micaela!  Eres  un  ángel! 

Míe.  Oh,  padre  mió!  (EbJ guando  1m  lágilmat  á  Aosélmo.) 
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A5S.  Déjalas,  déjalas  que  corran!  Si  lo  necesito!  Si  es  que 
no  puedo!  Me  al)oga  la  felicidad^  y  si  no  llorara,  no  sé  lo 
qae  me  pasaría!  Oh!  estas  lágrimas  me  euTanecen  de 
orgullo,  ensanchan  mí  corazón ,  y  me  parece  que  tu 
padrea!  mirarnos  desde  el  cielo,  aprueba  mí  conducta 
y  te  enyia  su  bendición!  (OMpoeide  uot  paotUa.) 

Pefe.  Señor  Anselmo,  usted  comprenderá  que  yo...  no 
puedo!... 

An8.  Sé  lo  que  me  vas  á  decir!  Espera  que  yo  hable,  y  des- 
pués decidirás.  ¿Gpnoces  á  Ricardo  Sánchez  Zurita? 

Pepe.  Sí!  íbamos  juntos  á  la  academia,  y  eramos  los  mas 
HTentajados  de  la  clase. 

Ai«s.  Pues  bien!  Después  que  se  haya  restablecido  del  todo, 
Be  marcha  á  Boma.  Va  á  estudiar;  idolatra  su  arte,  y 
Tolverá  un  pintor  de  fama  á  honrar  la  patria  que  le  vio 
nacer!  Quieres  acompañarle? 

Pbpb.        Yo? 

Mic.         Cómo?  Padre!  separarnos!... 

Ars.  Si  él  siente  por  el  arte  lo  mismo  que  su  condiscípulo.. . 
y  ademas  siente  por  tí  lo  que  tú  por  él;  marchará  lleno 
de  entusiasmo  con  la  esperanza  de  poseerte,  y  ToWerá 
con  un  nombre  y  una  posición  independíente,  ganada 
con  su  talento  y  con  so  trabajo!  No  es  eso  lo  que  te  falta, 
y  lo  que  me  querías  dar  á  entender  hace  poco? 

P»E.       Sí. 

Ai«.  Pues  en  tu  mano  está.  Qué  importan  unos  cuantos 
años  de  separación.  Ella  viTirá  á  mi  lado  pensando  en 
tí,  y  tú  trabajarás  con  entusiasmo  pensando  en  ella! 
Qué  dices? 

Míe.         Yo? 

Aüs.  (Á  Ramona  qaaiaio.)  Señora  Rnmona,  su  hijo  de  usted  i.e 
▼a  á  estudiar  al  extranjero!  Tiene  genio  para  algo  mas 
de  lo  que  hace!  y  sí  la  necesidad  le  hizo  abandonar  los 
lienzos  por  las  paredes,  justo  es  que  vuelva  á  los 
primeros,  y  que  con  los  encantos  del  divino  arte  de  Ja 
pintura,  labre  su  felicidad  y  la  de  sus  ancianos  padres! 

RAM.       Pero  señor  Anselmo,  qué  dice  usted.  Donde  tengo  yo 
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dinero  paraesol...  ni  cómo  podemos  quedarnos  sin  él, 
cuando  viTÍmos  de  su  jornal? 

AifS.  Yo  le  adelantaré  lo  que  necesite,  y  hasta  su  vuelta  en. 
tregaré  á  sus  padres  el  mismo  jornal  que  él  ba  ganado 
siempre.  £l  contrae  gustoso  esa  deuda  y  trabajará  con 
fruto  para  cumplir  conmigo.  No  os  verdad? 

Pepe.       SÍI  señor  Anselmo! 

Ram.       Pero  quedarnos  sin  él  I 

Aifs.  Ande  usted,  que  es  para  su  bienl  Vamos,  que  ya  le  gus* 
tara  á  usted  oir  que  su  hijo  ha  ganado  un  premio  en  la 
exposición,  y  que  todo  Madrid  se  despepita  por  ver  su 
cuadro. 

Ram.       Vamos,  qué  cosas  tiene  usted...  Cuándo  será  eso?... 

Ars.  Pronto!  Qué  sabe  usted!  Ademas,  nosotros  tenemos 
mucho  que  hace^  por  aquí,  y  se  nos  hará  corto  el  tiem- 
po hasta  su  vuelta.  Yo  tengo  mucho  dinero...  mucho!... 

Ram.        Si? 

k^s.  Muchísimo.  Y  ya  vo  usted,  hay  tantos  pobres  por  quie- 
nes tenemos  que  mirar! 

Ram.  Es  verdad  que  le  cayó  á  usted  la  lotería?  Seis  mil 
duros. 

Ans.  Eso  no  vale  nada.  Lo  mismo  es  eso  para  mí  que  un  jarro 
de  agua  en  el  estanque  del  Retiro. 

Ram.       Qué  dice  usted!  Conque  tanto  es!... 

Aifs.  Vaya!  Mire  usted,  tengo  lo  suOciente  para  hacer  un  pa- 
lacio!... 

Ram.       Un  palacio!... 

Anb.  Sí,  señora;  para  su  hijo  de  usted  y  para  mi  Micaela  el 
dia  que  se  casen.  Tengo  para  fundar  una  escuela!  un 
hospital!  todo  para  los  del  barrio,  se  entiende! 

Ram.       Vamos,  señor  Anselmo...  usted  está... 

Pepe.       Si,  madre,  sí,  para  eso  tiene  y  lo  hará.. . 

Mic.        Es  verdad  que  piensa  usted  hacer  todo  eso!... 

Aifs.  Sí,  hijos  mios,  si!  En  qué  mejor  pueden  emplearse  las 
riquezas!  La  caridad  es  la  virtud  de  las  virtudes!  El 
placer  que  experimenta  el  que  la  ejerce,  no  es  compa- 
rable á  ninguno!  y  la  bendición  de  Dios  y  de  los  hom- 
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bres  le  acompaña  á  todas  partest 

Rah.  Mire  nsted,  señor  Anselmo,  mire  usted  I  (indicándole  «i 
cvidro  de  u  Virgen.)  Me  parece  que  )a  Virgen  de  la  Palo- 
ma se  sonríe  al  oírle  hablar  asi! 

Ahs.  y  vosotros  continuareis  mi  obra!  No  es  verdad!  Si  hijos 
míos»  si!  Obrad  bien!  y  no  olvidéis  que  siempre  se  en- 
cuentra el  castigo  de  las  culpas;  como  también  la  re- 
compensa de  las  virtudes! 


[  FIN. 


Examinado  este  dramaf  no  hallo  inconveniente  en  que 
su  representación  se  autorice. 
Madrid  iO  de  Octubre  de  1866. 


El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serba. 
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MADRID. 

Imprenta  de  José  Rodrisoez,  calle  del  Paeior,  Dúm  » 


PERSONAJES.  ACTORES. 


MARÍA • . ..  D/  Teodora  Lamadrid-T 

EL  MARQUES D.  Julián  Romea. 

DON  PABLO D.  Joaqüim  Arjoha. 

DON  BRUNO D.  Fernando  Ossorio. 

El  BARÓN D.  Victorino  Tama  yo. 

DON  RAMON D.  José  Alisedo. 

DON  BRAULIO D.  Gregorio  La  valle. 

JUAN  (criado) D.  Mariano  Serrano. 

Criadas,  criados  que  no  hablan. — Acompañamiento. 


La  espena  pasa  en  Madrid  y  en  nuestros  dias. 


^m 


El  pensamiento  de  esta  comedia  está  lomado 
de  la  escrita  en  francés,  en  cuatro  actos  y  en  pro- 
sa, por  Emite  Au^ier  ct  Julos  Sandeau,  titulada 
Le  Cendre,  de  Mr.  Poirier, 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  decentemenle  amueblada:  puerta  al  fondo  y  la- 
terales: una  mesa  con  recado  de  escribir.  Sillas, 
butacas,  etc.  etc. 


fSCCNA    PRIMERA. 

El  Baaon,  Criado. 

Baíor.    Con  que  dice»  que  el  señor 

Marques... 
Cbiado.  Vive  en  la  otra  parte 

del  edificio. 
Baaon.  Pues  bien... 

Crudo.   Si  usted  quiere,  iré  á  avisarle. 
Barón.     Marcha,  y  dífe  que  ha  venido 

á  verle  el  Barón  del  Valle. 

« 

ESCENA  II. 

I 

Dichos:  el  Marques. 

íMarqces  Amigo  mió! 

JBaror.  Feroatido! 

kíARQUES.Qué  dulce  sorpresa!  Márchatei  {Al  criaip.) 

CiUAOO.   Voy,  señor.  {Váse.) 
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ESCENA  III. 

El  Marques,  el  Barón. 

Marqdis.  Pero  qoe  es  esta? 

Qné  significa  ese  traje?  ' 
^  p8reeeí«r  que  «bora  usan 
ios  guardias  municipales. 

Baro^i.    Soy  maríno. 

Marques.  '  De  agua  dulce? 

Barón.     No  te  burles.  • 

Marques.  Disparatel 

E!  noble  Barón,  el  joven 
espléndido  y  elegante 
deja  él  gran  mundo,  y  selania 
¿  viajai:  porosos  mares? 

Barón.     Qué  quieres? 

Marques.  Pero  no  es  cierto: 

tu  has  pretendido  engañarme. 

Barón.    Nada  de  eso. 

Marques.  Quién  ha  visto?. . ' 

descender... 

Barón.  Alto:  no  ajes' 

mi  profesión:  por  lo  meaos 
mi  nuevo  estado  no  vale 
tanto  como  el  tuyo? 

Marques.  Ob!  Si. 

Barón.    Tu  afiliado  en  los  altares 

de  himeiieo:  yo  vivienda... 
Marques.  Pues,  entre  Neptuuoy  Marte. 
Mal  hecho,  mal  hecho:  el  mar 
es  un  abismo  insondable. 

Barón.     El  matrimonio  es  ua  golfo 
donde  se  pierden  las  naves. 

Marques.  Un  escolla  nunca  falta 
para  el  pOoto  mas  hábil. 

Barón.     También  el  mejor  marido 
naufraga,  si  arrecia  el  aire. 

Marques.  En  ^1  mar  hay  tiburones. 

Baroií.     En  tierra  hay  suegros  caimanes, 
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Marques  Allí  se  rompe  el  timón, 

7  DO  aproToeba  el>6láinen. 

Bakor.    Aquí  se  pierde  la  brújala, 
7  entonces  no  testan  cables. 

Masques.  El  mejor  día  te  ahogas. 

Bakoh.    Otros  dioen  qu«  el  clisarse 
▼iene  ¿  ser  lo  mismo.  En  fin, 
Terofflos  quien  es  el  ángel 
que  te  ha  enamorado. 

Marques.  Hombre, 

tanto  comocmamorarme... 
no  te  lo  aseguro. 

Barón.  Entonces 

ha  sido  solo  un  (enlace 
.decoDTenieiloia?  \ 

Marques.  Es  la  bija 

de  un  antiguo  comerciante 
que  se  enriqueció  en  América. 
Bonita  cara,  buen  talle... 

Barón.    El  comerciantet 

Marques.  No:  ella. 

Es  una  chica  apreciable, 
que  ha  salido  del  colegio 
no  ha  mu^,  que  apenas  sabe 

•'  lo  que  es  el  rtiundo. 

Barón.  Pues,  hijo, 

es  una  fortuna. 

Marques.  Hablándote 

con  franqueza,  se  ha  casado 
conmigo,  porque  la  llamen 
Marquesa. 

Barón.  Y  qué  tal  de  dote? 

Marques.  Millón  7  medio  de  reales 
que  he  disEributdo  entre 
la  numerosa  falanje 
de  acreedores. 

Barón.  Con  que  7a 

volaverunt? 

Maeqces.  Casi,  casi. 

Aunque  bien  mirado  ese 
no  es  el  dote*.  .    ' 

Barón.  Cómo? 
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Ma  ROCES.  El  pftdre 

de  mi  mujer  se  lia  encargada 
de  pagar  mis  deudas. 

BAaoN.  *  Cailel 

pues  es  un  rasgo  esceleutel 

M AROVESw  Creo  que  hoy  debe  solfeoiarse 
la  última. 

Barón.  Con  que  es  tu  suegro. .. 

Maroobs.  El  sujeto  mas  amable, 

mas  servicial ,  á  lo  menos 
conmigo,  que  puede  darse. 

BvRON.     Uh  suegro  á  pedir  de  boca? 
Marques.  Sobre  impedir  que  gastase 
un  solo  real  en  la  boda, 
me  lia  señalado  al  casarme 
en  renta  del  tres  por  ciento 
cinco  mil  duros  anuales. 

Barón.     Soberbio! 

Marquis.  Hay  jnas  todavía. 

No  ha  querido  separarse 
de  su  bija. 

Barón.  Pues!  la  casa 

es  suya,  y  vives  de  balde? 

Marques.  Aun  hay  mas.  Él  paga  aquí 
todo  el  gasto  que  se  hace, 
que  no  es  poco.  De  manera 
que  con  los  cien  Qiil  reales 
de  renta  puedo  vivir 
como  un  príncipe. 

Barón.  Admirable! 

Marques.  Con  esta  boda  he  logrado  .. 
que  tome  á  bríllaFzadiante 
la  estrella  de  mi  fortuna,     , 
que  comenzaba  á  eclipsarse.^ 
Verás  que  vida  me  doy: 
es  preciso  que  te  instales 
desde  ahora  en  casa.  Y  vienes 
á  buen  tiempo:  tengo  un  lance 
mañana, 

Éaron.  Un  duelo?  Con  quién? 

Marques.  Con  el  Vizconde  del  Sauce 

Barón.     Y  ha  sido  cuestión.. . 


^ 
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I 

Maiqces.  De  jaego. 

Barón.     Entonces  podrá  arreglarse. 
ILiiacES.f9o:  detrás  de  ese  protesto 

hay  otra  razón  mas  grave. 
Barón.     Grave? 

Marqubs.  Media  una  mujer. 

Baro:!.     Hola!  aventura  galante. 
Marques.  Parece  ser  qae  Carlota 

hizo  ayer  tarde  nn  desaire 

al  Vizconde,  prefiriéndome... 
Baim)r«     Cariota?..  . 
Marques.  Si:  ya  tú  sabes... 

mi  antiguo  amor,  que  casó   t  # 

con  Don  Evaristo  ^kmt^,  J¿lt^^^ 

el  banquero. 
Barón.  Pero,  hombre, 

tienes  por  mujer  un  ángel, 

y  antepones  á  Cariota!.. 
Marques.  No  es  decir  que  yo  la  ame. 
Barón.     Luego... 

Marques.  Es  cuestión  de  amor  propio. 

Barón.     Qué  locura! 
«Marques.  Gente  sale. 

Barón.     Quién  as? 
Marques.  Mi  suegro  don  Pablo 

y  su  socio  inseparable 

don  Bruno. 

ESCENA  IV. 

Dichos:  D.  Pablo,  D.  Bruno. 

Pablo.  Señores... 

Marques.  Tengo 

el  gusto  de  presentarles 

¿  ustedes  mi  intimo  amigo 

el  señor  Barón  del  Valle» 

Mi  suegro  el  señor  don  Pablo 

Lailana.  Don  Bruno  Cace  res, 

padrino  de  mi  mujer,     . 

sujeto  recomendable. .. 
Bruno.    Gracias... 
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Pablo.  Celebro... 

Marques.  Ya  he  diclio 

al  Barón  que  aquí  se  instale. 
Pablo.     Y  ha  liecho  usted  muy  bien,  Marqués. 
Barón.    Mas  yo  debiera  negarme... 

Un  estraño  siempre  causa 

molestia,  incomodidades... 
Marques.  Tranquilízate,  ninguna. 
Pablo.     Ninguna. 

Marques.  La  casa  es  grande. 

Bruno.     (Para  sus  humos  pequeña.) 
Barón.    Esa  oferta  que  me  haces 

con  W^rezü  tai  ¥ez... 
Pablo.    Gl*is^i^&bB9BÉcqra  sabe 

que  puede  aqui  disponer 

de  todo,  sin  consultarme.    ' 
Marques.  Ves  como  en  lugar  de  suegro, 

tengo  un  verdadero  padre? 
Pablo.     Favor  que  usted  me  dispenso^. 
Marques.  Es  justicia. 
Bruno.  (Badulaquel) 

Marques.  Estaba  pensando  ahora 

donde  hemos  de  colocarle. 

Dígame  usted;  se  halla  listo 

el  gabinete  que  cae 

al  jardín? 
Pablo.  No;  pero... 

Barón.  Entonces... 

Pablo.    Yo  cuidaré  de  arreglarle. 
Barón.     Tanta  molestia . . . 
Marques.  Pondremos 

á  su  orden  el  carruaje 

que  han  traído  á  usted. 
Pablo.  El  mío? 

Barón.     Eso  no. 
Pablo.  Al  fin  de  la  calle 

los  hay  de  número. 
Barón.  Pero... 

Pablo.     Si  llego  á  necesitarle,    ,  JtL 

me  traerán  uno.  fW 

Bruno.  (Este  hombre 

se  empeña  en  que  todos  manden 
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^  menos  él.)    * 

MAR0UB9.  Con  que  está  dicho. 

Voy  ahora  mlamo  á  enseñarte 
la  casa.  Yei^que  trenes... 
Me  han  traillo  an  potro  árabe 
qne  te  ha  de  gustar.  De  paso  ^ 
irán  por  el  equipaje. 

Barón.    Pues  hasta  luega. 

Marques.  Mañana  para  obsequiarle 
pienso  con¥Ídar  á  varios 
amigos.  Usté  hará  parte 
de  la  reunión?    (Á  D.  Pablo,) 

Pablo.  No:  roañaiía 

como  con  mí  amigo  Cáceres. 

Marques.  También  será  de  los  nuestros... 

Bruho.    Los  jóvenes  se  distraen 
poco  entre  los  viejos. 

Marques.  Sea. 

Volveremos  al  instante. 
{Váse  con  el  BarotL) 

ESCENA  V. 

D.  Pablo,  D.  Bruro. 

Bruro.     Sabes  lo  que  pasa  aquí? 

Lo  que  yo  ¥oy  observando? 

Que  el  Marqués  se  está  burlando 

continuamente  de  ti. 
Pablo.    Bruno! 
Bruno.  Aunque  el  furor  te  anima 

y  lo  hallo  en  tu  rostro  impreso, 

no  te  has  de  quitar  por  eso 

el  ridículo  de  encima. 

Deja  que  acabe  mi  idea, 

y  no  me  frunzas  el  ceño. 

Debiendo  aquí  ser  el  dueño, 

consienles  que  otro  lo  sea. 
Pablo.     Ese  otro... 
Bruro.  Bs  el  Marqués. 


Pablo. 


Brumo. 
Pablo. 


Bruno. 
Pablo. 
Bruvo. 
Pablo. 

Bruno. 


Pablo. 
Bruno. 


Pablo. 
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No  bace  aquí  mas  que  gastar; 
y  tu  debías  mirar 
algo  roas  por  tu  interés. 
No  estrañes  que  esto  me  aflija 
y  que  culpe  tu  descuido; 
porque  á  ese  interés  va  unido 
el  interés  de  tu  bija. 
Interés  el  mas  precioso 
que  á  un  padre  está  confiado; 
interés  que  no  bas  mirado 
al  darle  tan  noble  esposo. 
Él  de  tu  debilidad 
abusa,  que  es  un  portento; 
mas  tute  das  por  contento... 
y  viva  la  libertad! 
Con  su  arrogancia  te  humilla: 
te  abruma  con  su  desden... 
Pero  eso  qué  importa?  A  bien 
que  es  título  de  Castilla. 
Deja  epigramas  á  un  lado. 
Fuera  justo  que  le  echara 
mis  beneficios  en  cara? 
No  tal. 

Y  luego,  llegado 
que  sea  el  momento  critico, 
espero  servirme  de  él. 
Cómo? 

Quiero  hacer  papel. 
De  cartas? 

De  hombre  político. 
Yo  puedo  servir...  ^ 

De  estorbo. 
La  poiítico^manta 
está  á  la  orden  del  día, 
y  es  otro  cólera  morbo. 
Sí  él  hace  que  tome  asiento    ^ 
en  la  cámara,  ya  es  cosa... 
Si  hace  feliz  á  su  esposa, 
podrás  darte  por  contento. 
Que,  según  lo  que  yo  veo, 
no  es  muy  venturosa. 

Bh? 


-  13  - 

BHimo.    £l  no  la  mima...  Por  qué 
00  yá  con  ella  á  paseo? 
Por  qué,  ya  que  hace  desfalco 
en  tu  caja  y  te  atrepella, 
si  va  al  teatro  con  ella, 
se  está  en  un  rincón  del  palco? 
No  es  dificii  conocer 
que,  por  mas  que  al  fin  se  venzr, 
tiene  en  público  vergüenza 
de  su  suegro  y  su  mujer. 
Si  lo  comprende  María, 
habrá  de  sentirlo  mucho. 
Pero  tú,  viejo  machucho, 
no  viste  lo  que  él  quería 
con  esa  boda  fatal? 
Pablo.    Pues  eslá  claro:  casarse. 
Bruno.     Es  verdad;  y  aprovecharse 
á  la  vez  de  tu  caudal. 
Quiso  atrapar  tus  millones 
por  medio  de  ese  contrato; 
y  por  divertirse  un  rato 
halagar  tus  prehensiones. 
El  titulo  te  Íhzo  gracia; 
y  alentando  tus  manias 
esa  alianza,  dirías: 
ya  soy  de  la  aristocracia. 
Puesto  que  á  un  Marqués  he  dado 
la  hija  mia  por  esposa, 
ya  puedo  ser  cualquier  cosa, 
ya  puedo  ser  diputado.    • 
Pablo.    Pero  hombre  de  Belcebá, 

piensas  tú  que  la  muchacha?.. 
Bruno.    Diputado!  Buena  facha 
de  diputado  estás  tú. 
Mi  buena  amistad  deplora 
que  asi  se  enrede  el  asunto. 
Yo  me  be  llevado  por  punto 
el  silencio;  y  hasta  ahora    ^ 
no  dije  esta  boca  es  mia, 
porque  María  es  mujer 
que  le  adora;  pero  ayer 
llorando  encontré  á  Maria. 
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Pablo. 
Bruno. 
Pablo. 
Bruho. 


Pablo. 


Brun3. 
Pablo. 


Si  á  provocar  sus  enojos 
origen  el  otro  dio, 
no  sé:  lo  cierto  es  que  yo 
vi  lágrimas  en  sus  ojos. 
Quién  causadas  ba  podido? 
Su  padre  no,  que  ta  adora. 
Pues  á  ver:  por  algo  llora. 
Ese  algo  es  su  marido. 
Y  no  es  fácil  que  colija 
por  qué  idea  del  infierno 
pagas  tú  tan  caro  un  yerno, 
que  hace  llorar  á  tu  hija. 
Pronto  le  haré  comprender... 
Lo  he  resuelto:  vida  nueva. 
Le  someteré  á  una  prueba: 
ya  le  ba  caido  qué  hacer. 
Lo  que  has  dicho  es  cierto? 

Si. 
Me  la  jugaba  ese  hombre 
(íe  puño:  pues  por  mi  nombre 
que  se  ha  de  acordar  de  mí. 
Maria!  Dime...  {Viendo  Uegará  Marta,) 

ESCENA  VI. 


Dichos:  María. 


Bruno.     {Bajo  á  Pablo.)  Prudencia! 
Pablo.     (Dios  me  tenga  de  su  mano.) 

Estás  pálida ,  hija  mia? 
María.     Yo?  No,  señor. 
Pablo.  Sientes  algo? 

María.     Nada ,  papá.  Y  mi  marido? 
María.     Con  un  amigo  en  el  palio, 

enseñándole  los  trenes, 

que  él  disfruta  y  que  yo  pago. 
María.     Esta  es  la  primera  vez 

que  habla  usted  con  tono  agrio 

de  mi  marido. 
Pablo.  ,  Eso  es 

que  tanto  se  estira  el  arco... 

Vais  al  teatro  esta  noche? 
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María.     Irá  á  buscarme  al  teatro. 
Pablo.    A  la  salida  áe  eñtíencle? 
María.     (Ay!)  Si. 

Pablo.  Es  estraordinario 

que  no  quiera  oir  la  ópera, 
siendo  tan  aficionado 
á  las  bellas  artes.  Yo 
tengo  una  voz  como  un  pato 
y  oído  como  un  mortero, 
y  cuando  estoy  solo  canto. . . 
Y  en  fin ,  aunque  solo  fuera 
por  acompañarte  un  rato 
y  darte  conversación 
durante  los  entreactos... 
y  aun  por  inspirar  respeto; 
porque  hay  pollos  tan  osados, 
que  te  flechan  los  gemelos 
con  una  insistencia...  Vamos, 
si  yo  fuera  tu  marido, 
mi  llevarían  los  diablos. 

María.     A  él  no. 

Pabix).  Ya  estoy! 

Maru.  Celoso 

nunca  lo  ba  sido  Femando. 

Pablo.     Dime,  no  te  gustaría 

que  lo  fuese  un  poco?  Hay  clisos 
en  que  es  bueno  que  el  mando 
tenga  tres  horas  ó  cuatro 
de  celos,  pura  después 
solemnizare!  tratado 
de  paz  con  todas  las  fiestas 
á  que  el  asunto  da  campo. 
Jé!  jé!  No  te  ríes? 

María.  Padre! 

Prblo.    (1  Bruno,)  Tenias  razón ,  canario! 
Pobre  hija  de  mis  entrañas! 
le  cuesta  mucho  trabajo 
no  echarse  á  llorar.  Mí  yerno 
me  lo  va  á  pagar  muy  caro. 


i 
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Barón. 

Marques 

Pablo. 

Bruno. 
Marques. 


María. 

Bruno. 
Marques 


Pablo. 
Barón.  ' 


Pablo. 


BaroA. 
Pablo. 


ESCENA  vil. 

Dichos:  ti  Marques,  el  Barón. 

Chico ,  vives  como  uo  principe. 
Como  mi  suegro  es  tan  guapo. . .        ' 
(Ya empieza  con  las  pailitas?' 
le  voyá...) 

Prudencia ,  Pablo. 
,  Ah!  que  estaba  aquí  María; 
Te  presento  este  bizarro 
marino,  el  Barón  del  Valle. 
Delsde  los  mas  tiernos  años 
somos  amigos. 

Yo  tengo 
sumo  placer  en  contarlo 
entre  los  míos. 

Señora... 
Chico,  es  muy  bonita...  (Ap.  al  Marqués.) 
,  {Id.  al  Barón.)  Algo. 

Gomo  es  joven...  Se  parece 
á  su  padre,  y  esto  es  malo. 
Con  que  Barón  y  marino? 
Qué  quiere  usted?  En  el  barco 
vivo  inuy  bien  con  mi  paga 
de  oficial  y  con  lo  escaso 
de  mis  rentas...  porque  yo 
soy  pobre...  á  qué  he  de  negarlo?., 
puedo  venir  á  la  corle 
un  mes  ó  dos,  cuando  alcanzo 
licencia.  Aquí  me  divierto, 
y  vuelvo  á  bordo ,  pensando 
en  que  si  no  soy  feliz, 
hay  otros  mas  desdichados. 
Y  no  me  quejo. 

Caramba! 
Es  usted  un  buen  mucho. 
Me  alegro  de  conocerle. 
Mil  gracias. 

Venga  esa  mano. 
Asi  imitara  su  ejemplo 


V 
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I  Mi  yeiBo. 

Mabqcbs.  No  he  de  ioiiUrio, 

que  no  tengo  vocación 
de  pez.  Dispensa  si  hablo    (^  Barón.) 
de  esta  manera.  To  siempre 
he  sido  muy  sedentario. 

Pablo.     Si:  nanea  está  usted  en  casa. 

Marques.  Pero  no  estoy  en  el  charco, 
I  sino  en  mi  elemento. 

Pablo.  PuesI 

en  su  elemento:  en  el  fausto... 
Por  qué  no  es  usted  siquiera 
I  embajador? 

Masques.       ^  Es  un  grano 

de  anisl 
I  Pablo.  Pues,  ó  cualquier  cosa. 

Marques.  Dice  usted  bien,  empleado? 
En  primer  lugar  no  acierto 
á  levantarme  temprano: 
no  hay  empleo  que  me  sirva, 
ó  yo  para  él  ^  mas  claro. 
Bonito  estaría  yo^ 
oorríendo  bajo' el  amparo 
de  mi  paraguas ,  llegar 
á  la  oficina  azorado, 
saludar  al  jefe ,  y  luego 
ponerme  á  estractar  el  fárrago 
de  espedientes  y  de  fechas 
y  antecedentes  prosaicos. . . 
Para  que  venga  un  ministro 
que  por  colocar  un  zángano, 
me  despida  de  la  casa 
como  si  fuera  un  lacayo. 
No  señor:  primero  moro, 
y  eso  que  soy  mu^  crístia^o. 

Pablo.     Su  amigo  de  usted  lo  hace. 

Marques.  Es  que  mi  amigo  es  un  santo. 

Pablo.    Pues ,  y  usted  es  un.». 

María.    {A  D.  Pablo.)  j[Papá, 

que  está  delante  nú  e^año.) 
Mi  padre  es  asi.;;: chancero. 

Pablo.    Mucho! 
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Marques.  Si:  de  caando  en  onndo 

usa  unas  bromas  petedaa. 
María.     Pero  quiere  sin  emiNurgo 

mucho  á  mí  marido,  mucho, 

porque  ve  que  yo  le  amo. 
Barón.     Señora...  (A  pedir  de  boca 

era  tu  suegro?)  {Al  Marqués,) 
M ARQUES.  (Al  Barón. )     (No  alcanzo 

cómo  es  que  tiene  ese  humor...) 

Manda  icolooar  tus  bártulos 

*en  el  gabinete  azul. 
Barón.     Bien.  (Por  si  falta  lo  bago, 

debo  quedarme.)  Señora... 

Señores...    {Váse.) 
Bruno.  También  me  marcho. 

(Aqui  va  á  haber...)  Adiós,  niña. 

(Sigue  probándole,  Pablo.)    {Váei,) 

ESC£NA  VIK. 

María,  el  Marques,  D.  Pablo. 


Pablo.     (Ya' estamos  solos:  mejor! 

asi  le  hablaré  mas  claro.) 
María.     Ck>n  que  usted  también ,  papá, 

nos  acompaña  al  teatro 

esta  noche? 
Pablo.  •         Si  el  Marqués 

no  piensa  ir  contigo  al  palco  .. 
Marques.  Iré  al  final. 
María.  Como  quieras: 

esta  noche  no  contábamos 

contigo:  sé  que  hay  reunión 

^encasado... 
Pablo.  Sin  embargo:   , 

sobra  el  tiempo  á  tu  marido, 

y  con  dedicar  un  rato... 
María.     A  propósito.... 
Pablo.  Qué? 

María.  ^aív^i.  Dicen 

que  la  de  Já»ttg«c  na  dado 

á  sus  amigos  ayer 
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una  comida  en  el  campo . 
Qué  tal?  estuviste  t6? 

Pablo.     Eso  no  hay  que  preguntarlo. 
C]  señor  Marqués  no  falta 
áesasreoniones... 

Había.  *        Bs  claro: 

donde  sus  amigos  van, 
que  él  concurra  no  es  estniSo. 

Pablo.     Pero  tú,  hija  mía,  debes... 

Mabu.  '  Yo  en  su  gusto  me  complazco. 

Pablo.     (Qué  empeño  tiene  en  salirme 
á  cada  momento  al  paso!) 

Mabol-cs.  Pues  mire  usted,  papá  suegro, 
se  aguó  la  función. 

Pablo.  Qué  diablo! 

Y  cómo  fué  eso? 

Mabocbs.  Toma! 

por  que  dio  en  líorcr  á  c.lntaros.  - 
Hubiera  usted  visto  k  todos 
correr  por  aquellos  prados, 
huyendo  del  aguacero... 
salpicándose  de  barro... 

Pablo.    Admirable  (fiversion! 

Lo  que  yo,  Marqués,  no  alcanzo  ' 
es  como  usted  no  se  cansa 
de  esa  vida.  Es  necesario 
que  al  fin  comprenda...  que... 

Mabqoes.  Pues! 

diga  usted,  señor  don  Pablo, 
ba  venido  aquel  sujeto? 

Pablo.     Cuál? 

Mabqoes.         El  acreedor,  don  Braulio. 

Pablo*     No  ha  venido  todavía; 
pero  le  estoy  esperando. 

Mabqobs.  Es  raréf  Los  acreedores 
suelen  acudir  exactos 
á  cobrar. 

Pabló.  No  tardará. 

JÜAáooBS.Ese  esde  los  mas  tiranos. 

Pablo.    (Calla!  Él  mismo  me  da  armas!... 
ya  verá  la  que  le  armo!) 
Creo  que  usted  le  ha  ofrecido 
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un  rédito  exajerado?.. 

Marques.  Es  verdad;  pero  no  bay 
mas  remedio  que  pagarlo. 

Pablo.     Lo  que  está  fuera  de  ley 
á  nadie  obliga:  hie  encargo 
de  tiacerle  entrar  en  razón... 

Marques.  No:  mi  palabra  le  be  dado; 
y  vale  mas  mi  palabra 
que  esos  requisitos  vanos 
de  fianzas...  y  testigos... 
y  juicio...  y  papel  sellado.   ^ 

Pablo.     Dice  usted  muy  bien.  (Espero 
que  te  vas  á  llevar  cliasco:) 


ESCENA  IX. 

Dichos:  Criado. 

Abi  pregunta  por  usted 

un  sujeto...  un  tal  don  Braulio. 

Que  pase  á  mi  gabinete.  {Vá$e el  Criado.) 

Ya  lo  ve  usted,  en  nombrando 

al  ruin  de  Roma.«.  Hasta  luego. 

Vuelve  Usted? 

Pronto  despapbo. 
(Viene  bien:  asi  principio 
á  dar  mi  golpe  de  estado.) 


María. 
Pablo. 
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ESCENA  X. 

.    María,  el  Marques. 

Maru.  '  Te  quedas? 
Marques.  Si:  tu  papá 

me  quiere  aberrar  el  trabajo 

de  lidiar  con  esa  gente. 

Me  alegro  mucbo:  \xn  nial  rato 

iba  á  pasar...  con  que  gracias 

por  el  favor. 
María.  Si,  Fernamlo: 

dices  bien:  no  es  para  ti 

esa  ocupación. 
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Marqubs.  y  tantol 

María.    A  gentes  de  tu  linaje , 
á  personas  de  tu  rango 
el  ocuparse  no  es  lícito 
de  negocios  tan  prosaicos, 
como  lo  baria  un  tendero^., 
un  simple  agente  de  cambios. 

Mabqubs.  Vaya  si  tienes  razón! 

Maaia.    El  mundo  ofrece  ancbo  campa 
á  tu  talento,  á  tp  ilustre 
de  tu  nacimiento... 

Masques.  Vamos 

que  me  dices  unas  ñ&resl . 
hija,  me  estás  adulando? 

María.     No;  pero  hablo  de  mi  esposo 
como  corresponde;  y  trato 
de  merecer  su  cariño. 

Marques.  Oh! 

Maru.         De  conquistar  su  agrado. 

Marques.  Eso  siempre. 

Maru.  En  qué  mejor 

pudiera  ocuparme?  Hay  algo 
que  deba  ser  para  mi 
ni  mas  dulce  ni  mas  grato? 

Marques.  (Calla!  pues  tiene  talento: 
no  lo  habia  reparado. 
Y  hay  en  su  fisonomía 
cierto  sello  aristocrático 
que  no  se  parece  al  tipo 
de  mi  buen  suegro  don  Pablo.) 

Maru.    £n  qué  pensabas? 

Marques.  En  nada. 

Maru.     Ya  sabes  que  me  be  criado 
lejos  de  esa  sociedad 
en  que  tú  brillas  tan  alto. 
Mas  procuro  hacerme  digna 
de  ti. 

Marques.        Hoy  has  conquistado 

un  hombre,  á  quien  es  difii*: 
agradar.  Triunfo  que  acaso 
debiera  lisonjearte. 
Al  Barón. 


\^ 
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María.  Si  tú,  Femando, 

me  das  algunas  lecciones 
con  ese  esquisito  tacto 
que  te  distingue;  si  quieres 
llevarme  de  Te»  en  cuando 
á  esos  centros  de)  gran  tono, 
puede  que  Do  sean  vanos 
mis  esfuerzos  y  consiga 
irlo  adquiriendo  á  tu  lado. 
Buscaré  buenos  modelos, 
y  en  eUos  iré  estudiando... 
por  .ejemplo,  la  de  Jáuregui... 

Marques.  Galla,  por  qué  la'has  nombrado? 

María.    Como  observo  que  ooocurree 
frecuentemente  á  su  palco..» 

Marques. (Tendrá  celos?)  Pues  bien...  si: 
te  llevaré  sin  reparo 
á  esas  grandes  sociedades. . . 
iremos  este  verano 
á  París...  verás  el  mundo... 
la  vida  tiene  su  encanto... 

María.     Y  toda  la  habilidad 

consiste  en  saber  buscarlo. 

Marques.  (Lo  dicho:  tiene  talento: 

no  hay  mas;  y  me,  va  gustando.' 
A  qué  me  enamoro  de  ellal) 

Maria.     Has  de  empezar  por  ser  franco 
conmigo  y  decirme  siempre 
lo  que  merezca  tu  agrado. 

Marques.  Descuida.  Quién  entra  aqui? 

Cespita!  pues  si  es  doD  Braulio. 

ESCENA  XI. 


/    yj  '  Dichos :  D.  Braulio. 
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Braulio.  Señor  Marques. ..  yo... 
Marques.  Por  iuerza 

usted  se  habrá  equivocado: 

la  escalera  es  por  alli. 
Braulio.  Si;  pero  vengo  buseando... 
Marques.  A  mí?  qué  ocurre? 
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fiftADLio.  Quisiera 

decirle  ..  pero  es  el  case... 

que... 
Marques.         Acabe  usted. 
Bbaülio.  Pues  señor, 

he  venido...  (Bajo  qI  Marq^e^^) 
Mabqubs.  Hable  usted  alto.     . 

Braulio.  (Pu>^sto  q'ie  en  ello  se  empeña, 

hablaré.)  Gl  sentir  don  Pabü)... 
Maboues.  No  ha  satisfecho  la  deuda? 
Braulio.  Si;  pero  me  ha  desquitado 

del  ínteres  en  q^e  habiamos 

convenido... 
Marques.  Cuánto»  cuánto? 

Brauuo   Cerca  de  cinco  mil  duros, 

y  eso  no  entraba  en  mis  cálculos. 

El  diez  por  ciento!  A  e^  precio 

maldito  lo  que  yo  gano« 

Yo  confié  en  su  palabra... 
Marques.  Yo  le  pagaré. 
Brauuo.  Al  contado? 

Marques. Tome  usted:  le  haré  un  recibo: 

(Escribiendo.) 

▼aya  usted  á  presentarlo 

en  la  caja. 
Braulio.  Sin  Ja  orden 

de  su  suegro  es  escusado. 
Marques.  Del  dote  de'mi  mujer... 
Braulio.  Sobre  el  todo  empeño  es  vano, 

si  no  autoriza  su  firma 

la  validez  del  contrato.  \ 

María.     Mí  firma?  Yo  la  pondré. 

(Firma  y  devwslve  el  recibq.) 
Marques.  Ya  está  el  negocio  saldado. 
Braulio.  Señor  Marqués, ;be  sepüdo... 

pero  coipo  spy  e^ictOr.. 

cuahdad  de  comerciante... 

Con  que... 
Marques.  Almr.' 

Braulio.  Hasta  otro  rato. 


/ 
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ESCENA  XII. 

María,  e\  Marques. 

Marques.  Bbbráse  visto  jumento! 
María.     Tenia  razón. 
Marques.  Haría, 

no  lie  encontrado  todan» 

un  acreedor  con  talento. 
Maru.     No  liablemos  de  esp. 
Marques.  Es  verdad: 

qué  necesidad  tenemos 

de  molestamos?.,  hablemos 

de  nuestf^  felicidad. 

Sabes,  mi  querida  esposa, 

que  hoy...  y  mi  gusto  no  es  raro». 

cuanto  mas  en  tí  reparo, 

me  pareces  mas  hermosa? 
María.     De  veras? 
Marques.  No  lo  ha  de  ser? 

Será  de  mal  tono;  pero 

que  lo  sea:  si  yo  quiero 

muchisimo  á  mi  mujer. 
María.'    De  veras? 
Marques.  Y  tan  de  veras. 

Solo  agradarte  deseo. 

Quieres  venir  á  paseo? 
Maru.     Ayl  Si,  si. 
Marques  Pues  como  quieras. 

{Jifiuiáo  de  la  campanilla:  $alm  un  eriado* 

y  una  doncella.) 

El  carruaje.. .^  la  capota... 

{La  trae  la  doncella.) 

Voy  á  hacerte  un  lazo  que...  (Haciéndo$elo.y 

te  gusta?  (Ayl  que  piel  El  pié 

vale  mas  que  el  de  Carlota.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos:  D.  Pablo. 
rf ablo.X  |c:1  carruaje? 


y 


»' 
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Marques.  Si,  señor. 

María.     Salimos  juntos. 

Pablo.  Me  alegro 

mucho. 
Marques.  Y  yo. 

María.  Y  yo. 

Marques.  <       Áh!  Suegro, 

he  pagado  al  acreedor. 
Pablo.    No  creí  que  era  usted  rico.  ' 

Marques.  Si:  faltaba  un  pico...  V 

Pablo.  Ya!  r 

Marques.  Y  finiquitado  está.        >  ^ 

PAbLO.     (Pues  era  friolera  el  pico!)  •H 

Marqués. Empeñóse  mi  mujer  ',^/ 

en  firmar  el  recibí...  ^ 

y  ahora  va  conmigo. 
Pablo.  Si?    k 

(caro  sale  el  alquiler!) 
Marques.  Qué  dice  usted? 
Pablo.  Que  á  los  dos 

les  aproveche  el  paseo. 
Marques.  Gracias:  lo  mismo  deseo. 
Pablo.    Vayan  ustedes  con  Dios. 
Marques.  (Ya  salgo  con  mi  mujer 

como  un  marido  machucho.) 

Hija»  vas  contenta? 
Maru.  Mucho!       ( Vánge .) 

ESCENA  XiV. 

D.  Pablo. 

Esta  casa  se  va  á  arder. 

Esto  ya  de  raya  pasa. 

Con  que  soy  un  subalterno? 

Con  que  es  decir  que  mi  yerno 

es  el  amo  de  mi  c^sa? 

Ella  se  deja  engañar, 

porque  ella  siempre  le  quiso... 

sobrado!  Mas  yo...  es  preciso 

echarlo  todo  á  rodar.  (Llamando,) 

Eh?  don  Ramón?  don  Ramón? 


J^ 
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Se  ensordece  cuando  Huno? 
{Sin  cesar  de  llamar,) 
Veremos  quien  es  el  amo. 
Bueno,  ya  he  roto  el  cordón. 

ESCENA  XV. 

D.  Pablo,  D.  Ramón. 

ly  señor!  cuánto  llamar! 
)yyo. 

El  motivo  no  infiero... 
Es  muy  sencillo:  el  primero 
porque  quiero  alborotar. 
Al  diario  en  esta  fecha 
un  anuncio  muy  cobcíso, 
diciendo  que  alquilo  el  piso 
principal  de  la  derecba. 
Ramón.    El  del  señor  Marques? 
Pablo.  Si. 

Y  también  anunciará 
que  vendo  el  tren  nuevo...  y  la 
berlina...  y  el  tilbury... 
Esta  vida  es  muy  costosa 
y  da  con  mi  hacienda  al  traa(e. 
Para  él  no  hay  nada  que  baste. 
Con  que  lo  dicho.  Otra  cosa. 
Sé  que  hay  un  banquete  en  cierues.^ 
que  el  cocinero,  se  afana 
por  lucirse. . .  pues. . .  mañana 
se  come  en  casa  de  viernes. 
Ramón.    Si  riñe  el  señor  Marijues... 
Pablo.     Que  se  cuelgue  de  ese  alambre. 
Yo  le  sitiaré  por  bambre, 
y  ya  veremos  después. 
Diga  ;usted  al  cocinero, , 
si  mis  órdenes  rechaza 
que  deje  libre  la  plaza. 
Ya  sabe  usted  io  que  quiero. 
KAmon.    Quién  habia  de  decir?.. . 
Pablo.     Tengo  tal  sed  de  mandar, 

que  si  usted  me  llega  á  hablar 
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mas,  Ic  voy  á  despedir. 

Con  que  vaya  usted. 
Ramón.  Corriendo. 

No  lo  entiendo. 
Pablo.  Ni  hace  falta. 

Vayase  usted^  que  me  exalta. 
Ramón.    No  lo  entiendo,  no  lo  entiendo. 

ESCENA  Xyi. 

Veremos  si  á  mí  me  toca 
matidar  una  vez...  Infame! 
embustero!...  Que  rae  llame 
el  suegro  á  pedir  de  boca! 
Aunque  ella  ruegue,  él  se  emperré 
y  de  malo  se  me  taché, 
mientras  él  H  que  H, 
yo  he  de  estar  R  que  R. 
Querrán  discusión?  no  tal. 
El  rey  en  mi  casa  soy: 
me  declaro  desde  hoy 
anticonstitucional. 


PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


««■««•BM 


La  misma  decoración. 


'•• 


ESCENA  PRIMERA. 

María  ,  el  Marques.  Ambos  entran  en  la  escena  al 
levantarse  el  teUm ,  como  de  la  caite, 

María.     Hermoso  tiempo! 
Marques.  Es  verdad. 

Al  verlo  dirá  cualquiera 
que  estamos  en  abril.  Luego 

en  compañía  tan  bellaí... 
Maru.     Con  que  no  te  has  fastidiado? 
Marques.  Fastidiarme?  No  lo  creas. 

Contigo  no  era  posible. 
María.      Lisonjas? 
Marques.  Hablo  de  veras. 

Fastidiarme  en  ir  al  lado 

de  mi  mujer,  cuando  esta 

aparece  boy  á  mis  ojos 

bajo  una  forma  tan  nueva 

como  grita?  Porque  yo 

puedo  asegurar  que  apenas 

te  he  conocido  hastaahora. 

Necio !  que  viviendo  cerca 
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de  un  ángel,  no  comprendia 
la  fortuna  que  me  espera. 
Pero  desde  hoy  el  amor 
hará  mi  dicha  completa. 
No  es  verdad  que  tú  me  amas? 

Maru.     Si,  Femando. 

Mabqübs.  Pues  bien ,  cesa 

el  carácter  de  marido. 
No  hay  pariente  ni  paríenta, 
como  dicen  esas  gentes 
que  en  ciertos  barrios  vejetan. 
Seré  tu  amante ,  tu  novio, 
salvo  algunas  preeminencias 
que  por  el  conjungo  HH 
me  ha  concedido  la  iglesia. 
Tu  gusto  será  mi  gusto, 
tu  e^tencia  mi  existencia, 
y,  a|gva  luna  de  miel, 
desde  este  momento  empieza 
una  serie  de  placeres, 
de  felicidad  completa 
para  nosotros.  Seré 
tu  amante. 

María.  Basta  que  seas 

mi  marido. 

Marques.  Es  que  al  amante 

se  le  quiere  mas  de  veras 
que  al  marido.  ' 

María.  No,  Fernando; 

tu  malhadada  esperiencia 
hace  que  nos  juzgues  mal.     - 
Al  marido  se  le  aprecia 
con  un  cariño  tan  intimo, 
con  una  afección  tan  tierna, 
•  que  ni  el  tiempo  lo  destruye 
ni  menoscaban  ausencias, 
porque  es  amor  que  hasta  el  alma 
sus  hondas  raices  echa. 
El  amor  hacia  un  esbraño, 
á  quien  mi  esposo  no  fuera, 
lo  creería  un  sentimiento 
contra  la  naturaleza. 
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Marques.  Bravol  continúa  siempre 

pensando  de  esa  manera 

para  honra  y  provecho  mió. 
Maria^     Mas  cuidado  con  que  vuelvas 

la  medalla,  porque  tiene 

también  su  reverso. 
Marques.  ósea 

cara  y  cruz.  Dejo  la  última 

y  rae  atengo  á  la  primera. 
María.     Soy  celosa ;  y  asi  como 

para  mí  no  hay  en  la  (ierra 

mas  que  un  hombre ,  que  es  mi  esposo, 

pido  y  quiero  en  recompensa 

que  también  él  para  mi 

guarde  su  afección  entera. 

El  dia  en  que  descubriese  i 

que  me  engañaba ,  ni  aun  quejas 

saldrían  de  mí ,  mas  roto 

eu  aquel  momento  fuera 

el  lazo  que  nos  ha  unido. 
Marques. ^Bueno  es  saberlo.)  No  temas... 
Maru.     El  sería  para  mí 

solo  un  estrañfl. 
Marques.  Qué  ¡deas!.  . 

María.     Yo  me  considerarla 

viuda. 
Marques.  Deja  ese  tema, 

que  me  entristece.  Mañana 

te  voy  á  dar  una  fiesta, 

en  la  que  quiero  que  eclipses 

á  todas.  Serás  la  reina 

de  mis  salones. 
María.  Acaso 

el  ruido  la  dicha  aumenta? 
Marques. Si  eso  te  incomoda... 
María.  a  mí 

me  agrada  lo  que  lú  quieras; 

mas  la  sencillez... 
Marques.  -  oh!  si: 

es  felicidad  mas  quieta. 

La  sencilies  es...  sencilla. 
María.     A  propósito,  si  rieras 
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mi  úlUma  bata',  qué  bata! 

nada  hay  mas  senoitlo  que  eiia, 

y  regalo  tuyo. 
IMarques.  Oh  I  si. 

(Ni  me  accH^aba  siquiera.) 
Maru.     Tan  elegante  y  tan...  voy, 

que  aun  no  me  la  has  visto  puosta. 

Sí  el  señor  marqués  permite. .. 
Marques.  Como  guste  la  marquesa. 
María.     Entonces  hasta  después.    • 

Qué  buenn  eres! 
Marques.  Tú  qué  buena! 

ESCENA    II. 

El  Marques. 

Pues  señor ,  esto  es  la  dicha, 

ó  ya  no  hay  dicha  en  la  tierra. 
falLi  querido  señor  don 

Fernando  de  la  Ribera 
f    y  Maniués  del  propio  título, 
J     quiere  usté  hacer  una  apuesta 

á  que  se  enamora  usted 
^    de  su  mujer,  cual  si  fuera 

tun  honrado  comerciante 
de  los  de  la  clase  media? 
.    Cuidado  si  he  estado  fino! 
Le  he  dicho  cada  terneza 
I  á  mi  cónyuge...  Caramba? 
'   Si  me  habré  vuelto  poela? 
f  Y  por  qué  no?  Bien  mirado, 
\^  tan  joven...  y  tan  bella... 
y  tan  inocente.,  y  tan... 
Si  fuera  un  poco  coqueta! 


( 


•  /■''^'tJíz». 


ESCEHA  III. 

.  El  Marques,  1).  Pablo. 

Señor  Marqués... 

Señor  suegro.. 
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Jesús,  qué  cara  too  seria! 

Pablo.    Ya  he  tomado  mi  partido. 

Mabqdes.  Si?  Cuál  será?  porque  apenas 

me  ha  hablado  usted  de  política. 

Pablo.     La  política  es  la  remora 

que  me  ha  impedido  el  hablar; 
mas  falto  ya  de  paciencia, 
he  acudido  á  la  impolítica 
y  arde  Troya. 

Marques.  En  hora  buena; 

pero  no  esté  usted  tan  serio 
mientras  la  ciudad  se  quema, 
que  pueden  arder  las  casas 
sin  verse  el  humo  por  fuera. 
Eso  es  de  mal  tono. 

Pablo.  Dale! 

Marqcbs.  y  lo  Tuelvo  á  decir. 

Pablo.  Vuelta! 

Al  entregarle  mi  hija 
y  dos  millones  con  ella... 

Marques.  Revista  retrospectiva? 
De  mal  tono. 

Pablo.  Que  lo  sea. 

Y  con  ella  dos  millones, 
pensé  que  usted  consintiera 
en  adquirir  posición... 

Pablo.     Volvemos  al  mismo  tema? 

Marques.  Esto  es  recordar  los  hechos. 

Pablo.     Adelante. 

Marques.  Mis  riquezas 

no  bastan  á  sostener 
sus  hábitos  de  opulencia, 
y  he  pensado  hacer  algunas 
reformas.' 

Marques.  ^as  que  usted  quiera. 

Pablo.     Asi ,  pues ,  he  decidido... 

Marques.  Si  está  la  cuestión  resuelta, 
á  qué  me  consulta  usted? 

Pablo.     Es  que  no  vengo  con  esa 
intención.  Ld  digo  ^lo... 

Marques.  Ya!  ' 

Pablo.  Para  que  usted  lo  sepa. 
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MiBQDES.  Adelante.  Viteá  debía 

ser  mierobro  de  lá  asamblea. 

Pablo.      Esa  ironía  es  injusta, 

Y  no  hay  para  qué  tenerla. 
Sin  duda  usted  me  atribuye 
muy  escasa  inteligencia; 
pero  hay  mas  en  mis  talones 
que  dentro  de  su  cabeza. 

Marques.  Si  son  talones  del  banco, 
puede  ser  que  razón  tenga; 
pero  es  trivial.  Habla  usted 
como  hablaría  un  cualquiera. 

Pablo.     Yo  no  soy  marqués.  Yo  be  sido 
siempre  de  la  vieja  escuela 
liberal...  juzgo  á  tos  bombines 
por  su  mérito  y  su  ciencia. 

Marquss.  Hallaría  usted  en  mí 

por  ventura  alguna  de  esas    ' 
buenas  cualidades? 

Parlo.  No. 

Marques.  Pues  no  sé  cómo  lo  entienda. 
Por  qué  me  dio  usted  su  hija? 
Cuando  me  casé  con  ella 
no  me  amaba,  y  yo  supongo 
que  no  serian  mis  deudas 
lo  que  á  usted' sedujo. 

Pablo.  No. 

Marques.  Luego  hubo  oculta  idea. 

Pablo.     Natal;  pero  suponiendo 

que  yo  herrpanar  pretendiera 
con  su  dicha  mi  interés... 

Marques.  Debió  usted  tener  franqueza 
y  decirme :  amigo  mió, 
á  no  ser  por  la  cimera/..  . 
y  los  leones  tenantes... 
y  el  cuartel  dé  barras  negras, 
no  seria  usted  mi  yerno; 
mas  teniendo  todas  esas 
cualidades,  que  desprecio 
por  ser  de  la  vieja  escuela 
liberal... 
Pablo.  Hombre  ,  si  yo... 
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Marques.  Cásese  usted  nonü^aena,     . 
y  déme  iisted  su  oropel 
en  cambio  de  mis  talegas. 

Pablo.     No  es  eso. 

Marques.  Será  otra  cosa. 

Pablo.     Suponga  usted  que  yo  fuera 
ambicioso:  que  cediendo 
al  contagio  de  la  época... 
hubiera  necesitado 
'  un  apoyo...  una  escalera.. 

Marques.  Suegro ,  yo  no  soy  de  pino.  ^ 

Pablo.     No  ,  pero  es  usted  de  piedra. 
Suponga  usted  que  as^ir:ise... 

Marques.  Al  ministerio  de  Hacienda 
ó  al  de  Estado?  Pero  antes 
es  preciso  que  usted  sea 
diputado...  Callal  un  título 
le  vendría  á  usted  de  perlas. 

Pablo.     Es  que  yo... 

Marques.  ^  Porque  aunque  usted 

sea  de  la  vieja  escuela 
liberal...  marqués  ó  conde? 
^  Mejor  es  barón,  y  suena 

bien  al  oido.  El  barón 
La  Llana!.. 

ESCENA  IV. 

<.  '        V  f  El  Marques,  D.  Pablo,  el  Barón. 

(^^  '      Barón.  Señores... 

/     ^     <  '    Marques.  Llega, 

Luis. 

Barom.  Qué  hay? 

Marques.  Sabes  por  qué 

don  Pedro  de  la  Rivera, 
primer  marqués  de  ese  título, 
que  hoy  mieslra  familia  lleva, 
en  la  toma  de  Granada 
gastó  su  fortuna  entera, 
concurriendo  con  cien  lanzas 
á  tan  heroica  empresa? 
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Y  sabes  por  cmé  tu  hijo 
don  AJonso  allá  en  Amórioa 
96  lijzo  loatar^  sedalqndo . 
con  sus  hechos  su  aoblesa? 

Y  sabes  por  qué  en  Italia 

y  en  Flandes,  y  en  cuaiiias  guerras 
hizo  la  España»  hubo  siempre 
quien  honrara  con  proeías» 
el  ya  distinguido  nombre 
de  mi  preclara  ascendencia? 
Pues  fué  para  que  mi  suegro 
se  haga  ambicioso,  y  pretenda 
que  en  sus  políticos  planes 
le  sirva  yo  de  escalera. 
Vamos,  cuéntame  tu  asombro. 
P^BLo.    Antes  vamos  á  otras  cuentas. 
Sabe  usted,  señor  Barón, 
ya  que  á  ello  se  me  fuerza, 
por  qué  don  Pablo  Lallana, 
en  cuya  humilde  ascendencia 
no  existió  ningún  marqués... 
conde...  ni  barón  siquiera, 
desde  sus  primeros  anos 
dedicó  su  inteligencia 
al  comercio?  Por  qué  entró 
á  servir  en  una  tienda 
de  ultramarinos,  haciendo 
el  triste  papel  de|hortera? 
Por  qué  se  marchó  á  la  Habana 
después,  yalli  de  su  cuenta 
hizo  negocios?  Por  qué, 
real¡á  real,  pieza!;á  pieza, 
acumuló  una  fortuna 
que  otros  t^l  vez  no  desdeñan? 
Pues  fué  para  que  d  Marqués, 
que  no  ha  estado  ni  en  las  guerras 
de  Flandes,'ni  en  las  da  Italia, 
ni  en  la  conquista  de  América, 
y  en  vez  de  eso  alegremeate 
ha  consumido  su  hacienda, 
al  cabo  de  sus  locuras 
halle  un  suegro  que  sostenga 


f 


—  36  — 

la  esplendidez  de  sa  cau, 
el  Injo  que  le  rodea. 
Señor  Barón,  diga  usted, 
quién  obra  con  mas  prudenda; 
de^uién  la  mayor  razón, 
de.  quién  el  mérito  sea. 

Baro?i.     Bien  contestado,  Marqués. 

Marques. Cierto:  magnifica  arenga* 


^  '   ♦      /  I  Marques. 


ESCENA    V. 

* 

Dichos:  eZ Criado. 


Hay  quienquiere  ver  el  cuarto... 

Qué  cuarto? 
Criado.  El  de  fa  derecha. 

Marques.  El  mió? 
Pablo.  Bien:  díte  que  suba; 

pero  por  la  otra  escalera.  {Váse  el  Criado  ) 

ESCEHA  VI. 

D.  Pablo,  d  Marques,  el  Barón. 

Marques.  Diablol  Es  mi  cuarto  museo 

para  que  asi  sé  entretengan 

las  gentes  en  verle? 
Pablo.  No; 

pero  saben  que  se  arrienda... 

Una  de  aquellas  reformas 

que  dije... 
Marques.  Como  usted  quiera. 

Pablo.     Escuso  decir  que  alquilo 

las  cuadras  y  las  cocheras... 
Marques.  Y  entonces  donde  coloco 

mis  caballos  y  mis  yeguas? 
Pablo.     Se  venden. 
Marques.  Y  yo  iré  ú  pié? 

Barón.     Mejor  es:  asi  paseas. 
Marques.  Déjate  de  chanzas. 
Pablo.  Yo 

conservo  mi  carretela, 
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y  se  la  podré  prestar 
á  usted... 

ICiEQUBs.'  Si:  cuaodo  no  ihiera^ 

Decididamente  usted 
inarcba  por  distinta  senda 
que  yo,  y  como  tanta  dicha 
no  hay  quien  disfrutarla  pueda, 
desde  mañana  abandono 
el  campo. 

Pablo.  Aunque  yo  lo  sienta, 

no'es  mi  casa  una  prisión. 

Maroubs.  Convenido. 

Pablo.  Y  qué  carrera 

se  propone  usted  seguir? 
la  diplomacia  ó  la  hacienda? 

MáRQCES.NolOSé. 

Pablo.  Já!  jal  Señores... 

{Saludando  y  marchÁndose.) 
(La  lección  ha  sido  buena.) 

ESCENA  Vil. 

El  Marques,  el  Baeoh. 

Marques.  Verdad  que  es  esto  gracioso? 

Baroh.    Chico,  te  ha  plantado  el  suegro 
á  pedir  de  boca.  A  ver... 
y  parecía  tan  bueno! 
Pero  vamos,  deja  ya 
ese  aire  de  abatimiento. 
Ríete. 

Marques.  Tienes  razón. 

Asi  como  asi,  mi  suegro 
me  acaba  de  hacer  un  gran 
servicio,  y  se  lo  agradezco. 

Barón.    Esplícate. 

Marques.  Estaba  á  punto 

de-enamorarmo...  qué  necio! 
dé  mi  mujer.  Por  fortuna 
su  padre  ha  llegado  á  tiempo 
de  evitar  que  yo  en  ridículo 
caiga;  y  á  lé  que  me  alegro. 
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Barón.    Tu  mujer  no  es  retfionsftble 

de  ias  locuras  del  viejo. 

Ella  tan  linda,  tan  bmena. 
Marques.  Gomo  el  otro. 
Baro:<.  Nada  de  eso. 

Marqubs.  Cuando  te  digo  que  sil 

Aire  de  familia...  género 

ordinario...  Su  presencia 

me  traerá  siempre  el  recuerdo 

del  delicioso  papá. 
Baror.     Fernandol.. 
Marques.  Un  tipo  soberbio! 

Ellos  lo  quieren,  pues  sea: 

á  mis  hábitos  me  tuoIto. 

Adiós. 
Barón.  Dónde  Tas? 

Marques.  A  ver 

á  Cariota. 
Barón.  Hombre!.. 

Marques.  No  quiero 

que  me  espere  en  Taño. 
Barón.  AdTÍerle 

que  eso  que^  haces  no  es  bueno. 

Tienes  por  mujer  un  ángel, 

y  la  abandonas! 
Marques.  Nocreo^ 

que  haya  de  sentirlo  mucho; 

7  sobre  todo  mi  suegro 

que  la  consuele. 
Barón.  Bs  decir»..  / 

.Marques.  Que  no  ha  de  imponerme  el  Tiejo 

la  ley.  Quieren  reducirme 

ala  Tida  de  colegio? 

Les  juro  que  no  ha  de  ser. 
Barón.     Considera... 
Marques.  Estoy  resuelto. 

Barón.    Escucha... 
Marques.  No  escucho  nada. 

Barón.     Tu  mujer... 
Marques.  Adiós. 

Barón.  Y  el  duelo? 


f-' 


1Iaa<hibs.  Tienes  razón,  me  olvidaba... 
Babor.    Es  preciso  que  arreglemos 

%         las  condiciones. 
Mabqobs.  Disponía 

como  quieras.  Me  someto 

átaTolttiitMi.  Mañana 

un  desafioT-Sobeffbiof 

He  Tiene  de  moMe^  Asv 

caerá  mi  reseatímtento 

sobre  eseiivi),  á  quien 

con  toda  el  alma  aborrezco. ' 
Barón.    Injustamente. 
Mabqubs.  No  importa, 

contraria  mis  deseos, 

y  le  mataré. 
Babón.  Tu  esposa 

y  su  padrino.    (Viéndohs  llegar,) 
Marques.  SI?  Vuelto. 

ESCENA  VIII. 

Dichos:  María,  D.  Bruno. 

María.     Ea,  te  gusto  asi? 
Mabqubs.  Mucho: 

abur. 
Mabia.  Fernando?..  ' 

Marques.  Hasta  luego. 

ESCENA  IX. 

Maru,  D-  Bruno,  el  Barór 

Bruno.     No  decias  que  tu  esposo 

tenia  un  humor  tan  bueno? 
Pues,  hija,  lo  disimula: 
▼amos,  me  be  quedado  lelo. 

Babón.    Lo  que  aqui  ha  pasado...     , 

Maru.  Y  bien, 

qué  dice  usted? 

Bruno.  Espliquémonos. 

Baroh.    Nada...  un  pequeño  disgusto 
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entre  don  Pablo  y  m  yerno. 
Un  altercado  que  puede 
producir  un  rompimiento; 
'  roas  que  usted  evitará  {A  Marta.) 
si  sabe  emplear  los  medios. 
Su  padre  de  usted  ia  quiere, 
debo  al  menos  suponerlo: 
pues  bien,  consiga  usted  de  é( 
que  modere  algo  su  genio: 
que  trate  al  Marqués  con  mas 
blandura. 

María.  Pero  el  despego 

que  ahora  me  mostró  Femando 
cómo  se  esplica?  El  afecto 
de  mi  marido  quién  puede 
robármelo? 

Baimo.  Nadie. 

Baror.  Es  cierto. 

María.     Y  aunque  mi  padre  le  hubiese 
ofendido  en  un  momento 
de  irreflexión,  que  yo  siempre 
deploraría,  bay  derecho 
para  que  olvide  el  profundo 
cariño  que  yo  le  tengo? 
A  no  ser  que...  diga  usted, 
señor  Barón...  sin  rodeos... 
es  que  mi  mando  ama 
á  otra  mujer? 

Baror.  Nada  dé  eso. 

Bruno.    Tiene  razón  el  suíor. 

No  hay  motiTO...  Yo  te  advierto 
que  hasta  cierto  punto  he.  sido 
causa  de  ese  rompimiento; 
aunque  bien  mirado  nunca 
pensé  que  irían  tan  lejos. 

María.    No:  mi  marido  ama  á  otra: 
lo  adivino:  lo  (M^esienlo. 
Hace  dos  horas  tan  solo 
que  habia  brotado  en  su  pecho 
verdadera  inclinación, 
hacia  mí;  y  en  el  momento... 
en  que  lo  han  exasperado 
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.  todo  su  cariño  pierdo. 

Cj^-^y^  ESCEMA  X. 

Criado, 


I  >t\  Dichos:  el 

^'«  </  .N   ftiwio.    No. 


Marqués? 


IIaua.  Qué  hay? 

Crudo.  Han  trúdo  esta.. • 

Maru.    Carta?  A  ver...  (Parece  letra 

de  majer.)  Por  el  correo? 
Criado.   No,  señora:  la  ha  tnldo) 

un  criado  del  banquero 

don  Rvarislo...  , 

BIaru.  Ya  sé: 

vete.  ( Váse  d  Criado.) 

ESCENA  Xr. 

Mabia  ,  d  Baroh,  Don  Bruho. 

BRtmo.     Una  carta?... 
Barón.  (Sospecho 

que  es  de  Carlota.  Imprudente! 

Escribirle  aquí!..)  Yo  pienso 

ver  ai  Marqués  en  seguida ; 

y  si  ustOítes  quieren,  pueda 

llevársela... 
María.  En  mi  poder 

estaría  acaso  menos 

segura? 
Barón.  Yo  no  he  pensado 

decir...  Ademas  concedo 

poca  importancia  al  escrito. 
IfARu.     Yo  tengo  otro  pensamiento. 
Broivo.    Supones... 
Maru.  Que  esa  mujer. . . 

Bruno.    Cuál? 
Maru.  La  del  noble  banquero, 

que  mi  marido  visita, 

es  quien  me  roba  hace  tiempo 
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Bruno. 


María. 
Barón. 


Bruno. 
María, 


Bruno. 
María. 


Bruno. 
María. 


so  corazón. 

Imposible! 
A^un  dado  que  faese  cierto, 
no  tendría  ¡a  imprudencia 
de  escribirle  aqui. 

Bien;  pero... 
Señora...  é  los  pies  de  usted. 
(Z>.  Bruno  y  Marta  le  saludan.  El  Bar^n 
taluda  también  á  D.  Bruno.}  s 
(Sin  perder  momento  debo 
pre venir  al  Mafqués.) 

ESCENA  XII, 

María,  D.  Bruno. 

Hija, 
ton  confianza... 

Yo  quedo 
en  la  misma  incertidumbre! 
Con  que  es  decir  que  el  afecto 
de  mi  mando,  que  babia 
conquistado,  en  un  momento, 
en  un  momento  también 
por  culpa  ajena  le  pierdo? 
Tranquilízate... 

Esta  carta... 
Yo  no  sé  qué  hay  aqui  dentro 
que  me  bace  latir  con  fuerza 
el  corazón  en  el  pecho. 
Si  con  la  intoncion  pudiera  ' 

descifrarla...  Cuando  pienso 
que  podría  en  un  instante 
averiguar  el  secreto... 
Ayl 

Que  se  acerca  tu  padre, 
tranquilízate. 

No  puedo.      (Llora,) 


í 
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1       ^ 

9 

ESCENA  XIII. 

i 

jHi 

María,  D.  Bruno,  D.  Pablo. 

(^"a 

1   NHpablo. 

María...  Lloras? 

•  "> 

"*'  *NVa""a« 

Si ..  Uoro... 

■ 

•f&w. 

Bruno,  explícame  que  es  eso. 

Bamio. 

Nada...  una  carta... 

Pablo. 

Uaa  carta? 

Bbuho. 

Para  el  Marqués:  denin  sujeto*., 
de  don  Evaristo  Jáuregui... 

Pabix». 

Si,  un  amigo  de  mi  yerno. 
Y  qué  mas? 

Brnimo. 

Qué  mas?  No  sé... 

Pablo. 

A  Ter  esa  carta?  %\  sello  (Tomándola,) 
no  tiene  sus  iniciales. 

Mabia. 

Será  de  ella? 

Pablo^ 

No  comprendo. 
Qué  es  lo  que  quieres  decir? 
Ab!  si:  yo  también  sospecho... 
Yo  veré  lo  que  hay  escrito... 
llHiponiéndose  á  abrir  la  carta,) 

Maua. 

No,  padre  mío:  el  secreto 
de  una  carta  debe  ser 
sagrado. 

Pablo. 

'  Tengo  derecho 
como  padre...  y  ahora  mismo... 

Baimo. 

Pablo,  qué  dirá  tu  yerno? 

Pablo. 

Nada  me  importa.           {Abriéndola.) 

Maru. 

No  lea 
usted,  en  nombre  del  cielo... 

Pablo. 

(Leyendo,)  «Querido  Femando!...»  Infames! 
«Sé  que  tiene  usted  un  duelo 
i>con  el  Vnconde  mañana; 
))y  por  nuestro  amor  le  ruego 

« 

«que  corte  ese  lance»  al  cual 
use  uniría  mi  descrédito.» 
Y  firma  Carlota.  Es  ella! 

Maru. 

Ahí  me  engañaba!       {Desmayándose,} 

fiamio. 

Qué  has  hecho? 

Pablo. 

Hija  del  alma! 
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Bruno.  No  ves 

que  pierde  el  conocimieniof 

Pablo.     Por  mi  imprudencia...  Tomasa... 
Julia...  Juan...  Aquí  corrleodo., 
(Salen  crictdos.) 
Jesús»  qué  casualidad! 
Estábamos  tan  contentos... 
y  de  pronto  ese  habido... 
Nada:  conducidla  adentro... 
{A  Maria  que  vueíve  en  si.) 
Para  comer  te  se  íiama... 
vamos  al  teatro  luego, 
y  tan  lista...  (Disimula 
para  todos  tu  secreto. 
Tu  esposo  el  señor  Marqués 
me  dijo  ha  pocos  momentos 
que  puede  arder  una  casa 
sin  que  se  conozca  ei  fuego...) 
Eso  no  es  nada..^  Adiós... 

Bruno.  PaWo!.. 

Pablo.     Sígnela.  Cuánto  la  quiero! 

Bruñó.     Serénate. 


ESCENA  XIV. 

D.  Pablo. 

El  corazón, 
al  hacer  ese  himeneo, 
hacer  su  dicha  creia... 
el  corazón  es  un  necio! 


/';* 


ESCENA  XV. 

D.  Pablo,  e¿  Marques,  que  entra  presuroso. 

Pablo.     Busca  usted  alguna  cosa? 
Marques.  Si,  señor:  busco  una  carta... 
Pablo.     Ya!  la  espera  usted  con  harta 

impaciencia.  Es  de  la  esposa 

de  cierto  noble  banquero 

que  yo  sé.  Don  Evaristo 
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Jávregoi .. 

MXBQUBS.  Ustad  la  ha  Tísto? 

Pablo.    Yo  la  be  visto^ 

Marques. (Con ira)       Cafoallerol .. 

Pablo.     Estoy  en  mi  casa. 

Mab(hics.  Oh! 

lacearla... 

Pablo.  La  tengi^aqiü. 

Mabqdes.  Con  que  usted  la  ha  abierto? 

Pablo.  Si. 

Mabqübs.  Devaéifainela  usted. ' 

Pablo.  No. 

Maboubs.  Usted  ignora  quizás 

que  esa  acción  no  es  disdulpable? 
Que  yo?...     . 

Pablo.  Dejo  á  usted  que  bable: 

con  eso  rae  írrita  mas. 
Que  abrí  una  carta:  gran  culpa! 
Mas  quien  faltó  á  su  deber 
es  usted:  bu  proceder 
si  que  no  tiene  disculpa. 

Masques.  No  intento  jnsti6canne: 
que  al  violar  ese  escondido 
secreto,  usted  ha  perdido 
el  derecho  de  josgarme. 
Hay  una  cosa  sagrada  > 
aun  mas  qué  la  cerradura 
de  un  cofre:  i^enda  segura 
de  honor ,  la  carta  ewrada 
solo  el  honor  la  defiende. 
Si  alguien  profana  el  papel 
que  le  dá  resguardo,  en  él 
su  propio  decoro  ofende. 

Pablo.    Pues  yo  obré  mal  esta  vei... 
quiero  concederlo  asi; 
y  según  usted  penjf 
el  derecho  de  ser  juez, 
jueces  tiene  el  tribunal 
que  harán  justicia,  Marqués, 
al  que  la  tenga. 

Mabquk.  Eso  es 

el  escándalo. 
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Pablo.  Cabal. 

En  presentaodo  este  escrito, 
que  es  curioso  docunento, 
está  claro  que  presento 
todo  el  cuerpo  del  deUto. 
Marques.  Y  á  una  señora  condena 

á  deshonra  tan  prolija? 
Pa*blo.     En  ese  cuarto  mi  hija 

se  está  muriendo  de  pena. 
Qué  deshonro  á  una  mujer... 
y  que  es  mal  hecho:  conrengo; 
mas  soy  mercader;  y  tengo 
oídos  de  mercader. 
Marques.  Mas  yo  soy  noble.,,  y  espero 

que  usted  reflexione... 
Pablo.  Es  tarde. 

Masques.  Pues  exijo  que  se  guarde 

el  secreto. 
Pablo.  Caballero!... 

Marques.  No,  no  ha  de  salir  de  aquí. 
Pablo.  Quién  mis  aocíoaes  coarta? 
Marques.  Vuélvame  usted  esa  carta. 

ó  no  respondo  de  mí. 
Pablo.    Qué  oigo!  amenazas?...  wlenda? 
Será  preciso  que  acuda 
á  mis  criados? 
Marques.  (No  hay  duda, 

va  á  ponerla  en  evidencia!) 
Señor  don  Pablo...  mi  falta 
no  merecerá  perdón; 
pero...  hablemos  en  razón: 
á  usted  la  ira  le  exalta: 
el  dolor  á  la  piedad 
vence. 
Pablo.  Ira  justa!  dolor 

respetable! 
Marqubs.  Si,  señor. 

Pero  si  yo  con  lealtad 
jurase  eo  este  momento 
que  haré  feliz  á  María... 
Pablo.     La  segunda  vez  sería 

que  hace  el  mismo  juramento. 


-  47—    ' 

Maiqdbs.  Si  desda,  hoy  le  prometiera 

aeceder  á  su  dewo^ 

hasta  tomar  un  empleo 

y  hacer  lo  que  usted  quisiera, 

quedaría  satisfecho 

de  mi  modo  de  pensar? 
Pablo.     Es  que  y^... 
Mas^iubs.  Para  dudar 

sé  que  tieiM  usted  derecho. 

Pero  ese  escrito  en  su  mano 

s^rirá  de  garantía: 

yo  haró  felix  á  María. 
Pablo.    Siendo  asi  acepto;  y  me  aüano 

á  proponerle  el  asunto. 

Falta  solo  que  mi  bija 

quiera.  r« 
Haboobs.  Haga  usted  que  transija. 

Pablo.     Pues  bien:  voy  á  rerla  al  panto. 

Le  diré  una  vez  y  mil... 
Maboobs.Sí:  que  seré  buen  marido... 

y  que  estoy  arrepentido... 

y  la  oveja...  y  el  redil... 

Pero  por  amor  de  Dios 

no  cometa  «isted  alguna 

simpleza. 
Pablo.  Súfrela  una... 

debieran  sufrir  las  dos! 

Mas-cuenta,  al  primer  desKz 

va  la  carta  al  tribunal. 
Marqubs.No:  descuide  usted». 
Pablo.     (Yéndose.)  (Con  tal 

de  que  la  haga  muy  feliz!...) 

ESCENA  XVI. 

El  Marques. 

Y  yo  he  sido  quien  le  dio 
tales  armas  contra  mí? 
Me  pesa  el  decir  que  si, 
y  miento  al  decir  que  no. 
Pensando  en  lo  sucedido, 


I  > 
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con  barta  rascm  infiero^ 
que  pecados- de  soltero 
los  ¥oy  á  purgar  marido. 
Y  que  aun  los  matrimonios 
empiecen  con  bendiciones! 

ESCENA  XVII. 

El  Marques  ,  él  Bímon» 

Baroh  .     Estás  dado  á  reflexiones? 
Marques.  Estoy  dado  á  los  demonios, 
Barón.     Qué  te  pa^a? 
Marques.  Qué  me  pasa? 

Que  tengo  el  humor  mas  negro... 

que  tengo  en  casa  á  mi  suegro 

y  tengo  el  infierno  en  casa. 
Barom.     Vamos,  calma  y  sangre  fría; 

piensa  en  tu  duelo,  y  repara... ' 
Marques.  Si  el  Vizconde  me  matara, 

qué  inmenso  favor  me  baria! 

Mi  suegro  se  atrevió  á  abrír 

una  carta  de  Carlota... 

eso  esplica  mi  derrota... 

yo  tuve  que  transigir... 

y  me  prepsira  una  escena 

con  mi  mujer,  que  va  á  ser.». 

Santo  Gristol  mi  mujer!    {Viéndola.) 

Dios  me  la  depare  buena! 

ESCENA  XVIII. 

\  I     El  Marques,  el  Barón  ,  Haría  ,  D.  Pablo,  D.  Bruno 

\     María.     Mil  gracias  por  la  merced 
'     ,  que  con  su  nombre  me  da. 

'  '     Parlo.     Hija  mis... 

María.  Pero  va 

no  soy  la  mujer  de  usted. 
Hubo  un  dia  en  que  creia 
que  amor  nos  habia  unido. 
Cuántos  dios  be  vivido 
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del  recuerdo  de  ese  dial 

* 

Necia  yo  que  ]o  creí. 

Pablo. 

Es  que  el  Marqués  asegura 

que  ahora  va  á  hacer  tu  ?eatura. 

MlRIA. 

No  hay  Teutura  para  mí. 

Y  usled  en  vano  se  esfuerza 

por  dedr  lo  que  no  siente. 

Quien  no  rae  amó  libremente,, 

me  liabia  de  amar  por  fuerza? 

El  que  su  amante  ínteres 

ve  pagado  con  frialdad 

es  infeliz:  no  es  verdad. 

no  es  venlad,  señor  Marqués? 

«  Brotio. 

Pero  no  llores. 

Marques.                      María!... 

María. 

El  llanto  que  vierte  boy 

es  mi  último  adiós  que  doy 

al  amor  en  que  vivia. 

Pasado  el  primer  dolor... 

que  Dios  me  lo  tome  en  cuenta, 

ya  verá  usted  que  contenta 

voy  á  vivir  sin  amor. 

Pablo. 

A  usted  le  toca  decir...  {Ai  iíorgues.) 

Había. 

• 

El  Marqués  se  calla. 

Pablo. 

Pero... 

responda  usted,  caballero. 

María. 

Tal  vez  no  sepa  mentir. 

y  en  callar  hace  muy  bien. 

Mas  rota  ya  nuestra  unión. 

justa  la  separación, 

esa  carta  es  á  mi,  á  quien 

usar  de  ella  le  conviene. 

Pablo. 

Es  una  terrible  prueba 

la  carta;  y  no  se  si  deba 

presentarla... 

María. 

Usled  la  tiene; 

y  és  justo  que  yo  la  exija 

yo  be  recibido  la  ofensa: 

yo  debo  vengarla. 

BiDflO. 

Piensa 

en  el  escándalo» 

Pablo. 

Hija, 

4 
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advierte... 
María.  No  advierto  nada. 

Masques.  (Ella  mi  saerte  decide.) 
Mabia.     No  es  su  hija  quien  la  pide: 

es  la  marquesa  ultrajada. 
Pablo.     Cedo:  hela  aqui. .  (Dándoselas) 
María.     (Al  Marqués.)    Una  mujer 

hay  que  le  inspiraba  amor: 

usted  mancilló  su  honor, 

que  ahora  tengo  en  mi  poder. 

Yo  se  lo  devuelvo,  y  rota 

queda  esa  prueba,  Marqués. 

(Rompiendo  la  cana.) 
Bauno.     Bien!       (Estrechándola  en  sus  brazos.) 
Pablo.  Hija  mia!        (Ídem.) 

Barón.     (Al  Marqués.)  Ya  ves 

que  vale  mas  que  Carlota. 
Marques.  Loco  yo,  que  te  ofcndi...  (A  Marta.) 
María.     Ya  no  hay  nada  entre  los  dos 

de  común;  y  ojalá  Dios 

le  haga  mas  feliz  que  á  mí. 
Marques.  Yo  te  amo,  prenda  querida ... 
María.     No  se  crea  en  un  momento 

ese  dulce  sentimiento, 

que  es  la  vida  de  la  vida. 
Marques.  Pero  mi  afecto  sincero... 
María.     Tal  vez  será  nueva  red. 

Yo  no  le  conozco  á  usted: 

yo  soy  viuda^  caballero. 


FIN    DEL   ACTO   SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


•  ' 


La  misma  decoración! 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  Pablo,  O.  Brumo.- 

Pablo.    No  tienes 4jae  disculparte. 
Bivivo.    Bien;  pero  eso  no  quita 

<pie  la  hija  á  pesar  suyo 

le  ame. 
Pablo.  Te  engañas:  mi  hija 

nunca  le  perdonará 

la  ingratitud,  la  perfidia, 

de  que  se  ha  -valido. 
Bruno.  Per* 

esas  querellas  se  olvidan    ' 

cuando  hay  amor. 
Pablo.  No  le  hay^ 

Bruno.     No  basta  que  tú  lo  d%8s. 
Pablo.    La  conducta  del  Marqués 

ha  sido  cruel,  indigna... 
Brumo.    Convengo.  '  > 

Pablo.  Y  ella  ik)  quiere  - 

volver  á  verie  en  su  vida. 
Brumo.     Hé  ahí  lo  mas  difícil. 


í 
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Pablo.     Pues  no  esperes  qne  desista. 

O  piensas  tú  que  después 

de  esa  abominable  intriga, 

después  de  haberla  engañado 

á  ella,  tan  buena  y  tan  linda, 

consintiera  en  recibirle? 

Porque  le  ama  todavia. 

No  le  ama. 

Si  le  ama. 

Gs  algorencorbsilla: 

si  no  fuera  rencorosa,, 

no  pareciera  hija  mía. 

Bonita  cualidad! 

Pues 

es  cualidad  de  familia; 

y  me  alegro  que  la  tenga. 

Te  hace  desbarrar  la  ira. 

En  nombrándome  al  Marqués, 

me  sacan  de  mis  casillas. 

Ten  mas  prudencia,  mas  calma. 

Pues  ayer  no  me  decias 

que  la  tuviera. 

Es  que  ahora 

van  las  cosas  tan  de  prisa!... 

Cierto  que  tu  hija  ha  sido 

injustamente  ofendida; 

mas  cabe  reparación, 
^    si  el  Marqués  la  solicita 

con  empeño...  y  se  arrepiente... 

y  la  hace  feliz. 
Pablo.  María 

feliz  con  élt  Imposible. 
Bruno.     Por  qué  no  ha  de  serlo?  Heridas 

del  corazón  fácilmente 

el  amor  las  cicatriza. 

Y  luego  sabes  la  suerte 

que  la  sociedad  destina 

á  una  mujer  separada 

de  su  marido,  escluida 

de  esos  tranquilos  placeres, 

de  esas  afecciones  íntimas 

que  forman  el  verdadero 


Bru:«o. 
Pablo. 
Bbuno. 
Pabló. 


Bbuiio. 
Pablo. 


Bruno. 
Pablo. 

Bruno. 
Pablo. 

Bruno. 
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eocaoto  de  nuestra  vida? 
Tierna  flor,  nacida  apenas, 
y  ya  de  dolor  marchita, 
en  la  hermosa  primavera 
de  sus  años  la  verías 
desfallecer  lentamente 
abandonada  á  sf  misma, 
cambiando  con  tristes  lágrimas 
sus  ilusiones  ¡ardidas. 
Otro  destino  nlerece: 
de  suerte  mejor  es  digna; 
y,  reflexiónalo  bien, 
no  se  renuncia  en  un  dia 
al  único  amor  legítimo, 
i  la  esperanza,  á  la  dicha. 

Pablo.    Mas  para  hacerla  feliz 
no  le  queda  todavia 
un  padre,  qne  se  desvela 
por  ella,  que  solo  aspira 
ásu  bienestar? 

Bbdnq.  El  mundo 

le  abre  sus  puertas;  le  brinda 
otros  placeres:  privarla 
de  ellos,  injusto  seria. 

Pablo.    Mas... 

BaoRo.  El  cariño  do  un  padre 

no  basta  para  una  hija 
en  cuyo  pecho  halló  aliento 
otra  sensación  mas  viva. 
Tú  le  distes  un  marido: 
ella  su  amor  necesita. 

Pablo.    Que  se  la  lleve  el  Marqués 
pretendes,  y  que  yo  vjva 
solitario  como  un  buho: 
no  es  asi,  viejo  egoiaft? 
Ya  se  ve!  con  la  esperanza 
de  estar  en  su  compañía 
continuamente,  privándome 
del  amor  y  las  caricias 
queme  corresponden,  tú 
'  tratarás  de  persuadirla 
'    á  qne  le  tienda  sos  brazos. 
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Mas  por  fortuna»  Maria 
tiene  talento:  conoce 
que  siempre  será  la  víctima 
de  su  imprudente  marido: 
con  que  asi  en  vano. predicas. 
Y  si  ella  olvida  su  cólera, 
yo  se  la  mantendré  viva. . . 
7  meteré  la  zizana... 
y  diré  cada  mentira... 
En  cuanto  al  Marqués,  con  tai 
que  nos  prive -de  su  vista, 
yo  no  tengo  inconveniente* 
en  darle...  para  que  viva; 
pero  lejos  de  nosotros* 

Bruno.     Piensas  tú  que  aceptarla? 

Pablo.     No?  Pues  mejor  que  mejor. 
Me  voy  á  dar  una  vidal.. 
y  á  todas  partes  conmigo 
he  de  llevar  á  María. 
Ya  verás  si  la  distraigo. 
'  Por  la  tarde  á  las  Delicias 
y  por  las  noches  al  Circo 
á  que  se  muera  de  risa. 
Gomo  él  se  marche.. . 

Bruno.  Esprobablf. 

Pablo.     Haga  la  Virgen  santísima 

que  no  se  arrepfenta  de  eUo. 
Yo  en  esta  hora  misnia 
Yoy  á  hablar  con  mi  abogado 
para  que  sea  legítima 
la  separación.  Abur: 
no  me  seduzcas  la  chica* 

.  ( Váse  per  el  forQ.y 

ESCENA  II. 

D.  BHONO. 


Válgame  Dios!  Lo  que  es 
tener  la  frente  vaciai 
No  se  satisface  si  este 
escándalo  no  publica. 
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Ay!  el  amor  paternal 

será  también  egoísta? 

Podrá  pensar  que  el  Marqués 

alguna  parte  le  quita 

de  sus  sagrados  derechos? 

Pobre  niña!  pobre  niña! 

Kntre  un  obcecado  anciano 

y  un  JÓ  ven  de  alma  tan  viva, 

qué  atoparo  le  queda?  Yo, 

que  la  quiero  como  bija, 

y  cual  nadie  rae  intereso 

por  su  honor  y  por  su  dicha. 

De  qué  serrirá  que  el  tiempo 

haya  trocado  en  cenizas 

lo  negro  de  mis  cabellos, 

y  arrugado  mis  mejillas, 

si  es  inútil  mi  esperiencia? 

—No  lo  será. —  Pobrecital 

Si  el  Marqués  la  engaña...  Y  bien, 

la  hará  feliz  con  mentiras; 

y  mientras  uno  es  feliz, 

una  hora  de  vida  es  vida. 

ESCENA  III. 


Criado. 
Brduo. 


Criado. 


D.  Bruno,  el  Criado. 

El  s^iíor  Barón. 

Que  pase; 
y  anuncíale  esta  visita 
á  la  señora. 

Al  momento.      (Váse,) 


ESCENA  IV 


D.  Bruno. 


El  Barón  aquil  Esto  indica 
que  vendrá  el  Marqués.  Conviene 
que  tengan  una  entrevista 
los  dos  esposos.  Quién  babe?.. . 
Puede  que  asi  se  consiga 


li. 


I 


«    > 


-^  56  — 

una  reconctfiacioD 
prudente.  Ojalál  Maria 
es  generosa:  el  Marqués 
indudablemente  aspira 
¿desagraviarla.  Ah  Pablo!... 
veremos  si  se  realizan 
mis  deseos.  El  Barón. 

ESCENA  V. 

D.  BauNO,  e/  IBaron. 

Barón.  N  (fton  Bruno!)  Muy  buenos  dias;. 
BRuno.jniGracias.  Usted  querrá  ver 

I  j  á  don  Pablo  ó  á  su  hija? 
Barón.     A  la  esposa  de  mi  amigo. 
Bruno.     Pues  va  á  venir  en  seguida. 

Dejo  á  usted  solo  con  ella. 

Conque  abur. 
Barón.  Hasta  \ñ  vista. 

Brund.     (Vamos  á  evitar  que  el  otro 

cometa  una  tontería.)        ( Váse,) 

ESCENA  VI. 

^  I         El  Barón,  luego  María. 

BARON|r  El  Marqués  sigue  mis  pasos» 
j)  y  conviene  prevenirla. 

María J<   Señor  Barón,  á,qué  debo 
el  honor  de  esta  visita? 

Barón.    El  honor  es  mió;  y 

la  razón  que  la  motiva  « 

es  de  tal  peso,  señora,    ' 
que  no  dudo  que  consiga 
hacer  olvidar  á  usted 
sus  rencores. 

María.  Un  enigma 

me  pone  usted? 

Barón.  No  por  cierto.. 

La  tengo  á  usted  por  amiga, 
y  hoy  empleo  esa  amistad 


/ 


Mama. 

Baboü. 

Había. 
Barón. 


-57-, 

que  me  ha  ofrecido  usted  misiba. 
Es  sabido  qae  al  Marqués... 
{María  quiere  interrumpirle,) 
Déjeme  usted  que  prosiga: 
desde  los  mas  tiernos  años 
me  ha  uoido  una  amistad  íotima 
Él  ahora  es  desgraciado, 
mírele,  usted,  compasiva. 
El  Marqués  es  para\mi 
un  estraño. 

Necesita . 
yer  á  usted .. 

Nunca!  Imposible! 
Me  he  equivocado:  creía 
que  conociendo  quien  soy, 
usted  me  hari&  justicia. 
Lo  siento  mucho. 


ESCENA  Vil. 


raiADO. 


Maru. 

B4R01V. 

María. 
Barok. 

María. 
Barón. 


María. 


Dichos:  d  Crudo. 

El  señor 
larqués  vienoi  y  tan  deprísa 
jue  ya  estará  en  la  antesala. 
{El  Barón  despide  á  Juan  con  la  mano  y 
váse  este,) 
Ay! 

Qué  tiene  usted,  María? 
No  me  deje  usted,  Barón. 
Yo  no  puedo  á  esa  entrevista 
^^istir. 
\   Mas... 

Allí  espero; 
y  ojalá  no  llegue  un  dia, 
en  que  se  arrepienta  usted 
de  haber  sido  vengativa. 
Si...  son  sus  pasos...  sus  pasos 
que  mueven  todas  las  ñbras 
de  mi  corazón...  Secaos, 
secaos,  lágrimas  mías; 
y  aunque  me  abraséis  el  pecho, 


a 


r? 
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DO  salgáis  á  las  mejillas. 
Barón.     Por  amor  de  Dios,  señora... 
María.     Barón  si  ya  estoy  tranquila! 

soy  capaz  de  recibirle 

hasia  con  cara  de  risa. 
Barón.     Luego  podré  i  usted  decir 

que  cumplí  como  debía... 

entre  tanto  aqui~  me  escondo. 
María.     Pero... 
Barón.  Sea  usted  benigna.  {Escóndese,} 

ESCENA  VI I L 

María  . 

Ven  en  mi  ayuda,  razón, 
aunque  en  la  demanda  muera; 
y  suceda  lo  que  quiera, 
no  me  vendas,  corazan. 

ESCENA   IX. 

María,  el  Marques. 

Marques.  María... 

ARIA.  Señor  Marqués. .. 

Marques.  Es  una  amarga  ironía 

el  título... 
María.  No,  áfémia: 

el  título  de  usled  es. 
Marques.  De  usted  también. 
María.  Mas  que  pesa 

de  una  manera  falal. 
Marques.  Qué  dice  usted? 
María.  Que  muy  mal 

me  ha  probado  el  ser  marquesa. 
Marques.  Señora... 
María.  Uegué  á  creer 

que  era  el  primer  capítulo, 

perder,  al  ganar  el  título, 

mi  dignidad  de  mujer. 

Ese  respeto  profundo 

á  nuestro  propio  decoro, 

que  yo  reconozco,  ignoro 
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si  se  guarda  en  el  gran  mundo. 
No  culpo  á  la  sociedad; 
pero  en  mi  propia  encerrada, 
por  nada,  Marqués^  por  nada 
abdico  mi  dignidad. 

Y  no  bablo  de  Ja  pasión  , 
que  sentí,  ó  ^jue  oo  sentí 
en  el  pecho;  porque  aquí 
nada  importa  el  corazón. 
Has  supongamos  quizás 
que  yo  le  hubiera  querido 

con  toda  el  alma...  esto  ha  sido  * 
suposición  nada  mas. 
Al  quedar  entre  los  dos 
todo  lazo  quebrantado, 
hubiera,  ay  de  mil  quedado 
sola  y  dudando  de  Dios. 
De  mi  hondo  afán  á  despecho, 
hubiera,  tal  vez  en  vano» 
llevado  al  pecho  Ja  mano 
para  arrancarlo  del  pechot. 

Y  al  mirar  desvanecida 
mi  mas  hermosa  ilusión, 
con  sangre  del  corazón 
la  Horaria  perdida. 

'    Por  fortuna  no  es  asi: 
usted  me  hizo  la  merced 
de  romper:  ni  yo  de  usted 
me  acuerdo,  ni  usted  de  mí. 
Un  dia  á  la  oeste  toda 
con  esto  que  hablar  daremos:  ' 
al  otro  dia  seremos  . 
un  matrimonio  á  la  moda. 

Y  los  dos  con  libertad 
iremos  de  fiesta  en  fiesta: 
nada  está  mal  visto  en  esta 

,    tolerante  sociedad. 
No  congeniábamos*.,  paesl 
y  rompimos...  no  es  deaiionra... 
Conque. . .  á  qué  debo  la  honra 
de  verle^  señor  Marqués? 
Maroces.  María,  voy  á  partir; 
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y  es  la  idea  de  esta  larga 
separación  mas  amarga 
que  cuanto  pueda  decir. 
De  usted  tan  buena  y  hermosa 
no  esperaba  esa  ironía, 
Mabia.     Señor  Marqués... 
Marques.  Yo  creia 

que  era  usted  mas  generosa. 
Que  no  hay  nada  entre  los  dos... 
y  que  yo  la  culpa  tengo... 
es  verdad:  por  eso  vengo 
á  darle  mi  último  adiós.     ' 
Ultimo  adiós,  que  no  alcanza 
su  perdón  á  merecer, 
ni  aun  por  el  >hecho  de  ser 
un  adiós  á  la  esperanza. 
Ya  que  no  olvido,  peiilon 
creí  que  á  la  culpa  mía 
su  corazón  le  daría. 
María.     (No  me  vendas,  corazón.) 
Marques.  Y  en  fin,  pues  voy  á  pai^ir 

y  parto  amando  y  sufriendo ...  -  j 

perdone  usted  si  la  ofendo: 

me  he  venido  á  despedir. 

Pues  aun  á  riesgo  quizás 

de  provocar  sus  enojos, 

mi  pensamiento...  mis  ojos 

querían  vería  á  usted  mas. 

Porque  la  amo  á  usted  ahora 

con  la  ternura  de  un  niño. 

Aqui  me  trajo  el  cariño, 

y  aqui  he  venido,  señora. 

Ria  usted;  es  natural: 

ría  usted:  se  lo  perdono: 

este  romántico  tono  > 

debe  sentarme  muy  mal.' 

A  mí  me  hacia  reir 

ver  en  otro  una  pasión; 

y  boy  me  duele  el  corazón 

de  la  fuerza  del  áentir.  i 

Si:  yo  soy  aquel,  aquel 

que  al  ver  dos  seres  que  amaban,  ^\ 
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decia  que  parodiaban 
]os  amantes  de  Terael. 

Y  barl^ndome  del  fuego, 
que  asi  mi  arrogancia  doma, 
tomaba  el  amor  por  broma 

y  la  constancia  por  juego. 
Yo  el  que  sus  cuentas  tiró, 
y  bien  tiradas  sus  cuentas, 
al  ?er  perdidas  sus  rentas, 
halló  á  usted,  y  se  casó. 
Pruebas  le  doy  de  sincero: 
-  no  la  amaba  á  usted,  María; 
y  asi  de  casado  hacia 
▼ida  igual  que  de  soltero. 
No  creí  que  mi  altivez   - 
llegase  di  amor  á  bollar; 
y  hoy  que  sé  lo  que  es  amar 
y  amar  por  primera  vez, 
'  usted  en  su  obslinacion 

rompe  todos  nuestros  lazos, 
sin  ver  que  salta  en  pedazos 
'  herido  mi  corazón. 
Comprendo  muy  bien  ahora 
que  usted  nunca  podrá  amarme: 
de  eso  no  debo  quejarme 
y  no  me  quejo,  señora. 
Amándola  he  de  sufrir; 
mas  qué  importa  mi  tormento, 
si  este  amargo  sentimiento 
solo  hace  á  usted  reir? 

Y  es  ridicula  quizás 

la  ciega  exaltación  mial... 
Ria  usted  de  mí,  María: 
ria  usted  más,  mucho  mas. 
Adiós:  tal  mi  suerte  es: 
no  lucharé  con  mi  suerte. 
(Disponiéndose  á  marchar,) 
Baroh./í  (Asomándose  y  ap.  á  Marta.) 

'  Que  va  á  batirse. 
Maku.  (Ay!) 

Barón,  i  i  (ídem,)  A  muerte. 

'/  ( Vuelve  á  esconderse. ) 
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Maria^     Deténgase  usted.  Marqués. 

Va  usted  muy  lejos  dé  aquí? 
Marques.  Cerca  ó  lejos. «.  no  lo  sé: 

Adonde,  señora»  iré 

que  vaya  lejos  de  mi? 

Llora  usted?  No  es  de  pensar 

que  la  conmueva  mi  suerte: 

será  una  risa  tan  fuerte, 

que  le  haya  hecho  llorar. 

ESCENA  X. 

Dichos:  D.  Pablo,  D.  Bruno. 

Pablo.     Se  atrevió  á  venir:  lo  ves? 

María.     Quién  es?  i 

Marques.  Don  Bruno  y  mi  suegro. 

Vengan  ustedes,  me  alegro: 
ya  pueden  reir  los  tres. 

Pablo.     Lloras?      (A  María,  aceroándose.) 

María.  Qué  me  queda  ahora 

tras  mi  ventura  perdida? 

Pablo.     Tu  padre,  hija  de  mi  vida. 

Marques.  Como  usted  guste,  señora. 
Usted  rompié  nuestros  lazos: 
sea:  á  todo  me  convengo : 
yo  pierdo  mas,  yo  no  tengo 
padre  que  rae  abra  los  brazos. 

Pablo.     Y  usted  se  atreve  á  venir?... 

Marques.  Ya  lo  ha  visto  usted,  me  atrevo. 

Pablo.     Ese  es  un  insulto  nuevo.-  ' 

María.     Se  ha  venido  á  despedir. .. 

Pablo.     Se  marcha?  Vaya  con  Dios. 

María.  Y  he  llegado  á  so!^har 
que  debió  hacer,  en  lugar 
de  una  despedida,  dos.  ' 

Pablo.     No  entiendo... 

Mai^ia.  Si,  padre  mió: 

despedirse  doblemente 
debe  quien  tiene  pendiente 
un  vmje...  y  un  desafío 
ademas.  {Al  Marqués,) 
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Pablo.  Sé  también  eso. 

Haría.     La  mujer  que  por'iacir 
le  espone  á  usted  á  morir 
debe  amarle  con  esceso. 
Y  usted  le  ofrece  una  prueba 
de  su  cariño,  Marqués; 
porque  ella  sin  duda  es 
quiep  hoy  á  morir  le  lleva! 
Como  dé  bella  blasona, 
si  no  hay  un  lance  por  ella, 
perderá  esa  mujer  bella 
un  florón  de  su  corona. 
Lo  que  vale  rancho  cuesta: 
es  claro,  y  lo  aplaudirán... 
los  miserables  que  vsoí 
á  un  duelo  como  á  una  fiesta. 
Si  yence  usted,  á  sus  pies 
pedirá  el  premio,  si  no«.. 
tal  día  como  hoy  murió 
por  ella  el  señor  Marqués. 
Solo  es  posible  que  espere 
en  esa  lucha  insensata 
remordimiento,  sí  mata, 
ó  ridículo,  si  muere. 
.  Nada,  con  celeridad 
vaya  á  ese  duelo  sangriento: 
si  se  retarda  ua  momento, 
qué  dirá  la  sociedad? 

Pablo.     Bien  dicho:  vale  un  Perú... 

Maboubs.  Quién,  señora,  le  conló 
á  usted  mí  secreto? 

ESGEiA   XI. 

Dichos:  e\  Baaoiv. 

Babón.  Yo. 

Marques.  Sdlo  me  faltabas  tá. 
María.     El  Barón,  señor  Marqués, 

por  su  interés  aqui  entró. 
MARituES.  Y  por  mi  interés  habló 

demás? 
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,     Barón.  Si:  por  ta  iaterés. 

Maru.     Usted  su  amante  desvelo 

no  ha  mucho  roe  ponderaba, 
y  en  tanto  acudir  pensaba 
por  otra  mujer  á  im  duelo. 

Marques.  Es  el  último  deber 

que  el  mundo  exige  de  mi. 

María.     El  mundo  dice  usted? 

Marques.  Si. 

María.     El  amor  de  esa  mujer. 

Bruno.    Pues  bien ,  hay  un  medio. 

Marques.  Cuál? 

Bruno.     Si  es  su  cariño  sincero, 
renuncie  usted,  caballero, 
á  ese  combate  fatal. 

Marques.  Yo  escusar  el  desafío!.. 

María.     Como  ella  es  joven  y  bella!.. 

Marques.  No  alienta  mi  honor  por  ella: 
habla  mi  honor,  porque  es  mió. 
Y  soy  noble  y  soy  Marqués, 
'  y  en  los  preceptos  me  fundo 
de  la  sociedad:  que  el  mundo 
hay  que  aceptarle  cual  es. 

Bruno.     No  es  cierto  que  el  mundo  exija 
'  actos  de  violencia  llenos. 

Pablo.     Pero  aunque  lo  fuera,  es  menos 
que  la  sociedad  mi  hija*? 

Bruno.    Ofrezca  usted  de  buen  grado, 
ya  que  otra  cosa  no  deba» 
un  sacrificio,  una  prueba 
de  ese  amor  improvisado. 

Marques.  Cualquier  sacrificio  baria: 

cualquier  prueba,  menos  esa, 
*  puedo  ofrecer:  la  Marquesa 

tampoco  la  aceptarla, 

Maru.    Tal  vez  se  engaña  usted. 

Marques.  Yo? 

María.    Creo  en  su  cariño? 

Marques.  Si. 

Maria.     Pues  bien,  haga  usted  por  mí 
.  ese  sacrificio. 
H  Marques.  Ne. 
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No  vale  UntoiBi  vida 

que  mereasca  anteponer... 
Maru.    El  amor  de  su  mujer 

á  el  amor  de  una  querida? 

A  ese  precio  mi  perdón. 
MAaovBs.  Guárdele  usted  en  buen  hora, 

si  he  de  ganarlo,  señora, 

perdiendo  mi  estimación. 

Si  del  honor  me  apartara 

al  mego  de  usted,  María, 

usted  misma,  usted  seria 

quien  después  me  rechazara. 
Pablo.    No  cede  usted?  Pues  señor, 

como  guste:  á  lo  hecho,  pecho. 

Si  emigra  usted,  buen  provecho; 

7  si  le  matan,  mejor. 
María.     Otro  desengaño  ahora 

ha  sufrido  el  alma  mia. 

Pensaba  que  me  quería... 
Barón.     Y  la  quiere  á  usted,  señora. 
Pablo.     Mndiol  y  por  esa  mujer, 

engendro  de  Belcebú, 

va  abatirse. 
BaoRO.  Calla  tú: 

lo  estás  echando  á  peider, 
BAaoN .    To  daré  escusas  por  tí. 
Marques.  Yo  jamas  escaso  un  duelo. 
María.     Yaya  usted,  y  ojalá  el  cielo 

le  haga  mas  feliz  que  á  mi. 

Yo  sola  con  mi  pesar... 
Pablo.     Lloras,  María? 
Marías  Si,  lloro: 

si  va  á  batirse  y  le  adoro, 

como  puedo  no  llorar? 
Pablo.     Por  tu  amor  propio. 
Maru.  Le  oLvido: 

dejo  que  el  dolor  me  venza. 

Por  qué  he  de  tener  vergüenza 
de  adorar  á  mi  marido? 
Nada  importa^que  él  no  alhague 
ese  amor  que  yo  reclamo: 

yo  le  amo...  porque  le  amo: 
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no  le  amo  porque  me  fmgue. 

Que  hace  mi' pena  UMiyor... 

que  me  ofende...  )e  perdono. 

Puede  caber  el  encono 

en  alma  que  tiene  amor? 
Marques.  María,  culto  profundo 

di  al  mundo  en  mi  loco  anhelo; 

mas  tú,  serafifi  del  cielo, 

vales  mucho  Iñas  qtíed  mundo. 

Di  \d  que  quieres  de  mí, 

que  el  al  nía  y  vida  te  doy, 

ángel  mió  ..  porque  iKvy 

vuelvo  á  la  vida  por  fí. 

— Pero  el  vizconde  me  espera 

y  en  el  campos  estay  faltando!... 

Qué  dirá  el  mundo?... 
María.  Fernandot... 

Marques.  Diga  el  mundo  lo  que  quiera. 

(Al  Barón,) 

Puedes  el  lance  corlar 

como  te  parezca...  di 

que...  yo...  ne  puedo...  ay  de  mft 

Dt  que  me  has  visto  llorar... 

Di  que  has  visto  en  este  dia 

lo  que  en  mi  ese  llanto  vale... 

y  di  si  hay  pena  que  iguale 

á  esta  amarga  pena  mnia. 
María.     (El  sacrifloio  es  cruel!) 
Marques.  Renunciará  un  desafiol 
María.     Marcha:  tu  honor  es  el  mió. 

(Al  Barón.) 

No  se  vaya  usted  sin  él. 
Marques.  Oh!  gracias!  ^oias,  María!... 
María.     Cumple  con  tu  obligación. 
Marques.  Tú  tienes  el  corazón 

de  mí  madre! 
María.  El  de  la  mia. 

Parte  pues. 
Barón.  Noés  iieoesario. 

Marques.  Cómo?  ^ 

Barón.  Rehusa  el  vizconde. 

María.     Cierto? 
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Baror .  Y  de  su  honor  responde 

el  padrino  del  coolrario. 

El  acepta  mi  ^n^jp; 

yo  ampai;o  su  iipnra  aquí. 

Esta  carta  es  para  i\,  ■  (Ál  Marqués.) 

cumplida  mi  oferta. dej/)«    {A  Marta.) 

Velaodo  yo  por  los  dos 

'  juzgaba  este  duelo  inúlil. 

Reñir  por  causa  tan  fútil 

es  solo  ofender  á  Dios. 

Dije  á  usted  que.se  batia 

y  mentí:  mi  proceder... 
María.     Eso  mas  que  agradecer 

tenemos  á  ustcMl. 
Marques.  Haría, 

qué  felicidad! 
Baroü.  Confío 

en  que  aceptas  sin  empacho? 
Marques.  Con  placer. 
Pablo.  (Qué  buen  muchacho! 

que  no  fuera  yerno  nüo!) 
Marques.  Ta  dio  fin  nuestro  quebranto: 

me  mudo  e^te  mismo  dia. 
Pablo.     Y  mí  casa? 
María.  No  es  la  mia. 

Pablo.     Mas  yo... 
María.  Será  usted  un  santo. 

Pero  sea  lo  tfue*fuere, 

me  iré  n^jor  á  ui)  d^?an . 
"*    "^  '•  ♦  Kecuenfolsíld  H  re^n : 

erpas2|do  casa  quiere. 
Pablo.    MtL ¿racia%.por  la, mercm  -^'^ 
Marques  Hoy  al  desquite  me  ofa^o.       ^  *^ 

Puede  usted. vivir  conmigo; 

)^o  no  yo  con  usted. 
Pablo.     Y  clqiere  usted  que  transija?... 
María.     Si,  que  rog^dole  está 

tu  hija...  / 

xm  padffrpor  una  hija? 
María.     Y  usted  irá  cuando  quiera 
á  vernos.    {A  Bruno.) 


••  ^  6ch "" 

Bbowo.  Si  68  de  su  agrado. . . 

(SefUUondo  al  Marqués.) 
MAaQOE8.0hl9¡.  Tú  siempre  á  mi  lado,   (Al  Bartm.) 

que  es  tu  amistad  verdadera. 

Probándome  esa  amistad 

pasiste  á  prueba  mi  amor. 

A  tí  te  debo  el  honor,  (Al  Barón.) 

á  tí  la  felicidad.  (A  Maria.) 


FIN   m  LA  COMEDIA. 
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POST^CRIPTUM. 


La  mayor  parte  de  los  aplausos  con  que  e) 
público  ha  favorecido  esta  comedia,  son  debidos 
á  la  inmejorable  ejecución  de  los  artistas  que  la 
representaron.  Reciban  todos  este  pequeño  tri- 
buto de  reconodmiento  de  su  S.  S.  A. 


MlGUIL  PASTOmDO. 


ERRATAS  QDE  SE  HAN  NOTADO. 


rÁGUA.  liiiM.  nci.  i4a8e. 
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6  i3  y  seUnui  y  se  lanza 

i 6  35  un  buen  mucho,  un  buen  muchacho. 

28  22  hastaahora.  hasta  ahora. 

58  40  corazao.  corazón. 
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PERSONAJES.  ACTORES. 


LA  PETRA Srh.    Górbiz. 

LUISA Seta.  González. 

LA  BASTIANA Boisgontier. 

JORGE ....• Srbs.  JuLiilft  Romea. 

NARCISO • Pedro  R.  de  Arana, 

DON  NICOLÁS AifTomo  RiQOELME. 

UN  CRIADO Elías  Serna. 


La  acción  en  Madrid.— Época  actual. 


£«U  obra  et  propiedad  do  m  antor,  y  nadie  podri,  tin  m  per- 
mito» reimprimirla  ni  repreeontarla  en  España  ni  en  tu  poteaionet  de 
mtraaMr,  ni  en  loa  palaea  con  loo  eaalea  liaya  celebradoa  6  ae  cele* 
bren  on  adelanto  tratadoa  iniernaelonalea  de  propiedad  literaria.  J 

Cl  autor  ao  resorra  el  dereeho  de  tradneeión. 

Los  eomisionados  de  la  Administración  L£rtea-Drimatlca  de  DOM 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  enearpados  excloslTamente  de  eoneedor 
6  Mopar  el  permiso  de  repreteataelón  y  del  eobro  de  loa  dereelios  ée 
propiedad. 

Queda  heeho  el  depósito  q«o  exl^  U  ley. 


ACTO  mico. 


Sala  rica»  Velador  i  la  Uqularda,  y  sobre  el  nifao  recado 
d0  eeeriblr  y  an  álbom  de  retratoa.  Janto  al  Téledor  mifc 
mecedora.  Sofá,  balacas  y  otros  muebles  eoATeiiienteinciite 
«clocados.  Dos  puertas  á  la  ixqaierday  ana  á  la  deredka, 
en  primor  término,  y  ana  al  foro.) 


ESCENA    PRIMERA. 

LUISA  qae  sala  por  la  primera  de  la  derecha,  momentoe 
después  de  loTantarse  el  telón. 

LüiSA.     Antes  de  que  salga  el  tío 
y  piense  lo  que  no  haigas 
6,  sin  pensarlo^  me  estorbe, 
y  se  descabra  la  trampa, 
quiero  y  debo  dar  el  paso 
que  mi  situación  reclama. 
¿Será  atrevido  exigir?... 
A  la  altura  en  que  se  halla 
este  asunto,  no  conviene 
dejarlo  para  mañana. 
Y  como  61,  después  de  todo» 
lo  está  deseando...  Nada^ 
lo  tengo  muy  cavilado, 
y  la  ocasión  es  muy  calva. 

(Toca  an  timbre.) 
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ESCENA   II. 


LA  MISBf Ay  y  •!  CRIADO  p«r  el  foro  do  la  ÍEqalonia. 


Criado. 
Luisa. 


Criado. 

Luisa. 
Criado. 


Luisa. 

Crudo. 
Luisa. 
Criado. 
Luisa. 

Criado. 
Luisa. 
Criado. 
Luisa. 


¿Me  llama  la  señorita? 
Voy  á  DOtar  una  carta 
que  has  de  llevar  ahora  mismo. 

(So  tionUiaoeribir.)  . 

Está  muy  bien  (Lo  esperaba. 
Debe  ser  para  el  sujeto 
que  le  habla  por  la  Tentana.) 
(Narciso...  ¿tiene  dos  erres? 

Creo  que  sí.)  (Escribe.) 

(Siempre  paran 
estas  cosas  en  carlitas, 
y  á  las  cartas  acompañan 
propinas  de  los  dos  bandos 
beligeraníei.  Las  (razas 
son  de  que  en  esto  me  gane 
unas  monedas  de  plata. 
Ya  el  señorito  don  Jorge 
me  ha  mandado  esta  mañana 
á  llevar  otra  esquelita 
á  una  mujer  más  templada, 
y  más...  con  unos  arreos...   - 
y  un  trapío...  y  una  lámina... 
y  unos  detalles...  ¡El  tipo 
de  las  mujeres  ifarbianasl) 
Oye,  toma  esta  peseta 
y  este  papel. 

Muchas  gracias. 
La  peseta,  es  para  ti. 
Bien.  (Por  sabido  se  calla.) 
El  papel  has  de  llevarlo 
á  donde  las  señas  marcan. 
¿Tiene  esto  contestación? 
No. 

Voy  volando. 

Despacha. 

(Vaso  ol  CrUdo  por  ol  foro  do  la  doroeha.) 


ff 


ESCENA  ni. 

LUISA,  poco  dMpuis  D.  NICOLÁS. 

LOI34*     Precipito  los  sucesos 

para  que  acabe  la  extraña 
tema  que  ha  tomado  el  tío, 
que  no  vive  ni  descansa 
por  conseguir  una  cosa 
que  tanto  me  desagrada* 

NlC.         (SsUendo  por  la  seganda  de  la  ixquierda*) 

|Nada,  es  el  mismo  demoniol 

Luisa.     ¿Qué  sucede? 

Nic.  Estoy  en  ascuas... 

quiero  decir...  estoy  frío... 
al  contemplar  sus  hazañas. 
Cinco  grados  bajo  cero 
el  termómetro  señala, 
y  está  metido  en  el  baño. 

Luisa.      ¿Quién? 

Nic.  Mi  sobrino. 

Luisa.  ¡Qué  alhaja! 

Nic.        |ün  baño  frío!  ¡Y  afirma 

que  eso  es  saludable!  ¡Cáspita! 
Yo,  de  verle  solamente, 
me  he  constipado. 

Luisa.  ¡Qué  gwml 

Nic.        El  mejor  día  se  queda 

dentro  del  bañol...  ¡Caramba! 

Luisa.     ¡Rareza  de  inglés! 

Nic.  Me  ha  dicho 

que  se  llama  hidroterapia 
esa  manía  de  estar 
siempre  metido  en  el  agua; 
pero,  debiera  llamarse: 
«receta  buena  y  barata 
upara  coger  pulmonías 
•superiores.»  ¡Y  no  para 
en  eso!  Al  salir  del  baño, 
se  enreda  con  la  gimnasia, 
y  está  levantando  pesas 
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ó  bien  está  haciendo  planchas 
ó  lorníquete  un  gran  rato. 
¡Otro  errorl  Quien  se  prepara 
para  mozo  de  cordel 
6  estudia  para  gimnasta, 
bueno  que  haga  esos  ensayos; 
pero  ély  un  hombre  que  nada 
en  la  opulencia,  ¿por  qué 
de  esa  manera  trabaja? 

(EsttraoAo  lot  braiM,  j  simulando  «1  ejerdtlo  d» 

Luisa.     Creo  que  está  medio  loco. 
Nic.        Lo  qiie  está  es  inglés...  y  basta. 

Mi  hermano  nació  en  el  mar 

á  bordo  de  una  fragata 

que  hubo  perdido  la  brújula; 

mi  cuñada  era  canaria, 

y  Jorge  ha  nacido  en  Londres. 

¡Ya  ves  tú  que  mezcolanzal 
Luisa.     ¿Y  con  un  mixto  tan  raro 

quería  usté  que  me  casara? 
NiG.        Esa  ya  es  otra  cuestión. 
Luisa.     £i  tiende  é  la  extravagancia, 

yo  tiendo  á  lo  distinguido, 

y  puesto  que  no  se  enlazan 

nuestros  gustos  y  aficiones, 

es  empresa  intemeratra,.» 
Nic*        ¡Temeraria!  Hija,  no  sabes 

el  valor  de  las  palabras. 
Luisa.     Bueno...  lo  que  sea.  El  caso.  : 
Nic.        No  seas  tonta.  Si  tragara 

el  anzuelo,  es  un  marido 

que  ni  con  candil  se  halla. 

¡Es  hombre  de  muchas  libras!... 

¡Libras  esterlinas!  Trata 

de  agradarle,  y  has  resuelto 

un  gran  problema,  muchacha. 
Luisa.     Es  que  yo  tengo  otro  novio 

de  mejores  circunstancias. 
Nic.        ¿De  libras,  también?  Porque  eso 

es  lo  iuteresante. 
Luisa.  ¡Anda! 


Sí  be  de  juzgar  por  su  porte, 

tiene posibUs,  Su  facha 

es  de  clase  superior. 
Nic«        Las  apariencias  eogauao... 

y  al  primo  ya  le  conoces. 

Salyo  el  defecto  del  agua... 

y  las  pesas...  y  el  tener 

muy  mal  genio...  ¡es  una  malval 

¡Además»  es  hombre  listo!... 

^is  meses  lleva  en  España, 

y,  salvo  que  ios  esdrájulos 

ios  eonvierte  en  graves,  habla 

lo  mismo  que  un  académico 

de  la  lengua.  SI  le  enganchas... 
Luisa.     ¡Si  yo  no  quiero  engancharle! 

¡Si  yo  sé  que  no  soy  santa 

de  su  diversiónl,,, 
Nic.  ¡No  sigas! 

¡Qué  mal  estás  de  gramática! 
Luisa.     Nada,  existe  una  barrera 

que  á  los  dos  nos  desepara, 

y  yo  reclino  la  honra 

de  ser  su  media  naranja. 
Nic.         Sin  embargo,  yo  aseguro. . . 
Luisa.     Ya  se  escuchan  sus  pisadas. 

Me  voy.   (Medio  mútÍAÍ) 

Nic.         (Detenióadou.)  ¡No  seas  arisca!.** 
Vo  le  tomaré  de  capa 
y  le  daré  dos  recortes 
y  verás  como  se  amansa. 

ESCENA  IV. 

DIGHl^  y  JORGE  por  la  secunda  de  la  Uquierda^  tuee- 
giendo  y  Murando  loa  braxot. 

Luisa.     (¡Jesús,  parece  ün  fantoche!...) 
Nic.        ¡Hola,  Jorge!...  ¡Buenos  dfas!... 

¿Qué  tal...  la  gimnasia? 
ioBCB.  Buena^ 

gracias. 


—  IO- 
NIO.       (Ap.  i  él .)  (Saluda  á  Luisa.) 
Jorge.     Adiós,  Luisa. 
NiG.        (Ap.  á¿i.)        (No  es  bastante. 
Dílc  una  galantería.) 

Jorge»      (aUo  í  D   NIcoIís,  con  mal  hmnor.) 

¿Sigue  usted  en  el  empeño 
de  que  case  con  mi  prima?  . 

LoiSA.     (Mejor  es  no  hacerle  caso.) 

Jorge.     ¿Por  qué  tan  ten;iz  porfía? 

NiG.        Porque...  debes  de  casarte, 
Á  tu  edad...  lo  necesitas... 
y  ya  estás  en  el  deber 
de  crearte  una  familia. 

Jorge.     La  nuestrSi  está  ya  creada; 
no  diga  usted  tonterías. 

Nic.        (¡Qué  encantadora  franqueza!) 
¡Mil  gracias! 

Jorge.  Deje  que  siga. 

De  ser  primo  á  ser  marido 
la  diferiencia  es  mínima, 
y  además,  debo  decir 
con  franqueza... 

Luisa.  Primitiva... 

Jorge.     Primitiva;  que  esta  joven 
no  es  mi  tipo. 

Luisa.  ¡Qué  osadía! 

Nic.        ¿Por  qué? 

Jorge.  ^     .  Por  superficial. 

Su  educación  es  Ínfima, 
y  si  casara  con  ella 
de  cierto  me  aburriría... 
y  ella  también.  Su  cultura 
está  al  presente  en  mantillas, 
como  se  dice  en  C»paña. 

Luisa.     ¡Eso  es  favor!...  (irónicamente.) 

Jorge.      (impertarbable.)        Es  jUSticia. 

Darle  tormento  al  piano, 
decir  algunas  cosillas 
en  un  francés  deplorable, 
tratar  su  lengua  nativa 
con  poquísimo  respeto, 
bordar  unas  aapa/tYa«, 
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un  poco  de  religión, 
un  nada  de  oriografria.». 
y  fora  usted  de  contar. 

Nic.        ¡Hombre,  por  DíosI 

JoBGE.  Es  la  fija. 

Y  eSy  con  esas  aptitudes, 
la  perfecta  señorita 
de  quiero  y  no  puedo. 

Nic.  ¡Jorge! 

LmsA*     ¡No,  si  no  me  mortifica! 

JoBGE.     Me  es  igual. 

LoiSA.  (¡Estoy  volada!) 

Abur,  primo:  no  tenías 
ninguna  necesidad 
de  insultar  ni  de  inventivas^ 
porque  haiga  querido  et  tío 
darte  una  broma!  (¡Voy  frita!) 

(Vasé  por  la  primera  deroeha*) 

ESCENA  V. 

JORGE  y  D.  NICOLÁS. 

Nic.        ¡Hombre,  ten  ciertos  reparos! 

Las  convenienc  las  obligan... 
JoHGE.     Lo  conveniente  es  lo  justo. 
Nic.        ¡La  educación,  la  hidalguía 

castellana!... 
JoBGB.  Con  el  cuenlo 

á  los  que  son  de  Castilla* 

Yo  digo  mis  opiniones 

con  franqueza  británica. 
NiG.        No^  hijo  mío;  aragonesa, 

aumentada  y  corregida. 
Jorge.     Mi  prima  es  un  cernícalo. 
NiG.        Está  un  poco  atrasadilla; 

pero,  en  el  fdndo... 
JOBGE.  Su  fondo 

no  lo  he  visto  todavía. 

La  corteza  es  mucho  ruda 

con  pretensiones  de  fina. 

El  otro  día  afirmaba 
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tener  una  obra  inédita» 

y  era  una  noTela  impresa. 
Nic.        Pero,  ¿á  qué  llama  esa  chica 

inédito?  ¿Lo  supiste? 
loRGR.     Gstá  claro.  Lo  decía 

porque  estaban  sin  cortar 

las  hojas. 
NiG.  ¡Jál  ¡já!  ¡Qué  jisal 

Ciertamente  está  atrasada; 

pero,  no  es  la  culpa  mía. 

Guando  vino  á  mi  poder 

estaba  ya  muy  crecida, 

para  emprender  la  labor 

ingrata  que  necesita. 
Jorge.     Pues,  bien,  no  soa  usté  pesado 

ni  majadero,  y  no  insista*. • 
NiG.        (¡Con  qué  frescura  me  insulta!) 

Yo...  por  tu  bien...  insistió... 
Jorge.     Gracias. 
Nic.  Tu  debes  casarte... 

y  si  no  te  gusta  Luisa, 

debes  pensar... 
Jorge.  Ya  he  pensado. 

Me  caso  en  Pascua-Florida. 

NiG.  Y...  ¿COU  quiéo?  (Alarmado.) 

Jorge.  Al  no  encontrar 

la  compañera  á  que  aspira 
mi  peiisa miento,  yopat^, 
y. pongo  al  p&nto  la  vista 
en  el  otro  extremo. 

NiG.  (Alarmado.)  ¿Eu  CUál? 

Jorge.     En  la  ignorancia  supina, 
ignorancia  de  una  pieza, 
expontana,  magnifica. 
Me  voy  á  los  barrios  bajos, 
y,  como  en  su  propia  tinta 
el  calamar,  está  en  ellos 
mujer  graciosa,  tipíca , 
de  pintoresco  lenguaje» 
de  maneras  atrevidas, 
desenvuelta,  vtvarraóha,,, 
en  Qn,  la  mujer  clasica, 
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lo  poquito  qa<i  ya  queda 

de  la  España  de  otros  días . 
Nic        ¡Hombre!  ¿Serías  capaz 

— ¡sólo  el  peusarlo  me  ¡ndignal — 

de  fijarte  en  una  chula? 
JoftfiK.     Lo  he  sido. 
Nic.  ¡María  Santísima! 

JoiiGS.     Usted  la  veré. 
Nic.  iQvíién,  yo? 

loRGB.     Va  á  venir.  Así  se  evita 

de  una  vez  y  para  siempre, 

que  usted  me  incomoac. 

NlC.  (Antenasándole.)  ¡Miral 

¡Si  no  fueral... 
Jorge,     («a  alteran*.)  óigame  usted. 
Por  Si  acaso,  no  repita 
la  amenaza,  que  yo  tengo 
el  genio  fuerte,  y  tendría 
que  olvidar  las  conveniencias.  ^ 

(cierra  lot  pnfiot  f  D.  flieoláa  retroeede  atatttdo.) 

NlC.        ¡Jorge!  Repara...  y  medita... 

¡que  soy  tu  tío!... 
ioRGB.  Ck)rríente. 

Reparo,  sí  usted  no  olvida 

de  que  yo  soy  su  sobrino» 

MlG.  (Tono  dnleo  y  pertaaaÍTO.) 

¿Pero,  hombro,  ¿no  te  da  grima? 
JoEGE.     ¿Qué  cosa  es  grima? 
NlC.  Vergüenza. 

¿No  te  da— como  decía— 

vergüenza  de  enamorarte 

de  una  chula? 

¡Es  pelegrina 

la  ocurrencia!.. •  ¡El  sentimiento 
sujeto  á  matemáticas!... 
Acuérdate  que  desciendes 
por  mí  Y  por  tu  padre,  en  linca 
recta,  de  un  tronco  elevado, 
tronco  que  en  l^spaña  brilla. 
¡De  los  Ponce  de  Guevara! 
loaGfi.     Todo  ese  tronco  es  música 
celestial.  El  hombre  es  hijo 


JOBGB. 


NlC. 
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de  sus  hechos. 
Nic.  ¡Qué  herejía! 

Jorge.     Usted  es  aa  pobre  hombre 

que  está  montado  á  la  antigua. 
Ñic.        (¡tú  sí  que  te  me  has  montado 

ya  sobre  la  coronilla!) 

Y...  ¿dices  que  esa  mujer 

me  va  á  hacer  una  yisita? 
Jorge.     Muy  poco  debe  tardar. 

Viene  merced  á  una  intriga. 

La  he  escrito  que  estoy  enfermo» 

y  que  verla  me  precisa 

ipoTjablarle  de  un  asunto* 
Nic.        ¿Á  qué  esa  superchería? 
Jorge.     Porque  usted  no  me  moleste: 

ya  se  lo  he  dicho. 
Nic.  (iSe  explica!) 

Jorge.    .Y  además  de  todo  eso, 
^  conviene  que  usté  y  mi  prima 

conozcan  á  quien  va  á  ser 

muy  pronto  de  la  familia. 

Finalmente,  porque  quiero 

darme  una  ración  de  vista... 

en  mi  propria  casa. 
Nic.  Es  que... 

Jorge.     Basta^  que  ya  me  fastidia. 

— Guando  venga  esa  persona 

usté  al  momento  me  avisa; 

y  no  se  vuelva  á  ocupar 

en  cuestiones  que  son  mías, 

que  yo  sé  donde  me  aprietan 

los  zapatos,  las  botinas... 

y  las  novias.— Adiós,  tío: 

toma  una  taza  de  tila. 

(Vase  lentameate,    estirando  los   braxot,    por  1a 
tegonda  paerta  de  la  Isqalerda.) 

ESCENA  VI. 

D.  NICOLÁS,  y  en  sepaida  LUISA. 

Nic.         Si  no  fuese  tan  espléndido. 
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de  patitas  en  la  calle 
ahora  mismo  le  plantaba. 
¡Eso  es  vn  abencerraje!... 

LmSA.        (Saliendo  por  la  primera  de  la  defNlia.) 

¿Se  ha  persuadido  usted  ya 
de  que  mi  primo  es  un  cafre, 
que  tiene  un  genio  insufrible 
y  un  criterio  intransUablet 

Nic.       .¡Tiene  todo  eso,  y  tú  tienes 
cosecha  de  disparates  1 
No  se  hable  más  del  asnnto. 

LmSA.     Ahora  tengo  que  enterarle 

de  que  hoy  mismo  va  á  veoir.  .• 

Nic»        ¿Ese  sujeto  estimable 

de  quien  me  hablaste  hace  poco? 
Ha  debido  venir  antes. 

Luisa.     Él  quiso  venir;  más  yo 
le  acoQSCj(^  que  esperase 
á  que  usted  abandonara 
el  proyecto  de  casarme 
con  esú...  primo. 

Nic.  Está  bien. 

De  todas  suertes,  más  vale 
tarde  que  nunca,  y  si  viene 
y  es  hombre  de  nuestra  clase. •• 

LuiSÁ.     ¡Si,  laclase  es  superiorl 

|Vaya!  ¡Guando  usted  le  trate!... 
¡Es  sencillo,  campechano... 
y  de  lo  más  soi-dimntel.,, . 

Njc.        ¿y  dónde  le  has  conocido? 

LmsA.     Por  la  ventana  que  cae 
por  bajo  del  comedor 
y  dá  de  frente  al  pasaje. 

Nic.        Pues  yo...  siendo  de  tu  gusto 
y  teniendo  facultades 
para 


..  •• 


ESCENA  vn. 


DICHOS,  el  CRIADO  por  el  foro  «leraaha. 

Criado.  Señor,  ahi  afuera... 
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Luisa.    ¿Él  quizás?  ¡Cómo  me  late 

el  corazón! 
Crudo.  Dos  señoras. .. 

digo...  dos  mujeres...  traen 

un  recado  al  señorito. 

LCISA.       ¿Al  primo?  (AMmbnda.) 

Nic.  Dílas  que  pasen. 

(Tm«  el  eritdo.) 

¡Ya  no  es  una,  que  son  dosl 

(Aparean  oo  U  pnerU  dal  foro  U  Mr»   y   la 
Baatlana,  -vaatldaB  da  ehnlaa.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  u  PETRA  y  u  BASTIANA. 


Pktra. 

Pasa,  chica.  Buenas  tardes. 

Bast. 

Á  los  pies  de  ustedes. 

Nic. 

(¡Soplat 

¡Qué  remos...  y  qué  velamen... 

<« 

y  qué  arboladural) 

Petra. 

(¡Paece 

que  quieren  fontografiarme!) 

NiG. 

(Son  dos  fragatas  de  guerra 

que  están  pidiendo  abordagel) 

Petra. 

¿Don  Jorge?... 

Nic. 

Está  de  cuidado; 

más  de  salud,  admirable. 

Petra. 

¿Que  está  malo  y  está  bueno? 

¡Tiene  gracial 

Bast. 

¡Tiene  lancel 

Petra. 

¿Lo  oyes,  Bastiana? 

Bast. 

¡Ya  lo  oigo!... 

Luisa. 

(¡Qué  maneras,  qué  leoguage!) 

Petra. 

Diga  usté...  y  usté  perdone: 

¿cómo  sigue? 

Nic. 

No  se  alarme. 

Está  bien;  pero... 

Petra. 

Ma  escrito... 

Nic. 

Si...  pensó  que  estaba  grave... 

y  luego...  Al  punto  saldrá. 

¿Usted  le  trata? 
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f'MftA.      (Datpvét  áñ  cambiar  ana  mirada  eoo  BattUaa.) 

Bastante, 

Y  es  amigo  de  mi  hermano. 
LoiSA.     (Y  á  más  es  un  botarate.) 
Nic.         (¡Qué  gaapas  son  estas  cbnlas!) 
Pbtrá.    Pero,  al  fin,  ¿sale,  ú  no  sale? 
Nic.        No  tardará;  pero...  siéntense. 
Psnu.    No  flaqueo  por  la  base, 

mayormente;  ¿sabe  usté? 

Ni  esta  tampoco. 
Bajbt.  ¿Usté  sabe? 

NiG.        ¡Nunca  tanto  como  ustedes! 
Pbtba.    Yo  soy  la  Petra. 
LmsA.  (¡Qué  frases!) 

Pbtra.    Y  esta,  es  la  Bastiana.    . 
Bast.  ¡Justo! 

¡Porque  se  puede! 
Nic.  ¡Y  que  alcen 

el  dedo  los  que  se  opongan! 
Petra.    Y  como  hay  quien  arrepare, 

— porque  hay  gentes  para  todo 

y  hay  quien  mormure  y  señale,*- 

si  Ta  una  teñora  sola 

á  Ter  á  un  hombre,  me  trajo, 

*-por  si  es  caso— la  criada; 

que  es  esta. 
Bast.  ¡Pá  que  no  hablen! 

Pktra.    ¡Porque  hay  lenguas  vetpertinatl . .. 
Bast.      ¡Sf,  que  las  hay! 
Nic.  (¡Admirable!.  .) 

Y...  ¿usté  es  amiga?... 
Luisa.  ¡Mí  primo 

se  roza  con  cierta  clase!... 
P^RA.    Diga  usté...  y  usté  perdone; 

¿qué  entiende  usté  por  rozarsel 
Bast.      ¡Cierta  clase!... 

PfeTkA.     (bindoae  macha  importancU.)  ¡Cuaudo  digo!... 

Acá.  somos  comerciantes. 
Nic.        ¿En  qué? 
Petra.  Yo  tengo  una  tabla 

muy  acredltadaí 
Bast.  ¡En  grande! 
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Petra.    Ea  la  plaza  é  Lavapiós. 

Bast.       T  qué  puede  preguntarse. 

Nic.        ¿Una  tabla...  loiamente? 

P3TRA.    ¡PuesI  ¡Una  tabla  de  carne! 

Nic.        No  entiendo.  ¿Es  carne,  ó  es  tablaf 

Petra.    Oye,  ¿oyes  esto? 

Bast.  ¡Ay,  qué  sangre 

tan  gorda,  tiene  el  agüelol... 
Petra.    ¿Usté  intenta  marearme? 
Nic.        No...  si  el  que  está  mareado... 

soy  yo. 
Petra.  ¿Usté?  ¡Pues  aliyiarsel 

Nic.         Pero...  ¿esa  tabla?... 
Petra.  ¡Ay,  qué  risal..» 

¿No  oyes  esto? 
Bast.  iQué  inorante! 

Petra.    Y  allí  se  pesa  á  la  ley; 

y  puede  usted  informarse 

del  revisor  del  destrito, 

que,  sin  agraviar  á  naide, 

es  más  malo  que  un  ciclón... 

del  Botánico,  y  se  trae 

una  intinción  que  yo  entiendo... 

y  que  el  Señor  se  la  pague; 

y  es  hombre  de  manga  ancha 

sin  que  se  la  ponga  el  sastre; 

y  hace  sudar  á  una  piedra; 

y  aluego,  por  congraciarse, 

está  siempre  al  respetivo... 

(Slmalando  la  «oeUn  de  mirar.) 

y  se  lo  cuenta  al  alcalde, 
que  es  también  un  cabayero 
de  lo  peor  de  la  clase 
del  ramo  del  municipio 
de  la  villa.  Así  le  falte 
la  salud  cuando  esté  malo, 
y  yo  la  tenga!...— No  saben 
quien  es  una;  pero,  una 
no  se  achica  y  sobresale, 
y  queda  bien,  y  ¡está  claro? 
|Y  la  honradez  por  delante? 
¡Y  paz-cristü— 
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NlC*  (sin  mW  qoe  decir.)  jMuy  bioo  liecho! 

(Tentado  estoy  por  pasarme 
al  bando  de  mi  sobrino.) 
Petra.    V  dimpués  de  eso,  ¡que  rabien! 

(PaoM  breWsims.) 

— lY  dígalo  ustedl 

^^^'         ^  ¿Quién,  yoT 

¿Qaé  he  de  decir? 

P*^»^-    ,  |V  qué  ladren 

a  la  luna! 

Bast.  ¡Ú  dónde  quieran' 

NlC.  (Vwndo  «Ur  al  Criido.  por  al  loro  de  U  dareelu.) 

Con  su  permiso.  ¿Qué  traes? 
CuAoo.  Esto  tarjeta*  (Se  u  da.) 

NlC.  (Dando  la  t«tj«U  á  Loiaa.) 

(¿Gs,  acaso?...) 
LmsA.     (jEl  mismo!...) 

(EI  Criado  qaeda  eep«rando  Jonto  A  U  pnerto  dal 
fi>ro.) 

NlC .       (A  Petra.)  Voy  á  avisarle 

á  don  Jorge...  Pero,  él  viene. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  JORGE  por  la  «v«»«d.^da  Ufaqtíerda. 

JoacB.     ¡Sorpresa  muy  agradable!... 
Petra.    ¿Sospresa?  ¿Pues,  no  sabfaá?... 
¿Cómo  te  encuentras? 

¿^»««-  Barbiane. 

PKTaA.    Y,  ¿qué  tienes  que  decirme? 
Jo«6B.     Despacio.  ¿Qué  priesa  traes? 

(A  B.  Nieoláa,  por  Petra.) 

Aquí  tiene  usted  mi  tipo. 
Petra.    ¡Oye,  Inglés,  que  no  me  faltes! 

JORGB.       (Ap.  áD.  NIeoUa.) 

(Se  apea  por  las  orejas 

y  encanto  por  lo  ignorante.) 
Pbtra.    ¡Llamarme  tipo!... 
'o«GB.  ¿Te  ofendes? 

Tipo  gracioso,  encímtatle, 

con  sello  y  estilo  propriaSf 
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mi  tipo,  en  fin. 
Petra.  ¡Que  te  callesl 

Siendo  asi,  no  digo  nadat... 

LmSA.      (Bajo  7  rápiio  á  D.  NlooUs.) 

({Qué  espera!...) 
Nic.        (A  íorff«.)  Tengo  que  hablarte 

dos  palabras,  (^n  permiso. 
Petba.    Está  usté  en  su  casa,  y  naide 

se  puede  oponerl 
Bast.  ¡Dengunol 

Nic.        (Haz  el  favor  de  llevarte 

por  ahi  dentro  esas  mujeres: 

una  visita  importante...) 

(Sigven  hablando  bajo.) 

Petra.    ¿Qué  estarán  cuchicheando? 

¡Miá  qué  como  yo  me  carguel... 
Jorge.    Oye,  Petra. 
Petra.  Ya  te  escucho. 

JoRGB.    Mi  tío  me  llama  aparte, 

para  decirme  que  ustedes 

estorban. 
Nic.  iQué  disparatel... 

Yo  no  he  dicho.  •• 
Jorge.  Yo  no  miento. 

NlC.  (Bajo  y  rápido  4  Jorgo.) 

(¡Hombre,  no  seas  salvaje!...) 
Petra.    ¿Lo  oyes,  Bastiana? 
Bast.  ¡Ya  lo  oigo! 

Petra.    Mós  iremos  á  la  calle! 
Nic.        No  es  menester...  (cortado.) 
Petra.  La  dotríno 

manda  no  estorbar! 
Nic.  (¡Tunante!) 

Jorge.     O)mo  á  mí  no  me  incomodan, 

se  quedan  en  casa.  Pasen 

por  aquí.  ^Soerunda  de  la  iiqateffda.) 

Petra.  ¿Y  á  dónde  vamos? 

Jorge.     Á  dentro.  Voy  á  enseñarles 

una  momia  del  Egipto, 

recuerdos  de  mis  viffoietf 

y  el  gimnasio. 
Nfc.  Es  gran  idea. 
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Y  como  eres  tan  amable, 

debes  hacer  una  plancha    . 

— ^pues  en  eso  sobresales — 

delante  de  estas  señcrw. 
Pbtia.    ¡fjo  oyes? 

Bast.  {Esto  está  que  ardel 

Joafií.     Usted  y  mi  prima  Luisa 

son  dos  notabilidades 

en  el  genero. 
Pbtma,  ¡Bien  dichol 

Luisa,     ¡Qué  insolentel... 
JowaL  Hasta  la  tarde. 

Pasa. 
Petra.  Pasa  tá,  primero. 

Jorge.     Obedezco,  por  galante. 

Hasta  después,  cara  prima. 
Petra.    ¡Pasa,  chica!  ¡Buenas  tardesl 

(VanM  Im  tras  por  la  sefpnnda  de  U  izquierda, 
por  asta  ¿rdan:  Jor^^,  BtBUana  y  Petra.) 

ESCENA    X. 

LUISA,  D.  NICOLÁS  y  el  CRIADO. 

Nic.        Df  á  ese  sujeto  que  pase 

y  que  espere  en  esta  sala.  (Vaae  ai  Criado.) 
Luisa.     ¿Va  á  esperar  más  todavia? 
Nic.        No  te  impacientes,  ten  calma. 

Ven,  que  tengo  que  decirte 

algo  de  mucha  importancia. 

( Vanee  loa  doe  por  la  primara  derereeha,  y  vn  mo» 
manto  deepaée  «alen  ^tt  al  foro  Marciao  y  el  Cria- 
do. Nareleo  Tiste  de  levita  y  sombrero  do  eopa: 
rapa  naeTa^  pero  mal  eortada  y  lleTada  eon  on  de- 
saliso muy  mareado  y  ana  falta  de  elegancia  abso- 
luta. Sala  eon  el  sMnbrero  puesto  y  no  se  lo  quita 
huta  que  lo  marqoe  el  diálogo.) 

ESCENA  XI. 

NARCISO/ei  CRIADO. 
Crudo.   Que  se  espere  usted  aquí. 
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Naic. 

¿Bh?  Me  figaré  que  estaban... 

Está  bien.  Toma  eso,  chico, 

y  mércate». •  (l*  di  «n*  mon«d«.) 

Caiado. 

¡Muchas  gracias! 

(¡Es  la  segunda  propinaf) 

¿Manda  usted  algo? 

Náic. 

¿Yo?  Nada. 

¡Que  haiga  saludl 

Cbudo. 

Á  la  orden 

de  usted. 

Nakc. 

Adiós. 

Crudo. 

(¡Una  gangal) 

(VaM  tü  Criado  per  el  fore  iiqvierdá.) 

ESCENA  XIK 


NARCISO. 

Son  dos  compases  de  espera, 
y  ya  es  mucho.  Ni  el  menistro 
del  menisterio  de  Estado 
se  daria  tanto  insto, 
Pero,  en  fin,  ella  se  empeña 
en  que  hoy  hable  con  el  tío, 
y  si  él  se  aliene  á  razones 
y  se  acaba  lo  del  primo, 
yo  debo  da  dar  Ja  cara 
como  es  justo  y  es  ilícito; 
y  me  casaré  con  ella 
con  todos  los  requisitos 
ilegales  ¡Y  es  negocio! 
Pues  con  lo  de  ella  y  lo  mío... 
y  k)  de  mi  hermana.»,  y  algo 
que  cobre,  de  cuatro  picos 
que  me  deben,  bien  se  ajunta 
un  capital  muy  bonito. 
Además,  que  es  el  estado 
perfecto  del  endevíduo, — 
pongo  por  caso— el  entrar 
en  el  ramo  de  maridos. 

(Deepuit  de  «na  ¡mmim,  eiemlneAdo  ■«  propia  per* 


lEstoj  bien!  ¡Estoy  al  pelo 
mismamente!  ¡Guando  hay  triffo 
y  corage  pa  gastarlo!...  ^Traovieión.) 
Pero,  también  es  preciso 
.   que  se  Tea  la  cadena, 
qae  es  de  un  efeto  manffice; 
y  si  no  se  ha  de  lucir 
lo  que  tanto  cuesta... 

(Se  desabrocha  la  I«Tlta,  iejando  ytt  mu  eadama 
de  reló  exeMWamenU  fproota,  da  oro.) 

iDigo! 
|Si  esto  resucita  un  muerto! 
Es  toda  de  oro  macizo 
de  diez  y  ocho  d%$late$^ 
y  solo  de  peso  físico 
pesa  una  barbarídázl 
¡Lo  menos  catorce  litros! 
¡Boca  abajo  todo  el  mundo!  (TraaateióA.) 
Me  paece  que  se  ha  torcido 
la  corbata.  Como  es  nueva, 
no  mantiene  el  dequilibrío. 

(Va  i  un  espejo  del  fondo  de  la  liqaierdaí  y  salea 
per  la  prlmeía  derecha  Luisa  y  D.  Nieolás») 

ESGeNA  Xlil. 

NARCISO,  LUISA  y  D.  NICOLÁS. 

Nic.         Yo  no  le  veo,  sobrina. 
Luisa.     Si  está  allí:  ¡mírelo  usté! 
Nic.        ¡Ah,  vamos!  (¡Con  que  tupé 
tiene  puesta  la  gabina!) 

(Luisa  tose,  y  Narciso  se  TaelTO  r&pidamente.) 
NlC.  Caballero.  •  (inelinándoee.) 

Narg.  ¡Hola! 

(Se  qoita  el  sombrero  preelpHadanieiite.) 

Nio.  (¡Qué  facha!) 

(En  tono  marcadamente  Iróaleo.) 

¡Cúbrase  usted!  ¿A  qué  espera? 

NaBC«       Bien.  (Se  cubre.) 

Nic.  (Se  da  gente  grosera, 

y  hoy  me  ha  tocado  la  racha.) 
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Siéntese  usted...  eabalUro. 
(iMal  mi  cólera  reprímol) 
Naiic.     Estoy  cansado  y  lo  estimo. 

(S«  tlaata  «o  la  mecedora.) 

Nic.        (I  Y  se  ha  sentado  primerol) 

(P^ttM  coQTenlante.) 

¿Es  á  don  Narciso  Orfílía 
á  quien  tengo  el  alto  honor 
de  recibir? 
Narc.  Sí,  señor. 

¿Está  gúena  la  familia? 

NlC.  (Asombrado  y  tia  sabor  qué  decir.) 

Buena...  gracias...  La  de  usló,.^ 

¿cómo  está? 
Nabc,  iPerfetamenlel 

¡Superlorl 
Nic.  ¿Sí?  (¡Vaya  un  enlel) 

¡Lo  celebro! 
Narc.  No  hay  de  qué. 

Luisa.     (¡Qué  llano!)  (Ap.  a  d.  Nicoiái.) 
Nic.         (Ap.  i  e«a.)  (¡Es  un  erial!) 

Pues...  el  asunto...  (Aito,  á«i.) 
Narc  A  eso  voy. 

Yo  vengo  aquí,  porque  soy 

una  persona  %maL.. 

que  es  lo  que  se  necesita. 

NlC.  (Bajo  j  rápido  i  LuIm.) 

(¡Es  un  chulo!  ¡Qué  lenguaje!) 

Luisa»       (May  admirada.) 

(¿Un  chulo,  con  ese  traje?) 
Nic.        (¡Pues!  ¡Un  chulo  de  levita!) 
Narc      Usté  rae  ha  de  perdonar. 

Mí  ojeto,  al  venir  aqui, 

mayormente,  es  porque  á  mí 

me  gusta  lo  regular. 
NlC        ¡Y  á  mí,  también,  y  á  cualquiera!.... 

¡En  eso  estamos  conformes! 
Narc      Puede  usté  pedir  informes. 
NlC        No  es  menester,  (coa  inteneióo.) 
Narc,  Como  quiera. 

Luisa, — de  cuerpo  presente, 

aquí, — se  entiende,  connugo; 
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y  yo  la  quiero*.,  y  hay  trigo. 

¿No  68  eso? 
Nic.        (lUiMdáodoia.)  ¡Perfetamentel 
Nabc.      y  no  porque  usté  me  escucho 

ni  que  de  engañarle  Irato. 

¡Si  hasta  tengo  su  retrato 

en  un  marco  de  peluchel 
í*íic.        De  esa  pasión  expresiva 

comprendo  las  efusiones. 
Nakc,     Yo  soy,  por  esas  razones, 

un  marido  en  prespertiva. 

—Conque,  ya  que  usté  ma  oído 

y  ve  mi  intinción  lionrada... 
Nic.        (¡Y  afirma  esta  desgraciada 

que  tiende  á  lo  distinguido!) 
Luisa.     (jCudlquier  duque  envidiaría 

su  figural)  (Ap.  á  D.  Nicolás.) 

^»c-  (¡Qué  ¡lusiónl 

¡Para  ésta  la  distinción 

es  cuestión  de  ropería!) 
Narc.      Conque,  usté  dirá,  gúen  viejo, 

en  lo  que  el  asunto  para. 

Cuando  un  hombre  dá  la  cara 

sobre  corto... 
Nic.  Estoy  perplejo... 

y  se  explica  fácilmente 

que  quiera,— soy  su  tutor,  — 

para  Luisa,  lo  mejor. 
Narc.      ¡Superior!  ¡Perfetamenlel 

Puesto  en  esa  tersitura, 

no  hay  más  que  hablar. 
Nic.  (Yo  no  paso...) 

Narc.     Para  ella, — pongo  por  caso, — 

lo  mejor  es  este  cura. 

Conque,  usté  dirá. 
Nic  En  conciencia.. • 

Narc      ¡Yo  la  quiero!  ¿No  es  así? 
Nic.        ¿Qué  dices?  (Á  Luím.) 
LmSA.  Que  tiene  en  mí 

cumplida  eorresp&ndiencia, 
Nic.        Con  Luisa  quiero  tener 

una  entrevista  final. 
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(Aonque  sod  tal  para  cuál, 

yo  me  debo  de  oponer.) 

Espere  usted  un  momento; 

▼amos  á  esa  habitación 

á  tratar  una  cuestión... 
N4RG.      ¿De  qué? 
NIc.  De  procedimiento. 

No  se  oculta  al  monos  ducho 

que  cumplo  con  mi  deber. 
Naec.      [No  tengo  nada  que  hacer; 

perOy  no  tarde  usté  muchol 
NiG.        (Está  muy  bión!  (¡Qué  grosero!) 

Ya  que  usted  me  lo  wpUM... 

volveré  pronto. 
N4EC.  Adiós,  chica. 

NlC.  Caballero...  (inelInándoM.) 

Nakc.  Gabayero... 

(Núcleo  !•  dft  U  auno  á  D.  Nicolás,  coa  ^aa 
•xtnfteso  do  éito  qoo,  con  LbIm,  m  t»  for  U  pri* 
mero  do  U  dorocho.) 

ESCENA  XIV. 

NARGISOí  poco  doipoés  JORGE. 

NAac.      Si  ello  se  cae  de  su  peso, 
es  un  decir,  ¿á  qué  tantas 
circunferencias  políticas 
en  una  cosa  tan  llana? 
¿Que  dice  el  viejo  que  no? 
¡La  pongo  depositadal 

JORG£.       (Se^nda  de  lo  Uqoiarda  dlrlgUndoso  al  Talador.) 

Se  empeña  en  ver  mi  retrato, 

y  voy  por  el  álbum. 
Narc.      (Viéndole.)  ¡Gallal 

Jorge.     Hola,  amigo. 
Narc.  ¿Usted,  aqui? 

Jorge.     Gomo  que  estoy  en  mi  casa, 
Narc.      ¡Ah,  vamosl  (Este  es  el  primo.) 
Jorge.     ¿Viene  á  buscar  á  su  hermana? 
Narc.      ¿a  mi  hermana?  (AtomVrado.) 
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lOftCB. 

Está  en  mi  cnarto. 

Nabg. 

¿Oué  dice  usté?  (O&ndldo.) 

iOHGK. 

Que  se  jáUa 

su  hermana  en  mi  habitación. 

¡Qaé  torpe  1 

Naeg. 

¡Lo  que  usted  hablan 

es  mentiral  (Amenaudor.) 

lORGE. 

¡Qué  groserol 

Nahc. 

¡Tendría  muy  poca  lacha 

viniendo  á  casa  de  un  hombre 

que  es  su  noviol 

JOBGE. 

Patarata. 

Narc. 

)Y  si  es  verdad,  yo  la  corto!... 

Jorge. 

Usted  no  la  corta  nada: 

yo  la  nect  sita  entera. 

con  todas  sus  circunstancias. 

Narc. 

¡Lo  que  yo  digo;  es!... 

Jorge. 

No  grite. 

Narc. 

¡Oiga  usted!  (Amanandor,) 

Jorge. 

Si  usted  me  alza 

el  gallo  de  esa  manera, 

le  Yoy  á  romper  una  ala. 

(L«  eoge  por  an  brazo.) 

Narc. 

¡Suelte  u^té,  que  me  lastimal 

¡Si  son  uudS  estenazas! 

¡Paece  una  llave  inglesa! 

Jorge. 

Legitima.  Si  le  basta 

esa  indicación,  soltado... 

y  procedamos  con  calma. 

Narc. 

'  (Estirando  el  braco.) 

¡Qué  fuerzas  tienes,  inglés! 

Jorge. 

No  lo  extrañe:  la  gimnasia. 

Usted  se  encuentra  anémico. 

Narc. 

¿Qué  soy  mico? 

Jorge. 

En  confianza. 

ik  qué  viene? 

Narc. 

Pero...  ¿es  cierto 

que  Petra?... 

Jorge. 

Con  la  Bastiana. 

Ya  lo  he  dicho  varias  veces 

y  la  paciencia  se  gasta. 

Narc. 

¿Por  qué  no  me  has  dicho  antes 
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que  tído  cod  la  criada? 

Joros.     No  sea  usted  mentecalo. 

Narc.      {Inglés^  mira  que  me  faltasi 

Jorge.     Usté  á  mí  me  sobra. 

Narc.  ¡Punto! 

(¡Ay,  si  yo  fuera  ginaMal) 
Sé  que  es  usté  un  caballero, 
sé  que  ella  tiene...  protdpia^ 
sé  que  usté  se  arranca  en  corto» 
á  la  ley,  como  Dios  manda... 
y,  en  fin,  yo  sé...  lo  que  sé. 

Jorge.     Ya  un  sabio,  que  no  acaba 
•  de  decirme  á  qué  ha  venido. 

Narc.      Pues  usté  verá.  Se  trata... 

KSCENA  XV. 

DICHOS,  LUISA  y  D.  NICOLÁS. 

Nic.         Si  á  la  persuaden  recurro, 

enciendo  más  la  querella. 

Se  casará  usted  con  ella. 
Jorge.     He  caldo  de  mi  burro. 
Nic.        En  el  cíelo  he  puesto  el  grito, 

porque  estas  cosas  me  hieren; 

pero,  como  ellos  se  quieren... 
Jorge.     De  gustos  no  hay  nada  escrito. 
Luisa*     Creo  que  no  tendrás  queja. 
Narc.      Yo  estaba  á  la  espetativa. 
Luisa.     ¿Y  me  querrás? 
Narc.  Mientras  viva. 

Jorge.    .  ¡Qué  deliciosa  parejal 
Nic.         Antes  de  poner  por  obra 

este  plcin,  quede  tratado 

el  negocio... 
Narc.  ¡No  hay  cuidadol 

¡Yo  tengo  trigo  de  sobra!... 
Jorge.     ¡Siempre  mienta  esa  simiente! 
Luisa.     ¡No  se  hable  más  de  dinero! 

¡El  amor  es  lo  primero! 
Narc.      ¡Superior!  ¡Perfetamentel 
Nic.        Pues  yo,  tratar  necesito... 
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Luisa.     ¡No  sea  usted  inscnsatol 

Psnu.     (Gritando  dentro.) 

Pero,  ¿Tiene  ese  retrato? 
¡Pasa,  cbícal 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  la  PETKA  y  la  bastí  ANA. 

BaST*       (Viando  A  Nareito.)  ¡Bl  Señorilo! 

Petra.    |Ga1la,  mi  hermanol 

LCISA.      (May  awmlirada.)  ¿Qué  eSCUCho? 

Nic.  ¿Son  hermanos? 

LüiSA.  ¡No  lo  creo! 

pETHá.  ¿Lo  oyes,  Bastíana? 

BAfU.  iTe  veo! 

Nic.  iVayal  ¡Se  parecen  macho! 

Luisa.  ¿Es  tu  hermana? 

Kamc.  Gomo  suena. 

Luisa»  ¡Quién  lo  había  de  creer!... 

JoRGB.  ¡Cualesquierat 

NaIC.       (Oaltáadosa  al  sombrara  y  dando  la  mano  á  P«tra.) 

¡Adiós  mujer!... 

¡Ha  legro  de  verte  güeña! 
PsTBA.    ¡Vap  una  esageraciónl 

¡(}ae  fioóll  estás  conmigo! 
l<nusB.     Es  hombre  de  mucho  trigo, 

7  de  mucha  educación. 
Petha.    ¿Qué  haces  aquí? 
Nabc.  Casi  nada. 

Que  me  voy  á  establecer... 

y  he  venido,  para  ver... 
JoBGE.     Te  presento  á  tu  cuñada  (Por  LoIm.) 
Petra.    ¿Mi  cuñada? 
Narc.  Pues:  fotura. 

Petra.      ¿Qué  es  eso?  (sin  eomprendar.) 

Jorge.  (jGrucioso  paso!) 

Narg.  ¡Es  que  con  ella  me  caso! 

Petra.  ¡No  hables  con  tanta  fenura! 

Mic.  (¿Cuál  de  los  dos  es  mas  bruto?) 

Narc  ¿Lo  entiendes? 
Petra.  ¡Si!  ¿Qué  sofreee? 
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Narc. 
Petra. 

Narc. 

PSTRA, 

Luisa. 


Nic. 
Jorge. 


Petra. 

Nic. 
Petra. 

Nic 


FORGB 


Narc. 


Nic. 


Narc. 

Petra. 

Narc. 

Jorge. 

Narc. 


Pues  ya  lo  sabes. 

iSi  paece 
que  sales  del  Estitutol 
¿Y  estás  cooforine? 

Conforme. 
¿No  ves  que  tongo  prudiencial 

(b^o  7  répMo  4  D.  Nleolái.) 

(¡Qué  notable  dtferiencia 

hay  entre  los  dosl...) 

(iróniMQMnta. )  (¡Enorme!...) 

Esto  ha  tomado  una  fase 

alegre,  y  yo  estoy  ufano 

de  lo  que  pasa. 

(Mareando macho.)  ¡Mi  hermaUO 

se  roza  con  cierta  clasel 
(¡La  devolvió!...) 

Y  arrepara... 
y  ve...  y  oserva,  y  entiende!... 
Clase  superior.  Desciende 
del  tronco  de  los  Guevara» 

Y  usted  todo  lo  concllia. 

Del  mismo  tronco...  (sefiau  i  Jor^t .) 

Alto  ahf. 
Luisa  representa  aquí 
el  tronco  de  la  familia. 
¡Bien,  lo  suyo  á  cada  cual! 

Y  cortando  ¡a  custión 
y  platicando  en  razón 
en  el  terreno  ilegal, 
voy  á  acabar  el  asunto 
rasumiendo  lo  que  pasa. 
Yo  me  caso,  usted  se  casa, 
se  casan  ellas...  y  punto. 
Punto  y  coma.  Me  precisa, 

si  quiere  usted  que  consienta, 
averiguar  con  qué  cuenta, 
para  mantener  á  Luisa. 
Mi  heamana  Petra,  es  testigo... 
jSeré  ^eff^a!...  ¡Yperdonal... 
De  que  tengo  una  tahona. 
I  Ahora  entiendo  lo  del  trigo  I 
¡Y  punto! 
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ioBCB.  Gomo  los  coches. 

Ltiuu.     iifi  ilttsíÓQ  he  realizadol 
Prnu.    Ba  fin,  que  esto  se  ha  acabado* 

|4nda,  chical  ¡Buenas  noches! 
hmau.     Espérate,  (ai  público.) 

Yo  pregunto 

8i  el  juguete  les  agrada; 

y  les  pido  una  palmada... 
PsraA.    Y  ustós  dispensen... 
Naic.  (Y  punto! 


TELáff. 


OBRAS  DE  D.  FRANCISCO  FLORES  GARCÍA. 


£L    11    D£  DICIEMBRE^  comedia  en  un  aeto  y  en  Terso. 

KL    !•*  DE  ENERO,  drama  en  on  aeto,  id. 

OQr£N  PIENSA  MAL...,  JQgfaete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS   PRECIADA  RIQUEZA,  eoroedU  en  id.,  id. 

LLEVAR  LA  CORRIEr^TE,  juanete  cómico  en  un  aeto  y  en  verso,  ori* 

un   DEFECTO,  id.,  id.,  id. 

DO^A   CONCORDIA,  id.,  Id.,  id. 

RECETA   CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

9E   DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICE?nE  PERIS,  drama  histórico. 

EH'í'hE  AMIGOS,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL   NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama  en  an  acto.  (Sobanda  edición.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia  en  dos  actos,  en  vorso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  aeto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  na  aeto  y  en  prosa. 

RAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 

GALEOTITO,  Jabele  cómico  en  nn  acto  y  en  verso.  (Tercera  edición.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  nn  acto  y  en  verso. 

LA  ULTIMA  CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  Jnyaete  cómico  en  nn  aeto  y  en 

▼•no.  (2) 
EN  CARNE   viva!  Jng^eto  cómico,  en  an  acto  y  en  verso. 
METERSE  EN  HONDURAS,  jaf^aeta  eómlco-Urieo,  ea  un  aeto  y  en  prosa. 
BtAPA'MUNDI,  jamete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en  verso. 
DB  CÁDIZ  AL  PUERTO,  sarsuela  en  dos  actos,  (ftefuadieión.) 
LAS  CARTAS  DE  LEONA,  ju^uoto  cómico  en  un  aeto  y  en  presa  ori* 

Slaal.  (3) 


(1)  Sb  colaboración  coa  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  oladamo* 

(3)  Coa  D.  Áag^l  Rubio. 


EL  HOMBRE  BE  LAS  GAFAS,  Ja{rQ«(«  cóaiieo  en  un  Mto  y  éa  ptMi* 

PE  PESCAy  eomedU  en  an  acto  y  en  proia* 

UNA  DONCELLA  DE  ENCARGO,  jayneU  eómieo-Urieo  en  aa  aeto  y  «■ 

proM* 
política  interior,  jalónete  cóoiieo  ea  an  acto  y  ea  prOM. 
VIRUELAS  locas,  hnmonda  cómica  en  oa  acto  y  tres  eaadrot  (parodia 

del  drama  LA.  PESTE  DE  OTRANTO),  escrita  en  Terso.  (1) 
como  barbero  y  como  ALCALDE  salnefe  en  no  acto  y  en  Terso. 
EL  DIABLO  HARTO  DE  CARNE...,  Jofaete  cómico  en  na  acto  y  dot 

eoadros  (parodia   del    drama  VIDA   ALEGRE  Y  HUERTE  TRISTE,) 

en  Terso. 
GANAR  EL  PLEITO,  jag^iete  cómico-lírico  en  nn  acto  y  en  prosa. 
POR  LAS  RAMAS,  comedia  en  an  acto  y  en  Terso^  original. 
EL  HIJO  DE  8U  PAPÁ,  j aúnete  cómico-lírico  ea  nn  acto   y  en  pTosa. 

orifinal. 
6UZMAN  EL  MALO,  litunorada  cómiea,  ea  nn  aeto  y  en  prosa* 
EL  SEGUNDO  GRUPO,  comedia  en  nn  acto  y  en  prosa  origlaal  ()) 
TRINIDAD,  somedia  en  nn  acto  y  en  Torso. 

EL  ORO  DE  LA  REACCIÓN,  sátira  cómico-lírica  oa  an  aeto  y  an  Terse. 
|EL  cocol  Jagneto  cómico  en  un  acto  y  en  prosa» 
MIXTO  DE  INGLÉS  Y  CANARIO,  jQ^^neU  eómUo  en  na  acto  y  ea  Tersa, 

orífinal. 


•ALERÍA  DE  TIPOS.— (Retratos  y  cnadros  de  costumbres.)— üa  «obm. 

ICOSAS  DEL  MUNDOl— (Narracioaes.) — ^Un  tomo. 
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(l)     Xa  eolaboracióa  con  D«  Jaliaa  RooMa. 
(s)     Con  D.  Lais  Tabeada. 
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COMEDIA  EN  TRES  ACTOS. 


ton 


D.  lANUEL  BRETÓN  DB  LOS  HKBREBOS. 


Estrenada  en  el  teatro  de  Notbdadbs  el  día  %9  de  Octubre 

de  1807. 


MADMD. 

de  Joié  Rodrigoex,  calle  del  Faetor,  BAm.  O* 
«•ftf. 


PERSONAS.  ACTORES. 


CASILDA D."  María  Rodríguez. 

GABRIELA D.«  Salvadora  Cairoh. 

JENARA D.»  Mabía  Cruz. 

DON  ANiCKTO D.  José  Calvo. 

DON  JOAQUÍN D.  Amonio  Zamora. 

TIBÜRCIO D.  Calixto  Boldlw. 

UNA  CRIADA No  habla. 


La  acción  es  en  Madrid. 


La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  á  $u  autor,  p 
nadie  sin  8u  permiio  podrá  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  sus  posesiones,  ni  en  los  dominios  de  Fran- 
cia y  la  Gran  Bretaña. 

Los  corresponsales  de  la  galería  lírico -dramática  El 
Teatro  ,  son  los  encargados  exclusivos  de  su  venta  y  co- 
Wo  de  sus  derechos  de  representación  en  dichos  puntos. 


ACTO   PRIMERO 


Sala  en  casa  de  D.  Aniceto,  lujosamente  amueblada, 
con  puerta  en  el  foro,  otra  en  los  bastidores  de  la 
derecha  y  otra  en  los  de  la  izquierda.  Mesa  con 
escribanía. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.   AlflCETO.   TlBURCIO. 

A5IC.       Si,  entrado  en  cincuenta  y  seis, 
es  mucha  verdad :  los  cumplo 
en  la  próxima  semana. 

TiB.        Dentro  de  poco  ¡tres  duros! 

Ame.       Y  quj^  tenemos  con  eso? 
Bien  puede  latir  robusto 
y  joven  un  corazón 
en  cuerpo  de  doce  lustros. 

TiB.        Pero  ¡pensar  en  amores 
apenas  cumplido  e\  luto... 

Aüic.       El  luto!  Si  le  he  vestido, 
es  por  sujetarme  at  uso, 
que  en  vez  de  bailar  de  gozo 
manda  llorar  á  loe  viudos. 
Fué  mi  difunta  Leoncia 
virtuosa  hasta  lo  sumo. 
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pero  ¡qué  Tírtud,  Dios  miol 
Todavía  me  espeluzno 
de  recordarlo.  Celosa 
y  suspicaz  como  un  turco, 
y  fea  como  un  demonio, 
que  es  lo  peor  del  asunto, 
en  Tida  me  hizo  pasar 
el  purgatorio. 

T[B.  Sí;  mucho 

ganó  usted  para  con  Dios 
si  HeTó  tan  férreo  yugo 
con  paciencia.    - 

Aric.  No  su  rostro; 

su  dinero  me  sedujo. 
Contratiempos  mercantiles 
arruinaron  mi  peculio, 
y  el  capital  de  la  novia 
rendía  al  año  un  producto 
de  seis  mil  duros  y  pico. 

TiB.  Con  cuyo  auxilio  oportuno 
se  convirtió  en  opulencia 
el  inminente  infortunio. 

Anic.       Yo  decía  para  mí 

cuando  apelé  á  ese  recurso: 
«Con  su  oro  iiaoe  tolerable 
la  fealdad  de  su  busto.» 

TiB.        {Entre  dientes,) 

Ah  maldecido  interés! 

Ario.      Qué  murmuras! 

TiB.  No  murmuro. 

Akic.       Tü  dirás  que  me  cegó 

la  codicia...  Es  verdad,  hubo 
algo  de  eso;  pero  el  móvil 
verdadero  de  mi  absurdo 
matrimonio... 

TiB.  Absurdo?  Vaya! 

no  tanto,  porque,  si  ajusto 
bien  la  cuenta,  cuando  usted 
se  casó  era  ya  maduro. 
Cuarenta  y  dos  años... 

A:<ic.  No. 

TiB.        Pues  ¿cuantos! 
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Awc.  Cuarenta  y  uno; 

y  el  que  m¿s  me  echaba  treinU; 
que  como  era  gordo  y  rubio 
como  un  tudesco... 
TiB.  '  Sí. 

Akic.  Ahora 

ya  tengo  en  la  cara  surcos, 
y  el  romaéizo  me  hostiga, 
y  va  flaqueando  el  pulso; 
roas  si  roe  acicalo  un  poco, 
todavía... 
TiB.  No  lo  dudó. 

(¡Pretensiones  de  galán, 
y  tiene  un  pié  en  el  sepulcroí) 
Atiic.      Qué  dices? 
Tía.  No  digo  nada. 

Aric.       Es  que  tú  lias  dado  en  el  flujo 

de  criticarme. 
TiB.  So  tal. 

Asic.       ¡Citarme  á  cada  minuto 

mi  partida  de  bautismo... 
TiB.         Como  nos  criamos  juntos... 
Porque  nacimos  los  dos 
en  el  año  de... 
Ajíic.  Me  pudro! 

TiB.        Aquella  dichosa  edad 

recuerdo  con  tanto  gusto*. . 
Amc.       Basta.  Volviendo  á  mi  boda, 
razones  de  mucho  bullo 
me  precisaron  á  ella. 
Embarcado  en  un  falucho 
que  fletó  de  cuenta  mia 
veinte  anos  ha^  tomó  el  rumbo 
de  Cartagena,  y  allí 
á  los  hechizos  sucumbo 
de  cierta  nina  ojinegra... 
TiB.        Algo  de  ese  amor  se  supo... 
Ame.       Pero  pocos  han  sabido 

los  resultados  que  tuvo. 
TiB.        Y  ¿cuales? 
Ame.  Esa  pregunta 

no  la  baria  un  mameluco. 


—  6  — 

¿Qué  podía  resaltar 

de  nuestro  cariño  matuo? 

Una  Diña  como  un  soIj 

TiB.        Pudo  ser  un  niño. 

Ame.  Justo, 

pero  fué  niña. 

TiB.  jY  callarlo 

tanto  tiempo  al  más  seguro, 
al  más  flel  de  los  sirvientes! 

Ario.       Secretos  tan  peliagudos 
no  son  para  confiados 
á  nadie. 

TiB.  ¿Y  usted— qué  abuso!— 

negó  su  mano  á  la  victima... 

Akic.       No;  en  mí  corazón  no  cupo 
tanta  iniquidad.  Apenas 
hubo  plausibles  anuncios 
de  maternidad  futura, 
dije  á  mí  prenda :  «Soy  tuyo; 
legitimará  el  altar 
á  mi  heredero  presunto.» 
Pero  ánte9  era  forzoso 
surcar  los  mares  cerúleos 
con  el  nuevo  cargamento , 
que  me  prometía  un^  lucro 
considerable.  Ui  vuelta 
cuanto  es  posible  apresuro, 
provisto  ya  de  mi  fe 
bautismal  para  los  usos 
correspondientes;  en  alas 
de  mí  amor  vuelo  al  tugurio 
de  mí  amada,  y  me  la  encu  entro 
en  las  manos  de  un  verdugo... 

TiB.        Verdugo! 

Ame.  Sí,  el  comadrón! 

El  parto  venía  zurdo, 
según  dijo.  Atroz  momento! 
Nació  el  inocente  fruto, 
pero  su  madre,  ay  dolor! 
dejándole  en  el  crepúsculo 
de  la  vida...  ¡Dios  la  tenga 
en  la  mansión  de  los  justos! 


TiB.        Amén.  Y  la,  oíña?  vive? 

Ame.       Si.  Privada  del  arrallo 
maternal,  la  pobreciila 
bailó  alimento  y  refugio 
en  el  regazo  alquilón 
de  una  ama  de  cria,  á  cuyo 
brazo  seglar  fué  preciso 
fiar  el  tierno  capullo; 
porque  habiendo  de  volver 
á  Ayaroonte  en  lo  más  crudo 
del  invierno,  no  la  quise 
exponer  á  los  insultos 
de  la  estación  arrostrando 
los  furores  de  Neptuno. 
¿Quién  me  hubiera  dicho  eaténces: 
«pasarán  años,  y  muchos, 
sin  que  vuelvas  á  abrazar 
á  tu  hija»?  Y  asi  plugo 
al  cielo.  Á  nuevas  empresas 
en  mal  hora  me  aventuro; 
ninguna  me  sale  bien; 
me  embrollo,  me  empeño,  lucho 
contra  mi  estrella  enemiga 
un  día  y  otro...  Al  fin  me  hundo, 
me  declaro  en  quiebra!  Entonces^ 
para  sacarme  de  apuros. 
Dios  me  deparó  la  mano 
^e  mi  difunta.  Apechugo 
con  ella ,  pero  imponiéndome 
el  secreto  más  profundo 
respecto  á  la  parvulilla, 
porque  al  más  leve  barrunto 
era  fijo  que  Leoncia, 
ó  me  sacaba  ex  abrupto 
los  ojos,  ó  cuando  menos 
me  sentenciaba  al  repudio; 
7  aunque  por  amor  de  padre 
á  mi  libertad  renuncio, 
¿cómo  ver  á  mi  chiquilla 
con  aquel  argos  adjunto 
que  me  contaba  los  pasos 
]f  me  tenía  en  un  puno? 
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Hube  pues  de  limitarme 
á  remitir  á  menudo 
socorros  para  criar 
con  decencia,  y  aun  con  lujo, 
á  mi  pimpollo,  valiéndome 
de  reservados  conducios. 
Cn  este  estado  infeliz 
viví  ¡quince  afíobl...  Por  último, 
quiso  el  diablo  hace  seis  meses 
llevarse  lo  quo  era  suyo; 
redondeo  mis  negocios; 
en  la  corte  me  sitúo; 
me  hago  en  ^la  propietario 
á  expensas  de  clero  y  culto; 
escribo  al  ama  de  leche 
que  no  se  ande  ya  en  tapujos, 
y  con  mi  prenda  del  alma 
se  venga  á  Madrid  al  punto; 
y  aunque  no  me  dice  el  dia 
en  que  llegará,  presumo 
que  pronto  la  estrecharé 
entre  mis  brazos  hercúleos. 
TiB.        Sea  para  machos  años: 

lo  aplaudo  y  me  congratulo... 
Pero  padre  de  una  moza 
casadera,  y  tan  machucho, 
¡  y  andar  usted  todavía 
á  picoa  pardos! 
Ame.  Estúpido 

misionero,  ¿por  ventura 
tengo  yo  el  almadeestucu? 
La  viudez  rejuvenec<3. 
¡Tantos  anos  de  importuno 
cautiverio!  ¡Tanto  tiempo 
parodiando  ios  impulsos 
de  un  amor  qué  no  sentía!... 
Si  hoy  pago  leal  tributo 
en  las  aras  de  Cupido, 
quién  me  negará  el  indulto? 
Que  soy  viejol  Cuando  el  oro 
sirve  al  amor  de  preludio, 
¿qué  Venus  echa  de  ver 
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las  arrugas  de  Satarno?— 

Míenlo!  Hay  una  inexorable 

á  mis  suspiros  y  al  unto 

de  Méjico  con  quQ  en  vano 

domesticarla  procuro. 
TiB.        Olvídela  usted. 
Ame.  No  puedo. 

¡Soy  tan  sensible...  Ay  Tiburciot 

Yo  he  nacido  para  amar. 
TiB.        Para  amar?  ¡Pese  á  Nabuco- 

donosorl  Pues  ame  usted 

á  su  hija. 
Ame.  Sí,  mas  el  puro 

carino  que  ella  mé  inspira 

no  excluye...  No  ha  de  ser  único... 

Mi  corazón  es  muy  ancho 

y  bien  puede  tener  juntos 

dos  huéspedes. 
TiB.  Ame  usted 

á  su  sobrino. 
Ame.  Abrenunciol 

No'me  hables  de  ese  perdido. 

Me  ha  dado  muchos  disgustos... 

{Suena  dentro  una  oampaniUa.) 
TiB.        Pero... 
Ame.  Silencio!  Han  llamado. 

Anda... 
TiB.        {Yéndose por  el  foro.) 

(¡Lástima  do  chuzo...) 

ESCENA  11. 

D.  Aniceto. 

Él  me  aconseja  muy  bien» 
pero  ¿qué  ha  de  hacer  un  viudo... 
Tengo  un  vacío  en  el  ahna. .. 
Yo  soy  hombre;  no  soy  buho. .. 
Mas  Ja  prudencial  el  decoro^.. 
Soy  padrel  Tengo  ya  cBcrúpulos 
de  conciencia^..  No;  .yo  debo 
dar  buen  ejemplo...  filio  es  duro... , 
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pero  habré  de  resignarme 
á  hacer  vida  de  cartujo. 

ESCENA  III. 

Casilda.  D.  Aniceto.  Casilda  viene  de  mantüla  y  trae 
cubierto  el  rostro  con  el  velo. 

Cas.        Beso  á  usted  la  maoo.  Aquí 

roe  han  dicho  que  dan  razón... 

(Cielo!  Este  santo  yaron 

es  el  de  ayer...)  Yo...  Pues...  Si... 
Akic.       Vamos,  ¿qué...  (Talle  divino!— 

Mas  cuando  el  rostro  se  tapa, 

no  debe  de  ser  ^n  guapa 

como  yo  me  la  imagino.) 
Cas.        (Qué  encuentro!  Tentada  estoy 

por  volverme...) 
Ame.  (Tiene  miedo 

de  hablar...)  Sepa  yo  en  qué  puedo 

servir  á  usted.  ^[La  acerca  una  silla.) 
Cas.        (S'  ntándose.)  Á  eso  voy. 

(Con  el  velo  en  el  semblante 

bien  puedo...) 
Aicic.       (Sentándose,)  (Alguna  añagaza...) 

Qué  se  ofrece?  (Tiene  traza 

de  ser  pobre  vergonzante. ) 
Cas.        Me  han  dicho  que  usteii  es  dueño 

de  esa  casa  m^ianera. . . 
Amo.       Sí,  y  de  esta  también. 
Cas.  Quisiera... 

Anig.       Yaya,  hable  u^ted. 
Cas.  (Hum,  qué  ceñol) 

Se  ha  desalquilado  un  cuarto. .. 
A!«ic.      (El  de  la  viudita...)  Sí. 

(Anteayer  la  despedi. 

He  tenía  ya  tan  harto...) 
Cas.        Yo... 
Anic.  Qué? 

Cas.  El  cuartito  mo  agrada. 

Anic      Es  muy  cuco:  no  lo  extraño. 
Cas.        Pero  adelantar  medio  año. .« 
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Akic.      Pues  si  n6,  no  hacemos  nada. 
Cas.        Daré  oh  mes... 
Akic.  NO;  voto  á  cribas! 

Cas.        (Qaó  grosero!)  , 

A?iic.  Me  parece 

nue  usted...  Sí,  usted  pertenece... 
Cas.         a  qué? 

Amo.  Á  las  clases  pasivas. 

Cas.        No;  yo  no  cobro  por  nómina.  - 

Vivo... 
Asic.  (Hum!  no  caigo  en  tu  red.) 

Y  ¿por  qué  se  cubre  usted 

la  cura... 
Cas.  Yo... 

Aific.  (Aquí  hay  andrómina.) 

Cas.        No  me  mandan  esconderla 

fealdad  ni  deshonor, 

sino  vergüenza  y  temor... 
Ame.       (Ella  parece  una  perla.) 
Cas.        Pobre  soy,  mas  sin  reproche, 

y  me  veré  reducida, 

señor,  á  ganar  la  vida 

trabajando  día  y  noche. 

Si  hay  en  esto  algún  oprobio» 

seguramente  no  es  mío, 

sino  del  tio... 
Aric.  Hola!  hay  tio? 

Cas.        De  mi  novio. 
A.XIC.  Callel  hay  novio? 

Gas»        Si,  un  novio  muy  cabaJlero 

y  un  tio  muy  Lucifer, 

que  lo  deja  perecer 

y  está  nadando  en  dinero. 
Atiic.       Justos  serán  «us  desvíos, 

que  liay  sobrinos  muy  podencos; 

y,  qué!  ¿son  bienes  mostrencos 

los  doblones  de  los  tios? 

Será,  lo  jurara  yo, 

ese  sobrino  galán 

como  cierto  perillán 

que  Dios  me  sobrínizó. 

El  dichoso  Joaquinito!... 
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Cas.        (¡Santo  Dios,  ol  tío  es  estel 

Caro  lie  de  hacer  que  le  cueste...) 
A?iic.      Eii?  ¿Qué  dice  usted. . . 
Gas.  Medito... 

Tendrá  usted  razones  mil 

para  ese  crudo  desden... 
Anic.       Olil... 

Cas.  Pero  hay  yiejos  también... 

Ame.       Qué? 
Cas.  Que  arden  en  un  candil. 

Yo  sé  de  uno,  acá  ínter  nos, 

que  blando  como  unas  gncbas» 

anda  á  caza  de  muchachas 

por  esas  caites  de  Dios. 
Akic.       Si?  Qué  falla  de  decoro! 
Cas.        Á  una  amiga  mia,  ayer, 

si  se  dejaba  querer, 

ofreció  el  oro  y  el  moro. 
Ame.       (Qué  escuchol  ¿Será  mi  historia 

la  que  me  cuenta  esta  niña? — 

Cielos!  Creo  que  me  guiña 

el  ojo... Oh  delicia!  oh  gloría!) 

No  es  milagro  siendo  bella... 

(Será  ella?) 
Cas.  No,  señor. 

La  hace  demasiado  honor... 
Ame.       (La  tiene  envidia:  no  es  ella.) 
Cas.        Conque  un  mes  adelantado..- 

Eh?  Se  extiende  el  documento, 

{Quitándose  el  guante  de  laKiano  derecha,) 

lo  firmamos  al  momcntt», 

y  estamos  del  otro  lado. 
Amic.       (Ay  qué  mano  desenvaiual) 

Señora,  yo...  No  es  razón... 

(Y  cautiva  el  corazón 

con  esa  voz  de  duhsaina.) 
Cas.       .  Contemple  Qsted... 
Amc.  Ya  contemplo... 

(Y  qué  monada  de  pié!) 

Bien  quisiera...  Ya  se  ve... 

(Y  mi  niña?  y  el  ejemplo? 

No,  Aniceto;  no  te  ablandes.) 
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Cas.        Vamos... 

Ame.  Ya  he  dicho  que  no. 

(Se  levanta.) 

Bueo  negocio  haría  yol 

Pondría  una  pica  en  FiándesI 

No,  señora;  yo  no  alquilo 

mi  cuarto  de  esa  manera. 

Y  á  quién?  Á  una  aventureral 
Aunque  llore  usted  el  quilo... 

Cas.       {Mujf  conmovida  y  levantándose.) 

Ahí 
Ame.  Lo  he  dieho^  y  no  de  chanza: 

medio  año  duro  por  duro; 

y  áuo  asi  oo  me  aseguro; 

que  necesito  fianza; 

y  ei  padrón  del  inquilino 

que  esté  como  corresponde, 

6  vayase  usted... 
Gas.  Adonde? 

Ame.       ¿Qué  sé  yo...  Á  San  Bemardlno. 
Gas.        No  más!...  Oh  crueldad!  Mal  baya 

quien  necia  esperó...  Dios  mío!... 

¡Adiós... 

{Andando  con  vacilante  paso,  y. muy  ag^ 

tada,) 

Ah!  no  puedo...  Un  frío 

sudor... 

(Cae  sin  sentido  en  un  sofá.) 
Akic.  (¡Gieloe...  Se  desmaya! 

Y  la  culpa  es  mia...  Gorro... 
Por  temor  de  algún  petardo. .. 
(Hace  sonar  la  campanilla,) 
¡Reniego  de  mi  bastardo 
proceder...) 

ESCENA    IV. 

Casilda.  D.  Amcero.  Tibdhcio. 

Axic.  Agua  I  Socorro! 

TiB.        ¿Quién...  Ah! 

Ame.  (¿Si  mi  mala  estrella 
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querrá...)  Agua  al  instante! 
TiB.  Vuela. 

ESCENA  V- 

Casilda.  D.  Aniceto. 

Ame.       No  la  dejará  ese  velo 
respirar...  {Le  alza.) 

Grao  Dios!  Es  ella! 

ESCENA  VI. 

Casilda.  D.  Arickto.  Tiborcio. 

Ame.       (Tomando  uno  de  los  vasos  que  trae  coi» 

agua  Tiburcio.) 

Trae:  rociaré  este  divino 

semblante...  (Lo  hace.) 
TiB.  Y  en  tal  estado 

¿cómo...  (Algún  desaguisado...) 
Cas.        Ai)! 

Ame.  VueWe...  Albricias! 

TiB.  (Tarquino!) 

Ame.       Buen  ánimo!  Ya  pasó... 

Un  sorbo... 
Cas.        (Levantándose.)  No  es  menester.        • 
Ai^ic.      Siento... 
TiB.  (¿Será  esta  mujer 

la  misma...) 
Aiíic.       (Poniendo  el  vaso  en  la  bandea  de  donde  lo 

tomó.) 

Déjanos. 
TiB.  (Ohl...) 

ESCENA  Vil. 

Casilda.  D.  Aniceto. 

Ame.      Permita  usted  á  mi  labio 

sincerarse... 
Cas.  Noiíaydequé. 
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Abur... 
Ame.       {ínteryoniéndose.) 

Nol  No  se  Irá  usté 

sin  que  repare  el  agravio... 
Cas.        Es  inútil.  Ya  no  quiero 

el  cuarto. 
Aüic.  Por  qué?  Niñada! 

Como  vino  usted  tapada, 

creí..*y  dudé...  Soy  caserof 
Cas.        ¿Es  por  ventura  ihconexo 

ese  tilulo... 
Ame.  Perdón! 

Cas.        Con  la  buena  educación? 
Aitic.       Yo  idolatro  al  bello  sexo; 

pero  un  velo  simpre  escama, 

y  si  uno  no  vivé  alerta... 
Gas.        Vaya  tapada  ó  cubierta, 

una  dama  siempre  es  dama. 
Ame.       Cierto.  Ali!  sí,  pequé!  y  de  hinojos, 

si  es  preciso... 
Cas.        {Deteniéndole.)  Olí!  no,  señor. 
Ame.       Mas  ¿per  qué  con  tal  rigor 

velarme  tus  bellos  ojos? 
Cas.        Porque  menos  me  afligiera 

un  desaire,  me  tapó 

cuando  en  esta  casa  entré, 

ignorando  cuya  era. 
Axic.       ^!  ¿t6  lo  ignorabas... 
Cas.  Sí; 

y  á  saberlo... 
Aüic.  Qué,  mi  cielo? 

Cas.       Ni  con  velo  ni  sin  velo 

hubiera  yo  entrado  aquí. 
Anic.       ¿Por  qué  ese  fiero  desden... 

Con  cara  tan  celestial? 

¿Por  qué  has  de  llevar  á  mal 

que  ella  me  parezca  bien? 

Dios  no  te  di6  tai  encanto 

para  que  así  correspondas 

á  su  bondad  y  lo  escondas 

entre  los  pliegues  del  manto. 

Ten  en  mí  más  confianza. 
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¿Quién  será  el  cruel  casero 
que  al  ver  tu  rostro  hechicero 
te  pida  mejor  fianza? 
No  ese  cuartito,  un  palacio 
te  diera-  yo,  bien  lo  sabes, 
si...  Te  entregarán  las  llaves 
ahora  mismo.  Voy... 

Cas.  Despacio! 

Sea  fea  ó  sea  hermosa, 
mi  cara  no  es  fiador 
de  nada  contra  el  honor. 

Anic.       Pues  ya.  Quién  dice  tal  cosa? 
(Aun  está  recalcitrante.) 

Cas.        y  honor  roe  manda  severo 
que  no  consienta  casero 
al  que  he  rehusado  amante. 

Amc.      ¿Acaso  (Vamos  con  calma.) 
es  delito  el  ser  sensible? 
¿Acaso  es  incompatible 
ser  casero  y  tener  alma? 
Contempla,  si  vano  empeño 
tengo  en  ser  tu  pretendiente, 
que  la  casa  está  inocente 
de  las  culpas  de  su  dueño. 
Si  el  amor  que  me  domina 
te  enoja,  aunque  no  te  infama, 
pierda  yo,  niña,  la  dama; 
pero  ¿por  qué  la  inquilina? 

Cas.        (Qué  haré?..  Gn  mi  vu*tud  confio, 
y  nada  aventuro...  Bueno 
es  ij^  ganando  terreno 
en  el  corazón  de  un  tio. 
Por  algo  me  trajo  Dios 
aquí...) 

Aric.  (Cavila...  Bien!)  Vaya, 

díme... 

Cas.  Yo... 

Ame.  ¿No  quieres  que  haya 

ningún  trato  entre  los  dos? 
¿Tan  grande  es  la  antipatía 
con  que  me  miras... 

Cas.  No  tal; 
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yo  DO  le  qoiero  á  asted  mal; 

al  contrarío. 
Akic.  Oh  vida  mía! 

Cas.        (Con  enojo,) 

¿Volvemos... 
Ame.  Nol  (Paso  atrás!  y 

Cas.        No  sé  qué  móvil  secreto 

me  inspira  bácia  usted  respeto... 
Ame.      (Medrado  estoyl)  Nada  mis? 
Cas.    .    Carino... 
Aific.  Eli? 

Cas.  Filial... 

Ame.  (¡Hum...) 

Cas.  CastOé.. 

Ame.       En  buen  hora.  ¿Quién exige... 
Cas.       Has  mi  corazón^...  ya  dije 

que  es  de  otro... 
Ame.       IPkado.)  Sí;  de  algún  trasto . 

Cas.        No... 
Ame.  Polluelo  sin  sustancia, 

que  te  plantará,  de  fijo, 

el  mejor  dia.  Quien  dijo 

juventud  djjo  inconstancia. 

Á  mi  edad  son  las  pasiones 

más  tenaces. 
Cas.  ...En  efecto... 

Ame.      Amor  de  un  hombre  provecto 

no  se  arranca  á  dos  tirones. 
Cas.        Pero... 
Ame.  Y  esos  aturdidos 

que  inventaron  los  raglanes, 

si  buenos  para  galanes, 

son  malos  para  maridos. 

Óbl  y  cuanto  más  principiantes, 

peores. 
Gas.  No  niego... 

Ame.  Pues! 

Quieren  resarcir  después 

lo  que  no  pecaron  antes. 
Cas.        (Á  replicarle  no  acierto.) 

Si  él  quebrantase  la  fe 

que  me  juró,...  no  diré... 

2 


.»« 
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ÁRIC. 

(Bueno!  Áon  no  me  doy  por  maerto.) 

Gs  decir  qué...  me  prometes... 

Cas. 

Jesús!..  No  prometo  nada. 

Anic. 

(Recojo  velas:  se  enfada.) 

Bien,  querida:  no  te  inquietes. 

Cas. 

No  hablemos  más  del  asunto» 

ó  para  siempre  rae  alejo... 

Ame. 

Bien.  (Tomemos  su  consejo.) 

Pero,  en  fin,  el  cuarto  adjunto.. < 

Le  toma  usted? 

Cas. 

(Haré  mal 

en  exasperarle.  AI  fm, 

¿no  es  6u  heredero  Joaquín 

j  su  "sobrino  carnal?) 

Anic. 

Qué  dice  usted? 

Cas. 

Bien,  accedo... 

A:«ic. 

Celebro  macho...  (Oh  placerl) 

Cas. 

(¡Cómo  90  va  á  sorprender 

cuando  venga  de  Toledo!) 

Anic. 

¿Y  cuándo  tendré  el  honor... 

Cas. 

Ahora  mismo.  No  esioy  bien 

ni  iranquila  en  un  belén 

como  el  de  aquel  parador. 

Ar^ic. 

Obra  usted  como  discreta. 

Limpio  está  el  cuarto... 

Cas. 

Lo  sé. 

Ame. 

(Por  ahora  callaré 

lo  de  la  puerta  secreta.) 

Cas. 

Si  usted  me  da  su  permiso... 

A:^ic. 

;Tan  pronto... 

Cas. 

Haré  trasladar 

del  mesón  mi  pobre  ajuar... 

A?iic. 

Sí.    {Acercándose  á  la  puerla  del  foro.) 

Tiburciol— Eso  es  preciso. 

(Qué  preciosa!  Es  un  dechado...) 

ESCENA  VIII. 

Casilda.  D.  Aniceto.  Tibuacu). 

TiB. 

Llamaba  usted?. 

Asiic, 

Sin  demora 

las  llaves  á  esta  señora 
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del  cuarto  desalquilado. 

TiB. 

Cuál? 

Ame. 

El  del  número  tres: 

no  hay  otro. 

TlB. 

(Horror!)  Al  instante. 

» 

(A  Casilda.) 

Venga  usted... 

Ame. 

Ve  tú  delante. 

Tis. 

{SanliguándosB.) 

(Verbo  en  caro  fatum  etl) 

1 
i 

ESCENA  IX. 

Casilda.  D.  Anicsto. 

Cas. 

Adiós. 

Ame. 

Adiós,  y  en  señal 

■ 

de... 

1 

{Viendo  que  Casilda  retira  la  mano.) 

¿Ni  siquiera  la  mano 

merezco... 

Cas. 

(Tío  y  anciano...) 

¡ 

Vaya. 

1 

(Se  la  da,  y  la  besa  D.  Aniceto,) 

(Es  pecado  venial.) 

ESCENA  X. 

D.  Aniceto. 

Me  tiene  sorbido  el  seso 
esa  niña.  Qué  donairef— 
Lo  malo  es  que  sí  se  empeña 
en  que  tengo  de  casarme 
coDella...  Mftf  noserá 
tan  obstinada...  Y  ¿quién' sabe... 
Si  ella  me  cobra  cariño 
y  descubre  cualidades 
que  la  hagan  merecedora 
de  mi  mano...  Zape,  zape! 
Una  advenediza...  Digot 
y  con  su  cacho  de  amante...' 
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¿Cómo  competir  con  él... 

Cincuenta  y  seis  navidades 

oí  son  ni  serán  ni  fueron 

para  enamorar  á  nadie. 

No  hay  remedio;  con  tal  fecha 

y  con  tantos  alifafes, 

el  que  quiera  gollerías 

es  preciso  que  las  pague. 

Á  bien  que,  gracias  á  Dios, 

y  á  mí  esposa,  ya  cadáver, 

puedo  hacer,  dorando  el  marco, 

que  parezca  interesante 

mi  eGgie,  y  por  gratitud 

al  menos...  En  fin,  qué  diantrel 

yo  necesito  querer, 

y  ser  querido  por  alguien.  — 

Tiburcio! 

ESCENA    Xt 

D.  Aniceto.  Tiburcio. 

TiB.  Llama  usted? 

Ame.  Sí. 

Corre  á  decir  de  mi  parte 

á  mi  proveedor  de  muebles 

que  quiero  para  esta  tarde 

una  sillería,  espejos,     . 

cómodas...;  todo  el  menaje 

de  una  casa:  oyes? 
TiB.  Pues  ¿cómo... 

¿No  es  suntuoso  y  elegante 

y  nuevo  el  que  ya  tenemos? 
Ame.       No  es  para  aquí. 
TiB.  Pues  que  me  aspea 

si  comprendo... 
Aific.  No  te  metas 

en  cosas  que  no  te  atañen. 

(Suena  la  campaniUa,) 
TiB.         Yo... 
Ame.  Anda  á  abrir,  que  están  llamando. 
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ESCENA  XII. 

D.  AmCETo. 


Tan  dadivoso  y  galante 

seré  con  ella»  que  á  roéoos 

de  tener  alma  de  jaspe... 

ESCENA  Xill. 

D.  AlflCETO.  TlBDRClO. 

TlB. 

Albricias!  ¿Quién  dirá  usted 

que  ha  venido? 

A]«ic. 

Según  late 

el  corazón,  es  mi  hija... 

TiB. 

Don  Joaquín! 

Akic. 

¡El  badulaque 

de  mi  sobrino!  ¿Y  es  eso 

lo  que  tanto  fe  complace? 

TiB. 

¡Señor... 

Afiic. 

Dile  que  no  estoy 

en  casa;  corro... 

TlB. 

Ya'eá  tardo. 

Como  yo  me  figuraba 

que... 

Aric. 

Pues  dile  que  se  marche; 

que  estoy  ocupado... 

TlB. 

Siento 

llevar  tan  triste  mensaje... 

Ta  le  tiene  usted  aquí. 

ESCENA  XIV. 

D.  Aniceto.  D.  Joaquín. 

JoAQ.       Perdoné  usted  que  no  aguarde, 
querido  tío...  (Le  abraza,) 

Ame.       (Cm  frialdad.)  Eres  tú!. .. 

Qué  venida  es  esta?  ¿Qué  aires 
te  traen  á  Madrid? 
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JoAQ.  Mi  afecto 

al  tío  más  venerable... 
Ame.      No  me  adules. 
JoAQ.  Y  mi  falta 

de  recursos... 
Aific.  Ya  eres  grande. 

Trabaja,  suda.  No  es  justo 

que  mi  bolsillo  sufrague 

tus  gastos,  tus  vicios... 
JoAQ.  Tío!... 

Ya  que  usted  me  desampare , 

no  me  insulte. 
Anic.  Ya  te  he  dado 

lo  menos  ocho  mil  reales. 
JoAQ.       Y  qué  es  eso  para  usted? 
A.Nic.       Veinticinco  onzas . 
JoAQ.  Bien  sabe 

mi  tio  que  hace  dos  anos 

me  declararon  cesante, 

sin  sueldo. 
Ame.  Bien;  y  ¿qué  culpa 

tengo  yo  de  ese  percance? 
JoAQ.       Mis  opiniones  políticas... 
Anic.       ¿y  por  qué  un  pobre  petate 

lia  de  tener  opiniones? 
ioAQ.       Señor!... 
Anic.  ¿y  de  dónde  sales 

ahora?  ¿Por  qu$  has  dejado 

que  un  año  entero  se  pase 

sin  escribir  á  tu  lio, 

y  hoy,  porque  te  acosa  el  hambre.. 
JoAQ.       Causa  fué  de  mi  silencio 

mi  vida  afanosa,  errante... 

Y  luego  un  lance  de  honor... 
Ame.       A  ver?  Explica  ese  lance.— 

Á  todo  llamáis  vosotros 

honor. — Di  que  tu  carácíer 

díscolo. ..  ¿Fueron  también  . 

tus  opiniones  la  grave 

ocasión  de  haber  faltado 

á  las  leyes  tutelares. . . 
JoAQ.       No,  señor;  una  hermosura... 
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Anic.       Desórdenes!  liviandades!  . 

JoAO-       No;  mi  pasio»  era  lionesta. 
Osó  un  rival  díspularrae 
su  amor;  osó  proferir 
su  insolente  lengua  ultrajes 
que  entre  hombres  de  «stiizuLcioo 
sólo  se  lavan  cnn  sangre. 
Al  principio  fué  la  suerte 
á  mi  rival  favorable, 
pues  me  tiró  una  eslocada, 
que  á  baber  sido  menos  ágil 
ó  menos  diestro  mi  brazo, 
me  hubiera  dejado  exánime* 
Con  el  dolor  de  la  herida 
se  redobla  mi  coraje, 
y  más  certera  mi  punta 
le  atraviesa  el  pecho;  cae 
sin  dar  señales  de  vida: 
terminado  así  el  combate, 
fué  preciso  huir...  Mi  amada 
me  siguió... 

Anic.  Bravol  admirablel 

Tal  seria  ella. 

JoAQ.  Tío! 

Ame.       Siga  el  curioso  romance. 

JoAQ.       Mi  adversario,  hombre  pudiente, 
aunque  de  conducta  infome, 
ú  no  prendar  á  la  hija, 
logró  ganar  á  la  madre, 
que  quiso  sacrificarla 
á  su  codicia  execrable. 
Sabedora  del  suceso, 
con  ira  atroz  y  salvaje 
insultó  á  la  pobre  nina 
que  de  nada  era  culpable; 
la  maldijo!  Ella  temblando 
abandonó  sus  hogares... 

Anic.       Soberbio!  ¿Y  se  refugió 

en  los  brazos  de  su  amante? 

ioAQ.  Al  verme  herido  y  expuesto 
á  ser  llevado  á  una  earCel..., 
al  patíbulo  Uá  v&il. 
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más  tívo  en  sus  venas  arde 
el  fuego  de  amor.  La  faga 
era  urgente;  los  instantes 
preciosos...  En  tal  estado 
no  quiso  desampararme... 

Ame.      Y  en  amor  y  compañía 

los  dos  por  montes  y  valles, 
como  amantes  de  novela... 

JoAQ.       Ella  fió  á  mis  leales 
8entimient^s  su... 

Ame.  Bien;  eso 

quiere  decir  que  os  casasteis. 

JoAQ.       No  ha  recibido  mi  fe 
todaFÍa  en  los  altares. 
Mi  crítica  siiuacion, 
la  precisión  de  ocultarme... 
Mas  ya,  si  usted  me  concede 
su  protección  y  su... 

Ame.  \Vade 

retrol  No  quiero  ser  cómplice 
de  bodorrio  semejante. 

JoAQ.       Ni  yo  lo  puedo  excusar 

ni  ya  otro  remedio  cabe. — 
Yo  esperaba  que  usted  fuese 
mi  padrino... 

Akic.  Yo!  Esperaste 

muy  mal.  Hola! — Pero  acaba 
tu  relación  con  mil  diantres. 

JoAQ.       La  herida  de  mi  contrario 

se  creyó  mortal.  No  obstante, 
aunque  la  cura  fué  larga, 
está  ya  bueno;  y  añade 
el  amigo  por  quien  sé 
noticia  tan  importante» 
que  acerca  del  duelo  nada 
actuaron  los  tribunales. 
Pudiendo  ya  darme  á  luz, 
determino  trasladarme 
á  esta  coronada  villa, 
donde  me  será  mas  fácil 
que  eu  Toledo  conseguir 
ocupación  con  que  gane 
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de  comer,  5  donde  espero 

hallar  entrañas  de  padre 

en  un  lio  á  quien... 
Ame.  No  hay  mus: 

no  te  canses  ni  me  canses. 

Yo  no  quiero  apadrinar 

relaciones  inmorales. 
JoAQ.       Ya  he  dicho  que  circunstancias 

fortuitas,  inevitables... 

Mas  pronto  recibiremos 

la  l>endÍcion... 
Ame.  Es  que  casi 

es  peor... 
JoAQ.  Ahí  sea  usted 

indulgente.  Mocedadesl.. 
Ahic.       Mocedadesl...  (Oh!  las  suyas' 

son  al  cabo  disculpables, 

como  tas  rolas  de  marras, 

pero  ¡las de  hoy...) 

JOAQ.  Tío! 

Ame.  Dale! 

Joaq.       Sospecho  que  se  va  usted 

enteroecíendo... 
Ame.  Dislate! 

JoAQ.       Amor  no  es  delite. .. 
Ame.  Si. 

En  otro  cualquiera,  pa.se; 

pero  ¡en  un  cesante! 
JoAQ.  Y  iquel 

no  somos  de  hueso  y  carne? 

¿No  basta  habernos  quitado 

el  empleo?  ¡Voto  á  sanes... 

¿No  nos  dejarán  siquiera 

los  sentidos  corporales? 
Ame.       ¿Y  con  qué  has  de  mantener 

á  tu  esposa,  botarate? 
Joaq.       Dios  nos  abrirá  camino... 
I  Y  aun  confio  que  se  ablande 

ese  corazón;  si  ahora 

no,  á  lo  menos  en  el  trance 

de  la  muerte. 
Ame.  ¿C<'>mo,  picaro!... 
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Tú  deseta  enterrarme? 

JoAQ.       Dios  rae  librel  Aunque  heredero 
de  usted... 

Amc.  |Del  diablo,  que  cargue 

contigol 

JoAQ.  Soy  el  paríeote 

más  cercano... 

A:iic.  Sí? 

JoAQ.  Mi  madre, 

.  que  Dios  haya,  fué... 

Amc.  Sí?  Allá 

lo  veredes,  dijo  Agrajes. 

JoAQ.       Acaso  se  ofende  usted 

de  que  mi  vida  consagre 
á  una  esposa  no  elegida 
por  usledy  pero...  es  un  angelí 
Si  usted  la  Fiera... 

Aüic.  No  quiera 

verla. 

JoAQ.       {Sacando  un  retrato,) 

Aquí  tengo  su  imagen... 
(Mostrándoaelo.) 
Dígame  usted  si  esta  cait... 

Anic.       (¿Qué  veo!  Es  ella!  Bergantel. .) 

JoAQ.       Le  admira  á  usted  su  be  lleza?; 
¡Si  es  preciso  ser  un  cafre 
para  no... 

A?(ic.  (Disimulemos.) 

Ehl  no  es  feo  este  semblante... 
(Es  divino.)  Pero  si  hago 
un  escrupuloso  examen... 
Yo  soy  muy  fisonomista, 
y  conozco  hasta  por  ápices 
la  frenología. --Esta  joven 
es  caprichosa,  intripnta... 

JoAQ.       Ella?  Oh  DiosI 

Amo.  Taimada,  pérfida. .. 

No,  no  mienten  las  señales.  • 
Ves  esta  protubemncia? 
Desdichado!  no  te  caaes 
ó  serás...  ]Qué  ana  logia 
entrevéate  signo  y  el  de  Aries  I 
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JoAQ.       Basta,  tío;  que  esas  bromas.,. 

{Guarda  el  retrato.) 
Akic.      Jurara  que  en  este  instante 

medita  alguna  traición... 

(Y  no  lo  jurara  en  balde 

quizá.) 
Joao.  En  fin,  niegúeme  usted 

su  faTor,  mas  no  hay  aguante.. . 
Ame.       Al  contrario;  tendrás  franca 

mi  bolsa... 

JOAQ.  Sí? 

Ame.  .  (Mal  m^  sabe, 

pero  es  forzoso.)  Con  una 
condición,  t 

JoAQ.  Cuáles? 

Ame.  O"?  arranques 

de  tu  pecho  á  esa  mujer... 

Joao.      Yo?  iamásl 

Ame.  No  es  mi  dictamen 

tampoco  que  la  abandones 

sólo  porque  yo  lo  mande; 

pero  déjame  tomiir 

informes... 
JoAQ.  Eso.-.,  bien. 

Ame.  I>ame 

algún  tiempo... 
joAQ.  El  que  usted  quiera. 

*  Yo  sé  que  saldrá  triunfante...    . 

A:iic.       (Acer(éndo$e  á  la  mesa.) 

Ponme  en  este  papelito 

cómo  se  llama  y  la  calle 

donde  vive. 
JoAQ.  Sí,  señor.    (Escribe.) 

(Pondremos  Carlota  Suarez 

por  si  aun  conserva  el  iacógnito,) 
Ame.       (Quiero  hacerme  el  ignorante 

para  que  nada  sospeche.) 
JoAQ.       (Dándole  el  papel.) 

Tome  usted. 
Anic .  iré  á  informarme.  • . 

¿Habéis  venido  los  dos 

juntos? 
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JoAQ.  No,  señor.  El  martes 

llegó  mi  prenda. 
Ame.  (Su  prenda! 

Veremos...) 
JoAQ.  Vino  delante 

para  buscar  un  cuartito 

barato  y  algún  menaje, 

mientras  recibía  yo 

de  cierto  amigo  de  Cádiz 

un  socorro... 
Anic.  y  vino  al  fin? 

JoAQ.       Sf,  pero  insígnifieante. 
Ame.       Has  visto  ya  á  tu  sirena? 
JoAQ.      No,  señor.  Como  entra  y  sale 

tantas  veces  coa  motivo 

de  buscar  nuevo  hospedaje, 

y  no  me  esperaba  hoy... 
Ame.       Ya.  (Va  á  trastornar  mis  planes 

si  ahora  la  ve.  ¿Que  haríamos 

para...) 

ESCENA   XV. 

D.  Aniceto.  D.  Joaquín.  Tibubcio. 


TlB. 

Escuche  usted  apatte, 

con  permiso  del  señor. 

Ame. 

{Separándose  de  D.  Joaquín  y  hablando  en 

vos  baja ) 

Vamos,  qué  ocurre? 

TlB. 

La  de  antes... 

Anic. 

Chit!  Más  bajo. 

TiB. 

Ha  vuelto. 

Anic. 

Bien. 

No  le  diste  ya  las  llaves  • 

TlB. 

Sí.  Dos  mozos  h  acompañan 

con  el  exiguo  equipaje... 

Anic. 

Y  bien? 

TlB. 

Espera  el  recibo 

para... 

Anig. 

Eh!  dile  que  gratis... 

TiB. 

Ya! 
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Ame. 

No.  DUe  que  hablaremos 

Td. 

laégo... 

Biee. 

ESCENA  XVI« 

Di  AmctTo.  D.  JoAQum. 

Ame. 

JOAQ. 

Ame. 

(Dios  roe  la  in^ 
Tío»  usted  tendrá  qué  hacer... 
Sí;  unos  encargos  de  Cáceres... 

G>nque  si  yo  te  convenao 
de  que  es  pecadora  frágií, 
tú... 

No  volveré  á  miraia; 

JOAQ. 

Ame. 

pero  en  caso  de  que  fallen 
los  pronósticos  de  usted... 
Bendeciré  vueslro  enlace. 

JOAQ. 

Ame. 

Pues  adiós,  querido  tío. 
Cuándo  volveré? 

Ala  tarde. 

ESCENA  XVII. 

D.  Aniceto.  Tomando  sombrero  y  ba$Um. 

Presume  el  menguado,  el  necio 
que  su  niña  es  una  santa, 
mas,  por  lo  visto,  le  planta 
con  soberano  desprecio. 
Yo  pondré  pies  en  pared, 
señor  sobrino  del  alma, 
y  Teremos  si  la  palma 
es  para  mf,  ó  para  usted. 
Hubo  enojo,  hubo  desmayo 
7  los  dengues  de  cartilla; 
pero  al  cabo,  la  chiquilla 
transigió.  Para  un  ensayo... 
No  la  perderé  de  vista, 
por  si  vacila  en  su  fe, 
y  medidas  tomaré 
que  aseguren  mi  conquista. 
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Si  no  cons!^  que  ea  premio 
de  mis  regalos  se  tuerza 
aquella  virtud,  y  es  fuerza 
entrar  en  el  santo  gremio, 
tanto  me  saca  de  tíao 
quien,  dos  veces  criminal, 
se  atreve  á  ser  mi  rival 
amén  de  ser  mi  sobrino, 
y  me  irrita  de  tal  suerte 
¡a  descarada  insolencia 
con  que  me  habló  de  la  herencia 
y  del  trago  de  la  muerte, 
que  ya  es  incendio  voraz 
lo  que  era  solo  una  chispa, 
y  picado  de  la  avispa 
de  los  celos,  soy  capaz.. . 
Sf,  voto  á  bríos!,  si  á  la  bella 
no  cautivo  de  otro  modo, 
apechugaré  por  todo 
y  me  casaré  con  ella. 
(Vate  por  el  foro.) 


FIN    DEL  ACTO  PRIMERO* 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Casilda.  D.  Amigeto. 

Ca9.        Nó  ona  y  mi)  vecesl 

Akic.  Cariolal 

Cas.        En  ese  cuarto  no  iluermo. 

A!<ic.      Pero  ¿qué  importa. .. 

Cas.  .    Yo  quise 

alquilar  el  aposento 
desnudo,  y  aún  en  tomarlo 
de  ese  modo— ahora  lo  veo — 
fui  demasiado  imprudente. 
Pero  ¿á  qué  título  espejos^ 
sillería,  tocador, 
manteles,  loza,  cubiertos... 
¿Qué  significa  ese  lujo, 
á  que  00  aspiro,  ni  puedo 
aceptar  sin  sonrojarme? 

Ame.       Qué  significa?  Un  obsequio..., 
una...  (No  sé  qué  decir.) 
Lo  mismo  puede  un  casero 
arrendar  su  habitación 
con  muebles... 

Cas.  Yo... 
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Ame.  Que  sin  ellos. 

Yo  no  he  dicho  todavía... 
(¡Tanta  altivez...  Me  sorprendo...) 

Gas.        Sí  es  dádiva,  la  rehuso; 

sí  es  préstamo,  no  lo  quiero; 
si  lazo  contra  mí  honor 
y  mi  virtud,  mucho  menos. 
Ni  me  está  bien  admitir 
regalos  que  no  merezco, 
ni  personas  delicadas 
deben  contraer  empeños 
que  excedan  á  sus  recursos, 
ni  se  ha  borrado  tan  presto 
de  mi  mente  la  memoria 
de  aquel  vano  galanteo, 
que  se  me  pueda  ocultar 
cuál  es  el  ñn,  cuál  cíl  precio 
de  semejantes  finezas; 
y  á  no  mediar  el  respeto 
que  á  esas  canas  venerables 
y  al  decoro  mío  debo, 
ya  por  el  balcón  hubiera 
arrojado  con  estrépito 
todo  ese  elegante  ajuar, 
que  espera  mas  digno  empleo. 

Ame*      (¿Qué  oigo!  En  qué  siglo  vivimos? 
Estoy  soldando,  ó  despierto? 
Guando  daba  por  seguro 
mi  triunfo,  ¡ver  este  ejemplo, 
raro,  inaudito,  de  noble 
desinterés!  Ah!...) 

Gas.  (Suspenso 

se  ha  quedado.) 

Anic.  (Ahora  me  hechiza 

más  que  antes. )  Yo  no  me  ofendo, 
Garlota,  de  esa  repulsa; 
al  contrario,  la  agradezco 
con  toda  el  alma,  y  en  ella 
despiertas  un  sentimiento 
tierno^  benévolo,  dulce 
do  que  hace  ya  mucho  líempo 
no  me  juzgaba  capaz. 
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Otro  móvil,  lo  confieso, 

más  bastardo  sojuzgaba . 

mis  seo^idos  al  imperio 

de  tus  gracias.  ¿Por  qué  abora-^  ; 

00  lo  sé,  no  le  comprendo-»^ 

me  es  el  castigo  más  grato 

que  lo  hubiera  sido  el  premio? 

Sí,  bien  haces,  Carlotita» 

en  rehusar  con  despego 

dones  que  juzgar  debiste  ' 

depresivos,  y  tu  ceño 

no  es  tan  severo  tal  ves 

como  mi  remordimiento. 
Cas.        ¿Qué  escucho!  ¿Será  posible..^ 
Ame.      Pero  á  quien  es  tan  sincero 

contigo  ¿te  obstinares 

en  abrumarle  á  desprecios? 

Sé  mi  inquilina...,  ó  mi  huéspeda...^ 

6  mi  ahijada..^ 
Cas.  (Me  conmueyo. .  •) 

Anic.       Lo  que  tú  quieras. 
Cas.  (Oh  dioba!) 

Ame.      Mas  ¡no  sufra  éi  desconsuelo 

de  que  te  alejes  de  mí! 

Vénzate  el  humilde  ruego 

con  que  ¿  tus  pies... 

(Va  á  arrodillarse^  ella  le  detiene^  y  al  ha» 

eerlo^  se  le  cae  una  pulsera «  sin  advertirlo 

td  uno  ni  otro,) 
Cas.  HOf  eso  no! 

Ame.      Carlota! 
Cas.  ,    No  lo  consiento.  ' 

(Ahora  debiera  yo  echarme 

á  los  suyos...  No;  esperemos...) 

No  cabe  en  mi  alma  el  rencor; 

ni  ya  enojada  reprendo 

designios  barto  excusables 

en  este  siglo  perverso, 

y  más  cuando  los  disculpa 

tan  vivo  arrepentimiento. 

To  también  be  menester 

indulgencia...  Sí;...  y  la  espera, 

3 
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si  el  corazón  no  me  engaña 
con  gratos  presentinoieotos. 

Anjc.       Pues  bien,  quédale  á  m\  lado, 
y  acepta,  sin  ningún  género 
de  compromiso,  el  apoyo 
que  en  la  desgracie  te  ofrezco. 
No  creas  que  arruinaré 
mi  casa...  Soy  opulento, 
soy  libre... 

Cas.  Señor!... 

Akic.  No  exijo 

nada  de  tí,  nada... 

Cas.  Pero... 

A?iic.      Y  quizás  á  obrar  asi 

me  obliga  impulso  secreto... 

Cas.        (Oh  conciencia!) 

Ame.  De  mi  Irbío 

no  saldrá,  lo  juro  al  cielo, 
una  palabra  que  ofenda 
tu  pudor,  Carlota;  y  si  esto 
tiún  es  poco,  y  es  preciso 
que  para  expiar  mis  yerros 
no  te  vea  es  qfaince  dias^ 
en  un  mes... 

Cas.  .         Don  Aniceto!... 

Amc.      He  impondré  esa  penitencia. 

Gas.       IHO;  ya  he  dicho  qoe  le  absuelvo 
á  usled... 

A.^ic.  ^  Y  sime  atreviera.. . 

Pero  es  loco  devaneo. 

Cas.        Á  qué? 

Ar^ic.  Á  ofrooérte  mi  mano.,. 

Ehl  ya  me  tunees  el  gesto; 
ya  se  te  escapa  del  labio 
un  nó  rrio,'rQdo,  seco... 
Cómetelo;  no  me  mates 
con  éll— Sólo  era  mi  intento 
probarte  que  no  me  duelen 
prendas  y  que  estoy  dispuesto 
á  todo...- 

Cas.  (Perdidos  somos 

si  airara  itoma  por  empeño..;) 
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An!c.      Eh?  Qué  dices! 

Cas.  No  soy  digna 

de  tanto  lionor. 
Awc.  No  has  de  serlo? 

Mas,  ay!  un  rival  diehoso... 
Cas.        RívaJ...  ¿Quién  sabe...  (No  acierto 
á  responderle...) 

{Echando  de  menos  la  pulsera,) 

Ahí 
Ame.  Qué? 

Cas.        (Mirando  al  suelo.)       ¿Dónde... 
Ame.      Qué  hay?  Qué  miras  por  el  suelo? 
Has  perdido  al^o? 
(  Viendo  f  tomando  la  pulsera.) 

Ah!  sin  duda 
esta  pulsera. 
Cas.  En  efecto. 

Se  desprendió,  por  lo  visto, 
del  brazo  con  el  esfuerzo 
que  hice  antes  para  impedir 
que  usted... 
Ahic.  Tómala,  lucero.— 

Aunque...  si  osara  pedírtela... 
Cas.        Señor!... 
Ame.  No  como  trofeo 

de  amor;  que  á  tanto  no  aspiro, 
sino... 
Cas.  (Otro  apuro!)  Yo  siento... 

Anic.       Como  prenda  de  amistad 

sencilla... 
Cas.  (Si  se  la  niego 

se  exasperará...)  En  buen  hora 
guarde  usted,  pues  me  honra  en  ellOf 
esa  muestra,  aunque  harto  débil, 
de...  de  mi  agradecimiento. 
Ahic.      Oh!... 
Cas.  y  déme  usted  su  permiso; 

que  está  todo  de  por  medio... 
Axic.      Cierto.— ¿Pondrás  mala  cara 
mañana  á  tu...  á  tu  casero 
cuando  se  acerque,  en  persona, 
á  ofrecerte  sus  respetos 
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y  saber  si  has  descansado? 
Cas.        Mala  cara!  Ni  por  pienso. 

¿No  me  ha  liainado  usted  ya 

su  abyada? 
Afiic.  •••  Sí* 

Cas.        (Dándole  la  mano,)  Pues  yo  acepto 

con  gratitud  y  con  gozo 

un  nombre  tan  lialagueño. 

ESCENA  li. 

D.  Aniceto. 

¿Qué  es  estol  Yo  pierdo  el  juicio. 
He  aquí  de  una  á  la  otra  mano 
al  curtido  Teterano 
hecbo  un  reclutat  un  novicio. 
El  rigor  que  me  contrista 
en  esa  linda  rapaza, 
¿es  verdad,  ó  una  añagaza 
para  aOrmar  su  conquista? 
No;  que  perdida  Ja  calma 
al  sospechar  mis  intentos, 
resonaban  sus  acentos 
como  arrancados  del  alma.— - 
Sf;  pero  venirse  luego 
á  buenas,  aunque  dejando 
á  salvo  su  honra;...  aquel  blando 
mirar;...  su  desasosiego... 
Aunque  antes  Joaquín  le  plugo, 
¿no  pudiera,  menos  firme 
que  él  presume,  preferirme 
para  el  dulce  y  casto  yugo? 
Tiene  mil  altos  y  bajos 
un  corazón  femenino. 
Qué  espera  de  mi  sobrino? 
Privaciones  y  trabajos. 
Uno  de  otro  están  ausentes, 
y  él  pobre,  yo  millonario... 
¡Calla,  viejo  (emerariol 
Ridículo  orgullo,  mientes! 
Mejor  que  jugar  tal  dado. 
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teniendo  ya  un  pié  en  el  hoyo, 
me  estará  darla  un  apoyo 
puro  y  desinteresado. 
{Mirando  la  pulsera.) 
Me  dio  esta  prenda,  es  verdad^ 
pero  de  sencillo  afecto, 
y  no  la  debí,  en  efecto, 
sino  á  mi  importunidad.— 
La  joya  es  preciosa»  á  fe... 
Calle!  una  cifra  bay  aquí... 
Su  nombre  y  el  de...  Sí,  sí; 
una  J  y  una  CI— 
Esto  ya  muda  de  aspecto. 
Muestra,  con  darme  esta  alhaja, 
que  á  él  á  sabiendas  le  ultraja 
y  yo  soy  el  predileclo. — 
Oh!  ¿pero  ya  se  me  olvida 
que  me  desaimció  altanera? 
Qué  prueba  esta  friolera? 
Que  es  cortés  y  agradecida. 
Y  en  suma,  aunque  pruebe  más. 
Ja  que  á  un  mancebo  es  perjura 
¿cuánto  mejor...  No.  Locura! 
Tentación  de  Satanás! 
Hablo  y  obro  como  un  niño, 
y  necia  pasión  inflama 
mi  corazón,  que  reclama 
más  tierno  y  justo  cariño. 
Hombre,  cuya  alma  cobija 
tan  peligroso  conato, 
¿cómo  olvidas,  insensato! 
que  Dios  te  ha  dado  una  hija?' 
Del  vértigo  que  te  arrastra 
triunfe  ella  al  fin,  pese  al  malo! — 
Hija  mia!...  Buen  regalo 
te  ofrecía!  Una  madrastra! — 
Pero  vendrá  á  lo  mejor, 
y  yo  estoy  tan  descuidado... 
Voy,  voy...  Aun  no  habrá  llegado 
la  góndola  al  parador.— 
Tiburcio! 
{T&mando  tombrero  y  batíon>) 
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No  está  distante.. - 

ESCENA  III. 

D.  Aniceto.  Tibuhcio. 

TiB. 

Señor... 

Anic. 

(jotrando  $u  reloj.) 

Las  cuatro!  Volemos! 

TiB. 

(Por  qué  hará  tales  extremos?) 

Anic. 

Voy,  síq  perder  un  instante, 

á  ver  si  la  bija  amada 

que  es  de  mi  alma  el  embeleso 

llega...' 

TlB. 

•(Ahora  le  entra  un  acceso 

de  amor  paternal.) 

Anic. 

£b? 

TlB. 

Nada. 

Ame. 

Hasta  después.  (Ahí  Joaquín 

quedó  en  venir...  ¿Le  diré 

la  verdad?  No.— Sí.— No  sé...) 

TlB. 

(Qué  revuelve  en  su  magín?) 

Ame. 

Si  mi  sobrino  viniere 

mientras  tanto,  le  dirás... 

TlB. 

Que  se  largue  y  que  jamás... 

Anic. 

No,  al  contrario;  que  me  espere. 

TlB. 

Está  bien;  mas  no  creí 

que  hiciese  usted  buenas  migas 

tan  pronto... 

Anic. 

Oyes!  no  le  digas 

que  ha  estado  una  dama  aquí. 

No  conviene  que  lo  sepa» 

TlB. 

¿Qué  me  importa  á  mi  la  dama, 

si  aun  no  sé  yo  si  se  llama 

Juana,  Casimira  6  Pepa? 

Anic. 

Cierto,  pero  él  es  muy  gancho. 

y  por  si  acfiso...  Ya  ves... 

En  boca  cerrada... 

TiB. 

Pues. 

Ame. 

Y  al  buen  callar  llaman  Sancho. 

-3»  - 
ESCENA  IV. 

TifiDRCIO. 

¡Qué  HceDcioso,  qué  tándalo, 
qué  torpe  y  qué  libertino! 
Coq  cailárdelu  h1  sobrino 
quiere  evitar  el  escándalo. 
Bueno  es  que  taies  místenos 
se  queden  para  inter  nos, 
pero  ¿ocultarás  áDioe, 
pecador!  tus  gatuperios? 
Y  es  padre  ese  hombre  inmoral! 
Santo  DiosI  Guando  contemplo 
que  va  á  dar  tan  mal  ejemplo 
á  su  hija  natural... 
El  diablo  una  y  otra  vez 
pondrá  á  prueba  su  virtud..., 
¿y  qué  hará  ia  juventud 
si  claudica  le  vejez? 
Lástima  tengo  de  su  alma 
que  al  vicio  se  entrega  asi. 
¿Por  qué  no  aprende  de  m{, 
que  en  santa,  apacible  calma.*. 
Verdad  es  que  al  más  cristiano 
suele  el  maldito  Luzbel 
arrastrar...,  y  si  como  él 
tuviese  yo  barro  á  mano. . . 
¿Quién  sabe...  Haría  un  esfttér<Oj.«< 
Mas  fuera  vana  desliz; 
que  ya  soy  tronco  infeliz 
carcomido  por  el  cierzo; 
mi  sangre  se  coagula, 
me  tiene  hecho  un  jarra  el  asma^ 
y  soy,  en  tin,  un  fantasma 
que  no  puedo  con  la  bula; 
y  por  no  echarme  al  pescuezo 
un  dogal,,  que  eso  es  muy  doro, 
rezo  cuandio  no  murmuro 
y  toso  cuundono  reza. 
ISuena  ia  eampamUa.) 


—  40  — 

Llaman.  ¿No  tendré  siquiera 
un  momento  de  reposo? 
Acudamos...  Es  ocioso: 
ya  ba  abierto  la  cocinera. 

ESCENA  V. 

TiBURGio.  Gabriela.  Jsnara* 

Jen.        ¿Dónde  está  don  Aniceto... 
TiB.        ¿Quién... 
Jm.  ¿Dónde... 

Gab.  Papal 

j^^'  Señor! 

Gab.        (AbraMMdo  á  Tiburcio. 

Papá!...  Usté  es  mi  papaito: 

me  lo  dice  el  corazón. 
to.        ¡No,  muchacha...  Señorita... 
TiB.        No,  ángel  bello;  es  un  error... 

Me  ha  confortado  el  abrazo, 

aunque  es  una  usurpación, 

como  al  santo  rey  David 

las  caf icias  de  Uicol; 

pero  no  puedo  alabarme 

de  haber  procreado  yo 

tan  hermosa  criatura. 
Gab.        Pensé...  Crei... 
TiB.  Qué  candor! 

Yo  soy  del  estado  honesto. 
Gab.        Por  mochos  años.  Yo  soy 

la  bija  de  las  entraña» 

de  mi  señor  padre  don... 

don  Aniceto. 
TiB.  Ya  infiero... 

írr.        Yo,  su  nodriza. 
TiB.  De  él? 

Jbr.  No; 

de  ella.  Soy  Jenara  Sánchez. 
TiB.        Sea  en  buen  hora.  Me  doy . 

mil  parabienes...  ¡Qué  niña 

tan  alhaja!  Es  una  flor. 
Ga».        Favor  que  usted  me  dispensa. 
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cabafiero. 
TiB.  Es  como  un  sol. 

¡Y  tratar  á  los  criados 

con  tal  consideración... 
Gab.        Ahí  usté  68  criado  de  casa? 

Pues... 
TiB.  Y  de  usted  desde  boy. 

Gab.        Pues  el  abrazo  no  vale: 

está  usté? 
TiB.  Vaya  por  Dios! 

Jer.         {En  VOM  baja,) 

Ninal... 

{Á  Tiburtio,)  El  mismo  gozo... 
Gab.  Pues, 

la  misma  satisfaieion... 

Como  una  ha  estado  sin  padre 

tantos  anos ,  y  la  toz  , 

de  la  sangre,  como  dice 

aquel  refrán^  y  el  amor... 

Pues.  Y  como  ya  es  machucho 

e)  padre  que  me  engendró, 

el  primer  viejo  que  veo 

le  abrazo  sin  ton  ni  son. 
JgR.        {Á  Media  voz,) 

Parlanchína!       {Á  TUmreio.) 
Pero  ¿dónde, 

dónde  está  el  amo? 
Tii.  Salió 

á  ver  si  ustedes  yenian. 

Apenas  baria  dos 

ó  tres  minutos...  Sin  duda 

fué  por  otra  dirección . . . 

Mas  no  tardurá  en  Toiver 

aquí  con  paso  veloz... 
Gab.       ¡Oh  cómo  va  á  sosprenderse 

de  ver  la...  corporación 

de  aquella  nifia  do  marras 

hecha  una  moza  de  pról 

(Suena  ¡a  campanilla,) 
TiB.        Ya  suena  la  campanilla. . . 

y  también  suena  su  tos. 

Voy  á  abrirle... 
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Jen.  Corra  ustedo. 

Gab.        y  yo  á  darle  un  apretón. . . 
TiB.        Ya  está  aquí. 

ESCENA    VI. 

TlBURCIO.  GABElEIJk.  JlÜARá.  D.  ANICETO. 

Gab.        (Arazándole,)  Papá! 

Axic.  Hija  mía! 

Qué  hermosa  estás!  ¡qué  cok>r... 
Jen.        Como  criada  á  mis  pechos. 
Ame.      Oh  Jenara!  ¡Voto  á  bríos... 

Venga  un. abrazo. 
Jen.        (Abrazándole.)    Y  de  mi  alma! 
Gab.       He  dado  un  buen  estirón: 

verdá,  padre? 
Ame.  Es  natural» 

Y  di...  Siéntate. 
Gab.  Á  eso  voy. 

(Se  sientan  D.  Aniceto  y  GadfMi.) 
Anic.       Vienes  buena,  prenda  mkt 
Gab.        Yo?  Vaya;  como  un  reió. 
Anic.       Algo  molida  vendrás 

del  carruaje...  v 

Gab.  No,  senot. 

Molida?  Ga!  ¡Si  he  venido 

durmiendo  como  un  lirón! 

Tengo  buena  encamaduraM. 
Anic.       Eh? 

Gab.  y  una  sala...  feroi* 

Anic.       Qué  lenguaje! 
Jen.  Señorita!.. 

(Ya  ha  olvidado  mi  lección.) 
Gab.        Al  son  del  catnpaníUeo 

de  las  muías  y  del  ¡só 

y  el  ¡arre!  y  el  jvalerosal 

¡generala... 
Anic.  Santo  Dios! 

Qué  modo  de  hablar  es  ese? 
Gab.        T^a!  yo  hablo  en  español. 
Jen.        Bft  ella  asi . . . ,  sencillotay 
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«  7  ^°  ®1  mismo  aidgrón 

de  Terse  en  brazos  de  un  padre 

á  quien  nunca  conoció... 
Amc.       Con  todo,... 
Gab.  Lo  que  yo  tengo, 

amén  del  mucho  fervor 

con  que  quiero  á  mi  papá, 

es  una  carpanta  atroz. 
Amc.       Carpanta! 
JE!<f.  No  ea  maravilla. 

Tantas  ieguas  de  un  tipon.. . 
Aüic.       Aquí  se  come  temprano, 

y  como  dudaba  si  lio  y 

vendrías...  Mas  la  despensa 

está  provista. — ^Á  Leonor, 

que  les  dé  de  merendar. — 

Quieres  dulce? 
Gab.  No;  jamón, 

(i  salchicha  con  tostadas, 

ó  bacalao  y  arroz. 
Ame.       Bien.      (ÁTiburdo.) 

Anda. 
TiB.  (Esta  hija  no  da 

á  su  padre,  mucho  honor.) 

ESCENA  Vil. 

D.  Aniceto.  Gabbibla.  Jerara. 

Gab.        Golosinas?  No;  vituallas 

que  se  peguen  al  riñon. 
A«ic.       Celebro...  (Cada  vocablo 

que  pronuncia  es  una  coz.) 
Gab.        Tripas  llevan  pies,  que  dijo 

el  otro. 
Jen.  ,  (Qué  quemazón! 

No  callará  la  maldita.) 

Está  de  tan  buen  humor, 

que  no  es  mucho... 
Gab.  Á  bien  (jye  nst^-p 

sea  dicho  acá  entre  nos,^ 

es  rico.*. 
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Affic.  No  tanto... 

Gab.  Vaya! 

tendrá  usté  cada  doblón 

que  cante  el  credo. 
Jen.  (Jesusl) 

Señorita... 
Ario.  (¡Qué  precoz 

talentol) 
Gab.  ¡Qué  buena  vida 

vamos  á  IlevarnosI  Obi... 

Qué  maja  me  pondrá  usté! 

No  verdá?  Mas  que  et  farol 

de  la  retreta.  Y  veremos 

quien  tose  donde  yo  estoy; 

que,  aunque  no  debo  alabarme, 

yo  tengo  cierto  primor, 

cierto  señorío  y  cierta 

labia,  que  ¡me  río  yo! 

Y  mire  usté;  no  por  eso 
tengo  vanidá;  que  soy 
lo  mismo  para  ud  barrido 
que  para  un... 

Ame.  (Dios  de  Jacob!) 

Gab.        Iremos  á  la  ^media 
un  día  si  y  otro  no, 
y  á  los  toros;  que  me  pirro 
por  los  toros  cuando  son 
de  buen  trapío  y  desnucan 
a^cbulo  y  al  picador. 

Y  mucho  paseo,  mucho 
para  hacer  la  indigestión; 
hoy  en  calesin,  mañana.. . 

Ame.       Oh!  basta... 

Gab.  Entre  col  y  col... 

Ame.       Basta! 

ESCEIA  VIIK 

D.  AniCETO.  Gabriela.  Jenara.  Tiborcio. 
TiB.  Cuando  ustedes  quieran 


\ 
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pueden  ir  al  comedor. 
Gab.        (Se  Uvanta,  y  también  D.  Aniceto.) 

Volando,  porque  ya  tengo 

la  tripa  como  canon 

de  órgano.  Vamos  andando. 
Ame.       (Á  Jenara,  que  eeguia  á  GaMe  ¡a.) 

Oye  un  momento.  (Qué  horror!) 

ESCENA  IX. 

D.   AmCETO.   j£IfARA. 

Ame.      ¿Esta  es  la  cuenta,  leñara, 

que  tú  me  das  de  mi  nina? 
Jeiv.        Toroal  ¡pues  si  es  una  pina 

de  azúcar!  y  aquella  cara... 
AiiiG.       Su  cara  es  como  una  perla, 

pero  si  la  tiene  así, 

no  es  á  tf ,  no,  sino  á  roí 

á  quien  debe  agradecerla. 
Jni.        Al  padre  ha  salido,  yo 

Jo  confieso;  vaya,  ¿á  quién...; 

pero  algo  debe  también 

á  la  leche  qne  mamó. 
Ame.      Sí:  puedes  estar  muy  hueca... 
leí.        Pues  ¿quién  la  hubiera  cuidado 

como  yo?  ¿Quién  la  ha  criado 

como  un  rollo  de  manteca? 
Akic.       Pero,  rústica  mujer, 

que  obraste  como  quien  eres, 

¿nacen  sólo  las  mujeres 

para  engordar  y  crecer? 

Después  de  los  años  mil 

y  de  tanto  peso  fuerte, 

¿me  la  vuelves  de  esa  suerte, 

tan  grosera  y  tan  cerril? 

¿Ck>staba  tanta  molestia 

el  darle  buena  crianza? 
Jni .        Pero  ¡si  ella  hablaba  en  chanza. . . 
Anic.      ¿Qué  chanza  ni...  Es  una  bestia. 
IfiR.        (Mal  voy  á  pasarlo  ahora 
ii  no  se  las  tengo  tiesas.) 
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Yo  DO  trato  coo  duquesas: 
nadie  ensena  lo  que  ignora. 

Ame.      ¿Habrá  mayor  insolencial 
¿Acaso  yo  pretendía 
que  estudiase  astronomía, 
farmacia  ó  jurisprudencia? 
¿No  babia  ailí»  pesia  tal! 
maestros  malos  ó  buenos 
que  Ijícierau  de  ella  á  lo  menos 
una  mujer  racional? 

Jen.        Fué  á  la  amiga  desde  cbica, 
donde  aprendió  el  catecismo... 

Aific.       Que  no  te  trague  el  abismo! 

Jen.        y  á  hacer  punto  de  vainica; 
pero  grandecita  ya» 
se  hizo  muy  desaplicada. 
Tomó  la  cartilla,  y...  nadal 
No  pasó  del  Cristus— á. 

Ame.       Oh!  pero  ¿quién  no  la  obliga... 

Jen.        Era  acaso  alguna  esclava? 
El  rigor  la  encanijaba, 
y  la  saqué  de  la  amiga. 

Ame.       La  sangre  se  me  alborota. 

Jen.        Como  al  fln  no  era  mi  bija... 

Aric.       Yo  la  quisiera  canija 
y  no  la  quisiera  idiota. 
Pero  ¿por  qué— yo  me  espanto 
de  las  mentiras  que  ensartas-^ 
me  decias  en  tus  cartas 
que  aprendía  tanto  y  cuanto? 

Jen.        ¿Es  cosa  de  poca  monta... 

Alucba  frescura,  ó  me  pierdo.) 
el  decir  á  un  padre  cuwdo: 
«su  hija  de  usié  es  una  tonta«»? 
Me  valí  de  aquel  ardid 
por  no  dar  á  usté  un  mal  rato» 
y  esperé  que  con  el  trato 
y  las  aguas  de  Madrid... 

Ame.      Tonta!  Es  verdad.  Ahora  yo 
replico,  mujer  aleve, 
que  su  simpleza  la  debe 
á  la  leche  que  mamó. 
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Jeü.       Pues!  labermosura  castizar 
la  simpleíca  de  mi  seno; 
del  padre  todo  lo  bueno, 
lo  malo  de  la  nodriza. 
Yayal  mire  usted  qué  pronto... 
Á  esa  razón  no  me  rindo; 
que  si  se  hereda  lo  lindo» 
también  se  hereda  lo  tonto. 

Anic.      Aún  me  ¡nsulla  la.  villanal 

ÍE5.        Usted  ma  insultó  primero. 
{Llorando.) 

¡Este  es  el  pago  que  adquiero 
de  haber  sido. una  azacana! 

Akic.      Lágrimas  también?  Me  gusta... 

Jo.        ¿Qué  se  pide  á  una  nodriza 
sino  que  sea  rolliza 
y  de  buen  diente  y  robusta? 
Usted  mismo  celebró 
mis  cireunstanctas  enonnes, 
y  en  cuanto  á  buenos  informes, 
todo  el  barrio  se  los  dio. 
Y  después  que  una  se.  estruja 
por  criar  hijos  ajenos, 
que  treinta  meses,  lo  menos, 
me  ha  chupado  aquella  bruja, 
¿cogerá  usted  una  tranca 
para...  ¿üué  es  lo  que  quería 
usted?  ¿Un  ama.de  cria, 
ó  un  doctor  de  Salamanca? 

A211C.       ¡Yo  esperé,  vana  quimera, 
que  en  mi  fortuna  contraria 
una  madre  mercenaria 
supliese  á  la  verdadera! 

Jeh .        Mercenaria?  Qué  sonrojosl 

Aiiic.       Oh!  vete... 

Jen.  Yo... 

Ame.  No  te  vas? 

Jen.        ¡a  mi,  que  la  quiero  más 
qué  á  las  niñas  de  mis  ojos! 

Amo.       Sí.  ¡Basta... 

Jeü.  y  es  mi  regalo, 

mi... 


—  48  — 

Ame.  Basta,  basta,  te  digo!— 

He  aquí,  buen  DiosI  el  castigo.. 
Jeü.        Sí,  Dios  casti^  sin  palo. 
Ame.       ¡Voto  á  bríos...  Vete! 
Jen.  ^       Sí  lal;  ^ 

porque  al  fin,  y  no  haya  ríña, 

a]  6n  y  al  cabo,  la  nina       ' 

nació  en  pecado  mortal. 
Ame.      Oh!  Calla... 
Ier.  y  aunque  usté  me  eche 

de  su  casa,  diga  usté: 

esa  culpa  ¿de  quién  fué? 

De  usté,  ó  del  ama  de  leche? 
Aific.       Calla,  mujer  ó  demonio! 
Jen.        Pero  al  fin,  ya  tiene  padre, 

y  aunque  se  murió  la  madre 

siu  hacerse  el  matrimonio... 
Ame.       Te  marchas,  ó  me  voy  yo? 
Jen.      *  Ya  me  voy...  (Vaya  un  chubasco! 

Si  no  hablo  gordo  y  me  atasco... 

El  descaro  me  salvó.) 

ESCENA  X. 

D.  AttlCETO. 

¡Y  yo  que  en  mi  paterno  desvarío, 
sin  conocer  la  muestra, 
autor  me  contemplaba 
de  una  obra  maestra! 
Oh  Dios  mió,  Dios  mió!... 
¡Y  ya  á  mi  labio  trémulo  la  baba 
quiso  asomar  con  inefable  ^usto 
mirando  de  mi  prole  el  bello  busto! 
Mas  la  pasión  de  padre  no  roe  engaña. 
Ese  busto  es  igual,  por  vida  mia, 
al  que  la  zorra  olía. 
Jesús,  Jesús,  qué  estúpida  alimaña! 
Y  luego  nos  d¡rán--error  nefando!— 
que  Dios  suele  otorgar  lodos  sus  dones 
al  hijo  que  nació  de  contrabando. 
Yo  esperé  que  á  mis  lúbricas  pasiones 
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sirriese  de  halagüeño  correcUvo 

el  candido  atraclivo 

de  una  bija  que  fuese  rama  digna 

del  tronco  que  amoroso  la  produjo.    • 

Faltó  naturaleza  á  su  consigna!; 

que  si  puedo  alabarme  del  dibujo» 

hay  en  esa  muchacha  tanto  lujo 

de  necedad,  torpeza  y  grosería.»* 

Mas  ya  que  me  (a  envía 

la  sabia  Omnipotencia,.  .• 

no  hay  más  remedio  que  tener  paciencia!-^ 

Y  al  hombre  que  blasona 

de  un  corazón  tan  blando  como  el  mío, 

cuando  el  amor  de  padre  no  le  llena, 

¿qué  tribunal  humano  le  condena 

si  otro  amorkcaudva  el  albedrío? 

Oh  CarloU,  Carlota! 

Cuando  con  ese  leño  te  comparo 

¿qué  mucho  si,  á  pesar  de  mi  djencota, 

reincido  en  la  daqueza 

de  que  triunfaba  ya  naturaleiza? 

Nunca  me  has  parecido  como  ahora 

divina,  encantadora.r-* 

Ni  es  ya  tan  ilusoria  mi  esperanza, 

que  aún  no  pueda...  ¿Quién  sabe... 

La  astucia  uuida  al  oro  ¿qué  no  alcanza? 

Por  lo  visto,  aún  ignora 

Joaquín  su  paradero,  f  yo  pudiera 

gran  partido  sacar  de  la  pulsera. 

Por  qué  no?  Vuelvo  á  mí  primer  proyectOi 

y  si  produce  ei  deseado  efectou.. 

Sí;  Joaquin  es  fogoso,  impresionable, 

como  dicen  ahora,  y  con  que  le  hable 

al  alma,  y  luego  muestre  esta  (Presea, 

es  seguro...  Ah  qué  idea!... 

MagDÍfíca!  Del  dueño  á  quien  aspiro 

allano  la  conquJiiSta,  y  me  sacudo... 

{Suena  la  campánula.) 

Han  llamado.  Él  será...  Sí,  sí;  qué  dodo? 

Así  mato  dos  pájaros  de  un  tiro. 
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ESCENA    XI. 

D.  Aniceto.  D.  loáQunf. 

JoAQ.       Tío... 

Ame.  Bien  reñido  seas. 

(Qué  triste!...  Buena  señal.) 
JoAQ.       (¿Qaó  será  de  ella,  Dios  miof 

Ni  en  la  posada  me  dan 

razoa..) 
Ame.  Vienes  caviloso. . . 

JoAQ.       No,  señor.  (¿Será  verdad 

k)  que  me  dijo  mi  tio?) 
A?fic.      KNada  sabe.)  Ven  acá, 

Joaquín;  siéntale  á  mi  lado. 

Tenemos  mucho  que  hablar. 

{Se  tientan.) 

Dios,  cuyos  juicios  secretos 

respetar  áetie  el  mortal, 

no  quiso  farorecer 

mi  matrímorio  (enaz 

con  fruto  de  bendición. 
SoKQ,      De  cuya  esterilidad 

yo,  á  fuer  de  amante  sobrino, 

no  murmuraré  jamás. 
Ame.       Lo  creo  sin  que  lo  jures; 

mas  si  supieras  lo  que  hay... 
JoAQ.       Qué  hay?  resucitó  mi  tia? 
Ame       No;  duerme  en  eterna  paz. 

Pero,  antes  del  matrimonio, 

la  soberana  bondad 

de  Dios  me  hizo  el  donatifo 

de  una  bija  natural. 
JoAQ.       ¿Qué  oigo!  ¡Y  usted  me  acusaba 

de  libertino  proca2t 

¡Y  no  qaem  absolverme 

de  una  pasión  más  fatal 

que  culpable! 
A!«ic.  Hubo  también 

algo  de  fatalidad 

en  la  mía.— Y  sobre  todo» 
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que  yo  procediese  mal 
entonces.,.,  nada  te  importa. 
Tü  no  eres  m¡  tio. 

lOAQ.  Yaj 

Ahic,      y  la  virtud  es  virtud 
aunque  sea  ^tanaá 
qnien  la  predique. 

^^^'  En  efecío; 

mas  Jicencioso  y  falaz, 
nri  juYenil  extravío 
no  llevo  yo  tan  allá, 
y  si  graves  circunstancias 
que  no  he  podido  evitar 
me.  ban  traído  á  mi  despeclio 
á  un  estado...  excepcional, 
sancionará  mí  caijño 
la  bendición  del  altar: 
Anic.       Yo  tuve  el  mismo  propósito, 
pero  la  parca  voraz... 
¡Y  harto  expié  mi  desliz 
en  quince  años  y  algo  más 
de  matrimonio;  esto  es, 
de  cautiverio  y  de  afán, 
en  los  brazos  que  á  mi  cuello 
fueron  áspero  dogal. 
Ayl...  Volviendo  á  la  muchacha 
consabida... 

JOAQ.  Qaé? 

Ajbc.  Sabrás 

que  ya  la  tengo  conmigo... 
Jqaq.      ¿Gdmol 
Ame.  Acaba  de  llegar; 

y  como  ya  la  tenía 

reconocida  formal 

yauténücamente... 

'«*«•  (CielosI) 

Ame      Excusado  os  declarar 

que  ella  sola  es  mi  legítima 

heredera  universal. 
JOAQ.       (LevantándosB.) 

Qué  tiranial  qué  infamia! 
Ame      {LevüfUéndoH,) 
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Joaquín! 

JoAQ.  Qué  arbitrariedad! 

¡Improvisar  una  hija 
solo  por  deslieredar 
á  su  sobrino! 

Ame.  Esta  es  otra! 

Pues  ¿qué  esperabas,  rapaz? 
¿Que  yo  renegase  do  eila 
y  la  echase  á  un  hospital, 
y  atrapando  mi  dinero 
y  mis  fincas— voto  á  san!... 
bailase  luego  en  mi  tumba 
la  rama  colateral? 

JoAQ.       Tiene  usted  razón.  Los  hijos 
no  se  deben  postergar 
á  los  sobrinos.  La  suerte, 
que  nunca  se  cansará 
de  afligirme,  injustas  quejas 
me  ha  arrancado,  á  mi  pesar» 
Sea  mi  prima  dichosa. 
Mi  corazón  no  es  capaz 
de  envidiar  la  dicha  ajena. 

Ame.       Bien,  Joaquín  I  Eso  es  pensar 
con  juicio,  y  yo  le  prometo 
que  no  te  arrepentirás., . 

JoAQ.       ¿Cómo...  Yo... 

Ame.  Tu  prima  y  tú 

tendréis  parte  en  mi  caudal. 

JoAQ.      ¿Es  chanza... 

Ame.  Te  hablo  de  veras, 

á  fe  de  Aniceto  Orgaz. 

JoAQ.       Me  sorprende  y  me  cautiva 
tanta  generosidad; 
pero  ¿puede  usted  hacerlo 
sin  perjuicio  de... 

Ame.  Sí  tal. 

JoAQ.       La  ley...  Mi  delicadeza... 
Yo  no  quisiera  usurpar... 

Ame.      Hay  un  medio  que  concille 
la  ley  con  mi  voluntad, 
y  no  espero  que  te  opongas... 

JoAQ.       ¿Un  medio...  Sepamos  cuáL 
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Axic.       El  más  sencillo.  Te  casas 
con  la  chica... 

JOAQ.  Yot  Jamás! 

Anic.       ¿Qué  oigo!  Rehusas  su  mano? 
Eres  un  loco  de  atar. 
Pobre»  desvalido,  en  TÍsperas 
tal  Tez  de  echarte  al  canal, 
¿haces  ascos  á  una  novia 
como  esa?  Hombre  contumaz! 
¿Desprecias  quince  talegas 
de  dote  real  sobre  real? 

lOAQ.       Ese  rasgo  me  confunde; 
nunca  le  podré  olvidar, 
y  en  el  corazón  me  pesa 
de  haber  juzgado  tan  muí 
á  mi  tio;  pero  ¿puedo 
sus  mercedes  aceptar 
sin  ser  villano  y  perjuro? 
¿Me  juzga  usted  tan  venal, 
que  por  la  infame  codicia 
consienta  en  sacrificar 
4  la  que  puso  en  mis  manos 
su  honor,  su  felicidad? 

Ame.       Pobre  mozo!  Me  da  lástima 
tu  enajenación  mental. 

JoAQ.       ¿Qué  significa...  Hable  usted. 

Ahic.       ¿No  sabes  aquel  refrán 
que  dice:  no  es  oro  todo 
lo  que  reluce?  Ba,  bal 
Tu  Carlota  pertenece, 
lo  mismo  que  Jas  deroas, 
al  sexo  frágil. 

JOAQ.  ¡Por  Dios, 

que  no  me  haga  usted  penar! 
¿Qué  pruebas... 

Ahic.  Yo  no  hablaría 

con  tanta  aegürídad 
sin  tenerlas.  Obi  el  sistema 
del  famoso  doctor  GaU    ^ 
es  infalible.—  Te  vende 
la  fementida.  Un  rival... 

JoAQ.      Vil  calumnia!  Arrancaré 
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la  osada  lengua  mordaz 

qae... 
Anic.  Ten  flema.  Prometí 

vuestro  enlace  autorizar 

si  esa  mujer  era  digna 

de  ti;  pero... 
JoAQ.  Por  piedad 

acabe  usted. 
Ame.  Ya  habrás  ido 

en  busca  del  dulce  imán 

de  tu  alma  al  mesón... 
JoAQ.  Sí.  (Cielos!) 

Ame.       Y  ¿no  te  han  dicho  lo  que  hay?     ^ 
ioAQ.       Solo...  que  no  estaba  allí... 

ni  saben... 
Ame.  Yo  sé  algo  más; — 

y  en  verdad  que  no  lo  debo 

á  la  pesquisa  eficaz 

que  me  proponía  hacer, 

sino  á  |a  casualidad. 
JoAQ.       Oh!  diga  usted  sin  rodeos... 
Ame.       Cierto  joven,  muy  galán 

por  cierto,  y  á  quien  conozco 

porque  frecuenta  el  billar 

de  ese  café  que  habrás  visto 

al  revolver... 
JoAQ.  Bien... 

Aüíe.  Del  cual 

soy  parroquiano... 
ioA^.  Yo  sudo... 

Ame.     '  Vino  á  mí  tres  horas  ha 

suplicándome  afanoso 

que  para  salir  de  un  gran 

compromiso  le  prestase 

sobre  una  prenda,  que  vas 

á  ver  pronto,  dos  mil  reales. 

Yo  me  precio  de  sagaz,  . 

y  la  zozobra  del  mozo 

me  hizo  en  breve  iMrruotar 

que  se  trataba  de  faldas; 

no  lo  negé  el  perillán;  . 

antes  vano  y  petulante 
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me  contó  de  pe  á  pa 

una  cooquista  tan  rápida, 

que  se  puede  equiparar 

á  la  famosa  de  César, 

llegué,  vi,  venei;  y  me  da 

tales  señas,  que  por  ellas 

reconozco...  Á  quién  dirás? 

Á  tu  querida  Carlota. 
JoAQ.  Imposlural  iniquidad! 
Ame.      Te  digo  que  es  ella,  sí. 

Pronto  en  Madríd  sonará 

la  nueva  Elena,  robada 

por  otro  Páris...  con  frac. 
JoAQ.       Imposible!  Ha  yisto  usted 

visiones,  y  suspicaz... 
Ario.       Ello,  bien  puede  haber  otra 

cuyo  nombre  sea  igual 

y... 
JoAQ.  £1  nombre... 

Aicic.         '  Acaso  la  prenda 

empeñada  nos  dará 

más  luz... 
JoAQ.  Ahí  sf .  Á  ver?  á  ver? 

Anic.       (Qué  pildora  va  á  tragar!' 

Si  ella  no  le  cura,  digo 

que  es  el  mayor  animal...) 
JoAQ.       ¡Vamos... 
Ame.  Es  una  pulsera... 

JoAQ.       Oh  Dios! 

Ame.       {Con  ¡a  mano  en  el  bolsillo.) 

No  q^ise  aflojar 

lo  que  por  ella  pedia: 

no  vale  ni  la  mitad. 

Dos  onzas. «. 
JoAQ.  Me  desespero. 

Veamos... 
Aific.       {Sacando  la  pulsera;  p  D.  Joaquín  ee  laar' 
rebata,) 

Éccola  qué, 
Jo4Q.       La  misma!  No  hay  duda.  Oh  rabia! 
Anic.      |Eh,  que  vas  á  estropear 
mi  hipoteca! 
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JoAQ.  Oh  DíosI  mi  prenda 

de  amor,  de  fidelidad 
en  manos  de  otro... 

Ame.  ¡Y  baen  ust 

hace  de  ella  el  mny  truhán! 

JOAQ.       (Estrujando  la  pulsera.) 
Vil  testigo  de  mi  afrenta.,. 

Ame.       Qué  vas  á  hacer?  Venga  acá. 

(Recobra  y  guarda  la  pulsera.) 

JoAQ.       Infaroiaf  horror!  Va  no  hay  íe 
sóbrala  tierra,  ya  no  hay 
virtud  jii  pudor.  La  ingrata!,. 
Pero  mo  engañan  quizá 
los  ojos...  Deliro...  Sueño... 
No!  Funesta  realidad! 
¡Y  haberla  buscado  en  yano 
en  la  posada...  úh  leal 
corazón!  No  me  engañabas 
presagiándome  el  pesar 
que  me  ahoga.— Mas  primero 
que  ese  lazo  criminal 
se  forme,  el  vil  seductor 
mi  pecbo  atravesará.— 
Dónde  está?  quién  es  eso  hombre! 
Que  muestre,  si  están  audaz» 
su  rostro,  y  mi  .saña... 

Ame.  El  diablo 

sabe  ya  dónde  estarán 
los  dos.  Ni  ¿qué  culpa  tiene 
el  hijo  de  su  papá 
de  que  esa  fácil  mujer 
te  haya  sido  desleal? 
XoAQ.       Sí,  ella  sola  ha  merofcido, 
ella  sola  llorará 
mi  venganza.  Yo  sabré 
buscarla... 
A?iic.  Y  la  encontrarás, 

pobfe  Joaquin,  reclinada 
muellemente  en  un  sofá 
en  dulce  y  lieroo  coloquio 
con  el  otro  hijo  de  Adan^ 
y  serás  fábula  y  mofa 
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de  toda  la  vecindad. 

No;  tú  debes  despreciarla 

y  gracias  al  cielo  dar 

que  á  tan  buen  tiempo  ha  quitado 

la  máscara  de  su  faz. 

JoAO-       Obi  yo  le  bendigo  abora; 
que  si  el  tálamo  nupcial 
me  hubiera  unido  á  esa  pérfida... 

Ame.      Virgen  santa  del  Pilarl 
Más  risueño  porvenir, 
más  ventura  y  más  solaz 
te  promete  el  casto  nudo 
que...  Vaya,  apruebas  mi  plan? 

ioAQ.       No  sé...  Ebtoy  desesperado... 

Si,  señor;  no  hay  más  qué  hablar. 

Aric.      Mi  chica  es,  aunque  no  deba 
yo  alabarla,  angelical. — 
No  tiene  todo  el  despejo 
de  una  notabilidad 
cortesana.  Su  nodriza 
no  la  ha  podido  enseñar 
ciertos  perfiles... 

JoAQ.  ¿Qué  importa... 

Anic.      Su  aire  es  algo  provincial, 
mas  sana  de  cuerpo  y  alma, 
dócil  como  un  mazapán... 

JoAQ       Bien.  Lo  que  quiero  es  vengarme; 
no  me  importa  lo  demás; 
y  ojalá  fuese  también 
fea,  espantosa,  infernal... 

Aric.      Eso  no.  Voy  á  llamarla, 
y  tú  te  convencerás... 

ioAO.      No;  ahora  no  estoy  para  flores... 
Diría  una  necedad... 
Después...  Ahora  necesito 
tomar  el  aire...  Un  volcan 
es  mi  cabeza.  Más  tarde 
volveré... 

Anic.  Bien;  cenarás 

con  nosotros... 

JoAQ.  Sí,  señor. 

Ame.      Y  sobre  mesa... 
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JoAQ.  Cabal. 

Y  haya  algazara,  y  desorden, 
y  un  torrente  de  Gliampañ 
para  que  naufrague  en  él 
mi  necia  pasión  por  fas 
ó  por  nefas;  y  mañana 
el  notario,  el  sacrístany 
el  cura...  Si  se  retarda 
la  bendición  conyugal, 
no  respondo  de  mí  mismo; 
liaré  alguna  atrocidad. 

ESCENA  Xii. 

D.  AmcETo. 

Loco  está.  Qué  desvarío!— 
Pero  vamos  poco  á  poco; 
que  si  el  sobrino  está  loco, 
no  le  va  en  zaga  su  tío. 
¡Perder  así  mi  albedrío 
de  la  vida  en  el  ocaso! — 
Si  no  me  caso,  me  abraso; 
si  me  caso...  Qué  sudor!... 
¿Me  caso,  ó  no?— Pues,  señor, 
esto  es  hecho;  yo  roe  caso! 
{Vasepor  la  puerta  del  foro,) 


FIN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Gabinete  amueblado  con  primor:  puerta ea  el  foro; 
otras  dos  á  la  izquierda  del  aclor^«  una  de  ellas 
secreta;  á  la  derecha  un  balcón.  Habrá  un  bu- 
fetillo»  ó  escritorio  de  señora,  con  todo  lo  necesario 
para  escribir. 


ESCENA   PRIMERA. 

Casilda.  Uüa  Criada.  (Acaban  de  arregUir  lo$ 

muebles.) 

m 

Cas.       Bien.  Ya  están  aqof  de  más 
ese  plumero,  esos  zorros, 
el  paño...  Ahora  vaya  usted 
á  arreglar  su  dormitorio . 
(La  criada  reeoge  lo  que  te  ha  dicho  y  ee  re< 
lira  por  el  foro,) 

ESCENA  II. 

Casiij^a. 

No  es  ?ana  ilusión  la  mia: 
prontOi  mí  Joaquiu,  muy  pronto 
entre  tus  brazos  ama  ntes 
cumplidos  TOré  mis  votos. 
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VenturA  fué  qae  ta  tío 
en  mí  pusiera  los  ojos, 
ya  que  á  templar  acerté 
con  la  dulzura  el  enojo, 
y  á  purificar  la  llama 
con  que  aspiraba  á  mi  oprobió. 
Asi  puedo  oirle  yo 
sin  cubrirme  de  sonrojo 
y  aceptar  sus  beneficios 
sin  mengua  de  mi  decoro: 
así  los  cielos  disponen 
que  mo  acoja  cariñoso , 
el  mismo  de  quien  lémí 
que  me  ecbase  con  encono^ 
de  su  umbral:  así  ganando 
su  corazón  poco  á  poco, 
le  preparo  á  la  anhelada 
reconciliación,  y  logro 
por  tan  extraño  camino 
lo  que  no  esperé  por  otro. 
Creciendo  va  por  momentos 
el  ascendiente  que  cobro 
sobre  é\,  y  aunque  todavía-^  ' 
porque  no  he  tenido  arrojo 
para  echar  la  cerradera 
y  descubrírselo  todo— 
le  halague  la  perspectiva 
de  un  ridiculo  consorcio, 
tal  vez,  si  me  inspira  Dios, 
consiga  al  primer  coloquio 
una  cumplida  victoria. 
T,  {cuánto  será  mi  gozo, 
cu¿ita  será  la  sorpresa 
de  mi  idolatrado  esposo 
cuando  en  cordero  apacible 
▼ea  convertido  al  hosco 
jabalí,  y  á  mí  instalada    ' 
en  un  cuartilo  tan  mono, 
con  tal  primor  alhajado, 
que  parece  una  ascua  de  orot 
y  en  lo  mejor  de  Madrid, 
con  tm  baicon«..  Yo  me  asoma 
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otn  yvz» 

{Asimada  al  bakon,) 
Esto  es  mi  coche 

parado,  y  no  aquel  hediondo 

mesón,  en  aquellos  barrios... 

Cada  tienda  es  un  emporio, 

un  palacio  cada  casa, 

y  el  g^entfo...  Bs  un  asombro... 

(Separániose  del  balcón  y  oerrándolo,) 

Pero  ¡loca!  no  he  cerrado 

la  carta  aún  en  que  informo 

á  Joaquín  de  lo  ocorrido . 

Sale  el  correo  á  las  ocho, 

y  ya  no  me  sobra  el  tiempo. 

{Se  sienta  al  bvfetiUo  y  u  pone  á  cerrar  la 

carta  á  que  ha  aludido.) 

Cuento  mi  aventara  on  globo, 

dejando  los  pormenores 

para  nuestra  vista.  ¡Cómo 

se  va  á  admirar...  ¡Qué  prolijo 

va  ¿  ser  su  interrogatoriol 

{Suena  dentro  una  campanilla*) 

Llaman.  El  tio  tal  ves... 

No;  basta  mañana... 
JoAQ.       {Dentro.)  Yo  propio 

quiero  anunciarme. . . 
Gas.        (Levantándose.)       Esa  voz... 

ioaquinl 

{Va  á  echarse  en  eue  brazos ,  viéndole  an- 

trar,  y  él  la  rechaza,) 
JoAQ.  Aparta,  demooiol 

ESCENA  III. 

Casilda.  D  lOAQom. 

Cas.       ¿Por  qué  rechazas,  cruel! 

á  quien  lloraba  tu  ausencia... 
JoAQ.       Me  lo  preguntas,  ínfíel! 

Pregúntalo  á  tu  conciencia. 
Cas.        De  nada  me  acusa. 

JOAQ.  No? 
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Cas. 

Así  lu  vida  dilate 

el  cielo... 

JOAQ. 

jQue  esto  oiga  yo. 

y  no  la  mate,  ó  me  matel 

Llorabas!...  De  lu  quebranto 

no  da  muestras  este  asilo... 

Cas. 

Oye  con  calma... 

JOAQ. 

Ó  tu  llanto 

seria  el  del  cocodrilo. 

Gas. 

Joaquin!... 

JOAQ. 

Villanal...  Confiesa 

que  á  otro  esperabas,  no  á  mí. 

Cas. 

En  efecto...  Mi  sorpresa.^. 

Quién  te  ha  conducido  aquí? 

JOAO* 

£1  cielo,  que  no  consiente 

que  impune  quede  mi  ultraje. 

el  cielo,  á  quien  impudente 

desafías... 

Cas. 

Qué  lenguaje! 

JOAQ. 

Ouiste  deja  posada 

sin  decir  adonde... 

Cas. 

Ah!  Sí. 

No  jme  ocurrió...  Tú... 

lOAQ. 

Malvada! 

Cas. 

Ya  te  babia  escrito.... 

{Mostrando  el  etoritorio,) 

Allí... 

Tú  también,  sin  darme  aviso... 

iOAQ. 

Lástima  no  haberlo  hecho!, 

verdad?  Pero  asi  lo  quiso 

el  diablo,  y  á  tu  despecho... 

Cas. 

(Llorosa.) 

Si  me  oyeras.... 

JOAQ. 

Sus  consejos 

siguen  las  que  gustan  tantO' 

de  balcones  y  de  espejos. 

Cas. 

Por  Dios,  vénzate  mi  llanto| 

JOAQ. 

Mas  yx)  seré  buen  testigo 

de  que  tal  vez... 

Cas. 

Ten  piedad... 

JOAQ* 

Suelen  hallar  su  castigo 

en  su  propia  vanidad. 
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Gas. 

OU  basta... 

JOAQ. 

Caando  se  atreTen 

á  tan  infames  traiciones 

lasmojeres... 

Gas. 

Ahí 

JOAQ. 

Nodeiien 

asomarse  á  los  baleones. 

Cas. 

Oh!  mátame  y  no  prosigas. 

ó  déjame  hablar. 

JOAQ. 

En  Taño 

será  todo  lo  que  digas, 

pero...  á  escacharte  me  allano. 

Cas. 

{Enfugándoss  los  ojos.) 

Eso  basta,  dulce  daeño. 

para  tu  paz  y  la  mia; — 

mas  desarruga  ese  ceño 

que  me  llene  en  la  agonfa. 

Las  apariencias  tal  vez 

engañan... 

JOAQ. 

Obi 

Cas. 

Yo  contengo 

en  que  me  oigas  como  juez... 

JOAQ. 

No  sé  cómo  me  contengo. 

Gas. 

Pero  has  de  oírme  hasta  el  fin, 

y  te  probaré  sin  pena 

que  hoy  para  entrambos,  Joaquín, 

es  día  de  enhorabuena, 

y  que  la  extraña  aventura 

que  contaré  sin  rebozo» 

es,  antes  que  de  amargura,  ' 

materia  de  risa  y  gozo. 

JOAQ. 

De  risa! 

Cas. 

Oigas  lo  que  oyeres. 

ten  flema  y  traga  saliva. 

Mi  único  dueño  tú  eres 

y  lo  serás  mientras  viva. 

JOAQ. 

Ehf  acaba.  Tu  habitación 

¿es  esta? 

Cas. 

Si,  dulce  bien, 

y  está  á  tu  disposición... 

JOAQ. 

Pero... 

Gas. 

Con  todo  ese  tren. 
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JoAQ.       Y  ¿á  quién— que  en  Madrid  no  dan 
nada  de  balde,  perjura— 
á  quién  deb^s... 

Cas.  a  un  galán 

prendado  de  mi  hermosura. 

JoAQ.      Cielol  ¿Con  ese  descaro 
osas  decírmelo? 

Cas.  Sí. 

¿Eri  fenómeno  tan  raro 
que  un  hombre  guste  de  mí? 

JoAQ.       Que  a!  mundo  entero  enamores, 
no  lo  extraño;  pero,  impíal 
¿debes  tá  escuchar  amores 
de  otra  boca  que  la  mia? 

Cas.        ¿He  de  despedir  á  palos 

á  quien  mostrándose  amigo... 

JoAQ.      Ohl...  Pero  admitir  regalos... 

Cas.        Para  partirlos  contigo. 

JoAQ.       Sella  el  labio  temerario. 

¿Quieres  que  me  prostituya 
á  recibir  el  salario 
de  mi  deshonra  y  la  tuya? 
¿Piensas  obtener  mi  indulto 
añadiendo,  ángel  maldito, 
á  la  traición  el  insulto, 
la  desvergüenza  al  delito? 

Cas.        Aunque  mi  buena  fortuna 
á  tu  razón  no  convenza, 
no  hay  aquí  deshonra  alguna, 
ni  traición  ni  desvergüenza. 

JoAQ.      Qué  audacia!— Ya  nada  ignoro» 
¿Qué  has  hecho,  triste  de  míl 
de  aquella  pulsera  de  oro 
que  en  fe  de  mi  amor  te  di?. 

Cas.        La  pulsera!  (Ha  visto  al  tio: 
todo  lo  comprendo  ahora.) 
Mientras  no  dé  mi  albedrío, 
¿qué  vale... 

JoAQ.  Calla,  traidoral 

Cas.        Fué  preciso... 

lOAO.  Ten  la  lengua 

y  basta  ya  de  sofismas; 
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que  harta  es  sin  ellos  la  mengua 
en  que  por  siempre  te  abismas. 
Haz  gala  de)  sambenito; 
que  en  eso  hay  cierta  grandeza ; 
no  te  arredres...  Yo  te  imito.  i  " 

(Riendo.)  Ja,  ja...  Sería  simpleza... 
Gas.        Joaquínl 
JoAQ.  ¿Temes  que  mi  saña 

hiera  á  ese  mozo  gentil... 
Gas.        Mozo!... 
JoAQ.  Ni  i  ti:  no  se  baña 

mi  mano  en  sangre  tan  vil. — 

Tu  falsedad  me  hizo  cuerdo. 

Yo  también  me  caso. 
Gas.  Oh  Dios? 

JoAQ.      Si  tú  ganas,  yo  no  pierdo. 

Estamos  en  paz  los  dos. 
Cas.        {Llorando,) 

Ah!...  ¡Ingrato... 
JoAQ.  Tardío  lloro! 

Cas.       ¿Tú  amas  á  otral  Ay  de  mil 
JoAQ.      Si  la  quiero  ó  no,  lo  ignoro; 

sé  que  te  aborrezco  á  ti. 
Cas.       ¿Es  posible,  Dios  inmenso... 

Me  juraste  fe  inmortal, 

¡y  tan  pronto  diste  asenso 

á  una  impostura  fatal! 
JoAQ.       ¿No  acabas  de  confesar 

que  otro  amante  más  feliz 

te  ha  regalado  ese  ajuar, 

y  tú...  ¿Qué  mayor  desliz... 
Gas.        ¿No  puedo  ser  fiel  y  pura 

aunque  callo  y  condesciendo... 

¿Te  he  dicho  yo  por  ventura 

que.á  sus  dádivas  me  vendo? 

{El  teatro  se  va  oscureciendo  gradual' 

mente.)    ' 
JoAQ.      Mas  ai  todo  te  condena, 

di,  qué  podía  yo  hacer? 

Maldecirte. 
Cas.  En  hora  buena; 

pero  ¡amar  á  otra  mujer! 

5 


— . 66  — . 

JoAQ.      ¿C()ino  extrañas  qu^  me  alarme^ 
sí  tu  la  ocasioQ  me  das... 

Gas.        Loca  debiste  juzgarme^ 
pero  perjura,  jamás! 

JoAQ.      Si  prueba  que  tanto  agravia 
coptra  mí  te  hubierau  dado... 

Cas.        Me  hubiera  muerto  de  rabia^ 

mas  ¡siempre  te  hubiera  amadof 

JoAQ.      ¿Cómo... 

Cas.  Como  te  amo  ahora 

aunque  sin  razón  me  Tejas, 
como  el  corazón  te  adora 
aunque  por  otra  me  dejas. 
¿Puede  apagarse  en  un  día 
el  amor  de  todo  un  año? 
¿Qué  móvil  me  arrastraría 
á  la  traición  y  al  engaño? 
¿La  vil  codicia  rahez 
que  en  almas  bajas  influye, 
ó  la  inconstancia  tal  vez 
que  á  mí  sexo  se  atribuye? 
La  codicia!  ¿No  me  viste« 
sin  vacilar  un  momento, 
por  seguir  al  pobre,  al  triste, 
despreciar  al  opulento? 
¿Ne  me  viste  con  audacia 
soportar  tanto  martirio 
y  á  la  par  de  tu  desgracia 
aumenlarse  mi  delirio? 
Inconstanga!  En  el  exceso 
de  mi  pasión 'fírme,  eterna 
¿qué  no  arrostré  yo?  ¡Hasta  el  peso 
de  la  maldición  maternal 
Cuando  temí  por  tu  vida 
¿no  me  expuse  á  mil  sonrojos? 
¿No  restañaron  tu  herida 
las  lágrimas  de  mis  ojos? 
Yo,  que  te  amé  perseguidOi 
¿pudiera  jurar  en  falso? 
¡Yo,  que  te  hubiera  seguido 
al  calabozo...,  al  cadalso! 
Ciega  en  mi  amorosa  Ilama^ 
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¿no  uní  mi  suerte  á  ta  suerte 
sacrificando  mi  fama 
al  gozo  de  no  perderte? 
¿Piensa  el  que  me  amaba:  ayer, 
y  boy  con  ultrajes  me  oprime^ 
que  quepa  en  una  mujer 
prueba  de  amor  más  sublime? 
Que  sí  antes  celoso  hermano 
que  amante  importuno  faé, 
también  pérfido  y  villario 
pudo  abusar  de  mi  fe. 
Y  en  vez  de  hacer  más  amarga 
tu  desdicha  eon  mis  quajas,   . 
y  más  pesada  la  carga 
que  de  tus  hombros  alejas» 
yo  en  flores  troadM  Joca 
de  la  vida  los  abroios 
con  la  sonrisa  en  la  boca 
y  el  corazón  en  los  ojos'; 
y  si  la  idea  funesta 
te  asaltaba  aiguna  vez 
de  morir,  viéndome  expuesta 
al  hambre  y  la  deeandez, 
yo  ¡necia!  té  respondía; 
reanimando  tu  valor: 
«¡Fálteme  todo,  alma  mia/ 
y  no  me  falte  tu  amort»  ' 

ioAQ.      Ángel  belloí,  si  ahora  mientes, 
ya  no  hay  verdad  ni  en  el  cielo. 
Mas,  por  Dios,  neme  atonnentes. 
Rasga  de  una.  vez  el  velo.«. 

Cas»       tú  en  Madrid,  y  yo  sin  verte! 

De  aquí  el  error,  de  aquí  el  daiío, 
y  que  á  punto  de  perderte 
me  haya  puesto  un  vil  amaño. 

loAg.       No  te  hallé  por  mi  desgracia 
donde  esperaba,  y  mi  tio 
supo  con  tal  eficacia 
encarecer  tu  extravío... 
La  pulüera... 

Gas.  Ahí  esta  el  quid. 

luQ.      £1  galán... 
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Cas.  Imaginario. 

loAQ.      Elrapto... 

Gas.  allano  ardid 

hijo  de  un  plan  temerario. 

JoAQ.       Yocrédalo... 

Cas.  En  demasfal 

JoAQ.       ¿Quién  no  cayera  en  el  lazo... 

Cas.        y  con  otra... 

JoAQ.  No.  Herejía! 

Cas.        Te  casabas! 

JoAQ.  La  rechazo. 

Cuando  empeñé  mi  palabra 
fuera  estaba  de  mí  mismo. 
Cumplirla?  Primero  se  abra 
á  mis  plantas  el  abismo. 

Cas.        Feliz  laque  tal  escudia! 
Mas  ¿quién  es  esa  rival 
empeñada  ea  una  lucha 
de  que  ha  salido  tan  mal? 
Hermosa? 

JoAQ.  Nunca  la  tí. 

Cas.        ¿Es  posible!  Y  satisfecho, 
diste,  sin  embargo,  el  sí... 

JoAQ.       Por  venganza,  por  despecho. 
Y  otro  que  yo  su  promesa 
cumpliera  por  interés. — 
¡Cuánta  va  á  ser  tu  sorpresa 
cuando  te  diga  quién  es! 

Cas.        ¿Quién... 

JoAQ.  Una  dichosa  prima 

que  para  mayor  consuelo 
se  nos  ha  caido  encima 
como  llovida  del  cielo. 

Cas.        Primal  ¿De  dónde... 

JoAQ.  Sí  tal; 

de  un  amorío  secreto... 
En  fin,  hija  natural 
del  señor  don  Aniceto. 

Cas.        ¿Qué  oigo! 

JoAQ.  Es  la  linda  doncella 

su  única  heredera. 

Cas.  Oh  Dios!.. 
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JoiQ.      If  a8  81  me  caso  con  ella 

heredaremos  ios  dos. 
Cas,        Oh!  ¿y  vas  á  ser  infeliz 

por  renunciar  á  esa  novia? 

No;  ¡doble  yo  la  cerviz 

al  destino  que  me  agobia! 
JoAQ.       Calla,  no  seas  blasfema! 
Cas.        Mi  bien!.. 

J^AQ.       {Can  la  mano  en  el  corazón.) 

Me  has  herido  aquí! 

Si  tuviera  una  diadema, 

la  despreciara  por  ti. 
Gas.        Herdona!  Y  cuándo  llegó? 
JoAQ.       Hoy. 
Cas,  Pues  oye.  En  cambio  de  esa, 

también  te  preparo  yo, 

dueño  mió,  una  sorpresa. 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla) 

¿Quién  dirás  que  es  el  sujeto 

que  roe  adora  y  que 'me  ensalza? 

Tu  tío! 
^AQ.  ¿Don  Aniceto! 

Cas.        £1  mismo  que  viste  y  calza. 

(Ala  criada,  viéndola  asomar  por  el  foro») 

Luces.     {La  criada  se  retira.) 
JoAQ.  ¿Qué  escucho!  jÁun  por  eso 

con  tanto  afán,  tanta  hiél 

me  ponderaba  él  exceso 

de  tu  ingratitud  cruel! 
Cas.        Apenas  me  vio  el  buen  tío, 

su  corazón  fué  de  cera. 

Yo  le  miré  con  desvío 

mientras  ignoré  quién  era. 

Sin  saber  que  fuese  de  él, 

pido  luego  este  aposento... 

{Tomando  la  carta  y  dándosela.) 

Mas  toma:  en  este  papel 

toda  la  historia  te  cuento. 

(D.  Joaquín  lee  para  si.  La  criada  vuelve 

can  luces,  las  d^a  y  se  retira.) 
lOAQ.       ¡T  entretan  to  sus  favores 

mendigaba  yo,  insensato, 
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contándole  mis  amores 

y  mostrando  tu  retrato! 

(Sigue  leyendo.) 
Cas.        (Pobre  ioaquin!  No  era  mucho 

que  al  verse  engañado  así...) 
JoAQ.       ( Volviendo  á  interrumpir  la  lectura.) 

¡Miren  el  sandio,  el  machucho... 

Y  roe  sermoneaba  á  mí! 
Gas.        Viendo  mi  honra  en  grave  ríes  go, 

le  rechazo  con  horror; 

mas  luego  tomó  otro  sesgo 

aquel  malnacido  amor. 

(Breoe  bileneio ,  durante  el  cuál  prosigue 

D,  Joaquín  la  lectura,) 

Tan  puro  y  noble  ínteres 

me  mostró... 
JoAQ.  Intriga!  falacia! 

{Acaba  de  leer  para  si  la  carta.) 
Cas.        y  hasta  se  postró  á  mis  pies... 

Cómo  negarle  mi  gracia? 
JoAQ.       Oiga!  y  su  cara  mitad 

quiso  hacerte... 
Cas.  De  tal  modo, 

que  hubiera  sido  crueldad 

el  desahuciarle  del  todo. 

Se  me  cayó  la  pulsera,  / 

me  la  pidió...,  se  la  di...' 
iOkQ,       Ya  has  visto  de  qué  manera 

la  empleó  el  pérfido. 
Cas.  Ahí  Sí. 

JoAQ.       Mas  tú  debiste  también 

con  firmeza  y  dignidad 

persistir  en  tu  desden 

y  decirle  la  verdad. 
Cas.        ¿Qué  quieres!  Joven  incauta, 

sin  experiencia  del  mundo, 

yo  no  he  tenido  otra  pauta 

que  mi  amor  tierno  y  profundo» 

Tan  otro  era  ya  tu  tío 

que  ver  creía— ilusión! 

venir  en  socorro  mió 

su  conciencia,  su  razón, 
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y  concebí  la  eÉperáaz» . 
de  traerle  á  buen  camino, 
sin  sospechar  Ja  a^cbanza 
que  á  desengáriarroe  vino. 

ícAQ.       No  más:  creo  en  tú  ín:ncencia; 
me  lo  manda  el  corazón. 
Todo  ha  sido  unn  impradencia 
de  fácil  reparación. 

Cas.        Ahí  ya  mi  orgullo  condena 
de  tu  lio  las  mercedes. 
No  deje  aquí  norabuena 
más  que  puertas  y  paredes. 
Si  mi  desaire  le  aflige, 
puede  negarme  inclemente 
un  techo  que  me  cobije 
y  un  bogar  que  me  caliente. 
No  me  verás  suplicante 
recordar  á  ese  hombre  impío 
ni  sus  promesas  de  amante 
ni  sus  deberes  de  tío. 
Más  grata  será  á  mi  amor, 
deagraciado  como  fiel, 
la  pobreza  con  honor 
que  la  opulencia  sin  él. 
No  siempre  en  el  mal  perene 
ha  de  ser  nuestro  destino: 
otro  quizá  nos  previene, 
si  hoy  nos  cierra  este  camino  • 
En  tanto,  al  lado  de  ti 
desafiando  su  saña, 
trono  será  para  mí 
la  mas  humilde  cabana; 
y  con  entrañas  de  fiera, 
cuando  pierda  la  esperanza, 
en  vano  tu  lio  espera 
de  mi  llanto  su  venganza; 
que  esta  nueva  desventura 
veré  con  ojos  serenos, 
y  Casilda  no  se  apura 
por  un  tio  más  ó  menos. 

Í04Q.      Ah  Casilda!  Eñ  parangón 

de  esa  ternura  en  que  f  uikio 
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ía  dicha  mia  ¿qné  son 
todos  los  bienes  del  mundo? 
¡Y  pudo  un  solo  naomeato 
dominarme  el  insensato, 
el  horrible  pensamiento, 
de  ser  á  tu  amor  ingrato! 
Oh!  maldice  á  este  demente, 
y  no  en  amorosos  lazos, 
sinoá  tus  pies... 
Cas.  NoI  Detente. 

Están  más  cerca  mjs  brazos. 
(Se  al>rasan,  y  en  esta  actitud  loe  sorpren- 
de D.  Aniceto,  saliendo  de  improviso  por 
la  puerta  secreta,  que  queda  abierta.) 

ESCENA  IV. 

Casilda.  D.  Joaquín.  D.  Aiqgbto. 


Ame. 

¡Carlota...  Cielos,  ¿qué  veo! 

Cas. 

El  tio! 

JOAQ. 

Mi  tio! 

AlflC. 

InGel! 

Así  mo  vendes?  ¿Así 

se  engaña  á  un  hombre  de  bien? 

Cas. 

¿Así  por  arte  de  magia, 

horadando  la  pared, 

se  introduce  un  caballero, 

con  mengua  de  su  honra  y  prez, 

en  casa  ajena? 

Anic. 

Perjura!... 

Cas. 

¿Así  se  tienda  una  red 

alevosa... 

Ame 

jYoto  abrios... 

No  me  puedo  contener. 

Quién  es  aquí  el  alevoso? 

Quién  tiende  redes  á  quién? 

Cas. 

Haya  paz,  tio  y  señor... 

Ame. 

Paz? 

Cas. 

Yo... 

Anic. 

Tio!  No  roe  des 

ese  nombre. 
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ioAQ.  Pero,  tío... 

Ame.      Dale!  ¿Qué  tío  dí  qué...   * 

JoAQ.       Usted  no  tiene  derecho 
para  acusar  de  doblez 
á  nadie;  usted  que  con  pérfida 
astucia  me  puso  al  pié 
dei  precipicio. 

Amo.  Al  contrarío: 

yo  quise  librarle  de  él. 
Si  en  lo  accesorio  mentí, 
lo  principal  cierto  fué. 
(i  (MXáa,) 

Niégame  tú  que  aceptaste 
con  sonrisa  de  placer 
mi  corazón  y  mis  dones, 
mujer  taimada  y  sin  fe. 

Gas.        De  un  seductor  libertino 
los  rehusé  con  desden; 
de  un  tio,  de  un  bienhechor 
pude  sin  rubor  después 
aceptarlos. 

Aüic.  Si  sabias 

quién  era  yo,  di,  ¿por  qué 
guardar  con  tanta  cautela 
el  incógnito? 

JoAQ.  Hizo  bien,     . 

porque  temia  exponerme 
¿  la  cólera  de  usted; 
y  mal,  porque  de  tal  hombre 
no  se  debió  prometer 
sino...  lo  que  ha  visto  ya; 
ardides  de  mala  ley... 

Asiic.       Ella  me  dio  la  pulsera... 

JoAQ.       {pon  tonxua  ma^'j^na.) 
No,  sino  al  bello  doncel 
que,  nuevo  César,  \Uq6^ 
vio  y  %>tfixÁ6. 
Ame.  Te  ríes!  Gh? 

JoAQ.      Usted  me  lo  dijo. 

Cas.        {S%nf\énáúie  iamhien*)    Sí? 
J)\  vencedor  toca  pues, 
*no  á  usted... 
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Anic.  Os  burláis  dé  mí? 

Iréis  delante  de  un  juez 
conmigo... 

Cas.  Tiol... 

Anic.  Y  á  eDtrtmbotf 

confundidos  os  ^eré. 

JoAQ.       Perjudicial  para  todos 
será  ese  paso  tal  vez, 
pero  usted  será  el  que  s^lga 
peor  librado  de  tos  tres. 

Gas.        Juez!  Yo  quiero  qu«^  lo  sea 
usted  mismo.  ¿Qué  mujer 
vacilará  en  la  elección 
siempro  que  á  elef^r  le  den 
entre  un  galán  de  veintiocho 
y  otro  de  cincuenta  y  seis?— 
Confieso  que,  por  la  vana 
confianza  que  abrigué, 
causa  be  sido,  aunque  inocente, 
de  que  esto  sea  un  Babel; 
pero  el  tio  sin  entrañas 
que  dejaba  perecer 
á  un  sobrino  desgraciado, 
y  el  que  fiero  y  descortes 
desahuciaba  á  la  infeliz 
que  le  pedia  merced, 
y  engañado  por  el  velo 
con  que  cubría  su  sien 
escarnecía  á  la  diosa 
á  quien  adoraba  ayer, 
¿con  qué  jiislicia  se  queja 
si  su  desengaño  ve 
donde  esperó... 

Anic.  Quien  te  oyera 

hablar  con  esa  altivez 
trágica,  diría  que  eres 
otra  Susana,  otra  Ester. 
Con  máscara  de  virtud 
cubriendo  el  vil  interés, 
te  apoderas  de  mi  finca 
sin  pagarme  el  alquiler... 
Cas.        No!... 
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Ame.  Y  te  la  dov  amueblada 

con  el  lujo  de  un  virey; 
¡y  con  virtiéndome  luego 
en  payaso  de  entremed, 
de  acuerdo  con  ese  picaro, 
que  maldiga  Dios,  amén, 
¿aun  pretendes  qne  te  pMa 
perdón  y  caiga  á  tus  piésl 

Gas.        No!  Guarde  usted  sos  odiosas 
riquezas.  Ni  un  alfiler 
llevo  conmigo.  Sin  dádivas 
que  me  avergúencen,  seré 
más  venturosa  en  los  brazos 
de  mi  tremo  espoiso. 
(Tomando  el  brazo  de  D.  Joaquin») 

Ven... 

JoAQ.  Y  guarde  usted  para  otro, 
que  yo  no  la  he  menester, 
su  bija  bastarda  y  el  dote... 

Anic.       Mucho  que  la  guardaré. 

JoAQ.       Y  la  herencia... 

Anic.  Basta!  Vete!; 

que  estoy  dado  á  Lucifer, 
y  por  vida  de  mi  nombre... 

ioAQ.       AdiosI 

Cas.  Adiós!... 

Aric.  ¿Tú  también! 

¡Espera,  desventurada, 
espera!  ¿Tanta  es  la  hiél 
do  tu  corazón,  que  quieres 
morirte  de  hambre  y  de  sed 
antes  que  deberme  á  mí 
un  beneficio?  Ah!  deten 
el  paso,  ó  dame  primero 
una  ponzoña,  un  cordel. — 
¿Te  arrojo  yo  por  ventura 
de  este  albergue?  ¿Tan  soez, 
tan  villano  me  supones, 
que,  en  venganza  del  desden 
con  que  me  humilla,  desnude 
al  ídolo  que  adoré? 
No,  no  me  deshonrará 


—  Te- 
tan infame  proceder. 

Injusto^  insensible  fui...; 

lo  confieso;  mas  no  sé 

cuál  encanto  irresistible 

me  convierte  en  otro  ser 

cuando  te  miro.  Oh!  te  hubiera 

elevado  hasta  el  dosel: 

te  hubiera  erigido  templos» 

á  ser  tanto  mi  poder. — 

Quédate.  No  te  sonroje 

ser  deudora  de  tu  bien 
I  al  que  ya  sólo  ambiciona 

tu  compasión  merecer. 

¡Y  en  buen  hora  de  mis  dones 

participe,  esposo  fiel, 

el  que  por  siempre  me  roba 

la  dicha  con  que  soñól 

Yo  no  turbaré  la  vuestra; 

yo  clavaré  ese  cancel 

secreto,  y  lejos  do  aquí 

con  mis  desdichas  iré, 

si  sientes  que  entre  los  dos 

medie  sólo  una  pared. 
Cas.        (Dios  miol...  Yo  estoy  absorta, 

y  no  acierto  á  responder..) 

JOAQ.        Tiol 

Cas.  Señor! 

{En  voz  baja.)  ¿Qué  hemos  hecho, 

loaquin! 

{A  D.  Aniceto,  soltando  el  brajto  de  D.  Joa^ 

quin  y  acercándose.) 

Señor!...  Llora  usted! 
Ame.       Sí;  y  aunque  me  haga  á  tus  ojos 

el  estado  en  que  me  ves 

más  despreciable;  aunque  añada 

á  tantos  como  arrostré 

este  oprobio,  no  me  es  dado 

las  lágrimas  contener. 

Lloro  porque  yo  te  amaba 

como  nunca,  nunca  amé; 

porque  esperaba  que  fueses 

orgullo  de  mí  vejea^ 
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y  aun  ahora  cuando  feo 

qae  me  escarneces  cruel» 

sin  respetar  eslAs  canas 

que  á  tus  plantas  arrastré,  ^ 

en  vano  mi  corazón 

te  quisiera  aborrecer. 
Gas.        Ahí  basta,  senor> . .  Postrada . . . 
JoAQ.       Arrepentido... 

{Se  echan  los  dos  dios  jtiés  de  D.  Anieeto: 

él  los  hace  lef)antar  y  los  abraza.) 
Ame.  Qué  hacéis? 

Venid  á mis  brazos. — Ahí... 

He  siento  desfallecer... 
Cas.        GielosI  Se  desmaya... 
JoAQ.  Tiol 

Cas.        Sostenle... 
JoAQ.  Qué  palidezl 

Cas.        ( Tirando  da  cordón  de  la  campanilla  y  cor- 

riendo  luego  á  la  puerta  secreta.) 

Agua! 
lOAQ.  No  alienta. 

Cas.  SocowoÍ— 

Perdón,  Dios  miol— Yo  iré... 

(A  la  criada,  que  Uega  por  la  puerta  del 

foro.) 

Agua  volando!  {Váu  la  criada.) 
Jen.         {Orüando  dentro.) 

Quién  llama? 
Cas.        Aquí ...  Por  aquí.  Corredl 

ESCENA  V. 

Casilda.  D.  Joaquín.  D.  Anicbto.  íenara. 

Jen.         ( Viene  acelerada  por  la  puerta  secreta.) 

Qué  ha  8acedido?'-*Otra  casal 

Otras  gentesl 
JoAQ.  Ya  respira. 

{Tomando  un  vaso  de  agua  de  los  que  trae 

la  criada  y  haciendo  hédr  á  D.  Aniceto.) 

Beba  usted. 
Jbr.  Don  Aniceto! 
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(Viendo  á  Casilda,) 

Cielos! 
Cas.        (Viendo  á  Jenara.) 

Madre! 
Jen.  (Soy  perdida!) 

(Á  una  ieña  de  D*  Joaqum  té  retira  la 

criada.) 
Ame.      Madre?  ¿Qué  escucho!  {A  CasUda.) 

¿Esttt  madre 

esa  mujer?..  (A  Jenara.) 
Es  tu  bija 

Carlota? 
Car.  Ah!  sí,  y  á  sus  pies 

humillada,  arrepentida... 
Jen.        Detente!  Yo  soy,  yo  sola 

quien  debe  hablar  de  rodillasi 
Anic.       ¿Qué  es  esto! 
JDf»>        (AhtpiéedeD.'Anieetú,) 

Pjdrdon,  senorl 
Anic.       Tú  perdón!  De  qué? 
Jen.  CagUdaf 

Á  tu  intereasioQ  me  acojo... 
Anic.       Casilda  iias  dicho?  ¿Qué  eBJgmfr.» . 
Gas.        Así  me  iiaroOi.  El  temor 

de  descubrir  la  guarida 

de  Joaquín  me  hizo  tomar 

otro  nombre... 
Jen.  Señorita, 

que  ya  ñama  es  permitido, 

aunque  mi  pecho  se  aflija, 

llamar  á  usted  de  otro  modo.*. 
Cas.        ¿Qué...  Pues...  ¿yo... 
Anic.       (ÁJenara.y  .Acaba! 

Jen.  Esta  niña... 

Yo  no  soy  su  madre. 
Cas.  CieJosl 

JoAQ.       ¿Qué  escucho! 

Ame.  Pues  ¿quién,  maldita... 

JiR.        Yo  la  crié.  Á  mi  cuidado 

la  encomendó  su...  familia..., 

su  padre... 
Ame.  ¿Quién...  Ah! 
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Jeü. 

No  pa«do... 
Mi  tarbacioo...  Mi  ddSfTiclia... 

Ame. 

LevaDta,  des?qiUuraídal 
No  prolongues  mi  agopia. 

Jen. 

¡Señor... 

Ame. 

{Haciéwiola  levaníarse.) 

Alza!  ¿Qué  noisterios 
son  esos?  Habla,  ó  mis  irae. .. 

Jen. 

Hable  la  voz  de  Ja  sangre 
por  mí... 

Cas. 

Oh  Dios! 

Jen. 

Y  la  Divina 
Providencia.  Abrace  usted 
á  su  bija. 

Ame. 

(Abrasando  á  Casilda.) 
Prenda  queridal 

Cas. 

Era  mi  padre! 

Ame. 

Ahí  Sí,  sí... 
El  alma  me  lo  decia« 

JOAQ. 

Ob  inesperada  veniura! 

Cas. 

Ahí  con  horror  de  mí  misma 
recuerdo  los  sinsabores 
que  he  causado... 

Ame. 

Obi  no  prosigas. 
Harto  los  be  merecidol 
Diosy  que  sin  palo  castiga, 
te  quiso  hacer  inslrumeato 
de  su  severa  justicia 
contra  mis  culpas  modernas 
y  mis  locuras  antiguas. 

Cas. 

Modelo  de  amor  Glial, 
yo  consagraré  mis  dias 
á  reparar  un  error 
involuntario. 

Ame. 

lOh  qué  linda, 
qué  donosa  v  qué  dís*u'etal 
Esta  si  que  es  sangre  mia ; 
.  esta  da  honor  á  su  padre, 
y  no  la  otra  advenediza... 
{Ajenara^) 
Pero  ¿qué  razón  tuviste 

para  tan  negra  perOdia? 

» 

é 
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Jen.        Señor,  diré  la  verdad 

aunque  me  cueste  la  vida. 
Como  ella  no  conoció 
&8U  madre... '-pobrecital 
y  á  mí  me  llamaba  así 
desde  que  estaba  en  mantillas, 
ni  con  la  triste  verdad 
tuve  valor  de  afligirla, 
ni... 
Ame.  Adelante/ 

Jbh.  Creció... 

Aníc.  Abrevia. 

Jen.        y  como  era  tan  bonita, 
apenas  fué  casadera 
{Juntando  y  moviendú  l09  dedos,) 
tuvo  asi  los  novios... 
Anic.  Víbora! 

Jen.        Siguiendo  á  este  caballero, 
que  aseguró  su  conquista 
Úriendo  á  un  rival... 
Ame.  Al  grano. 

Ya  de  eso  tengo  noticia. 
Jen.        Huyeron  dama  y  galán. 
Esperando  yo  que  un  dia 
al  bogar  abandonado 
volviese  la  fugitiva, 
ó  averiguar  á  lo  menos 
en  qué  lugar  se  escondía, 
no  me  atreví  á  dar  á  usted 
tan  infausta  nueva. 
Anic.  Picaral 

Prosigue. 
Jen.  Fueron  inútOes 

mis  preguntas,  mis  pesquisas... 
Pasaron  meses  y  meses...; 
pero  yo  nunca  perdía 
la  esperanza...  Enviuda  usted; 
me  manda  que  á  toda  prisa 
venga  á  Madrid  con  la  prenda 
de  su  amor...  Temí  ser  Víctima 
de  la  indignación  de  usted 
si  la  verdad  descubría; 
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el  diablo  me  aconsejó 

sostener  u&a  meatira 

en  la  cual,  joro  á  la  Virgen 

que  procedí  sin  maBcia; 

recojo  ia  primer  fauérfaina 

que  se  presenta  á  míMsta 

para  traerla  oonmiga... 

mientras  la  otra  parecía; 

la  instruyo  para  que  apoye 

mi  engaño... 
Ame.  Mujer  inicual 

Ieh.        Llegamos  y...  Lo  demás..», 

ocioso  es  que  yo  lo  diga. 
ANfc.      ¿Y  sabes,  infame  bruja, 

que  tu  infernal  engdíifa 

ha  poifido  hacer  más  dafio 

que  el  cólera  de  la  India? 

¿Sabes  que  por  tal  delito 

debieran  quemarte  tita? 

¿Sabes  que  irás  desde  équí 

¿  la  cárcel  de  la  ntla, 

y  desde  allí  á  galera... 
Gas.        Padrel 
Ame.  Aparta! 

Ioaq.  Tío! 

Ame.  Quita! 

Jen.        Piedad! 
Gab.        (Dentro.)    Señora  Jeuaral 

ESCENA  VI. 

I 

Casilda.  Ienaba.  0.  AmcfiTO.  D.  'JoAQcm<  Gabriela. 
Llega  GoMela  por  la  puerta  secreta. 


Gab. 

Por  aquí  vino..;  Aquí  está.-^ 
Bola!  y  también  mi  papáf 

Ame. 

Papá?  Hump!  Si  no  mirara... 

• 

Gab. 

Jesús  que  cara  y  que  aquél! 

Jen. 

{Aparte  con'  Gabriela.) 
Galla! 

Gab. 

Pero  ¿qué  le  espanta? 

■ 

Jen. 

Tiró  el  diablo  áe  la  manta 

6 

4 
* 

é 
• 
• 
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y  se  descubrió  el  pastel* 
{Le  muetira  á  Caiilda  acaréoiada  por  9U 
padre.) 
6ab.        {Bii  alia  vosi.) 

Conque  ¿aquella  es  la  que  campa? 
'  Conque  ¿ya  no  tengo  padre 
ni  perrito  que  me  ladre? 
(Aparte  á  Jenara.) 
Maldita  sea  su  estampa! 
IBR.        Pídele  perdón. 
Gab.  a  quién? 

(Jenara  indica  á  D.  Á!nioelo»\ 
JoAQ.       (La  tal  hija  era  una  ganga!) 
Gab.        (De  roáHüaB.) 

Sea  usted  ancha  de  manga, 
perdóneme  usted  y  ¡amén! 
Ame.      ¡Levanta,  hija  de. . .  cualquiera, 

ó  voto  al... 
Gab.        (LetMUikfcfidose.) 

Ave  María! 
Yo  hice  lo  que  ella  quería: 
ella  ha  sido  la  embustera. 
Á  fe  de  Gabriela  Ortiz.. . 
Anic.      ¡Calla,  que  me  da  molestia 

tu  voz! 
Gab.  Yo  era... 

Akic.  Sí,  una  bestia. 

No  te  culpo  á  ti,  infeliz. 
Gab.        Ya  sé  yo  que  no  me  peino 
para  ser  dama  de  pro, 
mas  dijo  ella...  Pues!  Y  yo... 
Pues!  Vénganos  el  tu  reino. 
Ame.      Idos  ella  y  lú  al  demonio: 

idos! 
j£R.        (Á  CaeUéi.) 

f         ^  usted  no  me  ampara... 

Cas.        Sí. 

Gab.        (£n  tiojs  hoja.) 

¡Vaya  un  lance,  Jenara, 
á  manera  de  telonio! 
Awc.      No  os  vais? 
Gab.  (Esto  me  desquicia.) 
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Jen.        Adiosl... 

Gab.       {Ajenara,  yéndose  las  dos  por  la  puerta^ 

secreta.) . 

Qué  viaje!  Ya,  ya!.,. 

Pero  usted  me  mantendrá. .., 

ó  la  pongo  por  justicia. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Casilda.  D.  Aniceto.  D.  Joaquín. 

Gas.       Perdónela  usted » oh  padre! 

lo  ruego  por  ella... 
ÍOAQ.  Y  yo. 

Cas.        Al  On,  ella  me  crió, 

ella  me  sirvió  de  madre. 
Anic.      Bien,  la  perdono.  Haré  más: 

le  daré  pan,  que  no  quiero 

que  nos  maJ^ga. 
Cas.  Ah!  Sí. 

Ame.  Pero 

no  la  vea  yo  jan^.— 

Y  vosotros,  cuyos  lazos 

consolarán  mi  vejez, 

venid,  hijos,  otra  vez 

á  estrecharos  en  mis  brazos; 
I         {Los  abraza  y  queda  en  medio  de  los  dos,} 

y  pues  Uena  mis  deseos 

esta  niña  encantadoca,. 

yo  renuncio  desde  ahora 

á  pueriles  devaneos; 

que  para  un  señor  mayor, 

y  delicado  de  pecho,... 

á  la  verdad,  no  se  han  hecho 

las  guirnaldas  del  amor. 

Dejemos  sus  regocijos 

á  la  juventud  flamante. 

Vn  viejo  tiene  bastante 

con  el  amor  de  sus  hijos. 

PIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Madrid  21  de  Setiembre  de  1857. ' 
Puede  concederse  permiso  para  la  representa- 
ción de  esta  comedia*=El  Censor.=PABLo  Ya- 
Riz. 

GOBIERNO  DÉ  LA  PROVINGIA  DE  MADRID. 

Madrid  22  de  Setiembre  de  1857. 

Conforme  con  el  dictamen  del  señor  Censor  y 
Real  órdeti  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación en  21  del  actual ,  puede  represéntame 
esta  comedia  en  tres  actos  titulada  Mocedades!= 
El  Gobernador. =1illAsroKi. 


EL  MOCHUELO 


BsU  obra  68  propiedad  de  aua  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permÍBO,  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Bs- 
pafia  y  sus  poBeeiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paisas 
con  los  caales  haya  celebrados  6  se  celebren  en  adelan- 
te contratos  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  antores  se  reservan  el  derecho  de  traducción  y 
el  de  conceder  ó  ne^rar  el  nermlso  de  representación. 

Los  comisionados  de  la  Oalm-ia  lirieo-dramática  titu- 
lada EL  TEATRO,  de  D.  Florencio  Fiscowich,  son  los 
exelasiyamente  encarfi^ados  del  cobro  dé  los  derechoe 
de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  MOCHUELO 


jmm  citaico  n  vr  igto  r  en  nosi 


oBianrAL  ok 


FÉLIX   LIMENDOUX 


MARIANO  DE  ROJAS 


^atreDBdo  con  extraordinario  éxito  en  el  TEATRO  LÁBA. 

éíl  áe  Febrero  de  1893 


MADRID 
«..   VELASCO,  IMPRESOR,  RUBIO,   20 


A  Salbi&a  YalTordo 


fO/usL  eó^yte^nOLitía  en  6u  oenep ioíO|  u  e^ta  no6  o66iaa 
4Ío&tew%ev}^^  j  pue^  con  eóta  dedicatoria  'tendvmoó 
u/n    DoSCe  HíSuio   á    uóted    como    acttl^  Ur    como 


Á  LOS  PIES  DE  USTED 


^AMnenáauco  K.yUnoó- 


UNA  CARTA 


Sr.  D.  Pedro  Ruiz  de  Arana,  primer  actor  del 
Teatro  Lara, 

Querido  amigo  nuestro:  Teuiamos  pensado  publicar 
aquí  mismo  todo  lo  que  la  prensa  habló  de  V.  en  vista 
del  par  de  huevos  iritos  con  que  ha  hecho  las  deli- 
cias del  público  muchas  noches;  así  nos  evitábamos  el 
compromiso,  á  que  nuestro  deber  nos  obliga,  de  hacer 
oonfftar  que,  gracias  al  detalle  cuUnario  de  esta  obra 
tan  perfectamente  interpretado  por  V.,  la  hemos  visto 
UegjEu:  á  puerto  de  salvación. 

Felipe  Pérez  en  su  Diario  Cárnico  de  La  Carresparh 
dencia;  Corzuelo  en  El  Qlobo;  Boffill  en  La  Época;  el 
distinguido  critico  de  El  Dia\  Ginard  de  la  Rosa  en  El 
País  y  todos  los  periodistas,  en  fin,  que  se  han  ocupado 
de  El  Mochuelo,  dedicaron  á  V.,  en  primer  término. 
loB  elogios  que  se  merecía  y  que  de  rechazo  han  venido 
en  favor  de  la  obra. 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  que  tenemos  que  agradecerle: 
Ángel  Muro,  el  popular  escritor  á  cuyo  solo  nombre 
ve  uno  desfilar  ante  sí  los  platos  más  exquisitos,  el  sim- 
pático autor  de  Cor^ferendas  culinariaSy  á  quien  ni  us- 
ted ni  nosotros  teníamos  el  honor  de  conocer  personal- 
mente, nos  invitó  á  un  almuerzo,  confeccionado  por  él, 
con  el  simple  pretexto  de  enseñarle  á  freir  huevos 
según  sus  teorías  y  sus  prácticas. 

Conste,  pues,  que  además  le  debemos  á  V.  este  al- 
muerzo. 

Ahora  sólo  le  rogamos  que,  teniendo  en  cuenta  lo 
apuntado  y  lo  mucho  que  le  quieren  y  le  admiran  estos 
buenos  amigos,  se  pase  V.  la  vida  ocupado  en  freir 
huevos;  es  decir,  en  hacer  El  Mochuelo. 

Suyos  incondicionalmente, 

P.  D.  Suplicamos  á  V.  que  esta  post  data  la  lea  á  la 
simpática  primera  actriz  Rosario  Pino  para  aue  conste 
nuestro  agradecimiento  en  vista  del  delicaao  trabajo 
artístico  con  que  ayudó  al  éxito  total  de  la  obra. 

Repita  V.  esto  á  Ramírez. — Vale. 


OTRA  CARTA 


Sres.  D.  Félix  Limendoux  y  D.  Mariano  de 
Rojas. 

Amigos  míos:  Salgo  del  Teatro  Lara  de  presenciar  el 
estxeno  de  su  obrita  El  Mochuelo,  en  donde  el  egregio 
Buiz  de  Arana  fríe  un  par  de  huevos  en  escena  de  un 
modo  primoroso. 

Ck>mo  la  obra  está  escrita  en  buen  castellano  y  ha 
gustado,  es  preciso  que  los  huevos  que  se  frían  en  ella 
sean  clásicos;  y  por  eso  y  para  eso  me  propongo  ir  esta 
noche  al  teatro  á  contarle  á  Arana  cómo  hago  yo  los 
huevos  fritos. 

Separo  dos  claras  de  dos  yemas.  Bato  aquellas  aparte 
en  pxmto  de  nieve,  y  cuando  el  aceite  está  rosiente, 
echo  inmediatamente  las  dos  yemas  en  el  centro. 

Con  la  espumadera  se  hisopean  los  huevos  en  el 
aceite  y  se  sacan  en  seguida  que  se  cuajen  las  claras. 

Así  se  fríen  los  huevos  cuando  se  quieren  freir,  no 
como  Dios  manda,  sino  como  ordeno  yo  á  todos  los 
actores  que  quieran  oficiar  de  Ruiz  de  Aranas  en  El 
Mochuelo. 

Su  admirador  y  compañero, 


REPARTO 


FIB80KAJS8  AGTOftlS 

KOSAEIO Sra.  Valverde. 

MAEGARTTA ,  Pino. 

FAUSTO Sr.    Ruiz  de  Arana. 

UN  CAMARERO Ramírez. 


La  aooión  en  Madrid. — Época  actual 


W^^^^JW^'^^/*^^»^^^^^ 


Por  derecha  é  izquierda  entiéodase  las  del  actor 


ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  despacho  de  no  dibujante,  adornado  con 
cierto  gasto;  en  primer  término,  derecha,  mesa  y  sillón  de  despa- 
cho;  en  el  centro  de  la  escena,  un  velador  con  una  silla  de  re- 
jilla á  cada  lado;  en  primer  término,  Ixquierda,  un  sofá,  en  el 
segundo  puerta.  Al  foro  Izquierda,  balcón  practicable.  Al  foro 
centro,  puerta.  Al  foro  derechs,  chimenea  con  espejo,  dos  bustos 
y  qnlnqué  encendido.  En  segundo  término,  derecha,  librería  figu- 
rada, 7  en  primer  término,  puerta.  Encima  de  la  mesa  do  despa- 
cho, periódicos  de  caricaturas,  cuatro  planas  de  papel  de  autó- 
grafos, dibujadas  con  lápiz  varias  figuras,  y  en  una  de  ellas  el 
retrato  de  nn  caballero.  En  las  paredes  cuadros  con  retratos  y 
caricaturas.  Dos  esterillas  llenas  de  retratos  á  los  dos  lados  de 
la  puerta  del  foro.  Varios  ganchos  con  periódicos  de  caricaturas 
en  diferentes  sitios  de  la  decoración.  Al  lado  de  la  mesa  despa- 
cho, nn  cesto  para  echar  papeles,  y  encima  de  la  misma,  nna 
carpeta,  una  bandeja  pequeña  con  nna  copa  y  botella  con  agrua. 


ESCENA  PRIMERA 

FAUSTO,  después  MARGARITA 

Fausto      ^eu  la  puerta  segunda  izquierda.)  ¡El  chalecol...  ¡La 

levital...  (Baja  al  proscenio  y  saca  una  carta  del  be- 

Un.)  «Querido  Fausto:  Te  espero  á  las  ocho 

f)ara  que  vayamos  al  baile...»  ¿Al  baile?... 
Yendo  á  la  segunda  Izquierda.)  ¡El  SOmbreiO   de 

copa!  (Bajando.^  ¡Si  se  entera  mi  mujer  va  á 
haoer  bipncaí 
Uarg.         (Dentro.)  ¿Dónde  has  puesto  la  corbata? 
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Fausto 


Marg. 


Fausto 

Maro. 

Fausto 

Marg. 
Fausto 


Marg. 
Fausto 

Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 


En  la  despensa,  digo  en  el  gabinete.  (Lee.) 
cVendrá  con  nosotros  la  rubia...»  (Yendo  á  la 
■egnnda  izquierdR.)  ¡Un  pañuelo  limpio!...  Me 
parece  que  al  año  de  matrimonio  bien  pue- 
do permitirme  esta  irregularidad. 

(saliendo  por  Ja  segunda  izquierda  con  la  levita,  cha- 
leco, corbata,  pañuelo  y  aombrexo  de  c(H>a  )  ¿QuiereS 

camisa  limpia? 

Sí,  y  camiseta. 

/lambién? 

ror  si  acaso;  ó  si  no,  déjalo.  (Guarda  la  caru  en 

un  taijetero  y  éste  en  el  batfn.) 

¿Qué  tienes?  ¿Estás  sofocado? 
Calla,  mujer,  ¿tú  sabes  lo  que  he  trabajado 
hoy?  Mira,  tres  planas  de  monos;  ésta  para 
el  Madrid  Fülín,  ésta  para  el  Madrid  Towtin 
y  ésta  otra  para  el  Madrid  Monín, 
¡Qué  monería! 

Y  un  retrato  para  el  Madrid  Chi^itin;  mira: 
«Nuestros  choriceros;  Dámaso  López. » 
¿Pero  ya  salen  hasta  los  fabricantes  de  cho- 
rizos? 

jVaya!  ¿Te  parece  poco  mérito? 
Oye:  ¿quién  es  esta  rubia  que  pintas  siem- 
pre en  todos  los  periódicos? 
Una  corista. 

¿Cómo  una  corista?  j Ay,  Fausto!  ¡Tú  me  la 
pegasl 

fs^o,  mujer,  aun  no...  digo,  te  juro  que  no. 
Oye:  ¿te  gustan  las  rubias? 
A  mí.,,  ¡ni  estol 

¿Quieres  darme  una  prueba  de.  que  me 
quieres? 

jUn  millón  de  pruebas! 
Pues  mira:  siempre  que  tengas  que  dibujar 
una  mujer,  me  retratas  á  mi. 
I  Atiza! 

¡imposible! 

Por  qué? 

orque  tú  no  sabes  las  cosas  que  dicen  en 
verso  al  pie  de  los  monos  los  directores  de 
estos  semanarios. 
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Marg.         Pero  si  no  me  conocen. 

Fausto       Pero  te  conozco  yo  y  basta.  (Quítase  ei  baUn.) 

Marg.         ¿Vsí8  á  salir? 

Fausto  Sí,  voy  á  la  redacción  á  entregar  esos  monos 
y  vuelvo  en  seguida. 

Marg.         ¿Y  para  eso  quieres  la  levita? 

Fausto  Ño,  para  luego;  tengo  que  ir  á  ver  á  Gómez, 
el  director  del  Antarillo  sí  y  amarillo  no,  que 
me  va  á  encargar  trabajo;  con  que  tenme 
lista  la  cena.  jAhl  A  ver  si  mañana  buscas 
una  criada,  que  yo  no  quiero  que  mi  mu- 
jercita  se  meta  en  la  cocina  para  nada. 

Marg.         ¿No  me  engañas? 

Fausto       ¡Qué  he  de  engañartel 

Marg.         ¿Sabes  que  hoy  es  el  primer  día  de  baile? 

Faüsio       ¿Hoy?...  Pues  mira,  no...  no  lo  sabía. 

Marg.         ¿Tendremos  lo  de  todos  los  años? 

Fausto       Hija,  eso  tú... 

Makg.         jirás  á  tomar  huevos  fritos  al  café  del  Pez? 

Fausto       No  me  los  nombres  siquiera.  ¿Te  parece 

Eoco  castigo  que  me  des  de  cenar  huevos 
ítos  en  cuanto  que  te  incomodas  y  que 
me  los  tenga  yo  que  freir  además? 
|Si  no  hubieras  ido  nunca  al  café  del  Pez 
con  aquella  truchal.,. 

Eso  fué  un  día  que  llevaba  una  merluza 
atroz  y,  ¡claro!  ¿á  dónde  había  de  ir? 
I  Yo  ño  sé  qué  atractivos  tan  grandes  encon- 
tráis en  los  bailesl  ¿Qué  es  un  baile? 
Pues  nada;  un  salón  grandísimo,  muchas 
luces,  mucha  gente,  mucho  vino,  mucho 
^mantón  de  Manila,  levitas  averiadas,  un 
gran  surtido  de  sombreros  de  copa,  t«Hes 
de  palmera,  manos  de  nieve,  labios  de  rosa, 
frentes  de  nácar,  preludia  un  wals,  copies 
una  rubia... 

Marg.         ¿Cómo  una  rubia? 

Fausto  Mujer,  siempre  no  han  de  ser  morenas;  la 
estrechas  así,  giros,  vueltas,  empujones;  si- 
gue la  polka,  luego  el  schotis,  luego  la  ha- 
banera, viene  el  galop  y...  media  docena  de 
hofetáSy  una  pareja  de  orden  público,  pun- 
tos que  van  á  la  prevención  y...  amanece^ 


Marg. 
Fausto 
Marg. 
Fausto 
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Marg. 
Fausto 
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sales  á'  la  calle  con  agujetas,  min^s  al  cielo, 
enciendes  un  cigarro,  bostezas,  te  embozas 
y...  Jims  caronat  opusf 
¿Y  despu&ff 

¿Después?...  Las  burras  de  leche,  una  hora 
en  el  portal  de  casa  esperando  á  que  s&lga 
un  vecino  para  poder  entrar;  subes,  te  en- 
cuentras á  tu  mujercita  con  un  morrito  asi, 
te  arma  un  escándalo,  te  acuestas  arrepenti- 
do y  á  la  mañana  siguiente  te  levantas  de 
mal  humor,  con  la  cabeza  hecha  un  bombo 
y  la  lengua  hecha  un  bombardino. 

Y  qué? 

ue  no  vuelves  á  ir  á  un  baile  lo  menos.., 
en  tres  días. 
¿Cómo? 

Como  el  anterior;  preludia  un  wals,  ooges 
una  rubia... 
Etcétera,  etcétef  a. 
No  seas  niña. 
¿Me  quieres? 
¡Muchisimol 
¿Serás  siempre  bueno? 
jBuenlsimoI 

¿Estás  en  casa  aburrido? 
¡Aburridisimol 
¿Qué  dices? 

liada,  mujer;  me  he  equivocado. 
Es  que  soy  muy  celosa. 

Ya,  ya  lo  sé.  (Acaba  de  ponene  la  americana.) 

Pero,  hombre;  que  siempre  has  de  dejar  ti- 
rado el  batin.  (cogiéndolo.) 
No,  no,  trae. 
Deja,  yo  lo  llevaré  á  la  alcoba,  (vaae  primera 

derecba.) 

¡Anda,  y  se  me  ha  olvidado  sacar  la  carta  de 
Pérez!  ¡Como  la  lea  me  he  caidol  iSeñor, 
por  qué  sabrán  leer  las  mujeres  casadas? 

(saliendo  de  la  primera  derecba.)  ¿No  tardarás? 

¡Cal  Vuelvo  en  seguida;  ten  preparada  la 
cena,  ya  sabes  que  me  espera  el  director  del 
Amarillo  sí  y  amarillo  no. 
¿Traerás  dinero? 


Marg. 
Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausuo 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 


Marg. 
Fausto 


Marg. 
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Fausto 
Marg. 
Fausto 
Maro. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 


Ya  ves,  quince  diiritos  de  las  tres  planas, 
conque  hasta  ahora.  (Mnüs  fttiso.) 
Adiós. 

¡Ah!  Se  me  olvidaba  lo  mas  importante. 
¿Qué? 

¿Me  quieres  mucho? 

Hombre,  ¿y  ahora  te  acuerdas  de  pregun- 
tármelo? 

Si,  mujer;  no  quiero  marcharme  sin  saberlo. 
Dame  un  abrazo. 
Toma. 

Oye:  ¿se  acabaron  los  huevos  fritos? 
Se  acabaron. 
Júramelo. 
Te  lo  juro. 

Bueno:  ¿me  juras  otra  cosa? 
¿Qué? 

No  registrarme  los  bolsillos. 
¿Por  qué  dices  eso? 
Por  nada,  por  nada,  pero  júralo. 
Te  lo  juro  también. 

Entonces,  adiós.  (Vase  por  el  foro.) 

Se  fué...  ¿por  qué  dirá  que  no  le  registre?... 
Aquí  hay  algo...  digo,  allí...  Yo  he  de  verlo. 

(pansa.  Margarita  duda;  al  fin,  deapaés  de  la  primera 
f^ase,  se  dirige  á  la  lateral  derecha  y  sale  en  seguida 
con  el  batin;  cuando  aparece  Fausto  por  el  foro»  ella 
•culta  la  prenda  en  la  espalda.) 
(saliendo  por  el  foro.)  Margarita... 

¿Eh? 

Nada,  nada.  ¿No  me  registrarás,  eh? 

¡No,  no,  jurado,  jurado! 

Bueno,  pues  adiós.  (Vase  por  el  foro.) 

Adiós. 


ESCENA  n 


Marg. 


MARGARITA 


¡Ahora  síque  se  fué!  Pues,  señor,  me  preocupa 
eso  del  registro;  pero  no,  lo  he  jurado  y  no 
puedo  volverme  atrás.  Por  supuesto...  ¿qué 
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Vá    á   tener   aqili?  (sentándose  y  registrando  log 

bolsillos  del  batín.)  Nada.  ¡Como  si  lo  viera! 
Apuesto  á  que  en  este  bolsillo...  (Metiendo  is 

mano  en  uno.)  nO  tiene.  .  (Mirando.)  más  qUd 
prospectos.  ¡No  lo  dijel  (sacando  papeles  y  le- 
yendo.) c Pasta  mineral  catalana.»  Y  en  este 
otro  no  tiene...  (igual  juego.)  más  que  el  pañue- 
lo... cigarros...  y  dos  pesetas...  (Las  mira.)  fal- 
sas. No  es  que  yo  le  registre,  porque  ya  sabia 
lo  que  tenía.  (Timbre  dentro.)  jEl!  ¡No  puede  ser 
tan  pronto!  Sabe  Dios  quién  será,  (neja  ei  batín 

en  el  respaldo  del  sofá  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  ni 

MARGARITA  y  ROSARIO  (Saliendo  las  dos  por  el  foro.) 

Marg.         ¡Pero  qué  sorpresa! 

Ros.  ¿No  me  esperabas,  verdad?  Pues  hija,  hasta 

que  he  sabido  dónde  vivías  no  he  parado. 
Marg.         Y  ¿has  venido  hoy? 

Ros.  Sí,  nija;  Guadalajara  no  se  ha  hecho  para  mi 

Marg.         ¿Pero  y  tu  marido? 
Ros.  Me  resultó  un  bizcocho. 

Marg.         ¿Un  bizcocho? 

Ros.  Como  todos  los  de  Guadalajara:  {borracho! 

Marg.         ¿De  veras? 
Ros.  ¡Como  te  lo  digo! 

Marg.         ¡Qué  atrocidad!  ¿Y  os  habéis  separado? 
Ros.  Como  lo  oyes:  ayer  tomó  una  turca^  dije: 

¡largo!  y  tomé  el  corto.  Aquí  me  tienes  en 

casa  de  mi  prima. 
Marg.         ¿Quién  lo  había  de  decir?  ¡El,  que  por  ti 

bebía  los  vientos! 
Ros.  Pues  ya  ves,  lo  único  que  ha  hecho  es  cam- 

biar de  bebida. 
Marg.         ¡Parece  imposible! 
Ros.  ¡Ah!  Los  nombres  en  visita,  la  fachada, 

de  primera...  pero  el  interior...  el  interior 

abohardillado! 
Maro.        No  exageres. 
Ros.  Lo  que  te  digo;  cuando  novios,  poesía  pura 
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Makg« 
Ros. 


Marg. 
Ros. 


Marg. 
Ros. 


Marg. 
Ros. 
Marg. 
Ros, 

Marg. 

Ros. 

Marg. 

Ros. 

Mabg. 

Ros. 


Marg. 
Ros. 

Marg. 

Ros. 

Marg. 

Ros. 

Marg. 

Ros. 

Marg. 


y  al  mes  de  casados,  prosa  de  folletín;  el  que 

no  gasta  tirantes,  duerme  con  gorro,  y  así 

sucesivamente. 

¡Si  hubierais  tenido  un  chicol 

Como  si  no;  á  él  lo  que  le  importa  es  eí 

medio  chico.  Hace  horas  que  no  le  veo  y  ya 

me  siento  rejuvenecida. 

¿De  veras? 

Al  salir  de  Guadalajara  había  cumplido 

los  cuarenta  y  cinco;  bueno,  pues  desde  hoy 

me  planto  en  los  treinta  y  cinco  y  no  me 

mueve  de  ahí  ni  el  lucero  del  alba. 

SOué  cosas  tienesl 
e  sobran  motivos;  figúrate  que  al  principio 
le  dio  á  mi  esposo  por  la  religión;  se  metía 
en  la  iglesia  á  la  misa  de  alba  y  de  allí  no 
salía  hasta  la  queda.  jLe  entró  una  devo- 
ción!... 
¿Sí? 

¿Y  por  quién  dirás  que  le  entró  la  devoción? 
¿Por  la  Virgen? 

jCá!  Por  la  hija  del  sacristán,  que  va  dife- 
rencia. 
[Horror! 

¡Por  eso  me  decía  él  que  era  una  santal 
¿Y  qué  hiciste? 
¡Le  maté! 
¿Cómo? 

A  disgustos:  empecé  por  suprimirle  el  vino 
en  las  comidas,  el  aguardiente  en  el  té,  y 
hasta  le  suprimí  el  agua  de  colonia,  porque 
tiene  alcohol. 

¿Con  que  tan  desgraciada  has  sido? 
[Virgen  y  mártir!...  ¿Con  que  tú  te  has  ca- 
sado? 

Sí,  Rosario,  me  casé  también. 
¡Pobre  hija  mía!  ¿No  serás  feliz? 
Al  contrario.  Nos  queremos  mucho. 
¿Cómo  se  llama? 
Fausto. 

Fausto  y  tú  Margarita.  ¡Dios  te  libre  de 
Mefistófeles! 
¡Mujer! 
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Bos.  ¿Q}ié  profesión  tiene? 

Marg.         Dibujante. 

Ros.  ¿Te  haB  casado  con  un  pinta-monas? 

Marg.         No,  con  un  pinta-monos  para  los  periódicos; 
y  se  trata  con  periodistas,  autores,  actores... 

Ros.  lAyl  |Ayl  |Ayl 

Marg.         \Lb.  vida  del  artel 

Ros.  {Que  es  el  nombre  que  dan  á  cierto  género 

de  vidas! 

Marg.         ¡Qué  cosas  tienes! 

Ros.  Nada.  ¡La  eterna  gradación:  primero,  co- 

nocen al  director  de  un  periodiquito  de  esos; 
luego  hacen  el  retrato  de  un  autor,  el  autor 
le  presenta  al  galán  de  una  compañía  para 
que  le  haga  también  su  caricatura;  el  galán 
le  presenta  á  la  primera  tiple,  la  primera  ti- 
ple á  la  segunda,  de  ésta  va  á  la  partiquina, 
de  la  partiquina  al  coro,  y  del  coro  id  caño!... 
¡Pobre  Margarita,  te  compadezco! 

Marg.         ¿Pero,  chica,  qué  dices? 

Ros.  Gracias  á  que  yo  he  llegado  á  tiempo;  me 

doy  una  maña  atroz  para  arreglar  matrimo- 
nios. 

Marg.         ¿De  veras? 

Ros.  ¡Vaya!  Pregúntaselo  á  Lola:  se  casó  con  un 

óptico;  su  marido  no  podía  verla  ni  con  an- 
teojos; llegué,  me  enteré  y  ahí  tienes  un 
matrimonio  que  es  una  balsa  de  aceite. 

Marg.         ¿Se  reconciliaron? 

Ros.  río,  están  divorciados...  ¡y  tan  tranquilos! 

Marg.         ¡Qué  barbaridad! 

Ros.  ¡La  eterna  gradación!  Al  principio  no  salen 

de  casa;  luego  salen  contigo,  luego  solos; 
vienen  primero  á  las  diez,  al  mes  á  las  doce... 
á  la  una...  á  las  dos...  ¡hasta  que  no  vuelven 
una  noche! 

Marg.         Te  engañas. 

Ros.  No  hija,  y  los  hay  como  las  golondrinas  de 

Becquer,  que  no  vuelven  jamás. 

Marg.         Por  Dios,  Rosario,  no  me  quites  las  ilu- 
siones. 

Ros.  Aprende  de  la  mujer  del  óptico. 

Marg.        ¿rara  perderle  de  vista? 
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Kos.  ¿Le  sigues  cuando  sale? 

Marg.        No. 

Ros.  Mal  hecho.  ¿Le  registras? 

Maro.         Tampoco;  es  decir... 

Ros.  ¿En  qué  quedamos? 

Marg.  Jwo;  pero  tampoco  lo  haría,  porque  le  he  ju- 
rado no  tocarle  la  ropa. 

Ros.  ¿Y  en  qué  lo  ha  de  conocer? 

Marg.         No,  no  quiero. 

Ros.  Pues  haces  mal,  porque  á  lo  mejor  en  un 

bolsillo  puedes  tropezarte  con  una  novela  de 
á  diez  céntimos.  ¿Es  suyo  este  batin?  (p^án- 

doM  en  el  que  está  en  el  respaldo  del  sofá  donde  están 
sentadas  las  dos.) 

Maro.         Si. 

Ros.  Verás.  (Yendo  á  cogerlo.) 

Ma;ig.  Pero  si  no  tiene  nunca  nada...  ¿Qué  te  apues- 
tas á  que  no  hay  más  que  prospectos? 

Ros.  Lo  veremos.  Por  el  hilo  se  saca  el  ovillo. 
(Leyendo.)  «Magdalena...» 

Marg.  ¿Eh? 

Ros.  «Magdalena,  22,  para  salchichas  aqui.» 

Marg.  }Ahl 

Ros.  ¡Aquí  está  el  tarjeterol 

Marg.  ¡No  seas  indiscreta,  mujerl 

Ros.  Tú  me  lo  perdonas,  te  conozco.  (Lee.)  «Reci- 
bí..» «Pagaré...»  «Mi  querido  Fausto...» 

Marg.  ¿Cómo? 

Ros.  jYa  pareció  aquellol 

Marg.  ¿Quién  lo  firma? 

Ros.  (Lee.)  «Te  espero  á  las  ocho  para  que  vaya- 
mos al  baile...» 

Marg.  (Rápido.)  ]Por  eso  me  pedia  la  levital 

Ros.  «Tenemos  la  platea  número  4...» 

Marg.  ¡Por  eso  me  pidió  camisa  limpia! 

Ros.  «Vendrá  la  rubia...» 

Marg.  |Por  éso  me  pidió  la  camisetal... 

Ros.  «l*uyo,  Pérez.»  ¿Qué  te  parece? 

Marg.  No  me  parece  mal.  (paseándose  agitada.) 

Ros.  ¿Y  qué  piensas  hacer? 

Marg.  ¡Arañarle! 

Ros.  No  está  mal  pensado.  ¿Y  después? 

Marg.  ¡Matarme! 
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Ro8. 

Marg. 
Ros. 

Maro. 

Ros. 

Marg. 

Ros. 

Marg. 

Ros. 

Marg. 

Ros. 

Marg. 
Ros. 
Marg. 
Ros. 


Marg. 
Ros. 


Marg. 
Ros. 


Marg. 
Ros. 

Marg. 
Ros. 


Marg. 
Ros. 

Marg. 
Ros. 


Tampoco  está  mal  pensado. 
¿Y  á  dónde  irán?  ¿Al  Real?  ¿A  la  Comedia? 
Podemos  saberlo,  porque  le  envían  un  bi- 
llete. 
A  ver. 

cTeatro  de  la  Alhambra.  Sociedad  El  Mo- 
chuelo.9 

}A1  Mochuelo!  (nejándose  caer  en  el  sofá.) 

¡Buen  pájaro  está  tu  marido! 

I  Yo  me  mato! 

Te  matas,  pero  no  resuelves  la  cosa. 

equé  voy  á  hacer? 
cita  es  á  las  ocho,  pues  entretenle  hasta 
las  nueve. 
¡Imposible! 
¿Volverá? 

¡Antes  de  diez  minutos! 
Te  voy  á  prestar  un  gran  servicio:  mira,  él 
no  me  conoce,  me  llevo  el  llavín,  me  voy,  él 
vuelve,  le  armas  un  escándalo  horrible,  os 
tiráis  las  sillas,  los  platos,  las  bandejas. 
iRosario,  pero!... 

Nada,  los  platos  por  el  alto,  las  sillas  por  el 
suelo;  todo,  todo  por  la  tranquilidad  del 
hogar. 

¡Pues  vaya  una  tranquilidad! 
Os  llenáis  de  impipperios,  y  al  fin,  coges  la 
mantilla  y  te  vas  á  casa  de  tu  madre  lloran- 
do y  pataleando. 
¿Y  después? 

¡Después  entro  yo  y...  lo  demás  corre  de  mi 
cuenta! 
Y  yo? 

uelves  á  la  media  hora,  llorando  y  pata- 
leando también,  y  le  cuentas  una  historia 
que  le  ponga  los  pelos  de  punta. 
Pero... 

Nada,  nada,  de  punta...  ¡Ah!  ¡No  le  hagas 
la  cena! 

¡Rosario,  por  Dios! 

Animo  y...  ¡á  la  lucha!  ¡Hombres!  ¡Hombreel 
¡Si  yo  fuera  Dios,  ó  la  Virgen,  ó  Cánovas  del 
Castillo! 


^ 


Marg. 
Ros. 
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¿Qué  ibas  á  hacer? 

|Ay!  lEl  matrimonio  obligatorio!  (vase  por  ei 

foro.) 


ESCENA  IV 


MARGARITA,  luego  FAUSTO 

Marg.  jDíos  mío!  |Yo  creo  que  hago  una  mala  ac- 
ción! Pero...  ¿y  él?  ;Irse  al  baile!  jAl  Mochue- 
lo! |Y  con  una  rubia!  ¿Por  qué  no  seré  yo  la 
más  rubia  del  mundo?  No,  pues  se  fastidia, 
hoy  cena  huevos  fritos;  y  se  los  fríe  además. 
¡Tendría  que  ver!  (Timbre  dentro.)  ¡Ahí  está! 

(Vaae  á  abrir  por  el  foro,  al  poco  rato  entra  Margarita 
delante,  y  se  eienta  en  el  sofá  en  seguida,  volviendo 
la  espalda  á  Fausto,  que  entra  tarareando  con  los 
quince  duros  eu  papel  en  la  mano.) 

Fausto       Larán...  lararán,  larán...   ¡Aquí  tienes  los 

quince   du...  (ai  ver  la  cara  á  Margarita.)  Larán, 

lararán! 
Marg.         ¡Precioso! 
Fausto       ¿No  quieres?... 

Marg.  Venga,  (cogiendo  ios  billetes  con  rapidez.) 

Fausto  ¿A  que  no  sabes  lo  que?... 

Marg.  jChitón! 

Fausto  ¿Sí? 

Marg.  Me  duele  la  cabeza. 

Fausto  Bueno,  damie  de  cenar. 

Marg.  Me  duelen  los  pies. 

Fausto  Bueno,  pues... 

Marg.  Me  duele  todo  el  cuerpo. 

Fausto  ¿Qué  hay  de  cenar? 

Marg.  Huevos  fritos.     » 

Fausto  ¡Me  extrañaba  á  mí!... 

Marg.  En  la  cocina  tienes  la  sartén  y  el  aceite  y 

todo. 

Fausto  (¿Sospechará  algo?)  ¡Anda,  y  crees  que  yo 

me  apuro  por  eso!  ¡Enseguida!  (vase  Fausto  por 

el  foro,  Margarita  se  levanta  y  le  ve  salir.) 

Marg.         ¡Y  se  rie!  ¡Y  no  me  pregunta  nadal  ¡Ya 

vuelve!  (Se  sienta  en  la  misma  actitud  anterior;  sale 
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Fausto  por  el  foro  oon  una  bandeja,  donde  trae  un  rá- 
pido  preparado  para  encenderle  en  eicena,  nna  sartén 
de  dos  asas,  nna  botella  con  aceite,  un  platito  con  sal 
molida,  dos  ajos  mondados  y  un ,  par  de  hneyos  cm- 
dos  y  nna  paleta  para  menear  los  huevos  al  tiempo 
de  fteifse.  Todas  las  entradas  y  snlldas  corriendo  y 
tarareando.) 
Fausto  |CarÍñol  (Enciende  el  rápido  y  pone  la  sartén  enci- 
ma para  que  se  firia  el  aceite.) 

Marg.         (Y  será  capaz.) 

Fausto       «Si  lo  duda  usted,  yo  lo  certifico.»  (Echando 

el  aceite.)  (1) 

Marg.         (¡Qué  atrocidad!  Si  guisara  todos  los  días  no 

ganábamos  para  aceite.) 
Fausto       Voy  por  un  plato,  (vase  foro.) 
Marg.         ¡Le  parece  á  usted  el  cinismo! 

Fausto        (saliendo  por  el  foro  con  un  plato,  un  panecillo,  te- 
nedor,  cuchillo,  serriUeta,  botella  con  riño  y  copa 

pequeña.)  Su  platito,  SU  Correspondiente  pa- 
necillo, su  botellita  de  vino  y  el  cubierto. 

¡Manos  á  la  obra!  (Lo  deja  todo  sobre  el  velador 
y  se  dispone  á  freír  los  huevos. —Cantando.) 

«Me  gustan  todas,  me  gustan  todas, 
me  gustan  todas  en  general.» 

Marg.  (cantando  también  é  imitándole.) 

«Pero  \bb  rubias;  pero  las  rubias, 

Íero  las  rubias  te  gustan  más.» 
ambién,  también  me  gustan...  Pondremos 
la  mesa. 

«¡Pobre  chica 
la  que  tiene  que  servir!» 

(Fausto  echa  á  freír  un  aJo  y  un  cuscurro  de  pan  an- 
tes de  partir  los  huevos.) 

Marg.  Eso  digo  yo. 

Fausto  «Más  va...»  ¡Ah,  y  yo! 

Marg.  Bueno. 

Fausto  Bueno,  (pausa.)  Ya  está  el  aceitito.  (parte  ei  p«r 


(l)  El  aceite  debe  sacarse  ya  caliente  con  objeto  de  no  alargar 
la  escena.  De  este  modo,  apenas  encendido  nuevamente  el  iníleml> 
lio,  estará  en  punto  para  que  puedan  fireirse  los  huevos.  Háganlo 
asi  todos  los  actores. 
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de  baeyos  y  los  echa  á  freir,  tirándoloe  detde  lejok 
como  temiendo  que  salte  el  aceite.; 

«iQué  fama  tiene  usté  de  acá  y  de  aquí.» 

(Meneando  los  huevos  con  la  paleta.) 

Marg.         Ya  lo  sé. 

Fausto       Ea,  listo.  Juan  Palomo:  yo  me  lo  guiso  y  yo 

me  lo  como,  (vendo  á  sentarse  al  velador  después 
de  sacar  los  huevos  de  la  sartén  y  llevándose  los 
avíos  de  guisar  por  el  foro.) 

Marg.  (Eso  si  que  no.)  (Levantándose.)  ¡Caballero,  es 
usted  un  falso,  un  traidor,  un  infame! 

Fausto  (cantando  ei  himno  de  Riego.)  Tata... chln... tata... 
chin... 

Marg.         No  tiene  usted  vergüenza. 

Fausio       Bueno. 

Marg.         Ni  educación. 

Fausto       Duro. 

Marg.         Ni... 

Fausto  ¡Basta,  señora!  Usted  se  ha  propuesto  deses- 
perarme y  lo  consigue.  (Levantándose.) 

Marg.         Haga  usted  lo  que  guste. 

Fausto  Hojt  mismo,  hoy  mismo  tomaré  una  reso- 
lución y...  un  par  de  huevos  en  el  café. 

Marg.         ¡Antipático! 

Fausto       Mejor. 

Marg.         ¡Necio,  ruin! 

Fausto       ¡Hemos  terminado!  (Tira  ei  tenedor  y  vase  por 

la  primera  derecha.) 

Marg.         ¡Vamos,  que  comérselos  él!.,  (se  sienta  á  la 

mesa  y  empieza  á  comer  los  huevos  con  precipitación, 
hablando  con  la  boca  llena.  Mucha  rapides.)  Ten- 
dría que  ver.  Y  no  los  ha  frito  mal. 

Fausto         (saliendo  por  la  primera  derecha,  y  reparando  en  el 

plato,  qne  eetá  vacio.)  ¡Anda,  y  sc  los  ha  comi- 

do  tan  fresca!  ¡Señora! 
Marg.         Rebañe  usted,  si  gusta. 
Fausto       ¡La  levita! 

Marg.         (Levantándose.)  ¿Va  usted  á  Salir? 
Fausto       Sí. 

Marg.  Y  yo  también.  El  abrigo.  (Tomándolo  de  enci- 

ma de  una  silla.) 

Fausto       Hemos  terminado. 
Marg.         ¿Dónde  va  usted? 
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Fausto       Al  café,  á  la  fonda,  de  juerga  con  diez  y  siete 

rubias. 
Marg.         y  yo... 

Fausto       ¿Con  diez  y  siete  rubios? 
Maro.         A  casa  de  mi  madre.  ¡Hasta  la  muerte! 
Fausto       Vaya  usted  con  Dios. 
Maro.         jAdiós!  (¡vase.) 
Fausto       ¡Señora! 

Maro.         (volviendo  á  entrar.)  ¿Qué  quiere  usted? 
Fausto       ¡Adiós! 
Maro.         ¡Adiós!  (saie.) 
Fausto       (Acabando  de  aviarse.)  ¡El  escándalo!  ¡La  sepa- 

ción!  ¡El  divorcio!  ¡La  rubial  ¡Ál  Mochvko! 

y  mañana  sea  lo  que  Dios  quiera,  (ai  ir  á  cso- 

ger  el  sombrero  de  copa  entra   precipitadamente  Bo* 
Bario.) 


ESCENA  V 


FAUSTO  y  ROSARIO 


Ros. 


Fausto 
Ros. 


Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 
Ros. 
Fausto 
Ros. 

Fausto 


(saliendo  por  el  foro  precipitadamente,  con  mantón 
de  Manila,  pañuelo  á  la  cabeza  y  antifaz  negro.)  Ca- 

ballero,  si  lo  sois,  amparad  á  una  mujer. 

¡Señora! 

Vengo  huyendo,  he  visto  la  puerta  abierta, 

y  me  he  entrado.  ¡Ayl  (Se  deja  caer  en  la  sUla 
que  hay  junto  al  velador  del  centro,  en  la  que  har 
brá  dejado  Fausto  el  sombrero.) 

ÍMe  planchó  el  sombrero! 
ío  sé  dónde  tengo  la  cabeza. 
Yo  sí  lo  sé,  debajo...  digo,  tampoco  lo  sé. 
¡Agua,  agua! 
¿A  que  se  muere? 
Agua...  ó  si  nó  deje  usted,  lo  mismo  da. 

(Coge  una  copa  con  vino  y  bebe.) 

¿Qué  tal? 

^burdeos  de  marca  inferior. 

¿Pero  pasa? 

Va  pasando.  (Bebe  otra  vez )  ¡Ayl  ¿Está  usted 

solo,  caballero?  (Levantándote   pxeoipitadamento.) 

Solísimo. 
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Eos.  jEs  usted  casado? 

Fausto       Viudo. 

Eos.  Usted  68  mi  hombre. 

Faustq       ¿Cómo? 

Ros.  10  tengo  una  debilidad. 

Fausto       ¿Sí? 

Ros.  Una  debilidad  muy  grande. 

Fausto  .     Pues  como  no  quiera  udted  huevos  fritos. 

Ros.  Tengo  debilidad  por  el  baile. 

Fausto       ¿Y  quiere  que  yo?.. 

Ros.  Sea  mi  pareja. 

Fausto       ^^^^  usted  me  conoce? 

Ros.  Por  los  monos,  eres  tan  popular... 

Fausto       (jYa  me  tuteal) 

Ros.  Tienes  tanta  gracia  que,  viuda,  rica,  natu- 

ral de  La  Parra,  provincia  de  Badajoz,  he 
bajado  á  Madrid  sólo  por  ir  contigo  al  bai- 
le, y  después... 

Fausto       Sí,  después  te  subes  á  La  Parra. 

Ros,  Justo.  ¿Te  decides? 

Fausto       Me  decido.  ¡Al  baile! 

Ros.  No,  antes  tomaremos  un  piscolabis. 

Fausto       ¿Cenar?  En  el  palco. 

Ros.  No  me  gusta. 

Fausto       ¿Por  qué? 

Ros.  ror...  los  antepalcos.  Cenaremos  aquí;  todo 

está  previsto:  unos  langostinos,  Uhateau- 
lafite.  Champagne,  y  el  camarero  en  la  an- 
tesala. 

Fausto       Pero... 

Ros.  (Yendo  al  foro.)  Pase  USted. 

Fausto       (¿Será  una  broma?) 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  EL  CAMABERO 

.(e1  Camarero  es  un  tipo  relativamente  nervioso,  usa 
patillaa  á  la  inglesa,  sale  vestido  de  frac,  con  los  fal- 
dones recogidos  por  debajo  del  chaleco,  trae  á  la  ca- 
beza un  iabloro  con  platos,  y  una  fuente  con  langos- 
tinos, dos  botellas,  una  de  Valdepeñas  y  otra  de  Cham- 


se 
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Ros. 

Cam. 

Ros. 
Cam. 


Ros. 


Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 
Fausto 


pague,  oopaa,  onbiertoi,  serrllletai,  etc.,  ete.;  el  t&bleio 
eatá  rodeado  por  sai  cuatro  tados  de   un  liatón  4e 
caatro  ó  leii  dedoa  de  altara  con  objeto  de  que  no 
ae  caiga  nada  ) 
(ai  Camarero,  que  babrá  dejado  el  tablero  en  la  meaa 

de  la  derecha.)  PoDga  la  Diesa  y  sirva. 

¡Oh! 

]No  tardamos  ni  cinco  minutos! 

jAh!  (Se  suelta  los  faldones  del  frac,   limpia  con  nn 
paño  el  velador,  tiende  dos  servilletas,  pone  loa  pla- 
tos «tirándolos»  como   acostumbran  á  hacerlo  loa  ca- 
mareros; las  copas,  los  cubiertos,  el  pan,  la  botella  de 
agua  7  la  de  yino,  dando  oon  ellos  porraaos  ítiertet; 
sirve  el  agua  y  el  vino.  Todo  eete  Juego   esoénloo  ha 
de  ser  rapidísimo  para  que  resulte  el  efecto   cómico. 
Ks  un   papel  mudo,    que  debe  de  hacer  un  primer 
actor.  AI  terminar  de  poner  la  mesa  queda  á  trea  pa- 
sos de  ésta,  de  pié,   y  en  una  actitud  *oasi  académi- 
ca.*  En   tanto  pone  el  Camarero  la  mesa)   Roearlo 
mira  asombrada  al  Camarero  y  Fausto  se  acerca   poco 
á  poco  á  aquella  y  la  abrasa.   El   Camarero   seguirá 
la  conversación  de  los  dos,  mirándolos  de  reojo,  aegún 
quien  hable.) 
¡Qué  barbaridad!    (ai   ver   ai   Camarero  serrlr.) 

Pero,  ¿qué  hace  usted,  hombre?  (a  Fausto  ai 

ver  que  la  abrasa.) 

Nada,  nada.  ¡A  la  mesal 

|A  la  mesal 

Quítate  el  antifaz. 

[Imposible! 

¿Eres  guapa? 

Guapísima. 

¿Rubia? 

Como  el  azafrán. 

jos  negros? 
)omo  la  pimienta. 
¿Labios  rojos? 
Como  el  tomate. 

¡Santo  Cristo,  qué  ensalada!  ¿Y  cuántos 
años? 
Veinticinco. 

¡Veinticinco  años!  (Se  levanta,  coge  la  silla,  la  co- 
loca todo  lo  cerca  posible  de  Rosario  y  se  sienta.) 


¿Oj. 
Con 
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Bos. 

ÜAM. 

Fausto 
Cam. 


Ros,  (¡Ya  me  he  quitado  otros  diezl) 

Fausto       ¡Benditos  sean  los  veinticinco  añosl  (coge  unA 

xoano  á  Rosario  y  ge  la  besa;  en  este  momento  el  Ca- 
marero, que  trae  la  fuente  de  langostinos  corriendo» 
al  oír  el  beso  se  yaelye  de  espaldas  ai  lado  de  ]& 
mesa.) 

¡Caballerol  (Levantándose;  coge  la  silla,  la  pone  en 
frente  de  Fausto  y  se  sienta.) 
¿Ya?  (sin  volverse.) 

jCamarero! 

)0h!  (Deja  la  fuente  de  langostinos,  quita  los  plato» 
á  Fausto  y  Margarita,  les  pone  otros,  suelta  la  fuente,, 
todo  precipitado,  dando  golpes  con  todo;  sirve  vino» 
se  retira  á  tres  pasos  y  queda  en  la  misma  actitud 
que  antes.) 

Ün  langostino. 

Una  copa. 

¡Ahí  La  cabeza  no  se  come. 

¿De  veras,  de  veras?  (con  la  boca  nena.) 

(Con  la  boca  llena.)  jDc  verasl 

¿Be  creerá  usted  que  en  Badajoz  no  se  cogen 

langostinos? 

¿En  Badajoz  langostinos?  {Cuénteme  usted 

cómo  se  cazan  1  (cogiendo  la  sUla  y  sentándose  al 
lado  de  Rosario,  que  se  levanta  y  se  pone  enf^nte.) 

Con  lazo.  Otra  copa  de  vino. 

Sí,  vino. 

Más  vino.  Para  bailar  hace  falta  mucho 

vino...  y  mucha  ligereza  de  pies... 

Y  de  manos.  Otro.  (Dándole  otro  langostino.) 

Agua... 

Vino.  (e1  Camarero  coge  la  botella  de  agua  y  echa 
en  la  oopa  de  Rosario;  en  este  mismo  instante  le  pide 
vino  Fausto.  Al  tomar  la  botella  y  echar  el  vino  en 
la  oopa  de  Fausto,  pierde  el  pulso  de  la  mano  derecha 
y  vierte  el  agua  en  la  fuente.  Al  llamarle  la  atención 
Rosarlo,  enmienda  el  error,  pero  perdiendo  el  pulso 
la  mano  Izquierda,  hace  el  mismo  juego.  La  naturali- 
dad con  que  ha  de  efectuarse  la  escena  queda  enco> 
mondada  al  buen  talento  de  los  que  la  ejecuten.) 

JSos.  ¡Pero,  hombre!  ¿Qué  hace  usted? 

Cam.  ¡Ohl 

-Fausto       ¡Pero  hombre  de  DiosI 


Fausto 

Bos. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 


Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 
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Cam. 

Fausto 

Ros. 

Fausto 


Ros. 
Fausto 
Ros. 
Fausto 

Ros. 
Cam. 
Ros. 
Cam. 

• 

Ros. 
Fausto 
Ros. 
Fausto 


Ros. 
Fausto 

Ros. 

Fausto 

Ros. 
Fausto 
Ros. 
Fausto 

Ros. 
Fausto 


lAh! 

Venga  el  Champagne,  y  al  baile. 

{Al  baile! 

I  Viva  el  Champagne!  (Uvantándose  ios  dos.  ei  Ca. 
marero  ha  destApado  la  botella  de  Champagne  j  aer- 
Tido  en  las  dos  copas,  deja  la  botella  y  recoge  todo 
rapidísimo,  poniéndolo  en  el  tablero;  se  recoge  los 
flfildones  del  frac  y  saca  una  boina  de  entre  la  camlaii 
y  el  escote  del  chaleco.) 

Otra  copa. 

¡Qué  noche,  válgame  el  cielo! 

[Otra  copal 

Consumatum  est  (Bebiendo.  El  Camarero  recoge 
copas  y  botella.) 

Ya  sólo  falta... 

La  cuenta.  (Da  un  papel  á  Rosario  y  ésta  lee.) 

«La  sociedad  «£1  Alba»  se  reúne  al  alba...» 

¡Oh!  (Dándole  otro  papel,  porque  el  primero  se  lo  da 

equivocadamente.) 

(Dándole  la  cuenta  á  Fausto.)    Veintiséis  pCSetOS. 

I  Veintiséis  pesetas! 

Y  cuatro... 

Veintisiete;  porque  no  doy  más  que  una  de 

propina  (Se  las  da  al  Camarero,  éste  se  pooe  la 
boina,  coge  el  tablero  y  se  va  por  el  foro.)  ¡Y  ahora 

al  baile! 

Y  sin  brindar! 

Cs  cierto.  Espérate,  brindaremos  con  aguar- 
diente. (Vase  por  la  primera  derecha.) 

¡Dios  mío,  qué  hago  yo  si  no  viene  Marga- 
rita!.. ¿A  que  tengo  que  ir  al  Mochuelo? 

(saliendo  con  una  botella  con  agruardiente  y  dos  copl- 

tas  para  beberio.)  ¡Aguardiente!  Toma. 

Venga. 

Brindo  por...  (Timbre  dentro.)  ¡Mi  mujer! 

iSu  mujer!  (Dejando  caer  la  copa.)  ¿Qué  hagO? 
Escóndete    ahi.    (indicando    la   primera  derecha.) 

Ella  es,  ella  es. 

No  tardes.  (Vase  primera  derecha.) 
¡Dios   me   coja   confesado!  (Vaae  foro.  Muy  rá- 
pido todo.) 


.  ■' 


i 


LIMENDOUX  Y   ROJAS 


2» 


ESCENA  VII 


FAUSTO  y  MARGARITA,    salen   los   dos  por  el  foro,  ella  delante 

Marg.         (Llorando.)  |Ay,  Virgen  mía  del  Carmen! 

Fausto       Pero,  ¿qué  es  eso? 

Marg.         lAy,  Virgen  mía  del  Pilar! 

Fausto       rero,  ¿qué  te  pasa? 

Marg.         ¡Ay,  virgen  mía  del  Amparo! 

Fausto       Bueno.  lAy,  las  once  mil  Vírgenes!  Pero,. 

¿qué  te  na  ocurrido? 
Marg.         rero  tú  me  lo  perdonarás. 
Fausto       ¡Demonio!  ¿El  qué? 
Marg.         Escucha.  Cuando  regañamos,  salí  de  casa  y 

emprendí  el  camino  de  la  de  mi  madre  sin 

ver  á  nadie,  sin  oir  nada,  ciega  de  furor, 

ciega  de  celos... 

Sigue. 

Cuando  de  repente  me  agarran  de  un  brazo. 

iCaracolesl 

rero  tú  me  lo  perdonarás. 

Perdonado.  Pero,  continúa,  continúa. 

Vuelvo  la  cabeza  y  veo...  ¿A  quién  dirás  que 

veo? 

¿A  quién? 

A  Pérez. 

Í¡Ay,  Virgen  mía  del  Carmen!) 
^érez  me  grita:  «Señora,  su  marido  de  usted 
es  tin  miserable.! 
jPérez? 

r^os  ha  comprometido  á  todos;  la  engaña  á 
usted. 
¿Quién,  yo? 

jSl,  tú...  tú!  ¡Amigo  Pérez! — le  grito  yo. — 
«Señora  de  López» — me  grita  él. —  «|La 
prueba! » — « ¡  Ahora  mismo ! » — «  ¿Dónde?  » — 
¡En  la  Alhambra! — ¡Dios  mío! — Platea  nú- 
mero 4,  una  cena  H,  una  noche  X,  una  ru- 
bia de  P  y  P  y  doble  U. 

Fausto       Pero  tú  protestarías... 

lÍARG.         jYo...  yo...  me  agarré  de  su  brazol 

Fausto       ¡Cuerno! 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 
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Marg. 

Fausto 

Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

IMarg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 


tPero  tú  me  lo  perdonaráa!... 

rerdonado,  pero  sigue. 

Entonces  grité. — |A1  baile,  á  la  Alhambra. 

al  Mochuelo. — ¡A  tomar  la  cena  H,  á  pasar 

la  noche  Xy  é.  conocer  la  rubia  de  P  y  P  y 

doble  ü. 

(¡Se  erizan  mis  cabellos!) 

Llegamos,  entramos  y...  cenamos. 

Margarita... 

Pero  tú  me  lo  perdonarás. 

Sigue,  sigue...  perdonado. 

Yo,  sin  darme  cuenta,  miraba  á  todos  lados 

creyendo  encontrarte,  y  según  miraba  iban 

E asando  los  platos  y  yo  comiendo  y  be- 
iendo  maqumalmente. 
Concluye. 

Pasó  el  jamón  en  dulce. 
jEh? 

Los  langostinos...  las  pechugas  de  pollo... 
([Hubo  también  pechugasl) 
El  salón  comenzó  á  girar,  vela  las  parejas 
dobles,  el  Champagne  llegaba  al  suelo  en 
cataratas  de  espuma,  jjál  ijá!  ¡já! 
(¡Se  me  erizanl  ¡Se  me  erizan!...)  Concluye... 
jY  á  todo  esto  tú  sin  pai'ecer!... 
¿Y  acabaste? 
Acabó. 
¿Cómo? 

jTomando  media  copa! 
(jLa  pena  del  TaUónl) 
Pérez  quería  bailar  conmigo...  ¡Já!  ¡jál  ¡já! 
¡Margarita! 

Una  ráfaga  de  viento  trajo  nuevas  ideafi  á 
mi  cabeza  y  entonces  me  acordé  de  tí. 
¡Entonces! 

Tomé  el  abrigo  y  huí. 
tY  eras  tú  la  que  me  criticabas! 
Espera  que  termine:  los  mecheros  de  gas  se 
aparecían  á  mis  ojos  como  linternas  mági- 
cas, alargaban  mi  sombra,  la  recogían,  la 
estrechaban...  já,  já,  já,  y  mira  lo  que  hace 
el  Champagne,  los  encuartes  del  tranvía  Be 
me  figuraron  las  burras  de  leche...  ¡já,  já,  já! 
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Fausto 
Marg. 

Fausto 
Marg. 
Fausto 
Marg. 


Fausto 
Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 

Fausto 

Marg. 


Y  luego... 

Llego  á  casa,  llamo,  te  encuentro  con  un 
morrito  asi  y  ahora  me  voy  á  descansar... 
Señora... 

Ya  sabes  que  me  levantaré  de  mal  humor. 
jMargarital 

Con  la  cabeza  hecha  un  bombo  y  la  lengua 
hecha  un  bombardino,  y...  {en  tanto  tú  so- 
lísimo en  casa!... 

(¡Dios  mío!)  ^ 

iQué  descansesl 

jDe  aquí  no  se  pasa!  (Yendo  hada  la  lateral  de- 
recha.) 

¡Yo  paso  por.  todo!  Hasta  mañana. 

¡Que  no! 

iNo  seas  niño!  ¿Tienes  algo  escondido? 

Que  no,  mujer. 

|Si;  por  lo  menos  el  batin;  vaya,  déjame! 

(F0UBto  la  impide  el  paso  y  en  este  momento  se  pre- 
senta Rosarlo  por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  ULTIMA 


Marg. 

Ros. 

Fausto 

Roe. 

Fausto 
Ros. 

Fausto 

Ros. 

Marg. 

Fausto 

Ros. 

Faüsio 

Ros. 

Fausto 


DICHOS  y  rosario 

¡Una  mujer!  ¡La  rubial 

¡La  rubia! 

Sí,  esa,  esa,  la  mismísima  rubia,  pero  tú  me 

lo  perdonarás,  creías  engañarme... 

¡Cá!  ¿Engañarle  á  usté?...  con  ese  golpe... 

¿Qué  digo  golpe?  ¡Con  ese  porrazo  de  vista!... 

¡Señora! 

t'^mposible!  Conmigo  ha  cenado,  conmigo 
a  Debido,  conmigo... 
(¡Súbase  usted  á  la  parra,  á  la  parra!) 
(¡Están  verdes!) 
¿Qué  dices? 
¡Que  es  verdad! 
Conmigo  ha  brindado... 
Verdad. 

Conmigo  ha  hecho  locuras.... 
Mucha  verdad. 
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Fausto 
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Fausto 
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A^aRG. 

Fausto 


Conmigo...  ha  hecho  el  tonto  de  capirote... 

¡Requetemuchísima  reverdad! 

Ya  lo  ves,  Margarita,  i  i  odos  iguales! 

¿Cómo? 

¡un  pillo!  (SeñRlando  á  Fausto.) 

¡Señora! 

un  dibujante  que  se  las  tira  de  listo  y  se 
deja  pintar  un  mico  en  las  narices... 
¡Pero  qué  significa! 

¡Gracias,  Rosario!  (Rosario  se  quita  el  antífai.) 

¿Eh? 

Todo  ha  sido  una  broma.  Enterada  de  su 
mal  proceder,  hemos  inventado  esta  come- 
dia para  que  no  fuera  usted  al  baile. 
Tú  me  lo  perdonarás. 
A  ti  sí,  pero  usté  á  la  calle... 
Caballero... 
¡Si  es  mi  prima! 
¡Pues  por  el  aire  de  familia! 
¡Pregúntale  ahora  que  qué  iba  á  hacer  con 
la  rubia! 

Señora,  eso  no  se  pregunta,  y  aquí  sobra 
uno  de  los  tres. 
jSeré  yo? 
No,  ni  yo. 

¿Sí?  ¡Pues  tampoco  yo!  (sentándose.) 
¿Tampoco?  (a  Margarita.)    ¡El   braZo!  (a   Rosa- 
rlo.) Antes  de  irse  haga  el  favor  de  apagar 
el  quinqué,  cerrar  la  puerta... 
¡Caballero! 
Pedir  un  aplauso  á  los  señores  y  buenas 

noches...  (vanse  los  dos  por  la  primera  derecha) 

¡Para  esto  he  quedado! 

(ai  público.) 

Un  aplauso,  por  favor, 
si  esto  te  llegó  á  gustar. 

¡(Asomándose  por  la  primera  derecba.) 
¡Que  no  tenga  que  cargar 
/         con  el  mochvslo  el  autor! 
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La  escena  en  Madrid. — ^Epoca  actual 


Bsta  obre  es  propiedad  de  sos  autores,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Espafia  y  sns  posesiones  da 
Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  cuales  baya  celebrados  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lirlco-Dramfttlca ,  titulada  el 
Teatro,  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  encargados 
exclusivamente  do  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa- 
ción y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

^iieda  beobo  el  depósito  que  marea  la  ley. 


Ningún  mérito  tiene  este  pequeño  ensayo 
dramático;  la  lisongera  acogida  que  ha  encon- 
trado en  el  público^  débese  sin  duda  alguna,  á 
la  excelente  interpretación  de  los  señores  acto- 
res que  le  han  desempeñado. 

Reciban  nuestra  humilde  pero  sincera  gra- 
titud. 


Sjoé  ét^lmfé. 


ACTO  ÚNICO. 


Gttblneie  •legaDleawnto  «maeblftdo.  Paerta  al  foro  y  teUnl  derecha,  (es- 
p««Udor)  liqnierda  b«leoo  prtetleable.  Ua  velador  coa  recado  de  es- 
cribir. 


ESCENA  PRIMERA. 


LUISA  y  MARGARITA. 

Luisa.  Sabes  que  es  mny  original,  y  por  más  que  mortifico 
mi  imaginación,  no  acierto  á  comprender... 

Marg.  Pues  es  lo  que  le  he  dicbo  á  usted,  señorita;  limpiando 
esta  mañana  el  traje  que  llevó  usted  anoche,  me  extra- 
ñó encontrar  en  la  capucha  esa  tarjeta  que  acabo  de 
entregar  á  usted. 

Ldisa.  (Leyendo  la  tarjeta.)  «Modcsto  Gonzolez— ^  Tetuan, — ^tre- 
ce.»—No  conozco  á  nadie  que  se  llame  asi  y  menos  en 
el  número  de  mis  visitas. 

Maeg.      Pero  no  se  ha  fijado  usted  en  el  respaldo? 

Luisa.  Qué  tiene?  Ah!  está  escrito...  difícil  es  entenderlo;  co  n 
lápiz  y  una  letra  tan  menuda...  probemos...  «Es  usted 
encantadora. v^Buen  principio. — «Un  sólo  destello  d^ 
osas  lindos  ojos  ha  bañtado  para  encender  en  un  cora- 
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»zoo  desierto  el  vivo  faego  del  amor.  Mi  vida  está  peo- 
ndieote  de  sus  labios:  aunqae  á  sas  ojos  peque  de  au- 
»daz9  iré  á  recoger  la  contestación.  Sea  su  sentencia 
»feliz  ó  adversa,  siempre  me  contaré  en  el  número  de 
»8U8  más  entusiastas  admiradores.u^No  salgo  de  mi 
sorpresa. 

Mabg.      Señorita,  no  hay  que  darle  vueltas:  usted  ayer  no  salió 
hasta  la  noche  que  fué  al  teatro... 

Luisa.     En  efecto,  allí  debió  ser. 

Marg.      Pero  usted  no  se  fijó  si  la  miraba  alguno? 

Luisa.  Si  me  fuera  á  fijar  en  eso,  hay  tantos  que  miran,  y  to 
oyen  tantas  majaderías!... 

Marg.     Justo  tributo  rendido  á  la  belleza. 

Luisa.     Aduladora...  (con  e&riño.) 

Marg.      Y  dice  que  tiene  fuego  en  el  corazón. 

Luisa.  (Riéndo6e.)  Jál...  Já!...  á  estas  horas  lo  tendrá  reducido 
á  cenizas! 

Marg.      Y  vendrá  por  la  contestación? 

Luisa.  No  creo  que  sea  capaz  de  ello  ..  á  esto  no  se  le  debe  dar 
tanto  interés:  será  una  broma;  quizás  entretenimiento 
de  algún  aburrido  que  estaría  á  mi  espalda;  pero  si 
acaso  fuera  tan  atrevido  y  osara  entrar  á  verme,  le  das 
con  la  puerta  en  las  narices. 

Mabg.      Fobrecillo!... 

Luisa.  Aunque  no:  (Reflexionando )  si  liega  á  venir^  seguiremos 
la  broma;  justamente  me  coge  en  un  día  de  buen  hu- 
mor... le  dices  que  espere. 

Criado.  (D«td6  u  paeru )  Señorita,  la  modista  aguarda  en  su  to- 
cador. (Váse.) 

Luisa.     Voy  allá.  ^v¿«e.) 

ESCENA  II. 

MARGARITA. 

Hay  mujeres  de  suerte!  Aquí  tiene  usted  á  mi  señori- 
ta;  apenas  se  ha  quitado  las  tocas  de  su  víudei,  ya  1« 
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acosan  loB  pretendientes  por  todos  lados.  En  pocos  días 
se  han  retirado  siete  comiendo  la  fruta  amarga:  un 
banquero,  un  médico^  un  abogado,  un  ingeniero^  dos 
militares  y  un  empleado;  y  yo  veo  transcurrir  los  años 
sin  encontrar  uno  que  se  muera  por  mis  pedazos...  que 
según  creo,  na  son  del  todo  despreciables.  Mi  sueño 
dorado  es  un  gastador:  si  yo  tuviera  un  gastador  muy 
alto  y  con  unos  bigotes...  Caballero!... 

ESCENA  III. 

DICHA  y  ANTONIO. 

Ant.       Tú  serás  la  doméstica? 

Maro.      Soy  doncella. 

Aut.       No  pregunto  tanto.—Está  tu  señora? 

IÍaeg.      La  señorita  Luisa . . . 

Ant.       (Ah!  se  llama  Luisa:  bonito  nombra!) 

Marg.  Sí  señor;  pero  no  puede  recibir  en  este  momento  por- 
que está  en  su  tocador. 

AitT.       Me  es  igual...  esperaré. 

M AH6.      ¿Me  hace  usted  el  obsequio  de  decirme  su  gracia? 

AifT.  Eso  no  se  pregunta,  ya  la  estás  viendo:  buen  cuerpo, 
cara  agraciada,  largos  bigotes,  porte  distinguido... 

Marg.     Quiero  decir  su  nombre  de  usted,  para  pasarla  recado. 

Airr.       Es  igual...  no  me  conoce. 

Maro.  (Ah!  vamos,  este  es  el  consabido.)  ¿Y  qué  tal,  el  fuego 
se  ha  apagado? 

AUT.  (Ei  fuego?...  Me  habrá  tomado  por  bombero  esta  clii- 
ca?)  ¿Qtt6  fuego? 

Marg.        El  de  aquí?  (SeñaU  ai  eoraion.) 

Ant.       El  de  aquí?  ¿Y  á  tí  te  importa  mucho? 

Marg.      Estábamos  con  mucho  cuidado. 

AifT.       Sí,  eh!  pues  llegaron  á  tiempo  las  bombas,  y  gracias  al 

arrojo  de  los  vecinos  no  hubo  desgracias  personales. 
Marg.      Vaya,  pues  me  alegro. 

Ant*         Gracias  por  el  interés.  (MargtriU  hace  ademan  de  marehar* 


—   lo- 
se.) Ch!  no  te  vayas! 
Marg.      Qué...  me  quiere  uated? 

AnT.  No  lo  sabes  tú  bien!  (Va  á  «brazarU.) 

Marg.  Qué  franqueza!  Haga  usted  el  favor  de  estarse  quietol 

Ant.  No  puedo:  padezco  del  baile  de  San  Vito. 

Marg.  Pues  baile  usted  cuando  esté  sólito. 

Ant.  Vamos,  dime:  ¿tu  señorita  te  ha  hablado  de  mi? 

Marg.  No  sé. 

Airr.  Di,  y  cuál  es  su  estado? 

Marg.  Yo  no  me  meto  nunca  en  el  estado  de  mis  amos. 

Ant.  Eres  muy  simple! 

Marg.  Y  usted  muy  fino. 

Ant.  (Vamos  con  el  argumento  de  siempre.)  (Dándole  hm  mo- 

neda.)  Á  ver  SI  me  entiendes  ahora. 

Marg.  Un  duro...  cinco  pesetas!... 

Ant.  ^  Veinte  reales:  mira  qué  locuaz  te  has  vuelto.  Hablemos 

ahora  con  formalidad.  Tu  señorita  es  soltera,  casada, 

viuda.. .  (lUarf^ariU  hace  li^noe  negatlToa  eon  U  cAbcia.) 

Marg.      Ninguna  de  las  tres  cosas* 

Ant  Caramba,  caramba!...  eso  es  grave!  (Qué  será  esta  se- 
ñora?) 

Marg.  Mi  señorita  se  casó  por  poderes;  su  marido  estaba  en 
América,  murió  antes  de  unirse  á  ella,*  y... 

Ant.  No  continúes...  lo  comprendo.  Y  cómo  sabes  tú  que 
yo?... 

Marg.  Porque  limpiando  esta  mañana  el  vestido  de  mi  seño- 
rita encontré  una  tarjeta  y  se  la  di  y  la  leyó  alto;  por- 
que como  ella  no  tiene  secretos  para  mi... 

Ant.  .  Ni  tú  para  los  demás;  al  primero  que  llega  sin  conocerle 
se  lo  dices.  Chica,  para  la  anunciadora  no  tienes  precio. 

Marg.      Desea  usted  algo  más? 

Ant.  Nada  por  ahora.  (MtrgarlU  vita  por  U  derecha.) 

ESCENA  IV. 

DICHO  y  RAMÓN. 
Ramón.    (De«de  el  foro.)  Bueno,  esperaré. 
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Airr.  (Calla!  Qué  es  eso?  Otro!  Algan  ma!?...)  Pero...  Ra- 
món!... 

iUaoii.    Antonio!  (Se  «bruM.) 

Art.       Caándo  has  llegado? 

RAJfoif.    Ayer  por  la  noche. 

Aht.       y  no  has  ido  á  verme? 

Rasor.    Faltas  á  la  verdad:  vengo  ahora  de  ta  casa. 

AüT.       Qué  bueno  estás!... 

Ramón.    No  lo  estas  tú  menos. 

Ant.       Prueba  Sevilla,  se  conoce!... 

RAwm.  No  se  [Msa  del  todo  mal:  pero  qué  feliz  casualidad!... 
Y  cómo  tú  aquí? 

Airr.       Eso  pregunto  yo, 

Ramoií.  Mira,  me  alegro  que  visites  á  Luisa;  asi  podrás  presen- 
tarme. 

Ant.       Yo  presentarte  á  tí?...  y  á  mí  quién  me  presenta? 

Ramoh.  Ah!  Pero  tú  vienes  por  primera  vez...  Quieres  expli- 
carme?... 

AifT.  Sí;  pero  á  condición  que  tú  también  me  dirás  el  objeto 
de  tu  visita. 

Rahok.    Govenido.  Yo  aún  no  la  conozco! 

Art.  Pues  verás:  yo  conocía  á  Luisa  de  visita,  y  me  gustaba: 
no  puedes  imaginarte  mujer  más  encantadora;  hacia 
tiempo  que  deseaba  decirla  algo,  pero  no  había  encon- 
trado medio  de  insinuarme,  cuando  anoche  en  el  teatro 
de  la  Comedia,  olla  ocupaba  la  butaca  primera  de  la  fila 
quinta  y  yo  la  de  la  fila  sexta:  delante  de  mf  se  mos- 
traba una  capucha  tentadora  para  conducir  mi  amorosa 
epístola.  Dichosa  moda  que  hace  llevar  lee  bolsillos  de 
las  señoras... 

Ramor.    Adelante. 

Art.  lio...  al  contrario.  Pues  bien;  saqué  una  tarjeta,  escribí 
mi  declaración  y  ¡lás!  la  metí  en  el  bnion. 

Raror.    Magnífico! 

Art.  Hasta  aquí  no  tiene  nada  de  particular;  pero  juzga  de 
mi  sorpresa,  cuando  esta  mañana  al  buscar  en  mis  bol- 
sillos la  tarjeta  de  un  amigo...  me  encuentro  con  que  se 
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la  he  eotregado  á  Luisa! 

Ramón.    Tal  vez  te  hayas  equivocado. 

Ant.  No  puede  ser!  no  llevaba  más  que  dos  ó  tres  mías  y  la 
de  ese  caballero. 

Ráson.    y  cómo  pieusas  arreglarlo? 

Ant.  Creo  lo  más  natural  deshacer  el  error  y  justificarme  ^ 
los  ojos  de  esa  señora. 

Ramón.  Y  si  ella  lo  toma  como  una  burla  que  tú  has  tratado  de 
hacerla? 

Ant.       No  lo  creo...  Cómo  es  posible! 

Ramón.  Chico,  las  mujeres  son  muy  desconfiadas:  asi  que  nues- 
tras razones  siempre  sufren  cuarentena. 

Ant.       Tienes  razón:  tú  qué  harías? 

Ramón.  Yo,  seguiría  con  ese  nombre  hasta  adquirir  un  poco  de 
intimidad,  y  entonces,  decirle  la  verdad  de  lo  ocurrido: 
pero  ahora  caigo  en  que  estoy  trabajando  en  contra  mia. 

Ant.        Ah!  luego  tú?... 

Ramón.  Traquilizate:  yo  vengo  expresamente  á  hacerla  una  vi- 
sita en  nombre  de  su  familia  que  está  en  Sevilla:  he  oí- 
do elogiar  mucho  á  Luisa  y  todos  me  decían:  En  cuanto 
la  veas  te  enamoras  de  ella,  y  hasta  la  familia  mostraba 
cierto  interés  en  que  yo... 

Ant.  Pues  no  lo  creas...  no  es  tan  bonita...  es...  una  belleza 
que  no  choca. 

Ramón.    Pues  si  antes  decías  lo  contrario!... 

Ant.  Es  que  los  ojos  de  los  enamorados  tieneu  cristales  de 
aumento:  tú  la  verás...  es  un  poco  cargada  de  espaldas..- 

Ramón.    Y  te  gusta...  Já,  já...  Déjate  que  me  ria... 

Ant.       Por  qué? 

Ramón.  Por  ese  cambio  tan  brusco.  Antes  todo  alabanzas,  aho- 
ra todo  defectos,  pero  si  á  mí  me  gusta,  nos  haremos 
una  guerra  franca  y  leal:  ambos  estamos  en  iguales 
circunstancias;  digo,  no^  que  yo  cuento  con  el  apoyo  de 
la  familia. 

Ant.       Pero  hablas  con  formalidad?  Piensas  casarte? 

Ramón.  Ya  lo  creo:  me  aburre  el  celibato,  y  busco  la  verdadera 
felicidad  que  sólo  se  encuentra  en  el  carino  de  te  mu- 
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jer  propia. 
AifT.       No  te  cases,  Ramón,  el  matrimonio  en  hombres  tan  ce- 
losos como  tú!  es  una  verdadera  calamidad. 
Ramor .    En  la  actualidad  do  admito  tus  consejos  porque  van 

mezclados  de  egoísmo. 
km.       Bueno;  pqro  tú  ahora  te  yas,  y  me  dejas  á  solas  con 

ella. 
Baut.      Habla  delante  de  mí. 

AicT.       Chico,  el  verbo  amar  no  admite  tercera  persona. 
Baut.      Pues  déjame  á  mi  primero. 
Xnr.       No  me  conviene...  que  has  llegado  el  segundo.  Mira; 

las  señoras  se  eternizan  en  el  tocador:  podemos  irnos 

de  paseo  y  allí  acabamos  la  discusión. 
Bact.      Se  me  ocurre  uní  idea;  juguemos  una  partida  de  billar . 
Airr.       Concedido.  Te  doy  veinte  para  treinta,  como  en  mis 

buenos  tiempos. 
Baot.      Andando... 
AiiT.        Me  parece  que  esta  vez  vas  á  perder  la  partida,  (vinse 

foro.) 

ESCENA  V. 

LUISA  7  detpüM  ANTONIO. 

Luisa.  ^  No  bav  nadie?...  Gs  particular...  Me  dice  Margarita:  ha 
\enido  él,  en  la  sala  está. — QulénT^Señorita,  el  de  la 
tarjeta.  Salgo  y  no  encuentro  á  nadie...  tal  vez  cansado 
de  esperar  haya  tomado  la  determinación  de  marchar- 
se. Está  visto  que  ha  de  durar  mucho  tiempo  mi  curio- 
sidad: ya  tengo  ganas  de  salir  de  dudas  y  conocer  á  ese 
caballero:  de  seguro  que  será  algún  estrafalario,  algún 
soñador  amigo  de  misterios  y  aventuras,  (sa  tiento  y  co- 

^e  un  libro.) 

Ant.  (oeide  la  pa«ria  del  foro.)  (Magnífico!  Se  ha  parado  á  ha- 
blar con  UD  iittú'¿o,  y  sin  él  notarlo  le  he  tomado  la 
vez...  haré  sn  comisión  y  la  mia.)— Señorita!... 

LutSA.     Caballero...  Me  parece  que  debe  usted  venir  equivoca- 
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do...  porque  no  tengo  el  gusto... 

A  NT.       EquiTOcarme  yo?  Jamás! 

Luisa.     Es  usted  infalible? 

Ant.  No  señora.  El  que  ha  tenido  la  dicha  de  feria  i  usted 
una  vez  es  difícil  que  pueda  confundirla,  porque  su 
imagen  de  usted  es  de  las  que  se  gibaban  aquí  y  (Señai-^n- 
do  al  eonion.)  y  no  80  borran  nunca! 

Luisa.     Y  me  puede  u^ted  decir  el  objeto  de  su  visita? 

AiiT.  Si  señora:  dos  objetos  diferentes  me  traen  á  su  presen- 
cia; uno  le  interesa  á  usted,  otro  me  interesa  á  mí» 
empezaré  por  el  segundo.  No  dirá  ustod  que  soy  egois- 

•a  • .  ■ . 

Luisa.  Yo  no  di^'o  nada  hasta  que  acabe  de  escucharle...  des- 
pués, hablaré.  (Se  •lentan.) 

Ant.  No  esperaba  de  usted  otra  cosa,  porque  á  la  par  de  ser 
linda  me  demuestra  que  es  muy  galante  y  amable. 

Luisa.  Le  anuncio  á  usted  por  anticipado  que  las  flores  sólo 
me  gustan  en  los  jardines. 

Ant.  Es  natural,  porque  siendo  usted  la  más  bonita,  ellas 
desmerecerían  á  su  lado. 

Luisa.     Sí  sigue  usted  de  ese  modo,  excusa  continuar,  porque... 

(HMÍeodo  ademuí  de  leranUrM.) 

Ant.  Ah!  de  ninj^un  moilo!  Haré  por  reprimir  los  naturales 
impulsos  de  mi  corazón. 

Luisa.     (Qué  hombre  más  raro!) 

Ant.       (Qué  mujer  más  original!)  (Pft«n.) 

Luisa.     Escucho  á  ustod. 

Ant.       No  le  dice  á  ustod  nada?...  (SeñftiMdo  6i  eonion.) 

LmsA.     Es  mudo. 

Ant.  Mejor  diría  usted  que  insensible...  Bn  fin,  señora,  no 
me  gustan  los  rodeos:  yo  soy  el  de  la  tarjeta. 

Luisa.     (RiéndoM.)  Já!  Já!...  Y  era  esto  lo  que  me  interesaba?... 

Ant.        (Se  burla?)  Ya  llegaremos,  señora.  (AearMU  tiiu.) 

Luisa.     Sólo  recuerdo  que  .. 

Ant.       Supongo  habrá  usted  decidido  de  mí  suerto. 

Luisa.  No  me  ha  hecho  pensar  absolutamento  nada;  puede  us- 
ted creer  que  \o  he  tomado  en  su  Terdadeco  sentido; 
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una  broma  y  nada  más. 

Airr.       Pues  lo  ha  calificado  usted  muy  á  la  ligera. 

Luisa.  Cómo  quiere  usted  que  juzgue  un  amor  tan  espontá- 
neo?... 

Airr.  Señora,  espontáneo,  no...  Hace  mucho  tiempo  que  la 
conocía  á  usted  de  vista. 

Luisa.     Y  esto  basta? 

Airr.  El  amor  no  tiene  leyes,  señora:  una  sola  mirada  sirve 
para  que  dos  conizones  se  entiendan.  No  es  roía  la  cul- 
pa si  tiene  usted  ese  poder  en  sus  ojos  para  inspirarlo. 

LmsA.     Aun  siendo  así... 

Ant.  Ta  me  habían  dicho  que  era  usted  tan  esquiva  como 
lindal... 

Luisa.     Y  quién  me  da  esa  fiama? 

A!fT.       Oh!  Todo  el  mundo...  en  Sevilla... 

LouA.     Qué,  viene  usted  de  Sevilla? 

AiiT.  (La  solté!  Ya  no  tiene  remedio:  al  fin  y  al  cabo  es  una 
estratagema  de  la  guerra.)  Pues  si  señora,  de  Sevilla 
vengo. 

Luisa.     Ese  seria  el  objeto  que  me  interesaba?... 

AiiT.       En  efecto;  ve  usted  cómo  llegó?  (s«  aproxima  á  LqIm.  ) 

Luisa.     Habrá  usted  visto  á  mi  familia?... 

kwT.  Ya  lo  creo:  allí  no  conozco  otra  cosa.  Siempre  tan  ama- 
bles, siempre  ten  cariñosos... 

Luisa*  Y  Paulina  sigue  ya  mejor?  Estaba  tan  delicada  la  últi- 
ma vez  que  me  escribió. 

Airr.  (Delicada?  Pues  la  mato.)  Decía  usted,  Paulinita...  pasó 
á  mejor  vida. 

Luisa.  (LevaQtáodote.)  ¡Clómo?  Mi  hermana  ha  muerto?  Y  me 
lo  habían  ocultodol... 

Airr.       Tranquilícese  usted,  señora.  Paulina  no  ha  muerto... 

Luisa.  Respirol  Pero  expliqúese  usted,  hombre,  expliqúese  us- 
ted! 

AüT.  (Menudo  lío.)  Gomo  usted  decía  que  estaba  delicada  y 
se  ha  puesto  buena  del  lodo,  por  eso,  señora,  ha  pasa- 
do á  mejor  vida  de  la  que  tenía. 

LciSA.     Qué  susto  me  ha  dado  usted!...  Nunca  se  lo  perdonaré^ 
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Airr.       (Qué  apuro!)  Quiere  usted  agua  ó  algo?...  llamo  á  la 

doncella?... 
Luisa.     No  se  iucomode  usted,  no  hace  falta!...  (Pann.) 
Afit.        (Otra  preguntita  y  me  hundof) 
Luisa.     Y  á  apropósUo;  ahora  que  recuerdo,  conoció  usted  al 

doctor  Enriquez?... 
Ant.       SL..  en  efecto...  muy  buena  persona...  muy  buena  per- 
sona... 
Luisa.     Le  llegó  usted  á  tratar?... 

A:rr.       Á  tratar...  precisamente...  diré  á  usted,  él  fué  el  que 
me  trató  á  mí...  tuve  unas  calenturillas...  y  me  asistió! 
Luisa.     Hará  poco  que  se  embarcó...  él  iba  trasladado... 
Ant.       ÍSe  embarcó,  eh?)  Pues  si,  dias  antes  de  salir  yo  de 

Sevilla  tomó  en  Cádiz  el  correo  para  la  Habana... 
Luisa.     Pues  no  iba  á  Mallorca?... 

Ant.       Sí  señora,  á  Mallorca,  pero  le  pasó  una  cosa  muy  ori- 
ginal... como  el  doctor  era  tan  distraído... 
Luisa.     Me  parece  que  el  distraído  es  usted. 
Ant.       Tomó  el  correo  de  la  Habana  en  vez  del  vapor  de  Ma- 
llorca. 
Luisa.     No  deja  de  ser  original. 
Ant.        Ya  ve  usted,  los  años... 

Luisa.     Los  años?  Hombre,  do  creo  que  treinta  años  sea  ningu- 
na edad... 
Ant.       Todo  es  relativo,  señora;  si  lo  compara  usted  coa  uno 
que  tenga  diez.  Pero  el  estudio,  las  frecuentes  vigilias 
son  sin  duda  la  causa  de  que  el  doctor  se  haya  avieja- 
do... Observo  que  le  interesa  á  usted  mucho  el  doc- 
tor... 
LuiS4.      Sí,  es  un  chico  que  aprecio  bastante. 
Ant.       (Si  lo  sé  lo  mando  á  las  Ghafarinas.) 
LuiíA.      Se  conoce  que  viene  usted  de  Andalucía. 
Ant.       Siempre  se  pega  algo...  (Paasa.) 
Luisa.      Y  era  esto  todo  lo  que  usted  tenía  que  decirme? 
Ant.       y  muchas  cosas  más:  falta  lo  principal. 
Luisa.      Cuál  es?  el  que  yo  quiera  escucharlo  á  usted  por  más 
tiempo?  usted  debe  tener  sus  rtcupaciones...  (UTaotáa- 
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AüT. 
LVISA. 
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Aht. 


dOM.) 

Nlngana,  señora... 

Gomo  yo  tengo  las  mías:  su  presencia,  caballero,  es  inú- 
til, y  por  lo  tanto  le  ruego  que  sólo  me  considere  en  el 
número  de  sus  mejores  amigas. 
(Ya  es  algo...  Yolveró:  el  triunfo  será  mió!)  Estoy  á  los 
pies  de  usted. 

Beso  á  usted  la  mano.  (No  es  tonto.) 
(Sabe  mucho.)  (vím.) 


ESCENA  VI. 


DICHA  y  dMpMt  RAMÓN. 

Luisa.  La  entrevista  no  ha  podido  ser  más  extrayagante:  no 
es  tan  raro  como  yo  pensaba,  al  contrario,  es  bastante 
amable,  pero  me  extraña  que  viniendo  de  Sevilla  y  con 
encargo  especial  de  verme,  mi  familia  no  me  baya  es- 
crito una  palabra.  Será  verdad  lo  que  me  ha  dicho?... 
por  qué  no?  ¿Á  qué  venía  mentir  cuando  esto  en  nada  se 
«podía  relacionar  con  el  objeto  principal  de  su  visita?  Yo 
aclararé  esto  para  que  la  duda  que  tengo  se  desvanezca 
por  completo. 

Raxo^'v.  (D0sd«  ei  foro.)  Se  habrá  anticipado?  No,  no  puede  ser!... 
hace  un  momento  que  se  ha  apartado  de  mi  y  no  esta 

aquí...)  (AeereáadMe  á  Loím.) 

Luisa.      (R«p»rando  en  él.)  Caballerol 

Rahor.    Señora! 

LuuA.      Me  ha  dado  usted  un  susto  atroz! 

Ramón.  Es  verdad;  usted  me  dispensará;  no  era  esa  mi  inten- 
ción, pero  tenía  tal  deseo  de  encontrarme  á  su  lado,  que 
he  preferido  entrar  sin  ser  anunciado  para  no  retardar 
mi  dicha. 

Luisa.     Y  si  yo  no  hubiera  querido  recibir? 

Ramón.  Tal  vez  después  de  decirla  á  usted  la  comisión  que  me 
trae  á  su  presencia  hubiese  levantado  la  orden  hacien- 
do una  excepción  conmigo. 
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Luisa.      Según  eso  me  debe  interesar  mucho  esa  comisión? 

Ramón.  No  lo  dudo:  siempre  interesa  algo  el  cariño  de  una  fa- 
milia. 

Luisa.      Ah!  La  ha  YÍsto  usted?... 

Ramo».  Antes  de  ayer  luve  el  honor  de  hablarla  á  la  misma  ho- 
ra que  hoy  la  hablo  á  usted. 

Luisa.      Es  casualidad... 

Ramón.  Casualidad  no  señora,  puesto  que  yo  mismo  la  he  bus- 
cado. 

Luisa.  (Es  particular!...  hoy  vienen  todos  de  Sevillal)  Y  están 
buenos? 

Ramón.    Perfectamente:  desoando  verla  á  usted  por  allí. 

Luisa.      Y  Sevilla? 

Ramón.  Muy  triste,  señora,  desde  que  usted  abandonó  sus  ri  • 
beras. 

Luisa.      No  sé  por  qué! 

Ramón.  Cómo  quiere  usted  que  esté  alegre  si  falta  el  sol  de  An- 
dalucía. 

Luisa.      Es  usted  muy  timable. 

Ramón.  Nada  de  eso:  pero  no  le  extrañará  á  usted  que  acostum- 
brado á  tanla  oscuridad  mi  visita  se  ofenda  al  contem- 
plar... 

Luisa.  Cuidado  no  se  vaya  usted  á  quedar  ciego!...  seria  una 
lástima! 

Ramón.    Cuando  anoche  no  me  quedé... 

LUISA.      Se  fijó  usted  mucho  en  las  farolas  de  la  Puerta  del  Sol? 

Ramón.    No:  pero  vi  dos  estrellas  en  un  teatro... 

Luisa.      Si?  Pintadas...  en  alguna  decoración?... 

Ramo?c.    No  señora,  originales. 

Luisa.      Ah!  vamos,  estaba  al  descubierto...  fué  usted  á  GuignoL 

Ramón.  (Esta  mujer  se  está  burlando  de  mi.)  Yo  ya  me  divierto 
solo,  señora:  fué  én  la  Comedia...  |no  ha  encontrado 
nada?...  (Estoy  suplantando  al  otro.) 

Luisa.      Se  llama  usted...  Modesto  González? 

Ramón.    (Supongo  que  este  será.)  Sí  señora,  el  mismo. 

Luisa.      Esraro!«.. 

Ramón.    Raro  no;  es  un  apellido  bastante  vulgar. 
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LuuA.  Sí,  y  el  nombre  también.  No  hace  mucho  ha  estado 
aquí  uo  caballero  del  mismo  nombre  y  apellido. 

IUmoh.  No  tiene  nada  de  paaticular:  hay  tantos  Modestos  en  el 
mundo. 

LmsA.     T  Gonaalez. 

Eamoü.  Ya  lo  creo,  señora...  Yo  conozco  muchos  González... 
(Me  hacogidoy  llegó  esotro...  Cómo  salgo  de  este  Uo. 

(PaaM.) 

LuuiA.      Me  parece  que  se  ha  quedado  usted  pensativo. 
Rasor.    Me  parece  que  sí...  (Á  Roma  por  todo!)  Yo  no  puedo 
fingir  más,  señora;  sepa  usted... 

ESCENA  VIL 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Al  fiatl  de  la  ftaterUir  Mccaa,  aparece  ANTONIO  por  la  pnorta  del  for*i 
y  aransa  al  proteeaio,  interponiéndote  entre  loe  doi. 

Airr.       No  le  crea  usted,  señora,  no  le  crea  usted! 

Luisa.  Yo  no  tengo  que  creer  nada:  Jo  que  me  extraña  es  que 
esto  se  haya  tomado  como  cosa  de  juego. 

Airr.       Qué  has  hecho!  (Ap.  i  Ramo».) 

Ramón.    Tomar  la  revancha,  (id.  ai  otro.) 

Luisa.      (Qué  hablarán?) 

Art.       y  qué  tal?...  (id.) 

Ramón.    Pica,  chico,  pica!  (id.) 

Ant.  (Conque  pica?  No  te  vas  á  ganar  tú  mal  picotazo.)  Pero 
calavera,  calaveriml...  Conque  esas  tenemos?...  Se  per- 
mite usted  esas  ausencias  á  su  querida  esposa  y  mien** 
tras  la  inocente  Clotilde... 

Ramón.    Esas  bromas . . . 

Luisa.     Cómo!  Se  llama  Clotilde? 

Ramón.    Señas...  da  señas... 

Ant.       Señas,  ehl...  Clotilde... 

Luisa.      Ramos? 

Ant.       Ls  misma.  Una  seyillana  preciosa!.,,  quedó  huérfana  en 
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la  guerra  de  África... 

Luisa.      Sí;  sq  padre  murió  y.., 

Rakor.    Lo  enterraroo!  (Me  gostaD  las  bromitat.) 

Ldisa.  Pobre  amiga  mia!  Ya  me  escribió  contándome  que  se 
babía  casado  pon  un  hombre  muy  calavera  y  que  era 
muy  desgraciada. 

Aht.       Desgraciadísima,  señora,  desgraciadísima! 

Ramón.  Está  usted  siendo  víctima  de  un  error  lamentable:  crea 
usted  que  ni  soy  casado^  y  mucho  menos  que  mi  mujer 
perdió  á  su  padre  en  la  guerra  de  África. 

Ant.        Enseña  la  cédula  de  yeciodad. 

Ramón.  No  la  traigo:  no  creo  que  un  hombre  debe  lle?ar  á  vi- 
sitas semejante  documento* 

Ant.       Es  claro:  sería  rebajar  tu  dignidad. 

Ramón.    Has  entrado  de  policía? 

Ant.  Sí;  de  la  que  se  ha  formado  para  defender  el  bello  sexo 
soy  el  jefe. 

Ramón.    Bueno  andará  con  tu  defensa. 

Ant.  Señora,  le  ha  escuchado  usted?...  no  quiere  dar  señas... 
Ya  ?e  usted  que  el  pecado  es... 

LmsA.  No  me  importa  saberlo;  be  escuchado  más  de  lo  que 
debía  y  he  comprendido  todo  el  grado  de  cinismo  que 
tienen  ustedes:  no  sé  cómo  he  tenido  bastante  paciencia 
para  escucharlos  y  ruego  á  ustedes  que...  (señalando  u 

pnertft.) 

Ramón.  Chico,  se  suplica  la  puerta. 

Ant.  Eso  es  á  tí...  esas  medidas... 

Luisa.  También  le  sirven  á  usted. 

Ant.  Es  decir  que  tocamos  retirada!... 

Luisa.  No:  me  molesta  el  ruido...  pueden  ustedes  retirarae 

callando. 

Ramón.  (Buena  la  has  hecho!)  (Ap.  a  Antoaio.)  (Volveré.) 

Ant.  (Cero  y  van  dos!  La  tercera...)  (HAcea  na  Miado  y  TáBM.) 
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ESCENA  VIH. 

LUISA  y  MARGARITA. 

Luisa.       (Toe*  el  tlmbn.) 

Airr.        (Entrando.)  Desea  usted  algo,  señora? 

Ldua.      De  usted  nada,  caballero. 

Ant.       Á  los  pies  de  usted.  (v4m.) 

Maig.      Llamaba  usted,  señorita? 

Luisa.  Sí.  Se  bao  marcbado  esos  señores?  (Margarita  h«c«  no  tip* 
Bo  añrmatiTo.)  Puos  bien,  dí  á  Andrés  que  tenga  más 
cuidado  con  la  puerta,  pues  aquí  entra  y  sale  todo  el 
mundo  como  en  país  conquistado. 

MAhG.      Ha  dado  usted  á  los  dos  carpetazo?... 

LmsA.      Y  á  tí  qué  te  importa,  curiosa? 

Marg.  Ayl  qué¡lá8tima!  y  qué  buenos  mozos  son!  £1  que  llegó 
primero  tiene  unos  bigotes... 

Lri8\.      Se  conoce  que  es  en  lo  primero  que  te  fijas. 

Varg.      Me  parece  que  bace  usted  mal,  señorita. 

Luisa.      Me  parece  que  todavía  no  te  be  pedido  consejo. 

Marg.  Es  verdad:  pero  la  quiero  á  usted  tanto,  que  me  inte- 
reso por  su  suerte:  es  usted  muy  joven  y  bonita  y  debe 
escoger  un  compañero...  Crea  usted  que  muchos  ratos 
de  mal  bumor  son  nacidos  por  la  soledad  en  que  se  en- 
cuentra. 

Luisa.      Tiempo  hay... 

Marg.  Sí:  pero  el  tiempo  pasa  pronto,  y  cuando  se  decida  no 
encontrará  usted  dónde  escog0r;|hoy  ios  hombres  están 
muy  escamados;  está  perdida  completamente  la  clase; 
en  cuanto  oyen  hablar  de  vicaria  ponen  pies  en  polvo^ 
rosa  y  conren|más  que  galgos! 

Luisa.  No  sería  yo  quien  fuera  á  cogerlos...  Mas  observo  que 
boy  estás  muy  consejera  y  que  pretendes  demostrarme 
alguna  experiencia. 

Marg.      No:  lo  be  aprendido  de  oído...  desgraciadamente!... ; 
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Lusa.     Baeao;  vete  y  da  á  Andrés  la  orden  qne  te  he  dado. 
Mahg.      Voy  en  seguida.  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

LUISA  y  después  MODESTO. 

Luisa.  Habré  obrado  con  demasiada  ligereza?  (psas«.)  Será 
verdadero  el  cariño  que  dice  siente  hacia  rui¿...  Cá!  No 
puede  ser:  no  debo  ocuparme  de  un  hombre  que  con 
tales  misterios  se  presenta.  La  verdad  es  que  no  puedo 
menos  de  confesar  que  me  era  simpático.-,  y  abura  que 
sé  que  no  ha  de  volver...  Mas  si,  si  tiene  interés  vol- 
verá. (Se  oye  raido  de  Toees.) 

Criado.    (Deotro.)  orden  terminante!... 
MoD.        (id.)  Le  digo  á  ustedl... 
Luisa.     Qué  pasará? 

MoD.  (Entrando.)  Señora!...  (Con  eeento  eeUlsn.) 

Luisa.     Caballero!  Qué  ha  sucedido? 

MoD.        Nada...  tiene  usted  un  zulú  á  la  puerta;  su  criado  de 

usted  que  es  tan  amable...  me  negaba  la  entrada. 
Luisa.     Le  ruego  me  dispense,  pues...  siempre  equivocan  las 

órdenes...  tome  usted  asiento... 

MOD.  Tantas  gracias.  (Se  slenU.  Pense.) 

Luisa.     Usted  dirá... 

MoD.       Bien  sencillo;  usted  es  la  dueña  de  esta  casa,  he  visto  el 

entresuelo  desalquilado  y  me  conviene,  por  lo  cual... 
Luisa.     Ah!  sí;  pero  yo  tengo  mi  administrador  que  es  el  que 

entiende  en  estos  asuntos. 
HoD.       Pero  y  si  el  administrador  no  me  deja  tomar]  po&esion 

del  entresuelo? 
Luisa.     Por  qué,  caballero? 
MoD.       Ay  señora!  Yo  soy  de  procedencia  sucia. 
Luisa  .    f  No  entiendo! . . . 

MoD.       Una  calamidad:  traigo  conmigo  el  tifus. 
Luisa.     Caballero!.  .  esa  compañía  podía  usted  haberla  dejado 

fuera. 
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M4i>.       No  se  asuste  usted,  señora,  me  han  fumigado. 
LoiSA.      Expliqúese  usted. 

MoD.        Vo  le  contaré  á  usted « — ^Vivía  tranquilo,  muy  tranqui- 
lo... ninguna  nube  empañaba  mi  felicidad;  créalo  u»- 
tedy  señora.  Una  mañana...  ¡qué  mañana! 
Luisa.      (Este  hombre  es  un  reloj  de  repetición.) 
MoD.        Salía  yo  de  mi  casa  para  dar  mis  lecciones...  Poique 

yo  doy  lecciones  de  gramátici  castellana...  señora. 
Luisa.      (Y  también  jaqueca!) 

VoD.  Y  al  llegar  á  la  portería,  me  dice  el  portero  todo  alar- 
mado...—No  sabe  usted  lo  que  ocurre? — Á  usted  se  le 
hubiera  ocurrido  lo  que  á  mí;  que  se  habría  armado  al- 
gún motin,  que  se  estarían  levantando  barricadas,  que 
la  tropa  estaría  sobre  las  armas?... 
Luisa.     Caballero,  es  aventurada  esa  suposición:  yo  no  sé  lo  que 

se  me  hubiera  ocurrido. 
MoD.        Nada  de  esto,  señora:  el  enemigo  es  el  tifus;  que  ha 

invadido  todos  los  cuartos  de  la  casa,  menos  el  mió. 
Lduu.      No  puede  usted  quejarse  de  su  suerte. 
MoD.        Parece  providencial,  señora:  siempre  me  pasa  lo  mis- 
mo. En  Barcelona,  porque  yo  soy  de  Barcelona,  el  có- 
lera: al  cabo  de  algunos  años  vengo  á  Madrid,  me  hos- 
pedo en  la  calle  de  Tetuan;  la  fiebre  amarilla.  Salgo 
después  para  Murcia,  me  coge  la  inundacinn:  vuelvo  á 
Madrid  y  en  la  misma  calle  el  tifus. 
Luiia.      Es  usted  una  calamidad  andando,  caballero. 
MoD.        No,  y  estoy  seguro  que  ahora  me  mudo  aquí...  y  el  di- 
luvio, señora,  en  todos  los  pisos  menos  en  el  mío. 
Luisa.     Se  recomienda  usted  bien. 

MoD.        (}on  tal  motivo  he  pensado  mudarme,  porque  tengo  dos 
hijos,  y  un  padre  debe  velar  por  la  tranquilidad  de  esos 
seres  inocentes!  Pues  bien,  ¿usted  creerá  que  me  ad- 
miten en  algún  lado!...  más  de  diez  contratos  se  han 
deshecho  después  de  firmados. 
Luisa.     Con  tales  antecedentes...  pero  yo  no  soy  aprensiva  y  no 

tengo  inconveniente  en  admitirle. 
MoD.        Oh!  alma  caritativa! 
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Luisa.     Escribiré  nna  carta  á  mi  adroiDistrador  para  que  do  le 

ponga  ningún  obstáculo.    (Paum. — MíeülrM  escriba.)    ¿Sq 

nombre  de  usted,  caballero? 

MoD.        Modesto  González. ..  para... 

LmsA.     Tetunn,  trece?  (RiéadMe.) 

MoD.       Si  señora... 

Luisa.     Y  viene  usted  de  SeYllla?... 

MoD.       No  la  conozco. 

Luisa.     Tiene  usted  dos  bijos? 

MoD.       Si  señora,  pero  no  dan  ruido,  no  tienen  jugaetes... 

Luisa.     Me  lo  figuro:  diga  usted,  y  los  dos  son  Modestos?... 

MoD.       Yo  al  menos  les  he  ensenado  á  que  lo  sean. 

Luisa.     Bs  particalari 

MoD.  No  Teo  la  particularidad  en  que  tenga  yo  dos  hijos... 
(¡Qué  interrogatorio,  Dios  mío.  Ai  fin  casera.  (t.hIm  »í. 
gne  «seribieado.)  Lo  que  osboy,  para  alquilar  un  cuarto 
necesita  uno  más  documentos  que  para  casarse,  que  es 
cuanto  hay  que  decir:  y  esta  señora  parecía  que  duda- 
ba.) Señora... 

Lüif.\.     Qué  desea? 

MoD.       Mi  cédula  de  ▼ecindad,  para  que... 

Luisa.     (Riéndose.)  Já!  Jál  No  hace  falta.  Aquí  tiene  asted.  (l» 

da  U  earU.) 

MoD.       Muchas  gracias...  tanta  molestia... 
Luisa.     Molestia  no,  al  contrario...  me  alegraré  que  seamos  ve« 
cinos  mucho  tiempo. 

MOD.  Lo  mismo  digo...  señora...  (Lnlss  hses  an  salado,  ModMlo 

se  dirige  háeU  la  puerta  y  se  da  de  aariees  coa  Antonio  que 
entra.) 

ESCENA  X. 

DICHOS  y  ANTONIO. 

MoD.  {Con  admiración.)  Antouio!...  (RApldo.) 

'Airr.  (Tapándole  la  boca.)  Gbistl. ..  (id.)  * 

Luisa.     Ahí  tiene  usted  á  su  hijo!  (id  ) 
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HoD.       Mi  hijo...  (u.) 

Aht.       Ni  üoa  palabra,  (id.) 

Loiflá.     (A  Aatonio.)  No  Í6  esperatNi  á  usted,  caballero... 

Airr.       Señora,  venía  bascando  á  papá... 

MoD.       (Á  Antonio.)  Quiere  usted  explicarme? 

Aht.  (á  ModMto.)  Es  usted  mi  salvación:  diga  usted  á  todo 
que  sí.  (voWiéndoM  i  LniM.)  Crea  usted,  señora,  que 
sólo  por  un  recado  urgente  he  vuelto  á  pisar  la  casa  de 
donde  há  poco  se  me  arrojó  sin  culpa  alguna. 

LinsA.     Lo  cree  usted  así? 

MoD.       Sí  señora. 

Aht.        Gállese  usted.  (Á  ifodMto.) 

MoD.       (Esto  hombre  se  lo  dice  todo,  no  me  deja  meter  baza!) 

Airr.  Sí  señora,  sí...  no  creo  sea  ningún  pecado  haber  con- 
fesadOi  usted  los  sentimientos  que  me  inspira. 

M OD.       Sí  señora. 

LoiSA.     Guando  esos  sentimientos  van  mezclados  conlabur- 

IB... 

Moo.       Sí  señora. 

Airr.        La  burla? 

MoD.  (No;  el  burlado  aquí  soy  yo,  si  este  la  incomoda  y  me 
rompe  el  contrato.  Pero  señor»  estará  de  Dios  que  no 
pueda  salir  de  la  calle  de  Tetuan!...  Me  voy  por  lo  que 
pueda  suceder.)  Conque  señora,  quedamos  en  que  me 
quedo  con  la  casa?... 

Aht.       Papaito,  qué  casa?... 

MoD.       Basta,  basta. 

LoisA.  SI;  su  papá  de  usted  acaba  de  alquilar  el  piso  entre- 
suelo... 

AüT.       Este,  este!  Señora,  vamos  á  ser  vecinosl...  (Dtndo  un 

ftbruo  i  Modetto.) 

MoD.       Se  vendrá  á  vivir  conmigo!...  (Pues  no  me  ha  salido 

mala  avispa!) 
Art.       Conque  vecinos...  Voyá  tomar  posesión  de  mi  nueva 

hahitacion...  (Se  á\r\g9  hacia  el  baleen.) 

Mo0.       Habitación...  vecinitos...  me  paso  al  enemigo. 
Luisa.     Tiene  muy  buenas  vistas... 
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AnT.       Vaya;  la  estaré  á  usted  mirando  todo  el  día. 

LuMA.      Da  el  sol. 

Ant.       Si  se  asoma  usted. 

Luisa.      Es  usted  muy  galante. 

A.NT.       (Las  flores  no  le  disgustan  ahora.) 

.MoD.  (Vaya  un  tiroteo:  nada,  nada,  me  paso  al  enemigo.)  Se- 
ñora, mis  canas  no  me  permiten  consentir  que  por  más 
tiempo  se  estén  burlando  de  usted. 

LoiSA.      Cómot 

Ant.        Papá:  Ja  habitación  de  abajo  para  mí. 

MuD.        Eüstc  no  es  mi  hijo,  es  un  amigo  y  no  se  llama... 

Amt.        Riega  usted  las  macetas? 

MoD.        Modesto  González,  sino  Antonio  Rodríguez. 

Luisa,      Será  posible!... 

AisT.  (Volviendo  del  bftieon.)  Couquo  sorá  posiblo!...  Soñora, 
me  'va  usted  á  poner  como  nuevo...  Que  baños  de  ducha! 
.  (AcereindoM  i  Laitft.)  Ya  vo  usted,  la  Providoncia  nos 
une.  No  podré  salvar  la  pequeña  distancia  que  nos  se- 
para? 

LUI5A.        Sf  señor.  (Con  eoqiiet«rU.) 

.\nt.       Ohl  Felicidad!  Conque... 

Luisa.      Cuando...  sea  usted. .  Modesto...  González. 

Ant.       (Me  aplastó.) 

MoD.       (E<o  ya  más  que  ducha  es  un  diluvio!)  (Pmm  cort».) 

Ant.  Señora,  hace  ya  tiempo  que  era  necesaria  una  expli- 
cación. 

Luisa.      Excusa  usted  explicarse. 

Ant.  Por  una  equivocación  me  serví  de  la  tarjeta  de  este  ca- 
ballero para  expi^esarla  mis  sentimientos;  retardé  esta 
declaración  hasta  qne  usted  comprendiese  que  la  burla 
era  indigna  de  mí;  si  me  ha  juzgado  mal,  me  retiro. 
Soy  Antonio  Rodríguez!  muy  servidor  de  usted.  (Hae« 

q^ne  Be  Ta.) 

Luisa.      (Se  marcha?) 

MoD.  (Á  Luisa.)  Y  le  deja  usted  irse?  yo  he  tenido  la  culpa  de 
este  enredo,  puedo  asegurarle  que  e^  un  chico  exce- 
lente. 
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Luisa.      So  precipílnrion  es  la  que  respeto. 

Aut.       No  lo  creo  yo  así.  Usted  es  la  que  me  precipita». .  taert 

de  8U  C&Sd.  (Lqím  deja  caer  el  pafiaelo,  AntOBio  lo  reMf*.  al 
ftlsrgmr  U  nano  Luisa,  Anloaio  ocal  la  el  pafinelo,  «streelift  M 
maDO  7  la  beaa;  Antoaio  qneda  de  rodillas.) 

Luisa.      Oh!  Caballero!  Qaé  es  esto. 

MoD.  (Interponiéndose  entre  los  dos  y  haeiendo  ademan  de  besar.) 

Estos...  son  besos,  señora. 

Luisa.  Levántese  osted...  no  puedo  tolerar  esa  postara.  Por 
Dios,  Antonio! 

Airr.  Ay!  me  ha  llamado  Antonio,  por  mi  nombre  de  pila... 
Repita  usted  ese  nombre  por  Dios! 

HoD.       Llámele  usted  Antoñuelo  y  acabemos  de  una  vez. 

Anr.       No  me  le?anto  sin  su  contestación. 

MoD.  Ay  que  empalagosos  se  ponen  los  hombres  algunas  Ta- 
ces! Vamos,  señura,  yo  intercedo  en  su  favor! 

Luisa.  Pues  bien:  (Antooio  se  le^anu.)  Le  impongo  á  usted  por 
todas  las  culpas  que  ha  cometido,  seis  meses  de  peni- 
tencia, al  calK)  de  los  cuales... 

AfCT  Si  he  hecho  todos  ios  méritos  suficientes  me  dari  en 
absolución  esta  linda  mano  que  estrecho  entre  las  mias. 

Luisa.      Me  ha  comprendido  usted? 

MoD.       Nos  hemos  comprendido  todos. 

ESCENA  FINAL. 

DICHOS  y  RAMÓN. 


Ramón.    Chico,  que  es  esto? 

Airr.  Nada,  que  llegas  tarde  para  tus  propósitos  y  con  tiempo 
para  ser  testigo  de  una  boda. 

LoisA.  T  á  proposito:  este  es  su  hijo  de  usted,  (Á  Modesto.)  por- 
que lleva  el  mismo  nombre  y  apellido. 

MoD.  Señora;  usted  se  lia  propuesto  que  yo  sea  padre  de  todo 
el  mundo?  Tengo  dos,  pero  no  tan  grandullones. 

Art.       Este  es  mi  amigo  Ramón,  el  de  Sevilla. 

Raiio:^.    Me  he  lucido! 
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Airr.  (A  RtmoB )  Anda,  caeota  con  el  apoyo  de  la  íamllia!  (Á 
LviM.)  Ves,  Luisa,  como  una  sola  mirada  sirve  para  com- 
prenderse y  amarse? 

Luisa.     Si. 

MoD.  Jóyen,  no  tenga  usted  cuidado:  se  queda  usted  mejor. 
(Á  lUmoa.)  Se  lo  dice  á  usted  un  casado. 

Raiioii.    No  lo  dudo. 

LOISA.  (DirigriéadoM  al  público.) 

Si  en  una  mirada  ardiente 
existe  ciega  influencia, 
quisiera  saber  la  ciencia 
de  hacer  al  hombre  indulgente. 
Y  aunque  canséis  mis  enojos 
quizás  con  vuestro  desvío, 
quiero  ver  el  poderío 
que  alcanzo  yo  con  mis  ojos. 

(C»e  el  Telón.) 
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ACTO  ÚNICO. 


dftla  lajosamanko  amaebUda.  Paerta  al  foro,  por  la  qae  aa  Ter¿  «r 
Jardín^  y  laterales;  entre  uaa  y  otra  puerta  grandes  espejos. 

ESCENA     PRIMERA. 

Don  Mateo. 

La  escena  está  sola  al  levantarse  el  telón.  8e  oye  abrir  la  paerta 
del  foro,  por  la  qne  Don  Mateo  asuma  la  cabesa,  y  despuós  de 
«arelorarso  de  qne  no  hay  nadie,  entra  mlsterlesamento    trayende 

un  ramo  de  flores  en  la  mano, 

méncA 

Mat.  QueditOy  quedito, 

yeamos,  fisgaemos; 
pasito,  pasito, 
oigamos,  busquemos. 
Y  el  mando  en  mí  vea 
que  soy  el  autor, 
de  amor  sin  estremos, 
muriendo  de  amorl 
Maroilia  espiando; 
sin  voz  Trovador; 
Ótelo  sin  oelos; 
voloán  sin  calor! 
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Vamos  i  yar  á  mi  Batrella! 
Macho  pesa  este  ramitol 
Pero  en  cambio,  es  muy  hermoso» 
y  aÚQ  más,  á  quien  lo  dedico. 

Adornen  sus  trenzas  negras, 
adornen  sn  blanca  tes, 
esta  purpurina  rosa, 
este  fragante  clavel 

flélos  aquí! 

Helos  aquíl 
Todas  estas  bellas  flores 

son  para  tí. 

Quedito,  quedito. 
Veamos,  fíisguemos; 
pasito,  pasito, 
oigamos,  basquemos. 


El  jardín  está  desierto 

y  entrar  pude  sin  ser  vistol 

(Retroeedo  uostado  al  vene  en  él  espejo.) 

£hl  un  hombrel  aquí  hay  un  hombre! 

Galla!  pues  si  soy  yo  mismo! 

Cualquiera  que  así  me  vea 

entrar  en  un  domicilio, 

no  podrá  pensar  que  soy 

el  dueño  de  él,  y  el  marido 

de  la  hermosa  que  lo  habita^ 

á  quien  amo  con  deliríol 

Estrella  es  bonita,  es  joven; 

yo,  maduro  y  precavido, 

adquirí  la  convicción, 

que  á  la  mujer,  es  predso 

tratarla  en  modus  vivendif 

que  es  el  modo  más  bonito 

de  hacer  mucho  y  no  haeer  nada; 

así,  sin  calor  ni  frío; 

que  viva  suelta  y  sujeta; 

libertad  y  absolutismo. 
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Mas,  como  en  los  dos  exirtmos 
padiera  haber  an  peligro, 
yo,  perpetuo  vigilante, 
inspeeioiio,  huelo,  miro, 
rondo,  vigilo,  olfateo, 
indago,  buseo,  investigo, 
aceoho,  adivino,  escucho, 
oigo,  callo,  veo,  atisbo, 
y  entre  duda  y  confiansa, 
onire  escamado  y  tranquilo, 
sujeto  al  modus  vivendi^ 
porque  rijo  mi  cariño, 
ni  me  agito,  ni  descanso, 
ni  como,  bebo,  ni  vivo. 

ESCENA  II 

Don  Hateo. — Juana,  salleudo  primera  puerta  UqQidrda 


Juana. 

NÍAT. 

Juana. 

Mat. 

JnANA. 

Mat. 
Jhana. 
Mat. 
Juana. 


Mat. 
Juana. 


Mat. 

Juana. 


Galla,  el  amo  ya  de  vuelta? 
Sí,  Juana. 

Pero  sefior, 
le  hacía  i  usté  en  Alcobendas. 
Pues  ya  estás  viendo  que  no. 
(Lo  que  veo,  es  que  mi  novio 
en  la  calle  se  quedó!) 
A  donde  ibas  tan  deprisa? 
(Mala  vívoral)  ^uién  yo? 
Si,  tú! 

(El  demonio  del  hombre!) 
A  mirar  desde  el  balcón 
si  volvía  la  seftora. 

Ha  salido?  (Alarmado.) 

Se  marchó 
con  su  hermana  de  paseol 
(Ooje  nn  plomero  y  se  pone  ¿  limpiar  los  muebles 
aparentando  Indlferenola,  pero  mirando  ¿  hurta- 
dlUai  el  Jardín. 
Las  dos  solas?  (Con  Interós.) 

Sí  sefior... 
Aquí  al  menos,  nadie  he  visto... 


Mat. 

JOANA. 


Mat. 

Juana. 

Mat. 


Juana. 

Mat. 
Juana. 

Mat. 
Jdaka. 

Mat. 
Juana. 
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Allí,  quien  sabe?  Es  razón 
de  que  no  se  encuentren  solas. 
Ehl  Qué  dioes? 

Toma!  Yo .. 
digo,  que  en  el  buen  Retiro, 
donde  está  la  nata  y  flor 
de  las  damas  y  galanes, 
no  han  de  estar  solas. 

(Gran  Diosl) 
Pero,  usted  no  lo  sabia? 

g>Í8Ímulemos.)  Quién  yo? 
laro  está  que  lo  sabia! 
Nada  á  mí  se  me  ocultó 
de  lo  que  pasa  en  mi  o«sa! 
Todo  lo  sé! 

(Todo  no!) 
Eh?  qué  dices? 

Quién,  yo?  Nada. 
Quiere  usted  algo? 

No;  adiosl 
Ahí  está  don  Feliciano. 

(Vióudole  por  el  Jardín.) 

Está  bien,  yete. 

Ya  Yoyl 
(Ya^e  segunda  paerfca  izquierda.) 


Fel. 

Mat. 
Mat. 
Mat. 


Fel. 


Mat. 


ESCENA   III. 

Don  Mateo  y  Don  Feliciano,  foro  dereeUa. 

Todavía  estás  aquí? 
No  esperaba  yo  eneontrartel 
Me  olvidé  de  unos  papeles... 
Y  te  vuelves?... 

Sí:  ya  sabes 
que  el  motivo  de  mi  ausencia 
es... 

Sí,  ya  sé;  muy  importantel 
Pues,  nada,  chico,  anda  pronto 
no  vayas  á  llegar  tardé. 
(Se  ilenta  y  coje  un  periódico.) 

Es  verdad!  Me  voy  corriendo. 
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(Sin    moyerse.) 

Bime...    (Se  aeeroa  á  don  Feliciano  y  se  sienta.) 
FeX».  Qaé  quieres? 

MaT.  Hallaste... 

al  venir  á  tus  sobrinas? 
Fbl.  Cóü-dI  bao  salido  á  la  oaile? 

(Gqu  apareute  soverldad  ) 

Estando  ausente  su  esposol! 

Y  BolasI  Qué  disparate! 

(Yo  to  baré  saltar.)  Y  en  tanto... 

Tú,  su  esposa...  (Budulaquel) 

resignado  al  sacrificio 

de  ese  penoso  viaje 

desde  Madrid.  .  á  Aloobendas! 

Mientras  algún  elegante, 

algún  gomoso  atrevido, 

De  los  que  abundan  .. 
MaT  No  acabes! 

Yo,  á  mi  esposa,  no  la  ofendo 

oon  suposiciones  talesl 
Fkl.  No  trato  V o  de  ofenderla: 

pero,  es  mujer,  y... 
Max.  Es  un  ángel! 

Pkl.  Puede  caer... 

MaT.  No  lo  esperes! 

Fel.  Si  la  dejan.. 

MaT.  No  te  canses! 

Mi  sistema  es  infalible 

(:>e  levanta  y  mira  el  reloj.) 

para  evitar  esos  lances! 

Y  ya  es  larguite  el  paseo! 

Las  cinco  dadas! 
Fkl.  Qué  baoes 

qne  no  te  vas?  Y  el  negocio 

aquel?  Vas  á  llegar  tarde 

si  te  descuidas!  (Onndole  ol  sombrero.) 
Mat.  £h  cierto! 

Pero,  antes  de  marcbarme, 

hubiera  querido  verla 

y  darle  este  ramo. 

(Dejando  el  sombrero  al  ir  por  el  ramo. 

Fel.  Trae. 
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Yo  86  lo  daré  en  tu  Dombre. 

MaT.  OrtciasI  AdiosI  (Se  dirige  ai  foro.) 

Pbl.  El  U  guardo! 

Hat.  Bbo  paseo  tan  largol 

(Defcenióadoto  y  volviendo  á  mirar  el  reloj.) 
F£L.  Otra  V6E?  A  que  me  sales 

ahora  con  que  tienes  oelos? 
Mat.  •     Quién?...  Yo? 

Fkl.  Tú! 

MaT.  Qué  disparate! 

Celos  yOy  oon  mí  sistema! 
Fel.  Pues  yo,  me  atrevo,  no  obstante, 

á  probarte  que  los  tienes 

y  no  flojos! 
Mat.  Vaya  un  lanool 

Te  reto  á  que  lo  consigas! 
Fel.  y  yo  te  reto  á  que  pagues 

mil  duros,  cuando  tú  mismo, 

que  tienes  oelos  declares. 
MaT.  Pues  aceptado!    (Dándole  la  mano.) 

Fel.  Aceptadol  (ídem.) 

Mat.  Adiós,  pues!  (Yéndose.) 

Fbl.  Felfs  viaje! 

Mat.  (VAyvnelve.) 

Vela  tú  en  tanto  por  ellal 
Fel.  Ves?  Ya  empiezas  á  probarme 

que  dudas. 

Mat.  No  Ul!  Es  solo, 

por  su  salud,  obligarte! 
Por  lo  demás,  bien  tranquilo 
puedo  ir... 

<Con   aparente  tranqailidad,  y  diriglénd  oie  A  la 
primera  i/uerta  derecha.) 

Fel.  Pero,  qué  haces? 

No  ves  que  vas  sin  sombrero,  (Dándoselo.) 
y  en  lugar  de  ir  á  la  calle, 
te  vas  i  entrar  en  mi  ouartot 

Mat.  (Tomando  el  sombrero.) 

Es  verdad!  Sí.  Este  viaje... 
£1  paseo...  en  el  Retiro... 
Adiós! 
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(Ponióndoie  el  sombrero  eon  faena  y  marohándose 
zipidunente  foro  derecha.) 

ToDto  de  rematel 
Con  su  maldita  maofa, 
de  la  que  no  hay  quien  le  saque, 
en  vez  del  más  venturoso 
de  los  hombres,  pues,  un  ángel 
le  dio  Dios  por  oompafiera, 
el  más  infeliz  se  hace, 
y  á  la  que  tan  ciego  adera, 
dá,  en  Tea  de  dichas,  pesaresl 
Has,  no  ha  de  ser!  Empefiado 
me  encuentro  ya  en  este  lance, 
y  prometo,  por  quien  soy, 
que  he  de  lograr  que  esto  acabe, 
por  lo  mucho  que  los  quiero; 
porque  aquí,  llegó  i  obligarme 
con  BU  reto,  y  porque  es  fuena, 
que  el  necio  se  desengafie. 
(Vaso  primera  paerka  dereotaa.) 

ESCENA  IV. 

NauOISO,  despaés  JqaNA. 

MaRC»  (Saliendo  por  el  fuco  dereeha  eoo  aire  de  oonqnis- 

tador.  Tipo  extraragaate,  mesóla  de  señorito  y  de 
ehalo,  pero  sla  qae  raye  ]a  exageraelón  en  lo 
ridlcnlo.) 

La  puerta  franca  encontré, 
y  del  amor  impelido 
el  jardín  atravesé, 
en  la  casa  penetré, 
y  aquí  estoy,  porque  he  venidol 
Lo  que  ansioso  busco  aquí, 
es  obtener  de  mi  Juana 
que  premie  mi  frenesí; 
y  pues  loca  está  por  mí, 
mejor  es  hoy  que  maftana. 
Yo  nací  para  el  amorl 
Me  llamo,  Narciso  Amable. 
Canto  como  un  ruiseñor. 
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Soy  poeta,  soy  aotor, 
y  toreo  y  tiro  al  sable. 
Yo  le  digo...  trejoii 
á  la  dama  cornil  Jaut^ 
y  le  diño  el  garlochí 
si  diquelo  una  gachi 
oon  dos  clisos  de  mistó. 
Soy  QD  mo2o...  Bé!  hasU  allál 
No  hay  mujer  que  me  resista! 
vista  de  oorto,  ó  de  /r4, 
dofide  mi  persona  está, 
allí  encuentra  una  conquista. 

En  fin;  en  resumen! 
Que  amando,  seduzco; 
cantando,  enloquezco; 
y  achico  á  Zorrilla 
componiendo  versos. 
Que  mato  los  toros 
mejor  que  Frascuelo, 
.  y  soy  declamando, 
aún  más  que  Valero, 
y  á  Calvo  y  á  Vico, 
los  dejo  pigmeos, 
y  soy  muy  valiente 
y  muy  caballero, 
y  tiro  al  florete 
como  tiro  el  pego. 
Tiro  á  la  pistola, 
á  la  barra  juego, 
y  juego  á  la  brisca 
mejor  que  un  gallego; 

al  mus,  al  tresillo, 

y  á  todos  los  juegos, 

desde  la  ruleta, 

hasta  los  borregos. 

Para  dar  sablazos, 

rivales  no  tengo, 

ni  para  dar  timos 

á  los  usureros. 

Soy  en  fío,  un  mozo 
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barbián  y  completo, 

que  gasto,  que  famo, 

que  triunfo,  que  bebo» 

que  río,  que  canto, 

que  vivo,  que  juego, 

derrocho,  malgasto, 

intrigo,  mareo; 

que  amando,  me  aman, 

mo  quieren,  queriendo 

y  no  pago  deudas, 

por  que  eso  es  muy  feo 

y  al  que  pide  paga, 

por  pago,  le  pego. 

Trato  con  los  altos 

y  con  los  pequeños... 

y  en  fin;  soy  el  tipo, 

más  pluscuamperfecto, 

del  bombre  que  vive 

como  un  caballero 

y  no  tiene  ca^as, 

ni  tiene  sobiego, 

ni  tiene  familia, 

ni  tiene  respetos, 

ni  tiene  cariño, 

ni  tiene  talento, 

ni  tiene  vergüenza, 

ni  tiene  dinero. 
(8e  retira  al  furo  oomo  busoando    á    Juana,   ésta 
sale  seganda  paerta  Uqalorda.) 


BtÚaiOA. 

JOANA.  Ya  se  babrá  marcbado  el  amo 

y  ahora  voy  I 
NarC.  Juana!  (Bajando  á  abrasarla.) 

JüAifA.  Narciso! 

Cómo  estás  aquí? 
NáRC.  Buscando 

al  duefto  do  mi  albedríol 

A  la  moza  más  barbiana 

de  Madrid,  por  quien  suspiro! 


JüAVA. 

Narc. 
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Olél  Qae  viy«  mí  nenel 
Ole!  Viva  lo  bonito! 


Juana. 


Cuando  «stasiado  te  miro 

y  te  estrocho  entre  mis  braios, 

en  el  fuego  de  tus  ojos 

ayl  nifia!  de  amor  me  abraso! 

Por  nadie  sentí, 

ayl  este  calor! 

ni  hasta  que  te  vi 

supe  que  era  amor! 

Guando  arrullada  me  siento 

al  calor  de  tus  halagos, 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa; 

más...  sé  que  me  pasa  algo! 

Y  si  al  verme  asi, 

no  sé  que  me  dá, 

qué  será,  ay  de  mí! 

si  me  acerco  más?  (Separándose.) 


Si  llegaras  á  olvidarme? 

Narc. 

En  mi  carina  confía! 

Ven,  y  navega,  alma  míal 

en  el  mar...  (Queriendo  atraerla.) 

JüAHA. 

Temo  marearme  I 

Naro. 

Abre,  gaviota,  el  vuelo  (Con  faego.) 

y  vente  conmigo  al  mar! 

Juana. 

y  si  me  llegara  ahogar? 

Narc. 

No  se  traga  el  mar  al  cielo! 

Juana. 

Y  esta  perla  empañaré 

por  esperanza  ilusoria? 

(Por  ella  y  resistiéndote.) 

Narc. 

(Con  ealor  y  abrasándola  al  fin.) 

En  una  concha  de  gloria, 

esa  perla  encerraré! 

Tú  me  quieres? 

Juana. 

De  verdad! 

Gomo  al  rocío  la  flor! 

r  tú  á  mí? 

Nasc. 


IiOS  DOS. 


Nabc. 


JOANA. 
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Pafialál 
fiíás  que  las  flores  al  solí 

Por  el  mar  del  amor,  ayl  boguemos, 
engolfados  en  su  iomensidadt 
Nneatras  almas,  en  una  fandidas, 
al  calor  que  el  amor  les  dará. 
Y  en  sns  ondas,  que  al  cielo  reflejan» 
columpiados^  por  suave  vaivén» 
con  las  dulces  caricias  del  aura, 
de  este  fuego,  apaguemos  la  sed. 

Que  si  le  surcamos 
así,  muy  unidos, 
tus  labios  de  grana 
lanzando  suspiros, 
tus  ojos  de  cielo 
tan  dulces  y  lindos, 
siendo  el  claro  espejo 
donde  yo  me  miro; 
tu  aliento  de  fuego 
devorando  el  mío  .. 
Ayl  me  desmorono! 
Ay!  que  me  derñtol 
Ay!  que  me  evaporol 
ayl  ay!  ay! 
Me  volatilizo! 
Que  si  le  surcamos 
así,  muy  unidos, 
tú,  echándome  flores, 
yo,  dando  suspiros, 
teniendo  mis  ojos 
en  los  tuyos  fijos, 
pues  son  el  espejo 
dondo  yo  me  miro; 
tu  aliento  do  fuego 
devorando  el  mío... 
Ayl  me  desmorono! 
Ay!  que  me  derrítol 
Ayl  que  me  evaporol 
ayl  ayl  ayl 
He  volatilizo! 
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ESCENA    V. 

Dichos.— Don  Feliciano,  saiiondo  primor  poeru  derecha 


Fel. 
Juana. 

Nakc. 

FiiL. 

Juana. 

Narc. 

Fel. 


Juana. 
Fel. 


Narc. 


Fel. 


Juana. 
Fel. 


Qaé  es  esfco? 

Ah!  (Huyendo  A  la  doreeha.) 
iQaerleado  irse  al  otro  lado.) 

Vuelvo! 

(Deteniéndoloa  y  eolooAndosa  en  el  oentro.) 

Chist!  Quietos! 
(Como  está  aquí  este  fantasma?) 
(Bah!  Tropecé  en  un  escollo, 
cuando  mejor  navegabal) 
(Estos  son  los  aliados 
que  han  de  jugar  en  mi  causa) 

(Con  aparente  ealma  saroástioa  y  burlona.) 
Vamos,  prosigan  ustedes 
tan  puia  y  candida  plática! 
Yo,  señor. . . 

Calla  tú,  ahora! 
Ya  sé  que  eres  una  alhaja! 
Una  doncella...  modelo! 
Pero,  aquí,  lO  que  hace  falta 
es,  que  me  diga  este  joven, 
quien,  á  juzgar  por  su  traza, 
su  figura...  distinguida 
y  su  porte... 

(Ande  la  plancha!) 

(Adelantándose  reaaeUo  ) 

Yo  soy  todo  un  caballero! 

(De  industria!)  Oh!  no!  me  basta 

verle  á  usted,  y. . .  desde  luego 

así  me  lo  figuraba! 

Pero  yo  saber  quisiera, 

8Í  por  ello  no  se  enfada, 

á  qué  debo  el  alto  honor 

de  hallarle  á  usted  en  mi  casa? 

Toma!  Estaba  aquí  conmigo! 

Confunde  esa  circunstancial 

Si  no,  porque  justifica, 

por  lo  fácil  y  lo  clara! 


Juana. 

FSL. 

Nabo. 

Vel. 

Juana. 

Narc. 

Juana. 


Fel. 

JOANA« 

Fbl. 


Narc. 


Fel. 


Narc. 

Fel. 

NARa 

Fel. 


Juana. 
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Está  bien:  pero  qué  hacía? 
Que  qué  hacía?  Me  abrazaba! 
(Coa  iDgennidad.) 
También  eso  lo  había  visto. 
(Pnes  no  tiene  el  hombre  oalmal) 
(Con  impaoieuolB  oreóle  o  te.) 
Será  este  joven  tu  novio, 
y  te  habrá  dado  palabra... 
De  casarse,  y.  . 

(Antes  ciegues.) 
En  cuanto  yo  me  dé  mafia, 
de  reunir  con  mis  ahorros 
para  poner  una  casa... 
De  banca... 

Qué!  no!  De  huéspedes. 
Resolución  acertada 
conque  su  amor  patentiza 
el  señor...  cuál  es  su  grada? 
(ifaroUoi  no  pndleado  oonteaer  por   más    tiempo 
la  impaelenola,  haoe  el  ademán  resuelto   de    llar 
el  trapo  para  matar,    y  dice  oun    desoaro   lo  qne 
signe.) 
(A  él  I)  Gracias,  muchas  tengo! 

Y  si  usted  quiere  observarlas, 
verá  en  mí,  de  perfecciones, 
la  prueba  más  acabada. 
Sobre  todo  la  modestia... 

(Bajo  á  Karciflo  ) 

y  la  de  engañar  criadas! 

Y  la  de  ser  un  valiente! 

fidem  á  don  Feliolano.) 
Con  florete?  (Con  sorna.) 

O  con  navaja!    • 

(Mirándole  de  piód  á  cabera  oon  despreciativa  oom- 

paslón.) 

Bueno!  Ya  hablaremos  de  eso« 

(Alto.) 

Lo  que  yo  le  preguntaba 
era,  su  nombre  de  pila. 

fMaroado  ) 

£1  nombre  de  usted. 

Se  llama 

2 


Fel. 

Juana. 

Fel. 

Juana. 
Fbl. 

Nabo. 

Fel. 

Narc. 

Juana. 

Fel. 

Juana. 
Fel. 


Juana. 

Fel. 
Juana. 

Fel. 
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Narciso! 

Narciso?  Bravol 
Bravo,  no.  Amable! 

Carambal 

Y  tan  bello,  ó  más  que  el  otro! 
Cuál? 

Paes,  aqael  de  la  fábalal 
(Este  hombre  me  está  faltando 
y  mi  paciencia  se  acaba!) 
Paes,  señor,  yo  me  intereso 
en  qae  esta  boda  se  haga. 
(Ya  estás  fresco!) 

Qué  alegría! 
Vete  á  ese  cuarto,  muchacha. 
Voy  á  hablar  con  don  Narciso.  (May  maroado.) 
De  mi  boda? 

Sí.  Y  aguarda 
en  él,  hasta  que  te  llame. 
Allí,  desde  la  ventana, 
observas  si  alguno  viene. 
Gomo  no  sean  mis  amas... 
Porque  el  señor  está  fuera! 
Sí,  ya  sé.  (De  juido.)  Anda. 

Y  i>ara  avisar,  qué  hago 
cuando  alguno  venga? 

Cantas. 
(Vaae  Jaan*  seganda  puerta  Isqnierda.) 


ESCENA  VI. 


Fel. 


Narc. 
Fel. 


Don  Feliciano.— Narciso. 

Ahora,  que  solos  estamos, 
apreciable  don  Narciso, 
que  hablemos  claro,  es  preciso, 
para  que  nos  entendamos 
Usted,  que  es  listo  y  preooi, 
eche  en  su  pecho  la  sonda, 
á  mis  preguntas  responda 
y  hasta  piense  en  alta  vos. 
Pregunte  UStcdl  (Coa  arrosaneia.) 

Bien!  Yo  infiero, 
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que  usted  no  llegó  á  pensar 

nunca,  en  quererse  casar? 

VXBC. 

To?  Nunca! 

Fbl. 

(May  oonfldenolalmente  y  aoeroándost.) 

Ni  con  dinero? 

Narc. 

Si  no  tiene  dos  mil  reales! 

Pbl. 

Está  usted  en  un  errorl 

Tiene  mil  duroslil  (Ponderaüvamente.) 

Nabc. 

(Asombrado.)          Qué  horrorl 

EUal...  Mil  aurosll! 

Fbl. 

Cabales! 

Nabc. 

Entonces. .  en  ese  caso... 

T  cómo  los  adquirió? 

Fbl. 

Bs  que  los  ofrezco  yo... 

si  usted  se  casa. 

Nabc. 

(Rápido  y  resaalto  )  Me  caso! 

Fbl. 

Ck)n  firme  resolución? 

Nabc. 

Si  esa  chica  es  un  tesoro!  (Sntotiasmaio.) 

• 

Si  ella  sabe  que  la  adoro 

con  frenética  pasión! 

(Galmáudose.) 

Para  ser  tan  generoso. 

usted,  tendrá  sus  razones? 

Fbl. 

Nada  de  suposiciones! 

No  hay  nada  aquí  bochornoso. 

(Con  intención  ) 

Pero,  le  debo  advertir 

que  hay  quien  le  asedia  obstinado. 

Nabc. 

Eso  no  me  da  cuidado.  (Con  deapreolo.) 

Ya  le  haré  yo  desistir. 

Fbl. 

Pues,  con  estas  bellas  flores. 

que  pongo  sobre  su  pecho, 

(Las  qno  le  dló  don  Hateo,  qae  ooja  da  la   masa 

y  loa  oolooa  en  el  ojal  de  la  levita  de  Marolae.) 

vamos  á  anunciar  el  hecho 

al  ángel  de  sus  amores. 

(Juana  canta  dentro.) 

laego...  Alguien  viene. 

Nabc. 

Qué  haré? 

Fel. 

Ahora,  quitamos  de  aquí. 

Nabc. 

Y  sabré  después? 

Fbl. 

Sí;  alU 

Juana. 
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mi  proyecto  explicaré. 

(V«nie  prlmora  paerka  derecha.  En  tanto  qne  di* 
oen  eato«  versof,  Jaana   habrá  cantado  dentro  la 
Blgnlcnte  copla.) 
(Cantando.) 

«Siempre  que  te  doy  un  beso, 
>me  di  un  pellizco  ta  madre. 
>Ante8  se  ba  de  cansar  ella 
>que  yo  de  besar  me  canse.» 


ESCENA  VIL 

Estrella. — Amalia  y  QilITO,  saliendo  por  el  foro  deracha» 
Daapnés   DoN   FELICIANO.  Qlllto  es   casi  na  nlfio  con  preten- 

slonai  de  hombre. 


Gil. 

Ya  bemos  llegado,  oarambal 

Cuidado  si  está  legitos! 

Ahal. 

No  está  lejos. 

Gil. 

Friolera! 

Media  legua! 

Amal. 

DesatÍDoI 

Gil. 

No  lo  dudesl 

Amal. 

No  es  verdad! 

Gil. 

Pues  yo  creo... 

Amal. 

Pues  yo  afirmo... 

EsT. 

A  que  viene  ese  altercado? 

Gil. 

Es  que  Amalia  .. 

Amal. 

Es  que  Gilito... 

EST. 

Esa  es  una  inocentada. 

No  esta  lejos  ningún  sitio, 

cuando  á  él  se  va  anbelante 

por  grata  ilusión  movido! 

Amal. 

Yo,  al  menos,  no  me  be  cansado. 

Gil. 

Pues,  yo,  be  llegado  rendido! 

BST. 

Y  eso  que  bas  venido  en  cocbe. 

(Se  sienta.) 

Amal. 

Y  á  mi  lado;  esto  es  inícnol 

(Enojada.) 

Si  yo  sé  que  te  cansabas 

de  estar  junto  á  mí,  primito, 

OlL. 


Amal. 
Gil. 


Amal. 
Gil. 


EST. 


Gil. 

Amal. 

Gil. 

Amal. 


Ga. 
Amal. 
Gil. 
Amal. 

Gil, 
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no  te  hubiera  yo  invitado, 

ni,  abusando  del  oarifio 

de  mi  hermana,  á  ese  paseo 

(Con  fleufcimiento  infantil  y  muy  oompaojida.) 

la  hubiera  yo  decidido 

con  mis  importunos  ruegos! 

Caramba!  pues  yo  que  he  dicho? 

(Apurado.) 

Sidige  que  estoy  cansado... 
Lo  ves?  Vuelves  á  decirlo! 

(Aturdido.) 

Decir  quería,  diciendo... 
lo  que  dices  que  yo  digo, 
que  si  al  venir  está  lejos 
está  muy  cerca...  ayl  me  líoj 
está  al  ir,  si  vamos  juntos... 
Está...  di,  qué? 

Está  lo  mismo! 

(Signen  disputando  hasta  qne  flgnia  qae  haean 
laa  paoes;  en  tanto  diee  para  si  lo  qae  signe  Rf- 
trella.) 

Por  qué,  odiosa  se  me  hace, 
la  soledad  en  que  vivo? 
Por  qué,  me  humilla  y  me  ofende? 
Por  qué,  ámi  pesar  la  admito? 
Mira,  que  me  enfadaré! 

(Inilstiendo  en  cogerla  nna  mano  á  lo  que  ella  es 
resiste.) 

Pues,  mira  que  si  me  irrito! 
Ya  te  he  dicho  que  no  quiero! 
Caramba!  pues  yo  lo  exijo! 
Anda!  un  besito  es  la  manol 
Válgame  Dios!  que  capricho! 
Toma,  tontínl 

(Dejándole  la  mano,  qne  él  besa,  y  volviendo  la 
oara.) 

Aemonísima! 
Eh!  Basta! 

No!  (Insistiendo.) 

Qué  atrevido! 
Como  que  ya  soy  un  hombrel 
Ahora.., 
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AmáIh 

Qaff 

Gil. 

Heoba,  á  tu  Güito, 

una  miradita  tierna, 

así...  (AmftndrA  de   oarnero  degolUdo.) 

(Bléndoae  y  marohándose  de  la  lado«  Al  retirarse' 

vé  el  ramo  qae  eatá  sobre  la  meaa  de  la  isqaierüa.) 

Amal. 

Jd8Ú8,  qué  rídioalol 

Ayl  qué  ramo  más  hermosol 

Mira,  Estrella,  qué  bonitol 

(Levantándose.) 

EST. 

Sí  qne  lo  esl  Pero  eómo 

está  aquí?  Quién  lo  ha  traido? 

Amal. 

Yo  no  sé. 

EsT. 

Paede  que  Jnana... 

Amal. 

Qué  gusto,  si  fuera  mío! 

Gil. 

Ya  te  traeré,  yo  i  lí  uno 

más  grande. 

Amal. 

Cuándo? 

Gil. 

El  domingo! 

(Saliendo  primera  puerta  dereeha.) 

Fbl. 

Ola!  estamos  ya  de  vuelta? 

Gil. 

Ayl  mi  papal  (Asustado,  retirándose  al  foro.> 

Amal. 

Sí,  tiítol 

. 

(Corriendo  á  sa  enoaentro  j  abrasándole.) 

BST. 

Hace  poco  que  llegamos. 

Fbl. 

Y,  qué  tal,  te  has  divertido?  (A  AmaliB.) 

Amal. 

Pseh!  Así,  así. 

Fel. 

Y  tú,  Estrella? 

B0T. 

Yo?...  No  señor. 

Fel. 

Lo  concibo! 

Gomo  fuisteis  las  dos  solas... 

Amal. 

Hubiera  estado  bonito! 

EsT. 

Hemos  ido  acompañadas. 

Fbl. 

Acompañadas!! 

Amal. 

Sí,  tío! 

Fj<l. 

Ola!  Y  por  quién? 

Amal. 

Por  un  joven 

muy  elegante  y  muy  fino, 

áquien  usted  quiere  mucho. 

Ful. 

Y  quién  es? 

Amal. 

Aquel. 

(f^efialando  con  la  oabexa  á  Gillto.) 


■B 
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Fel. 

Mi  hijol 

S«  ha  salido  del  colegio! 

Giii. 

No  señor,  no  me  he  salido... 

AllAL. 

Le  hemos  sacado  Dosotras! 

OlL. 

Ya  vé  usted,  que  no  es  ]o  mismo! 

Fbl. 

Está  bien!  ya  arreglaremos 

esos  ergo$  y  distingos! 

Ahora  puede  usted  marcharse 

al  jardín!  (Coa  aeriadad.) 

Gil. 

Vente  conmigo. 

(A  AmalU  al  pa«ar  Janto  á  ella.) 

Amal. 

Después! 

(La  abraza  rápidamente,  y  al  ver  qa<)  8a  padre  i% 

aoeroa  diilmala  marohaudo  eon  oómloa  gravedad. 

Adiós! 

Fbl. 

(Qae  faó  á  tomar  el  ramo,  dándoselo  á  Amalia.) 

Tú,  loquilla, 

toma;  IJeva  este  ramito  .. 

Amal. 

Es  para  mí? 

Fel. 

Para  Estrella. 

EST. 

De  quién  es? 

Fbl. 

De  tu  marido. 

que,  en  su  nombre,  me  encargó               / 

te  lo  ofreciese. 

BST. 

Oh!  prodigio! 

Amal. 

Pues,  entonoes,  si  es  de  Estrella, 

es  como  si  fuera  mío! 

(Vaae  leganda  puerta   Ixqulerda,  moy  Oüutenta  y 

dando  briueoa,  ooa  el  ramo  ) 

BST. 

Fel. 


V 


ESCENA  VIII. 

Dichos. — Deapoói,  Narciso. 

(Bs  la  primera  atención 
que  merecer  he  logrado!) 
(No  vendrá  ese  desdichado 
y  perderé  la  ocasión?) 
Fuera  necio  suponerlo! 
Adelante  con  mi  empresa!) 
(Alto.) 
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Voy  á  darte  una  sorpresal 
EsT.  Agradable? 

FeL.  (Oon  InteneióD.) 

Podrá  serlol 

Hay  una  linda  doncella, 

que  tiene  un  novio,  á  quien  ama... 

y  éste,  el  permiso  reclama 

para  casarse  con  ella. 
EsT.  Y  quién  es?  Lo  sabe  usted? 

Es  preciso  averiguar... 
Fel.  Se,  que  se  deben  casar... 

No  me  preguntes  por  qué. 

Solo  aguardo  tu  permiso 

para  presentarle. 

EST,  (Con  eatrafieaa.)      A  mí? 

Fel.  (Con  impacittnola  ) 

(Y  el  Otro  no  vienel)  Sil 

Le  llamaré.  Don  Narcisol 

(LUmándole  primera  puerta  dereoha.) 
NarC.  (Saliendo.) 

Aquí  estoy  y  Comendador! 

(Al  Ver  ¿  EjtralU  ) 

Ah!  perdón!  (Virgen  María! 

Qué  barbiana!)  (Se  queda  admirado  é  lamórll.) 
Fel.  (May  maroa.io.)  Amalia  míal 

EST.  Ehl  (Con  estrañeza  ) 

Fel.  (<'OnteutóndoU.) 

(Es  igual.)  El  señor; 

%i  el  joven,  apreciable 

á  quien  tú  sabes,  protejo. 

Fío  en  tu  indulgencia,  y  dejo 

que  su  petición  entablo. 

(Salada  y  sabe  al  foro,   demostrando  gran  impa-> 

ofenela  por  la  llegada  del  qne,  ae  tapone  agoarda; 

luego  Ta  á  mirar  por  la  segunda  paerta  deroeha. 

por  la  que  ae  fué  Juana;  después^  se  sienta  y'0oj« 

un  periódieo,  que    no  lee»   haata  que  por  último, 

oaando  oye  oaniar  A  Juana  eapresa  gran  satlsfao«> 

oión.  Narciso  «iempre  estasiado  mirando  i  Estrella.) 
Nabc.  (Jesús!  qué  moza  más  buenal 

Al  sol  puede  dar  enojos! 

Despiden  rayos  sus  ojos 
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fisT. 

Nabc. 


EST. 

Narc. 


Pkl. 


BsT. 


Narc. 
Ekst. 


Juana. 


Fkl. 


Nabc. 


£ST. 

Narc. 


(Frotándole  loa  sayos.) 
y  el  qne  los  mira,  se  qmema!) 
Ya  paede  usted  empezar. 
Ese  es  mi  mayor  deseo, 
sefiora;  pero...  (Ayl  yo  creo 
qae  me  voy  á  desmayar!) 
Le  pasa  á  usted  algo? 

A  mí? 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
Lo  que  sé  es,  que  en  esta  oasa, 
haUé  lo  que  nunca  vi. 

(Bajando  oon  rapidez  ó  Interponióndoae.) 

A  Juana,  bella  sobrina, 

con  quien  se  quiere  casar. 

(A  Nareiao.)  No  tema  usted  confesar 

ese  amor.  (Se  vneWe  al  foro.) 

Soy  su  madrina 
y  verla  dichosa  anhelo. 
Feliz  la  hará  usted? 

Yo,  sil 
La  amará  siempre? 

Hasta  allí! 
(Pues  sefior,  siga  el  camelo!) 

(Jaana  canta  dentro  la  siguiente  oopla,  en  tanto 
continúan  loa  otros  hablando  hasta  el  Anal  de 
la  escena.) 

cSi  cada  vez  que  te  beso 
>á  mí  me  dieran  un  duro, 
«pudiera  comprar  con  ellos 
»el  nuevo  y  el  viejo  mundo.» 

(Ah!  por  fin!)  (Al  oír  cantar.) 

Hay  que  abreviar! 

(Baja  rápidamente  y  dice  aparte  i  Narciso  lo  qae 
signe,  yéndose  per  la  primera  puerta  derecha) 

(Más  fuego,  que  el  dote  espera!)  (Vase.) 
Ah! 

(Con   explosión   y  cayendo  de  rodillas  á  los   pié? 

de  Bsirelflt.) 

(Sorprendida.)  Qué  hace  UStcd? 

(Con  natnralidad.)  (Lo  que  hiciera 

cualquier  otro  en  mi  lugar.) 

Di  aquí  no  me  moveré 


—  26  — 

hasta  obtener  sa  favor. 
fisT.  Oaenta  osted  oon  el  amor 

de  Juana,  y  su  amante  fé? 
Nabo.  Y  en  mi  carifio  oonfia! 

BsT.  De  ese  modo... 

Narc.  Qaé? 

BsT.  Gonriento. 

(Al  darle  U  mano  para  qae  le  levaoke,  Nároiso  se 
la  beia.  Ella  se  vá  primera  paerta  Uqalerda  ) 

Leyántese  usted. 
NaBC  Oh  contentol 

Oraoias,  sefioral  Ya  es  míal 
(Vaae  primera  paecta  derecha.) 

ESCENA  IX. 

• 

Don  Mateo. -*Despaós^  Narciso.  Don  Mateo  deberá  apareaar 
repentinamente  por  el  foro  derecha,  onando  Batrella  dlee  la  paia« 
hra  «Consiento;»  por  eonslgalente,  ha  Tisto  y  oído  el  final  de  la 
eseena  y  se  qneda  aterrado,  eaal  si  estuviere  á  la  ? ista  de  an 
espectro.  Viene  Jadeaútei  oomo  de  haber  corrido  nna  gran  distan- 
cia 7  cnbierio  de  polvo. 

MaT.  Ya  es  mía!I  Qué  díoe  ese  hombre? 

Ya  es  míalll  tíeti  verdad?  (Sntrando.) 
Entonces  yolll...  No  es  posible! 
Por  fuerza  que  he  oído  mal! 
(Despnós  de   noa  peqaeña  pansa  qne  emplea  eo- 
mirar   oon  ojos   extraviados    á  nna  y  otra  parte, 
onal  si  faera  presa  de  nn  terrible  saefto,  dice  oon 
respiración  fatigosa.) 

Recorrí  todo  el  Retiro, 

sin  poderlas  encontrar; 

y  cuando  ya  me  volvía, 

diviso  un  coche,  en  el  cual 

iban  con  un  caballero!  .. 

Un  hombrelü  Fatalidad!!  (Levantándose.) 

Para  lograr  aloaiusarlos, 

busco  yo,  otro  coche,  y...  quiáll 

no  hay  ninguno  de  alquiler! 

Entonces,  sin  vacilar, 

(Interromplóadoae  y  mirando  á  todos  ladM.) 
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dego  de  celos...  eh?  no  hay  nadiel 

Por  mera  curiosidad...  (Oomo  reetlflcaado.) 

corro  tras  ellas...  y  el  otro, 

con  carrera  aun  más  aadaz 

que  Bargossi  y  sus  colegas 

pudieran  imaginar, 

y,  annque  alcanzarlos  no  pude, 

á  tiempo  llegué,  quizás, 

de  impedir  con  mi  presencia 

que...  Poro,  esto  no  es  verdad! 

(Paseando  de  an  lado  á  otro.) 
Debo  estar  equivocado. 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.) 

Yo  la  voy  á  interiogar, 

y  así  por  ella  sabré.  .  (Se  detiene  ) 

mas  eso  fuera...  Jamásl 

Asi  falto  á  mi  sistema 

y  ofendo  mi  dignidad! 

A  él,  que  no  me  conoce, 

ni  que  puede  sospechar 

que  soy  el  marido,  á  él, 

con  mafia  y  sagacidad, 

le  interrogo,  y  en  el  lazo 

muy  fácilmente  caerá. 

(Señalando  á  la  Isqulerda.) 

Le  que  al  marido  es  ridículo, 

(ídem  á  la  derecha.) 

es  digno,  para  un  rival. 

Miaste  A. 

Dudo,  aun,  de  lo  que  vi! 
Allí  entró,  no  sé  por  qué! 
Y  hasta  que  el  salga  de  allí 
y  una  explicación  me  dé 
no  me  muevo  yo  de  aquí. 
(Se  pasea  con  agitación  de  arriba  á  bajo. 
Na  rc.  Ya  en  la  boda  consentí, 

por  aviyelar  parné, 
pero  antes,  pesia  á  mi, 
hay  que  darle  á  este  gaché 

la  parte  de  gilí,  (Por  don  Mateo.) 
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Mat.  Ah{  está;  desimnlemos 

y  prootdamos  oon  calma. 

Ta^  ta,  ta,  ta.  (Tararetado.) 
(Se   qaltft  el   sombrero  y   ooloeándoia    f  reate  al 
espejo  que  está  entre  Us  dos  puertM  de  la  dere  • 
oha,    se  arregla  la  corbata  y  repara  el    trastorno 
de  sa  traje.) 

Nárc.  ahí  está,  enchiquá'aol 

Yo  le  sacaré  á  la  plazal 
Ta,  ta,  ta,  ta,  (Tarareando.) 
(Haciendo  lo  mismo  qne  don  Mateo    en  el    otro 
espejo  de  la  derecha.) 

Mat.  a  este  mozo  tan  audaz, 

le  Toy  á  romper  el  alma. 
Narc.  Este  bicho,  pasó  ya 

de  la  edad  reglamentaria. 
Mat.  (Tosiendo  faerte  y  como  si  le  ahogara  la  rabia.) 

i^am...  ejem!  Voto  á  tal! 
que  me  está  ahogando  la  rabia! 
Nauc.  Ejem!...  Dieron  la  sefial 

y  hay  que  preparar  la  capa! 

(Plgara  el  paseo  de  salida  i  la  plasa  por  la   o  na- 

driUa.) 

(A  nn  tiempo.) 

Mat.  No  verá,  este  joven  vano, 

que  en  el  error  yo  sncumbo, 

de  creer  haya  logrado 

que  ella  á  su  amor  rinda  culto. 
Narc.  Este  es  el  torito  bravo, 

que  con  su  poder  y  rumbo, 

pegajoso  y  obstinado, 

le  sigue,  á  Juanita,  el  bulto. 

Yo  le  daré  un  capotazo; 

le  citaré  oon  salero; 

le  echaré  cuatro  navarras 

y  le  pondré  un  par  al  sesgo; 

y,  si  no  salta  la  valla... 

si  resiste  mi  trasteo 

y  en  la  lidia  se  me  crece... 

le  doy  una  hasta  los  deo8\ 
Mat.  Lo  aclararé  en  breve  plazo! 

Lo  exploraré  con  esmero! 
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Le  sujetaré  en  mis  garras 

hasta  saber  lo  que  arriesgo... 

y,  si  ha  logrado,  el  canalla, 

conquistar,  lo  que  no  oreo!... 

Si  mi  ilusión  desvanece... 

Tendrán  fin  sus  devaneos! 
Narc.  Con  sandunga  y  con  acierto, 

al  terreno  le  saqué. 

Ahora  falta,  que  le  obligue 

á  que  dejo  el  redondel. 

Sangre  y  fuego!  Si  pretende 

le  dé  Juana  su  querer! 

Por  mi  vida,  que  desista! 

Que  sino,  le  doy  mulH 
Mat.  Ya  no  hay  duda!  Si  eso  es  cierto, 

mi  sistema,  nulo  fué! 

Si  me  engañan,  si  me  venden, 

él  inicuo,  y  ella,  infiel!... 

Sangre  y  fuego!  Muerte  y  luto! 

Esterminio  por  doquier! 

Con  sus  vidas,  mi  deshonra 

y  su  infamia,  vengaré! 

BSOENA  X. 

DíCHOS.  —Feliciano. 

(Don  Felloiaao,  habrá  salido  por  la  primera  puerta  dereoha,  du* 
rtate  loe  úUlmoa  eompaseí  del  dao,  ftablendo  al  foro  ala  qae  W. 
▼MD  loa  otros.  Daspaóa,  aa  aoeroa  A  la  segunda  puerU  dereeha  y 
Agnra  llamar  á  Juana,  A  la  que  habla  miaterioaamentd,  ludloAn 
dolo  paae  a  laa  habltaolonea  de  la  Izquierda  ain  qne  lo  noten  lo4 
qoe  eatán  en  eaeena,  ¿  cumplir  la  orden  ó  mUlón  que  figura  le 
hadado.  Ella  pasa  goso-ia  á  deaempe&arla,  y  él  ae  queda  retirado 
hasta  que  lo  indican  los   versoa.   Don    Mateo  se  pasea    furioso,  y 

Narolao  le  algue  parodiándole  ) 


MaT.  Vaya,  oonolnyamos  pues! 

Narc.  Concluyamos,  vive  Dios! 

Fel.  (Se  van  á  entender  los  dos, 
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y  evitarlo»  ñierzá  es! 

(Ahora  va  i  Uamar  á  Jaana.) 

Mat. 

Este  grotesoo  entremés, 

preoiso  es  qne  terminemos! 

Narc. 

(Con  tono  afectado.) 

Pues,  para  haoerlo,  empeoemos. 

poniendo  á  su  empeño  tasa! 

Vayase  usted  de  esta  casa, 

ó  sino... 

Mat. 

Qué? 

Narc. 

Le  eeharemoRl 

Mat. 

Eoharme  de  aqui?  (Foera  do  si.) 

Narc. 

Sí,  á  fé! 

Mat. 

Y  quién  podrá  haoerlo? 

Naro. 

Yo! 

Mat. 

Y  quién  dereoho  le  dio? 

Narc. 

Nadie!  Yo  me  lo  tomé! 

Mat. 

Es  que  aquí  yo  soy... 

Narc. 

Ya  sé! 

Mi  riyal! 

Mat. 

Pues  bien:  salgamos 

á  donde  los  dos  podamos 

de  mi  honor  lavar  la  afrenta! 

Narc. 

(Esto  no  entraba  en  la  cuenta! 

Mas  no  importa!)  Vamos! 

Mat. 

Vamos! 

(Narciso  se   detiene  al   ver  i  don  Falieiano,  eoñ 

qnien  don  Mateo,  olego  por  la  «olera  tropiesa  al 

llegar  al  foro.) 

Fel. 

Hombre,  que  te  pasa? 

(Siempre  con  la  misma  calma) 

Mat. 

Amf? 

(Se  pasea  contrariado,  seguido  de  den  Felieiano.) 

Nakc. 

(Calla!) 

(Aparte  y  quedándose  al  foro.) 

Mat. 

Nada  me  pasó! 

Fie  I . 

Estás  indispuesto? 

Mat. 

No! 

Fei.. 

Y  ya  no  te  marehas? 

Mat. 

Si! 

FKf.. 

Poro  cómo  te  hallo  aquí 

después  de  haberte  marchado?... 
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Ahí  Ta  Bé;  te  has  olvidado 
de  algÚQ  papel  importante! 
Mat.  (No  hay  paoieneia  qae  It  aguante!) 

Sí!  (A  don  Feliaiano.) 

F£L.  Viaje  más  desdiohado! 

Qnien  es  ese?  fPor  HaroUo.) 
Mat.  No  lo  sé! 

Fbl.  Signes  en  la  idea?... 

Mat.  (Parándose.)  Cuál? 

Fbl.  La  de  la  apuesta! 

Mat.  Si  UlI 

Fbl.  y  si  pierdes?  (Oou  inteaoiónO 

Mat.  (Volviendo  á  lui  pasaos.) 

Pagarél 
Fbl.  Mnohas  gracias! 

(Dirigiéndote  lentamente  á  la  primera  paerta  ii< 
qnlerda.) 

Mat.  No  hay  de  qué! 

Fbl.  Laoónieo  estás. 

Mat.  (Tosudo!) 

Frl.  Te  estoy  oyendo,  y  lo  dudo!  (Desde  la  puerta .) 

Mat.  (Yo,  de  tu  oalm'a  reniego!) 

Fbl.  (Yo^  le  haré  ver  que  está  dego, 

y  que  deje  de  estar  mudo!) 

(Con  tono  amenazador  7   marehinduae   primera 

puerta  isqnlerda.) 

ESCENA  XI. 

Don  Matbo.— Narciso. 

Mat.  (Para  si.) 

No  esperes  que  se  realice, 

esa  ilusión  que  alimentas! 

Demr  yo  que  estoy  celoso? 

Confesar,  que  mi  sistema, 

ModuS'Vivendi  de  amor, 

no  es  provecho,  y  que  es  fnerta 

desecharlo?  No!  Eso,  nunca, 

suceda,  lo  que  suceda! 
NaRC.  (Que  habrA  estado  en  el  foro,  dando  seftales  de 
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impftol«DaU,  bija  y  éando  nn  golpe  en   el   heim  * 
bro  á  (Ion  ICateo,  le  dlee.) 

Sefior  mío!  Está  usté  hadando 

el  examen  de  ooneienoia? 
Mat.  (Gielosl  Ya  me  había  olTidado!...) 

Nabo.  O  es  qae  ya  no  se  reontrda?... 

Mat.  OhisI 

(Haciendo  seña  de  qno  oalle^  mirando  á  la  dere* 
oha  eon  misterio   y  hablando   oon  toi   reooneen« 
trada.) 
NaRC.  Qué?  (Faerte  y  oon  eztrafiesa.) 

Mat.  Qae  hable  nited  más  bajo! 

Naro.  Yo? 

Mat.  Chis!  Propongo  una  idea! 

Narc.  Tiene  usté  miedo?  (Riendo.) 

Mat.  (Trgnlóndoae  con  dignidad.) 

Al  escándalo! 

Óigame  usted! 
Naro.  Bueno!  Venga! 

Mat.  Pnesto  que  ambos  pretendemos 

de  una...  mujer,  las  finezaSi 

que  demuestre  cada  cual, 

y  que  venza  en  la  contienda, 

el  que  tenga  más...  motivos... 

más  derechos  á  obtenerlas. 

NarG.  Yo!  (Con  Jactancia.) 

Mat.  Hum!  Bso  hay  que  probarlo! 

Naro.  Pues  á  la  prueba! 

Mat.  a  la  prueba! 

(Así  le  obligo  á  marcharse!) 
Naro.  (Ya  verás  la  que  te  espera!) 

Mat.  Yo,  por  su  amor  embriagado, 

hace  un  año  que  con  ella... 
Narc.  No  siga  usted!  Yo  hace  dosl 

Tengo  en  eso  preferencia! 
MaT.  (Sofocado  y  limpiándose  el  sndor  de  la   frente  y 

procurando  contenerse.) 

Adelante!  (Infame!  Antes 
de  que  yo  la  conociera! 

(Creciendo  y  con  rapldes.) 

Yo  la  ht  ofrecido  hoy  nn  rame, 
en  prueba  de  mi  finesal 


r 


Narc. 


Mat. 

Nabc* 

Mat« 
Nabo. 


Max. 

Narc. 
Hat. 

Narc. 

Mat. 
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Del  qae  yo,  tengo  estas  flores, 

(AüeroAndoaelas  á  la  oara.) 

qae...  ya  ve  Hsted^  si  son  bellas  I 
Yo,  tengo  un  retrato  suyo!  I 
Eso  lo  tiene  caalquiera! 
Lo  que  yo  tengo  es  mejor! 
Cómo? 

Tengo  la  promesa, 
de  que,  en  breve,  será  mío 
el  original! 

Qué  afrenta! 
Pero...  Cómo  va  á  ser  eso? 
Pnes  ..  Casándome  con  ellal 
Viviendo  yo!  Ayl 
(Cae  desplomado  en  la  bataea.) 

(La  pantíllal) 
Aleve!  Inicaal  Perversa! 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos. — Jqana. — Después  Todos. 

Juana.  (Gritando  dentro.) 

Hoy  mismo  se  harán,  sefiora; 
Descuido  usté,  y  muchas  gracias! 
(Sale  oorrioudo  y  may  ooutenta,  primera   puerta 
isqaierda.  Don  Mateo  da  un   salto    desde   donde 
está  sentado,  y  se  interpone  entre  Juana  y  «Nar- 
ciso, apoderándose  de  la  carta.) 

Toma,  Narciso,  y  volando, 

haz  lo  que  dice  esa  carta. 
ICat.  Alto  ahi! 

Juana.  Qué  veo?  Mi  amo! 

Nabc.  Ehl  Ese  es  tu  amo,  muchacha? 

(Pasando  Junto  &  ella  por  detrás   de   don  Hateo. 
Este,  tembloroso  y  agitado,  ha  roto  el  sobre. ) 

Hat.  Bs  su  letra!  Al  fin  consigo 

descubrir  su  inicua  trama! 
(Aparte  á  Narciso.) 

JtTANA.  Yo  le  rogué  á  la  sefiora 

que  te  la  escribiera,  y... 


Nabo. 


Mat. 


Narc. 
Mat. 


Juana. 

Narc. 

Juana. 

Amal. 

Fal. 

Gil. 

BST. 
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(Con  la  ide«  de  oir  y  aparte  i  Joana.) 

Oallal 
(Don  Mateo  debe  leer  esta  earta  devorándola  ooa 
la  -viiUi  oon  gran  agUaeión  y  rápidei|  prooocan* 
do  llegar  al  final  eompletamente  lefocado.) 

cYa  sabe  usted  que  oonsiento 

«en  qae  su  amorosa  llama 

»tenga  el  premio  que  desea. 

(Pequeña  pansa;  le  limpia  el  sador,  hiea   on  es- 

faeno  y  signe.) 

»Y,  no  queriendo  ser  oaosa, 
>de,  que  por  mi,  se  retarden 
»8as  más  bellas  esperanzas, 
>lt  escribo,  para,  qae  hoy  mismo, 
>oon  entera  confianza, 
» active  las  diligencias, 
>qae  sabe,  son  necesarias, 
»para  que,  sa  dicha,  alcance, 
>y  en  la  próxima  semana 
»qaede  unido,  en  lazo  eterno, 
>á  aquella  i  quien  tanto  amal» 
Me  dan  de  plazo  ocho  díaslll 
Menos  tal  vez;  pues  ya  tratan... 

(Con  vos  ahogada  por  la  sofooaeión.) 

Infames!  Ayl  yo  me  ahogo! 
(Vaeilando  oomo  nn  hombre  ebrio.) 

Quieren  que  muera! 

(Ya  escampa!) 
Mi  vista  se  desvanece! 
Ah! 

(Cae  deavaneeido  en  brasoí  de  Joana  y  de  Naroiao 
qne  lo  eolooan  en  nna  bntaea.) 

Que  le  dá? 

No  lo  sé.  Llama! 
Favor!  Socorro!  Señora!  (Oriundo.) 

(Saliendo  segunda  pnerta  isqnierda.) 

Qué  sucede? 

(ídem  primera  isqnierda.) 
Qué  hay? 

(ídem  foro  isqnierda.)  Qué  pasa? 
(ídem  primera  pnerta  isqnierda.) 

Oielos!  mi  esposo!  Dios  mío! 


Nabc. 

Fel. 

BIat. 

fiST. 

Mat. 


Juana. 

Mat. 

BST. 

Mat. 

Gil, 

Amal. 

Ebt. 


Hat. 

JBST. 

Mat. 


&T. 


Mat. 


Fbl. 
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CTodoa  le  xoa«an  oon  gran  ioUoltad  ó  Interót.) 

ÍPaes  sefior,  estoy  en  Babial) 
Ta  yaelye  en  sil 
(Volviendo)       Aire!  airel 
Esposo  mío! 

Agual  agnal 
(Don  Feliciano  haee  que  todos  se  retirenj  dejan* 
do  solo  á  Estrella  al  lado    de  don    Mateo.    Joan  a 
«orre  y  trae  de  una   de  las  mesas    an    vaso    con 
agua  7  an  plato,  que  di  A  so  seftora.) 

Aquí  eetá. 

Viviendo  yol... 
Dame.  Qué  dice? 

Yya.tratanl... 
Pobre  sefiorl  (A  AmaUa.) 

Desvarial  (A  GUito.) 
Toúia  y  bebe.  .Qué  te  pasa? 
(Presentándole  el  vaso.  Don  Mateo  toma  el  vaso; 
al  aeeroársolo  A  la  boca»  se  detiene  como  asalta- 
do por  una  terrible  idea,  y  con  ojos  extraviados, 
mira  alternativamente  al  vaso  y  A  sn  esposa,  i 
quien  lo  devaelve  horrorizado.) 

Aparta,  Lnoreda  Borgial 
Batas  looo? 

Noi  Inbumanal 
no,  nol  perjaral  AsesinaW 
Sal  al  punto  de  esta  easal 
Vetel...  vete  oon  tn  amantel 

Yo?  (Cen  asombro  y  dignidad  ) 

Yo  nn  amante!  Qué  iníamial 

De  esos  iofandados  oelos 

no  pnedo  yo  ser  la  causal  (Con  indignación.) 

Infundados?  No;  evidentes! 

Y  será  atrósí  mi  venganzal 

Y  más  celoso  que  Ótelo, 
á  él  y  á  tí,  sabré... 

Bienl  Paga! 
(Qut  habrá  ido  acercándose,  se  coloca  en  medio 
de  los  dos  y  dice  á  don  Mateo,  con  mnoha  calma 
y  presentándole  la  mano  dispuesta  A  recibir  el 
dinero  las  dos  palabras  qne  anteceden  y  después 
abraza  A  Estrella.) 
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EsT. 

Qué?...  (Con  estrañeza.) 

Mat. 

OÓmo?    (ídem.) 

Fel. 

Eso,  como  quieras. 

me  es  igual. 

Mat. 

Más  ..  de  qué  hablas? 

Fel. 

Confesarte  teoer  eelos! 

Mat. 

Pero  justosl 

Fel. 

Girounstaacia 

qué,  al  apostar,  no  esplieaste 

y  que  ahora  hay  que  probaria. 

Mat. 

Yo,  las  he  visto  en  un  eoohe, 

por  un  hombre  aoompañadas! 

Gil. 

Era  yo! 

Mat. 

Tú? 

Amal. 

Era  Güito. 

Fel. 

Era,  mi  niñol  (Cou  sareaamo.) 

Mat. 

(Insiati'endo  )  A  SUS  plantas, 

á  ese  joven  he  encontrado.  (Por  Narolso.) 

Fel. 

El  novio  de  tu  criada... 

Narc. 

Que,  rendido  le  pedía 

á  la  señorita  Amalia... 

Amal. 

Am» 

Fel. 

(A  dou  Mateo  riendo.) 

(Ni  aún  sabe  su  nombre!) 

Narc.  - 

(Sigaiendo.) 

Que  la  mano  me  otorgara 

para  casarme... 

Gil. 

Con  ella? 

Narc. 

Con  su  doncella. 

Fel. 

Con  Juana» 

i  quién  darás  los  mil  duros 

de  la  apuesta. 

Mat. 

Y  esta  carta? 

FlL. 

Esa,  la  he  dictado  yo, 

para  obligarte  á  que  hablaras» 

y  vieras  que  tu  sistema, 

que  con  tanta  fé  ensalzabas» 

de  amar  en  mudus  vivendi 

era  un  mito,  puesto  en  práctioa. 

Perdiste  veinte  mil  reales! 

Mat. 

Mas  gané  la  paz  del  alma! 

La  pérdida  es  muy  pequefia» 

y  es  inmensa  la  ganancial 
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Juana. 


Tobos. 


MtrsxCA. 

No  me  ames,  por  Dios,  con  sistemM 
que  conteDgan,  ni  aviden  mi  afánl 
Ese  amor,  solo  engendra  recelos 
'y  las  dichas,  las  traeca  en  pesar! 
El  amor,  que  á  la  dicha   encadena 
y  un  Edén  de  delicias  nos  dá, 
es  aquel,  que  dos  almas  oonfandoi 
para  amarse,  sentir  y  gozarl 

(Narol£0»    abrazando    i  Juana;  don    Mat^o  y  duu 
Feliaiano,  en  ol  oentro,  abrazando  á    Estrella»  y 
Güito  á  Amalla.) 
(Al  Público.) 

Y  por  favor, 

y  por  favor, 

que  e«te  Modus 

vivendi  de  amores, 

no  di^an  sefiores..* 

que  fracasól 


FIN. 


( 


/  ''• 


) 


LOS  MOLINEROS. 


LOS  MOLINEROS 


ZáRZUBLA.  GOMIOl 


EN     UN     ACTO      Y     EN     PROSA 


l«tft  da 


FIACRO    YRÁYZOZ 


mAiieg  ó$i  BiMMfro 


D.   JERÓNIMO   JIMÉNEZ 


Bikrenada  á  beneficio  del  primer  ftetor  j  direotor  DON  JOSÉ 
líCSKJO,  en  el  teatro  BSLiLVA,  la  noolie  del  9  de  jn>rtV 

de  1887. 


lÉiÉMi»*» 


MADRID:  1887 

IMPRENTA     DS     M.     P-     MONTOrA 

San  CipríanOi  i,  bajo, 

eiqnina  á  la  de  Isabel  la  CatóLiea 


PERSONAJES  ACTORES 

Gabrola  (1) SrU.  Pastor  (Dofia  Jiuuia). 

Magdalena Sn.  Baen. 

Haría SrU.  Cunpoe  (Dolía  LuÍBa)^ 

Bartolo Sr.  Mesejo  (Don  José). 

BlDüqüB »    ManinL 

Matías »    Esoriti. 

Joan »     Mesejo  (Don  Emilio). 


Criadas  del  palacio. — Coro  general. 

La  acción  en  Italia  y  en  un  pueblo  cerca  de  Ñápeles. 

Época,  á  principios  de  siglo. 

Las  indicaciones  del  lado  del  actor. 


(1)  Los  antores  de  e^ta  zarzuela  se  complacen  en  oonsig-- 
nar  aqni  su  agradecimiento  &  la  api  andidísima  típle  Doña 
Lucia  Pastor  que,  por  enfermedad  de  Doña  Juana,  y  &  ñu 
de  no  interrumpir  las  representaciones  de  la  obra,  se  en- 
cargó del  papel  de  G-ABBIFLA,  desempeñándolo  con  esa 
gracia  especial  que  solo  ella  tiene,  y  ^ue  la  coloca  A  la  cabe- 
za de  nuestras  primeras  actrices  cómicas. 


Sata  obra  ea  propiedad  de  aa  autor»  y  nadie  podrá, 
aln  8Q  permlaoi  reimprimirla  ni  repreaentarla  en  Ba* 
paña  y  ana  poaeaionea  de  ultramar,  ni  en  loa  paiaet 
oon  loa  onalea  haya  oelebradoa,  ó  ae  oelebren  en  adelan- 
te, tratadoa   Interuaoionalea  de  propiedad  literaria. 

Loa    aeftorea    oomiaionadoa    de    la    Adminlatraelón 
LirlooDramátioa,  de  D.  Ednardo  Hidalgo,  aon  loa  exeln- 
alTamente  enoargadoa  de   conceder  ó  negar  el  permiao^ 
de  representaclóQ  y  del  cobro  de  loa  dereohoa  de  pro* 
piedad. 

El  autor  ae  reaerva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


3Z3BC 


ACTO  ÚNICO. 


^I6a  de  Injoen  «1  paUolo  del  Daqae.  PuertM  Uteralofl.  Bl  foro 
le  forinmn  tres  grande»  paerUa  qae  dan  á  an  gran  baleón  ó 
corredor  deade  el  eoal  se  domina  el  oampo. 

ESCENA    PRIMERA. 

MabÍA.  y  ÜORO.— 'Las  orladas  del  palacio   trabajan  con  aotl?!- 
dad  en  preparar  las  habitaciones,  limpiando  los  mneblea  y  arre- 
glando los  objetos  qne  hay  en  ellas. 

CloftO.  Trabajemos  ain  desoanso, 

trabajemos  con  afán, 
porque  el  Duque  nuestro  daefio 
ya  no  debe  de  tardar. 

Dicen  que  pronto  llega  de  paso 

y  aquí  esta  noche  descansará. 

Muy  pocas  veces  se  da  este  caso. 

Qué  es  lo  que  ocurre?  Por  qné  será? 
Unas.  Por  qué  será  qne  mi  señor 

no  viene  nunca  por  acá, 
y  sin  aviso  á  lo  mejor 
se  planta  aquí?  Por  qué  será? 
Ot&as.  Por  qué  será  que  el  picarón 

no  viene  nunca  por  acá, 
y  hoy  llega  aquí  de  sopetón? 
Por  qué  será?  Por  qué  será? 
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Mabu. 

No  lo  stbeia? 

Cobo. 

To  do  lo  sé. 

Mabu. 

Pues  eseachad 

7  os  lo  diré. 

Bs  el  duqno  un  caballero 

moy  apuesto  y  muy  oortéa, 

y  además  es  guapo  moio. 

€0B0. 

Ta  lo  creo  que  lo  es! 

Mabta. 

Dícese  que  ya  de  caza, 

y  al  pasar  hoy  por  aquí, 

quiere  hacer  noche  en  palacio. 

Cobo. 

Ahora  si  que  lo  entendí! 

Maioa. 

Y  pues  sabéis  la  oaosa, 

como  es  rasón, 

debeii  tener  dispuesta 

SB  habitación, 

para  que  i  su  llegada 

muy  pronta  ya. 

encuentre  el  sefior  Duque 

comodidad. 

Cobo. 


Sabiendo  ya  la  causa 
como  es  razén, 

debemos  prepararle 
su  habitación,  etc. 


DlCHOB.— 

Mat. 

Cobo. 
Mat. 


ESCENA  IL 

Matías,  apáraoe  en  el  foro  en  trtje  de  eua   y   coi 

escopeta. 

(Desde  U  paerta.) 

Hola,  muchachasl 

Muy  buenos  días. 

Qué  estamos  viendo? 

Sefior  Matías. 
Yo  soy  su  secretario 
y  oa  Tengo  á  anunciar, 
que  mi  sefior  el  Duque 
no  debe  tardar. 
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(Lai  moohMliM  la  abru»  y   la   agarran  lie* 
TAndole  da  «n  lado  para  otro.) 

UiiA0.  Venga  lurted  tqníl 

Otras.  Venga  nstod  aoál 

MaT.  (Separáadolaa.) 

No  me  fastidiéis 
y  dejadme  en  pas! 

Ya  sabéis  qae  i  nuestro  daefio 
le  ha  ataoado  nna  manía, 
por  lo  oaal  siendo  su  empefto 
▼amos  á  nna  oaoeria. 
OoRO.  T  usté  oasa? 

Mat.  Que  si  eaio? 

Sf,  sefioras,  un  poquito. 
Yo  deshago  de  un  balaso 
la  oaheaa  de  un  mosquito. 
Cobo.  Si  no  puede  ser! 

Habrá  piearén? 
Aquí  debe  haber 
ezageraoión. 
Mat.  Quiál  Quiál 

Ahora  Tereis 
si  es  U  Terdad. 

Guando  trato  de  eaaar 
tengo  tanta  precisión, 
que  una  vea  llegué  i  encontrar 
•   i  dos  pasos  un  gorrión. 
La  escopeta  preparé, 
hacia  allí  la  diríjí, 
me  praparo,  apunto  y... 

!Pum! 
Qué? 
Hat.  Qne  era  un  cerdo  ai  que  le  dil 

Qué  decepción 
tan  colosal 
al  recoger 
el  animal! 
Qué  decepsíéD 
la  que  llefé. 


Goto. 


Hat. 


Coro. 
Mat. 


Cobo. 
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oQtndo  oreí  un  gorrión 
lo  que  maté. 
Qaé  deoepdÓD 
tan  eolosiü, 
al  recoger 
el  animal,  etc. 

Otra  ves  yendo  á  cazar, 
uno  de  la  expedición 
se  habo  nn  rato  de  alejar... 
yo  no  sé  con  qué  intenciónl 
Por  8U  lado  yo  pasé, 
sin  querer  lo  confnndí, 
me  preparo,  apunto  y... 

i  Alfil 
{Qué? 
Sabe  Dios  dónde  le  di! 

Lo  que  gocél 

Válgame  DiosI 

Cuando  después, 

me  lo  contól 

Lo  que  gocé, 

lo  que  reí, 
cuando  al  volver,  llegué  á  saber 

donde  le  díl 

Tendrá  que  oír 

lo  que  gozó, 

cuando  después 

se  lo  contó,  etc. 


Mat.  fia,  muchachas,  basta  de  risas  y  preparaos  para 

recibir  al  se&or  Duque. 

María.       Silencio! 

Mat.  Qué? 

María.  (Corrieadu  haoiA  él  baioóa.)  Se  oye  ruido  de  he- 
rraduras. 

Mat.  Entonces,  no  hay  duda,  será  d  sefior  Duque. 

María.       (Mirando.)  Es  él. 

Mat.  Justo,  ya  sube.  A  ver  d  le  saludáis  todas  rea  • 

petuosamente. 


ESCENA  III. 


DiOHOS. — El  DuQXJK  también  en  traja  da  oasa. 


DUQ. 

Todas. 
Mabia. 


DüQ. 


IfAT. 

Haría. 

Mat. 

Haría. 

Hat. 


DUQ. 


Hat. 

I>ÜQ. 

Hat. 

DUQ. 

Hat. 


DUQ. 

Hat. 


Salud,  simpáticas  .muohaoliaB. 

Sefior.  (Haciendo  nna  reverenda.) 

Saludemos  al  señor  Duque,  que  con  su  presen- 
eia  TÍeDe  á  hoorarnos.  (Las  criadas  hacen  nna  In- 
ellnaoi^n.) 

Mil  gracias  por  vuestras  demostraciones,  y  aho- 
ra retiraos,  pues  necesito  descansar  de  las  fati- 
gas del  viaje. 

Bso  es,  retiraos  que  el  sefior  Duque  necesita  des- 
cansar. (Abrasa  á  María  oon  dliimalo.) 
Las  manos  quietas. 
Te  resientes,  lucerito? 
No,  pero  puedo  resentirme. 
(Lo  dejaré  para  otra  ocasión.)  Ba,  i  despejar  el 
salón  al  momento.  (Vase  el  curo.) 

ESCENA  IV, 

El  Duqub.  —  Matías. 

(SeíAAndoae.)  Por  fin  me  encuentro  en  mi  pala- 
cio después  de  una  ausencia  de  tantos  afios.  A 
DO  haber  sido  por  esta  partida  de  casa,  organi- 
lada  por  varios  amigos  mios,  no  sé  cuándo 
hubiera  vuelto  por  aquí. 
Sefior,  todo  está  dispuesto  como  lo  habéis  orde- 
nado. 

Cumpliste  mis  encargos? 
Gomo  lo  habéis  ordenado. 
Avisasie  á  Magdalena  y  á  sus  hijos? 
Asi  lo  hice,  sefior.  Antes  de  venir  aquí  anun- 
ciando  vuestra  llegada,  me  dirigí  al  molino, 
pregunté  por  Magdalena,  y  le  c^je  que  el  sefior 
Duque  reclamaba  en  palacio  su  presencia  y  la 
de  sus  hijos,  y  si  hubierais  visto  la  alegría  que 
le  eausó  esta  noticia! 
Si,  eh? 
Figuraos  que  la  vieja  empeaó  á  dar  saltos  ex- 
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clamando.  «Viva  el  sefior  Daquel  Viva  el  señor!» 
Y  se  poso  encarnada  y  luego  amarilla... 

DüQ.  Y  luego... 

Mat.  Pues  luego...  Otra  yes  encarnada  y  oirá  ves 

amarilla,  y  volvió  á  saltar  y  volvió  á  exclamar: 
«Viva  el  sefior  Duque!» 

DuQ.  Pobres  gentesl 

Max.  Me  suplioó  que  os  dgera  que  al  instante  ven- 

dría á  ponerse  á  vuestras  órdenes,  acompañada 
de  su  hija  Gabriela,  y  de  su  yerno  Bartolo,  á 
quien  deseáis  eonocer. 

DuQ.  Comprendo  esa  alegrial  Oemo  que  se  trata  de 

recibir  dinero  Ya  sabes  que  al  morir  mi  madre 
la  Duquesa,  dejó  dicho  en  su  testamento  que 
señalaba  á  Gabriela  una  dote  de  dos  mil  duca- 
dos, que  yo  haría  efectiva  en  cuanto  la  mucha  - 
cha  contrajese  matrimonio.  Tú  que  conoces  el 
afecto  con  que  mi  madre  distinguía  i  la  hija  de 
Magdalena,  antigua  servidora  de  mi  casa,  com- 
prenderás el  deber  en  que  ahora  me  encuentro 
de  cumplir  su  voluntad.  Ckbriela  se  ha  casado, 
yo  no  conosco  á  su  marido  y  por  eso  les  he 
mandado  venir.  Llegan,  les  entrego  la  cantidad 
consabida  y  mañana,  al  amanecer,  nos  incorpo  - 
ramos  á  nuestros  compañeros  para  continuBr  la 
batida  del  jabalí...  Qué  te  pareoet 

Mat.  B1  jabalí?  Muy  bien. 

DuQ.  Hombre,  ne,  mi  propósito. 

Mat.  Tan  bien  como  el  jabalí. 

DüQ.  Magdalena  y  sus  hijos  permanecerán  en  palaoio 

todo  el  tiempo  que  yo  esté  en  él.  Comerán  con 
nosotros  y  tú  quedas  encargado  do  que  todo 
esté  dispuesto. 

Mat.  Así  lo  haré. 

DiTQ.  Ahora  me  retiro  á  mis  habitacieiies  y  me  avisM 

en  el  momento  en  que  lleguen. 

Mat.  Perfectamente.  (Vmo  el  Daqae.) 
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ESCENA    V. 

MatLlb. 

6raoÍM  á  DÍO0  qae  hemos  llegado!  Así  podré 
descansar  de  las  fatigas  del  yiaje  y  renovar  mis 
faenas  para  mafiana.  üaldita  oaoeríal  Quién 
diablos  me  habrá  metido  en  estos  trotes  si  yo  no 
soy  aficionado  4  la  oasa?  Pero  sefiorel  Daque  lo 
ex^e,  y  yo,  oomo  secretario  y  confidente  sa- 
yo, no  pnedo  separarme  de  su  lado.  Si  en  vez 
de  casa  fuéramos  de  pescal...  Oh!  entonoesl 
Apropósito  de  pesca.  María,  la  doncellita  del 
sefior  Daque  me  gasta  mucho;  es  una  muchacha 
encantadora,  y  como  yo  me  muero  por  las  don- 
oellitas...  Dónde  andará?  Si  yo  pudiera  verla... 
(Miranda  por  iM  paertM.)  Nada,  es  preciso  apro- 
vechar el  tiempo,  y  oomo  la  encuentre  á  tiro... 
puim!  cobro  la  piesa...  (Vase  por  U  iiqaiarda.) 

ESCENA  Vh 

MA0DAL1MA.<-GaBRIKLA.~-JüAN,   ontraii  por  el   foro   oon 

nnelio  miilerio.— Ifisto  número  i«  cantará  á  madia  tos,  exagerando 

a)go  los  planos  j  ítaertes  para  buaear  el  efdoto  eómloo. 

MÚSICA. 

Maq.  (Llamáudolos  desde  la  puerta.) 

Venid  sin  temor. 
Entrad  por  aquí. 

Oab.  (Entrando.) 

No  hay  nadie?  Me  alegro! 

Qué  miedo,  ay  de  mí! 
Juan.  (ídem.) 

Si  el  Duque  se  entera 

me  va  á  sacudir. 
Mae.  No  tengáis  ningún  cuidado,* 

no  tengáis  tal  aprensión, 

ya  que  al  fin  se  ha  presentado 

de  improviso  la  ocasión. 
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Gab.  Tengo  miedo,  madre  mía, 

qoe  sospeche  la  verdad» 
y  en  castigo  á  mi  osadía 
no  DOS  dé  la  cantidad. 
Juan.  Ck>mo  hay  Dios  qne  es  un  bromaio, 

qne  por  torpe  y  animal, 
me  deshagan  de  nn  trompazo 
la  columna  vertebral. 
Hao.  Mucho  cuidado, 

gran  precaución, 
que  no  se  enteren 
de  este  complot 
Los  TRX8.  Fiígamos  todo  bien, 

todo  bienl 
tengamos  precaución^ 

preoanciónl 
no  sea  que  nos  den, 

que  nos  denl 
alguna  desasen, 
desazón! 
Mao.  Pero  chitónl 

Los  TRIS.         Porque  obrando  con  prudencia 

no  se  llegan  á  enterar, 
y  esta  tarde  á  su  excelencia 
se  la  vamos  á  pegar. 

Cuidado  con  chistar, 
no  demos  qué  decir, 
que  pueden  sospechar 
si  llegan  á  salir. 
Unjamos  todo  bien, 
tengamos  precaución, 
no  sea  que  nos  den 
alguna  desazón. 

Mao.  Chis! 

Gab.  Chis! 

Juan.  Chis! 

Los  TRBS.  Chitób! 


Mao.  Bepito  que  no  tengáis  cuidado.  A  los  hombres 

se  les  engafia  muy  fácilmente. 
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Gab« 

Gab. 
Ma0. 


Juan. 
Gab. 

Mao. 


Juan. 

Mao. 

Juan. 
Mag. 
Juan. 
Mao. 


Juan. 

Mao. 

Juan. 

Oab. 

Mao. 

Juan. 

Gab. 

Juan. 


Ay,  no  lo  erea  usted. 
Me  lo  dirás  á  mil 
Pero,  y  si  llegaran  i  enterarse? 
Qué  se  lian  de  enterarl  Piensa  oon  calma  y  70 
que  se  presenta  ana  ocasión  que  es  preciso  apro- 
vechar. El  señor  Duqoe  nos  manda  venir  i  pa* 
lacio  para  conocer  á  tu  esposo  Bartolo,  y  luce- 
ros entrega  de  la  dote  qne  en  su  testamento  te 
sefialó  la  duquesa  su  madre.  Tu  marido  no  está 
en  el  pueblo  hace  dos  días  por  haber  dado  la 
maldita  coincidencia  de  tener  que  marcharse 
i  la  feria  de  Yissano,  de  donde  regresará  mafia- 
na»  y  se  trata  sencillamente  de  que  tu  primo 
Juan  ocupe  el  lugar  de  Bartolo,  las  pocas  horas 
que  el  sefior  Duque  va  á  permanecer  en  el  pue- 
blo. Qué  mal  hay  en  ello? 
Por  mi  con  mucho  gusto. 
Sin  embargo.  No  sé  por  qué  tengo  miedo. 
Gomo  el  señor  Duque  viene  por  aqui  de  tarde 
en  tardCy  no  es  cosa  de  perder  esta  ocasión,  y 
como  además  no  volverá  ya  en  otros  cuatro  ó 
cinco  años,  para  entonces  no  se  acuerda.... 
T  diga  usted  U  Mag'Ulena.)  qué  tengo  que  hacer 
para  representar  bien  esta  comedia?... 
Pues  mira,  en  primer  lugar  acuérdate  de  que  te 
llamas  Bartolo. 
No,  me  llamo  Juan. 
Ya  lo  sé,  pero  debes  llamarte  Bartolo. 
Bueno,  Juan  Bartolo. 

No,  hombre,  Bartolo  solo.  No  vayas  á  distraer  • 
te  y  nos  comprometas.  Después  procuras  estar 
muy  cariñoso  con  tu  prima,  es  decir,  con  tu 
mujer. 

Y  podré  abrazarla? 
Naturalmente! 
(Vamos,  menos  mal.) 
Bso,  de  ninguna  manera.  No  lo  consentiré. 
Pero  hija,  no  te  fijes  en  esos  detalles. 
Mujer,  no  te  fijes  en  esos  detalles. 
Es  que  á  mí  no  me  gustan...  los  detalles. 
Pues  lo  'que  sin  ellos,  creo  que  no  va  á  ser  posi- 
ble... verdad  usted,  tía? 
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Hao.  Glarol 

JuAir.  OUrol 

Hao.  Ademáfl,  el  Befior  Duque  puede  soepeehar  álge 

m  Te  frialdad  en  Tesoiros. 

Joan.  No  puede  haber  frialdad.  .  Todo  \o  oootrario. 

Oab.  Trausigirá  oon  una  oondioión. 

BUg.  Onal? 

Oab.  Que  enseguida  que  kablemos  al  Duque  y  haya- 

mos reoibido  el  dinero,  nos  marohemos  á  nues- 
tra oasa  para  no  volver  por  aquL 

Mag.  Pues  es  olaro!  Si  la  oosa  es  solamente  un  mo- 

mento. 

JuAM.  Laeosa  es  un  momento  solamente.  (HMiend« 

•demán  d«  Abrasar.) 

Gab.  y  si  lo  sabe  Bartolo  que  es  tan  celoso? 

Mag.  Tú  no  sabes  de  lo  que  es  oapaa  tu  marido  cuan- 

do se  trata  de  dinero.  Ea,  no  hay  tiempo  que 
perder.  Tú  da  el  braio  á  tu  prima  y  ten  mucho 
cuidado  para  hacer  bien  el  papel  de  marido^ 

Juan.  Descuide  usted,  procuraré  saber  el  papel. 

ESCENA    VIL 

DioHOs.— Matías. 

Mat.  Por  yida  de  la  donoelHta!  No  la  enouentio  por 

todo  el  palacio.  Dónde  diablos  se  habrá  me^ 

tido? 
Mag.  B1  secretariel... 

Mat.  Amigas  miasl  Ustedes  por  aqu(? 

Mao.  Oumplieado  la  orden  del  sefíor  Duque,  venimos 

á  saludarle. 
Mat.  Bata  joven  será  su  hija  Gabriela,  di? 

Oab.  Servidora. 

Mat.  T  este  muchacho  será  Barlolo? 

Juan.  No  sefior;  yo  soy  el  marido  de  mi  prim... 

Mat.  Bb? 

Juan.         De  mi  prim...  orosa  Gabriela... 
Oab.  (Báriftare.) 

Mat.  (A  MasdaieaA.)  Pero  come!  No  se  llama  Bartbio 

^  maride  de  su  hija? 
Mag.  (Ta  lo  echó  á  perder.)  Sí  seBor...  pero  es  que.. 


Mat. 
Juan. 

Hao. 
Mat. 
ICaq. 
Mat. 
Maq. 
Mat. 

Oab. 

Hat. 


Maq. 
Mat. 
Juan. 

Mat. 


Mag. 
Mat. 


Oab. 
Mat. 
Oab. 

Mat. 
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qne  nosotras  le  llamamos  Bartolillo...  oomo 

üeooesaoara...  y... 

Justo,  y  Bartolillo  es  un  nombre...  más  dulce. 

Eso,  eso. 

T  no  habrá  entendido  bien. 

Es  natinral. 

Y  el  sefior  daque,  oómo  está? 

Pues  debe  estar  en  mangas  de  oamisa. 

No  es  eso,  pregunto  que  cómo  está  de  salad. 

Ah!  mny  bueno,  siempre  tan  robusto  y  tan 

frescachón. 

Es  muy  sano,  eh? 

Machísimo.  Verdad  es  que  yo,  oomo  secretario 

y  oonfidente  suyo,  tengo  siempre  dispuesto  un 

botiquín,  y  gradas  á  ál  no  ha  habido  nunca  que 

lamentar  un  percance. 

Pero  usted  conoce  la  medielDa? 

La  oonoKCO...  de  vista. 

Hola,  hola? 

Figúrense  ustedes  que  el  afio  pasado  estuvo 

atacado  de  sabafiooes  en  las  orejas.  Pues  bien, 

JO,  que  he  descubierto  uoa  pasta  especial  para 

quitar  los  sabafiones  de  las  orejas,  le  di  unas 

fricciones  y  se  le  cayeron. 

Las  orejas? 

No  sefiora,  los  sabafiones,  y  se  puso  bueno 

después  de  guardar  cama  tres  meses  y  de  estar 

sordo  casi  todo  el  afio. 

Pobre  sefiorl 

Si  ustedes  quieren  que  le  anuncie  su  llegada. 

Sí,  es  mejor.  (Así  concluiremos  antes.) 

Bn  ese  caso...  (Vase  por  U  dereeht.) 

ESCENA  VIII. 


Oab. 

Mao. 
JuAn. 


DioHOB,  m«Boi  Matías. 

(A  Juin.)  Mucho  cuidado  que  va  á  salir  el  sefior 

Duque. 

Lo  has  visto?  Ta  ibas  á  oompromeiemos. 

No,  h  que  es  ahora  sí  que  no  me  equivoco.  ¥a 

verá  usted  qué  Uen  bago  mi  papeL 
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Gab.  Ten  más  preoaneióo. 

Juan.  Descuida  que  yo  sé  lo  qae  he  de  haeer. 

ESCENA.  IX. 

Dichos. —Bl  Duque. —Matías. 

Hat.  (AnQDoUado  dMdQ  la  puerta.)  Sa  ozoeleooia  el 

sefior  Daqael 
DuQ.  Amigas  miasl 

DuQ.  (SaiQdándoiM.)  Magdalenal  Ckbrielal...  Guáiiioa 

deseos  tenia  de  volver  á  veros.  Supongo  que 
este  joven  será  Bartolo,  el  marido  de  Oabríela? 

Juan.  Sí,  sefior,  yo  soy  Bartolo,  y  si  el  sefior  Duque 

supiera    cuánto  la  quiero.   Ayl   (AbrasándoU.) 

DuQ.  Me  alegro.  Eso  prueba  que  la  felicidad  reina 

en  vuestro  matrimonio. 

Juan.  Si  sefior,  somos  muy  felices. 

Mao.  Se  quieren  como  dos  palomos. 

Juan.  No,  como  un  palomo  y  una  paloma.  Ayl   (La 

Toelve  á  abrasar.) 

Gab.  (Bajo.)  Basta,  hombre,  basta. 

DuQ.  To  os  felicito  sinceramente,  y  cumpliendo  la  vo- 

luntad de  mi  difunta  ^adre,  vengo  dispuesto  á 
entregaros  la  cantidad  consabida. 

Gab.  Cómo  agradecer  tantos  favores! 

DuQ.  Vosotros  os  quedareis  esta  noche  en  palacio. 

Los  TBES.    Eh? 

DuQ.  No  quiero  que  os  separéis  de  mi  lado  mieniras 

yo  permanesca  aquí. 

Mag.  Una  noche? 

DuQ.  Oiertamente. 

Gab.  (Dios  mío!) 

Juan.  (Bato  se  enreda.  Me  alegro.) 

Maq.  Pero  ved,  sefior,  que  es  urgente  nuestro  regre- 

so al  molino,  y  como  está  tan  distante... 

DuQ.  De  ninguna  manera.  La  noche  está  próxima,  y 

sería  una  imprudencia  dejaros  marchar,  y  más 
llevando  encima  esa  cantidad. 
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6ab.  Pero  sefiorl 

BIag.  Si  no  pnede  ser. 

IhiQ.  Oómol  Despreoiareis  acaso  mi  inyifcaoión? 

Juan.  De  ningún  modo.  No^podemos  desairar  al  señor 

Dnqne. 
DuQ.  (A  GabrieU.)  Ta  lo  Tes.  Ta  marido  lo  aatorisa, 

y  eso  será  bastante.  Matías.  (LUmando.) 

(Daraote  mU  «soena  MaUas  estará  paleándose  por 
el  aalón,  miranda  de  oaando  en  ooando  por  las 
pnertas  eomo  bascando  á  Maria.) 

Mat.  Sefiorl 

DuQ.  Dispon  qne  inmediatamente  preparen  alojamien- 

to en  palacio  para  nuestros  amigos. 

(Gabriela  y  Magdalena  hablan  aparte  eomo  eooven- 
alendóse.) 

Mat.  Oampliré  su  volantad. 

Juan.  (Yeremos  en  qué  para  esto.) 

DuQ.  fin  cnanto  á  vosotros,  baoed  qne  os  ensefien  las 

habitaciones  qne  mando  disponer;  Matías  os 
gniará. 

MaG.  Gomo  gustéis,  sefiorl  (Vase  el  Daqae  por  la   pri- 

mera derecha.) 

Mat.  Por  aqni,  por  aquí. 

Juan.  (Pues  sefior,  adelante  con  los  faroles  y  yeremos 

lo  que  alambran.)  (Vanse  por  la  primera  isqaierda.) 

ESCENA  X. 

BabTOLO. — María.— Cobo.  Bartulo   entra  corriendo,  aegaldo 
del  ooto.  Trae  un  pedaso  de  pao  en  ana  mano  y  ana  botella    en 

la  otra.  Viene  oomlendo. 

Mdiica. 

Babt.  Qne  me  siguen,  que  me  cejen, 

que  me  quieren  atraparl 
Cobo.  Dónde  va  ese  galopín? 

Dónde  qniere  penetrar? 

Fueral  fuera!  que  se  yaya 

á  la  calle  ese  rapaz. 

(Corre   de  nn  lado  para  otro  y  las   criadas  le 

2 
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gigaeii  fliempre.  ^nlmeto   eala  esQoaa  sin    qa« 
hATa  ounfuelóu.^ 

Bart.  Eh,  muchachas,  no  Dgarrarme! 

Me  queréis  dejar  en  paz? 
María.  Dinoa  pronto  á  qué  haa  venido 

ó  t«  vamos  á  zurrar. 
Bakt.  (Elfito  sólo  me  faltahai) 

Cobo.  Diuos  pronto  y  habla  ya. 

Babt.  Yo  soy  un  pobre  desventurado 

y  aquí  mo  meto  con  gran  temor^ 
porque  he  sabido  que  me  ha  llamado 
para  un  asunto  vuestro  sefior. 
No  sé  la  causa  de  esta  sorpresa, 
pero  sospecho  qué  pueda  ser, 
y  estoy  seguro  que  me  interesa 
y  no  es  difícil  poderle  ver. 

Como.  Será  posible  tal  desatino? 

yo  no  me  explico  su  terquedad! 
Ay  de  tus  huesos,  buen  campesino, 
si  lo  que  dices  no  es  la  verdadl 
(Haoiendo  ademán  de  pegar.) 

Bart.  Si  solo  algún  momento 

me  queréis  dejar, 
yo  en  agradecimiento 
os  he  de  obsequiar, 
con  este  vinillo 
tan  bueno  y  tan  puro 
que  no  hay  en  el  pueblo 
como  él,  de  seguro. 

(Ofreoléudoles.) 

Ahí  va  un  tragol  Vamos,  vamos 

á  beber  y  que  se  vea. 
OoBO.  Muchas  gracias,  no  aceptamos 

porque  el  vino  nos  marea. 
Bart.  Qué  es  eso?  Qué  os  marea? 

No  os  parecéis  á  mí. 
Cobo.  Pues  qué  te  ocurre? 

Bart.  Lo  vais  á  oir.  vBeba.) 

El  vino  es  un  alcohólico 
que  alegra  oon  sus  ioidos 
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y  sólo  los  estúpidos 
le  niegan  tal  poder, 
sin  ver  que  el  Dios  del  Génesis 
nos  manda  en  sns  versionlos 
seguir  la  sabia  y  oélebre 
eondaotade  Noé. 
Y  si  al  llegar  el  sábado 
siguiendo  buenas  máximas 
no  oojo  alguna  j7Íftma, 
no  sé  lo  que  me  dá. 
OoBO.  T  si  al  llegar  el  sábado 

siguiendo  buenas  máximas,  ete. 
Babt.  Yo  soy  tan  borraohia 

tan  borrachín, 

que  adoro  el  peleón, 

y  me  lavó  eon  Rhin 

sólo  con  Rhfn, 

y  me  he  bañado  eu  Rom. 

Cofto.  Es  él  tan  borrachín 

tan  borrachín, 
que  adora  el  peleón,  ete. 
Babt.  Rhínl  Rhínl 

OoBO.  Roml  Roml 

£1  vino  es  un  aloohólioo,  eto. 
Bart.  y  si  por  suerte  plácida 

la  mar  fuera  de  vino, 
quisiera  haber  nacido  atún, 
sardina  ó  langostino. 

(En  U  repetlolón  de  esU  númeto,  q««  ha  «ld« 
■iempre  may  aplaudido,  le  6ant6  «ata  otra 
letra.) 

Babt.  Guando  un  hombre  es  tan  candido 

que  no  quiere  ser  célibe 
y  por  el  dulce  tálamo 
se  llegará  decidir, 
le  ocurre  que  su  cónyuge 
le  sale  á  veces  pérfida, 
y  entonces  con  escándalo 
se  llega  á  a^repentír. 
Por  eso  yo  más  práctico 
opino  sin  escrúpulo 
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GOEO. 

Babt. 


Cobo. 


Bart. 
Cobo. 

Babt. 


que  debe  uno  ser  pródigo 
con  toda«  i  la  vez. 
Por  eso  él  que  es  más  práotioo 
opina  sin  escrúpulo,  etc. 

Y  he  sido  tan  pillín 

tan  repillín 
en  más  de  una  ocasión, 
que  me  han  hecho  tilín 

.   mucho  tilín 
oon  muy  mala  intención. 

Y  ha  sido  tan  pillín 

tan  repillín 
en  más  de  una  ocasión,  etc. 
Pillíol  FilUn! 
MeiÓDl  Melón! 
Cuando  un  hombre  es  tan  candido ,  etc. 

Y  tanto  amo  á  las  prójimas 
que,  en  oprimidos  lazos, 
quisiera  verlas  siempre  así 
oe&idas  á  mis  brazos. 


Mabía. 


Babt. 
Mab. 

Babt. 
Mab. 

Babt. 
Mab. 
Mol. 


Mab. 


Ahora  retiraos,  y  dejadme  con  él  que  yo  procu- 
raré convencerle  para  que  se  vaya.  (Vauíe  toda* 
riéDdoie  y  bnrUndofe  de  Bartolo.  Orqaeita.) 
Gracias  á  Dios  quo  mo  dejan. 
Pero  dime,  buen  hombre,  á  qué  has  venido 
á  palacio? 

Pues  i  ver  al  sefior  Duque. 
Pero  has  creído  que  nuestro  amo  está  visible 
para  el  primer  campesino  que  se  presente? 
Es  que  yo  no  soy  campesino. 
Pues  qué  eres? 

Molinero.  Acabo  de  llegar  de  la  feria  deVissano, 
y  al  saber  que  mi  familia  ha  venido  á  ver  al 
Duque,  me  he  dicho:  Pues  tú  también  debes  ir 
allí,  y  aquí  me  tenéis... 

Apropósito,  ya  viene  el  secretario.  (Tendré  que 
huir.  No  me  deja  en  pas  en  cuanto  me  ve.) 
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ESCENA.  XI. 

Dichos. — Matías. — Magdalena.— Juan,  por  u  isqaierda. 

Mat.  Con  qne  ya  saben  astedes  donde  tienen  sus  ha- 

bitaciones. 

Juan.  Si  sefior,  ya  estamos  enterados. 

Mao.  (Qué  veo?  Bartolol) 

Mat.  (Cielos!  mi  donoellita.  Si  se  rindiera  esta  plá* 

Bal...  empecemos  el  sitio.)  (UaUaa  qoUre  abrasar 
á  María.) 

Babt.  (Mi  suegra!) 

María.        (Rasiatiénao^e.)  Señor  seorotariol  (Yo  me  yoy.) 

(Sale  corriendo  por  la  aeganda  deretfha.) 

Mat.  (Docráa  Aó  eiu)  (Adelante  oon  las  baterías.) 

Mao.  (A  Bartolo  )  Qaé  haces  aquí? 

BakF.  Pues,  que  ya  he  venido. 

Mao.  Ta  te  veo.  Y  por  qaé  has  venido? 

Babt.  Por  que  estaban  vstedes  aqni. 

Mag.  Pues  has  hecho  may  mal. 

Babt.  No  ^é  por  qaé.   Y  éste?  (Por  Jaaa.)  A  qaé  ha 

venido  aquí? 

Mao.  Paes...  á  hacer  tas  veces. 

Babt.  Gaernol 

JuAK.  fiso,  á  hacer  tas  veces. 

Mao.  Figúrate  que  su  excelencia  ha  mandado  venir  i 

Gabriela  y  á  su  marido,  para  conocerle  y  hacer- 
le entrega  de  la  dote  aquella;  pues  bien,  como 
tú  no  estabas  en  el  pueblo,  para  no  demorar  el 
recibo  de  ese  dinero,  hemos  convenido  en  que 
vuestro  primo  Juan,  pase  en  palacio  por  marido 
de  ta  mujer. 

Babt.  Que  pase  por  marido?  Pues,  mire  usted,  esa  si 

que  no  pasa. 

Mao.  Pero... 

Babt.  Nada,  no  puede  ser. 

-Juan.  Hombre,  no  seas  asi. 

Babt.  Por  eso,  por  que  no  quiero  ser...  asi... 

Mao.  y  qué  vas  á  hacer? 

BaBT.  (Gritando.)  Pues  gritar,  alborotar,  y  que  se  en- 

teren. Yo  no  quiero  hacer  ese  papel. 
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MáG.  Más  bajol  (ladioando  qa«  baje  la  toi.) 

Bart.  üd  imp«l  más  bajo  todavia? 

MaQ.  Qo6  bajes  la  yof . 

Baet«  No  señora,  no  quiero,  ea. 

Mao.  Bd  ese  caso,  reounoias  á  la  dote  de  Gabriela» 

Baet.  (No  me  acordaba  de  eso  )  Jamásl 

Mao.  BntODces  tienes  que  pasar  por  todo. 

Babt.  Lo  que  es  pasar  por  todo!... 

MaG.  Si  eso  se  puede  arreglar. 

Babt.  Bs  que  hay  cosas  que  tienen  muy  mal  arreglo.. 

Mag.  Si  hoy  transiges,  maftana  todo  quedará  como  es- 
taba. 

Baet.  Si  yo  supiera  que  mañana  quedaba  todo  como 
eetabal .. 

Juan.  Pues  es  claro.  (MarU  lala  por  la  dareoha,  eraia  la 

ateeoa  hnyendo  de  Matlat,  j  le  va  pur  la  Uqoierda.) 

María.        Qué  pesadesl  No  me  deja  respirar. 

Mat.  Se  resistel  Se  resistel  Habrá  que  atacarla  á  la 

bayoneta!  (Vaie  detrái  de  María.) 

Baet.  Y  cómo  lo  yamos  á  arreglar  ú  ya  me  ha  yisto 

mucha  gente  de  esta  casaV 
Mag.  Fádlmente;  te  presentamos  como    si  fueras 

primo,  y  pasas  por  Juan. 
Baet.  Y  paso  por  primo. 

Juan.  Eso,  pasas  por  Juan. 

Mag.  De  esta  manera  te  quedas  con  nosotros  y  Tes  de 

cerca  todo  lo  que  ocurra. 

Baet.  Me  quedo  con  ustedesl  Ustedes  si  que  se  quedan 

conmigo. 

Mao.  Te  parece?  No  hay  otro  remedio. 

Baet.  En  ese  casol...  Y  tú,  (a  Joaa.)  á  ver  si  no  rae 

comprometes  y  tengo  que  calentarte  las  orejas. 
Juan.         Quiál 
Baet.  Cuidado  con  hacer  tu  papel  de  marido,  pero  sin 

salirte  del  de  primo. 
Juan.  Vaya!  (Asi  como  así  hay  poca  diferencia  del  ano 

al  otro.) 

Mao.  Ba;  vamos  á  dar  uuu  vuelta  por  el  jardín  y  con- 

clniremos  de  preparar  el  plan  que  hemos  de  se* 
|!uir. 

Baet.  Y  Oabriela?. 
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Mag.  Bstá  en  esa  habitaoión  arreglándose  el  peinado. 

Lnego  la  verás... 
Babt.  Paes  andando. 

Juan.  Onando  ustedes  quieran. 

Babt.  (Gomo  yo  vea  que  se  propasa...  lo  estrello.)  (Van* 

M  por  el  foro.) 

ESCENA  XII. 

Bl  DüQUB,  laego  GaB&IELA. 

BuQ.  Pues  sefier,  yo  hubiera  jurado  que  oía  dar  voees 

y  no  hay  nadie..  Magdalena  y  sus  hijos  estarán 
en  las  habitaciones  que  he  mandado  disponer 

para  ellos.  (Asomándose  •  I»  primera  paerta  Ix- 
qaierda.)  La  verdad  es  que  Gabriela  es  encanta- 
dora. Qué  sencillea!  Qué  candor!  Sospecho  que 
si  yo  permaneciera  algún  tiempo  en  est<e  pueblo 
acabaría  por  enamorarme  de  esa  muchacha,  y 
como  Gabriela  está  casada  y  estas  campesinas 
son  tan  ruborosas,  seria  temeridad  pensar  en  una 
aventura. .  Pero  calle!  aqni  viene. 
Gab.  (Saliendo.)  £1  sefior  Duque!  (Quiere  retirarte.) 

DuQ.  Gabriela! 

Gab.  Seftor! 

IhjQ.  Qué  temes  á  nú  lado?  Por  qué  te  retiras? 

Gab.  (Con  timidés )  £s  que... 

DuQ.  (Oogiéudoia  de  la  mano.)  Vamos  ten  calma.  Sien- 

tate  á  mi  lado  y  ouéotame  todo  lo  que  te  ocu- 
rra. (Sesleiiun  Juntos.)  Ya  Sabes  que  me  intereso 
por  tu  suerte.  Dime,  Gabriela,  eres  felii  en  tu 
matrimonio? 

Gab.  Sí.  sefior,  soy  muy  dichosa... 

BoQ.  Te  trata  bien  tu  marido? 

Gab.  Bso  si,  muy  bien. 

DüQ.  Según  mis  noticias,  yo  creí  que  Bartolo  era  más 

alto. 

Gab.  Sí  sefior...  era  más  alto,  pero  ahora...  ahora  no 

lo  es...  Mi  marido  se...  se  achica  fácilmente. 

DuQ.  Yo  lo  creí  rubio,  muy  rubio. 

Gab.  En  efecto,  antes...  aates  era  muy  rubio. 
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DüQ.  As{  me  lo  habían  pintado. 

6ab.  Pues  por  eso,  porqae  os  lo  habían  pintado. 

DüQ.  Di,  te  gusta  la  vida  del  campo? 

Oab.  Sí,  sefior,  aoy  muy  felii  oon  ella. 

DüQ.  Pero  siempre  en  el  molino,  oonflesa  que  debe 

ser  una  vida  monótona  y  triste. 

Gab.  No  es  para  tanto. 

DuQ.  Lástima  de  muchacha! . .  Tan  bella,  tan  primo- 

rosa. Porque  tú  eres  muy  primorosa.  (Le  beaa  U 
mano.> 

Gab.  S«fior,  me  parece  que  os  vus  también  metiendo 

en  harina. 

DüQ.  (Vnya  si  me  guata  la  molinera.)  Dime,  no  te 

agradaría  vivir  en  la  corte  eutre  el  lujo  y  la 
opulencia,  y  brillar  en  los  salones  y  ser  envidia 
de  todas  \hs  cortesanas? 

Gab.  Eso,  sefior,  ya  es  harina  de  otro  costal. 

DüQ.  Gabriela!  (D<»9aiidoi«  Ia  maao.) 

Gab.  Sefior! 

DüQ.  Gabriela  encantadora!  (Repite.)  . 

ESCENA  XIIL 

DíOHOS. — BAaTOLO.  •— Maqdalkna. — JüAK. 

BaRT.  (Apareeiendo  eu  el  foro.)  fiso   es   lo  que  á  mí  me 

gusta.  (Con testando  a  loa  que  vleiian  detrás.) 
Gab.  £h?  (Levantándose.) 

DuQ.  Viene  gente.  (ídem.) 

Gab.  (Bartolo  en  esta  casa!  Qué  oompromiso!) 

Mao.  (Rutrando.)  Aquí  está,  no  lo  dije?  (Por  el  Daqae.) 

No  hemos  podido  llegar  en  mejor  ocasión. 

DuQ.  Magdalcnal 

Mag.  Veníamos  deseosos  de  verle  para  tenor  el  gusto 

de  presentarle  á  Juan.  Ks  mi  sobrino,  y  primo 
por  consiguiente  de  mi  h^'a  Gabriela.  (Preaen- 

iandu  á  Bartolo) 

Gab.  (Qué  está  diciendo?) 

DüQ.  Parece  buen  muchacho. 

Bart,  No  lo  sabcis  bien. 

Gab.  (Bajo  á  Magdaleaa  )  (Qué  Significa  esto?) 
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Ma6.  (Id.)  (Galla,  ya  lo  Babrás.) 

DuQ,  Ooii  que  este  gallardo  mozo  es  vaestro  prímo 

Juan? 
Jy7ah«  Pf,  seftor. 

Bart.  Eso,  yo  soy...  Jaan. 

Maq.  (Al  Duqna.)  Y  8Í  08  pareoe,  ya  qae  nosotros  nos 

quedamos  esta  noche  en  palacio,  podía  quedar- 
se él  también  y... 
DuQ.  Por  qué  no?  Ahora  mismo  dispondré  que  le 

preparen  habitación. 
Juan»  No  hay  que  apurarse  por  eso.  Este  se  quedará 

en  cualquier  parte.  Abajo  en  la  cochera  he  visto 

un  sitie  muy  apropósito. 
Babt.  (A  que  me  oolocaQ  en  el  pesebre.) 

DüQ.  De  ningún  modo.  En  el  jardín  hay  un  pabellón 

disponible  y  en  él  habrá  sin  duda  habitación. 
Babt.  No,  seflor  Duque.  Yo  pasaré  la  noche  en  vela 

donde  quiera...  Aquí  mismo.  (No  quiero  irme 

tan  lejos.) 

BSOENA  XIV. 

D1OHO8. — Matías,  por  U  dereoha. 

Hat.  Sefior,  ya  he  dado  orden  para  que  sirvan  la  cena. 

DüQ.  Muy  bien  pensado  Ahora  solo  falta  que  prepa- 

ren una  habitación  en  el  pabellón  del  jardín 
para  este  muchacho  Es  Juan,  primo  de  los  re- 
cién casados  y  un  muchacho  excelente. 

Oaji.  (B«Jo  á  Bartolo.)  (Tcu  paciencia,  Bartolo,  no  te 

apures.) 

Bart.  (ídem.)  No,  si  no  me  apuro...  (Es  que  me  esca- 

mo.) (Dos  orUdoi  Qon  llbr«M  entrfta  una  m«ia  dii- 
pneita  para  la  oena  y  eolooan  Inoea.  líatiaa  habla 
aparta  oon  uno  da  eltoa.) 

DuQ.  Ta  está  dispuesta  la  mesa  y  cuando  queráis  po- 

demos sentamos,  (a  Bartolo  )  Tú  también  cena- 
rás con  nosotros,  te  parece? 

BAttT.  Por  mi!... 

DüQ.  Ea,  pues,  á  la  mesa,  y  yo  iré  designando  los 

puestos  que  debéis  ocupar,  (ii  Daqoe  ae  iianta 
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frente  al  púbiioo.)  Tú,  Gabriela,  aquí,  á  mi  dere- 
cha. (S6  ■ienu.)  Magdalena  en  este  otro  lado. 

(Magdalena  lo  haoe  á  U  iiqalerda  del  Duque.)  Bar- 
tolo aquí,  oon  sn  mujer.  (Bartolo  dUtraido  oenpa 
el  Bltio  qoe  indloa  el  Duqae.  Jnan  lo  separa.  Bar* 
tolo  iniUte  y  pelean  loi  doa.)  No  es  OSO.  (A  Bartulo.) 

Tú  ahí  enfrente.  Este  sitio  está  reserrado  para 
el  marido  de  Gabriela.  Si  tú  fueras  oasado  no 
te  gustaría  separarte  de  tu  mvúer. 
Bart.  Bs  verdad,  sefior,  yo  le  juro  que  no  me  haría 

ninguna  gracia.  (Jnan  se  sienta  A  la  derecha  de 
Oabriela  y  Bartulo  de  mal  humor,  al  otro  extremo.) 

Mat.  (Me  parece  que  á  mi  amo  le  va  gustando  la  mu- 

ohaoha.)  (Varias  eriadas  del  palaeio  sirven  la  eena  ) 

DuQ.  Cenemos  alegremente  y  que  viva  el  buen  humor. 

(Llenan  los  vasos  y  beben.) 

Maq.  Kso,  eso,  viva  el  buen  humor. 

DuQ.  Vaya  esta  copa,  por  la  felicidad  de  los  recién 

casados. 
Babt.  Bso  digo  yo. 

DuQ.  Y  porque  veamos  siempre  á  esta  feliz  pareja, 

tan  unida  y  tan  enamorada. 
Babt.  (Bso  ya  no  digo  yo.) 

Mag.  (Bajo  A  Bartolo.)  (Cállate,  bárbaro.) 

DuQ.  T  eso?  No  te  alegra  acaso  la  felicidad  ijena? 

Babt.  Sí,  sefior,  pero  me  alegra  más  la  propia. 

(Dorante  esta  eseena,  Bartolo  qne  estarA  may  etea- 
mado,  haee  setas  de  impaeienoia  levantando  el 
mantel  y  mirando  A  sn  primo  por  debajo  de  la  mesa, 
y  onantoe  detalles  le  ooarran  al  aotor.) 

DuQ.  Bien  se  conoce  que  no  eres  oasado. 

Babt.  Bn  este  momento,  no  seftor,  pero  lo  fui. 

DvQ.  Cómo? 

Mao.  Quiere  decñr  que...  que  es  viudo. 

Babt.  Precisamente  viudo,  no  sefior,  pero  casi,  casi. 

BüQ.  Cómo  es  eso  de  casi,  casi? 

Juan.  Bs  que  se  va  á  casar  otra  ves. 

DüQ.  Ahí  yal  Y  te  quiere  esa  mujer? 

Gab.  Mucho,  pero  lo  encuentra  un  poco  celoso. 

Ddq.  Pues  hay  que  corregirse  de  ese  defecto.  Mira  á 

Bartolo.  (Se&aiando  á  Jnao.)  Seguro  cstoy  de  que 
él  no  es  así. 
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Juan.  Ya  lo  oreo.  Yo  sé  que  Gabriela  me  quiere  mu- 

ohísimo...  Verdad? 
PüQ.  Paes  lo  disimulaÍB  do  una  maneral  Vamos,  daos 

un  abraso. 
Bart.  Sb? 

PuQ.  Hay  que  permitirles  esta  peqaefia  expansión. 

Juan.  Por  mil...  (AbrazándoU.  Bartolo  tose  y  se  atraganta 

al  oomer.) 

]>UQ.  Vamos,  por  lo  visto  boy  estás  de  mal  bamor. 

Bebamos  otra  yes  y  que  renazoa  la  alegría. 

(Beben,  todos.) 

Tobos.        Bebamos,  bebamos. 

]>UQ,  Y  á  propósito.  (A  Bartolo  )  No  sabes  alguna  ean- 

ción  booita  y  alegre  para  animar  la  oena? 
Mag.  Ya  lo  oreo,  y  pooos  berridos  que  suele  dar. 

Babt.  Para  eso  que  cante  Gabriela,  que  sabe  más 

canoionos  que  yo 
PuQ.  Muy  bien  pensado.  Ya  rereis  cómo  ella  no  se 

baoe  rogar. 
Oab.  .Bi  el  sefior  Duque  se  empefia  ..  cantaré. 

PoQ.  Magníficol 

Mao.  Oanta  la  canción  de  Pura. 

Babt.  Abora  veréis. 

MÚaiOa.  (1) 

Oab.  Pura,  mucba  sin  par 

fresca  cual  rosa  de  Abril 

se  enamoró 
de  un  zagal  cariñoso  y  gentil, 
y  el  campesino  en  su  afán 
quiso  á  esta  hermosa  mujer 

con  tal  pasión, 
que  estaba  ardiente 
su  corazón. 
La  mucbacba  con  fe 
creyendo  en  su  amor, 
le  juraba  ser  fiel 


(1)     Bste  eantable  y  6tru  de  los  anteriores  están  esoritos  dea- 
pa6t  de  la  músiea  y  han  tenido  qne  sujetarse  á  ella. — N.  del  A^ 
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oon  buena  intenoióa. 

Tal  era  el  frenesí, 

qne  al  año  cabal 

se  casaron  por  fin 

al  pie  del  altar. 
Pero  el  día  de  la  boda, 
confesándose  de  hinojos, 
como  místico  consejo 
le  decía  el  confesor: 
—-«Si  nna  esposa  es  tan  liviana 
que  hace  víctima  al  marido, 
la  presencia  de  nna  cana 
probará  sn  deshonor.  »^— 
T  abismada  en  sn  alegría 
sin  hacerle  nnnoa  caso, 
la  muchacha  se  reía 
despreciando  al  confesor. 

Mil  veces  vio  la  esposa, 

llorando  de  pesar, 
que  el  brillo  de  una  cama 

la  pudo  delatar; 
y  asi  que  despuntaban, 

por  no  teuer  valor, 
las  fué  arrancando  todas 

temiendo  al  deshonor. 

Tantas,  al  fin,  se  arrancó 
que  por  castigo  inhumano..* 
tiene  ya  la  cabeza 
lo  mismo  que  la  mano! 


DuQ.  Os  habéis  lucido  y  me  habds  hecho  pasar  un 

rato  delicioso. 
<jrAB.  El  sefior  Duque  es  tan  amable!...  (Se  levantan 

de  la  mesa.  Los  ociados  la  retiraa  y  d^aa  las  Ineea.) 

DuQ.  Y  ahora,  si  os  parece,  y  puesto  que  mafiana  es 

necesario  madrugar,  podemos  retirarnos  y  des- 
cansar tranquilamente. 

Babt.  (A.hora  va  á  ser  ella.) 


j  J1.1II11.  timMJ. 
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BuQ.  Vofiotrofl  ya  ooDoceis  vuestras  habitaciones.  Uoa 

es  de  Magdalena  y  la  otra  la  de  los  recién  casa- 
dos, para  los  cuales  no  he  de  tener  la  crueldad 
de  separarlos. 

Bart.  (Me  he  luddol) 

DüQ.  En  cuanto  á  ti  (A  Bartulo )  harás  que  te  conduz- 

can al  pabellón  del  jardín. 

MaT.  £1  señor  Duque  opina  muy  bion.  Lo  mejor  es 

retiramos  á  descansar. 

Gab.  (Qvié  compromiso.) 

Mag.  La  verdad  es  que  yo  no  estoy  cansada.  (Reiis  - 

tióndose) 
Juan.  Si,  es  lo  mejor;  vamonos,  vamonos. 

Babt.  (Bajo  á  Gabriela.)  Te  digo  que  yo  no  paso  por  eso. 

Oab.  (ídem.)  No  tengas  cuidado,  que  yo   te  quiero  |^ 

tí  solo.  Me  ocurre  una  idea. 
Babt.  A  ver? 

Gab.  En  el  momento  en  que  todos  se  retiren,  salgo 

yo  de  mi  habitación,  vienes  tú  del  jardín  y  no 

nos  separamos  hasta  la  madrugada.  Te  conven  • 

ce  esto? 
Babt.  Corriente,  pero  ven  pronto.  (Matlaa  le  habrá  oo> 

locado  detr¿A,  de  modo  qne  oiga  e^te  diálogo.) 

Mat.  Qué  oigo?  Gabriela  dando  una  cita  á  su  primo. 

Qué  inmoralidad! 
DuQ.  Conque  si  queréis... 

Juan.  Vamonos,  vamonos. 

Babt.  Ea,  ¿  dormir  todo  el  mundo.  Buenas  noches. 

(Bartolo  se  diapone  á  aallr  por  el  foro.) 

Mag.  Que  descanse  el  seüor  Duque. 

Gab.  Buenas  noches. 

Juan.  Lo  mismo  digo.  (Bartolo  vaae  por  el  foro  haciendo 

aeftaa   á   Gabriela  como   recordándole   la   promesa; 

Magdalena  ooje  ano  de  loa  candelabro*  y  vaae  con 

(tebriela  y  Jnan  por  la  Izquierda.) 

ESOKNA  XV. 

DuQUs. — Matías. 

DuQ.  Pobres  gentesl  La  verdad  es  que  me  han  entre- 

tenido agradablemente.  Ya  lo  sabes,  Matías,  ma- 
ñana antes  de  ponernos  en  marcha,  harás  entrega 
á  (Gabriela  do  la  cantidad  consabida. 
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Mat.  Así  lo  luuné. 

Dbo.  La  mneluidia  fe  lo  merece.  Cóibo  me  eaeanU  la 

inoeeneia  y  el  caodor  de  estas  eampeñnasl 

Mat.  Já!  jál  Muchfsüiio! 

DüQ.  Tan  baenas,  tan  Beneillas. 

Mat.  Jál  já!  Muchisimo. 

DüQ.  Qaé  eeo?  de  qué  te  riea? 

Mat.  Me  rk>  porqne  no  os  debéis  fiar  del  eandor  de  las 

eampesinas  La  que  parece  miamalTa,  laego 
resolta  malva...  da. 

DüQ.  .  Pero  Gabriela  no  es  así 

Mat.  No,  eh?  (Con  misterio.)  Yo  be  oído  que  le  ha 

dado  una  cita  á  su  primo  para  esta  noche. 

DUQ.  En  dónde? 

MaT.  Aqni  mismo. 

BuQ.  Pero,  es  posible? 

Mat.  Como  os  lo  digo.  En  fin,  si  queréis  convenceros, 

la  praeba  tenéis  en  la  mano. 

DUQ.  FalUr  Gabriela  á  sn  marido?  Seria  mucha  au* 

daoia.  Y  en  mi  casa?  Y  con  su  primo? 

Mat.  Eso  os  hará  ver,  señor,  que  en  todas  partes 

cuecen...  primos 

DuQ.  Yo  me  he  de  convencer,  y  si  es  verdad  vengaré 

á  ese  pobre  muchacho.  Sigúeme  que  voy  á  re- 
tirarme. (MatiM  eoje  las  úUlmaa  luees  y  Tánae  loa 
dos  por  la  derecha.  La  eneena  qaeda  á  osoarai.  La 
orqoe«ta  ojecata,  muy  piano,  au  reoaerdodel  «TaU»» 
(número  i),  qae  dará  hasta  qne  el  Duque  sorprende 
abrasados  á  Gabriela  y  Bartolo.) 

ESCENA.    XVI. 

Gabriela. — Luego  Bartolo  y  ei  Düqüji. 

OaB.  (Saliendo  de  puntillas.)  Bartolol  Bartolol  (Llaman- 

do en  voa  baja.)  No  hay  nadie?  Pues  ya  no  tar- 
dará en  llegar.  Si  supiera  cuánto  le  quiero  á  pe- 
sar de  ser  tan  zoquete,  no  tendría  esa  descon- 
fianza... Pero  el  pobre  es  tan  celoso!...  Oigo 
pasos.  No  hay  duda,  es  él. 

BaRT.  (Por  el  foro  llamando   á  media    yof.)  Gabriela!... 

Gabrielal 

Gab.  Aquí  estoy.  Ves  como  he  cumplido  mi  palabra? 

Bart.  Me  alegro.  Sí  vieras  que  peso  se  me  ha  quitado 

de  la  cabeza. 
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Oab.  Lo  comprendo. 

Babt.  Es  verdad  que  me  quieres  mucho? 

Gab.  Cod  toda  mi  alma. 

Bart.  (Besándou  la  mano.)  Gradas,  gracias! 

BuQ.  (Saliendo.)  Qué  oigo?  Ese  raido  es  sospechoso . 

Oab.  Greiste  qne  iba  yo  á  faltar  á  mis  deberes?  Una 

mujer  do  debe  hacer  eso. 
Baht.  No,  pero  dicen  qne  hay  qnien  b  hace,  Ay  mi 

Gabrielal  (Le  besa  otra  ves  la  mano  oon  raido.) 
DüQ.  No  hay  dada,  aquí  están  los  onlpables.  (Bi  da  - 

qoa  va  da  pantlUaa  hasta   eolooarde   detráa  de  loi 

duft.) 
Gab.  Ya  sabes  qae  no  quiero  á  nadie  más  que  á  tí. 

DuQ.  (No  me  parece  mal.) 

Bart.  To  también  te  quiero  mucho.  Ea,  dame  un 

abrazo  ya  que  la  ocasión  no  puede  ser  mejor. 

(Va  á  abrasarla,  el  Daqoe  se  Interpone  y  recibe  el 
abrazo.) 

Babx.  Eh? 

BüQ.  (Sorprendiéndoles.)  Muy  bien,  muy  bien! 

Gab.  Ayl 

Bart.  El  Duque! 

BüQ.  Conque  era  cierto?  Conque  con  ese  descaro  das 

una  oita  á  tu  primo. 
Bart.  A  su  primo? 

Gab.  Pero,  sefiorl 

BüQ.  Qué  insolencia! 

Bart.  (Gritando.)  Ea,  ya  no  aguanto  más.  Basta  de 

farsas.  Yo  abrazo  á  Gabriela  porque  quiero  y 

porque  me  da  la   gana.  Yo  soy  Bartolo,  su 

marido. 
BüQ.  Qué  dices? 

Bart.  Ia  verdad. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Bichos. — HaGDALIKA  y  Juan,  eon  laces  por  la  isqalerda. — 
María  y  Coro  por  el  foro,  y  Matías  por  U  derecha^  también 

eon  laees. 

Mag.  Pero  qué  voces  son  esas? 

María.        Qué  es  lo  que  ocurre? 

Mat.  Já!  jál  Si  sabré  yo  lo  que  digo! 
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DuQ.  (A  Mftgdaiana.)  Pero  08  verdad  lo  que  dice  este 

mnohaobo? 

Mao.  y  qué  68  ello? 

DuQ.  Pue8  dice  qae  él  es  Bartolo,  el  marido  de  6a  - 

bríela. 

Mao.  (Lo  eobó  á  perder.) 

6ab.  Señor,  tiene  razón!  Yo  os  pido  perdón  por  esta 

falta,  pero  el  verdadero  Bartolo,  mi  verdadero 
marido  es  él. 

DüQ.  Y  este  mamelaoo?  (Por  Joan.) 

Juan.  (Con  aire  orgniioso.)  Anda,  me  llama  mameluool... 

Mag.  Este  es  Juan,  mi  sobrino. 

DuQ.  Do  modo  que  ban  cambiado  los  papeles?  Y  oon 

qué  objeto? 

Mag.  (No  bay  remedio.)  Perdón,  sefior,  yo  tengo  la 

culpa  de  todo.  Cuando  el  sefior  duque  llegó  al 
palado,  Bartolo  estaba  ausente;  y  á  su  vuelta  no 
me  be  atrevido  á  deeiros  la  verdad. 

DuQ.  Comprendo.  Os  cegó  la  ambidón  y  no  reparáaieia 

on  el  engaño.  Por  esta  ves  os  perdono,  pero 
ved  que  no  es  prudente  pagar  de  esa  manera 
los  favores  que  os  dispenso. 

Saji.  Muobas  graoías,    señor  Duquel  (a   Gabriela.) 

Abora  ya  puedo  abrazarte  sin  misterios,  Ga- 
briela! 

GrAB.  Bartolo!  (Se  abrazau.) 

Juan.  (Me  be  luoido.) 

Mat.  (A  MarTa.)  Pareoe  que    se  abrazan  por   aquí. 

Déjame  uno  solo! 
Maeía,         Qué  pesados!  Solo  porque  me  deje  usted    en 

pasl 

Mat.  (Abrasándola  coa  dUlmulo.)  (AlgO  SO  posoa.) 

DuQ.  Y  abora,   baoed  el  oambio  de  babitaoiones. . . 

que  yo  os  perdono  esta  broma. 
Los  TRES.  Oraoias,  señor  Duque,  muobas  gracias! 

MÚSICA. 

(Al  públioo.) 

Oab.  y  si  este  enredo  oómieo 

por  suerte  les  agrada, 

concédannos  su  aprobamón 

con  solo  una  palmada. 
Coro.  Y  si  este  enredo  cómico,  ete. 

TBLÓN. 
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ACTO  PRIMERO. 


1 

Interior  de  la  habitación  de  Lucas  en  su  molino  de  Ouada-- 
lajara,  con  puerta  en  el  fondo  y  otra  á  la  izquierda,  ven- 
tana á  la  derecha^  mesa^  taburetes,  costales  y  demás 
utensilios  propios  del  lugar  de  la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUGAS.  LUCÍA.  ^ 

Lúeas.        Pero  por  fin ,  vamos  claros , 

no  me  zumbes  las  orejas ; 

Lucía ,  de  que  te  quejas  ? 

De  qué  nacen  tus  reparos? 
Lucía.        De  que  ya  en  el  pueblo  entero 

tanto  de  vos  se  murmura. . . 
Lúeas.        Bah  I  Lucía  >  envidia  pura 

de  mi  suerte  y  mi  dinero. 
Lucia.        Dicen  que  lo  ganáis  mal , 

y  que  oro  de  mfamias  fruto... 
Lucas.        Quien  lo  desprecia  es  un  bruto 

digno  solo  de  un  ramal. 
Lucia.        Uas  yo ,  que  estoy  escuchando 

tales  cosas  todo  el  dia.,. 
Lucas.        Si  no  anduvieras ,  Lucía , 

por  el  Dueblo  pindongueando 

r uniéndoles  buena  cara 
todos  esos  galopo^ 
que  te  echan  cuatro  piropos , 
a  fé  que  no  te  me  alzara 
de  cascos  murmuración 
tan  necia. 
Luc{a.  Sí ;  ma$  va  veis , 

tales  co^as  diz  que  nacéis. . . 
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Lucas.        Varaos ,  y  qué  cosas  son? 

Lucia.        Pues ,  señor ,  echando  fieros 
contra  vos ,  dicen  que  pasa 
de  raya ,  y  que  es  vuestra  casa 
caverna  de  bandoleros. 

Lucas.        Que  vengan,  pues,  sí  se  atreven 
á  asaltármela ,  que  vengan , 
que  yo  haré  que  encima  tengan 
mucho  tiempo  lo  que  lleven. 

Lucia.        Dicen  que  vos ,  siendo  de  antes 
buen  amigo  y  compañero , 
sois  ahora,  ruin,  pendenciero, 
y  uno  en  fin  de  esos  tunantes 
que  han  dejado  desidiosos 
la  hoz ,  el  bieldo  y  la  azada 
por  la  ballesta  y  la  espada 
como  unas  facinerosos.  ^ 

Lucas.        Lo  que  duele  á  esos  bergantes 
es  el  que  yo  en  mi  molino 
no  les  dé  por  largo  el  vino 
y  las  comilonas. 

Luda.  Antes 

se  quejan  de  que  eso  hagáis 
con  esos  otros  bribones 
bandoleros  y  matones 
con  quien  dice  que  os  juntáis. 

Lucas.        Qué  mal  su  envidia  se  tapa , 
Lucia ! . . .  Mas  con  talento 
obra  quien  consulta  al  viento 

Cara  ponerse  la  capa, 
le  envidian  que  un  gran  señor 
elegido  me  hayaá  mí 
para  establecerme  aquí 
teniéndome  por  mejor. 
Y  yo  por  esos  pelgares 
lo  tengo  de  despreciar  ? 
Qué  locura  I  mas ,  Lucía , 
entiéndelo  tú ,  hiia  mia ; 
este  es  tiempo  militar 
de  batallas  y  de  azares , 
en  él  son  los  militares 
os  que  tienen  que  medrar. 


í 


Lucas, 


i 


De  qué  le  sirve  al  paisano 
ei  cuidar  de  su  cosecha , 
si  para  soldados  echa 
en  sus  paneras  el  grano  ? 
T  si  ellos  lo  han  de  comer 
en  cuanto  el  hocico  asomen , 
no  es  mejor  de  los  que  comen 

Íue  de  los  comidos  ser? 
o  hambreaba  con  la  azada 
en  casa  agena ,  Lucia , 
y  hoy  sobra  el  pan  en  la  mia 
con  la  ballesta  y  la  espada. 
A  la  espada ,  pues ,  me  atengo , 
pues  bien  con  ella  me  va ; 
y  déjalo  como  está, 

!ue  á  que  murmuren  me  avengo. 
^  In  verdad  que  bien  mirado , 

sefior ,  no  os  falta  razón , 

no  me  dá  á  mi  aprensión 
le  que  seáis  medio  soldado ,    . 
sino  que  tengáis  por  eso  • 

Íue  ti-atar  con  unas  gentes... 
áh  I  miedos  impertinentes  !• 
No  te  devanes  el  seso 
por  mis  amigos ,  Lucia , 
que  el  rey  con  ellos  me  puso , 

Í  cuando  el  rey  lo  dispuso 
ien  supo  lo  que  se  hacia. 
Yo  te  quiero ,  y  va  lo  ves ; 
cumpliendo  mi  oficio  voy 
y  holgura  con  él  te  doy , 
conque  bien  haya  cual  es 
bueno  ó  malo ;  y  además , 
pensándolo  con  acierto , 
si  cuando  tu  padre  ha  muerto 
dejándote  á  ti  detrás 
de  él ,  dime ,  yo  hubiera  sido 
como  antes  un  rapador 
de  quijadas ,  mi  ravor 
de  que  te  hubiera  servido? 
El  se  murió  en  la  pobreza, 
y  al  encomendarte  á  mi 


qué  hubiera  yo  hecho  por  tí  ? 
rapar  coa  mas  ligereza 
por  la  prisa  de  ganar, 
y  tenerte  gorda  y  maja 
para  oirte  á  ti  achacar 
el  fruto  de  la  navaja. 
Oh!  ¿  Locas  le  Ta  mny  bienl 
dirian...  y  huelga  y  goza... 
como  que  una  buena  moza 
le  ayuda  á  rapar  también  I 
T  ya  ves  que  esto  era  cosa 
de  dar  en  mil  ocasiones 
para  andar  á  mogicones 
con  toda  la  gente  ociosa. 

Y  por  fin ,  dime,  mujer , 
no  es  mejor ,  no  vale  mas 
estar  como  ahora  te  estás 
sin  tener  nada  que  hacer, 
con  criada  qoe  te  lave , 
guise ,  sirva  y  aderece , 

•y  como  vivir  merece 
mujer  que  gozarlo  sabe 
tan  bien  como  una  condesa, 
gue  no  al  sol ,  al  agua ,  al  frió , 
ir  á  la  fuente  y  al  río , 

Soner  la  lumbre  y  la  mesa? 
ío  vale  mas  bien  vestida 
ir  y  mirarse  envidiada , 
*  que  no  andar  desaliñada 

Y  verse  desatentida? 

No  es  mejor  tener  pan  tierno , 
caza  y  vino  puro  y  sano, 
buena  cama  en  el  verano, 
buena  lumbre  en  el  invierno, 
y  ver  coleados  al  humo 
en  la  anchurosa  cocina 
el  chorizo  y  la  cecina 
para  tu  propio  consumo , 
que  no  morder  de  una  hogaza 
mas  dura  que  el  zancarrón  ^ 
y  dormir  en  un  gergon, 
y  alumbrarte  con  linaza , 
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y  ediar  harta  de  trabajos , 
7  andar  pidiendo  moína , 
medio  pan  ¿  uria  tecina 
y  á  otra  vecina  dos  ajos? 
tlonqne  asi ,  sé  racional , 
y  sin  yer  de  dánde  Tiene, 
por  la  cuenta  que  te  tiene 
goza  en  paz  ia  buen  caudal , 

Sie  es  lo  que  á  ambos  nos  contiene, 
as  calla ,  que  siento  ruido 

en  el  puente  de  madera 

que  da  al  camino. 
Lucia.  Sin  duda, 

señor,  que  es  gente  que  llega. 
¡Meas.        Quién  diablos  será  á  estas  horas? 

[Uaman  recio  dentro  con  áliábonaáae  y  voces,) 
Lucía,        I  es  que  traen  una  manera 

de  llamar... 
Lucas.  T  si  les  dejo 

me  van  á  rajar  la  puerta. 

(A  la  venianilla.) 
*  Quién  es? 

Voz.  (bentro.)  Abre. 

Lucas.  Es  mala  hora. 

Quesees  ofrece? 
Yaz.  (Dentro.)  Abre  apriesa , 

rapista  de  los  demonios , 

que  está  nevando. 
Lucas.  Ah  troneras  I 

no  os  habia  conocido ; 

allá  voy.  Klama  á  Teresa , . 

Lucia ,  y  vete  allá  dentro , 

que  no  quiero  que  le  vean 

esos  amigos. 
Lucia.  Eso  es: 

siempre  como  monja  en  celda 

me  hacéis  estar ,  sin  dqarme  * 

5ue  con  nadie  me  entretenga  ¿ 
Ion  mala  gente ,  Luda ; 
unos  demonios  con  lengua 
que  en  beber  v  blasfemar 
se  pasan  la  vida  entera : 
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vete ,  vete ,  haz  lo  que  digo. 
iMÍa.        Maldita  sea  sa  tutela.  (Vase,) 
{Entra  Lucas  á  abrir  á  los  que  llaman  y  vueke  con  ellos,) 

ESCENA   U. 

LUGAS  y  TRES  BALLESTEROS. 

4 .°  Vamos,  Locas,  saca  uq  jarro 

para  remojar  la  lengua 

y  entrar  en  calor. 
2.^  Sí ,  sí . 

que  hace  un  frió  que  penetra. 
Lucas.        Voy ,  voy ;  pero  qué  mil  rayos 

traéis  aquí? 
4  .^  Grandes  nuevas. 

Pero  después  de  beber 

te  las  diremos. 
lAicas.  Pues  ea , 

aquí  hay  con  que  calentaros ; 

arrimaos  á  esa  mesa. 
1 .®  Sentarse  pues ,  camaradas , 

y  escanciad. 
S.""  ¥  Locifi;üela? 

Lucas.        Ta  está  en  la  cama  há  una  hora. 

2.^  Qué  diablos  1  pronto  se  acuesta.  " 

Lucas .        Como  hace  frió . . . 
2.**  Voz  corre 

de  que  te  casas  con  ella. 
Lucas.        Bacnillerias  del  vulgo. 
2.®  Pues  lo  dan  por  cosa  cierta; 

y  en  verdad  que  harás  muy  bien , 

porque  moza  roas  apuesta 

no  la  hay  en  Guadalajara. 
4  .^  Va  á  ser  una  molinera 

famosa ;  á  su  salud,  Lucas. 
Lucas.        Bebed  y  dejadla  (quieta. 

V  Celoso  de  Barrabas! 

¿ticas.        Pues  iba  á  hacer  una  buena 

boda...  la  dejó  su  padre 

con  sus  sayas  por  herencia 

como  Eva  en  el  paraíso , 

y  si  no  la  recogiera 


yo ,  se  habría  muerto  de  hambre 
como  su  padre ,  á  quien  teoga 
en  su  gloría  Dios. 

Lastres.  Amen. 

2.*^  Conque  es  decir  que  prosperas 

con  tu  molino ,  pues  andas , 
Lucas ,  recogiendo  huérfanas? 

Lucas.        Si^  sí :  hizo  una  hombrada  en  dármele 
nuestro  capitán  Marchena. 
4 .®  Pero ,  hombre ,  desde  barbero 

á  molinero  ya  inmensa 
distancia ,  y  es  imposible 
que  arregles  bien  la  molienda. 

iMcas.        En  verdad  que  no ,  Martin,; 

Sero  corre  la  moneda 
el  capitán ,  y  se  vive 
tal  cual. 
3*  Me  han  dicho  que  piensas 

traer  aauí  á  tu  sobrino 
de  Alcalá. 
*^*cas.  Greo  que  en  esta 

semana  esté  aquí. 
3-**  Gran  mozo. 

Lucas.        Yo  no  le  he  visto  siquiera 
una  vez ;  pero  me  han  dicho 

2ue  el  muchacho  es  una  hacienda, 
lomo  quiera  trabajar, 
'  no  se  hallar^  en  once  leguas 
á  la  redonda  quien  lo  haga 
mejor. 
^  •**  Pero  es  una  pieza 

que  ya. 
Xiic«.  Cuántos  años  tiene? 

3.^  En  los  quince  raya  apenas; 

un  chico  cachi^ordete 

Jcomo  una  primavera 
e  guapo ,  pero  mas  malo 
tampoco  le  hay. 
Lucas.  Yo  en  carrera 

le  haré  entrar,  y  con  el  tiempo 
le  sentará  la  calieza. 
Le  espero  de  un  día  á  otro ; 
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mas  á  lo  qoe  importa ;  nuevas 
traéis;  cuáles  son? 
4  .**  Para  oírlas 

abre  todas  tas  orejas , 
Lucas. 
Lucas,  Menos  zarandajas 

y  al  grano. 
1 .°  Vuelrc  la  guerra 

con  Aragón  á  empezarse. 
Lucas.        Demonios!  pues  y  las  treguas 
de  un  año? 
3.^  Bahl  3[a  están  rotas. 

Lucas.        T  quien  las  rompió? 
4  .<"  Qué  §ema ! 

ellos  ó  nosotros ,  Lucas ; 
todo  es  una  cosa  mesma. 
Lo  cierto  es  que  ahora  en  Castilla 
se  está  temblando  la  tierra 
con  un  pregón  de  don  Pedro. 
Lucas.        T  qué  dice? 
1  .**  Friolera ! 

ahí  lo  tienes ,  lee  y  verás. 
Lucas.        Pues  qué ,  te  has  creido ,  bestia , 
que  he  perdido  yo  mí  tiempo 
en  sacristías  ni  escuelas? 
1.*"  Pues  qué ,  no  lees  ? 

Lucas.  Ni  palote. 

^  ."^  Pues  siento  á  fé  que  no  puedas 

«preciar  los  ringondangos 
de  una  escritura  como  esta. 
Lucas.        Vamos,  lee  lee. 
^.'*  Pues  atiende, 

que  dice  de  esta  manera: 
lL¿e.)  Nos  el  rey  don  Pedro ,  primero  de  Casfitta, 
habiendo  sabido  que  nuestro  hermano  don  Enrique^  con- 
de de  Trastamara ,  se  ha  desnaiurali%aáo  de.  nuestros 
reinos ,  y  hecho  pleito  homenage  de  ser  perpétuameníe 
vasallo  del  rey  de  Aragón^  nuestro  enemigo,  juntándose 
con  sus  huestes  para  Meemos  la  guerra ,  hemos  venido 
en  declararle  como  rebelde  y  traidor  á  su  rey  y  señor 
natural ;  y  le  desposeemos  de  cuantas  tierras  y  nonores 
hubo  en  Castilla ,  asi  como  á  todos  sus  servidores ;  que- 
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dando  todos  con  il  condenadoi  á  la  iltima  pena  donde 
quiera  que  sean  habidos.  Lo  cual  hacemos  saber  y  pre- 
gonar en  nuestros  reinos  para  yue  ningún  vasallo  núes-- 
tro  les  ampare  ni  encubra ,  ni  ayude ,  con  pretesto  ni 
ocasión  alguna ,  pena  de  perder  haciendas  y  vidas  por 
amparadores  de  rebeldes  y  traidores ,  etc. 

4.*»  Qué  tal? 

Lacas.  Soberbio  pregón. 

3.®  Ahora  si  qne  nos  llega 

nuestro  San  Martin.  Qué  lances 
yamos  á  echar  I 
2.^  Qué  quimeras 

conlosEoriqueños! 
3.""  Chicos, 

sobre  el  que  dinero  tenga 
firme ;  Enriquefio  ha  de  ser 

Íuien  lo  tiene  y  no  lo  suelta . 
or  supuesto. 
1 .®  Pero ,  Lucas , 

aun  hay  cosa  que  de  cerca 
te  toca. 
Lacas.  T  es? 

1  .^  Que  esta  noche 

viene  el  capitán  Marchena 
á  hospedarse  en  tu  molino, 
y  con  una  dama. 
bicas.  Esta 

noche? 
1.^  Esta  noche. 

Lacas.  ¥  te  estabas 

con  esa  calma. 
3.'  No  hay  priesa ; 

no  hará  mas  que  reposar 
un  momento. 
Lucas.  Y  quién  es  ella? 

4  .^         Nadie  lo  sabe  mas  que  él ; 

hay  quien  la  hace  la  condesa 
de  Trastamara. 
Lucas,  La  esposa 

de  don  Enrique?    • 
S.""  Pamema, 

Lucas;  es  cosa  del  rey. 
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ÍAteas.        T  adonde  diablos  la  lleva  ? 
1  .^  Al  castillo  de  que  es  daeOo 

ahí  en  Alcalá  la  vieja. 
Lucas.        Viene  á  Alcalá  el  capitán  ? 
3.^  T  á  mandar  toda  esta  tierra. 

8.^  No  le  arriendo  la  ganancia 

si  va  al  castillo. 
3.^  Consejas 

son  nada  mas  las  que  corren 

sobre  eso. 
S.""  Si  parte  hubierais 

como  yo  visto. 
•    4  .•  Ya  el  vino 

se  le  sube  á  la  cabeza. 
S.""  Voto  va  Dios !  Todavía 

tengo  ojo  y  mano  certera 

para  meterte  á  cien  pasos 

en  la  garganta  una  flecha. 
4  ."^  Qué  bas  de  tener ! 

2.^  Lo  probamos? 

Lucas.        Yaya ;  ehl  Dejad  las  pendencias, 

Lque  cuente  lo  que  sabe, 
o  ya  es  hablar  en  regla. 
Los  tres.     Pues  di,  di ,  que  te  escuchamos. 
2.^  Pues  ya  sabéis  que  Marchena 

era  del  rev  muy  amigo , 
y  compincne  en  sus  secretas 
calaveradas  nocturnas. 
S."*  Hasta  los  ni&os  de  teta 

lo  saben  eso ;  adelante. 
2.^  Pues  señor,  en  una  de  ellas 

en  que  ambos  un  poco  chispos 
casa  de  unas  malagueñas... 
3.^  También  se  sabe  la  historia 

de  las  niñas. 
2.*"  Quién  lo  cuenta , 

pues,  yo  ó  vosotros? 
Lucas.  *'  Dejadle 

?ue  lo  cuente  á  su  manera. 
ues>,  señor,  vive  en  Granada 
un  viejo  de  mucha  ciencia., 
que  Dios  confunda ,  y  que  lee 


de  corrido  en  las  estrellas , 
al  cual  propuso  don  Pedro 

3 ue  consultara  acerca 
el  porvenir*  X  alU  mismo 
lo  hicieron  de  sobremesa , 
casa  de  aquellas  de  Málaga , 
con  grande  algazara  y  gresca. 
Enviaron  su  carta  al  viejo, 
y  dejaron  one  anduviera 
el  tiempo,  i  á  poco  de  él 
recibieron  sq  respuesta , 
pronosticándoles  á  ambos 
unas  desdichas  horrendas. 
El  rey  diz  c[ue  no  hizo  caso , 
pero  el  capitán  Marchena 
empezó  á  andar  muy  mohino , 
y  desde  la  misma  época 
empezó  á  perder  fortuna. 
Todos.       Ja,  ja,  jal 

S.""  Qué  risa  es  esa? 

Vamos. 

3.""  A  perder  fortuna ! 

y  desde  la  época  mesma 
a  que  refieres  la  historia 
la  enipezó  á  tener  deshecha. 

^'^         Don  Pedro  le  hizo  rico-home 
de  Castilla ,  le  dio  tierras 
y  honores ,  y  entre  estas  y  esos 
cuanto  en  Alcalá  la  vieja 
poseyeron  los  Carrillos , 
que  sus  enemigos  eran. 

í*         Ye  ahí  lo.  que  es  no  saber 

las  historias  mas  aue  á  medías : 
por  esos  mismos  (barrillos 
toda  su  fortuna  adversa 
cree  le  ha  de  venir,  según 
lo  que  el  pronóstico  reza 
del  astrólogo ;  y  por  eso 
muertos  por  su  mano  lleva 
tres  de  esos  Carrillos ,  padre 

Ídos  hijos ;  y  espera 
uir  del  que  a  don  Enrique 
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sirve,  y  qpe  dejó  esta  tierra 
huyendo  de  él ;  y  por  eso 
se  viene  á  Alcalá  Harchena , 
porque  le  dice  su  horóscopo 
que  solo  entre  sus  almenas 
puede  burlar  su  destino; 
y  por  esto  aunque  supiera 
mas  de  ello  no  os  lo  contara , 
porque  sois  unos  babiecas 
que  ni  sabéis ,  ni  creéis 
que  haya  nadie  que  mas  sepa ; 
y  por  eso  hasta  aquí  digo, 
y  créalo  quien  lo  crea, 
y  venga  e]  último  trago , 
que  voy  á  mi  centinela , 
no  apresure  el  capitán 
el  galope  y  nos  sorprenda. 

1  .^  Tiene  j-azon,  que  ya  es  tarde 

y  nos  mandó  que  en  espera 
en  el  camino  estuviéramos ; 
mas  de  que  esa  historia  es  cierta , 
quién  nos  responde  ? 

2.*^  Tomismo, 

3ue  en  la  galería  nueva 
el  castillo  de  un  mazazo 
hice  polvo  la  cabeza 
del  mancebo  Juan  Carrillo 

Sor  mandado  de  Marchena. 
opla;  eso  ya  es  otra  cosa. 

S.°  T  por  eso  no  me  peta 

mucho  el  volver  a  Alcalá ) 
y  mas  que  de  esta  tragedia 
nace  el  aQo  ahora.  Víspera  . 
de  los  Inocentes  era. 

3."*  Tú  obedeciste ,  y  bien  hecho. 

S.""  Sí,  mas  dken  que  andan  sueltas 

las  almas  de  los  Carrillos 
por  sus  bóvedas  sangrientas. 

^ .**,  3.°  y  Lucas.  ía,  ja,  ja! 

3^  Pues  fuera  lance 

3ue  á  recibirte  saliera 
uan  Carrillo. 
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9.^  No  os  moféis,  • 

brutos ,  de  cosas  como  esas. 
4 .°         Vamos ,  yapios  al  caimiao , 
y  QQ  riñáis. 
Lucas.  Si,  idos  fuera, 

que  allá  vov  yo  á  a/compa/^aros 
en  cuanto  oeje  aguí  prestas 
las  cosas  á  recibir 
á  un  bombre  como  Marchena. 
1  .*^  y  2.**  Vamos  pues. 
¡Aicas,  Yo  pronto  os  sigo » 

salid;  alumbra,  Teresa. 
[Sale  Tiresa  y  los  alumbra;  ellos  s^van  y  Teresa  vuel- 
ve con  la  luz.) 

ESCENA  üh 

LUCAS.     LUCU. 

Lucas.        Aquí  de  un  hombre  I  Par  diez 

no  quedará  en  mi  despensa 

ni  una  migaja  estraviada 

ni  una  pinta  en  la  bodega. 

.Lucía.. 
Luda.  Qué  hay?  Qué  tenemos  ? 

ÍAicas.        Huéspedes.  Todo  lo  apresta 

Kra  recibirlos  bien  : 
nbre,  camas ,  luces,  mesa » 
.   que  es  gente  que  lo  merece. 
iMcia.         Quién?  quién? 
Lucas.  Quien  a<]uí  me  emplea ; 

quien  me  regala  el  Qiolino , 

y  me  atiza  la  moneda; 

el  capitán  que  me  manda , 

y  que  de  la  corte  llega 

con  una  dama. 
Lucía.  Ay  qué  gusto ! 

Lucas.        Calla ,  calla ;  q^é  te  alegra? 
LueUt.        Toma!  Hablar  con  una  dama 

y  un  sefior  asi  tan  cerca 

os  parece  poco ! 
Lucas.  Hablar  I 

Qué  es  hablar»  iucia  ? 


/" 


16 

Lucís, 

Lucas. 


Lucía, 
Lucas. 


Juan. 

Lucas. 

Juan. 

Lucas. 

Juan. 

Lucas, 

Lucia. 

Lucas. 

Juan. 


Lucas. 


Toma  I 
Pues  son  machos  los  qae  llegan? 
T  qné,  te  crees  que  con  ellos 
vas  ¿  hablar  tú?  Qoiál  Teresa 
saldrá  á  servirles,  que  basta 

?ara  hacer  cuanto  se  ofrezca, 
a;  entonces  decid  que  soy 
no  papila,  sino  presa. 
No,  mujer,  sino  que,  mira, 
no  quiero  que  nadie  crea 
que  haces  papel  de  criada, 
ni  te  hago  entrar  en  haciendas 
de  servir  ni  aun  á  quien  puede 
exigir  de  mi  obediencia ; 
á  mas  que  vienen  con  ellos 
sus  pages  y  soldadesca, 

Íson  gentes  atrevidas, 
ucfa ,  á  mas  de  groseras. 
Conque  anda ;  haz  lo  que  te  digo , 
que  DO  en  tu  diligencia; 
probablemente  no  harán 
roas  que  entrar  y  echarse  fuera; 
pero  aunque  no  tomen  nada , 
vean  que  se  les  obsec|uia : 
anda,  anda;  mas,  cielos!  llaman. 
Si  serán  ellos !  Teresa , 
alambra.  Qaién?  (Asomándose  á  la  ventana.) 

Abre,  Lucas. 
Quién  diablos  es? 
(bentro.)  una  afteja 

amistad. 

Mas  quién? 

Juan  Pérez. 
Juan  Perezl  Jesús  me  tenga. 
Juan  Pérez? 

Pues  no  te  han  muerto  ? 
Vaya  una  pregunta  necia. 
Pues  no  te  digo  qué  soy 
yo  mismo?  Si  no  viviera... 
abre,  abre,  y  oiráé  cosas 
de  gusto. 

Voy.  Noche  es  esta 
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de  eslraordinarias  visitas 

Íde  estrenas  ocurreacias. 
erez  vive ! 
[Yase  con  la  luz  y  melve  con  Pérez  y  Carrillo.) 
¡Aída.  Vive  Pérez ! 

Dios  piadoso,  dadme  fuerzas 
para  gozar  el  coDteoto 
de  tan  dichosa  sorpresa. 
Vive  Pérez...  aquí  vienen. 
Todo  el  corazón  me  tiembla  1 


ESCENA  IV. 

LUCÍA.  LUGAS.  JOAN  PBREz ,  que  ayuda  á  entrar  á  pbdbo, 
aue  camina  con  muletas^  las  pumas  abrigadas  en  pie- 
tes  ,  y  trae  la  cabeza  metida  en  una  ancha  gorra  que  le 
cukre  hasta  las  cejas:  barba  negra  y  crecida  le  encubre 
la  parte  inferior  del  rostro  y  que  no  mostrará  mas  es- 
preston  que  la  de  una  profunda  estupidez. 

Juan.  Alumbra  bien. 

Lucas.  Jesucristo  í 

Qué  aventuras !  Qué ,  tu  eres , 

Juan? 
Juan.  Sí ,  p  en  cuerpo  y  alma* 

Lucas.        Loado  sea  Dios:  tu  muerte 

hemos  llorado  aquí  todos. 
Juan.  Cerca  la  vi  muchas  veces , 

Lucas ;  mas  es  larga  historia  ^ 

porque  esos  aragoneses 

me  han  tratado  como«á  un  perro ' 

no  obran  peor  los  infieles 

con  los  cristianos  en  África. 
Lucas.        Pero  tú... 
Juan,  Yo,  firme  siempre, 

vive  Diosl  Viva  don  Pedro , 

Í  salga  lo  que  saliere, 
ravo ,  Juan. 
Juan.  Valíame  esto 

sendos  palos ;  mas  torcerme 
no  pudieron ,  -y  una  noche 
me  dio  la  ocasión  de  hacerles 
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un  besamanos  este  hombre 
que  ves  aqaí. 

Lucas.  Yquiétiesese? 

Jmn.         Un  noble  á  quien  sos  infamias 
le  han  puesto ,  Lucas ,  de  suerte 
qoe*atravesado  en  un  jaco 
le  traigo  á  que  sea  tu  huésped 
conmigo  esta  noche. 

Lacas.  ,         .  Ay,Juan, 

en  muy  mala  ocasión  vienes , 
porque  al  capitán  aguardo 
con  una  dama ,  y  la  gente 

Ía  sabes  que  le  nace  sombra. 
[o  tendrá  porque  se  inquiete, 
ni  habrá  nada  en  que  le  estorbe 
mi  desventurado  huésped , 
pues  lo  que  sufrir  le  han  hecho 
esos  picaros  rebeldes 
le  han  traído  á  tal  estado 
que  ni  ve,  ni  oye,  ni  entiende 

el  infeliz! 

jjj^as,  .  Está  enfermo? 

Juan.         Está  como  un  tronco ,  imbécil , 
mentecato ,  y  los  dolores 
no  le  permiten  moverse 
sin  auxilio  ageno. 

Ya. 
En  cualquier  tiempo  que  hubieses 
venido ,  todo  era  mcil ; 
mas  en  la  ocasión  presente 
ya  ves...  Marchetta  rae  paga 

v»«. 
Juan  '      No  hay  porque  del  reales , 

porque  á  su  gente  he  topado 
ahi  a  la  entrada  del  puente , 
y  pienso  aquí  suplicarle 
que  en  su  castillo  me  deje 
meterle  para  curarle , 
pues  en  la  guerra  sus  bienes 
por  mí  ha  perdido ,  y  es  justo 

aue  yo  se  lo  recompense. 
_ n  ese  caso... 


Lucas. 


Juan, 


Lucas. 
Juan. 

Lucia. 
Juan. 

Lucía. 

Juan. 

Lucia. 
Juan. 


Lucia. 


Ea ,  acerca 
esa  silla  en  que  le  siente. 
Tú ,  muchacna ,  qué  haces  ahí? 
Mas  Lucia! 

Calla  I  Peres , 
tú  la  conoces  ? 

Pues  no ! 
Pasamos  nuestras  niñeces 
juntos. 

Es  cierto,  señor. 
Cuánto  me  alegro  de  verte ! 
Cómo  te  va? 

Como  quiero 
con  maese  Lucas. 

Tenle 
de  ese  lado ,  no  se  caiga. 
Jesús  I  qué  tan  mal  se  tiene? 
Voy  á  meter  el  caballo 
dentro  la  cuadra.  Entretenle 
mientras,  Lucas,  y  ten  cuenta 
con  que  caer  no  le  dejes , 
que  loe^o  le  haré  yo  cama 
en  que  a  su  gusto  se  acueste.  [Vase.] 
Bien ,  bien,  tendremos  cuidado. 

ESCENA  V. 
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LUGAS.  LUCIA.  PBDEO. 

Lucas.        Luda ,  di  francamente ; 

de  qué  conoces  tú  ¿  Juan? 
Lucia.        Virgen  Santa  I  en  todo  tiene 

su  merced  que  sospechar. 
Lucas.        Es  que... 
Lucia.  Vaya ,  de  sandeces 

dejaos,  señor;  me  conoce 

de  chica...  no  me  moleste. 
Lucas.  Bah  I  no  te  enfades.  Lucia. 
Lucia.       .Cuidemos  de  si  algo  quiere 

este  hfombre. 
Lucas.  Tienes  raeott; 

(A  Pedro.)  Qné  tai  un  hombre  se  siente? 
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Pedro, 

Lucas, 


Lucia, 
Lucas. 


Pedro, 
Luda. 
Lucas. 

Pedro. 
Lucas, 
Pedro. 
Lucas. 


Luda. 
Lucas. 


Luda. 
Lucas, 


Po-por  ios  aires  ma-inalos 
de  los  mo-montes. 

Saa  Lesmes ! 
T  también  tartamadea; 
pues  voto  va  el  sol ,  aue  tieae 
mas  Taitas  qae  una  pelota ! 
T  qué  cara  tan  alegre 
trae. 

Ya  I  el  pobre  mentecato 
su  situación  no  comprende. 
(A  Pedro.)  Queréis  que  os  alivie  en  algo? 
Mu-mucho  frío ,  y  üu-llueve. 
A  otra  parte  con  la  música. 
Pues  como  hay  Dios ,  que  Juan  Pérez 
está  con  él  divertido. 
Y  Ju-ju-uan? 

Ya  vuelve. 
Ah,  en  ei  mo-monte. 

Ni  el  diablo 
en  la  mollera  le  mete 
las  palabras ;  es  mas  sordo 
que  una  tapia.  £a ,  ponerle 
por  ahí  donde  no  estorbe : 
yo  es  fuerza  qué  fuera  espere 
a  mi  capitán :  Lucia , 
cuidado. 

Nada  recele » 
seor  tutor. 

Disponlo  todo 
como  te  he  dicno.  Aquí  vuelve 
Juan ;  cuidadito  te  digo. 
Déjeme  en  paz. 

No  te  alteres , 
mujer. 

ESCENA  VI. 


Juan. 
Lucas, 


DICHOS.     JUAN. 

Ya  estoy  yo  de  vuelta. 
Pues  mira  si  te  comprende 
á  tí^  ve  qué  necesita, 
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y  cuida  de  recogerle ,  * 

paes  son  muchos ,  y  no  es  malo 

que  adentro  con  las  mujeres 
,  le  pongamos  en  seguro. 
Jttan.         Bien  pensado ,  que  es  prudente 

que  cada  cual  por  su  viña 

mire. 
Imcos.  Sea  como  fuere , 

asi  lo  he  determinado. 

Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende  : 

conque  me  voy  ai  camino. 
Juan.         Vé  pues. 
í^a.  £1  diablo  te  lleve. 

(Se  va  Lucas ,  whiendo  de  cuando  en  cuando  la  cabeza 
como  receloso.) 

ESCENA   Vil. 

LUCÍA.  JUAN.  PEDRO,  scntado. 

Juan,  Lucía! 

lucía.    .  Juan ! 

J^*^'  Que  nos  vemos 

otra  vez ! 
l^a.  Muerto  en  tu  ausencia 

te  lloré. 
J^n.  Pues  mi  presencia 

te  coDSuele  ya. 
l^a.  A  qué  eslremos 

me  llevó  tal  pena,  Juan! 
Juan.         Gracias  mil  veces,  Lucfa. 
íuda.        Mas  tú  tal  vez... 
J^n.  Alma  mia ! 

calma  tu  infundado  afán. 

Yo  siempre  he  pensado  en  tí ; 

conmigo  fué  por  do  quiera 

de  tu  imagen  hechicera 

la  luz. 
Lucía.  Conque  aun  me  amas ! 

Juan.  Si. 

Y  este  amoroso  deseo 
.  tal  vez  ve  de  cerca  el  día 
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de  cumplirse. 
Lucia,  Ahí 

Juan,  Mas,  Lucia, 

dime ,  cómo  aqal  te  veo  ? 
Lucia.        Murió  mi  padre. 
Juan.  Murió 

el  buen  viejo  ? 
Lucia.  Si,  indigente; 

Íf  en  manos  de  este  pariente 
ejano  me  encomendó. 

Y  él... 
Juan.  Lo  he  comprendido  al  punto , 

Lucia ;  amor  te  ha  cobrado. 
ÍMcia.        Mas  yo  margen  no  le  he  dado. 
Juan.         Lo  creo  así ,  y  es  asunto 

que  arreglaré  yo  muy  presto 

si  puedo  contar,  Lucia, 

conque  tú  de  parte  mia 

estés. 
Lucia.  Cuándo  no  me  he  puesto 

de  tu  parte? 
Juan.  En  ese  caso, 

según  lo  que  aquí  suceda 

esta  noche,  asi  obraré, 
en  ocasión  te  diré 

ío  xjue  á  ambos  que  hacer  nos  queda 

para  lograr  yo  un  intento 

que  nuestro  amor  asegure 

por  siempre.  Que  me  procure 

es  fuerza  conocimiento 

por  ahora  de  esta  casa , 

y  de  lo  que  en  esta  tierra 

mientras  en  prisión  de  guerra 

¿  mi  me  tuvieron,  pasa. 
Lucia,        Eso ,  Juan ,  es  muy  sencillo. 

To  te  diré... 
Jmn ,  Me  precisa 

no  enterarme  tan  deprísa. 

Oye :  para  ir  al  castillo 

licencia  voy  á  pedir 

al  capitán. 
Lucia.  A  volver 
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vas  á  servir? 

Juan.  Puede  ser  1 

Tengo  á  ese  hombre  que  servir 
y  que  cuidar  mientras  dure 
su  mal. 

Lacia.  Y  qué  mal  le  acosa  ? 

Juan,         Mil  jautos ,  mas  no  son  cosa 
de  que  imposible  es  que  cure. 
*      En  tanto  no  es  grande  afán 
sí  ayuda  mi.buen  oficio 
engancharme  en  ei  servicio 
de  mi  antiguo  capitán. 
Mas  como  aquf  cada  uno 
por  su  solo  bien  se  afana , 
no  cierres  esa  ventana , 
pues  tengo  por  oportuno 
si  me  manda  que  le  siga 
que  dé  la  vuelta  un  momento , 
y  lo  que  importa  á  mi  intento 
V  lo  que  has  de  hacer  te  diga. 

Lucía.        t^ues  oien ;  si  veo  que  partes , 
cuando  todo  en  sueño  esté 
sumido ,  te  esperaré. 

Juan.         Bien ;  y  ni  un  pelo  te  apartes , 
de  mis  instrucciones. 

Lucia.  Fia, 

Juan ;  mas  con  ese  jiué  hacemos  ? 

Juan.     •    Conviene  aue  le  dejemos 
basta  que  lleguen ,  Lucia , 

Sues  tal  vez  si  á  compasión 
[archena  se  mueve  al  verle , 
mas  conseguiré  tenerle 
propicio  en  esta  ocasión. 
Lu€ia.        Como  tú  quieras. 
/uan.  Ya  siento 

pasos. 
Lucia.  Sí ,  cruzan  el  puente. 

•  Luz ,  luz...  Juan ,  esta  es  su  gente. 
Juan.         Dios  ponga  en  mi  lengua  tiento. 
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ESCENA  VIH. 

PBDBO,  seníaio  y  estúpiio  como  siempre,  joan.  ldcía. 
uiGAS ,  alumorando  ai  capüan\  gil  db  mab€hbna. 

Lucas.        (A  Marchena.)  Descansad  aqui  entre  tanto. 
JUarchena.  Di  que  alumbren  allá  fuera , 

y  que  acerquen  la  litera. 
Iaícos.        Está  bien...  mas  por  Dios  Santo !    * 

así  estáis,  Juan?    . 
{Pedro  cierra  los  ojos  y  dobla  la  cabeza  como  aectáen" 

tado,) 
Juan,  Aquí  estoy. 

que  un  accidente... 
Marchena,  Este  Juan... 

Pérez ! 
Juan,  Señor  capitán  I 

JUarchena.  Eres  tú? 
Juan,  Yo  mismo  soy. 

JUarchena,  Por  San  Ginés ,  ya  por  muerto 

llorado  te  hemos  aqui. 
Juan.         Muy  cerca  de  ello  me  vi , 

señor. 
Marchena,  Me  alegro  por  cierto 

de  verle.  ¥  dónde  has  estado , 

Íue  á  mi  pendón  no  has  corrido  ? 
Misionero  me  han  tenido 

hasta  que  ocasión  he  hallado 

de  fugarme. 
Marchena.  Y  cómo? 

Juan,  Estaba 

con  uno  que  me  guardaba 

para  morir  maniatado , 

cuando  ese  hombre  que  conmigo 

partia  mis  desventuras 

me  cortó  las  ligaduras 

conque  me  ató  el  enemigo. 

Yo  en  cuanto  libre  me  vi  • 

al  centinela  maté , 

y  á  ese  buen  hombre  pagué , 

sacándole  tras  de  mi. 
Marchena.  QuiélT  es?  [Sombrío,] 
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Juan,  Víctima  ¡Docente 

de  esos  fieros  Enriqueños , 

3ue  instalándose  por  duefios 
e  su  hacienda  y  de  su  gente , 
á  su  mujer  y  á  sus  hijos 
á  su  vista  diegollaron. 
T  en  fin ,  tal  le  maltrataron , 
que  tormentos  tan  prolijos, 
sefior ,  le  han  hecho  caer 
en  tan  lastimoso  estado, 
que  si  no  es  de  otro  ayudado 

Ía  ni  aun  se  puede  mover, 
a  vuelve  en  si. 
Juan.  Son  vahídos 

Que  le  dan  continuamente. 
Lucia.        Crei  que  era  otro  accidente. 
Juan.         No  está  el  pobre  en  sus  seatidos. 
Marchena.  Percances  son  del  furor 

de  la  guerra.  (A  Pedro.)  Eh!  cómo  va? 
[Pedro  le  mira,  se  sonrie  estúpidamente  y  no  responde.) 
Juan.         Sordo  y  estúpido  está. 
Marchena.  Sordo! 

Juan.  Y  demente ,  señor. 

Marchena.  Y  dó  piensas  ir  con  él? 
Juan.         A  vos,  si  me  dais  licencia 

de  cuidarle  en  su  dolencia 

en  vuestro  castillo. 
Marchena.  Fiel 

del  rey  don  Pedro  al  pendón 

te  has  mantenido ,  Juan :  bien 

mereces  el  parabién. 

Aprieta.  {Le  dala  mano.) 
Juan.  De  corazón. 

Marchena.  Siempre  leal  me  has  servido 

y  tu  pérdida' senti ; 

roas  hoy  que  vuelves  á  mí , 

Pérez ,  no  hay  nada  perdido. 

Está  hecho  nuestro  negocio : 

cíñete  otra  vez  las  mallas, 
á  abrigo  de  mis  murallas 
le  Alcalá ,  días  de  ocio 

tendrás  conmigo ,  que  ahora 
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no  tendremos  mas  que  hacer 

Íae  guardar  á  una  mujer, 
or  presa  va? 
Marchena.  *    T  por  sefiora : 

aquí  está.— Silencio. 

ESCENA  IX. 

MARCHENA.  JUiíN.  PIDIÓ  {como  stemúre).  lucía  á  un  la- 
do. DONA  JUANA  con  manto  y  velo,  aíumbrada  por  unha- 
chon  que  trae  lugas,  s  guardada  por  soldados  que  q^e 
dan  de  la  parte  de  afuera  de  la  puerta. 

Marchena.  Entrad , 

señora:  en  este  aposento 

descansareis  un  momento 

en  calma  y  seguridad. 

A  los  caballos  la  silla 

no  quitéis,  que  pues  despeja 

la  noche  y  la  luna  deja 

ver  la  senda  de  la  villa , 

en  elevándose  mas 

seguiremos  el  camino 

de  Alcalá. 
JP."  Juana.  Es  este  molino ' 

vuestro? 
Marchena.  Y  vuestro ,  si  quilas 

su  posesión  os  agrada. 
D.''  Juana.  A  qué  tan  cortés  conmigo,  - 

cuando  venís  mi  enemigo 

trayéndoroe  custodiada? 
Marchena.  Es  la  voluntad  del  rey 

que  nada  os  niegue ,  y  por  Dios, 

que  aqui  quien  manda  sms  vos : 

vuestro  capricho  es  mi  ley. 
D/  Juana.  Mas  si  os  ciijera  á  mi  esposo 

enviadme... 
Marchena.  Eáb  no  lo  hiciera , 

por  no  perder  yo  siquiera 
-  depósito  tan  precioso. 
D.*  Juana.  Y  dó  vamos? 
Marchena.  A  Alcalá. 
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D.'  Juana.  A  vuestro  castillo  ? 
Marchena,  Sí. 

jD.*  /tiana.  Me  vais  á  encerrar  aHi? 
Marchena.  A  aposentaros. 
D,*  Juana.  Quizá 

no  me  reciban  muy  bien 

los  huéspedes  invisibles 

que  le  habitan. 
Marchena.  Tan  risibles 

consejas  creéis  también? 
-0.*  Juana.  Qué  queréis ,  Gil ! 
Marchena.  Bien  esta : 

Lucas»  ve  que  el  tiempo  apura ; 

haz  servirnos  algo  y  pronto: 

vé  tú  á  cuidar  de  la  gente , 

Martin.  (A  tino.) 

{A  Juan.)  ¥  tú  de  ahí  en  frente 

aparta  á  ese  pobre  tonto. 
(Yanse  Lucía  y  Lucas  por  la  izquierda:  los  soldados  por 
el  fondo.) 

ESCENA  X. 

DOMA  JUANA.  MARCHBNA.  JUAN.  CARRILLO. 

D.*  Juana.  Quién  es  ese  hombre ,  Marchena? 
Juan.         Es  un  infeliz  lisiado 

que  la  vida  me  ha  salvado. 
Marchena.  t  su  caridad  le  ordena 

pagarle  ese  buen  servicio 

cuidándole. 
Jmn.  Es  la  verdad. 

^.*  Juana.  Tu  generosa  bondad 

muestra  bien  taf  beneficio, 

mancebo ,  y  si  mí  favor 

te  puede  en  also  servir,         • 

desde  hoy  puedes  acudir 

á<mí  sin  ningún  temor: 

en  tanto  si  oro  te  falta...    • 
Juan,         Dispensad ,  todo  me  sobra , 

Íue  harto  rico  es  quien  bien  obra, 
mas  la  virtud  resalta 
en  quien  como  tii  así  obrando 
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con  sus  obras  se  contenta. 
Juan.         Dios  lo  tendrá  en  bnena  cuenta. 
/>.*  Juana.  Y  te  llamas? 
Juan.  Juan  Ferrando 

Pérez. 
JUarchena.  Basta;  llévale, 

no  canses  ó  esta  señora 

con  desvarios  ahora. 
D.^  Juana.  Dejadle ,  Gil ,  que  se  esté. 
JUarchena.  Ya  ese  soldado  es  molesto, 

y  por  demás  compensado 

va  quien  obra  como  honrado. 
/>.*  Juana.  Me  agrada  por  lo  modesto, 

liarcbena;  aunque  prisionera 

del  rey  6  de  vos  estoy, 

aun  puedo  como  quien  soy 

favorecer  á  quien  quiera. 

Hidalgo?  JAPídro.) 
ytMift .  Es  sordo ,  señora. 

/>.*  Juana.  T  á  mas  del  todo  lisiado? 
Juan.         Los  brazos  solo  ha  salvado. 

(Llega  junto  á  Pedro.  Este  la  mira  y  se  ríe.) 
Pedro.        Mu-muy  bo-bonita. 
JUarchena.  (Amostazado.)        Es  hora  (A  la  condesa.) . 

de  que  toméis  alimento. 

Llévale  ya.  (A  Pérez.) 
(Pedro,  que  ha  seguido  riéndose  y  mirando  á  dona  Juor 
na ,  acrece  su  risa  esiúiüida ,  y  lemnlando  un  brazo 
la  señala  con  el  dedo  al  rostro  haciéndola  así  reparar 
en  un  grueso  anillo  que  llevará  Pedro  en  el  dedo  (n-- 
dice.) 
D\^  Juana.  (Cielo  santo, 

su  anillo  I) 
Pedro.  (E-es  u-un  encanto.)  (Riendo.) 

/>.*  Juana.  (£s  él!  qué  presentimiento !) 
JUarchena.  Vamos ,  que  rápido  pasa 

el  tiempo ,  y  necesitamos       • 

la  noche  entera. 
/>.■  Juana.  Sí,  vamos. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS.  LUGAS,  con  flatos ,  etc.  (Se  sienta  doña  Juana,) 

Lucas.        Aunque  harto  pobre  y  escasa 

para  quien  vos  sois  mi  cena, 

con  cumplida  voluntad 

os  la  presento. 
D.^  Juana.  Acercad, 

Juan ,  á  ese  hombre. 
Marehena.  Ved... 

D.^  Juana.  Marchena , 

Dios  con  ser  Dios  se  sentó 

con  los  pobres  á  la  mesa. 

{Juan  Sienta  á  Pedro  i  la  mesa.)- 
Marchena.  Vuestra  nobleza,  condesa... 
D.^  Juana.  Mas  noble  era  Dios  que  yo. 
Marchena.  (Maldita  tanta  llaneza.) 

Lucas? 
iMeas.  Señor. 

Marchena.  Ven  aquí : 

(Se  apartan  á  un  lado.) 

te  llevo  al  castillo. 
J^cas.  A  mí? 

Marchena.  A  tí.  A  qué  es  esa  estrañeza? 
bicas.        Yo,  capitán ,  nada  estraño. 
Marchena.  Mejoraré  tu  destino , 

que  ^a  há  que  en  este  molino 

te  enjaulé  por  mas  de  un  año : 

encarga  de  él  á  quien  quieras , 

y  mañana  en  Alcalá 

te  aguardo.— 
Lucasl  Muy  bien  está. 

Marchena.  Y  oye ,  de  todas  maneras... 

[Hablan  en  secreto.) 
Pedro.        (A  doña  /tiana.)- (Reconocéis  este  anillo?) 
I>'^  Juana.  Si;  quién  sois? 
Pedro.  (Ahora  no  sé , 

5 ero  pronto  os  lo  diré.)  - 
]ómo?  dónde?) 
i'edro.  (En  el  castillo 

de  Alcalá.) 
D.^  Juana.  (Dios ,  qué  imprudencia  I) 
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Pedro .        (Tened  mejor  esperanza , 

que  todo  acaso  se  alcanza 

con  audacia  y  diligencia  I) 
JP/  /uaná.  (Pero...) 
Pedro .  (Silencio.)  Ju-uan , 

vi-ino. 
Juan.  [A  Pedro  sirviéndole.) 

Que  08  va  á  hacer  daño. 
Pedro.       SI ,  lu-uego  el  ba-bafto.. . 
D.^  Juana.  I A  Marchena.)  Vamos,  señor  capitán, 

llegad  también. 
Marchena.  Yo  soldado 

soy  y  sobrio. 
jD.*  Juana.  Ved,  Marchena , 

que  sospecharé  de  cena 

en  que  no  probéis  bocado. 
Marchena.  Uno  solo  tomaré. 
2>.*  Juana.  Eso  hacemos  los  demás. 
Marchena.  Qué,  sospechareis  quizás?... 
D.^  Juana.  De  vos  todo. 
Marchena.  Es  mala  fé. 

2>."  Juana.  No  sois  vos  mi  carcelero  ? 

No  es  don  Pedro  mi  enemigo? 

Venganza  pues  ó  castigo 

es  lo  que  de  ambos  espero. 
Marchena.  Qué  hacer?  es  vuestro  destino 

quien  ponga  á  la  saña  dique 

ser  del  conde  don  Enrique. 
/>."  Juana.  Vino  á  España  otra  vez! 
Pedro.        [Dando  en  la  mesa  eon  $1  vaso.)  Vino. 
(Marchena  y  doña  Juana  se  vuelven  áél^que  sigue  iffi- 

pávido.  Juan  le  escancia.) 
Marchena  y  /).•  Juana.  Eh  ? 
Marchena.  Creí  voto  á  su  casia ! 

D.^  Juana.  {A  Marchena.) 

Decid. 
Marchena.  Se  ha  entrado  imprudente 

por  Aragón^  mas  su  gente 

no  basta  contra  el  rey. 
Pedro.        (A  Juan  con  el  vaso.)   Basta. 
Marchena.  Eh? 
/>.*  Juana.        VI  intétiz  cuál  se  ceba ! 
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Juan.         Es  que  tiempo  há  que  tie  toca 

cosa  caliente  su  boca 

y  que  tal  licor  ao  prueba . 
D.^  Juana.  Desdichado! 
Marchena.  Es  tiempo  ya 

■  de  partir. 
D,^  Juana,  Vamos. 

Maráena.  A  tí 

mañana  te  aguardo. 
Imcos.  Alli 

iré. 
Marchena.        Juan ,  baja  á  Alcalá , 

y  pues  tan  carítatiro 

te  ñas  vuelco,  aiU  llévale , 

Íue  asistirle  mandaré. 
'  tal  orden  os  recibo 
como  un  favor  eminente. 
ün  Ballestero ,  que  eníra.  Capitán ,  ya  todo  espera. 
Marehena.  Pues  que  acerquen  la  litera 

y  que  cabalgue  la  gente. 
/>.*  Juana.  Villanos,  que  Dios  os  guarde.  [Yase,) 
Mardiena.  Con  que  vosotros  ¿  qué  hora 

pensáis  partir? 
¿tica j.  Con  la  aurora . 

Marchena.  Pues  que  mas  no  se  retarde, 
que  no  os  pesará  á  los  dos 
SI  atáis  la  lengua  de  corto. 
Lucas.        Mi  dueño,  señor ,  sois  vos. 
Juan.         Lo  que  es  yo ,  mediante  Dios , 

ya  veréis  cómo  rae'porto. 
( Vase  Marcnena ,  y  tucas  le  alumbra  (¡uedando  de  ¡a 
parte  afuera  de  la  puerta.  Juan  vuelve  á  bajar  á  la 
escena^  y  hablan  Pedro  y  él  en  secreto  los  cuatro  pru 
meros  versos  de  la  escena  siguiente  ^  reponiéndose  y 
disimulando  á  la  salida  de  Lucas.) 

ESCENA  XII. 

JUAN.  vEbKO.  Luego  lugas. 

Pedro.       Juan ,  bien  lo  has  bocho. 
Juan.  Señor, 

el  alma  tuve  en  un  hilo. 


32 

Pedro.        Pues  ya  ves  que  va  tranquilo. 

Juan,         Pedro ,  tiento. 

Pedro.  Juan,  valor. 

[Entra  Lacas.] 
Juan.         Lucas,  que  sea  enhorabuena. 
Lucas.        Me  sopla  á  fé  la  fortuna. 
Juan.         De  hoy  marcharemos  á  una. 
Lucas.        Si,  mas  veamos  la  cena. 

Lucía. 
Lucia.        [Dentro.)  Voy. 
Lucas.  A  cenar , 

Íue  hay  que  madrugar  mañana 
por  Dios  que  tengo  gana 
tus  colchones  de  pillar. 

ESCENA.  XIII. 


DICHOS.       LUCIA. 

Lucia.        (Caliendo.)  Aqui  está. 

[Pone  en  la  mesa  un  plato.) 
Pedro.        [Bebiendo.)  •    Éu-uen  vi-inillo , 

Ju-uan. 
Lucas.  Vaya  el  lisiado 

y  qué  bien  que  se  ha  achispado ! 
Pedro.        Al  vu-uelo  las  pi-pillo. 
Lucas.        Par  diez,  ya  lo  Veo ,  y  buenas. 
Juan.         Asi  sus  penas  ahoga. 
Lucas,        Por  qué  no  coge  una  soga? 

Vaya  un  modo  de  ahogar  penas  I 
Pedro.        Mu*muy  bo-onital  [Mirando  á  Lucia.) 
Lucas.  Eso  mas! 

Pedro.        Y  mi-entras  han  e--estado 
( imita  con  la  lengua  y  la  mano  el  ruido  y  la  acción  de 
volver  una  llave.) 

cris ,  crás...  la  ha  gu-ardado.  [Riendo.) 
Juan.         Lo  oyes?  (Atando.) 
Lucas.  la  1  Mas,  por  San  Diego , 

quién  ha  abierto  esa  ventana? 
[Va  á  cerrarla ^  y  mientras  hablan  Juan  y  ¡A^ia.) 
Lucía.        (A  Juan.)  (Vas  al  castillo?) 
Juan.    •     [A  Luda.)  (Mafiana.) 
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Lucía.        I A  Juan.)  (Pues  hasta  laego.) 
Juan.         ¡A  Lucía.)  (Hasta  luego.) 

Lucas.        Ja ,  ja ,  ja !  Ya  á  dar  de  panza 

diez  veces  de  aqui  á  la  yilla. 
Juan.         [Con  sorna.)  Quiá!  Si  en  viéndose  en  la  silla 

va  mas  tieso  que  una  lanza. 
Pedro.        Vi-ino,  Ju-uan. 
Lucas.  Ta  está  chispo. 

Juan.         (A  Pedro.)  Y  las  piernas,  qué  dirán? 
Pedro.        Me  tendré  como  un  obispo 

mañana.  Vi-ino ,  Ju-uan. 
[Bebe ,  y  los  otros  sueltan  grandes  carcajadas ,  y  cae  el 
telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMEIM). 
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ACTO  SEGADO. 


'-^^*»^Ü**< 


Galería  de  un  patio-jardín  Interioí.  en  el  castillo  de  Alcalá 
la  vieja  que  separa  la  habitación  destinada  á  la  condesa 
del  resto  del  edificio.  Puerta  á  la  izquierda  que  dá  á  esta 
habitación,  otra  á  la  derecha  que  dá  al  esterior.  Una 
babada  por  medio  del  rompimiento  de  la  baranda  que  va 
al  jardin,  cuyos  árboles  se  ven  por  encima  del  antepecho. 

ESCENA  PRIMERA. 

GIL  nB  M ARGHENA  tj  LUGAS ,  a^omcáo^  á  la  baranda  de  la 

galería. 

Lacas.        Qué  magnifico  edificio , 

capitán. 
Marchena.  Qué  te  parecen 

las  obras  que  buce? 
Lucas,  Merecen 

verse. 
Mqfchcna.  No  es  gran  sacrificio 

vivir  aquí,  en? 
Lucas.  Tolo  creo; 

tamaña  suntuosidad 

compensa  la  soledad 

en  gue  se  vire. 
Marchena.  El  deseo  ' 

no  tiene  menos  que  echar 

Írandezas^de  su  recinto, 
e  habéis  hecho  un  laberinto 
de  recreo. 
Marchena.  Un  palomar 

era  cuando  el  rey  don  Pedro 
me  hizo  de  él  donación. 


Lucas.       Bien  os  proM  Ja  afición 
que  os  tiene. 

Marchena.  En  la  corle  medro 

del  rey ;  no  puedo  negarlo ; 
mas  si  la  suerte  me  ayuda: 
medraré  harto  mas  sin  duda : 
sin  t^ner  q^e  sujetarlo 
á  la  a^ena  volontad 
prez  alGanzará  j  riqueza, 
y  haré  acatar  mi  grandeza 
en  mas  de  w  pueolo. 

^•*^^-  En  verdad, 

capitán ,  que  en  esperanzas 
os  adormís  bien  risueñas^ 

Marchena,  Constancia  quebranta  p^as, 
^ucas;  y  BUS  biftpand^^nzas 
en  popa  de  dia  ^n  día . 
van  yogando  de  tal  mfMo . 
que  aunque  ^1  vm  w  anpiip ,  todo 
lo  abarca  mi  faniasíat 
I  al  estenderse  altane)ra 
por  su  inquieta  inmen^id^. 

Jo  no  sé  qué  claridad 
ivisa  en  la  otff^  nl^r^/ 
Secretos  del  alp^a  son ,  - 
Lucas ,  de  su  ser  arcanos ; 
mas  vosotros  los  vijlaaos    . 
no  comprendqi^  ta,  amWciou- 

i^at.       También  hiervip  ejn  ijse^jtjro  pejcho 

Mn.1.  '     «?a  pasión ,  capital.  * 

marchena.  Sí ,  mas  n^on.tan  poco  afán , 
y  en  círoido  taP  estr(^cho , 
que  hasta  09  £m  mj^nia  gra^dj^^ 
y  en  sp  misqao  afap ,  m  ve , 
Lucas,  que  enAe^n^rAua  fué 
en  mezquindad  y  pohifeza. 

Awcaí,        Mejorar  su  suerte  mala 

siempre  cada  ^i^l  intenta , 
y  medios  para  ello  ii^ venta 

Marchena.  En  eso  está  J»  ruíndjrf,       ,        , 
en  sujetarse  á  una  eipjer^ 
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que  debe  qoerer  caalquiera 

romper  por  su  voluntad. 

Lucas.        Mas ,  qué  diablos!  capitón , 

el  que  villano  ha  nacido 

y  con  el  pueblo  ha  vivido 

no  puede  echarse  mas  plan 

que  aquel  á  aue  aspirar  pueda 

a  ver  cumpliao  algún  dia 

y  holgarse  en  su  villania , 

Sues  cuando  nace  la  hereda, 
íien ,  Lucas ,  no  hablemos  mas ; 
tú  para  tu  corazón 
yjluser,  tienes  razón; 
por  eso  tan  vano  estás 
celebrando  tu  destino 
al  ver  cómo  ahora  cuajas        • 
el  jabón  de  tus  navajas 
en  la  agua  de  mi  molino. 
lucas.        Y  mas* no  sé  ambicionar, 
capitán,  que  es  diferente 
vivir  rapando  á  la  gente 
á  tener  conque  pagar 
al  que  la  barba  nos  hace ; 

Í  pasar  de  rapador 
propietario ,  seüor, 
á  cualquiera  satisíace. 
Marchena.  I  no  valdrá  mas  (^ue  en  vez 
de  ese  molino  harinero 
pueda  yo  un  castillo  entero 
darte  algún  dia? 

entonces,  quién  me  tosía 7 
Yo  posesor  de  un  castillo? 
Yo  señor  de  horca  y  cuchillo? 
^Marchena.  Quizá  te  aconteceria ; 

Íero  dejemos  sandeces , 
lUcas. 
Lwas.  Sí,  tenéis  razón, 

sandeces  nada  mas  son 
en  mi  tales  altiveces. 
MarcheM.  Sírveme  fiel,  y  confia 
en  que  medrarás. 


Lucas.  Yo  creo, 

sefior ,  que  os  sirvo  á  deseo. 
Marchena.  Sf ,  si ;  mas  por  vida  mia 

Íue  ya  tarda  ese  truan. 
^uién  ? 
Marchena.  Juan  Pérez. 

Lucas.  El  may  pillo 

estará  en  el  ventorrillo 
con  la  mujer  de  Mían. 
Marchena.  No,  no;  los  caballos  siento 
en  el  patio.  Juan  ? 
[Asomándose  á  la  galeria.) 
Juan.  (Dentro.)  Quién  llama? 

Marchend.  io;sube. 
Juan.  Voy  al  momento. 

Marchena.  Lucas,  vuélvele  la  fkma. 
Lucas.        Deuda  es  que  negar  no  intento. 

ESCENA  II. 

MARCHENA.  LUGAS.  JUAN. 

Marchena.  Has  estado  en  Alcalá? 

Juan.  Si  señor. 

Marchena.  I  las  vituallas? 

Juan.         Dentro  de  vuestras  murallas 
el  sol  de  hoy  las  dejará. 

Marchena.  Te  entraste  por  los  mesones 
y  por  las  tiendas? 

Juan.  Entré. 

Marchena.  Qué  dice  el  vulgo?  • 

Juan.  Está  á  fé 

dividido  en  opiniones. 

Marchena.  Habla. 

Juan.  El  labrador  sencillo 

contra  el  bando  de  Aragón, 
fía  en  nuestra  protección 
mientra  estéis  en  el  castillo. 

Marchena.  Es  decir  que  el  labrador... 

Juan.         Bendice  vuestra  presencia , 
que  proteje  su  existencia 
contra  el  partido  traidor. 

Marchenff.  Y  el  soldado? 
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Juan.  Cuenta  ef  oro 

qae  le  dais ,  y  mientras  dore 
no  hay  lid  que  no  os  «segure 
contra  aragonés  ó  moro. 

Marchena.  To  haré  oae  siempre  le  sobre 
y  que  leal  á  mi  muera , 
Tiendo  qoe  ante  mí  bandera 
no  muere  viejo  ni  pobre. 
Y  qué  hablan  los  mercaderes? 

Juan.         Los  mercaderes ,  señor , 
con  quien  les  pinta  mejor 
se  casan;  sus  {lareoeres 
con  sos  ganancias  están : 
con  qaien  les  dá  mas  franquías 
para  sos  mercaderías 
con  aquel,  señor,  se  van. 

Marchena.  Habrásies  dado  á  entender 

que  soy  hombre  que  me  pongo 
en  razón ,  y  me  propongo 
sus  franquías  acrecer? 

Juan,  Les  manifesté  que  el  rey   . 

á  este  castillo  os  envia 
á  ser  guardián  y  vijía 
de  la  pa2  y  de  la  ley. 

Sloe  pemais  por  tiempo  alguno 
e  tributos  dispensarlos , 
si  en  mitades  quieren  darlos 
llegado  el  tiempo  oportuno; 
y  que  aunque  el  rey  nadie  ignora 

ane  ápjudíos  usureros 
ebió  hasta  hoy  sus  dineros , 
no  así  vos,  gue  desde  ahora 
tenéis  permiso  real 
para  tomarlos  ¿  ellos 
con  mas  ganancia  que  á  aquellos 
préstamos  de  su  caudal. 
Su  afán  es  que  los  judíos 
no  ganen  con  el  Estado, 
á  quien  han  sacrificado 
como  usureros  impíos. 
Marckena,  De  modo  que  hechos  rentistas 
del  rey  le  dan  sus  empeños? 
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Juan.         Flaquezas  son  de  aseAtuitas  i 
ayer  eran  £nric|ttefiof , 
hoy  se  acostarán  realista». 

Marchena.  Bien  está ;  den  ñix».  dineros     :  { 

por  ahora  y  fúv  el  vey^ 

que  luego  airé  la^ley 
si  fueron  ó  no  usureros. 

Juan.         He  cumplido  bien? 

Marchena.  Sí ,  Juan ; 

mas  por  qué  eso  me  preguntas? 
Paréceme  que  barruntas*.* 

Juan.         Tiéneme  con  algo  afán 

•     el  pensar...  si  habréis  ^nsado 
que  yo  en  Aragón  cautivo 
unafio... 

Marchena.  Pues  te  recibo 

otra  vez,  ves  que  cuidado 
no  me  d¿  tu  cautiverio. 

Juan.         Por  eso ,  señor ,  me  bolgára 

?ue  mi  servicio  os  llenara. 
es  ese  todo  el  misterio 

de  la  pregunta  ? 
Juan.  Ese  fué, 

que  sé  que  han  habladjo  mal 
en  mi  ausencia. 
Marchena.  Quién  es  tal 

Íue  eso  no  sufra  ?  £n  pez  vé. 
enéisme  mas  que  mandar? 
Marchena.  Nada» 
Juan.  Pues  á  cuidar  voy 

de  mi  enfermo. 
Marchena.  Cómo  está  hoy  ? 

Juan.         Se  le  ha  visto  mejorar 

desde  que  entró  en  el  castillo ; 

mas  claro  habla ,  y  creo  quie 

se  tiene  mejor  en  pié 

desde  ayer  el  pobrecillo. 
Marchena.  Mucho  te  debió  servir , 

Eues  tan  eficaz  le  cuidas, 
►iera  por  él  veinte  vidas,  * 
que  me  salvó  de  morir 
con  una  muerte  bien  cruel ; 
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y  ¿  no  salvarnos  los  dos, 
poDgo  por  testigo  á  Dios 
qae  me  quedara  con  él . 

JáarcheM.  Tal  proceder  te  hace  honor, 

mas  en  gente  hecha  á  campañas 
son  virtudes  algo  estrafias 
esas. 

Juan,  Flaquezas,  señor.        {Vase.) 

ESCENA,  m. 

MARGHENA.     LUGAS. 

Jáarchena.  Oíste,  Lucas? 
Lucas.  Oí. 

Narchena.  Y  qué  piensas  de  ese  mozo? 
Lucas.        Tiene  hablando  sin  rebozo 

muy  mal  ángel  para  mi. 
Marchena.  Ya;  según  me  han  dicho,  piensa 

Íue  es  nermosa  tu  Lucía, 
¡ualqoiera  lo  pensaría. 

Marchena.  Y  te  pones  en  defensa? 

Lucas.  '     Yo  bien  me  entiendo ,  aunque  acaso 
no  me  esplicaré  muy  bien. 

Marchena.  Y  yo  te  entiendo  también. 

Lucas.        Si  'de  suspicaz  me  paso , 
no  sé ;  jamás  hizo  nada 
en  mi  contra  á  ciencia  mía ; 
pero  esa  fisonomía 
juro  á  Dios  que  no  me  agrada. 

Marchena.  Antipatía  de  celos 

pudiera  bien  ser  en  ti; 
mas  oye,  también  á  mí 
me  va  infundiendo  recelos. 
Siempre  me  sirvió  leal , 
jamás  tuve  hombre  mas  fiel ; 
sentía  estarme  sin  él , 

B^rque  es  diestro  y  servicial, 
uy  de  menos  en  so  ausencia 
le  eché ;  y  anoche  al  hallarle 
tuvi»  impulsos  de  abrazarle; 
plúgome  tal  su  presencia  \ 
Mas  es  mozo  y  arrojado, 


•  • 


Í  aunque  criado  en  pobreza , 
amos  tiene  de  nobleza 
y  se  las  echa  de  honrado ;  ^ 
y  ese  esmero  minucioso 
conque  siempre  me  ha  servido, 
el  respeto  desmedido 
•  que  me  muestra ,  sospechoso 
me  es  en  hombre  tan  altivo ; 
y  en  fin ,  servidor  mas  fiel 
.  necesito  en  lugar  de  él : 
Lucas ,  en  él  te  recibo. 
Si  eres  hombre  de  valor^ 
y  obras  con  discernimiento, 
,      verás  tu  acrecentamiento 
siempre  ir  de  bien  á  mejor. 

bicas.        Señor  capitán ,  yo  no  era 

nadie ,  hasta  que  fuisteis  vos 
á  hacerme  hombre ,  y  ¡  vive  Dios ! 
que  deseo  la  primera 
ocasión  en  que  mostraros 
lo  aficionado  que  os  soy. 

Marchena.  Pues  bien,  tu  ocasión  es  hoy. 

Lucas,        Pues  bien ,  no  andéis  con  reparos , 
decidme  lo  que  he  de  hacer. 

Marchena.  Hacerte  de  él  muy  amigo , 

que  coma  y  duerma  contigo , 
y  que  no  pueda  mover 
un  pié,  ni  pestañear, 
sin  que  veas  con  qué  objeto , 
y  si  guarda  algún  secreto 
sorpréndelo  á  su  pesar. 

Lucas.        Disponed  vos  que  esta  unión 

desde  hoy  Qiismo  se*efectúe.        4 

Marchena.  Ve  tú  de  que  continúe. 

vuestra  supuesta  afición , 

Íue  la  unión  disoné^  está, 
ú  guardarás  del  castigo 
las  llavei:  junto  al  raatrillo 
él  contigo  habitará., 
la  torrecilla  sombría 
que  con  la  puerta  pegada 
'  na  sido  siempre  nombrada 
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torre  de  la  porieria. 
No  esquives  allí  ocasión  * 

de  sondearle :  espía ,  veta , 
y  haya  broma  y  francachela 
si  conviene  á  ta  intencioD. 
Que  ese  hombre  secretos  sabe 
del  rey  y  mios  que  acaso  • 

le  franqueen  un  mal  paso , 

Íue  todo  en  villanos  cabe. 
las  viene  aquí ;  chiten  pues. 
Yo  me  voy ,  y  haré  de  modo 
que  fácil  te  sea  todo. 
Lucas.        Fiad  de  mí.  Esto  sí  que  es 
navegar  con  viento  en  popa ; 
ahora,  señor  galán, 
donde  las  toman  las  dan , 
conque  tentaos  la  ropa. 

ESCENA  IV. 

LUGAS.  JUAN,  que  trae  del  brazo  á  PBDBOCARRaLO,  com 
en  el  acto  primero  ^  y  le  sienta  en  mi  siivd. 

Juan,         Hola  1  Aun  aquí  tú? 
iMcas.  Aquí  aún. 

Juan.         Ansiaba  á  solas  hallarte. 
ÍJAcas,        ¥  yo  á  ti  solo  encontrarte. 
Juan.         Pues  es  el  placer  commi. 

Conque  empieza. 
Lucas.  Mas... 

Juan.  Qué  dudas? 

si  está  lo  mismo  que  un  leño 
•   el  infeliz.   *  « 

Lucas.  Aun  no  es  dueño 

de  sí? 
Juan.  Quiál  Mas  ve  si  ayudas 

en  algo,  hombre:  ese  sitial 

arrima  y  le  sentaré.     « 
Lucas.        Pues  no  iba  mejor? 
Juan,  Siáfé, 

de  fuerzas  no  va  tan  mal . 

Los  nervios  han  adquirido 


mas  tensión  y  mas  soltara , 
y  el  habla  es  ya  menos  dura ; 
pero  ]  ay  1  en  cnanto  al  oido 
mas  sordo  está  que  las  pefias. 
Y  siempre  en  su  insensatez 
entiendfe  al  revés  tal  vez 
Jas  mas  espresívas  señas. 

¿«cM.        Mas  él,  qné  habla? 

/tkin.  Casi  nada ; 

mas  si  rompe  á  hablar  muy  fresco 
le  dá  por  lo  picaresco 

Í  suelta  una  oufonada. 
hi  lo  tienes ,  este  rato 

que  el  sol  de  la  tarde  goza 

parece  que  le  remoza , 

y  se  rie*el  insensato 

como  un  niño ,  cuando  sie]}le 

que  le  dá  el  sol. 
Lucas,  •  Miserable  I 

Jmn.         T  este  aire  le  es  saludable ; 

come  y  bebe  horriblemente. 
Imcos.        En  fin,  buen  trabajo  tienes 

con  él. 
Juan,  T  cómo  ha  de  ser  I 

mas  ha  perdido  á  mi  ver 
#quien  perdió  salud  y  bienes. 

rero  el  tiempo  no  perdamos 

también  nosotros  asi. 

Te  traigo  una  carta  aquí 

que  me  ha  dado  Andrea  Ramos 

para  tí. 
Lucas.  Diablo !  Una  carta. 

Juan.         Dijo  que  á  ti  con  destino 

la  trajeron  del  molino : 

lee ,  lee. 
Lucas.  Mal  rayo  me  parla 

si  leo  yo  ni  dos  letras 

de  esas. 
Juan.  Pero ,  hombre ,  por  qué  ? 

Lucas.        Vive  Dios  I  porque  no  sé 

leer. 
Juan.  Ya. 
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Lucas, 


Juan. 

Lucas, 

Juan. 

Lucas, 

Juan, 


Lucas, 


Juan, 

Lucas, 

Juan. 


Ya:  le  peoeiras 
abara  de  mi  razón?  . 
Miren  por  dónde  se  apea ; 
pues  busca  quien  te  la  lea. 
Hombre ,  si ,  en  esta  ocasión   ^ 
me  pudieras  tú  servir. 

Yo? 
Qué !  tú  tampoco  alcanzas?... 
Si  fueran  hierros  de  lanzas 
no  babria  mas  que  pedir. 
Cosa  es  de  ricos  ó  nobles 

Íue  viven  desocupados, 
'ienes  razón ,  los  soldados 
tenemos  haciendas  dobles 
por  ambos  á  que  atender ; 
pero  puede  que  ese  loco 
sepa  pe  letras  un  poco. 
Calla,  es  verdad. 

Pue»á  ver. 

A  ver,  trae* 

(Abre  la  carta,  y  se  laida  Pedro ,  haciéndole  seña  de 
que  la  lea,  Pedro  la  toma,  la  lee  para  si,  y  suelta  su 
carcajada  estúpida  devoMéndoseía.) 
Lucas,  Esta  es  mas  negra. 

£l  se  entera  de  lo  ageno 

y  calla.  Y  dice  algo  bueno         • 

conforme  lo  que  le  alegra. 

En  fin.  Qué  hay  ?  que  dice  ahi?  (A  Pedro,) 
(Le  hacsn  seña  de  que  esjolique  la  carta.-- Pedro  la  ha- 

ce  para  que  atiendan.) 
Pedro,        Que-que  hoy  viene  mi  so-obrino 

quQ-que  va  á  mi-mo  roo-colino 

a  hacerme  u-un  mo-olino  á  mí.  (Se  rie.) 

A  hacerle  un  molino  á  él? 

Ah ,  ya  caigo  1  es  que  Lucia 

hoy  al  castillo  me  envía 

á  mi  sobrino  Gabriel. 

Me  alegro. 

A  mi  mo^molino? 

So-sobrino  á  roí ,  gra-an  tuno  ? 

Yo  no-o  te-tengo  ninguno. 

Pues  no  dá  en  mal  desatino  [ 


Lucas. 


Pedro. 


Lucas. 
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Toma  la  caria  por  suya 

el  hombre. 
Juan.  Y  ({ué  le  has  de  hacer  ? 

Como  se  la  diste  á  leer, 

creyó  que  es  de  él  y  no  taya. 
Pedro,        Pe-pero  oid-me  tra-ac. . . 
Lucas. -^  Juan,  Qué? 
Pedro.  Tra-trac  en  la  u-uña 

un  anguilon  de  Ta^ajuña 

que-que  en  cuanto  lle-egoe  cae. 
Lucas.         1  que  ello  dispone  luego! 
Pedro.        T  le  hago  na-adar  en  vi-ino 

y  ma-m<4o  á  mi-^i  so-obrino 

V  po-ongo  al  mo-lino  fuego.  {Se  rie.) 
Lucas.        m  quiere  hacer  mal  pastel  1 

Comerme  la  anguila ,  y  luego 

pegarme  al  molino  fuego , 

Í  asesinarme  á  Gabriel, 
se  rie  el  muy  caribe. 
Juan.  En  fin,  Lucas ,  acabemos. 

Lucas.        Si ,  si ,  luán :  bromas  dejemos 

Í  vamos  á  lo  que  escribe  * 
ucia ;  á  buen  tiempo  llega 

Gabriel ,  porque  4^sde  hoy 

del  castillo  alcaide  soy. 
Juan.         Y  es  empleo  que  te  pega , 

y  te  doy  el  parabién. 
Lucas.        Saben  que  amigos  sinceros 

fuimos  siempre,  y  compañeros 

nos  hacen. 
Juan.  A  mi  también 

me  han  hecho  alcaide  contigo? 
Lucas.        Yo  me  ofrecí  diligente 

á  velar  por  nuestra  ^ente 

solo  con  un  buen  amigo , 

Ícomo  á  tal  te  elegi. 
racias. 
Lucas.  La  gente  de  guerra 

que  nuestro  castillo  encierra 
es  poca ,  y  fuerza  es  que  aquí 
descanse ,  pues  sOBesado 
todo  está ;  con  que  oesde  boy 
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Juan. 
Lucas. 


Juan. 
Lucas. 
Juan. 
Lucas. 

Juan. 


Juan. 
Pedro. 

Juan. 

Pedro. 

Juan. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro. 


Juan. 
Pedro. 


dejo,  Pérez,  ei  moUno 

á  cargo  de  mi  sobrino , 

y  ta  camarada  soy. 

Solos  ia  torre  tenemos 

que  en  el  patio  grande  se  halla , 

y  de  visla  en  la  muralla 

un  centinela  tendremos. 

Es  muy  justa  esa  cautela. 

Lo  cual  dá  si  bien  se  hila , 

que  nos  cenem*os  la  anguila , 

Lque  baya  una  francachela. 
\  acepto. 

Pues  la  tendremos* 
Adiós,  Lucas. 

Adiós ,  Juan. 
[Nos  veremos,  seor  galán.) 
(Seor  alcaide,  nos  veremos.) 

ESCENA  Y. 

lüATC.    PBBEO. 

Oísteis? 

T  he  comprendido 
SO  traidora  precaución. 
En  la  boca  ael  león, 
señor ,  nos  hemos  metido. 
El  velará  sobre  ti 

Íun  centinela  por  él. 
la  carta  de  Gabriel? 
Saldrá  bien ,  confia  en  mi. 
Todo  está  en  la  diligencia , 

Ítodo  estriba  en  la  astucia, 
ucho  el  tiempo  nos  acucia» 
T  nos  va,  Juan,  la  existencia; 
mas  silencio...  oh  1  Dios  nos  tiene 
de  su  mano  en  esta  empresa ; 
oyes?  el  caracol  viene 
bajando. 

Quién? 

La  condesa. 
Tal  vez  puediÑi  oportunas  . 
conjurar  nuestras  desdichas 


cuatro  palabras  bien  dichas, 
Juan,         El  ciclo  os  inspiré  alguaas. 
Pedro.        Como  hable  yo  á  doña  Juana 
fio  en  Dios...  échate  fuera 
y  guárdame  esa  escalera, 
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Í  avisa  si  alguien  la  gana. 


Juan,         Por  sobre  roí  pasarán 

antes. 
Pedro.  No,  de  ningua  modo; 

fiaio  á  la  astucia  todo 

Ínada.á  la  fuerza,  Juan, 
ntiendo ,  entiendo. 
Pedro.    '  Sal  pues. 

Yo  duermo  como  un  lirón 
hundido  cueste  sillón. 
iuan.     •    Ampárenos  Dios. 

ESCENA  VI. 

WHK  JUANA.  PEDRO. 

{Doña  Juana  $ale  con  mtícha  precaución.  Pedro  la 
habiaxomo  durmiendo  y  sin  eambuir  de  postura.) 

D.^  Juana.  (£l  es. 

Los  vi  desde  la  viariera 

del  cruieerQ.— Solo  está : 

tiemblo  I  :<*.  &i  acaso  ^xk 

unialsario?) 
Pedro.  Ver  pudiera 

algún  traidor. 
D,^  Juana.  Ahí 

Pedro.  .    .  Señora^ 

oid ;  mas  que  estoy  enfermo 

no  olvidéis ,  y  qiAQ  aquí  duermo, 
fl.*  Juana.  Pedro !  .  . 

Pedro.^  To  soy  i  mas  ahora 

oidme  por  Dios  con  ealma 

y  fingios  distraída, 

porque  á  ambos  nos  va  la  vida. 
D,^  Juana.  Ay  I  Toago  en  w  hilo  el  alma. 
Pedro.       Tres  meses  hice  que  o^iúgQ 
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de  don  Pedro  por  saldaros , 
y  de  aqtti  veogo  á  sacaros , 
ó  ¿  morir  con  vos  me  obligo. 

D^  yuana.  Pedro! 

Pedro.  Dejadme  acabar , 

que  no  hay  tiempo  que  perder : 
estáis  dispuesta  a  arrostrar?... 

D,^  Juana.  Todo ,  si ;  que  aunque  mujer 
tengo  un  alma  tan  entera 
que  no  hay  princesa  en  España 
tan  capaz  de  alguna  hazaña, 
ni  de  voluntad  mas  fiera. 

Pedro.  Vais  el  furor  de  don  Pedro 
á  hacer  que  se  centuplique 
huyéndoos  á  don  Enrique. 

D.^  Juana.  Dispuesta  estoy  ,  no  me  arredro. 

Pedro.  Tal  vez  hay  que  prescindir 
de  vuestra  real  dignidad. 

D.^  Juana.  No  importa. 

Pedro.  Algún  vil  disfraz 

endosaros  para  huir. 

D.^  Juana.  Nada  de  eso  me  dá  pena ; 
inconvenientes  son  vanos 
si  me  sacan  de  las  manos 
de  este  traidor  de  Marchena. 

Pedro.       Mas  el  rey... 

D.^  Juana.  No  hables  del  rey , 

ninguno  aqui  se  respeta ;     ^ 
Marchena  no  se  sujeta 
desde  hoy  á  ninguna  ley. 
Y  por  último ,  Carrillo , 
consiento  en  cualquier  vileza 
por  escapar  con  presteza 
de  este  maldito  castillo. 

Pedro.        Señora ,  me  hacéis  temblar ; 
qué  puede  pasar  aaui 

?ue  os  impela  i.  hablar  asi? 
arrillo ,  tan  gran  pesar « 
tan  ignominiosa  mengua , 
que  aoy  por  huir  al  instante 
ia  hermoísura  del  semblante 
y  el  caro  don  de  la  lengna. 
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Pedro,        Ya  os  comprendo.  Y  tai  baldón 

osó  proponer  siquiera? 
D.'  Juana.  Pedro ,  mas  de  qué  manera , 

con  cuan  taimada  intención! 

No  es ,  Carrillo ,  mi  belleza 

lo  que  en  mí  favor  le  anima. 
Pedro.        Pues  qué  es  lo  que  en  vos  eslima? 
D,^  Juana.  Mi  estirpe  real,  mi  nobleza; 

porque  con  mano  traidora 

prepara  un  veneno  á  Enrique , 

y  quiere  que  justifique 

su  atentado  mi  hermosura. 
Pedro.       Oh  infamia ! 
J>.'  Juana.  Sueña  en  poder , 

en  coronas  y  en  granaeza , 

y  le  hace  falta  nobl.eza 

Íue  le  dará  una  mmer. 
en  supersticiosa  fé, 

espera  imperial  dominio 

por  no  sé  qué  vaticinio 

en  que  desae  niño  cree. 
Pedro.        Sí ,  sí ,  os  sobra  la  razón , 

y  huir  al  punto  es  forzoso 

traidor  tan  supersticioso : 

la  manera  y  la  ocasión 

y  todo  cnanto  medito 

para  salvaros  veréis 

en  ese  suscinto  escrito 

que  leído  quemareis. 
[La  alarga  un  pergamino  que  la  condesa  recoge  con  di- 
simulo,) 

Si  aceptáis... 
^.'  Juana,  Si;  desde  ahora. 

Pedro.       Lo  único  acaso  posible 

60. .  • 
D.*  Juana.        Todo  me  es  admisible. 
Pedro.        Pues  esta  noche ,  señora. 

Y  no  echéis  del  corazón 

la  convicción  de  que  es  fuerza 

que  se  burle  y  qqe!  se  tuerza 

la  traigion  con  la  traición. 
D,^  Juana.  Lo  sé.  t 
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■        I 


50 
Pedro.  Pues  disimulad, 

fingid ,  mentid. 
/>/  Juana.  Fé  en  mi  ten , 

que  no  ha  de  fingir  también 
el  mas  astuto  }u¿iar. 
Pedro.        Será  en  vuestro  Beneficio. 

T  ahora ,  seOora ,  yo  doerrao ; 
no  soy  yo ,  soy  un  enfermo 
sin  movimiento  y  sin  juicio. 
(Cierra  los  ojos  y  se  mantieM  sin-  motimiefUo ,  que  es  en 
lo  que  estriba  todo  el  carácter  jr  difleúltad  de  esta  es- 
cena  en  el  papel  de  Pedro  Carrillo.  La  condesa  se 
aparta  un  foco  de  él  y  queda  apoyada  m  la  baranda 
de  piedra  de  la  gatería  como  agena  de  lo  que  per  elh 
pasa.) 
D.^  Juana.  Lo  que  puede  su  lealtad  I 
tan  fiero  y  ta»  inpadente 
por  ella  solo  omMiente 
en  tal  ficción  y  ruindad ! 
Yo  también  te  imitaré  I 
[Alza  los  ojos.) 
Dios ,  Señor  de  laa  altaras, 
dame  en  tantas  amarguras 
destreza,  valor  y  fé. 
Mas  el  jardin  cruza ,  y  sube 
la  escalinata  hacia  aquí ; 
fingiré  que  no  le  vi 
V  que  en  al^  rae  entretuve. 
( Quedan  amóos  en  silencio  un  momen$ú.  Pedro  durmien- 
do, la  condesa  mirando  áh  alto.  Uttrchena  sube  por 
la  escalera  del  rompimiento.) 

ESCUNA   VIL 

DOPÍA  JOANA.  PEDEO.  MAKGHKNA. 

Marchena.  En  sus  tristes  penasfliientoa 

cuan  emJiebeciaa  está !  [La  contempla.) 
Ni  ara  m^  ha  aentido  quiaá. 

D.^  Juana.  Ah!...  MarcheQa. 

Marchena.  Úuos  mQme&tos 

há  que  os  estoy  contemplando 


tan  á  la  que  os  cerca  ageoa... 
D.^  Juana.  llnterrumpiéndoU.) 

Sí,  tenéis  razón,  Marchena, 

desde  aquí  estaba  Etirando 

esas  nubes  pasageras 

qne  al  blando. impulso  del  viento 

van  cruzando  el  armamento 

caprichosas  y.  ligeras. 
Marchena.  Con  poco  os  entretenéis : 

y  eso  os  distrae  ? 
D.^  Juana.  Sí  por  Dios; 

fmes  qué ,  no  os  distrae  á  vos 
o  hermoso  cuando  lo  veis? 

Marchena,  Perdonad',  noble  condesa >  ; 
que  aunque  lo  bello  admiré 
siempre ,  jamás  me  paré 
en  una  cosa  como  esa. 

D,*  Juana.  Lo  olvidé ,  tenéis  razón: 
vos  nunca  al  cielo  miráis; 
3^  es  inútil  qne  lo  hagáis 
smo  os  habla  al  corazón. 
A  alivia]^  mi  soledad 
á  este  corredor  salí , 
y  de  la  tristeza  üú 
a  dar  con  la  enfermedad. 

Marchena.  Dios!  {Repara  en  Pedro.) 

D/  Juana.  A  ese  infeliz  hallé 

ahí  en  su  estupor  sumido    * 
como  veis. 

Marchena.  Si  ^  está  dormida. 

/>/  Juana.  Despertarle  no  logré 

aunque  le  bable  cerca  y  alto : 
ay  &  mí ,  sin  acordarme 
que  aquí  para  consolarme 
todo  es  de  sentidos  falto  I 

Marchena.  Como  á  quien  sois  se  os  trtta 
según  creo  en  mi  castillo , 
pues  yo  mismo  á  vos  me  humillo 
y  mi  gente  en  mi  ós  acata 
por  su  señora.  , 

i>.*  Juana.  Ay  Marchena ! 

toda  la  pompa  oriental 
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no  hará  que  no  suene  mal 

al  cautivo  su  cadena. 
Marchena.  De  flores  quisiera  yo 

tejérosla  nada  mas. 
/>.*  Juana.  \  flores  son  qoe  jamás 

mi  decoro  recqgio. 
Marchena.  No  sé  qué  os  noto  por  Dios 

8ue  os  veo  menos  altiva  I 
[e  de  llorar  mientras  viva 

el  estar  cerca  de  vos? 
Marchena.  Siento  daros  pesadumbre ; 

mas  así  el  rey  lo  dispuso. 
jD.^  Juana.  K  la  mano  en  que  me  puso 

me  irá  haciendo  la  costumbre. 
Marchena.  Palabras  tan  indulgentes 

me  hacen  creer  que  vuestro  encono 

pasa. 
/>."  Juana.  Es  mi  santo  patrono 

mañana ,  los  laocentes. 
Marchena.  [Con  pawr.]  k  qué  lo  habéis  recordado 

»    cuando*  oi viciarlo  quería  ? 
J9."  Juana.  No  supe  el  mal  que  os  bacía 

sin  duda ;  os  habéis  turbado ! 
Marchena.  iHablando  consigo  mismo.) 

Hoy,  sí,  es  hoy...  pero  qué  miro! 

En  ese  pasillo  Juan... 

espía? 
/>.*  Juana.       *    Qué  nuevo  afán 

tenéis  ? . . .  (A  penas  respiro . ) 

Parece  que  os  inmutáis ; 

qué  tenéis? 
Marehena.  Todo  el  infierno 

me  hab^s  alzado  en  lo  interno 

del  corazón. 
D.^  Juana.  Deliráis? 

Marchena.  No.  Juan. 
Juans         (Saliendo.)  Señor. 

ESCENA  VIIL 

DICHOS.      JUAN. 

/).*  Juana.  (Qué  va  á  hacerl) 
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Marchena.  Responde  y  di  la  verdad , 

ó  el  viaje  á  la  eternidad 

pnedes  prepararte  á  hacer. 
Juan.         Señor. 
Marchena.  Qué  hacías  ahí ! 

Juan.         A  ese  hombre,  señor,  velaba ,   ■ 

cuando  sentí  que  bajaba 

esa  noble  dama  aqui ; 

y  como  el  respeto  sé 

conque  la  queréis  tratar , 

su  gusto  por  no  estorbar 

•¿  este  lado  me  aparté. 
Marchina,  Vive  Dios  si  otra  intención 

comprendiera  que  hay  en  tí ! 
Juan.         Presumo  que  os  ofendí , 

capitán.  Tenéis  razón , 

debí  apartarle  también ; 

mas  como  el  pobre  dormía , 

creí  que  no  estorbaría. 

Disimuladme. 
Marchena.  Está  bien. 

/>.*  Juana.  [Respiro.]  Ahora  comprendo 

lo  que  os  turbó..«  á  fe,  Marchena,  (Se  rie.) 

que  vuestra  aprensión  es  buena. 
Marchena.  i  os  reís  ? 
D.*  Juana.  No  lo  estáis  viendo? 

Marchena.  Oh! 
D.*  Juana.        Lo  entiendo ;  como  hacéis 

conmigo  el  enamorado , 

lo  celoso  habéis  pensado 

que  fingir  también  debéis. 

I  guien  os  causó  recelo?  [Se  rie.) 

quién  ?  Un  jayaú ,  un  tullido , 

uno  vil ,  y  otro  dormido? 

Bahl  tropezáis  en  un  pelo. 
Marchena.  Condesa,  no  me  entendéis. 

Mas  ya  que  os  veo  dispuesta 

á  sondar  esta  funesta 

tradición ,  lo  lograreis. 

Joan ,  lleva  á  ese  hombre  contigo. 
D.^  Juana.  Y  á  qué  le  ha  incomodar? 

No  puede  sordo  escuchar 
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ni  dormido  ser  testigo. 
Marchena.  DecisbieD. 
D,^  Juana.  Cuenta  os  haced 

que  es  un  relieve  postizo 

en  ese  pitar  macizo. 
JUarchena.  Bien.  En  la  opuesta  pared  (A  Juan.) 

de  ese  jardín  un  postigo 

hay ;  al  pié  de  su  escalera 

hasta  que  te  llame  espera ; 

allí  irá  Lucas  contigo.  (Yasé  Juan.) 

ESCENA  IX. 

DONA  JUANA.  MARCHENA. 

(Marchena  cierra  las  dos  puertas  lat&rales.) 

/>/  y,  (Qué  va  á  decir?  yo  tiemblo.) 

Marc.  (Al  pasar  junto  á  Pedro.)  Este  menguado... 
roas  ora  en  su  estupor  yace  tranquilo... 

D.^  /.  (Oh!  Si  entiende  que  escucha  desveladol... 
el  corazón  por  él  siento  en  un  hilo.) 

Marc.  He  comprendido  aue  ponéis  empeño 
un  secreto  en  sondar  que  me  devora , 
y  voy  á  revelárosle ,  seSora , 
aunque  esta  relación  os  turbe  el  sueño. 
.  Harto  me  duele  el  renovar  la  llaga 
que  abrió  en  mi  corazón ,  mas  no  me  aterra 
ya  el  siniestro  destino  que  me  amaga 
y  arrostrarle  sabré :  fuerza  es  €|ue  lo  haga 
mientras  me  sufra  sobre  sí  la  tierra. 

Z>.*  /.  Me  estremecéis  I 

Marc.  Ahora ,  atenta  estadme , 

y  el  dardo  al  ver  conque  me  habéis  herido 
recordando  este  dia  maldecido 
como  soy  y  he  de  ser  al  par  miradme. 
Tiene  un  rincón  el  corazón  humano 
donde  luz  ni  razón  nuaca  penetra , 
y  en  donde  Satanás  pone  un  arcano 
escrito  contra  el  hombre  letra  á  letra. 
T  realidad  ó  sueño  sos  abruma 
siempre ,  y  de  sobre  sí  nadie  le  arroja. 
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y  ¿  ia  virtud  ó  al  mal  nos  Ueva  eo  rama 
sin  permitir  al  corazón  ^oe  esceja. 
Por  él  el  bien  ó  la  aOiocioB  ae  espora , 
el  peligro  por  él  con  fé  m  arrostra , 
por  él  avanza  con  audacia  fiera 
el  hombre ,  y  sin  valor  por  él  se  postra. 
T  el  crimÍDal  gastado,  el  juez  severo, 
la  virgen  inocente  casta  y  pura , 
la  cortesana  torpe,  d  caballero, 
noble ,  lo  mismo  oue  el  servil  pechero , 
la  fuerza  sienten  de  su  ley  oscura.      • 
A  este  poder  por  diferentes  modos 
tarde  ó  temprano  sucumbimos  todos , 
y  este  arcano  de  impulso  omfii))olente 
es  la  superstición...  raudal  rugiente 
que  de  esta  vida  por  el  mar  turbado 
arrastra  y  sorbe  en  su  fatal  corriente 
al  triste  corazón  desesperado. 

D.*  J.  Sacrilega  impiedad! 

Marc.  Lo  sé ,  condesa. 

Tal  vez  mi  perdición  ha  de  ser  esa ; 
pero  Iras  ella  voy.  Yo  me  burlaba 
de  sabios  y  pronósticos :  creía 
que  soidaoo  y  feliz  como  me  haUa)i)a, 
burlarme  de  ellos  sin  temor  podía ; 
mas  me  engañé.  JSscuchad:  yo  siempre  amigo 
del  rey  don  Pedro  ful;  nunca  secrjeto 
de  amoicion  ni  de  amor  tuvo  conmigo , 
y  siempre  quiso  ¿  si  verme  sujeta, 
fina  noche  de  vino  y  de  placeres 
hartos  ambos  á  dos,  él  me  propuso 
pedir  de  nuestro  sino  pareceres 
a  un  sabio  que  estas  ciencias  tiene  en  us«. 
Consentí.  Nuestro  horóscopo  le  enviamos 
para  que  el  porvenir  nos  predijera, 

Íde  él  y  de  sus  ciencias  nos  mofomos 
e  antemano  los  dos...  Nunca  lo  hiciera ! 
porque  al  leer  el  propio  pergamino 
por  el  viejo  devuelto,  escrito  estaba 
en  él  el  porvenir  que  me  esperaba , 
y  dice  así  la  voz  de  mi  destino: 
«Raza  enemiga  á  ti  tu  muerte  trama  *• 
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»la  evitas  nada  mas  por  un  castillo: 
»vasallos  y  pendoa  te  dá  uoa  dama , 
))y  entre  agoa  y  tierra  en  lid  de  poca  fama 
•  )4e  matarán  al  fin  por  nn  Carillo.» 
/>/  y.  Linda  aprensión  de  muerte.  {Riéndose.) 
lUarc.  Os  mofáis  de  ella? 

Yo  también  me  reí;  mas  poco  á  podo 
tornóse  en  fallo  de  mi  negra  estrella 
lo  que  sueüo  juzgué  de  un  viejo  loco. 
/>.*  7.  Morir  por  un  Carrillo!  [Riinaose,) 
Marc,      *  De  la  raza 

de  los  Carrillos  habla. 
D.^  /.  iAterraia,)  Santo  cielo! 

Marc,  Por  do  quiera  se  cuaaple  esta  amenaza , 
do  quiera  juntos  nos  rechaza  el  suelo. 
De  don  Pedro  el  pendón  seguf  constante , 

Íel  de  Enrique  siguieron  los  Carrillos. 
I  rey  me  dio  al  instante 
sus  honores,  sus  tierras,  sus  castillos. 
Púsonos  el  azar  frente  por  frente : 
donde  quiera  que  voy  doy  con  alguno, 
donde  quiera  que  van  dáñ  de  repente 
conmigo,  y  es  destino  de  esa  gente 

?ne  yo  les  estermine  uno  por  uno. 
a  no  hay  ley  para  mi ,  ya  no  hay  partido, 
ni  bando*  ni  opinión:  siempre  medroso, 
de  mí  mismo  no  mas  atento  cuido , 

Íá  mi  suerte  no  mas  miro  afanoso, 
uché,  velé ,  sufrí  tres  largos  años , 
y  aún  no  creyendo  en  mi  fatal  estrella 
que  me  diera  creí  mil  desengaños , 
pero  la  vi  cumplirse  y  fio  en  ella. 
Este  castillo  es  prenda  de  mi  vida : 
la  dama  vos  de  quien  marcó  la  huella 
para  ver  mi  fortuna  engrandecida : 
suerte  en  vuestro  favor  feliz  me  ayuda , 
podéis  un  reino  dar  ¿  vuestro  esposo , 
y  espero  al  fin  que  al  encontraros  viuda , 
me  deis  cumpliendo  el  fallo  misterioso 
tierra  y  vasallos  y  pendón  fomoso. 
D.^  J,  Monstruo  impío ,  jamás...  antes  espero 
que  á  las  manos  del  último  Carrrillo 
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DOC  mi  se  cumpia  tu  destino  eotero. 

Marc.  No ,  qae  ya  nos  ampara  mi  castillo , 
y  aquí  no  puede  contra  mi  ninguno. 

■D.*  /.  Ay  si  la  sombra  aqui  se  alza  de  alguno 

Marc.  Ta  sé  que  de  esa  raza  á  mi  enemiga 
os  ha  seguido  por  salvaros  uno , 
y  que  llegó  en  Sevilla  y  en  Toledo 
cQtt  mafia  astuta  é  infernal  enredo 
hasta  escribiros  sin  temor  v  hablaros  1 
mas  no  esperéis  que  hasta  Alcalá  nos  siga , 
ni  aunque  lo  hiciera  así  podrá  salvaros. 
En  su  sino  fatal ,  es  sino  mió; 
aqui  espiró  á  mis  pies  el  padre  anciano ; 
buscóme  su  hijo ,  y  su  cadáver  frió 
yace  alli  bajo;  me  buscó  su  hermano 
y  sucumbió  también*,  desangre  un  rio 
aaui  en  su  corazón  le  abrió  mi  mano. 
On !  y  su  fatalidad  les  prevenía 
una  muerte  á  los  tres  el  mismo  dia ; 
y  ese  dia  fatídico,  señora , 
en  el  que  estamos  es ,  y  esta  es  la  hora. 

-D.*  /.  Jesús  I  (Aterrada.) 

Marc.  Os  dá  pavura  I 

También  á  mi :  mas  fio  desde  ahora 
en  mi  cumplida  predicción  segura. 

D.*  /.  Ay  si  se  alza  deí  último  la  sombra, 
y  os  sale  al  paso  en  tan  funesto  dial 

Mane.  Callad,  callad. 

D.^  J.  Parece  que  os  asombra 

su  memoria  fatal  ? 

Marc.  Quénifieria! 

Vana  ilusión!  Si  su  sepulcro  dejan, 
y  á  demandarme  sus  fantasmas  vienen , 
atrás  se  volverán...  me  los  alejan 
de  aqui  estas  piedras  que  su  sangre  tienen. 
Veis  esas  dos  escarpias  que  emparejan 
en  aqueste  pilar?  Ahi  se  mantienen, 
porque  recuerdos  son  de  que  algún  dia 
de  ellas  pendieron  en  ausencia  mia. 
Sus  cuerpos  á  su  espiritu  espantaron. 
No  Y  jamas  volverán. 

/>.*  /.  Horrible  historia ! 
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Marc.  Dos  aftos  de  estas  torres  me  alejaron 
los  saeAos  de  esta  lúgubre  memoria , 
mas  por  la  vez  postrera  vuelvo  á  ellas 
coa  segara  esperanza  ea  las  estrellas. 
Este,  condesa,  es  mi  secreto:  este 
es  vuestro  porvenir:  téngoos  coanúgo, 
y  meditaolo  bien,  porque  os  lo  digo: 
vos  no  sois  ya  del  rev  la  prisionera, 
sino  mia :  no  el  iris  de  esperanza 
coa  Aragón  en'la  contienda  fiera , 
no :  sois  la  luz  á  aue  mi  mano  alcanza 
solamente  desde  noy :  luz  de  mi  vida , 
luz  de  la  estrella  que  me  alumbra  el  paso 
mantenida  por  mi,  por  mi  estinguida. 

D.^  J.  Monstruo  1  A  tanto  osarás? 

Marc.  Temblando  acaso. 

Mas  ya  no  hay  para  mi  ley ,  ni  partido , 
ni  bando ,  ni  opmion;  supersticioso , 
de  mi  mismo  no  mas  alentó  cuido , 
y  á  mi  suerte  no  mas  miro  afanoso , 
y...  de  aquí  retirémonos  ahora, 
que  el  toque  de  oraciones  no  quisiera 
que  nos  cogiera  aqui ,  que  es  triste  hora , 
v  he  de  pasar  aún  la  vez  postrera. 

D.^  /.  Acompañadme,  pues. 

JUarc.  Tembláis ,  señora. 

/>/  /.  Sí ,  sí. 

Marc.  Yo  os  guiaré  por  la  escalera. 

Vamos... 

(La  toma  apresurado  por  la  mano  y  vansé  por  la  iz- 
quierda^ volviendo  Marchena  la  cabeza  con  superstt 
cioso  temor.) 

ESCETÍA  X. 

PBPBO,  mirando  las  escarpias. 

• 

Aqui  estuvieron  sos  despojos  I 
Fue^o  de  llanto  en  vez  brotan  mis  ojos. 
Victimas  inocentes  I  Sombras  caras  1 
Aun  hay  quien  inmolando  en  este  suelo  . 
*  todo  su  ser  de  la  venganza  en  aras 
cuenta  dará  de  westra  sangre  al  cielo. 
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Aun  volverá?...  Le  eqperaré,  y  cuando  entre 

en  este jianteon  de  los  Carrillos , 

con  el  Carrillo  vengador  encuentre. 

Mas  calla ,  c4M*8s;on:  deber  sagrado 

diques  te  pone  aún....  aguarda  un  poco, 

que  en  manos  de  tu  rey  tienes  jurado 

volver  con  ella  ó  sucumbir  por  loco. 

Sofoca  tu  razón;  como  un  cobarde 

á  industria  baja  y  vergonzosa  acude , 

y  mientras  lU^a  la  ocasión  mas  tarde 

su  misma  ruin  superstición  te  ayude. 

Sí ,  si.  Crezca  su  miedo...  y  que  cuando  entre, 

J)ábuIo  nuevo  á  su  pavor  encuentre. 
el  seno  una  daga  ó  puñal ,  y  arrojando  la  vaina 
entre  el  ramage  de  (o$  árboles  del  jardín ,  la  clava  en 
d  diíUel  de  la  puerta  por  donde  ha  de  volver  Marche- 
na ,  la  cual  siendo  estrecha ,  como  paso  al  caracol  de 
la  torre  y  .favorece  el  pensamiento  de  Pedro.  Este  se 
vuelve  á  sentar  en  la  misma  postura  que  ha  conservado 
en  las  anteriores  escenas.) 

ESCENA  XI. 

PEDRO.    MABGH£NA. 

(Este  al  salir  por  donde  entró  con  doña  Juana,  eier- 
fa  la  puerta ,  y  al  cerrarla  tropieza  en  la  daga  y  la 
coge.) 

More.  Huyamos  de  este  sitio :  me  amedrenta 

en  estas  horas  su  ámbito  funesto , 

y  siento  que  el  pavor  se  me  acrecienta 

con  los  recuerdos  de  boy...  pero  aué  es  esto? 

Santo  Dios!...  Una  dagaL*.  no  es  la  mia... 

clavada  estaba»  sí:  oh!...  Qué  pensamiento 

tan  infernal...  boy  fué...  de  aquí  al  momento 

salgamos. 
(Suena  á  lo  lejos  el  toque  áe  oración  en  las  campanas  de 
Alcalá.) 

La  oración...  me  lo  temía! 

Juan  I  Lucas  I  pronto  á  mí ,  luces  corriendo. 

No-me  atrevo  a  mover...  pronto  á  mi  lado. 

Venid... 
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ESCENA   XII. 

PEDBO  [como  siempre),  mabghbna.  joan.  lucas  y  varios 

BALLESTEROS  con  atUorchüs. 

Juan  y  Lucas.  Henos  aquí. 
Marc.  A  mis  pies  clavado 

un  puñal!...  Alumbrad.  (Mira  el  puñal.) 

Lo  estaba  viendo 

Iue  este  iba  á  ser  un  día  desdichado, 
caso  de  esa  luz  el  falso  brillo... 
fascinación  acaso  de  mis  ojos. 

S|ué  dicen  esos  caracteres  rojos 
é  ese  hierro?  Leed, 

[IjO  alarga  á  los  oíros.) 
(El  Balleslero  qi$e  leyó  en  el  acto  primero  el  pregón  de 

don  Pedro.)  Pedro  Carrillo. 

Marc.  No  es  mi  imaginación  enloquecida,  . 

no.  Ira  de  Dios!  Con  vuestra  propia  vida 
todos  me  pagareis  traición  tamaña. 
Juan,  Lucas  y  los  aemás.  Sefior ! 
Marc.  Mas  aquí  ese  hombre  1  Si  fingida 

fuera  ¡Dios  Santo!  su  demencia estrafia! 
( Va  á  él.)  Desdichado  de  tí  si  de  ellos  eres! 
(Le  sacuae  y  arrastra  hacia  el  público.  Lucas  le  pone  sn 
antorcha  cerca  del  rostro  para  que  se  vea  y  compren- 
da  la  fisonomía  del  actor ;  y  Juan  al  otro  lado  con  la 
mano  en  el  puño,  de  su  espada  ^  se  muestra  preparado 
á  arrojarse  sobre  Marchena.) 

Despiértate ,  traidor,  acaba  ó  mueres. 

[Le  muestra  la  daga.) 
Le  conoces?  es  tuyo?  aoaí  no  has  visto 

«[uién  le  vino  á  traer?  Babia  ó  te  mato. 
e  toma  la  daga ,  la  mira  dándola  vueltas ,  y  le 
dice  soltando  su  estúpida  carcajada :) 
/'edro.  Pa-para  tri-incnar? 
Marc.  Oh!  El  insensato 

no  me  comprende,  no. 
Pedro.  Yo  ya  esto-oy  listo. 

Va-vamos  ya  á  cenar  ? 
(Marchena  le  rechaza  de  si  empujándole ,  y  Pedro  sigue 
riendo.) 
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Marc.  Deliro!  Suefio. 

O  este  día  fatat  me  abre  el  abismo  ? 

{Marckena  muestra  en  sus  desatinados  moemientos  el 
vértigo  á  que  le  conduce  su  temor  v  sufersticion,  Pe- 
dro  te  mira ,  y  siembre  aumentando  su  risa ,  dice :) 

Pedro. Qoé-qué  le  dá  a  ese  ho-ombre?  Está  lo-oco? 

(Marchena  volviendo  en  sí  de  repente,  y  reconociendo  el 
sitio  en  que  seAcila^  responde  á  Pedro  con  acento  som- 
brío ,  saliendo  precipitadamente  y  tirando  el  puñal.) 

Marc.  Si,  si:  estamos  los  dos  tal  vez  lo  mismo.  (Vase.) 

ESCENA  Xm. 

■ 

FKOBO.  JUAN*  LUGAS. 

[Lucas  queda  mostrando  indecisión  y  y  como  quien 
no  sabe  lo  que  le  pasa.  Juan  le  empuja  y  le  saca  de  su 
estupor.  Este  y  Pedro  al  quedarse  solos  varían  comple- 
tamenle  de  actitud  y  fisonomía,  pasando  de  la  estupidez 

á  la  inteligencia.) 

Lucas.  I A  Juan.)  Qué  es  esto? 

Juan.  I A  Lucas.)  Yo  no  $é. 

Lucas.  (Con  niteao.)  Ayl  yo  tampoco. 

Juan.  Pero  alúmbrale ,  Lucas ,  no  se  mate 

según  va. 
Lucas.  Dios  me  valga!  Yo  estoy  tonto ! 

lYase  corriendo ;  los  demás  que  hayan  salido  le  siguen.) 
[Juan  á  Pedro  y  fingiendo  tomvía,  y  ofreciéndole  el  bra- 
zo como  siempre.) 
(Pedro  recogiendo  su  puñal  y  enderezándole  con  brio.) 
Juan.  Vamos. 

Pedro.  Qué  has  becbo,  Juan? 

Juan.  Todo  está  pronto. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Patio  del  castillo  viejo  de  Alcalá,  junto  á  la  puerta  esteríor. 
A  la  izquierda  esta  mistna  puerta ,  cuya  muralla  se  pro- 
longa hasta  el  fondo ,  y  sobre  la  cual  se.  pueda  andar.  A 
la  derecha  la  pequeña  forre  Üe  la  portería ,  cuyo  centro 
de  dos  pisos  está  manifiesto  al  espectador. 

ESCENi  PRlláERA. 

JUAN ,  dentro  de  la  torre,  lugas,  llegando.  Luego  nwo. 

Juan.  Quién  va? 

Lucas.  To. 

Juan.  Lucas? 

Lúeas,  Yo  soy ; 

abre ,  Juan. 
( Entra  Lucas  y  cierra.  Pedro  se  acerca  á  la  puerta  de 

la  torre  con  precaudon  y  escucha.) 
Juan .  Dios  sea  loado. 

Locas ,  en  dónde  has  eslaáa? 
¿ticas.        Casi  no  sé  dónde  estoy. 

Vaya  una  noche  I 
Juan.  *  Qué  pasa 

de  nuevo  ahora? 
Lucas.  No  es  cosa  I 

Juan.         Habla. 
Lucas.  Una  fiebre  horrorosa 

que  la  cabeza  le  abrasa 

le  tiene  casr  sin  juicio.    ' 
Juan.         Pero  á  quién? 
Lacas.  Ai  capitán. 

Juan.      .   Pues  no  estés  con  tanto  afán , 

porque  ya  sabes  qoe  es  vicio 
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de  su  carácier :  es  hombre 
á  quien  á  reces  asombra 
el  mirar  su  misma  sombra 
ó  el  oir  su  propio  nombre ; 
pero  se  le  pasa  pronto. 

Lucas.        Ay  1  dá  miedo  I  De  repente , 
Juan ,  grita  como  un  demente 
ó  se  queda  como  un  tonto; 
Y  en  verdad ,  Pérez ,  que  espanta. 

Juan.  I  en  dónde  está? 

Lucas.  En  su  aposento 

reposa  ahora  un  momento. 
Pero ,  de  qué ,  Virgen  Santa , 
se  espantó  de  tal  manera? 

Juan.         De  aquel  pufiai. 

Lucas.  Mas  quién  fué 

quien  se  le  dio?    - 

Juan.  Yo  no  sé. 

Lucas.        Dijo  que  el  suyo  no  era, 

Íiorque  alado  a  la  cintura 
e  lleTaba. 

Juan.  Él  le  tendría 

de  antes  ^  y  alguna  manía, 
le  hizo  de  él  taier  pavura. 

Lucas.        Aquí  para  entre  los  dos, 
Pérez ,  esta  fortaleza 
tal  á  parecerme  empieza 
míe  me  disgusta  por  Dios. 

Juan.  Qué ,  tienes  miedo? 

Lucas.'  Tal  vez! 

Porque  tengo  en  la  memoria 
haber  oído  una  bistoria 

3ue  tiene  visos  par  diez 
e  estar  en  gran  relacioa 

con  lo  que  pasó  esta  noche. 
Juan.         Mieote  el  vulgo  á  troche  y  nioehe , 

Lucas» 
Lucas.  Fondo  de  ratón 

lletan  siempre  sus  mentiras , 

y  en  fia;  cuando  el  rio  sueaa 

agua  trae. 
Juan.  Erhora  buena . 
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tema  el  capitán  las  iras 
de  esos  seres  invisibles , 
que  diz  que  el  castillo  habitan; 
teman  los  que  los  irritan 
con  sus  delitos  horribles. 
Nosotros  que  vida  honrada 
llevamos ,  fieles  al  rey 
temamos  de  JMos  la  lev, 

fero  de  fantasmas  nada, 
ú  hablas  bien ;  pero  Marchena 
h¿  un  poco  que  me  decía : 
«Lucas ,  nunca  de  este  dia 
hay  que  esperar  cosa  buena. 
No  sé  á  quién  atribuillo ; 
pero  en  este  dia  aciago 
siempre  algún  fatal  estrago 
suceae  en  este  castillo. » 
Juan.  Cosas  suyas*;  ya  hace  años 

que  le  sirvo ,  y  te  aserró 
que  este  dia  es  un  conjuro 

?ue  sus  desdichas  deshiace. 
or  lances  que  en  este  dia 
lugar  f  ocasión  tuvieron , 
sus  fortunas  le  vinieron; 
conque  ya  ves,  es  manía. 
El  fiuire  todos  los  años 
por  estos  dias  accesos 
que  le  trastornan  los  sesos 
con  desvarios  estraños : 
mas ,  qué  quieres?  así  son 
las  miserias  de  la  tierra , 

Jhay  hombres  á  quienes  guerra 
á  su  propio  corazón. 
Lucas.        Es  verdad,  pero  te  digo , 
y  créelo  sin  que  lo  jure, 

Jue  mientras  la  noche  dure , 
uan,  no  las  tengo  conmigó. 
Juan,         Bah  1  no  sé  de  qué  te  pasmas, 

ni  hay  causa  de  que  te  asombres. 
Lucas.        No  me  amedrentan  los  hombres, 

r  il"^°>  P^^^  ^^  '^  fantasmas. 

^uan.         Válganos  Dios!  También  tú  eres 
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de  los  patanes  sencillos 

que  creea'que  andan  los  Carrillos 

por  estas  torres? 
Lucas.  Qué  quieres? 

Yo  sé  que  aquí  han  muerto  de  ellos 

tres  lo  menos ,  y  al  pensar 

en  lo  que  uno  oye  contar 

se  le  erizan  los  cabellos. 
Juan.         Bah !  deja  tal  desatino , 

que  tanto  afán  no  merece , 

y  dime :  qué  te  parece    • 

el  diablo  de  tu  sobrino? 
Lucas .        Mi  sobrino  ?  Cuál  ? 
Juan.  Gabriel. 

Lucas .        Pues  dónde  está  ? 
Juan.  No  le  has  visto  ? 

Lucas.        No. 
Juan.  Pues ,  hombre ,  andas  bien  listo 

fara  portarte  con  él. 
ero ,  hombre ,  qué  estás  diciendo  ? 
Juan.         Pero ,  hombre ,  qué  estás  dudando? 
Lucas.        Gabriel  aqui  ?  desde  cuándo  ? 
Juan.         Lucas ,  lo  estaba  temiendo 

de  tu  ruindad. 
Lucas.  Pereque? 

Juan.         Por  una  anguila  na  mas ! 
Lucas.        Acaba  por  Barrabás, 

?ae  no  te  comprendo-é  fé. 
ú  has  metido  a  tu  sobrino 
por  ahí  en  -algún  rincón 


por  guardac  el  angoilon. 
Peí 


Lucas.        Pero  si  aun  aoui  no  vino. 
Juan.         Cómo  que  no  ?  Y.aun  batallas 

por  negarlo? 
Lucas.  Cuáirdo  ?  Cómo  ? 

Juan.         Yaya ,  Lucas ,  oue  estás  plomo : 

con  los tarróBoe vituallas. 
Lucas.        Pues  no  le  he  Visto  á  fé  mia. 
Juan.         Toma  1  pues  él  muy  formal 

se  coló  con  su  morral 

de  una  en  otra  galería. 
Lucas.        Jesús! 
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Juan .  Pregante  por  U ; 

mas  no  logrando  tn  encuentro , 
corriendo  por  allá  dentro* 
se  faé  á  buscarte. 

Lucas.  Ay  de  mi ! 

Todo  lo  va  á  alborotar, 
que  según  lo  que  me  ban  dicho 
el  tal  sobrino  es  un  bicko 
á  quien  hay  corto  que  alar. 

Juan,         Pues  hace  mas  de  uúa  hora 
que  por  ahi  anda. 

Lucas.  PuesToy 

por  él ,  que  á  fé  de  quien  soy 
no  me  gustara  que  añora 
me  turbara  ese  truhán 
el  reposo  de  Marchena. 

Juan.         Pues  por  Dios  que  la  hace  buena 
~    según  está  el  capitán. 

Lucas.        Voy,  voy. 

Juan.  Si ,  y  acnérdale 

que  me  tienes  prometida 
una  cena  á  su  venida. 

Lucas.        T  sí  aue  te  la  daré. 

Juan.         Pues  búscale  y  date  prisa. 

Lucas.  '      Voy ;  tú  espérame  am  quedo.  [Yase.) 

Juan.  ^       (A  no  tener  tanto  miedo 

por  Dios  me  ahogaba  de  risa.) 

ESCENA   li. 

JUAN.  PEDRO ,  qtíe  sáié'por  detrás  de  la  torre. 

Juan,         Pedro. 

'Pedro,  Todo  lo  he  escuchado. 

Juan,         El  capitán... 

Pedro.  '•      S« -pavor 

nos  ayuda. 
Juan.  Fué ,  ¿eñor, 

vuestro  empefio  algo  anriesgado. 
Pedro.        De  audaces  es  la  fortuna. 
Juan.         Sí ,  mas  tanto  se  la  lienta 

que  alguna  vez  se  la  ahuyenta. 


Pedro, 
Juan. 


Pedro. 


Juan. 


Pedro. 


Juan. 


Pedro. 
Juan. 


Pedro. 


Juan. 


Como  aun  nos  sonría  una 
nos  basta.  Hiciste  mi  encardo?. 
Todo  está  hecho:  aproveché 
la  confosion  y  cruce 
el  corredor.  ¡Sin  embargo , 
no  fio  en  que  tan  oculto 
fuese  que  algún  centinela 
ú  otro  que  anduviera  en  vela 
no  viese... 

Lo  dificulto , 
aue  el  cuento  habrá  ya  cundido- 
ae  lo  .hecho  en  la  galería, 
y  no  habrá  quien  íiasta  el  día 
ose  pisarla  atrevido. 
T  lo  dejaste  en  lugar 
seguro? 

En  la  misma  puerta : 
no ,  no  temáis  que  ancle  incierta 
para  dar  con  ello.    - 

Errar 
sentiria ,  Juan ,  el  paso^ 

?or  un  descuido  imprudente, 
todo  lo  conveniente 
la  pusiste  para  el  caso? 
Todo.  La  misma  Lucia 
lo  arraló;  y  en  disponer 
tres  cabaltoa  qüed6  ayer 

Íara  esta  noche^afcia. 
'en  que  sitio? 

.  A  la  bajada 
del  castillo,  en  la  espesura 
del  encinar. 

Pues  procura ,  ,    . 
Juan ,  que  no  nos  falte  nada , 

Í  antes  que  vuelva  á  esta  torre  ' 
ucas  y  todo  lo  ataje  ^         *  - 
haz  seña  para  que  baje , 
que  es  tarde  y  el  tiempo  corre; 
mas  cuenta  que  en  el  castillo  . 
sospechen... 

La  seüa  es  t^l , 
que  ni  aun  puede  hacerse  mal ; 
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.'  es  el  canto  defcDclílio. 
Pedro .        Pues  despachsí . 
Juan,  \partad  pues. 

.    (Baee  la  seña ,  imitando  ti  canto  del  cuclillo ,  y  se  la 
repiten  por  arriba.) 
Oísteis? 
Pedro,  Sí ,  ha  contestado 

desde  arriba: 
Juan .  Ta  ha  cruzado 

el  corredor.  (Mirando  al  foro,) 
'  Pedro.  Ella  es. 

ESCENA  III. 

pBDBó.  JDAN.  doSa  JUANA ,  dc  moUncro ,  con  alforjas  y 

tiznada  la  cara  de  harina. 

m 

Pedro.        Señora! 

D.*  Juana,  Ta  estoy  aquí 

dispuesta  á  arriesgarlo  todo 
.  sin  repararen  el  modo; 
mas  dudáis  Tosotros? 
Pedro.  Sí ; 

dudo  cuanto  mas  cercano 
.veo  el  momento  fatal. 
ID.'  Jua^a.  Pues  qué ,  lo  haremos  tan  mat 
que  nos  sorprenda  un  yillano? 
Pedro.        Ay,  condesa ,  ^  no  sé; 

.  inas  á  vuestros  pies  de  hinojes 
con  lágrimas  en  los  ojos 
os  pido  perdón.- 
.  'D.^JmM'  De  qué?     . 

[Pedro: '     Poneros^yo  en  tal  bajeza 

y  en  tan  grosero  disfraz ! 
..  ¿i*  fuanalyh  en  ello  la  libertad, 

el  honor  y  la  cabeza*. 
Bien  contra  mi  se  han  valido 
de  mas  pérfidos  amafios , 
y  estos  pasos ,  auncjue  estraftos , 
'  me  llevan  á  mi  marido« 
Doble  política  tiqui 
al  tenerme  prisionera 
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tiene  una  nación  entera 
tiranizada  por  mi. 
T  en  pro  de  la  causa  buena 
cnanto  yo  voy  á  intentar 
no  podrá  nnnca  empañar 
mi  apellido  de  Yillena. 
T  en  fin ,  Pedro ,  ya  no  es  hora 
de  pensar,  sino  de  hacer, 
no  os  sonroje  una  mujer 
en  tal  ocasión. 
Pedro.  Señora , 

no  hay  cosa  ni  en  paz  ni  en  guerra' 
que  yo  no  emprenda  por  Vos, 
qne  naci,  después  de  Dios, 
vasallo  vuestro  en  la  tierra. 
De  mi  padre  v  mis  hermanos 
la  sangre  aquí  derramada 
reclama  desesperada 
su  venganza  de  mis  manos , 
y  yo  á  ella  os  antepongo, 

Jpor  servir  á  mi  rev 
e  mí  propio  honor  la  ley 
bajo  vuestras  plantas  pongo. 
Ved  si  estaré  decidido ; 
mas  ofrecer  me  dá  pena 
á  una  sangre  de  Yillena 
tan  vergonzoso  partido. 
Poner  en  tanta  bajeza 
vuestro  decoro,  y  tener 
en  un  saco  que  envolver 
vuestra  hermosura  y  nobleza , 
teniendo  un  buen  corazón 
una  espada  á  que  acudir 
le  apuros  para  salir 
y  mantener  su  razón , 
es  cosa  contra  la  mia ; 
mas  no  hay  remedio ,  es  preciso , 

y... 

^.'  Juana.        To  estaré  sobre  aviso , 
Pedro,  y  con  tal  arteria 
sabré  Jugar  mi  papel , 
que  el  espión  mas  sagaz 
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de  ver  no  será  oapu 
á  doña  Juana  en  Gabriel. 

Pedro.        Pláceme  por  vida  miá 
tan  brara  resolución , 
y  vuestro  real  corazón 
conozco  en  tal  bizarría ; 
mas  ved  que  es  6cil  acaso 
que  la  destreza  atajada 
naya  que  cambiar  el  paso 
y  echar  mano  de  la  espada. 

D.^  Juana.  Ya  aquí  por  nada  me  arredro, 
9ue  ya  estoy  acostumbrada 
a  ver.  sangre  derramada 

Ear  los  tigres  de  don  Pedro, 
reo  además  que  está  bien 
mi  estFaña  transformación. 

Pedro.       Estáis  como  la  ocasión 
lo  requiere. 

/>.•  Juana.  Así  nos  den 

fortuna  nuestros  destinos 
para  salir  con  ventura 
como  nos  sobra  bravura. 

Pedro.        Oid  pues:  hay  dos  caminos 

Eara  lograrlo :  el  primero 
acer  que  el  vino  le  acabe 
la  razón,  tomar  la  llave 
de  su  cinturon  de  cuero , 
.  y  callandito  y  sin  bulla 
plantarse  de  cuatro  saltos 
entre  esos  pinares  altos 
antes  que  nadie  rebulla 

D.^  Juana.  Y  el  segundo? 

Pedpo.  Es  mas  viólenlo, 

pero  mas  projito.  .  ~ 

]).*  Juana.  Cuáles? 

Pedro.       Tenderle  aquí  á  nuestros  píes 
y  echaríios  fuera  al  momento. 

JD^'^  Juana.  Si  no  hay  mas  medio  es  igiial ; 
ñero  aunque  tiempo  perdamos, 
Pedro ,  al  primero  acudamos , 

aué  tiempo  hay  si  sale  mal 
e  acudir  al  mas  seguro. 
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Pedro.        Pues  ya  os  jpodeis  aprestar, 

porque  le  siento  acercar  « 

?or  entre  el  ramage  oscuro, 
a  está  aquí. 
J9/  Juana.  Empecemos ,  pues , 

y  Dios  nos  valga. 
Pedro.  En  él  fio. 

Juan ,  dame  el  brazo. 
(Pedro  se  apoya  en  el  brazo  de  Juan  y  vuelve  á  su  estu- 
pidez.  La  condesa  cambia  repentinamente  de  carácter 
y  sale  al  encuentro  de  Lucas ^  que  viene  p^r  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DONA  JUANA.  PEDRO.  LUGAS,   COn  Hntcma  ^  y  JUAN. 

D.^  Juana.  Es  mi  tio? 

Lucas.        Calla!  es  este? 
Juan.  No  lo  ves? 

Lucas.      '  Y  yo  por  allá  buscándole  I 
/>.*  Juana.  T  yo  tras  de  vos  perdiéndome 
y  a  lodo  el  juando  atreviéndme 

?or  mi  tio  preguntándole, 
qué  guapo  es  el  muchacho ! 
D.^  Juana.  Oh  I  y  ya  veréis  cpxé  espedito ; 
de  nada  se  me  dá  un  pito 
y  todo  me  lo  despacho 
en  un  tris.  Oh!  tengo  un  tino 
para  todas  mis  haciendas, 
que  doy  fin  á  mis  moliendas 
apenas  suelto  el  molino. 
Si  el  verme  allí  es  un  contento ! 
qué  ir  y  venir  I  qué  bajar 
y  subir !  qué  traginar  1 
Alli  estoy  en  mi  elemento. 
To  cuido  la  casa  entera , 
lo  de  fuera  y -lo  de  adentro , 
v  todo  hecho  me  lo  encuentro 
lo  de  adentro  y  lo  de  afuera . 
Yo  ato  los  sacos  de  harina , 
yo  el  trigo  que  traen  encierro , 
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cargo  un  racio ,  casco  á  un  perro , 

Prniauiebro  una  gallina. 
cual  si  hubiera  cien  manos , 
en  cien  cosas  á  la  vez 
me  ocupo  y  con  rapidez 
salgo  de  todas,  par  diez ! 
Yo  crio  doce  marranos, 
cíen  pavos  gordos  y  sanos , 
pollos ,  palomas ,  gallinas , 
y  hago  comercio  dé  harinas 
en  las  comarcas  vecinas , 
viajo,  muelo,  cazo,  pesco, 
y  apaleo  á  los  villanos 
y  sirvo  á  mis  parroquianos 
y  ajusto  mis  propios  granos , 
uoy ,  pago,  cobro  y  tan  fresco. 

Luca$.        Jesús! 

/>.*  Juana.  T  nunca  me  pierdo. 

Mas  ay  qué  chola  la  mia! 
ahora ,  tío ,  que  me  acuerdo , 
os  traigo  carta  de  un  cerdo 

Íun  buen  jamón  de  Lucía, 
ombre,  hombre  I 

D^  Juana.  Lo  mismo  dá ; 

asi  á  la  lengua  me  vino , 
y  yo  soy  como  el  molino , 
me  suelto  y  pum ,  allá  va. 
También  os  traigo  una  anguila 
que  en  mi  cañar  he  pescado, 
y  un  vino  bien  embotado 
[ue  consuela  y  refocila. 

como  be  topado  á  Juan , 
antiguo  vecino  mió , 
06  le  he  convidado ,  tio ,. . 
con  ese  otro  del  gabán. 
Conque  pues  todos  están 
juntos  aqui  y  de  bureo , 
empecemos  el  jaleo , 
que  la  anguila  está  dispuesta , 
y  con  esa  indina  cuesta 
tengo  un  boquis  que  no  veo. 

Lucas.        Jesús,  Jesús  y  qué  salva! 
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D.^  Juana.  Ay  tio!  no  ine  hágate  ascos, 
porque  me  rompo  los  cascos  ' 
.con  el  lucero  del  alba. 

Juan  y  ÍAicas.  Ja !  ja !  ja ! 

/>.•  juanck.  No  hay  que  reír; 

pero  ay  de  mí !  soy  uq  bestia; 

Ío  daros  tan'ruin  molestia? 
o  con  mi  sangre  reñir? 

Bah  1  Soy  un  calaverilla , 

tio ,  pero  no  un  bribón , 

porque  tengo  un  corazón 

mejor  que  el  pan  de  Castilla. 

Dadme  la  mano  y  pelillos 

al  mar ,  y  con  todo  á  Roma. 
Lucas.        La  mano  y  lo^  brazos  toma , 

que  me  has  puesto  los  carrillos 

encogidos  de  reír, 

y  no  hay  ¡  voto  á  Belcebú  I 

un  muchacho  como  tú 

entre  un  millón  á  elegir. 
/>.'  Juana.  Conque  os  gusto? 
Lucas.  Sí  por  Dios , 

y  con  gran  i>lacer,  sobrino, 

fMrtíré  de  mi  molino 
a  ganancia  entre  los  dos. 
D.*  Juana.  Ta  veréis  qué  bien  lo  hago ; 

mas  por  ios  disciplinantes, 

tio ,  cenemos  cuanto  antes, 

que  tengo  la  tripa  en  vago.     . 
Lucas.        Si,  vamos:  tienes  razón.   ^^ 
/>.■  Juana.  Y  quién  es  este  tio  lila  (Por  Pedro.y 

á  quien  nada  despavila 

Y  calla  como  un  lirón? 
Juan.  Un  tonto. 

/>.*  Juana.  Buen  oompafiero 

de  broma. 
Juan,  Oh,  pues  como  empiece 

verás ;  cuando  se  enderece 

un  par  de  tragos... 
D.^  Juana.  "    Yo  espero 

que  lo  haga  aqni  á  su  sabor. 
Juan,         Ya  verás! 
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D,^  Juana.  Pues  á  la  mesa , 

qiie  yo  quiero  gente  tieisa 

que  nasa  á  mis  fiestas  honor . 
[Entrañen  la  torre.) 
Lucas,        Eotrad,  entrad;  algo  estrecho 

es  mi  cuarto  para  cuatro ; 

mas  no  para  anfiteatro, 

como  podéis  yei ,  fué  hecho , 

sino  para  habitación 

del  alcaide. 
jD."  Juana.  A  buena  cena 

cualquiera  cámara  es  buena. 
Lucas.        Saca  pues  tu  provisión. 
!>/  /liana.  Aqui  está:  en  esta  cazuela 
.    bien  enroscada  la  anguila ; 
[Pedro  se  rie  como  corresponde  á  la  parte  que  juega  en 
esta  escena.) 

anda ,  anda ;  mira  el  tio  lila 

Sue  rie  que  se  las  pela  1 
á-áspita,  qué- qué  o-olor  1 
Juan.         Vamos ,  sentaos  aqui. 
Pedro.        La  borbota  pa-flira  mi ,  ,. 

Íue  hu-huelo  bu-uen  licor, 
o  huele,  eh?  buen  perdiguero. 

Ahí  va.  , 

Pedro .  .    Ca-ca  nar io ;  dos  ? 

(Viendo  que  doña  Juana  saca  otra  bota.) 
D.^  Juana.  Esta  otra  no  es  para  vos, 

que  está  mi  tio  primero : 

tomad ,  tio ;  esta  botilla 

atmque  os  parezca  pequeña 

es  de  la  uva  de  la  hacefia : 

no  la  hay  mejor  en  Castilla* 
Lucas.        Ya  lo  sé ,  que  no  hay  coaecha 

como  la  suya.  - 
D.^  Juana.  Y  su  dneílo 

me  la  dio  por  grande  empeño , 

que  solo  para  él  lo  echa 

en  sus  cunas. 
Lucas.  Te  lo  eslimo , 

y  á  él  también,  que  es  hombre  llano 

con  el  noble  y  el  villano 


»     -^ 
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V  puro  como  el  ráeimo 

ae  sus  o^)as.  .  , 

/>.■  Juana,  Ea  pues , 

vaciadle  á  nuestra  salud , . 

y  juzgad  de  su  virtud 

por  lo  que  sintáis  despóes^. 
Lucas.        Sobrino,  yo  soy  muy^ducho  .     - 

en  vinos ;  uh  vetei^ano  . 

á  quien  no  Uemtüa  la.manp  . . 

ni  con  poco  ni  coa-mucho.     - 
2>/  /iianov  En  ese  caso  empinad;. . 
Lúeas.        (jBefte.)  Jesus-l-  '  .    /.  •• 
B.*  Juana  y  Juan.    .       BueU^  prAvecho. 
D.*  Juana.  [A:Pedf:o.]     '  .  Vos 

a  lá  anguila*.  (Se  ítftjen.). 
Lucas,  ^    ..YiveDios 

que  es  so]^rbio  e)i  tealidad..    « . 
(Quitándose  de  los  tabios  la  bota.) 
D.'^ /uaná.  Siéntate,  Juan. 
Juan.  •  .Íp4p  pié 

cun;pliré  mi  obligación , 

pues  que  alguien  sirva'es  razón , 

Í  de  voluntad  lo  haré, 
i'ica!  Yi*ino,  Ju-uan. 
Juan.         No  te  lo  dije?  ya  empieza.  [A  Lucas.) 

*  Que  ise  sube  á  la  cabeza . 
Pedro.        Co-cbmo  m  ma-iftazapan. 
Todos.        Ja!  ja!  jal        •     • 
D.*  Juana.  Tpina ,  y  es  sordo  t ' 

Juan.         Como  un  troiycó; .  .  •- 
D.^  Juana.     .     -    ^    ^  \   Asi  lo  que  echa 
'  en  su  cuérpo.le  apro.vBcna  ,- 

no  oye  penis  y  aüdfl  gordo. 
Juan.         Pone  todos  .sus  sentidos 

en  comer/y  i^e  trabajTa.  * . 
Pedro.      •  Po-ponedme  otra  ra-aja  ¡ 

que- que  BUS  gusta.    -  <  - 

Lucas.  .  '  Escogi^s   • 

son  los  peces  del  Tajuila . 
Pedro.        Bri-brindis.  -!'  . 

Juan.  '   .  Dice  nSuy  bien . 

Pj^dro.        Bri-inda,  mu-mychacho. 
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D^  Juana.  A  quiéa? 

Pedro.        No-o  dejes  'ni  uaa  ih-uña. 
Lucas.       .  Gomo  soy  Liieas ,  sobrino , 

que  €^1  tal  vinillo  me  alegra ; 

es  de  uva  blanca  ó  negra? 
/>.*  Juana.  To  no  sé,  pero  es  bnen  vino ; 
•  y  si  va  á  decir  verdad , 

tio,  á  mi  en  éste  mopsento 

me  produce  tal  contento 

que,  vamos,  sin  vanidad 

.andaria  sjn  emfmcho 

á  palos  ó  i  mogicones 

con  un  par  dé  mozallones 

como  vos.  -      ; 

//furas :  *  Jal  ja!  muchacho, 

tú  te  has  puesto  nn  poco  chispo. 
i>.*.7tiana^Paes ,  tio,  o  yo  veo  mal , 

ó  vos  estáis  ya  tal  €ual 

rezumado. 
Pedro .  Me-me  tríspo 

(le  pla-rapier  jDoñ  el  mo-osto , 

Ju-Juan.  • 
¡Alcas.  Cuál  se  forra  el  pancho ! 

Pedro.       O  el  va-aso  es  mu-muy  aocha^ 

ó  él  pe-escu-ezo  a-aogosto.  [Béb^e.) 
Todós.     ,  Jal.ja!  jal    •      •    - 
Lucas .  Góiho  está  el  hombre ! 

Pedro.        l^o  hayco-cosa-cp-omo  el  vi-ino.; 

pó-pone  al  hombre  fi-fino , 

y  Do-no  Hay  deque  se  a-asombre: 

vi-ino ,  Juruan.  /  -    .    •     • 
Lucas.  * '       *     ñ    ItfagBífico..   . 

Pedro,        Con.  mis  pi-^ie¿p5a¡s  de  tra-a  po 
'  *  v       y  ^^^  co-oipanchon  de  sa-apo , 

ine  atrevo  é-dAr  un  stf-opapo... 
Todos,       Á  quién? 

Pedro.     '  A--al  mar  %-aeifico. 

Todos.        Jal  jai. ja  I 
Pedro.  *yi-ino,  Ja-uan. 

Jmccs  y.Z>.*  /tkifiA«  Sí/c^U  vino. 
Pedro.'       ,  '  DeestSi  ve-ez 

mé  ro-ompen  la  nuez 
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ó  meba-acenca-apiidD.  .  '  •    . 
D.^  JtMna.  Bebamos ,  paéa. 
Lucas,  Si ,  si,  arriba.- 

D.*  Juana.  Qaé  chispoQ  que  está  orí  tio.\ 
Lucas.        Paes  y  tú ,  sobrino  iQie?*( jte  rscucata.) 
Pedro.  '     Ya  el  su-saeaó  le  derriba •   :*     .    '. 

atrás  co-omo  no  pai-anarra :    ^ 

ja!  ja! 
D.^  Juana.  Mas  calla ,  qué.  veo? 

es  qae  yo  ya  me. mareo, 

ó  es  aqaello  un» guitarra? 
Juan.         Cabalito. 
/>.■  Juana.  Dame  acá ;     '  .     • 

me  alegro  por  Santa  Primea  !^  .. 

una  guitarra  moriseá:     % 

trae,  trae.  (£a  dá  la  guit^r¥a>^ 
Lucas.  Chic^p ,  quila  aflil ,  *      '.    . 

no  rompas  ese  instrumento-. 
D.*  Juana.  Qué  es  romper?  panza  de  coco,« 

veréis  como  en  un  Wi&ento 

09  le  templo  y  os  le  loco. 
Lucas.        Punteas  lambien ,  sobrino?. . 
1>.^ /tMifia.  Ya  lo  veréis. 
Pedro.  Ta-ambien. 

má-másica?  yá-vta.-J)ien.  *  .. 

Lo  que  es  beterl  luán,  vi-vino.        .'  . 
(Dona  Juana ioma la^jju^qrra  y se'dispoñe^áeánfar.)  - 

•  ■    • 

DlCnOS.  MÁBCHIlf A  ,   COh  f OfRdít  d^^BAUJESf HEOS  f^OPHTlI 

DB  AHMius,  asoma  por  el  fondo  ^  y  al  oirflj^ntear  uk^Ci- : 

'  Jarra  se, para.' i    •••'..  • 

Marchena.  Ni.unpwntodescaQisácé 
en  esta  noche  fatal; 
como  espectro  )KpuIcral .  * ' 
*  en  su» sonlbrais  rondaré.   -:  .- 
Si ,  yagan  pQr .  mi  cartilla 
809  espíritus  ( Lo.sé ; ' 
pero  en  vela  qniaisdaré    . 
•aldélúHimáQirnIfó:" 


•  •.     -     .  - 
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.  aea^esta  qoche  cruel 
le  trae  de  su  niebla  ^  pos  ;- 
mas  si  él  me  busca ,  por.  Dios , 
ya  también  le  busco,  a  él. 
Ptáro.       Siento  rúidft/^ilp.  á  iú^  Jmmi.) 
*.•  Jtuma.  (Ap.  tt  Pedro)  También  yo'.   . 
Pedro.  .     (^:  4  /udUwVMíra  á  esa  reyUla',  JaaD. 
JHan.         Up.  á  doña  Juana  y  Pedro.) 

Dios  piadosDl  el  óapitan. 
Pedro:'      Ya  tembláis? 
D.^  Juana.  •         Por.Crigto,  no. 

Pedro,.        Pues  seguid. .  [A  doña  Juaiha.) 
Lucas,    "    .  •      Por  Dios,  sobrino, 

canta.^  i  ia  lámpara  sopla 
y  é  dormir*.--. 
/>.*  Jjaana. .       .        Áht  va  una  copla 

de  la'cancinn  del  jnolino.  (Sigue  punleotido.) 
MarcUna.  Quedes  esto? 
On  Ballestero.  >       *     Lucas  y  Jqan ,     . 
que  en  alguna  francacbetei^ 
están  dandb  á  )a  vihuela. 
Marchena.  Oigamos,  que  á  entonar  van. 
S."  Juann.  [Cania.)  Cuando  |fo  á  mi  molino 

suelto  la  rueda, 
'     .  '       jtó  hay  brazo 'que  sus  aspas 
.    V    :paif^iié  pueda: 
•*  ^Qüiéeftini  molino . 
.,  . .  .  V   • .  ^  símbolo  íe  lá^ueda 

.*.  •  /  \:  .  •  de' mí  destino: 

■    \  /  V  que  va. rodando, > 

V  ^'  ••— ^•.  :  -que  Va  moUendo , 

; '.-y  botina  daindo 
•.'-'.  queyacáyendo, 
montón  formando, 
'     ^e  va  ereciendo , 
mióntTaa  Vo  en^gaoo  ¿lando 
o!Aalsoy>me:tíeido, 
'     •  yaeglm  va  rodando 
j/    -.ine:79y<iiBiniendo. 
.*  Que  e&  mi -destino 
d^ju^  que  andemí*  vida 
.  cqti'«:aK)liiio.   • 
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Pedro  Y  Juan,  Bien! 

Lwas.  Ma^Qiticb,  sobriaol 

Pero  ¡  ay !  saoes  que  me  encuentro 
como  si  me  hirviera  dentro 
toda  el  agua  del  molino? 
han,  Pedro  y  D.*  Juana.  Ja !  ja!  ja  1 
D,^  Juana.  {Cantándole.)  Ese  es  el  vino , 

que  os  va  pemendo  • 
torpe  y  mohino ; 
porque  en  bebiendo 
con  poco  liso  V 
como  estáis  viendo, 
al  bebedor  mas  fino 
le  va  venciendo , 
y  segun  va  bebiendo 
¡e  va  durmiendo. 
Porque  bace  él  vino 
que  ruede  la  cabeza 
com^  un  molino. 
Pedro,        Yo-o  no-K)igo  pe-pelota ; 
mas  debe  ser  ca-*ancion 
so-oberbia. 
Lwas.  •      T  con. ese  son 

la  cabeza  se  me  embota , 
sobrino. . .  por  compasión 
tu  música  me  aconta. 
Marchena.  Polvo  qoe^l  viento  alborota, 
confunde ,  arrastra  y  azotlBL» 
las  cosas  del  mimdo  son : 
ahí  algazara  y  chacota, 
y  otro  á  uii  paso  de  ahi  agota 
el  cáliz  de  la  aflicción  1 
En  fia,  velemos  por  ellos , 
pues  puedan  go^r  asi 
algunos  instantes  bellos  .       " 

Íue  no  pasarán  por  mi. 
ucas!  ilkmandoJi    ** 
Juan.  .  (El  es.) 

Marchena.  Locan  I 

.Lucas.  .  Quién 

llama? 
Marchena.  Yo  soy*     - 


so  • 

Incas..  Mira /Juan, 

quién  llama  ahí. 
Juan.  '   £[capitaQ. 

Lucas.        El  capitán  ?  Está  •bien ; 

mira,  asómate,  muchacho, 
.    si  es  que  te  tienes ,  j  dile 

que  fie  en  mí  y  se  las  guiie , 

oue  estoy  un  poco  borracho. 
Marchena..  Abrid  aquí ,  ó  vive  Dios ! 
Lucas.        Et  que  se  tenga  mas  tieso 

que  abra  ahí.  . 
D.*  Juana.  To  voy  á  eso , 

lio;  yo  abriré  por  vos. 
[Abre  y  entra  Marchena.  Todos  le  ofrecen  sus  msos  ,  y 
queriendo  saludarle  vuehen  á  caer  aplomados  en  sus 
sitiales.  Pedro  se  manifiesta  entre  borracho  y  loco.) 
Marchena.  Qué  es  esto! 
Lucas.  Mi  capitán, 

ya  llegáis  tarde ,  y  lo  siento , 

f^ero  no  importa.;  tú,  Juan, 
árgale  un  vaso ,  jumento. 
Todos.        Aquí  está  el  mió. 
Pedro.  To-omad 

U'Un  tra-ago ,  señor, 

Íue-quc-^  mu-uy  bu-en  li-icor. 
^ebe  de  serlo  en  verdad , 
según  os  ha  puesto  á  todos ; 

Ímas  juntos^  en  t^i  lug^rl) 
io  tenéis  que  .cavüar 

ni  mirar  con  malos  modos , 

capitán ;  ese  muchacho 

es  Gabriel ,  es  mi  sobrino , 

que  os  va  á  cuidar  el  molino 

perfectamente  borracho. 
Marchena.  Ah !  entiendo. 
Pedro.  .  No-o  be-beis? 

pro-probadlo :  es  li-;  icor 

3ne-que  quita  el  dolor 
e  muelas...  i^uántas  tenéis?  • 
D.*  Juana.  Seftor .capitán,  yo  tengo 
'      .  la  lengua  un  poco  trabada 

en  los  dientes...  ñlas  no  es  nada, 
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porque  yo  ni  voy  oi  vengo 
para  vos...  lo  que  me  empacha 
es  qne  hayáis  hallado  asi 
á  mi  tío...  pues  por  mí 

Ío...  odio  la  gente  borracha, 
fuereis  que  os  c^te  un  poquito? 
Juan,         Capitán ,  no  le  bagáis  caso, 

porque  no  está  para  el  paso; 

ese  chico  es  un  mosquito. 
Lucas.        No  os  dé  pena ,  capitán , 

todo  lo  cura  un  chapuz 

en  el  pilón...  hombre,  Juan, 

espabílate  esa  luz , 

que  no  venK>s. 
Juan,  Que  no  ves 

con  la  luz?  y  vive  Dios 

que  á  mí  me  parecen  dos. 
D.^  Juana.  ¥  á  mí  ciento  veinte  y  tres. 
Marchena.  Lucas. 
Lucas.  Señor. 

Marchena.  Esas  llaves 

dame ,  que  llevas  al  cinto. 
Lucas.        No  estoy  mas  que  un  poco  pinto. 
Marchena.  Sí ,  mas  es  fuerza  que  acabes. 

de  rematar  tu  pintura, 

y  que  duermas  es  mqor 

mientras  tu  propio  señor 

de  su  quietud  se  asegura. 

[Le  toma  las  llaves.) 

Lucas.        Vais  á  estar  vos  ojo  alerta 

•  por  mí  ? 
Marchena.  Sí. 

Lucas.  Conque  es  decir 

que  puedo  echarnte  á  dormir 

sin  curarme  de  la  puerta  ? 
Marchena.  Sí ,  y  acaba ,  Lucas. 
Lucas.  Bueno; 

pyes  tomad  y  gracias:  ahora 

con  tumbarme  hasta  la  aurora 

me*  quedaré  tan  sereno. 
Pedro.        Qué-qiié ,  os  va-ais  ya?  No  qde-ereis 

u-un  tra-traguito? 
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Marchena.  (Con  severidad,]    No : 

dormid  y  silencio, 
¿ticas.  Yo 

nada  diso ,  ya  lo  veis. 
(Salt  matchena  de  la  torre,) 
Pedro.        Qué-qoé  séri^  va  el  ho-ombre  f 

Ba-uenas  noches,  ve-ocíno! 
¿ticas.        Canta  otro  poco^  sobrino, 

Íae  me  arrii\la  to  cantar, 
ues  ahi  va. 
Lucas.  *  Lo  del  molino. 

Pedro,        Va-va  á  cantar  el  so-obrino? 

Bah !  á  mí  DO  menne  ha  de  entrar 
en  la  oreja...  conqne  ví-ino! 
Marchena.  (A  un  Ballestero.)  Tú  en  el  moro,  centinein 
queda ,  y  cuida  que  esa  gente 
no  se  desbordé  HDpi^tidetfte. 
Ballestero.  Descoidad ,  que  estaré  en  veto. 
Marchena.  Si  por  este  patio  asoma 
Lucas ,  échamele  atrás ; 
DO  dejes  á  nadie  mas 
llegar  al  moro :  y  si  toma 
lá  conducta  de  esos  tres 
algún  viso  de  tr^iicion , 
tiéndeles  sin  compasión 
cadáveres  á  tos  piAs. 
( El  Ballestero  se  coloca  de  centinela  sóbrela  muralla.— 
Marchena  sigue  hablando  ocíúsigo  mismo.) 
Mis  ojos  están  abiertos  ,- 
y  en  esta  noche  de  afán 
sorprenderme  no  podrán 
ni  los  vivos  ni  los  muertos.  j 

De  todo  el  mundo  pavura 
siento  y  terror,  y  a  cualq«iePli 
de  auíen  dudé,  isea  quien  qiriera, 
le  abriré  la.  se|mltura. 
SI,  cuat  sombra  del  abismo 
evocada,  iré  Fugaz 
girando  en  la  oscuridad 
centinela  de  mi  tíiismo.  ( Vase  con  su  gente.)    I 
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ESCENA  VI. 

DONA  JUANA.  PEDRO.  JUAN.  LUCAS.  El  BALLESTEBO. 


Juan. 


Pedro.      *(Ala  condena.)  Seguid  por  Dióld,  no  sospeche 

que  escachamos.)  [A  fnán.)  (Tiento,  Juan, 

no  le  yea.) 
Jnán.         [Que  mira  por  la  ventana.)  (Ya  áe  van.) 
ÍAttoÉ.        Fuetia  es  que  un  hottibre  {peleche 

con  estos  tragos ,  sobrino ; 

mas  ó  estoy  ensordeciendo 

ó  tú  te  me  estás  durmiendo 

con  tú  cantar  del  molino. 
[Un  momento  de  pausa ,  durante  el  cnúl  doña  Juana  si- 

gue  cantando  a  media  voz.) 
Pedro.       Todo  e^  eñ  calma  dtra  \ét. 

Í  Mirando  por  la  tentana.) 
fas  Jesucristo !  qué  veo! 
que  allí  nes  han  puesto  creo 
un  céhtlnela. 

Par  diez , 
es  cierto.         .  ^ 

Estarnas  pei'didos 
sin  las  llaves  y  espiados ! 
Si ,  pero  somos  soldados , 
Juan,  y  estamos  oecidldos. 
(A  doña  Juana.)  Seguid  entonando  vos. 
Juan,  tienes  ahí  tu  ballesta? 
Juan.         Aquí  está. 

Pedro.  ütítt  flecihd  fip^esta 

para  ese  hóthbre ,  y  ruega  á  Dios 

que  dé  á  tu  btázo  buéu  tino ,     ' 

pdrque  como  te  se  tuerza 

aquí  sucumbir  es  fuerza 

á  nuestro  fatal  destino. 
Juan.         Allá  voy.  Dej9de  alta  arriba 

le  puedo  apuntar  iíiejolr: ' 
Peiro.       Ten  tucettézá6tu  ewor, 

Juan ,  htiestra  títidtehcia  esttíba. 
(  T(ma  Juan  su  ballestcí  y  sube  ál  piió  superior  de  la 
torre.  Viéndole  subir  Lucas' asi  sé  álatma.  Doña  Jua- 
na sigue  cantando  bajo.]   ' 
Xueas.       Qué  bajo  caiitáí;  ,'Oábñéi.    " 


Pedro. 

Juan. 

Pedro. 
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Mm  qué  es  lo  que  hace  ese  Juao  ? 
bien  decía  el  capitaa 

Jiue  no  me  tiara  de  él. 
esusl  y  lleva  eu  la  mauo 
la  ballesta !  Hola ,  bribón , 
pues  nos  veremos...  traición  I 
(Pedro  se  arroja  sobre  él,  le  a f erra  la  garganta  con  um 
mano  y  le  amenaza  con  la  otra  con  wn  mnaU,  Juan  se 
coloca  en  la  tentana  del  piso  superior  de  la  torre,  ar- 
ma su  ballesta  y  dispara  á  su  tiempo.) 
Pedro.        Silencio,  ó  mueres,  villano! 
Lucas.        Qué  fuerza  tiene  el  tullido ! 
Pedro.        Silencio!  vos ,  doña  Juana , 
mirad  por  esa  ventana 
lo  que  pasa.  (Lo  hace  doña  Juana.) 
D,^  Juana.  Algo  ha  sentido 

sin  duda,  porque  hacia  aquí 
mirando  el  soldado  está. 
( Tira  Juan  su  flecha ,  que  hiere  al  Ballestero ,  que  cae 

de  espaldas.) 
Ballestero.  Jesús! 
Pedro.  Qué  sucede? 

/>.*  Juana.  Ta 

tiró. 
Juan.         (Asomando  á  la  escalera.) 

Pedro? 
Pedro.  Cayó? 

Juan.  Si. 

Pedro.        Pues  con  aquesta  mordaza 
y  una  ligadura  fuerte 
no  hay  miedo  que  se  despierte. 
(Pone  á  Lucas  un  pañuelo  en  la  boca ,  atándoselo  al  co- 
gote, y  le  ata  manos  y  pies.) 
Ahora  fuera* 
D.*  Juana.  Y  de  aué  traza 

nos  valemos  para  aorir  ? 
Pedro.        Imaginando  este  paso 

hice  yo  á  Juan  para  el  caso 
esta  cuerda  prevenir. 

(La  saca  de  la  alforja.) 
Cuélgala  pues  de  una  almena 
y  huyamos  de  este  castillo. 


85 
//."  Juana.  Si ,  sí ,  partamos.  Carrillo , 
no  nos  sorprenda  Marchena. 
Pedro.        Salid. 

(Juan  y  la  condesa  salen  de  la  torre  y  suben  al  muro, 
donde  Juan  ata  la  cuerda  á  una  almena.  Entre  tanto, 
'  Pedro  clava  su  puñal  en  la  mesa  en  que  han  cenado, 
mata  la  lámpara  y  cierra  la  torre  tirando  la  llave ,  y 
subiendo  luego  al  muro ,  ayudará  á  Juan  y  á  la  con- 
desa.) 

Obré  á  mi  rey  fiel ; 
ahora  mi  espíritu  aquí 
queda,  y  Marchena ,  ay  de  tí 
cuando  yo  vuelva  por  ét  f 
(Juan  y  que  ha  concluido  de  atar  la  cuerda .  se  descuel^ 
ga ;  Pedro  la  tiene  mra  que  baje  la  condesa ,  descol- 
gándose él  en  seguiaa,) 

Baja ,  y  la  cuerda  asegura  (A  Juan.) 
de  abajo ;  yo  os  la  tendré  [A  doña  Juana.) 
de  aquí  arriba ,  y  Dios  nos  dé 
como  el  valor  la  ventura. 
(Yanse  descolgándose  por  la  muralla.) 

ESCENA  VU, 

LUGAS,  dentro  de  la  torre,  él  ballestero,  tendido  en  la 
muralla,  maeghena,  bajando  lentamente  desde  el  fondo. 

Marchena.  Qué  horrible  noche,  ay  de  mi! 
y  con  cuánta  lentitud 
va  pasando!  Ni  una  estrella 

[Mirando  al  cielo.) 
por  el  firmamento  azul 
sc  ve  brillar.  Todo  yace 
en  tenebrosa  quietud , 
envuelto  en  los  negros  paños 
de  su  lóbrego  capuz ; 
y  el  mundo  entero  parece 
entre  la  sombra  común 
de  toda  la  raza  humana 
universal  atahud. 
Yo  solo  jpor  las  tinieblas 
bajo  solitario  aún 
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con  el  corazón  prensado 

?)r  pavorosa  inquíelud. 
o  solo  en  insomnio  horrible, 
esclavo  de  Belcebú , 
la  paz  maldigo  en  que  goza 
la  dormida  multitud. 
( Va  hacia  la  puerta  de  la  torre  donde  está  Lacas.) 
Ya  duermen  también  aquí. 

(Mira  por  (a  cerradura.) 
Si ,  ya  apagaron  la  luz 
y  cayeron  oprimidos 
por  la  embriaguez.  Mas  según 

Í Mirando  á  la  muralla,) 
ido  está  el  Ballestero 
duerme  también.  (Va  á  él.)  £h!  gandul  1 
asi  cumples  tu  deber? 
pero  ¡  válgame  Jesús  I 
cruzado  está  por  un  dardo. 
Nuuo,  Melendo,  Fortunl 
á  mi ,  pronto  á  mi ,  villanos ! 
Sus  I  mis  Ballesteros  I  Sus  I 
( Vtielve  á  la  puerta  de  la  torrecilla.) 
Lucas  I  Oh,  se  han  encerrado !     . 
Lucas  I  Despierta ,  menguado ! 

£SGENA  VIIL 

HARCDBNA.  LUGAS.  BALLESTEROS  COn  antorchaS  y  tlC 

Ballesteros, kx\\Á  estamos,  capitán; 

qué  pasa? 
Marchena.  Nos  han  burlado  \ 

Ballestero,  Quién? 
Marchena,     '       Pronto,  por  San  Idillan 

corred  á  la  torre  grande 

y  ved  si  está  allí  la  presa:  [Yanse  algunos.) 

rompedme  esa  puerta  apriesa , 
[Otros  lo  hacen.) 

v  ay  de  aquel  á  quien  demande 

la  razón  de  tal  sorpresa ! 
(knlra  en  la  torrecilla  alumbrado  por  los  suyos.) 
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Lucas  1— Dios  Santo,  qué  es  esto? 
{Le  desata  el jDüñuelo  rápidamente,  otros  las  ligaduras,) 

óuiéü  de  este  modo  te  ha  puesto? 
Lucas.        Ellos...  el  tullido ,  Juan , 

mi  sobrino. 
Marckena.  Y  dóad^  est^a?  '^ 

Lucas,        Hoyep. 
Marehena.  Oh  dia  funesto 

para  mí  I  dia  temido 
con  razón !  mas  qué  estoy  viendo ! 
[Ve  el  puñal  clavado  en  la  mesa  y  le  (orna.) 
Su  pnfíal  1..,  estoy  perdido. 
Un  Ballestero,  que  llega.  Señor,  la  presa  se  há  huido. 
Marehena.  Sí ,  sí :  todo  lo  comprendo. 
Torció  de  mi  suerte  el  fallo 
robándola  del  castillo  I 
y  ay  de  mi  si  no  los  hallo  1 
pronto,  amigos,  á  caballo 
tras  del  último  Carrillo ! 
[Marehena  va  hacia  la  puerta  del  castillo ,  asiendo  las 
llaves  que  lleva  á  la  cintura  como  con  intención  de 
abrirla.  Los  Ballesteros  se  dispersan  en  diferentes 
direcciones.  Unos  rodean  á  Marehena;  otros  siguen  á 
Lucas,  que  se  esfuerza  en  librarse  de  su  modorra. 
Otros  suben  á  la  muraUa  p  crmar^  las  galerías,  for-- 
mando  el  cuadro  de  tumwto  y  afán  que  exige  la  es- 
cena.—Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCEBO. 


ACTO  CUARTO. 

Esteríor  del  antiguo  molino  de  Guadalajara ,  con  parte  del 
puente.  Á  la  derecha  el  molino ,  á  cuya  puerta  se  llega 
por  un  puentecillo  de  madera  tan  largo  como  toda  la  fa- 
chada y  suficientemente  ancho  para  que  puedan  repre- 
sentar sobre  él  cinco  ó  seis  personas.  Detras  de  él  arran- 
ca estendiéndose  de  un  lado  a  otro  del  escenario  el  puente 
de  Guadalajara ,  y  por  bajo  el  único  ojo  que  se  presenta- 
rá en  escena  se  verá  la  ribera  opuesta.  El  piso  del  teatro 
es  agua. 

BSCENA  PRIMERA. 

LUCÍA.    TfiRESA. 

Lucfa.        Jesos,  Teresa,  queafen! 

Ta  ei  boriionte  esclarece 

con  el  alba ,  .y  no  parece 

nadie.  Virgen  Santa!  X  Juan 

cuando  esta  mañana  vino, 

dijo  que  si  antes  del  dia 

arribar  hasta  el  molino 

conseguirse  no  podia , 

tal  vez  no  volvieran  mas 

de  esta  osada  espedícion , 

y  me  anuncia  el  corazón 

que  se  ha  perdido  áuizás , 

y  entonces?  pobre  de  mu- 
jerera.      Tanto  de  ese  hombre  esperáis , 
Íue  asi  su  ausencia  lloráis?      ' 
y  Teresa!  lloro,  sí; 

que  huérfena  abandonada 

no  me  resta  sombra  alguna , 

si  por  mi  mala  /ortnaa 


me  veo  de  él  separada. 
Teresa.       Parece  honibre  ae  valor, 

y  os  qaiere  sin  duda  bieo. 
Xtfcia.         Ivació  ea  Aragón  también , 

y  en  la  niñez,  nuestro  amor. 

Su  padre  era  un  escudero 

de  la  casa  de  Víltena, 

Ími  padre  de  esta  buena 
milia,  palafrenero. 
Mas  esta  casa  la  guerra 
como  otras  mil  trastornó, 

Jmi  padre  sucnmbió 
e  miseria  en  esta  tierra. 
El,  aunque  pobre  y  villano 
'    sirvió  ¿  Carrillo  de  modo, 
que  parece  mas  en  todo 

Íue  su  escudero,  su  hermano, 
la  afición  que  me  tiene 
le  pago  con  mi  cariño , 
pues  que  le  amé  desde  niño, 
a  mas  de  aue  me  conviene. 

Teresa.       T  es  cosa  ae  tanto  riesgo 
esa  en  que  se  ve  metioo? 

Lucia.        Sin  duda ,  y  en  mi  sentido 
va  ya  tomando  tal  sesgo  y 
Teresa  >  que  si  pudiera        • 
consistir  no  mas  que  en  mi , 
por  verlos  salvos  aquí 
un  año  de  vida  diera. 
Tampoco  vienen  los  otros 
aun...  conque  aunque  aquí  lleguen 
será  fuerza  que  se  entreguen. 
Av!  qué  va  á  ser  de  nosotros  1 
Mas,  ó  eh crepúsculo  escaso 
me  engaña...  ó  estoy  segura 
que  veo  por  la  espesura 
un  ginete. 

Teresa.  Y  á  buen  paso. 

Oh !  sí ,  si ,  por  aquel  llano 
que  se  forma  en  la  ribera 
le  veo  ahora...  ' 

lucía.  Si  fuera 
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Teresa. 
Luda. 


Teresa. 
Lucía. 


Juan. 

Lucia. 

Juan. 

Lucia. 
Juan. 

Lucia. 

Juan. 


Lucia. 
Juan. 

Lucia. 

Juan. 


él.  Pero  Dios  soberano  I 

Cayó  el  caballo  I  (Ladran  deníro  perros,) 

1  le  ayuda 
inútilmente  á  moverse. 
Ta  se  alza.  Oh  I  vuelve  á  tenderse; 
cedió  al  cansancio  sin  duda. 
Ya  le  deja ,  y  hacia  aquí 
se  dirige. 

Tarfe,  chitol 
Se  acerca.  Calla,  maldito. 
El  es,  él  es!  Ta  está  aquí. 

ESCENA  II. 

JUAN.  LUCÍA.  TEBESA. 

Ata  esos  perros ,  Teresa^ 
ó  van  \  voto  á  Belcebú ! 
á  vendernos. 

Eres  tú , 
Juan? 

Yo,  mas  con  tanta  priesa 
que  roe  crei  que  volaba. 
Qué  cansado  estás ! 

Hendido: 

Íaun  gracias  que  así  he  podido 
egar  aquí. 

Ay,  luán  I  Acaba 
por  Dios;  que  pasa?  dó  quedan 
esos  amigos  ? 

Me  siguen 
de  cerca ,  mas  nos  persiguen , 
y  aqaso  al  cansancio  cedan 
antes  de  que  pueda  darles 
socorro :  mas  dónde  están 
esas  gentes? 

CuíIqs,  Juan? 
Me  he  adelantado  á  buscarles 
en  su  auxiliQ. 

Aun  no  ha  venido 

nadie. 

Cómo !  Sí  García 
la  hora  del  ravar  el  día 


les  dióí 
Lucia.  Pues  no  han  parecido. 

Juan.         Y  ya  el  alba  está  rayando. 

Dios  del  cielo! 

( Ya  á  salir :  Lucía  le  detiene.) 
Lucia.  Adonde  vas? 

Juan.         A  unirme  á  ellos. 
Lucia.  T  qué  harás 

con  eso? 
Juan.  Mprír  matando. . 

con  ellos ,  ó  todos  juntos 

salvarnos  como  es  razón. 
Lucia.        Tanta  es  vuestra  esposicion  ? 
Juan.         Si  los  cogen  son  difuntos. 
Lucia.        Tente ,  que  por  ta  espesura 

les  veo  ya. 
Juan.  Pío  los  hallo.  (JUirc^ndo.) 

Lucia.        Allí,  alli,  tres  á  caballo. 
Juan.  Si,  si ,  ellos  son.  Oh  ventura ! 

Me  habrán  por  suerte  seguido 

del  monte  p<9r  el  atajo , 

Í  aunque  con  mucho  trabajo 
acerles  han  conseguido 
perder  el  rastro. 

Lucia.  No  sé 

cómo  entre  esos  matorr^le^ 
pudieron  Ips  animales 
sacaros  salvos. 

Juan.  A  fé 

que  no  quedan  para  mas 
ios  pobres ;  que  cuatro  leguas 
que  han  galopado  sin  treguas 
y  sin  dejarlos  jamás 
tomar  aliento ,  es  forzoso 

Iue  acaben  por  reventarles.) 
qui  están.  Voy  á  ayudarles 
á  apearse. 
Lucia.  Dios  piadoso ! 

Cuáles  están!  y  cuál  viene 
esa  dama!  Cn^tas  penas 
sufrido  habrá ,  cuando  apenas 
sobre  el  caballo  se  tiene. 
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Dios  nos  ampare  en  tal  cuita. 
D.*  Juana.  (Dentro.)  Jesús! 
Lucía,  Ay ,  pobre  señora! 

ESCENA  lil. 

LUCÍA.  TEBBSA.  JUAN.  PEDBO,  COn  DOÑA  JUANA  etl  ks 

brazos. 

Pedro.        Que  repose  un  poco  ahora 

es  loque  se  necesita. 
Lucia.        Aquí  sobre  este  mullido 

de  los  costales. 
Pedro.  Esto  era 

consiguiente;  una  carrera 

como  la  que  hemos  traído , 

era  capaz ,  de  seguro , 

de  hacer  aliento  perder 

al  cabalgador  roas  duro , 

cuanto  mas  á  una  mujer. 
Juan.         Aflojarla  ese  jubón. 

que  respire  con  holgura. 
Pedro.        Trae  un  poco  de  agua  pura ; 

no  es  de  consideración 

el  accidente. 
Lucia.        {Con  agua.)  Aqui  está. 
Pedro.        Dame,  dame. 
Lucia.  Se  ha  quedado 

como  muerta. 
Pedro.  No  hay  cuidado 

por  esto. 
J).^  Juana.  Ay ! 

Pedro.  Vuelve  ya. 

/>.*  Juana.  Dónde  estoy  ? 
Pedro.  Entre  leales 

amigos. 
D.^  Juana.  Ay  I  por  perdida 

me  conté.  Jesús ,  qué  huida ! 

Qué  saltos!  qué  matorrales! 

Como  en  sueño  delirante 

en  confuso  remolino 

los  árboles  del  camino 

me  pasaban  por  delante. 
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Qué  yegua  I 

Pedro,  A  ella ,  seíiora , 

por  su  vigor  y  pujanza 
debéis  la  poca  esperanza 
que  nos  resta  por  ahora. 

/>.*  Juana,  i  Marchena  ? 

Pedro,  Aun  está  lejos , 

[)ues  viendo  el  rastro  perdido 
a  carretera  ha  seguido , 
Jorque  á  los  turbios  reflejos  , 
el  crepúsculo  no  pudo 
ver  que  el  atajo  tomamos , 
pues  fueron  los  gruesos  ramos 
.   a  sus  ojos  nuestro  escudo. 

Juan,  De  los  consejos ,  los  que  antes 

ocurren :  si  no  tomamos 
por  el  monte ,  no  gananlos 
ni  un  pié  sobre  esos  tunantes. 

Pedro.        Mas  donde  está  nuestra  gente? 

Juan.         Nadie  llegó  todavía. 

Pedto.        Esto  mas? 

Juan.  Virgen  María ! 

Y  ellos  infaliblemente 
vendrán  por  este  camino. 

Pedro.        Sin  duda  alguna  vendrán , 
y  á  fé  que  no  pasarán 
sin  registrar  el  molino. 
Fuerza  es  partir  al  momento. 

D,^  Juana.  Es  imposible. 

Pedro.  Por  qué? 

D.*  Juana.  No  puedo  mover  un  pié , 
y  apenas  me  queda  aliento 
para  hablar. 

Pedro.  Tenéis  razón ; 

mas  no  se  dirá  de  mi 
que  un  solo  instante  cedí 

Sor  falta  de  corazón, 
larcia. 
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ESCENA  IV. 

DIG0OS.    GARCÍA. 


Pedro.  A  caballo  ponte. 

Aun  puede  hacer  esa  yegua 
sin  enfriarla  otra  legua. 
£!orre ,  pues ,  cruza  ese  monte , 
y  subiendo  hacia  Torija , 
con  tniá  giaetes  darás 
y  hasta  aquí  los  guiarás 
por  la  vereda  mas  fija : 
mira,  y  de  paso,  del  diestro 
llévate  los  tres  caballos 
en  la  espesura  á  ocoltallos 
no  marquen  el  rastro  nuestro. 
Corre,  vuela. 

Garda.  '  Al  ponto  voy.  [Yúse,) 

ESCENA  V. 

lüAN.  PEDRO.  DOilA  lüAHl.  tVCÍk*  tERSA. 

Pedro.       Mientras,  nos  defenderemos 

aqui ,  ó  aqui  moriremos 

como  aragoneses  hoy. 
D.^  Juana.  Pedro,  ya  basta:  no  mas 

por  mí  espongas  tu  persona , 

Íue  si  el  cielo  me  abandona... 
o  no  he  dé  hacerlo  jamás. 
He  jurado  á  don  Enrique 

2ue  á  su  amor  os  volvería 
en  la  empresa  morirla ; 
y  es  fuerza  qne  testifique 
con  mi  sangre  y  con  mi  alieiito, 
que  si  me  mltó  la  suerte , 
supe  sellar  con  mi  muerte    ' 
la  fé  de  mi  juramento. 
Pero  lejos  todavía 
los  de  Uarchena  estarán , 
y  antes  tal  vez  llegarán 


mis  gineies  con  García. 
ü.*  Juana.  Quiéralo  Dio9 ,  baen  Carrillo, 
qae  á  salir  de  otra  manera , 
nuestra  sepultara  fuera 
ese  maldito  castillo. 

Pedro.        Si ,  bien  lo  podéis  decir; 
mas  porqne  esto  no  suceda 
haremos  cuanto  se  pueda 
de  dos  hombres  exigir. 
Por  el  pronto  un  aposento 
tomad ,  en  el  cual ,  sefiofa , 
podéis  á  solas  ahora 
reponeros  uu  momento. 

Lucia.        Uno  sé  tan  escondió, 

que  á  no  edhar  la  casa  ^ajo 
les  ha  de  costar  trabajo  * 
dare^ttél. 

Pedro .  Pues  prevenido 

ténie ,  y  servidla  entre  titnto 
para  mudar  ese  tttige, 
indigno  de  su  linage. 

Lucia.        To  os  daré  un  sayo  y  un  manió , 
que  aunqne  eiso  burd6  y  g^áSero, 
limpio  y  eóiAoao  ha  de  estar. 

D.^  Juana.  Has  sido  tú  la  que  ayer 

¿  Jtian  has  proporcionsido  * 
estas  ropas  que  han  salvado 
el  honor  6  una  mnj^t? 

Lucia.        Sí. 

D.^  Juana.      Con  qué  os  podré  nagar 
interés  tan  verdadero?  ^ 

Pedro.      •  Con  dejaros  llanamente 
aconsejar  y  servir 
de  quien  pronto  está  á  morir 
por  vos ;  <per5  me  prodemte 
antes  de  este  último  trance 
intentará  cuáttto  quepa 
en  hombre  que  serlo  sej^:, 
cuanto  en  lo.posiMé  MMaoe. 
Conqtte  estaos  por  ahoraí  * 
aquí  dentro  retirada , 
que  por  nosotros  guardada 
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estaréis;  y  antes,  sefiora, 
(Xa  aparta  á  un  lado.) 

cuatro  palabras  me  oid, 

porque  es  fuerza  que  pensemos 

que  tal  vez  no  nos  veremos 

mas,  si  se  traba  una  lid. 
/>.*  Juana.  Vedsol 
Pedro.   •  No  es  por  ponderaros... 

Mas  nacido  en  Aragón, 

hablo  con  el  corazón 

siempre ,  y  no  puedo  engañaros. 
D.^  Juana.  Lo  se ,  y  en  tanto  que  viva 

no  he  de  olvidar  que  tú  fuiste 

el  solo  que  me  seguiste 

cuando  presa  y  fugitiva. 
Pedro,        Don  Enrique  vuestro  esposo 

me  dio  al  partir  este  anillo , 

porque  por  él  de  Carrillo 

en  cualquier  lance  dudoso 
\s  fiarais ;  yo  ofrecí 

clpvolvérsele  con  vos ; 
.  mas  de  estar  entre  los  dos 

mqor  está  en  vos  que  en  mí. 

Tomadle ,  y  ^  es  que  volver  [Se  le  dá.) 

loarais  á  sus  reales  brazos. 

5á  mi  me  hacen  hoy  pedazos , 
ecidle :  hizo  su  detier, 
D.^  Juana.  Sí  le  diré ,  y  plegué  á  Dios 

2ué  nos  ayude  piadoso 
llegar  ante  mi  esposo 

á  un  mismo  tiempo  á  los  dos. 

Y  entonces  verás ,  Carrillo , 

€ómo  sé  darte  sin  pena 

todo  el  feudo  de  yillena 

en  memoria  de  este  anillo. 
Pedro.        Id  pues ,  y  rogad  por  mí 

al  Soberano  Hacedor 

para  que  me  dé  el  valor 

que  Q06  nace  falta  aquí. 
(La  besa  la  mano^  y  se  m  la  condesa  con  TeresaylMcía.) 
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ESCENA  VI. 

PEDRO.      JUAN. 

• 

Pedro.        Juan. 

Juan.  Pedro. 

Pedro.  Viéndolo  estás ; 

nos  voelve  el  rostro  la  suerte , 

y  la  hora  de  la  muerte 

está  sonando  quizás. 
Juan.         Lo  veo ;  esas  esperanzas 

conque  animarla  has  querido , 

soh)  quimeras  han  sido, 

Sor  que  tú  no  las  alcanzas, 
[o^  Juan.  La  gente  que  traigo, 
aunque  á  don  Enrique  fiel , 
no  hará  lo  que  yo  por  él, 

5  si  entre  las  manos  caigo 
e  esos  traidores  contigo, 
ellos  cumplen  con  decir 

Jue  quién  nos  mandaba  ir         ^ 
casa  del  enemigo. 

Juan.         Pues  bien,  si  ellos  son  capaces 
de  abandonismos  asi , 
muramos  con  honra  aqui. 

Pedro.        Juan,  muy  malas  cuitas  te  haces. 

Juan.  No  te  entiendo ,  Pedro. 

Pedro.  Escucha: 

dos  hombres ,  por  mas  Yalientes 
que  sean ,  con  tantas  gentes 
no  pueden  entrair  en  lucha 
sin  sucumbir. 

Juan.  En  buen  hora 

sucumbamos ,  yÍYe  Dios  I 

Pedro.        Juan ,  y  para  qué  los  dos? 
el  paso  está  franco  ahora 
de  ese  puente  todavía ; 
en  esa  dehesa  hay  ganado , 
toma  un  i)otro  y  de  contado 
sálvate  ti. 

Juan.  Yo  creía , 
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Pedro,  que  nuestra  amistad 
estaba  mas  firme  ea  tí. 
Yo  huir  dejándote  aquí? 
Lo  harías  tú? 
Pedro.  No  en  verdad. 

Juan,  Pues  yo  tampoco.  Mi  madre 

nos  dio  á  amóos  á  dos  el  pecho , 
y  este  es  un  lazo  harto  estrecho 
para  que  á  mi  no  me  cuadre 
conservarle  bien  atado; 
y  aunque  como  Xú  no  soy 
áe  noble  raza ,  hasta  hoy 
he  ido  con  honra  á  tu  lado. 
La  amistad  que  me  dispensas- 
sin  medir  nuestros  linages , 
hacen  mios  tus  ultrajes 
como  tuyas  mis  ofensas. 
T  por  vengar  la  traición 
que  hirió  á  tu  padre  y  hermanos, 
vestí  de  acero  fas  manos 
de  luto  el  corazón, 
ine  á  servir  á  Marchena 
"cual  sabes  para  abrir  llana 
senda  por  aonde  maílana 
robárasle  á  la  Villeifti; 
y  te  serví  y  te  ayudé 
con  la  constante  esperanza 
de  dividir  tu  venganza. 
Y  crees  que  te  dejaré 
en  peligros  tan  estremos? 
No,  Pedro,  por  vida  mia; 
hemos  nacido  en  un  dia , 
y  en  un  dia  moriremos. 
Pedro.        Y  quién  me  vengará  á  mí 
cuando  muramos  los  dos? 
Juan.  Pedro ,  en  el  cielo  hay  un  Dios , 

y  Dios  es  justo. 
Pedro.  .  Sí-,  sí ; 

Juan ,  tienes  razón ,  perdona ; 
no  culpes  á  mi  amistad 
de  lo' que  una  voluntad 
firme  y. duradera  abona. 


ií 


Por  ano  te  considero 
que  de  los  Carrillos  resla  , 
y  de  SQ  saerte  funesta , 

aue  participes  no  quiero, 
[arto  por  ellos  hiciste, 
Juan,  y  yo  debo  pagarte 
tus  buenos  servicios :  parte 

Íues  á  Aragón;  tú  cumpliste, 
o  no  tengo  que  dejar 
en  la  tierra  otra  esperanza 
que  mí  honor  y  mí  venganza , 

Ítú  tienes  que  esperar 
e  un  amor  un  porvenir. 
Juan.         No ,  Pedro ,  que  en  roí  el  amor 
no  es  primero  que  el  honor , 

Ícon  él  sabré  cumplir, 
réeme. 

JtMn,  Porfias  en  vano. 

Me  tienes  por  el  postrero 
de  los  Carrillos ,  y  quiero 
no  ser  un  vil  con  mi  hermano: 
no  hablemos  mas. 

Pedro,  Sea  pues 

como  quieras:  pero ,  Juan , 
las  horas  corriendo  van 
y  mirar  fuerza  nos  es 
cómo  salir  de  este  paso. 
.  A  esa  dama  compañía 
haz,  y  envíame  a  Lucía , 

!ue  aun  salvaros  pnedo  acaso, 
o  haré.. 

Pedro.  Allá  dentro  le  queda 

para' ampararla ;  yo  aquí , 
velo,  no  salgas  de  allí 
suceda  lo  que  suceda. 

Jíuin,         Mas  si  veo.,. 

Pedro.  Qué  has  de  ver  ? 

Juan.         Que  te  acecha  la  traición... 

Pedro.        Juan,  tú  harás  tu  obligación 
salvándome  á  esa  mujer. 
Si  tu  destreza  ó  tu  brío 
te  inspira  un  medio  de  hacoWo, 
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too 

QO  dudes  en  emprenderlo 
cerno  si  faera  en  pro  mío. 

Juan.         Tal  vez  Dios  me  inspirará ! 

Pedro.        De  todos  modos  aqni 
mi  vida  está  para  tí. 

Juan.         La  mía,  Pedro,  allf  está. 

ESCENA  VIL 

PBDBO.  Después  lucía. 

Pedro.        Bizarro  mozo,  por  Dios! 
Mas  de  poco  en  este  dia 
servirá  su  bizarría 
si  abandonados  los  dos 
contra  tantos  nos  ponemos , 

Í morque  poco  puede  hacer 
a  audacia  contra  el  poder, 
Y  á  la  fin  sucumbiremos. 
Mas  no  ha  de  decirse  \  oh  Juan  1 
que  has  sucumbido  hoy  aquí 
por  no  mirar  yo  por  tí , 
si  en  este  trance  de  afán 
me  ampara  el  Dios  Soberano 
que  el  sol  por  alfombra  tiene, 

Íal  universo  mantiene 
la  sombra  de  su  mano. 
Sí ,  el  mundo  nos  abandona ; 
pero  en  peligro  tan  grave 
yo  haré  cuanto  en  hombre  cabe 
para  salvar  tu  persona. 
Oh !  hasta  los  nuestros  nos  huyen ; 
que  no  comprenden  i  menguados! 
cómo  dos  hombres  restados 
tan  noble  hazaña  concluyen* 
Mas  ya  la  aurora  del  dia 
empieza  á  dorar  las  cumbres 
de  las  desiguales  lomas 
que  el  horizonte  circiyyen , 
y  á  nadie  por  el  camino 
todavía  se  descubre. 
Oh*!  si  quisieran  los  ciólos  1 . . . 


Mas  ya  aqui  Luda  acude: 
aprovechemos  el  tiempo. 

ESCENA  VIH. 

PEDRO.  íDGÍA. 

Luda,        Qué  me  queréis  ? 

Pedro.  Que  ne  escucbes : 

tú  aínas  á  Juan. 
Luda.  Yo,  sefior... 

Pedro.        En  vano  es  qiie  disimules , 

ni  con  mujeril  vergüenza 

tu  amor  ioocente  escuses. 

El  te  ama  también ;  nuis  fuerza 

es  que  vuestro  amor  se  frustre 

como  á  salvarle  tú  misma 

con  destreza  no  me  ayudes. 
iMcia.        Hablad,  hablad,  estoy  pronta. 
Pedro.        Eaemi^  muchedumbre 

nos  persigue. 
Lucia.  Ya  lo  sé. 

Pedro,        Por  poco  que  se  apresure 

aquí  de  un  instante  á  otro 
*  llegar  debe ,  y  que  se  burlen 

sus  iras  es  menester. 

Dices  que  hay  donde  se  oculten 

Juan  y  esadama? 
Lucia,  ^  Sí;  un  cuarto 

que  al  rio  cae ,  que  está  inútil 

y  solo  Lucas  conoce , 

y  fictimente  se  obstruye 

su  puerta. 
Pedro,  A  esa  dama  y  Juan 

á  ese  aposento  condúceme , 

Jallí  en  silencio  mantenles 
onde  su  vida  aseguren , 
mientras  yo  á  Gil  desoriento 
para  que  allí  no  les  busque. 
Lucia.        Vos? 
Pedro.  Yo ,  sí. 

Lucia.  Ah  I  qué  vais  á  hacer ! 
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Pedto. 
Lucia. 
Pedro. 


lA»c{a. 
Pedro. 


Lucia. 
Pedro. 


Lucia. 


Pedro. 


Lucia. 


Pedro. 


Lo  que  á  un  buen  amigo  cumple. 
Pero  señor... 

Si  á  Juan  amas 
como  al  parecer  presumes  > 
de  esta  manera  tan  solo  ' 
la  vida  le  restituyes. 
Hablad. 

El  cíelo ,  liucía , 
una  chispa  de  su  lumbre 
encendió  en  mi  entendimiento, 
y  á  prueba  mi  ingeDío  puse 
muchas  veces  cod  fortuna , 
y  acaso  querrá  que  triunfe 
también  noy  anuí ,  y  los  ojos 
de  los  impíos  ofusque; 
que  quien  en  los  cielos  fia 
jamás  al  malo  sucumbe, 
lo  soy  pues  un  alcarreño 

aue  los  granos  te  conduce 
e  un  punto  á  otro ,  y  hoy  traje 
molienda  conque  te  ocupes. 

Pero... 

Lo  dicho,  un  labriego; 
y  si  logro  que  me  juzguen 
por  tal ,  yo  mismo  á  guiarlos 
me  ofreceré  tras  los  que  huyen. 
Mas  si  otra  vez  vuestra  estrella 
con  esa  gente  os  reúne 
y  os  reconoce  uno  de  ellos? 
No  hay  nada  de  que  me  asuste ; 
Lucía ,  nadie  conoce 
mi  semblante,  porque  anduve 
siempre  entre  ellos  disfrazado; 
y  el  solo  ante  quien  me  espuse 
tal  cual  soy ,  es  Lucas  Ruiz , 
que  aun  dormirá  en  sueño  dulce 
el  opio  que  con  el  vino 
le  he  dado  á  beber. 

Me  aturde 

tanta  osadía.  Esperarles 
cara  á  cara! 

No  te  ocupes 
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de  mi ;  sálvalos  á  elios , 

si  puede  ser ;  y  no  dudes 

que  no  hay  mas  medio,  Lucía  , 

conque  su  muerte  se  escuse , 

que  yo  de  aqui  les  alej; 

y  en  tanto  huyáis. 
Lucía .         Mas  me  ocurre. . . 
Pedro.  Qué  ? 

Lucía.        Que  vale  mas  que  á  mí , 

sola  en  la  casa  me  juzguen 

esos  que  os  siguen ,  y  yo 

con  oportunos  embustes 

ó  fingida  candidez 

les  distraiga  y  desalumbre. 
Pedro.        En  vano  fueran  con  ellos 

tus  buenas  solicitudes, 

débil  mujer;  del  temor 

podrá  en  tí  mas  la  costumbre 

que  la  razón ,  y  asi  harás 

que  doble  el  mal  se  acumule 

sobre  nosotros;  no:  haz  tú 

lo  que  para  ti  dispuse , 

y  SI  un  impensado  azar 

mis  esperanzas  destruye , 

tiempo  hay  para  ser  vencidos 

sin  que  la  hora  se  apresure ; 

tiempo  hay  para  que  estas  aguas 

en  sus  ondas  nos  sepulten; 

tiempo  hay  de  rendir  el  alma , 

mas  no  sin  que  se  dispute. 
Lucía.        Sea  como  vos  queráis , 

pues  por  mas  que  me  repugno 

ver  que  solo  os  esponeis 

por  todos ,  valor  me  infunde 

al  ver  la  seria  esperanza 

que  mostráis. 
Pedro.  Que  disimules 

ek  peligro  es  necesario , 

que  calles  y  no  te  turbes 

cuando  el  capitán  Marchena 
»or  nosotros  te  pregunte. 
~  en  cnanto  á  los  de  alia  dentro 


?" 


104 

mucho  silencio ;  asegúrales 

que  todo  va  bien.  Abora 

ve  sí  hay  por  ahí  al^o  útil 

á  mi  disfraz  de  labriego. 
Lucia.        Si  esta  rypilla  de  Aguudez ,  (La  muestra,] 

el  recadero  de  Lucas... 
Pedro,        [La  íoma.)  Trae:  de  estas  calzas  azules 

y  este  trage  campesino 

que  adopté ,  baré  que  resulte 

tal  vez  completa  mudanza 

en  mi  estertor ,  si  me  cubre 
,  bien  el  jubón ,  y  si  logro 

[Se  melé  el  jubón  y  la  ropüla.) 

Íue  esta  ropilla  me  ajuste, 
erfectamente !  y  ya  es 
tiempo  de  que  no  figuren 
esta  peluca,  estas  barbas 
(Se  quita  lo  que  dice  y  ¡o  tira  al  rio ,  con  el  jubón  y  la 
ropilla.) 

y  estas  pieles  que  me  entumen , 
y  que  hasta  aquí  me  han  salvado. 
Vayan  pues  fuera ,  y  si  se  hunden 
mis  esperanzas  como  ellos 
en  esa  agua  que  les  sume 
diré:  fué  juicio  de  Dios , 

Cues  hice  cuanto  hacer  pude ! 
lirad ,  camino  adelante 

se  alza  de  polvo  una  nube. 
Pedro.        Sí ,  si ;  y  con  el  sol  que  nace 

lanzas  entre  ella  relucen. 
Lucía.        Señor...  (Yendo  á  suplicarle.) 
Pedro.        (Resuelto.)  Escusa  los  ruegos, 

y  pide  á  Dios  que  me  alumbre 

la  razón ,  para  dar  cabo  ' 

al  empeño  en  que  me  puse. 
Lucia.        Son  ellos? 
Pedro.  Ellos  son ,  sí : 

alerta  pues,  y  ten  calma. 
Lucia.        En  un  hilo  tengo  el  alma. 
Pedro.       Silencio;  ya  están  aquí. 
(Lucia  hace  que  está  ocupada  en  sus  labores.  Pedro  se 
sienta  comodistraido.  Un  momento  después  se  oye  la 
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voz  de  Marchena ,  apareciendo  á  poco  sobre  el  puen- 
iecillo  y  guardándole  sus  Ballesteros.) 

ESCENA  IX. 

PEDRO.  HARGHBIiA.  LUCÍA.  BALLESTEROS. 

Marchena.  (Dentro.)  Echad  pié  á  tierra  un  momento: 

no  pueden  haber  pasado 

de  aquí » á  no  haber  cabalgado 

en  alas  del  mismo  viento* 

Hola!  há del  molino.  (Fuera.) 
Lucia.  Quién? 

Marchena.  Yo. 

Lucia.  Vos,  señor  capitán  1 

Marchena.  Dime ,  conoces  á  Juan 

Pérez? 
Lucia.        (Cortada.)  Yo... 
Marchena.  Repara  bien 

lo  que  hablas;  di  llanamente , 

le  conoces? 
Lucia.  Si  señor. 

Marchena.  T  ha  estado  aqui  ese  traidor 

esta  mañana? 
Pedro.        (Voloiendo  de  repente.)  Mas  gente 

no  ha  venido  aauí  hoy  que  yo. 
Marchena.  Vive  Dios !  Y  tu  quién  eres, 

^ue  ofreces  tus  pareceres 

a  quien  no  te  los  pidió  ? 
Pedro.        Toma !  yo  soy  un  paisano. 
Marchena.  De  qué  pueblo? 
Pedro.  De  Lupiana. 

Marchena.  Qué  haces  aqui  ? 
Pedro.  £sta  mañana 

he  venido. 
Marchena.  A  qué? 

Pedro.  A  traer  grano. 

Marchena.  A  qué. hora? 
Pedro.  Al  rayar  del  dia. 

Marchena.  Por  qué  camino  has  llegado? 
Pedro*.        Por  el  monte. 
Marchena.  Y  te  has  hallado 
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con  Pérez  ? 
Pedro.  Su  señoría 

perdone ,  roas  yo  no  sé 
quién  es  Pérez:  á  quien  vi 
pasar  junlitos  de  mi, 

Y  si  no  les  dejo  á  fé 
libre  de  pronto  el  sendero 
me  matan...  . 

Marchem.  \caba;  á  quién? 

Pedro,        Señor ,  ó  yo  no  vi  bien, 

ó  el  uno  era  un  molinero. 
•  Marchena.  Joven? 
Pedro.  ün  chico. 

Marchena.  -  ¥  los  dos 

que  le  seguian  ? 
Pedro.  Soldados 

me  parecieron. 
Marchena.  Armados? 

Pedro.        Sí. 

Marchena.        Son  ellos,  vive  Dios! 
Pedro.        Por  señas  que  iba  clamando 

el  chico:  ano  puedo  mas.» 

Y  los  otros  dos,  zas,  zas, 
le  iban  la  yegua  arreando. 

Marchena.  Ellos  son. ' 

Pedro.  Pues  no  estarán 

muy  lejos,  no;  que  el  ganado 

llevaban  ya  reventado. 
Marchena.  Cien  doblas  te  se  darán 

si  tras  ellos  nos  conduces, 

al  punto. 
Pedro.  Por  eso  á  mí 

cien  doblas? 
Marchena .  Helas  aquí . 

Pedro.        (Se  saníigua.)  Me  dejais  haciendo  cruces. 

10  tal  riqueza  I 
Marchena.  Echa  pues 

sobre  un  caballo  y  partamos. 
Pedro.        Yo  cien  doblas!  * 
Marchena.  Vamos. 

^^<^^o.  Vamos. 

Ahí  es  nada !  San  Ginés! 
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Cien  doblas  ?  qué  fortuaon ! 

no  les  perderé  ia  pista. 

(Eq  perdiéndonos  de  vista  {Ap.  á  Lucía.) 

vosotros  hacia  Arasen.) 
( Yan  á  salir  ^  y  Marchena  se  aetiene  oyendo  la  voz  de 

Lucas.) 
Lucas.        {Dentro.)  Eh!  Capitán,  capitán, 

teneos. 
Marchena.  Qué  es  eso? 

Ballest.'^.''  Es  uno- 

de  los  nuestros. 
Marchena.  Ese  tuno 

es  Lucas  I 
Pedro.  (CorSanMillaa! 

Lucas  es;  perdido  soy!) 
Lucas.        Yo  soy,  que  con  el  camino 

me  he  despejado  del  vino 

á  Dios  gracias,  y  aquft  estoy. 

ESCENA  X. 

DICHOS.      LUGAS. 

Pedro.        (A  Marchena.)  Vamos,  señor,  no  perdamos 

el  tiempo,  y  tanto  se  alejen 

que  sin  su  rastro  nos  dejen. 
Marchena.  Tienes  razón;  vamos,  vamos. 

Sigúenos.  [A  Lucas.) 
Lucas.  Dónde? 

Marchena.  Tras  ellos. 

Lucas.        Primero  escuchadme  á  mí 

dos  palabras. 
Marchena.  Pronto ,  di. 

Lucas.        De  Alcalá ,  con  los  cabellos 

sali  erizados  de  espanto , 

y  un  atajo  que  yo  sé 

tomando,  hallaros  logré 

á  pesar  del  adelanto. 
Marchena.  Eh!  necio!  {Con  impaciencia.) 
í^eas.  No ,  no ,  esperad , 

que  al  tomar  esa  ladera 

me  topé  esta  friolera. 
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Marchena. 
Lucas. 


Marchena. 

Lucas, 

Marchena. 

Lucas. 
Pedro. 
Lucas. 

Pedro. 
Lucas. 
Pedro. 
Lucas, 

Pedro. 
iMcas. 


Marchena. 

Lucas. 

Marchena. 

Lucas. 

Marchena. 

Lucas. 


Pedro. 


Su  collar! 

Asi  es  verdad , 
y  anos  pasos  adelante 
seña  hay  de  haberse  tambado 
nn  jaco,  que  han  arrastrado 
al  rio;  conque  entre  el  guante 
y  el  rastro  declaran  bien 

3oe  no  han  podido  pasar 
e  aquí ,  y  por  aqai  han  de  estar. 
Íes  preciso  que  aquí  estén, 
o,  pasaron  ya  de  aqnl. 
Es  imposible,  á  pié. 

No, 
montados.  « 

Quién  los  yió? 
Yo. 

Calla  I  Y  tú  qué  haces  aqui? 
Quién  eres  tu  ? 

Soy  un  paisano. 
De  qué  lugar? 

De  Lupiana. 
Como  qoo  estoy  yo  con  gana 
de  desmentirte. 

{Sin  poderse  contener.)  Villano ! 
[Retrocediendo. \Cie\o\  esatoz...  ese  gesto, 
esos  o)os.«.  los  ne  visto    * 
no  hace  mucbo...  Jesucristo  I 
El  es ,  él  es...  presto,  presto, 
capitán,  echadle  mano; 
aqui  están  los  del  castillo. 
Conoces  tú  á  ese  viUtno  ? 
Si. 

Quién  es? 

Pedro  Carrillo. 
Cielos ! 

Este  me  embriagó , 
este  es  el  loco ,  el  tullioo, 
el  tartamudo. 

Yo  he  sido , 
Pedro  Carrillo  soy  yo. 
Yo  soy,  Marchena,  tu  sombra , 
tu  pesadilla ,  tú  sino. 
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Marchena.  T  hoy  roe  tiende  mi  deslino 

tu  cadáver  por  alfombra. 

Ve  cuándo  das  en  mis  manos ; 

los  Inocentes  son  boy. 
Pedro.        Por  edo  en  pedirte  estoy 

á  mí  padre  y  mis  hermanos. 
Marchena.  Qué  podréis  contra  mi  estrella  ? 
Pedro.       Pienso  apagártela  yo. 
Marchena.  T  la  condesa? 
Pedro.  Partió. 

Marchena.  Mientes!  partieras  con  ella. 
Pedro.        Cayó  mi  caballo  allí , 

y  a  esperarte  rae  quedé. 
Marchena.  Mientes!  mientes!  está  aquí. 
{Marchena  hace  un  movimiento  para  entrar.  En  esto  fH)r 
el  lado  del  rio  saltan  al  aaiM  Juan  y  la  condesa,  y  un 
momento  después  asoman  los  de  don  Enrique  por  la 
opuesta  orilla.) 
Pedro.        Estuvo,  pero  se  fué: 

mírala ,  y  la  predicción 

de  tu  horóscopo  destruye 

si  de  las  manos  te  se  huye. 
Marchena.  (Asomándose.)  Es  ella!...  Condenación! 

A  mi!  á  mí !  (A  ks  sums.) 
Pedro.  Atrás ,  villanos! 

No  veis  que  á  mi  alrededor 
[Los  Ballesteros  no  osan  pasar  el  puente.) 

lidiarán  en  mi  favor 

las  almas  de  mis  hermanos? 

Marchena,  si  en  tu  castillo  (A  Marchena.) 

tu  sino  feliz  se  encierra, 

dice  al  par,  que  entre  agua  t  tierra 

horirXs  por  un  carrillo. 
(Le  dá  con  un  hacha  y  cae  al  rio.) 

Muere  así  pues. 
Marchena.  Ay  de  mí ! 

Peíro.        [Ala  condesa,  que  ha  llegado  ala  otra  orilla.) 

Ya  estáis  en  salvo,  sef)ora; 

mi  juramento  cumplí. 

(A  los  de  Marchena.)  Ea!  traidores!  ahora 

vuestra  salvación  estriba 

en  daros  á  don  Enrique. 


ito  . 

Lucas.        Pues  si  no  es  mas,  no  se  pique. 
Viva  don  Enrique  I 

Todos.  Viva! 

(Pedro  queda  de  pié  sobre  el  puefUecillo.  Lucas  descu- 
bierta la  cabeza  para  victorear  á  don  Enrique.  Los 
Ballesteros  sueltan  sus  armas.  En  la  otra  orilla  la 
condesa ,  desmayada  ep  brazos  de  Juan  y  rodeada  de 
García  y  los  suyos ,  forman  otro  segundo  cuadro  J) 
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AGIO   PRIMERO. 


I  Gabinete  amaebUdo  con  lujo.  Puerta  grande  en  el  fondo:  dos  laterales,  una 

,  á  la  derecha,  qae  dá  á  las  habitaciones  de  Antonio,  y  otra  i  la  izquierda, 

á  las  de  D.  Blas.    Un  velador  en  el  centro  con  recado  de  escribir.  £» pri- 
mer término  un  sofá. 


ESCENA  PRIMERA. 

ANTONIO. 

Al  alzarse  el  (eloo,  Antonio,  aparece  con  una  lujosa  bala,  tendido  en  el  sofá, 
saboreando  un  cíg^arro  habano  y  entreteniéndose  en  seguir  con  la  vista  las 

espirales  del  humo.  Pausa  breve* 

¡Ah!  qué  dulce  placer  es  el  del  cigarro...  subre  todo 
cuando  se  trata  de  un  habano  legíliino...  de  un  hijo  de 
la  preciosa  Antilla.  Fuera  de  esos  casos,  el  fumado  es 
el  fumador,  el  consumido  el  que  consume...  Su  aroma 
es  la  mas  esquisita  de  las  esencias...  El  humo  que  as- 
ciende suavemente  y  se  desvanece  poco  á  poco  en  el  es- 
pacio, como  nuestras  ilusiones  y  nuestros  proyectos... 
la  mayor  de  las  delicias...  ¡Cómo  convida  á  la  mecU- 
tacionf...  Á  través  de  ese  azulado  prisma  veo  yo  surgir 
las  roas  dulces  visiones...  La  riqueza  que  desciende 
hasta  mis  manos  sin  trabajo  y  se  vá  de  la  misma  mane- 
ra... fiestas  que  no  cansan...  ¡todo...  todo!  ¡El  reposo, 
el  adormecimiento,  el  olvido.'...  Decididamente  el  ci- 
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garro  es  el  complemento  de  la  indolencia  española...  En 
estos  momento.s  me  creo  libre  hasta  de  mi  mujer.. 

ESCE.\A    li. 

DICHO,  D.   BLAS,  MATILDE.   Eotraa  ea  traje  de  camino,  precedidos  de  un 
criado,  i  quien  doa  Blas   hace  ceñal  de  que  no  los  anuncie. 

Ant.  (Sin  levantarse.)  ¿Quién  es?  ¿Alguna  de  mis  visiones  en- 
cantadoras?... 

Blas.         (Tocándole  en  la  espalda.)  ¡Antonio! 

Ant.  (Sacudiendo  su  perexa)  ¡(Jué  Veo!  ¿TÚ  pOr  aqUÍ?...  (Levan- 

tándose al  ver  á  Matilde )  ¡Tu  lilju!...  ¡Je.sus,  qué  aita! 

Hl AS.       ¿Pero  qué  diablos  hacías  ahí  tendido? 

Ant.  Soñaba  con  un  placer  y  al  despertar  me  he  encontrado 
con  otro...  con  el  de  verte.  Mi  querido  Blas,  ¿qué  vien- 
to te  trae  por  la  corte?  Yo  le  creia  enterrado  para  tiem- 
po en  tu  escribanía  de  Sigüenza.  ¡Qué  gran  sorpresa! 

Blas.  (Con  embarazo.)  Ya  te  hablaré...  Mi  hija  se  moría  de  fas- 
tidio. 

Mat.        ¡Yo!...  yo  no  me  fastidio  estando  á  tu  lado. 

Blas.       ¿Y  tu  mujer?  Deseo  verla. 

Ant.        Buena.  Voy  á  decir  que  la  avisen.  (Se  dirige  á  tirar  de  u 

campanilla.) 

Mat.  (interponiéndose.)  No  incomodo  usted  á  nadie;  quiero  yo 
sorprenderla...  Corro  á  darla  un  abrazo...  (Á  Antonio.) 
Mi  papá  trae  unos  proyectos...  ¿Y  su  primo  de  usted 
Luis,  está  aqui? 

Ant.        Si. 

Mat.  ¡Ah,  cuánto    me    alegro!    (Váse  corriendo  por  la  Izqniarda. 

D.  Blaftse  dirige  con  avidez  á  los  periódicos  que   hay    i^obre    el 
velador.) 

ESCENA  III. 

D.    BLAS,    ANTOKIO. 

Ant.  jAh!  siempre  con  la  misma  afición.  Deja  esos  malditos 
papeles  ..  Yo  te  creia  ya  curado  de  tu  mania,  político  de 
campanario!...  ¿A  qué  vienes  á  la  corte?  ¿A  murmurar 
del  ministerio?  ¿Á  contemplar  de  cerca  la  pequenez  de 
nuestros  grandes  hombres?...  Desde  que  te  metiste  en 
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el  último  pronunciamiento  tienes  un  molino  en  la  ca- 
beza, que  el  viento  déla  política  hace  dar  vueltas...  y 
vueltas...  ¿Qué  deseas  ser? 

Bus.  Yo  no  deseo  nada...  si  mi  pais  exige  el  sacrifícicTde  mis 
comodidades,  de  mi  reposo... 

Ant.  Tú  te  sacrificarás  aceptando  algún  alto  empleo...  un 
gobierno  de  provincia.  iJá,já!  En  esta  época  de  abne- 
gación no  hay  nadie  que  no  esté  dispuesto  á  esta  clase 
de  sacrificios.  Juan,  aquel  muchacho  de  tu  pueblo,  que 
perdió  la  carrera,  ha  tenido  que  resignarse  con  tres  as- 
censos seguidos. 

Bus.  Tú  siempre  excéptico,  burlun  ..  Si  yo  vengo,  es  llama- 
do por  nuestros  amigos. 

AiT.        Pues  no  me  han  dicho  nada. 

Bus.  Todos  me  han  escrito  que  ha  llegado  la  ocasión  opor- 
tuna... 

AiiT.,       ¿Cuentas  con  algún  ministro? 

Blas.       Cuento  con  la  opinión  pública. 

Ant.  Mala  influencia.  Bs  la  señora  que  mas  desaires  recibe 
al  cabo  del  dia. 

Bus.  Pues  ella  es  la  que  me  obliga  á  salir  de  mi  retiro...  á 
romper  con  esa  vida  estéril.  Yo  me  debo  á  mi  patria... 

Ant.        Yo  no  debo  anadie... 

Blas.  No  puedo  ya  sufrir  ese  flujo  y  reflujo  que  lleva  al  poder 
¿  tanto  ignorante,  á  tanto  advenedizo  sin  méritos,  sin 
estudios...  ¿Cuándo  se  han  visto  tantos  hombres  ineptos 
ocupando  los  puestos  importantes? 

Ant.  Cbiqo,  sobre  poco  mas  ó  menos,  siempre  ha  sucedido  lo 
mismo.  Los  destinos  públicos  tienen  algo  de  la  lotería... 
casi  todos  juegan;  pero  los  grandes  premios  no  suelen 
tocar  á  los  que  mas  lo  merecen. 
J^LAS.  Cuando  yo  comparo  á  algunos  empleados  á  quienes  co- 
no>zco  conmigo,  encanecido  len  el  estudio... 

AjfT. , ,     Do  las  escrituras  públicas... 

BiA^.  De  la  política.  Conmigo,  que  llevo  diez  años  suscrito  á 
periódicos  de  ideas  opuestas... 

Aut.       Ya  me  explico  por  qué  has  perdido  el  juicio... 

Blas.  ¿Te  burlas?  ¿Es  decir  que  tú  me  crees  inferior  á  tanto 
incapaz? 

Ant.  No,  si  yo  creo  que  lo  que  te  obliga  á  pré^nder  uu  alto 
puesto,  es  el  deseo  de  mejorar  ía  situación  dil  pais;  pe- 
ro estoy  seguro  que  si  te  le  dan,  solo  mejorarás  la  tuya 
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propia...  ¿Con  que  llegaxás  á  ser  gobernador? 

Blas.  Lo  espero.  ¡Ah!  lá,  por  lu  carácter  indolente,  por  tus 
gustos,  por  la  vida  de  sibarita  que  haces ,  frivola,  lige- 
ra, no  comprendes  esa  sed  que  abrasa ,  que  devora, 
esa  necesidad  de  subir,  de  subir  siempre,  de  conseguir 
alguna  parte  del  poder ,  de  leer  nuestro  nombre  en  la 
Gaceta  adornado  con  algún  nombramiento ,  de  mandar 
cuando  está  uno  cansado  de  obedecer  á  todo  el  mundo. 
Yo  tengo  prestados  grandes  seryicios,  yo  puedo  gober- 
nar una  provincia. 

Art.        (Un  hombre  que  ha  empezado  por  desbaratar  su  casa.) 

Blas.  Un  gobierno  es  una  puerta  para  los  altos  empteos... 
¿Quién  te  ha  dicho  que  yo  no  puedo  llegar  á  ser  conse- 
jero de  estado? 

A?iT.        (Lo  que  es  por  el  sexo  hasta  arzobispo.) 

Blas.       ¿Qué  contestas? 

Xyj.  Que  conozco  tu  enfermedad.  Tengo  en  mi  familia  un  ca- 
so muy  grave.  Mi  mujer  está  peor  que  tú... 

Blas.       ¡Cómo!  ¿qué  quieres  decir?... 

Ai^T.  Que  padece  de  lo  mismo...  Y  en  las  mujeres  el  mal  ha- 
ce unos  estragos  terribles...  Tú  sabes  que  cuando  me 
casé  acababa  de  morir  su  padre,  que  era  un  rico  comer- 
ciante de  ultramarinos...  lüugenia  se  ha  educado  en  un 
colegio  con  gentes  de  otra  clase...  Alli  ha  respirado  ese 
aire  de  la  ambición  que  hoy  trastorna  tantas  cabezas... 
Apenas  se  vio  en  posesión  de  su  fortuna,  avergonzada 
de  verla  representada  por  tantos  sacos  de  azúcar,  me 
obligó  á  convertirla  en  metálico  y  á'émf^learFa  en  papel 
del  Estado...  En  los  primeros  meses  se  entretuyo  en 
montar  nuestra  casa  con  lujo ;  lacayo ,  carruaje.  Yo  la 
dejé  hacer ,  pero  á  poco  empezaron  sus  quejas  sobre 
huestra  oscuridad.  Ños  dimos  á  frecuentar  vlgunes^  sa- 
lones; la  fiebre  de  la  vanidad  se  fué  apoderando  de  ella, 
y  hoy  convertida  en  una  pretendiente  furiosa,  trae  re- 
vueltos á  lodos  sus  conocidos  para  conseguirme  un  em- 
pleo. .  que  tenga  sobre  todo  un  gran  uniforme. 

Blas.       Y  tú  entre  tanto,  ¿qué  haces? 

Ant.       ¿Yo?  temblar...  es  muy  posible  que  se  salga  con  la  sa- 
ya. ¡Es  tan  fácil  cometer  una  injusticia! 

Blas.       Con  tal  que  tú  seas  colocado,  ¿qué  importa?... 

Art.       Es  lo  que  ella  dice...  Y  mientras  llega  ei  gran  suceso» 
vá  y  viene,  hace  y  deshace»  como  si  yo  no  existiera 


.»•• 


En  fin,  un  día  de  estos  espera  levantarse  gobenia- 
dora. 

Blas.       ¡Gobernadora! 

AifT.  Si ,  un  gobierno  es  el  empleo  que  á  elfíi  también  le 
agrada.  {Ah!  entre  mi  mujer  y  tú  haríais  un  hombre  de 
estado  completo. 

Blas.       Y  te  quejas  de  que  tu  mujer  te  quiera  hacer  feliz. 

AwT.  ¡Feliz!  ¿Pues  qué  no  lo  soy?  La  ambición  la  ciega.  Ri- 
co, independiente ,  disfrutando  de  mis  rentas,  mi  vida 
es  un  continuo  placer.  Mientras  mi  mujer  se  desvive 
pretendiendo,  yo  corro  por  mi  querido  Madrid,  donde  á 
cada  paso  encuentro  un  nuevo  entretenimiento...  Dn 
amigo  á  quien  liace  tiempo  que  no  veia,  otro  con  quien 
Almuerzo,  las  tiendas,  los  paseos,  el  café,  el  tresillo,  un 
circulo  de  conocidos,  gentes  todas  de  talento...  literatos 
y  artistas  que  necesitan  quien  los  escuche,  y  que 
mientras  yo  fumo  me  recitan  sus  obras ,  me  cuentan 
sus  proyectos  y  me  hablan  mal  de  todos  sus  compañe- 
ros. Los  teatros:  yo  asisto  á  todos  los  estrenos;  no  hay 
un  solo  triunfo  ni  una  silba  de  que  yo  no  sea  testigo... 
Las  cámaras ,  los  discursos  de  oposición  ,  el  calor  con 
que  habla  en  favor  del  absolutismo  el  que  hace  algu- 
nos años  se  desgañitaba  gritando  libertad.  Acostum- 
brado á  esta  vida  amena,  variada,  alegre ,  sacarme  de 
mi  Madrid ,  obligarme  á  romper  con  ella ,  seria  asesi- 
narme. 

Blas.  ¿Pues  entonces  por  qué  no  te  opones  á  los  proyectos  de 
tu  mujer?  ¿Por  qué  la  dejas? 

Ant.  Por  indolencia,  por  abandono,  y  porque  no  hay  nada 
que  yo  odie  tanto  como  una  querella  doméstica,  todo 
lo  prefiero  á  un  disgusto,  á  una  riña;  yo  amo  á  mi  mu- 
jer'y  no  tne  atrevo  á  contrariarla.  Ademas  ,  ya  no«s 
tiempo,  el  capricho  ha  tomado  un  vupIo...  ¿Querrás 
creer  que  ha  querido  hacerme  diputado? 

Blas.      ¿A  tí? 

Ant.  Fué  una  cosa  muy  graciosa.  Hace  dos  nfíéáes  vacó  en 
Guadalajara  un  distrito  por  haber  recibido  un  ascenso 
el  dipotado  que  le  representaba.  Mi  mujer  tiene  en  la 
capital  un  tio  confitero ,  que  hace  excelentes  bizcochos 
'por  cierto;  le  escribió  presentando  mi  candidatura, 
me  obligó  á  ir  allá  á  celebrar  una  reunión  con  los  ami- 
gos del  tio;  les  di  una  gran  comida,  y  en  los  postres  les 
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prouuncié  un  discurso... 

Blas.      ¿Improvisado  por  tí? 

Akt.  No,  escrito  por  mi  mujer.  Todos  me  ofrecieron  su  vo- 
to. Llegó  el  dia  de  la  elección:  Eugenia  redobló  sus  es- 
fuerzos. <(En  las  urnas ,  gritaba  la  pobre,  se  decidirá  la 
cuestión.  Allí  sabrá  el  gobierno  quién  eres.»  La  cues- 
tión se  decidió,  y... 

Bus.      ¿Y  cuántos  votos  alcanzaste? 

AiiT.  Dos:  el  de  mi  tío  y  el  de  un  sastre  que  me  debe  diez  mil 
reales. 

Blas,  i      \Íá^  jál  pero  esa  es  una  locura.. . 

AlIT.  ¡Silencio!  (Mlraado  i  U  derecha.)  ¡Mi  mujer! 

ESCENA  IV. 

OICBOS,  EUGEIVIA. 

Blas.       (oirigiéodoM  4  ella.)  Señora... 

Euc.       ¿Habernos  sorprendido  asi?...  sin  avisar...  Matilde  está 

desconocida.  (Obsertiodoie.)  ¿Y  qué  pretensión  le  trae  á 

usted  por  a,qui? 
.Blas.       ¡Un  xiegocio!  Los  amigos  se  han  empeñado... 
.Akt*       (Date  con  los  amigos.) 
JEüG.        Matilde  me  ha  dicbo  que  ha  levantado  usted  la  casa.... 

¿Piensa  usted  casarla?  Entre  nosotros  no  hay  para  qué 

guardar  el  secreto.  Vamos,  ese  es  el  objeto  del  viaje. .. 
Blas.      (Re«erviadoM.)  No,  mi  hija  es  muy  niña  todavía. 
EoG.        ¡Ahí  entonces  ya  caigo.  ¿Vieni  usted  á  soljcjtar  alguna 

,  plaza  vacante?  ¿Eh?  < 

Ant.  (¡Já,  já!  'liene  miedo  de  que  se  anticipe...  ¡Esto  es  de- 
licioso!) 

Blas,  No. sé  de  ninguna  que  baya  vacado.  ¿Tiene  usted  noti- 
cia de  alguna? 

EuG.        Matilde  se  ha  puesto  muy  linda. 

AwT.  Será  preciso  casarla  con  mi  primo  Luis...  Ya  se  cono- 
cen. Es  un  excelente  chico. . 

Blas.  ¡jün  loco!  Me  ban  dicbo  que  ha  renunciado  su  plaza  de 
;  secretario  de  un  gobierno.  • 

Ant.  '  Si,  por  la  literatura...  Ha  compuesto  un  drama...  Los 
versos  y  las  aventuras  con  las  grandes  señoras  le  van  á 
>    hacer  perder  la  cabeza. 

Bus.      Haber  dejado  un  puesto  tan  á  propósito... 
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Edg.        Es  Yerdad,  para  ser  gobernador.. . 

Aht.  Yo  recuerdo  que  ellos  se  han  amado  cuando  chicos...  el 
casamiento  le  baria  recobrar  el  juicio... 

EoG.  Cuando  este  consiga  la  plaza  que  pretendemos...  enton. 
ees  yo  me  encardo  de  que  Luís... 

AüT.        ¿Nuestro  amigo  Blas  aspira  también  á  un  alto  puesto?. .. 

£00.       «Cómo!  usted...  Ya  decía  yo... 

Blas.  Si...  por  qué  he  de  ocultarlo...  Tengo  ambición...  y  por 
eso  me  duele  tanto  que  ese  muchacho  haya  abandonado 
su  carrera... 

Edg.       Ha  sido  una  desgracia. 

&.AS.  Yo  deseo  que  mi  yerno  honre  á  la  familia...  que  tenga 
un  título... 

EuG.        Es  muy  justo... 

Biaás.  Unido  conmigo...  aumentaria  mi  importancia...  El  mi- 
nisterio tendría  que  respetarnos^ . .  que  tememos . . . 

ÉuG.  (Á  Aounio.)  Ya  ves...  esto  es  lo  que  se  llama  pensar..* 
comprender  ios  negocios . . .  ¿Qué  dices? 

Ant..  .  a^e  yo  no  entiendo  de  eso;  pero  me  parece  muy  inge- 
. '  nidal  la  idea  de  formar  entre  el  suegro  y  el  yerno  una 
sociedad  civil...  de  oposición...  que  podría  llamarse... 
Don  Blas  y  compañía . 

Blas.       Ya  saliste  tion  una  de  tu;^  clianzas  pesadas. . . 

EuG.  Siempre  i»  mismo...  Na  hay  medio  de  hacerle  que  totne 
las  cosas  por  lo  serio.  Todo  su  gusto  consiste  en  contra- 
riar mis  proyectos...  ludolente...  sin  ambición»  no  pue- 
do hacer  carrera  de  él. 

Ant.  No  te  disgustas^^..  Ya  sabes  que  te  he  dado  plenos  pode- 
res para  que  bagas  de  mi  lo  que  quieras. 

Blas.       Y  has  hecho  bien*. .. 

Edg.  ¡Qué  buen  sentidol...  Gradas  á  Dios  que  encuentro 
'  quien  me  déla  razón...  ¿No  es  verdad  que  podría  ser 
feliz? 

AwT.        Pero,  mujer,  si  yo  no  sirvo... 

Edg.  Esa  modestia  ridicula  me  hace  dafio.  (Á  n.  Bint.)  ¿Usted 
cree  que  Antonio  no  puede  gobernar  una  provincia? 

Blaís.      ¡Una  provincial  Diré  á  usted;  ese  es  mi  cargo  dificil... 

Ebg.  Poi^  su- timidez  no  se  siehta  en  les  escaños  del  Con- 
greso... 

AiiT«       No;  por  folta de. electores...  '* 

Edg.  ¡Galla!...  Acabamos  de  sostener  una  gran  lucha  con  el 
gobierno...  La  influendá  moral  nos  ba  vencido;  pero  he- 
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mos alcanzado  una  minoría  muy  notable. 

AnT.  (Ensefiaado  dos  dedos  á  Blas.)  jSoberbia!... 

EuG.  Y  aunque  nadífí  nos  ayude  él  subirá...  El  gobierno  ba 
empezado  á  conocer  lo  que  valemos,  y  tendrá  que  tran- 
sigir... 

Ant.        (i Pobre  de  él  si  no  lo  bace.) 

Blas.  Yo  me  alegraré  mucbo  de  que  asi.  suceda...  Usted  podrá 
tenderme  una  mano... 

EuG.  (Con  ¿afasis.)  No  me  olvidaré   de   usted...  (ObterTindoU.) 

¿Pero  usted  no  se  ba  fijado  todavía  en  ningún  puesto?... 
Á  usted  le  convendría  el  ramo  de  Hacienda... 

Bus.       (con  recelo.)  No  me  lie  resuelto  todavía...  Hoy  tengo  qo«  ' 
ver  á  algunos  smigos  antiguos...  y  ya  pensaré... 

EuG.        El  de  Hacienda  es  un  ramu  muy  bonito... 

Ant.        y  el  de  Marina... 

Jdan.       (Aniraciaado.)  La  sfiuora  Condesa  del  Huerto... 

EuG.        jAb!  La  Condesa,- á  quien  estoy  esperando. 

Blas.      ¡Del  Huerto!  Hay  un  gobernador  que  lleva  ese  título... 

.Eec.  Si,  un  hombre  sin  genio...  sin  méritos...  in^to...  Es 
'Un  escándalo  que  ocupe  ese  destino;  pero  es  un  viejo  in- 
trigante... 

Blas.       ¿Y  su  mujer?... 

EuG.       Frivola...  ligera...  no  piensa  mas  que  en  modas... 

Ant.        ¿Es  tua<niga?.;. 

EuG.       JntiniA. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  la  CONDESA. 

CoND.      (Entrando.)  ¡MI  querida  Eugenia!... 

£uG.       (Bftsindoia.)  ¡Condesaí... 

CO!fn.  ¡Después  de  uaaño  de  ausencia!.*.  ]Qué  placer!...  Es- 
tos caballeros...  ¡Ab!  ¡tu  marido!...     . 

Ant.        Señora... 

GoRD.    .  He  venido  á  interpdmpir... 

Blas.      Yo  merdesfvedia...  '    ^ 

AnT.  :  Permítame  usted  ^ue  me  retire  avergonzado  de  haberla 
reeüjido  ftsi.w  Y  el  señor  gobernador..;  ¿he  yenido  con 
usted?... 

Coro.      No;  llegará  deliro  de  unos  días.  (Antonia  Mioda  y  st  iri 

por  la  dvffldili.) 

Bus.      (ai  ira«  por  «t  fondo.)  Hasta  luego. 
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ESCENA  VI. 

EIJGE:>I1A,  la  CONDESA. 

EuG.  Al  On  te  volvemos  á  ver  tan  bella',  tan  elegante...  Ma- 
drid es  tu  centro...  ¿Y  dejas  para  muolK)  tiempo  á  So- 
ria?      , 

ConD.      Para  mucho.,. 

EüG.       ¿Pero  tendrás  que  volver?... 

Co«D.      No  soy  ya  gobernadora... 

EuG.        ¿Han  dejado  cesante  al  conde? 

CoRD.  AI  contrario...  en  recompensa  de  sus  servicios...  de  su 
celo...  de  su  talento.. .  viene  á  Madrid  con  un  gran  des- 
tino...  Ahora  si  que  podremos  servirá  nuestras  ami- 
gos... 

EcG.  Querida  mía,  siéntate.  ¡Debes  sentirte  dichosa!...  ¡Qué 
fortuna!... 

Cohd.  No;  tú  sabes  que  jamás  me  han  llamado  la  atención  las 
grandezas  oficiales...  Cuando  nos  educamos  en  el  cole- 
gio; cada  una  tenia  sus  gustos...  Tú  delirabas  por  los 
honores...  por  una  posición  aristocrática...  yo  por  las 
blondas...  por  el  lujo...  Yo  sigo  !o mismo,  y  tú  creo  que 
no  habrás  cambiado...  Cuando  el  eoade  me  ofreció  su 
mano...  yo  era  libre  y  pude  rehusapia...  Si  accedí  á  sus 
ruegos,  á  pesar  de  los  añofl  que  me  lleva,  no  pienses 
que  fué  por  su  titulo  y  por  su  gobierno...  Yo  era  po» 
bre...  roe  pretendía  entonces  un  £hico  sin  fortuna...  Mi 
familia  decidla,  y  yo  encontré  en  mi  matrimonio  un  ti- 
tulo de  condesa  y  un  brillante  equipaje...  Mi  marido  sa- 
tisface todos  mis  caprichü^,  por  caros  que  sean,  y  vivi- 
mos felices.  ¡Es  tan  bueno!...  jpíaga  todii  mis  cuenUts 
sin  decir  una  palabra...  Un  solo  disgusto  tenia...  el -de 
vivir  fuera  de  la  corte...  pues  fio  ha  parado  hasta  con- 
seguir que  lo  traigan  aqui...  y  todo  con  el  mayor  desin- 
terés... y  acaban  de  nombrarle  senador;..'  consejero 
de  Estado.«.  y  gran  cruz  de  Carlos  teroere. 
EoG.        ¡Tres  gracias  dé  una  vez! ^ Y  él?...         '       .       <>' 

CoHD.      $e  ha  resignado.  ♦         «)»   ;•  » 

EuG.        (Y  siendo  gobernador  se  puede  llegar... )<li^' 

Coro.      (Qué  gran  invierno  me  esperáis..-  ' 
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EuG.        (Él  la  llíJVará  del  brazo  ,.)' 

CoND.      Vo;  á  encargarme  seis  trujes*. 

EuG.       (¡Ah!  un  gobierno  es  el  escalón  ..)  ^ 

CoND.      ¿Pero  uo  me  escuclias?...' 

EuG.  Oi,  el  destino  que  ocupaba  tu  marido,  ¿ha  sido  ya  dado 
ó  prometido? 

GoND.  Supongo  que  no,  porque  todavia  no  han  aparecido  en  la 
Gaceta  los  tres  nombramientos. 

EuG.  (Con  extraordinario  júbilo.)  ¡Ah!  Dios  es  quieu  te  envía... 
¡Qué  feliz  puedes  hacerme!...  Mi  marido  está  apuntado 
para  el  primer  gobierno  que  vaque. 

CoRD.      ¿Y  piensas  en  el  nuestro? 

EoG.  ¿Quién  lo  duda?...  El  conde  es  menester  que  por  el  te- 
légrafo indique  al  ministro.  . 

Coifp.  Te  advierto  que  Soria  es  población  mas  á  propósito  para 
aburrirse... 

EuG.  '  No  importa...  Yo  tengo  mi  plan,  y  es  menester  que  me 
ayudes...  Mi  posición  me  pesa...  me  humilla...  Estoy 
ya  caoaada  de  no  ser  mas  que...  esposa  de  mi  marido. 

Go^iD.      ¿Y  vas  á  abandonar  ¿  Madrid? 

EuG.  Si...  este  Madrid,  donde  me  reciben  en  los  salones  con 
Una  sonrisa  burlona  y  desdeñosa...  donde  encuentro  á 
todas  mis  compañeras  de  colegio  casadas  con  hombres 
ban  encopetados...  tan  orgullosos.*.  Julia,  es  generala... 
.Eugenia,. senadora...  Antonia,  consejera...  la  tonta  de 
•  LuBa,  soperintendenta...  y  Paquita  directora  de  con- 
sumos y  estancadas. 

CoND»      Y  yo  gran  cruz  de  Carlos  Tercero. 

Bug.  ;  Y  yo  nada...  nada  mas  que  simple  electora.  Yo  necesito 
qué  mi  marido  tenga  un  titulo...  una  vez  en  camino  él 
subirá.  Aates  que  todo  es  menester  qué  guardes  el  se- 
creto... ¿No  se  le  has  revelado  á  nadie? 

CoND.     Solaaiente  á  ti. 

Soo.       Cuidado  no  te  se  escape.  Las  antesalas  ministeriales 
están  llenas  de  ambiciosos  que  andan  á  caza  de  desgra- 
cias y  de  dimisiones,  para  arrojarse  sobre  ima  vacante* 
<  como  los  buitres  sobre  carne  muerta.  Si  adivinasen.si- 
.  quiera...  comprometerían  al  miniitro... 
Cono.      ¿Y  t6  deseas  anticiparte? 
Eog.       Cuento  ya  cos«u  promesa,  y  voy  TOlaodo  á  prevenir  á 

todos  los  amigos... 
Com>.     (Con  mbATtio.)  Yo  GToia  al  •  principio  que  deseabas 
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la plaza  para  el  prii^o  de  ta  marido.^ para  Luís...  Eso 
seria  mas  fácil,  porque  debe  ser  ya  secretario... 

EuG.        No,  es  un  loco;  acaba  de  renunciar  su  destino.  Es  ade- 
*         rnas  muy  joven...     •♦ 

Co.'tD.      Si;  yo  le  conocí  en  el  colegio...  cuando  iba  á  verte. 

EuG.        Si,  ya  recuerdo. 

CoND.      ¿Me  han  diclio  que  se  casa?  s 

EuG.        Te  han  engañado. 

CoND.      ]Ah?...  ¿de  veras? 

EoG.       ([Pobre  chica,  cómo  se  acuerda!) 

GoifD.  Yo  también  te  dejo...  Voy  á  avisar  á  mi  marido...  Ha-^ 
blaré  á  algunos  amigos.  Ya  sabes  que  puedes  contar 
conmigo. 

EuG.  Por  Dios  que  guardes  el  secreto...  Y  en  casa  no  hables 
de  esto  sino  cuando  me  veas  sola. 

GoivD.      Adiós.  '    . 

6riad«     (Anunciando.)  El  señoríto  Luis. 

CoüD.      ¡.4h! 

ESCENA  Vil. 

DICHAS,  LUIS. 

Luis.  (Á  Eagrenia.)  Vengo...  (ai  ver  á  la  Condesa.)  jCondesa!. .. 

COND.        ¡Caballero!...  (Momento  de  embarazo.) 

EuG.  (Será  preciso  acudir  en  su  socorro.)  (Á  LuU.)  La  Conde- 
sa vuelve  á  Madrid. 

Luis.       ¿Por  mucho  tiempo? 

EcG.        Para  siempre. 

Luis.  ¿Es  posible?  ¡Cuánto  me*  alegro!  Usted  no  puede  vivir 
mas  que  en  la  corte.  Su  ausencia  de  usted  se  siente  en 
todas  partes.  Nuestras  fiestas,  nuestros  batles,  nuestros 
salones  vuelven  á  recobrar  su  reina. 

CoND.  (con  nna  emociou  contenida.)  Caballero,  yo  e^ofo  al  señor 
Conde,  mi  marido;  yo  no  sé  lo  que  él  deddirá.  Su  edad 
acaso  le  haga  huir  del  ruido...  no  le  permita...  Él  me 
dirá  si  gusta  de  las  fiestas  y  si  quiere  acompañarme  á 
los  bailes.  Es  mi  esposo,  yo  Je  amo,  y  no  puedo  ser  di- 
chosa sin  éf.  (Á  Eagenia.)  Adíos,  voy  á  ocupaftiie  de  t!. 
Caballero,.. 

Luis.  ¡Ah!  permítame  usted  (Aiarfpindoia  u  mano.)  que  la  acom- 
pañe... 
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Co:fD.      ¡Gracias I. Quédese  usted  coi)  su  prima.  (SaU:  £u^enia  u 

acompañt) 

ESCENA   VIH. 

luís,  CCGENIA.  luego  el  CrUADO,  despaes  la  DONCELLA. 

Luis.  ¡Ah,  qué  mujer  de  hielo!  ¡Y  yo  que  la  hablaba  temblan- 
do de  amor  y  de  emoción!  ¿Qué  pronto  ha  olvidado!... 
(Á  Eagenia.)  \Xh,  prima!... 

EuG.  (Llamando  ¿  loa  criadoa.)  Si,  ya  só  que  lú  la  amabas  cuan- 
do estaba  en  el  colegio.  Entonces  era  libre. .. 

Luis.       Y  ahora...  casada  con  un  viejo... 

EuG.        Lo  que  debes  hacer  es  olvidar  esas  locuras. 

Luis.       (¡Yo  la  volveré  á  ver!) 

EuG.  Luis,  tengo  necesidad  de  que  me  ayudes...  (Á  Joan, 
qne  enira.)  Al  señorito  que  venga  en  seguida.  (vaeiT*  á 
llamar.)  El  negocio  es  muy  secreto;  pero  para  tí,  que 
eres  de  la  familia...  (Á  la  doocétia,  que  aparece.)  Un  som* 
brero...  mi  abrigo... 

Luis.       ¿Pero  de  qué  se  trata? 

EuG.  De  un  complot  muy  serio  que  la  Condesa  y  yo  acaba- 
mos de  urdir.  ¿Quieres  ser  nuestro  cómplice? 

Luis.  {Ah,  asi  podré  verla!  Habla...  ¿qué  debo  hacer?  ¿Es 
preciso  llevar  algún  recado  á  su  casa? 

ES€Ei\A  JX. 

DICHOS,  'A5T0RIOr 
Ant.  (VaaUdo  y  e»a   al  sombrero  en  la  maao-)  ¿Qué  OCUrre?  (Á 

Lais.)  ¡Hola,  primo!  Me  voy  á  pasear  por  las  calles... 

EuG.  ¡Qué  oportunidad!  Pensar  en  paseos  y  en  el  café  en 
estos  momentos  supremos  en  que  se  acerca  la  realiza- 
ción de  nuestras  ^esperanzas...  Ya  hemos  empezado  ¿ 
pisar  el  camino  de  los  honores,  de  los  triunfos,  de  las 
grandes  cruces! 

Ant.        ¿Qué  difés? 

£uG.  Cuidado  con  que  te  se  escape  una  palabra  de  lo  que 
vas  á  oir, 

Luis.       Habla,  prima,  ya'estamos  solos. 
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Edg.  (Coa  mucha  emocioa.)  La  Gondesa  me  acaba  de  decir. . « 
¡Jesús!  estoy  tan  agitada...  ¡Dios  mío,  qué  débil  soy! 

Luis.       ¡Pero  estás  temblando! 

EuG.        Es  de  felicidad. 

Ant.        (Yo  tiemblo  de  miedo.) 

Lcis.       ¿Lograremos  saber  de  qué  se  trata? 

EuG.  El  conde  del  Huerto,  cediendo  á  ios  raegos  de  su  mu- 
jer, deja  el  gobierno  de  Soria. 

Ant.        Bien,  ¿y  qué? 

EoG.  Que  puesto  que  él  le  deja,  qs^  menester  que  !tá  le  ocu>- 
pes. 

Luis. .     Nada  ma»  justo» 

AüT.        (¡Me  han  muerto!) 

EuG.  Esta  vacante  e&  todavía  un  raisterio,  nadie  la  conoce. 
Es  preeiso  callar,  solicitarla  sin  que  lo  sienta  la  tierra, 
ver  4  nuestros  amigos  de  influencia,  y  eoaseguir  lioy 
mismo  el  nombramiento. 

A:iT.  ¿Pero  no  seria  mejor  que  Luis  pretendiera  la  plaza?  Ha 
sido  ya  secretaria...  su  ascenso  es  natural...  Tiene  de- 
rechos adquiridos  .. 

Luis.  (Con  airo  patético.)  ¿Yo  volvor  á  manejar  expedientes? 
¡Nunca! 

Ajit.  Es  verdad,,  no  me  acordaba  que  tú  también  tienes  tu 
molino  en  la  cabeza.  ¿Cuántos  dramas  has  compuesto 
desde  que  no  nos  vemos?  ¿Á  cuantas  amas  en  silencio? 

EuG.  Déjate  de  bromas...  Luis  nos  ayudará' con  sus  relacio- 
nes. El  ministro  te  estima^  ya  lo  sabes. 

Ánt.        (¡No.  le  be  visto  en  mi  vida!) 

EcG.        Yo  dispongo  de  su  secretario  partíci:)lar. 

Ant.        ¡Tul 

^[¡Q,  Su  mujer  es  mi  amiga  intima.  Acordemos  nuestro  plan. 
Luis,  á  recordar  á  la  Condesa  su  compromiso... 

Luis.       Es  verdad..  ,^ 

EoG.        Tú,  á  casa  jja  nuestro  diputado...  Nos  debe  su  elección. 

AiiT.        No,  mujer,  se  la  debe  ul  gobierno. 

EoG.  Yo  á  casa  de  la  generala,  después  veré  ala  directora,  .y 
luego  á  la  superintendenta.  Los  tees  en  marcha.  Que 
dentro  de  unas  horas  sepa  el  mundo  Ueno  de  asombro 
que  habia  una  vacante  y  que  nos  la  he^nos  llevado. 

Ant.  (¡Qué  molino!),  Pero,  mujer,  porjúllimavez  te  ruego 
que  tengas  compasión  de  mí.  ¿Qué  tóalas  de  hacer 
tonroigo? 
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EuG.        Un  gobernador  de  Soria. 

AiiT.  Bonito  pais  para  adquirir  ictericia.  ¿Pero  qué  (íiulos 
tengo  yo?... 

EcG.        Los  mismos  que  otros. 

Ant.        (Eso  es  cierto.)  Varaos,  yo  me  resisto... 

EuG.        Antonio,  no  me  des  un  pesar... 

Luis.       Tiene  razón  Eugenia. 

Ant.        ]Tú  si  que  la  has  perdido! 

EuG.        ¿Quieres  seguir  malgastando  el  tiempo?  ¡Indolente! 

Ant.  Si  es  por  eso  yo  buscaré  una  ocupacioa  cualquiera... 
Me  haré  agente  de  negocios... 

EoG.  ¡Bonita  ocupación!..  Nada,  nada,  voy  á  Testirme...  Es- 
pérame aquí. 

AifT.        (No  hay  medio.  Ei  médico  S  palos...) 

Luis.       ¡Yo  corro  de  tu  parte  á  ver  á  la  Condesa!... 

Ant.  (ai  Terios  MOir.)  Me  dan  ganas  de  gritar,  «¡á  esos!...  ¡á 
esos!...  ¡que  los  aten!...  ¡que  están  locos!» 

« 

ESCENA  X. 

ANTONIO,  lae^  D.  BLAS. 

¡Pues  señor,  heme  aquí  desesperado  porque  la  felicidad 
se  me  entra  por  las  puertas!...  Esclavo  en  perspectiva, 
es  menester  que  pretendas...  que  intrigues...  ¿y  para 
qué?  Para  ser  gobernador...  para  abanbonar  tu  casa... 
tus  coQM)didades  y  este  alegre  Madrid,  donde  pasas  tan 
dulcemente  la  vida.  Y  será  preciso  que  me  baga  uni- 
forme y  que  esté  serio  en  los  días  de  ordenanza...  y 
que  vayaá  Soria...  á  la  patria...  ¿de  quién?...  creo  que 
Don  Simplicio  BobádHIa.  Maldita  manía  de  empleos  y  de 
honores...  ¡Es  ya  una  enfermedad  nacional!...  (ai  rw  á 

D.  Blas,  que  ontra  may  agitado.)  ¡Ahí...  (Corriendo  i  él  y  col* 
gáodoae  &  aa  eaello.)  jBlas  de  mi  Vlda!... 

Blas.  ¡Antonio!  ¿Pero  qué  es  esto?...  ¡He  vas  á  ahogar!..; 

Ant.  Cállate... 

Blas.  ¡Que  me  calle  cuando!... 

Ant.  ¡Silencio!... 

Blas.  ¿Pero  quién  nos  escucha?. . . 

Ant.  ¿Dtmei  quieres  ser  colocado?... 

Blas.  Eso  me  preguntas... 

Ant.  ¿Gobernador?... 
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Blas.  Si;  ¿pero  no  es  una  broma?... 

AsT.  Pues  anda,  corre...  vuela...  ve  á  lodos  tus  amigos... 

Blas.  Eso  acabo  de  bacer... 

Ant.  ¿Cuentas  con  el  ministro?... 

Blas.  Y  con  la  opinión  pública. 

AifT.  Has  de  saber  que  hay  un  gobierno  vacante... 

Blas.  ¡Cielos!.. .  no  puede  ser... 

Xrr.  Calla:  mi  mujer  lo  ha  sabido  y  trabaja  para  que  me  ie 

den...  Es  el  de  Soria... 

Blas.  ¡Buena  provincia!...  ¡Hay  unas  maderas!... 

Ant.  ¡Si;  de  alcornoque!...  Es  preciso  que  nadie  sepa  que  me 

has  visto...  Sobre  todo  mi  mujer... 

Blas.  No  lo  sabrá... 

Ant.  En  marcha  ahora  mismo...  gana  la  delantera... 

dLAS.  ol... 

Ant.  Mi  mujer  ha  soltado  á  andar  su  molino...  yo  me  he  em- 
peñado en  pararle. 

Blas.       Parémosle... 

Ant.  Que  empiece  á  andar  el  tuyo...  intriga...  miente...  adu- 
la... acosa  á  todo  el  mundo...  Yo  sabré  todos  los  pasos 
.que  dá  Eugenia  y  te  los  diré  para  que  aborten  sus  pla- 
nes... ¡Ya  le  veo  con  el  bastón  y  la  faja!... 

Bl4s.  ¡Antonio?...  ¡amigo  miol...  yo  lloro  de  alegría...  ¡Cómo 
te  podré  pagar  este  sacriGcio!... 

Ant.        ¡Tá  en  mi  lugar  no  le  hubieras  hecho!... 

Blas.       (coafaso.)  No...  si...  es  decir... 

Ant.  Comprendo.  Corre  á  salvar  al  país...  ¡el  presupuesto  te 
llama!... 

Blas.         (S«  dir¡cpa  á  s«Ur  precipiudameate;  al  Tor  &MatUd«.)  |áh!  ¡mí 

hija!... 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  MATILDE. 

Hat.  ¿Pero»  papá,  cuándo  nos  vamos? 

Blas.  Mas  tarde... 

Ant.  (Enpnjándoie .)  Vete ... 

Blas.  Quédate  aqui... 

Ant.  ¡Mi  mujer!...   (D.  Blas  qae  lle^a  carea  d«  la  paarta  aprUta  i 

carrer.) 
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ESCENA  XU. 

ARTOMIO,  MATILDE,  EUGENIA. 

EuG.  (Vestida.)  Ca,  Tamos...  (ai  reráftuuide.)  ¿Pefo  lu  padre 
no  ha  vuelto  todavia?... 

AhT.  (Httiaado    «eñai  &  Matilde  da  qae    calla.)  No,   tüdavia  DO  ha 

Taelto... 

EuG^  Pero  ya  no  puede  tardar...  (Á  Antonio.)  £s  menester 
guardarse  de  Blas...  Tarda  tanto  porque  estará  preten- 
diendo... 

Ant.        ¡Qué  dices! 

Mat.        (¿Pero  de  qué  hablan?) 

EuG.  Es  un  ambicioso...  hipócrita...  un  enemigo  que  quiere 
jugarnos  una  mala  partida...  Hay  que  engañarle. 

Mat.        (¡Qué  misterios!  ¡Qué  casa!  ¡entran,  salen!) 

EuG.  (Á  no  criado  que  entra.)   ¿Gstá    VU    el   COcIlü?    (Á  Matilde.) 

Hija  mia,  yo  no  puedo  llevarte  conmigo.  Tu  padre  vá  á 

venir.  Díle  que  te  Hevea  pasear,  á  ver  las  tiendas,  el 

Museo.  (Á  Antonio.)  Á  lo  monos,  durante  esc  tiempo  no 

me  te  encontraré  en  mi  camino. 
Art.        Me  parece  muy  bien. 
EuG.        Ángel  mió,  en  mi  gabinete  tienes  un  álbum...  (La  eo-pn- 

ja  hacia  él.)  Verás  cuántos  Ggurines.  (Á  Antonio. )  Tú  á 

casa  del  diputado:  que  no  dejes  de  ir. 
Ant.       Mi  palabra. 

EoG.       (Al  criado.)  Al  Ministerio  de  la  Gobernación! 
Art.        (ai  Ter  aaiir  á  su  mnjer.)  ¡Ahf  ¡ya  estoy  libre!  {Ella  al 

Ministerio,  y  yo  á  fumar  otro  cigarro!  (Se  tumba  en  ei 

•ofi.) 


Fir^  OEL   ACTO   PRIMERO. 
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ACTO    SEGUNDO. 


La  misma  decoración  del  primero. 


ESCENA  PRIMEttA. 

MATILDE,  iaego  LUIS. 
MaT.  (Entrando  por  la  derecha.)   No  Ríe  Cabeduda...   OS  él...  le 

lie  visto  desde  el  balcón  dirigirse  aqui.  Habrá  sabido 
mi  llegada  y  viene  á  verme.  |Luis  de  mi  vida!...  Cómo 
tiemblo  en  pensar  que  puede  entrar  de  un  momento  á 
otro.  La  última  vez  que  me  vtó,  le  parecí  tan  bonita... 
El  me  lo  dijo  y  me  liabló  de  su  amor.  ¡Ahí  ahí  está. 

Luis.  (Entra  por  el  fondo  sia  reparar -en  ella.)  Yo  CreO  que  me  la 

han  negado;  pero  ya  habrá  recibido  mi  carta.  ¿Qué  me 

contestará?  Clla  me  ama...  Su  frialdad  era  estudiada... 

una  máscara...  Mi  prima  estaba  delante  y  no  había  de 

de  descubrirse.  Si  acude  á  la  cita... 
Mat.        ¡No  ha  reparado  en  mí!  ¡Qué  preocupado! 
Luis.       El  recurso  es  un  poco  atrevido.  Asi  sabré  de  ana  vez... 

(ai  TolTerte  repara  en  Matilde.)  ¡Ah! 

Mat.        iOh! 
Luis.       Señorita... 

Mat.        (Gracias  á  Dios  que  me  ha  visto.) 
Luis.       ¿Usted  por  aqui? 

Mat.       (Me  llama  de  usted. )  Desde  esta  mañana.  ¡Cosa  mas  sin- 
gular! Todo  el  mundo  ha  salido.  Mi  padre  me  ha  aban- 
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donado.  Me  encuentro  sola  para  recibir  á  usted. 
Liis.       (¡Sola!  si  por  una  casualidad  viniese  ahora  la  Condesa. 

¡Qué  estorbo  de  muchacha!  ¡Y  esta  pobre,  que  rae 

ama!) 
Mat.        (¡Qué  frialdad!...)  ¿Es  á  don  Antonio  á  quien  usted 

busca? 
Luis.       (DUirüdo.)  Si...  no...  ¡Seria  una  gran  aventura! 
Hat.        ¡Ahí  yo  no  creia  que  me  hubiese  usted  reconocido.  Ha 

trascurrido  tanto  tiempo  desde  la  última  vez  que  nos 

vimos.  ¿Se  acuerda  usted? 
Luis.       Si...  (Alguien  viene...  ¿Será  ella?) 
Mat.        ¿Qué  me  decía  usted? 

Luis.       (MirándoU.)  jQue  la  encuentro  á  usted  muy  crecida! 
Mat.        (Con  diígasto.)  ¡Gracías! 

ESCENA  II. 

DlCflOS,    AKTONIO. 

.Ant.        ¡Bravo!  los  dos  juntos. 

Luis.       ¡Antonio! 

Art.  Siento  mucho  haber  llegado  á  turbar...  la  casualidad.. . 
Ck)ntinuad,  hijos  mios,  yo  me  retiraré. 

Luis.       No  te  comprendo. 

Ant.        ¡Hipócrita! 

Mat.        ¿Qué  quiere  usted  decir? 

Aht.  ¡Qué  diablos!  no  hay  para  qué  ruborizarse,  yo  sé  vues- 
tro secreto.  Esta  mañana  he  estado  hablando  con  tu 
padre  de  eso...  Si  tú  amas  á  Luis...  si  ella  te  agrada... 
qué  cosa  mas  natural. . . 

Luis.       ¡Cómol 

AüT.  Es  bonita,  rica,  la  conoces  desde  niña,  y  la  amas...  Si, 
no  lo  niegues. 

Mat.        ¡Caballero!... 

AxT.  Vaya  una  timidez.  Venid  acá.  (cogíéndoiot  de  u  mano  7 
jnnt&ndoios.)  Yo  OS  uuo  Interinamente.  ¡Chicos,  que  Dios 
os  haga  felices! 

Mat.        (Separándose  con  Tíoicncia.)  Permítame  usted,  Luis... 

Luis.       (Separándose  tambioo.)  (¡Qué  imprudente!) 

A:<T.  ¿Qué  es  esto?  ¿Os  lie  cogido  en  un  momento  de  disgus- 
to? ¿acabáis  do  reñir?  Pues  es  menester  liacer  las  pa- 
ces. 
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Luis.       (Le  hace  señas  de  que  caUe.)  ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir^ 

dramaturgo?  n>^  te  entiendo. 
Mat.        El  señor  quiere  decir . . . 
Aht.        ¿Qué? 
Mat.        Que  ráe  encuentra  muy  crecida.  (H«ce  nna  cortesía,  y  vd- 

se  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

LUIS,   AWTOmO. 
Lurs.         (Hacieado  ademan  de  seguir  á  Matilde.)  ¡Señohta!... 

AivT.  ¡Ahí  Vamos,  ya  encuentro  la  explicación.  lEs  delicioso! 
La  amas ,  y  cuando  la  ves  al  cabo  de  cuatro  años,  te 
ocurre  decirla:  «Está  usted  muy  crecida.» 

Luis.       jQué  mirada!  La  palabra  la  ba  herido... 

Ant.  Pues  aunque  fuera  de  piedra...  Los  versos  te  van  vol- 
viendo tont<>!  ¿Qué  traes  ahora  entre  manos?  ¿Alguna 
zarzuela  con  su  rebaño  de  ovejas...  sus  segadores? 

Luis.  Tú  si  que  no  sabes  lo  que  te  dices.  {Suponer  que  yo 
amo  á  una  chica! 

Ant.  Eso  faltaba,  que  lo  negases.  Es  un  matrimonio  que  te 
conviene. 

Luis.  Pues  es  bueno  el  empeño  de  quererme  casar  á  iíi 
fuerza. 

A«T.       Pero  hombre,  sila  quieres... 

Luis.       Te  digo  que  no. 

Aut.       Te  digo  que  si. 

Luis.       Las  pruebas. 

Ant.       Tú  mismo  lo  has  confesado. 

Luis.       ¿Cuándo? 

Ant.       Esta  mañana. 

Luis.       ¿Dónde? 

Art.       En  el  Cisne,  de  donde  yo  vengo. 

Luis.       ¿En  el  Cisne? 

AifT.  Hazte  de  nuevas.  Acabo  de  asistir  al  almuerzo  que  nos 
ha  dado  Quintana.  El  champagne  ha  corrido  con  abun- 
dancia, la  fiesta  ha  sido  magnífica.  Todos  gente  joven, 
de  buen  humor;  ha  habido  grandes  ocurrencias,  chistes 
agudísimos.  ¡Se  han  contado  cosas!...  Los  empresariof, 
los  actores,  unos  cuantos  maridos,  algunas  mujeres  cé- 
lebres y  el  gobierno,  han  pagado  el  pato.  La  conversa- 
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cioD  estaba  ya  agotada ,  cuando  Orive ,  tu  amigo  fnlí- 
mo,  pronunció  tu  nombre.  Todofs  comprendimos  que  se 
trataba  de  alguna  aventura,  le  acosamos  en  masa  y  con 
el  vaso  en  la  mano,  y  después  de  encargarnos  el  secre- 
to á  unos  veinte,  nos  dijo  que  estabas  muy  enamorado, 
que  hablas  escrito  una  carta  pidiendo  una  cita ,  y  que 
esperabas  obtenerla. 

Luis.       ¡Qué  imprudencia! 

Ant.  Todos  creyeron  que  se  trataba  de  alguna  gran  señora; 
pero  yo  que  té  conozco  mucho,  comprendí  que  era  á  la 
pobre  Matilde  á  quien  te  habías  dirigido. 

Lüis.       ¿Tú  supones?... 

Ant.  No  supongo...  Llego  y  te  encuentro  aqui  á  solas  con 
esaniña  adorable  á  quien  amas. 

Luis.  Pues  te  has  equivocado.  Es  cierto  que  alguna  vez  la  he 
hablado  de  amor ,  que  ia  he  escrito ;  pero  mi  corazón 
pertenece  hoy  á  otra  mujer. 

AwT.  ¡Bravol  ¿Y  quién  es  esa  belleza  cruel?  Separaos  su  nom- 
bre. 

Luis.       Me  guardaré  muy  bien... 

Ant.       ¿La  has  escrito  una  carta? 

Luis.       Si. 

Ant.        Pidiéndola  una  cita...  ¿Y  te  ha  contestado? 

Luis.       Todavía  no. 

Ant.        ¡Calavera!  ¿es  alguna  casada? 

Luis.  (CoD  seriedad.)  Lo  ignorO. 

Ant.        (Riendo.)  Te  vas  haciendo  travieso. 

Luis.       ¿Pero  cómo  es  que  vuelves  tan  pronto? 

Ant.        Estorbo?... 

Luis.       No.  ¿Pero  qué  has  hecho? 

Ant.        No  lo  oyes,  almorzar. 

Luis.       ¿Y  tus  prelensionfes?... 

Ant.        ¡Toma!  Mi  mujer  se  encarga  de  eso.  Tú  esperas  á  una 

dama...  ella  un  gobierno...  me  parece  que  los  dos  vais 

á  llevar  un  chasco... 
Luis.       Te  equivocas.  He  visto  á  un  personaje  en  tu  nombre... 
Ant.        ¿y  flué? 
Luis.      Qae  tú  te  has  empeñado  en  casarme...  y  yo  en  hacerte 

gobernador. 
Ant.        ¡Hola!  (Tú  me  la  pagarás.) 
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ESCENA  VI. 

DICHOS;  EUGENIA,   muy  agitada. 

Luis.       ¡Mi  prima! 

Ant.        ¡Qué  turbación! 

Luis.       ¿Qué  traes? 

EuG.        jAh,  nos  han  vendido! 

Luis.       ¿Una  traición? 

EcG.        ¡Increíble,  inaudita! 

Á?iT.        ¿De  veras?  (¡Buena  la  he  hecho!) 

Luis.       Pero  exph'canos... 

Eco.  Un  desconocido...  un  infame  se  nos  ha  anticipado...  He 
llegada  tarde  á  todas  partes.  Cada  persona  á  quien  ha- 
blaba me  recibiacon  un  embarazo...  como  de  quien  ha 
adquirido  compromisos...  Yo  me  volvialoca,  sin  com- 
prender, hasta  que  el  secretario  particular  del  ministro 
me  lo  ha  revelado  todo.  Un  pretendiente  que  se  ha  ente- 
rado, no.  sé  por  quién,  déla  vacante...  se  ha  presentado 
al  ministro  en  compañía  de  un  senador,  tres  directores 
y  cinco  diputados. 

Ant.        ¡Qué  harror! 

EuG.       Al  recibir  la  noticia  he  estado  á  punto  de  desmayarme. 

Luis.       ¿Pero  no  has  podido  saber  quién  es? 

EoG.  No...  al  salir  del  ministerio,  me  he  encontrado  á  la  Con- 
desa; he  acercado  mi  coche  al  suyo  y  la  he  encontrado 
furiosa. 

A«T.        ¿Sabia  ya?... 

EoG.  Que  el  infame  desconocido  habia  estado  en  tres  casas  de 
donde  ella  venia. 

Luis.       Pero  eso  es  incrcible.  Ese  hombre  es... 

Aut.        Una  locomotora. 

EuG.  (con  desesperacioD.)  ¡Un  secreto  quo  uo  ha  «alido  de  no- 
sotros... una  vacante  que  habia  nacido  para  til 

Ant.        (Con  carifiú.)  Siéntate  y  tranquilízate,  hija  mía. 

EuG.       Luis,  ¿yo  supongo  que  tú  no  habrás  revelado?... 

Luis.       ¡Yo! 

Ant.       No,  mujer. 

Luis.       Esa  sospecha  me  ofende. 

EuG.  Perdona,  no    sé   lo    que   me  digo.   (Mirando  asa  marido.) 

Pues  entonces... 
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AjfA.  ¿Vas  á  dudar  de  mí?...  ¡Eso  es  horrible!  (Estoy  tem- 
blando de  píes  á  cabeza.) 

EoG.  Es  un  contratiempo...  Si  yo  pudiera  saber...  Es  un  es- 
cándalo que  haya  gentes  que  se  arrojen  así  sobre  la  pri- 
mera vacante. 

A!fT.  ¿Y  qué  quier.ís?  no  hay  mas  que  resignarse.  Yo  lo 
siento... 

EuG.        ¡Resignarse!  ¿Estás  loco? 

Luis.       Dice  bien  mi  prima. 

Akt.        (¡Tunanlel)  Pero  si  yo  estoy  indignado...  como  tú... 

Eüc.  Pues  como  yo  es  menester  que  tengas  valor.  Es  preci- 
so luchar  con  ese  rival  desconocido...  arrebatarle  su 
presa.  Retroceder  ahora  seria  una  cobardía.  Ademas, el 
ridiculo  caería  sobre  nosotros...  Es  preciso  que  tengas 
corazón...  orgullo...  que  seas  hombre. 

AnT.        ¡Si  lo  .soy! 

EuG.  ¡Ah!  Sí  hubieses  visto  á  la  Condesa...  «No  te  desalien- 
tes, me  dijo;  ahora  voy  yo  á  ver  á  una  amiga  y  le  res- 
pondo de  conseguir  algo.»  ¡Qué  interés  por  nosotros 
dos...  ppr  los  tres! 

Luis.       ¡Ah,  qué  buena  es! 

EuG.        Conoce  á  quince  diputados. 

Ant.  Pues  es  una  friolera...  Le  llevamos  diez  de  ventaja  á 
nuestro  enemigo. 

Luis.       ¿Habéis  visto  al  vuestro? 

Eoic.  Contamos  con  su  apoyo...  Es  un  hombre  muy  formal. 
Todos  los  días  ai  levantarse  arregla  su  reloj  y  sus  dis- 
cursos... (Á  Antonio.)  ¿Le  has  hablado?...  ¿Vienes?... 

ArtT.  (Dislraido.)  Del  almUCrZO...  (Reponiéndose.)  Fuí  á  SU  Casa 

y  me  dijeron  que  le  encontraría  en  eJ  Cisne;  pero  cuan- 
do llegué  se  había  ido  al  Congreso. 

EuG.        Esta  tarde  le  verás. 

Akt.        ¡Oh!  esta  tarde  voy  á  los  novillos. 

EuG.        ¡Cómo! 

Amt.        Seguro  de  encontrarle  allí...  Le  gustan  mucho. 

EuG.       Esta  noche  necesita  que  vengas  conmigo. 

A:sT.  Te  advierto  que  se  estrena  ópera,  y  allí...  podré  ver  á 
varios  personajes. 

EuG.  De  ningún  modo.  Á  las  ocho  vá  el  general  á  casa  de  la 
Condesa,  y  es  menester  que  te  presente  á  él. 

Ant.       Bien;  pero  después... 

Luis.       Á  las  diez  te  voy  yo  á  presentar  al  subsecretario  de  Ma- 
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.  riña. 
EoG.        ¡Al  subsecrelano!^..  ¡Ah!  es  una  influencia... 
Airr.        ¡De  Marinal  Pero  si  yo  sigo  la  carrera  de  Goberna- 
ción. . 
Lui^.       Él  á  su  vez  te  presentará  al  ministro  de  tu  ramo. 
Ant.        ¡Cómo  te  voy  á  silbar  en  lo  primero  que  des  al  teatro.  (Á 

Lni»,  bajo.) 
EUG.  (Sacando  oaa  lisia  y  dos  cartas.)  Aqui  tienes  la  lista  de  tO- 

dos  nuestros  amigos...  Es  preciso  escribirlos  á  todos... 
No  hemos  hecho  nada. 

Ant.  (Mirando )  ¡Jesusí.  .  Yo  no  conozco  á  tanta  gente.  ¿Te 
has  copiado  la  Gim  de  forasUrosf 

EuG.  Todos  son  amigos  necesarios...  En  ciertas  ocasiones  es 
preciso  acudir  á  todos. 

Ant.        ¿y  estas  cartas? 

EuG.  Son  dos  articulitos  que  me  ha  hecho  Luis  para  mandar- 
los á  los  periódicos. 

Ant.        ¡  Dos  nada  menos! 

EuG.  Uno  es  poniendo  al  gobierno  en  las  nubes  en  el  caso  de 
que  te  coloque. 

AwT.        ¿Y  el  otro? 

EuG.        Atacándole  furiosamente  por  si  no  te  llevas  la  plaza. 

AffT.        Pero  estoes...  (Inagaantable.) 

Juan.       (Anonciando.)  El  señor  don  Blas... 

AiiT.        (¡Cielos!  ¡mi  rival!) 

Luis.  ¿El  padre  de  Matilde?  Quién  sabe  si  será  e.se  el  descono- 
cido... 

EoG.        ¡Qué  idea!...  Es  posible...  Yo  le  he  visto  dos  6  tres  ve- 

COS.*. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  BLAS,  qne  «otra  jadeando  y  sin  ver  á  Luis  y  En^eaia. 

Blas,  j  Mi  querido  A  ntonio) ...  (Le  abraca. ) 

Ant.  Aqui  tienes  á  mi  mujer. 

EuG.  CtdMdlero,  ¿de  dónde  viene  usted,  asi?. . . 

Blas.  (Ahocándosa)  Se.. ..ñora...  del  Museo. 

EoG.  ¡Qué  agitacioal...  Suda  usted  como  quien  ha  corrido... 

Luis.  ¡Já,  já!...  Las  cuatro  partes  del  mundo. 

Blas.  Hfr  estado  en  la  Fuente  Castellana...  el  canal...  el  Par- 
do... 
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EuG.  Y  su  hija  dc.usled  aqui...  sola...  aburridu...  esperándole 
toda  la  mañana... 

Ant.  (Haciéndole  señas.)  Pero  SÍ  ya  os  ha  dicho  dónde  hti  an- 
dado... 

EcG.  Pues  yo  jurarla  que  le  iiabia  visto  á  usted  atravesar  la 
Puerta  del  Sol...  cuando  salí  del  ministerio. 

Blas.      Si,  señora;  cuando  iba... 

EuG.        ¿Al  canal? 

Ant.  (Haciendo  señas  )   Al  MuseO. 

Blas.      Venia  entonces  de  la  Fuente  Castellana. 

KcG.        ¿Y  por  la  Puerta  del  Sol  se  dirigía  usted  al  Museo? 

Blas.  Gomo  no  sé  bien  las  calles  no  es  extraño  que  diese  alg'un 
rodeo. 

EüG.  Pequeño  ha  sido...  También  lo  he  visto  á  usted  pasar 
por  delante  del  Congreso. 

Ant.        En  dirección  al  Pardo.. J  Es  el  camino  mas  derecho. 

EuG.  (coD  intención.)  ¿Y  cómo  OS  quo  no  ha  empleado  usted  ese 
tiempo  en  sus  pretensiones? 

Blas.     >  No  tengo  gran  prisa  por  colocarme. 

EuG.        ¿Y  no  ha  oido  hablar  en  esos  sitios  de  ninguna  vacante? 

Blas.  De  ninguna.  Eugenia,  yo  creo  que  usted  desconfía  de 
mí... 

Ant.        y  no  tiene  motivo  para  ello... 

EuG.  No;  usted  no  puede  aspirar  á  la  plaza  que  yo  preten- 
do... y  si  cometiese  esa  locura  perdería  el  tiempo  en 
balde... 

Blas.      Estoy  convencido  de  eso... 

EuG.  Luis,  en  el  despacho  de  Antonio  te  esperan  las  cartas 
urgentes  de  que  te  hablé  antes...  (Á  Antomo.)  Á  la  ano- 
checer á  casa  de  la  Condesa. 

Luis .      (ai  mismo.)  Á  las  dícz  á  casa  del  subsecretario. 

Ant.  .      Y  á  las  once...  (al  infierno.) 

EuG.  A  las  once  en  casa.    (Lni*  y  Bug-enia. talen  por  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 

« 

BLASy   ANTONIO. 
Blas.        (DirifíÓBdote  á  Aatonio  c«d  mveho  misterio.)  No  me  he  eSCH- 

pado  de  mala... 
Ant.       ¿Pero  qué  hay  de  tu?  pretensiones? 
Blas.      (Cbico,  victoria  completa! 
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Ant.       ¿Estás  ya  colocado? 

Blas.      No;  pero  tengo  grandes  esperanzas. 

Ant.        ¡Bah!  yo  creía... 

Blas.  Puede  decirse  que  cuento  ya  con  el  nombramiento . . .  ¿Tú 
sabes  la  gente  t}be  he  visto? 

Ant.        Cinco  diputados...  tres  directores...  un  senador... 

Blas.      ¿Quién  te  ha  dicho?. . . 

Ant.        No  se  habla  en  Madrid  de  otra  cosa. 

Blas.  ¿No  te  digo  que  es  cosa  segura?...  Buen  bocado  es  un  go- 
bierno, pero  cuesta  trabajo  alcanzarlo...  Estoy  reventa- 
do... Por  adelantarme  á  tu  mujer  he  corrido  mas  que 
un  cartero.  ¡Qué  subir  y  bajar  escaleras!...  Cuando  lle- 
gué á  casa  del  senador  salia  en  su  coche...  eché  detras 
de  él,  y  antes  de  que  se  presentara  delante  del  Senado 
ya  estaba  yo  alh'  para  darte  la  mano  ai  apearse. 

Ant.  Pero,  hombre,  ¿tú  has  servido  alguna  vez  de  locomo- 
tora? 

Blas.      No;  pero  quiero  servir  de  gobernador. 

Avv.  ¿Es  decir  que  tú  esperas  de  un  momento  á  otro  tu  pan- 
za de  burra? 

Blas.  Como  que  me  he  encargado  ya  el  uniforme  en  una  ro- 
pería de  la  Plaza  Mayor. 

Ant.  ¡Bravo!  Pues  has  de  saber  que  eres  un  inocente...  y  que 
no  has  hecho  nada. 

Blas.      ¡Cómo! 

Ant.  Es  cierto  que  has  llegado  antes  que  mi  mujer  á  todas 
partes^y  que  tienes  tu  negocio  en  buen  estado;  pero  Eu- 
genia, desesperada,  ha  hecho  grandes  esfuerzos  y  cuen- 
ta hoy  con  influencias  que  pueden  dar  al  traste  con  to- 
dos tus  trabajos. 

Blas.  No  la  temo.  Cuando  yo  me  he  decidido  ¿  encargarme  el 
uniforme... 

Ant.        Al  anochecer  voy  á  ser  presentado  al  general  López. 

Blas.      Cuento  ya  con  su  palabra. 

Ant.        Á  las  diez  me  espera  el  subsecretario  de  Marina. 

Blas.  El  amigo  de  conQanza  del  ministro...  Es  menester  que 
te  pongas  malo... 

Art.  No  adelantariamos  nada,  porque  Luis,  que  es  quien 
tiene  que  acompañarme,  se  presentará  á  él... 

Blas.  Es  preciso  discurrir  un  medio  para  suspender  esa eoire- 
Tista  hasta  mañana. 

Ant.       ¿k  tí,  que  eres  un  intrigante  consumado,  no  te  ocurre 
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nada?  (Jo  pretendiente  debe  preYerlo  todo. 
Impidamos  á  tu  primo  que  asista... 
¿Pero  cómo?...  ¿De  qué  medio  me  valgo? (a.i  ver  á  Pedro, 

qae  «parece  por  el  fondo.)  ¿Quién  es  OSO  hombre? 

Es  mi  criado  Pedro,  que  yiene  de  repartir  treinta  cartas. 
(Á  Pedro.)  Pasa  adelante... (Á  AatoDio.}Con  tu  permiso... 
(Repentinamente.)  ¡Ahí  ¡qué  idea  me  inspira  la  presencia 
de  este  hombre! ...  ¿Es  listo? 
Si. 

¿De  confianza? 
Ciega,  ¿pero  qué  intentas? 
Te  has  salvado. 

Señor,  ya  he  repartido  las  cartas:  eran  treinta  y  cua- 
tro. Todo  Madrid  he  tenido  que  correr...  No  puedo 
conmigo...  Voy  á  descansar. 

(Deteniéndole.)  Ño,  espera. 

Escucha  con  cuidado. 

Nadie  te  conoce  en  esta  casa.  De  un  momento  á  otro 
entrará  aqui  un  caballero  que  se  llama  don  Luis  Her- 
nández. 

Don  Hernández...  ya  eotíendo. 
No,  hombre,  don  Luis.  Te  acercas  á  él  y  le  dices  con 
mucho  misterio... 
A  ver  si  te  equivocas... 

<(Esta  noche  á  las  diez  en  punto,  paseo  de  Atocha,  un 
coche  con  dos  caballos  blancos  y  las  cortinillas  echadas 
pasará  muy  despacio.»  ¿Te  has  enterado? 
Si,  señor. 

Comprendo  la  broma.  Él  pensará  que  es  alguna  cita  y 
faltará  á  la  que  tiene  contigo. 
Él  la  tomará  por  la  cootestacion  de  una  carta  que  ha 
escrito.  Tú  entre  tanto  á  las  diez  en  punto  te  presentas 
al  subsecretario,  excusas  á  mi  primo  diciendo  que  se 
halla  enfermo,  y  pasas  por  mí. 
Pero  eso  es  muy  grave... 

¿(Quieres  ser  hombre  político  y  empiezas  teniendo  es- 
crúpulos? En  tu  vida  harás  carrera. 
Pero  sií  saben  que  te  he  suplantado... 
Yo  me  encargo  de  arreglarlo  todo. 
¿Y  mi  conciencia? 

¿Y  tu  uniforme  que  estará  ya  hecho? 
|Es  verdad,  bienes  razón! 


—  29  — 

Ant.        ¡Ea,  ves  á  buscar  á  tu  pobre  hija! 
Blas.       ¡Mi  hija!  ¡Ab,  no  me  acordaba  de  ella! 
Ant.        Es  menester  que  la  pasees. 

Blas.  (ai  ver  á  Luís,  qae  aparece  poi  la  izquierda.)  (Tu  primo!  Yo 

voy...  (V&se  por  la  derecha.) 

ESCENA.   YIII, 


ANTONIO,  LUIS,  PEDRO. 

Luis.       (A  Antonio.)  Acabamos  de  escribir  diez  cartas.  Aqui  las 

tienes.  (Las  pone  en  el  velador.) 

Ant.  ¡Cuánto  me  alegro  que  salgas! 

Luis.  ¿Por  qué? 

Ant.  (Con  misterio.)  Haco  una  hora  que  pregunta  por  tí  aquel 

criado.  Ha  estado  en  tu  casa  y  le  han  mandado  aqui. 

Luis.  ¿De  veras? 

Ant.  Aqui  le  tiene  usted.  (Á  Pedro.) 

Pedro.  (Acercándose.)  ¿El  señor  dou  Luis  Hernández?... 

Luis.  Yo  soy. 

Ant.  (Toma  UD  periódico  haciéndose  el  distraído.)  EsCUChemOS. 

Pedro.  (Bajando  la  voz.)  «Esta  noche  á  las  diez  en  punto,  paseo 
de  Atocha,  un  coche  con  dos  caballos  blancos  y  las  cor- 
tinillas echadas  pasará  muy  despacio.» 

Luis.       (Bajo  d  Pedro.)  ¡Calla!.,  ¿de  parte  de  quién?... 

Pfiaao.  No  me  han  dado  permiso  para  decirlo.  Como  se  trata 
de  mi  señora.*. 

Lois.  Bien,  comprendo...  (¡Ah,  la  contestación  á  mi  carta!... 
¡Cómo  me  lo  daba  el  corazón!) 

Pedro.      Á  las  diez,  señorito. 

Luis.  (Con  alegrria.)  No  faltaré.  Toma.  (Dándole  nn  duro.) 

Pedro.      íGraciasI  (¡Qué  bien  lo  he  hechol) 

Ant.  (Le  dá  propina...  Y  el  otro  la  toma...  Estos  criados  ha- 
cen siempre  mas  de  lo  que  se  les  manda.) 

Luis.       (Mirando  el  reloj.)  (Las cíuco.  Dentro  de  algunas  horas...) 

Ant.        ¿Qué,  te  vas? 

Luis.  Tengo  que  hacer.  Te  advierto  que  no  sé  si  podré  reco- 
gerte á  las  diez;  pero  como  el  subsecretario  está  ya  ha- 
blado  puedes  presentarte  tu  solo.  No  le  digas  nada  á 
Eugenia.  • 

Ant.        Bueno,  descuida,  que  no  faltaré. 

Luis.       A  esa  misma  hora  tengo  que  hablar  á  otra  persona  en 
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tu  favor. 
Ám.        Siempre  en  mi  favor...  Gracias. 

ESCENA  IX. 

A3IT0N10,  solo. 

AüT.  (coD  aiec^ria.)  ¡Perillán,  ya  me  la  lias  pagado!  ¡Buen 
plantón  te  «^spera!  Veremos  á  ver  quién  vence  á  quién, 
quién  gana  la  partida',  lilstoy  haciendo  fuego  sobre  mis 
mismos  soldados...  S07  traidor  á  mi  partido...  Guando 
mi  mujer  llegue  á  descubrir...  será  ella... 

ESCENA  X. 

AlITOmO,  EUGC:«U  7  U  CO.^DESA,  qae  Míen  por  el  fondo  izqaierd». 

t¿uG.  ¡Ali,  con  qué  impaciencia  te  esperaba! 

Goüo.  También  yo  deseaba  verte. 

EoG.  (Á  Antonio.)  ¿Y  Luis?  Yo  le  creia  aqui. 

CoND.  (jGielos!) 

Eh«.  (á  u  CoBdesa.)  ¿Qué  tienes? 

CO^D.        (RoponiéndoM.)  Nada. 

Ant.        ¿Preguntas  por  Luis?  Hace  mucho  tiempo  que  se  fué. 

(Miento  á  las  mil  maravillas.) 
GoüD.      (B^oá  Bug^enit.)  ¡Guáuto  me  alegro!  (auo  i  Antonio.)  Aquí 

me  tiene  usted  convertida  en  cómplice  de  Eugenia... 

Vengo  á  intrigar  con  ella...  (Á  Ra^eaM.)  Y  á  hablarte  de 

ciertas  cosas... 
Airr .        ¡Tanta  bondad ! . . . 
Cono.      Ya  sabrá  usted  que  hemos  sido  engañados.  Un  enemigo 

ha  sorprendido  el  secreto  y  se  nos  ha  anticipado. 
EuG.       Un  mal  vado... 
Art.        Peor  que  eso,  un>pretendieute... 
Gano.      Pero  aqui  traigo  yo  una  carta  que  decidicá  la  cuestión. 
EuG.        ¿Qué  dices?... 
Cono.      (Sacando  u  eart^)  Para  el  ministro...  Es  de  un  sujeto  á 

quien  no  puede  faltar. 
EuG.       ¿De  algún  personaje  de  la  situación? 
Go?iD.      No;  de  un  adversario  político  suyo.  No  viene  puesto  el 

nombre  de  usted  porque  convinimos  en  que  usted  la 

entregaria  con  una  nota  adjunta  de  sus  méritos. 
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AüT.  ¡Mis  mérilos!... 

CoND.  Es  preciso  que  fa  escriba  usted  en  seguida. 

Eu6.  Ya  estás  haciéndolo... 

Akt.  ¿Pero  qué  pongo?  |Tendrá  que  ir  en  blanco! 

EüG.  Tu  nombre...  ¿No  eres  también  elector? 

Ant.  Si,  y  vecin  >...  y  natural  de  Getafe. 

CoriD.  Con  el  nombre  basta.  Para  un  nombramiento  no  se  ne- 

.  cosita  otra  cosa. 

EuG.  Varqos,  escríbela  ó...  lo  hago  yo. 

AnT.  Voy  á  hacerlo.  (Si  yo  pudiese  ver  á  Blas.)  (V4$e  por  i» 

derecha.) 

ESCENA  XI. 

EUGENIA,  la  CO?VDESA. 

CoND.      ;  Gracias  á  Dios  que  estamos  solas. 
EüG.        ¡Qué  ocurre! 

CoND.      Vengo  á  hablarle  de  tu  primo  Luis.  ¡EUloy  temblando! 
EuG.        ^Habia  pronto!  ¿Qué  sucede?  Ya  sabes  que  soy  tu  ami- 
ga intima. 

COND.        (Sacando  ana  carta   do  an  sobre.)  Toma,   lee   la    Carta  que 

me  ha  escrito. 
EuG.        (Loyendo.)  «La  mujer,  compañera  de  mi  infancia,  que 
))me  ha  permitido  cuando  niña  decirla  que  Ja  amaba, 
»no  debe  sorprenderse  de  que  aquel  amor,  del  cual 
»parece  haberse  olvidado,  continúe  siendo  mi  única  fe- 

»lÍCÍdad.)>  (Saspeodiendo  la  lectora.)  ¡Qué  pasionl  (Conti- 
nuando.) ))Espero,  por  lo  tanto,  como  un  favor  de  que 
»depende  mi  vida,  que  me  permita  arrojarme  á  sus  pies 
»y  recordarla  un  amor  que  el  tiempo  y  la  ausencia  no 

»han   podido  destruir...    (£os^oola   ylaCond^M  60  miran. 

Continuando.)  )>Un  instante...  uno  solo...  lejos  de  ese  ce- 

nloso  marido  á  quien  tengo  ei  derecho  de  aborrecer.— 

»Liiis.» 
Cono.      Ya  ves  que  está  ciego. 
EuG.        Ya  lo  sabia. 
CotiD.      ¡Qué!  ¿Luis  te  ha  dicho?... 
EuG.       Si,  y  tú  misma.  Tu  disimulo  te  vende...  El  amor  no  se 

puede  ocultar...  y  yo  recuerdo  que  antes  de  casarte  le 

quenas... 
CoüD.      No  la  niego.  Guando  estábamos  eo  el  colegio  venia  to- 
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dos  los  días  á  vernos  con  tu  marido.  Él  fué  mi  primer 
amor...  Pero  yo  necesitaba  un  dnte...  Luis  era  pobre... 
Mi  familia  se  encargó  de  mi  casamiento,  y  al  volver  él 
de  un  largo  viuje  roe  encontró  unida  con  el  Conde.  Hu- 
yó mi  presencia  y  volvió  á  ausentarse,  y  cuando  yo 
le  creia  completamente  curado  me  le  encuentro  mas 
ciego  que  nunca.  Yo  le  perdono  la  ofensa  que  ine  ba 
becho...  comprendo  que  su  amor  tiene  disculpa...  y 
eso  es  lo  que  me  bace  temblar. . . 

EuG.        ¿Y  tú  qué  piensas  hacer?  ¿Contestarle  que  desista? 

CoRD.  ¡Nunca!  Me  siento  débil  para  entrar  en  explicaciones 
con  un  hombre  á  quien  he  amado.  Mira,  tú  te  encarga- 
rás de  devolverle  mi  carta.  Díle  que  me  be  incomodado 
mucho.  Ríñele  con  dureza  Hazle  creer  que  mi  marido 
es  mi  felicidad ,  que  si  se  empeña  en  perseguirme  con 
su  amor,  me  obligará  á  huir  de  los  salones,  á  privarme 
de  estrenar  mis  trajes.  ¡Pebre  muchacho!  En  fin,  tú  lo 
arreglarás  de  manera  que  él  se  convenza  de  que  debe 
dejarme  en  paz.  ¡  Ah!  que  sepa  que  yo  le  perdono . 

Eug:  Confia  en  mí.  Yo  tengo  sobre  él  alguna  influencia.  Mi 
marido  quiere  que  se  case,  y  yo  ayudaré  para  que  asi 
suceda. 

CoND.      ¿Tú  crees  que  él  no  se  opondrá? 

Edg.        Es  muy  inconstante. 

CotiD.  ¡No  le  conoces!  Ya  verás  como  se  resiste.  Está  loco  por 
mi.  ¡Silencio!  tu  marido. 

ESCENA  XII, 

DICHAS,  AXTOflIO,  laego  BLAS  7  HATILDE. 
Ant.  (Entrtndo  cod  un  papel  en  U  mano.)  AqUÍ  está  la  nota. 

EuG.        Trae,  la  meteré  dentro  de  la  carta...  (engenta  toma  u 

carta  7  hac«  lo  qae  dice.) 

Amt.  He  puesto  mi  nombre ,  y...  toda  la  parte  relativa  á  mis 

'  servicios  vá  en  blanco. 

Eug.  {k  la  Condeta.)  ¿Y  á  qué  hora  deberá  entregarla? 

Cono.  Cuanto  antes... 

Eug.  (ai  rer  aparecer  á  Blas  y  Matilde.)  ¿Qué  eS  6St0? 

Ant.       (á  n  mujer.)  Dame...  no  sea  que  vea...  (uiomau 

carta.) 

Bus.      He  venido  á  recoger  á  mi  bija. 
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EüG.  Pero  si  yo  creía  que  se  la  había  usted  llevado.  iPobre 
criatura!  Se  habrá  ^Inirrído  'esperando  ahí  sola,  una  ho- 
ra larga. 

Mat.       No,  han  sido  dos.  y  media. 

EuG.        (Á  la  Cond«M.)  Esta  Diña  es  la  prometida  de  Luis 

CORD.        ¡Ah]  (HabU  hé¡^  <on  J^ip^oU.)  ,  : 

AsT.       (Bajo  á  Blas.)  ¿Tiapw  ahí  una  q^tR  de  jervicios  con  lu 

nombre?        .../.,..,. 
Bus.       Siempre  llevo  tres  p()r,6l|i€a8o^..    . 

AlIT.  (Rápidaiutote.)   V«ag;a  una  con  dÍ3!mul0w  («as  se  Im  di  } 

Esta  carta  es  para  el  ministra,  no  t¡.ene  nombre  de  da- 
dor, entrégala  «hará rraismo-,  .y  esta  uocbe  eres  gober- 
uador.  ,  o.     ^ 

Blas.       ¿Qué  dices? 

Ant.       Silencio,  que.  no6  observa  mi  mujer. 

EüG.  (ai  ▼er  i  Antonio  enredando  «qá  ia  e»fta.)  ¿Qué  haceS? 

Ai«T.  Andaba  buscando  lacre  para  sellar. 

EüG,  ¿Una  carta  que  vas  á  enii-egar  -á.la  fliano? 

AíiT.  Es  verdad,  no  ^ddpde  lísngo  la  oabeaa. 

EüG.  (Bajo  á  Antonio.)  :Np -Jo  dígas  nada  á  ef59  bribón.  (En  el 

mismo  inaualfc  Antonio  le.pasa  la  «arta  i^or  d^U  i  Blas,  Anio- 
«jcal  «elT  «na  nota  deja  caer  la  otra.  Juejo  ipuy  visible.) 

AwT.        Descuida.  Puesno  faltaba  mas. 

EüG-       (Coa  iroaia  .4  D.  BU.,)  ¿Cuíndo  vf  elvo  üsted  al  Pardo? 
Blas.       Muy  pronto. 

VíAi.  (Pejpf)  iQdo^  hablan  b^o,  .*) 

Euc.  De  osta  vez  se  Uevará  ustQd  é  su  hija. 

Blas.  No,  seaor^;.  pa  ^ste  monepto  me  es  imposible. 

Mat.  ¡Papá!...  ¿está  usted  ea  su  juicio? 

CowD.  Yo  ine  la  llevaré  eq  roicocha  á  su  casa^ 

Blas.  ¿Se  vá  usted  á  incomodar?... 

CoND.  Tengo  mucho  gusto  en  ello. . .  (Yp  veré  si  se  aman  )  f a 

Matilde.)  Señoritau.  ''  ^ 

Mat.  Muchas  gracias. 

EüG.  (Mirando  A  Blas  impaciente  por  8»lir.)<¿AdÓnde  tfá OSO  hom- 

bre.. .  tan  alegre?) 
Ant.       (Baj,o  a  Biaa.)  NOí^pierdas  un  instaaie... 
EüG.    ;    (¿Qué  le  dicp  mi  marido?...)  ,  . 

Ck)IfD.        (Á  Eoyeuia.)  Adios.  (La  C(.«*e«i^  Matilde  salea  por  el  fondo. 
.    Blasi  las  éigv  e  prefi^tadj^eate,) 
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Eu6.       ¿Qaé  le  decias  á  esa  tonto  de  Blas? 
Airr.        Nada...  Le  hablaba  de  sa  hija. 

EUG.  (Reparando  en  la  nota  de  Antonio  calda  en  el  «nelo.)  ¿Qoé  pa- 

pel es  ese?  Se  le  habrá  caído  á  Blas...  (Reeogiéndoia.)  Aca- 
so roe  dé  luz  sobre  esa  alegría  repentina.., 

Ant.       (¡Cielos,  mi  nota!) 

£dg.  (Uyendo.)  ¿Qu6  veo?  ¡tu  QOta!...  Pero  si  yo  la  puse  den- 
tro... ¿cómo  se  ha  caido?...  ¿Dónde  está  laearta? 

Ant.        (coq  embarazo.)  No  sé...  tá  debes  tenerla. 

EuG.  ¡Yo!...  si  me  la  pediste  al  entrar  Blas...  (con  recelo.)  An- 
tonio, ¿qué  has  hecho? 

Ant.        ¡Jáy  jál...  perdona,  pero  la  he  perdido. 

EUG.  (Como  heriéa  por  ana  Idea.)  {Ah!  todo  ]0  Comprendo...  se  la 

has  entregado  á  Blas...  no  me  lo  niegues...  ¡Qué  Infa- 
miai  Dios  Ynio!  Todo  lo  adivino. 
AifT«       (Riendo.)  Pues  SÍ,  soy  franco:  se  la  he  dado  á  mí  enemi- 
go... (Afieman  detatir.)  Poro  mas  tarde  te  explicaré  las 
causas... 
EuG.       ¿Mas  tarde?  ¡Eso  es  indigno!  Ahora  nrismo...  me  vas   á 

decir... 
Ant.  ¿Qué  quieres  que  te  diga?...  |Que  be  destruido  en  se- 
creto todos  tus  planes...  que  yo  soy  quien  he  empujado  á 
Blas  pora  que  se  interponga  en  tu  camino...  Me  he  en- 
tretenido en  ver  cómo  os  hadáis  concurrencia...  cómo 
corríais  detrás  de  la  misma  liebre...  mientras  yo  per- 
manecía juez  del  campo. 
CuG.        ¡Caballero!... 

Ant.       T  en  esa  lucha  yo  hago  justicia  al  mérito  de  cada  cual... 
tú  tienes  un  ojo  muy  certero...  mas  intención...  pero  Blas 
eorremas  que  tá. 
EuG.       Basta  ya  de  burlas... 

Ant.       Si  no  roe  burlo...  no  hago  mas  que  defenderme. 
Bug.        Yo  he  venido  á  ser  en  esta  casa  un  juguete...  un... 
Ant.       Un  molino  de  viento. 

EuG.  (Cambiaodo  do  tono  y  enterneciéndose  )  ¡Ah,  qué  desgraciada 

soy!  ¿Pero  qué  falta  es  la  mia  para  que  asi  me  trates? 
A.'VT.       Mujer,  si  yo  no  te  trato  mal... 


—  35  — 

Eüc.  ¿Qué  dauo  te  lie  liecho?  ¿Qaé  desgracia  quería  hacer 
caer  sobre  lí?  Si  he  abusado  de  tu  confianza  ha  sido  por 
amor... 

AiiT.        Comprendo;  pero... 

EüG.  Mi  anjor  hacia  U  es  el  que  me  ha  hecho  ambiciosa.!.  Si- 
yo  trabajo  con  tanto  afán  es  por  sacarte  de  la  oscuridad 
en  que  vives... 

AwT.        Y  en  que  deseo  vivir.., 

EoG.  Por  tí  es  por  quien  yo  tengo  orgullo.  .  por  quien  busco 
relaciones...  por  quien  iiilrigo  y  pretendo...  Yo  no  pue- 
do sufrir  que  .subaq  tan  alto  personas  que  valen  menos 
que  tú... 

Ant.  Eugenia,  pero  todas  esas  gentes  tienen  algún  mérito... 
unos  su  talento...  otros  su  ambición...  este  parientes... 
aquel  hijos...  el  de  mas  allá  osadía...  ¿Cómo  quieres  que 
yo,  que  no  poseo  ninguna  de  esas  cualidades  buenas  y 
malas,  me  lance  cuchara  en  mano  al  rancho  del  presu- 
puesto? 

Et'G.        Lo  que  á  tí  te  falta  es  corHZon. 

AnT.        (Con  e»ríiio.)  A  ti  te  consta  lo  contrarío. 

EuG.       Si  me  quisieras  ya  tendrías  un  título. 

Ant.        ¿y  para  qué? 

EuG.  Para  ennoblecer  mí  nombre.  Cuando  pienso  que  en  tu 
levita  no  llevas  ni  una  cruz  ni  una  cinta... 

Ant.  Llevo  una  rosa  cogida  por  tus  manos...  El  color  es  el 
mismo. 

EuG.  ¡Ahí  tú  me  has  visto,  insensible,  romper  muchas  veces 
mi  abanico  de  rabia  en  esos  salones,  donde  todo  el  mun- 
do entra  precedido  de  un  título,  mientras  á  nosotros 
nos  anuncian  «el  señor  de  Sánchez  y  su  esposa. » 

Ant.  Si  tú  reflexionaras  un  poco  no  cambiarías  e.se  modesto 
Sánchez  por  el  mas  ilustre  nombre. 

EüG.  Es  mi  debilidad,  lo  confieso;  pero  no  puedo  contener- 
me. Si  tuviera  siquiera  un  blasón...  unas  armas  de  fa- 
milia... 

Ant.  Nada  mas  fácil.  Yo  te  las  encargaré  mañana.  En  vez  de 
águilas  y  lobos  pondremos  los  sacos  de  azúcar  de  tus 
antepasados. 

EuG.  (Acariciáadois.)  Antonio,  esposo  mío,  todavía  es  tiempo. 
Ese  infame  de  Blas  no  habrá  visto  aun  al  ministro.  An- 
da... ¡por  to  pobre  Eugenia! 

Ani.       (Coo  r«Mio€ioa.)  Es  inútil;  no  insistas:  no  conseguirás 


-  se- 
nada. 

RuG.       (Con  desesperación.)  (¿PoF  qué  medio  podria  yo  vencerle?) 
¡Antonio! 

AnT.        ¡Nunca! 

EUG.  (Llorando  y  cociéndole  las  roanos.)  ¡Qué  desgraciada  SOyl 

Airr.        (¡Llora!  Me  vá  á  obligar  á  ceder  si  me  quedo.)  (Se  diri^ 

al  velador  á  tomar  el  sombrero.) 

EuG.  (¡Dios  mió!  se  vá...  (Reflexionando.)  ¡Un  medlol  ¡Ah,  qué 
idea...  La  carta  de  Luis...)  (saca  del  boisíno  u  earu  y  la 

deja  caer  de  modo  que  Antonio  lo  observe.) 

Ant.  (Baj&udbse  á  recogerla.)  ¡Bstas  malditas  ca^as!...  toma... 
te  se  acaba  de  caer... 

Edg.  (Coa  fingido  espanto.)  ¡Ab!  tpe... 

Ant.        iQué  asombrol...  ¿De  quien  es?... 

EUG.  (Con  ademan  de  coger  la  earta  que  Antonio  retiene.)  No  te  inQ* 

porta... 
A^t.       Has  despertado  mi  curiosidad,  y  quiero...  (Abriando  u 

carta  y  mirando.) 

Bug.        Antonio...  dámela... 

Akt.  (Sin  hacer  caso.)  ¿Letra  de  Haí  primo? ...  ¿A  quién  escri- 
be este  tonto?...  (Leyendo.)  '((La  mujer  compañera  de  nrii 
)>infancia,  que  me  ha  permitido  cuando  niña  decirla  que 
»la  amaba,  no  debe  sorprerfdeíse  de  que  aquel  amor, 
))del  cual  parece  haberse'  olvidado,  continué  siendo  mi 
))única  felicidad.»  ¡Pero  esta  carta!... 

EUG.  (insistiendo  todavía  en  lomarla.)  Te  lie   dichO  que  HO  qulerO 

(jue  la  leas...  tu  tendrás  la  culpa  .<;i  luego.. . 
Ant.        ¡Bah!...  me  vá  interesando...  continuemos... 
EüG.        (Con  aicgria  )  (Ya  vá  sospcchaiido.. .) 
Art.        (Leyendo.)  (lEsperó  por  lo  lanto,  como  un  favor  de  que 

Mdependé  mi  vida,  que  me  permita  arrojarrine  á  sus  píes 

»y  recordarla  un  amor  que  el  tiempo  y  la  distancia  no 

))han  podido  destruir...»       '  '^ 
EuG.        (¡Ab!  ¡qué  cara!  Cree  que  es  á  rtí...) 
Ant.  .      *(Uo. instante..,,  uno  solo...  lelos  de  ese  célciso  marido  á 
.  ¿quien  tengo  el  derecho  de  ¿alar...  Lúí§.¿  (Mirando  áEu- 
*  genia.)  (No  hay  duda,  es  á  íni  mujer...)  '*" 
BuG^,      .(Fiífgiewio  confusión.)  No  me  1^  has  querido  entregar... 
Awt.        l^pg^iíja,  Ib  que'acab'o.déléer  .       '.,' 

EüG.        Te  está  muybiéa,cinj)fea(ío.;..*  '  " 

Ant,       .Me  g^sta.  itú  sabe^  á.qüi'én  sé'dlri¿e  ese  bolarale?.. . 

EUG.  (Confasa.)  No  sé  .. 


I 
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Airr.  Eugenia,  no  soy  celoso...  pero  á  ti,  no  h&y  duda,  es  á 
qaien  Luis  se  dirige... 

Ei)6.       Pero  yo  no  }e  be  contestado... 

Art.  Con  qne  no  me  he  equivocado...  ¡Já!  ¡jáf. .;  habrá  que 
tomarlo  á  risa...  Ese  dramaturgo  nada  respeta.. . 

EuG.       (Con  d«M»p«racioa.)  (¡Lo  toma  á  risa!...) 

Aht.  Ahora  comprendo  su  empeñó  en  colocarme...  en  ayu-^ 
darte  en  tus  pretensiones...  ¿Quería 'alejarme?  ¡Habrá 
picaro!...  para  que  yo  me  mueva... 

Eu€.        (¡Qué  oigo!...) 

Ant.  ¡Abl...  esa  dta  de  que  mo  hablaba  baee  poco  y  que  yo 
providencialmente...  ¡Já!  ¡já.  .  ¡Imbécil!...  espera... 
tirita  de  frío...  dá diente  con  diente...  ¡Já!  ¡jálconla 
necli»qiiehaoe..i 

Eli;.  (Eso  no  se  puede  sufrir...)  Yp  quei>  temit  tanto  que 
descubrieses...  (coo  dMcootoeío.)  ¡Ah!...  no  me  amas... 
un  hombre  que  no  sienie  celos...  que  no  comprende  la 
locha  que  he  sufrido  en  srlencio. . . 

Ant.        ¡Lalucha!... 

EuG.  Esa  carta,  que  la  casualidad  ha  puesto  en  tus  manos,  te 
aplicará  ahora  mii  proyectos...  mi  ambición.^. 

AsT.    j    ¡Gómol  no  entiendb... 

Eoo;*  ^  Cuando  tú  me  acusabas  de  vanidosa,  yo  no  hacia  mas 
que  darte  pruebas  de  cariño.  ¡Ingrato!  si  yo  trabajo  con 
tanto  afiin>por  satir  de  Madrid ,  porque  te  den  un  go- 
bierno, es  por  verme  libre  de  las 'persecuciones  de  ese 
inaenSBlo. 

Anv.       iCeUaj  ¿pero  no  es  esta  h  primera  vez? 

EoG.  Me  tiene  alarndida  con  sus  transportes  de  amor...  me 
acosa  con  sos  jni^mentosr  No  sabes  kx  oiego...  lo  loco 
que  está. 

Ant.       ¿De  veras? 

EuG.  (Aetreáodote  nuM.)  To  no  puedo  vivir  CU  oste  Madrid,. que 
me  gusta  tanto,  mas  que  á  Ü,  yo  no  puedo  dar  un  paso 
sin  tropaarceo  el  peligro  de  que  huyo,  con  el  impm-^ 
dente  que  me  ^vsigue.  Me  encierro  en,  casa,  y  como  ét 
puede  venir  á' cualquier  hora  ..  Tú  estás  siempre,  cea 
tus  amigos,  en  el  café,  en  el  teatro.  Sa  osadía. . .  yo  le 
recibo  por  prudencia . 

Aüt.        ¡y  yo  que  vivía  tan  tranquilol 

EuG.       ¡Pero  si  no  es  solamente  Luis! 

Aht.       (Con  asombro.)  ¿Qué  me  dices? 
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EuG.        ¡Es  un  escándalo!  En  Bladríd  hay  ana  porción  de  ocio-> 

808  que  se  dedican  á  perseguir  á  las  mujeres  casadas. 

¡Es  una  cosa  increíble!  Te  «cuerdas  de  aquel  caballero 

con  lentes  que  roe  bablaba  con  tanto  calor  la  otra  nocbe 

en  casa?... 
AiiT.        Si,  un  vizconde  tonto, 
EifC,        Pues  00  puedes  figurarle  el  nlto  que  me  dio.  Me  habló 

muy  mal  de  ti. 
Ant.       ¡Hola! 
Euc.        Me  dijo  que  andabas  siempre  de  broma  en  broma.  Que 

no  parabas  nunca  en  casa  porque  te  aburrías. 
AiiT.       ¡Tunante! 
EcG.        ¡Ah!  y  entre  tos  misroos  amigos  liay  alguno...  En  fin, 

no  quiero  hablar.  Tu  empeño  de  vivir  ea  la  corte  nos 

ha  de  causar  muchos  disgustos. 
Art.       ¿Pero  qué  es  esto?  «Todo  el  mundo  conspira  contra  los 

pobres  maridos! 
Euc.       Ya  ves,  tu  mismo  primo  se  lia  atrevido  á  pedirme  una 

cita... 

AHT.  (UraotándMe  coa  furor.)  Yo  asistirÓ  á  ella  pOT  U. 

EuG.  (co&  mimio.)  ¿Qué  vas  á  hacer?  ¡Dar  un  escándalo, 
comprometerte!  AI  verte  celoso ,  creería  que  era  ama^ 
do.  ¿Quieres  que  el  ridiculo  caiga  sobre  nosotros?  ¿Que' 
sirvamos  de  diversión  á  todos  tus  amigos? 

A3IT.  ¿Qué  me  importa?  No  creas  que  ese  temor  me  de- 
tiene».^ 

EoG.  ¡Un  primo  carnal!  Detente.  Te  has  vuelto  tan  loco  co- 
mo él.  ¿Quédiria  la  familia?  (Apoy&oitoffe  «n  ««  «spauu.) 
No  hay  mas  que  un  medio  y  el  silencia,  la  ausencia. 
Esa  ambición  de  que  tú  te  bujrlas  es  la  única  que  de- 
be defender  tu  honor  y  el  de  tu  mujer.  ¡Gobernador! 
lejos  de  Madrid,  muy  lejos. 

Ant.       r¿s  seguirá  á  todas  partes,  á  titulo  de  pariente. 

EoG.        Yo  se  lo  prohibiré. 

Amr.       No  puede  ser.  fii  remedio  es  tan  extraño... 

Bug.       (Coa  ox^ion.)  ¡Tengo  necesidad  de  partir! 

AiiT.       Eso  es  diferente.  ¿Si  ño  te  sientei  con  fuenas?... 

EüG.  Si,  pero  do  quiero  sufrir  mas  tiempo  un  asedio  con- 
tinuo* Tú  debes  evitarlo.  En  Madrid  no  podrás  tú  ha- 
llar esa  calma  que  necesitas  para  vivir  alegre.  ¿Qii&  de- 
cides? 

Art.   ,    (Paseando^)  (¡Bah!  no  hay  otra  salida.  Si  yo  mato  á  ese 
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hombre...) 

CuG.        Contesta. 

Ant.       Que  prefiero  ser  gobernador,  á  esposo  desgraciado. 

Euc.  (AbrasándoU.)  ¿Gonsienlos?  ¡Ah!  qué  bueno  eres,  Anto- 
nio mió. 

Ant.  (FnrioM.)  Si,  consíonto  por  desesperación.  ¡Al  diablo  la 
justicia!  ¡al  diablo  la  amistad!  Me  entregaré  á  la  corrup. 
cion,  al  soborno.  {Nada  habrá  que  ne  resista!.  Raza  de 
pretendiente»,  caeré  sobre  vosotros  como  una  tor- 
menta. 

Euc.        jTu  energía  me  entusiasma! 

Ant«  (Cogiendo  el  sombrero  y  dirigiéndote  con  gran  príM  á  U  pnefU.) 

¡La  patria  me  llama!  ¡el  presupuesto  me  espera! 

ESCENA  XIY. 

DICHOS^  BLAS. 
Blas.        (Qae  entra  con  na  poftado  de  papeles  en  la  mano.)  ¡AutOniO  de 

mi  vida! 

AMT.  (Dejándole  caer  da  oii  empujón  en  nna  totaea.)   ¡QUÜa    allá, 

majadero! 

í! 


FIN    HKI.    ACTO   SEGUNDO. 


\ 
I 


ACTO  TERCERO. 


fctt  nismf  dwofacion  d«  tpt  anteriorw. 


ESCENA  PRIMERA. 

I 

\I»AII ,  IvAgo  »t  eONDBSA. 

JuA!v.  (s«DUDdoM  eo  el  tofá.)  ¡Ahí  estoy  roventado.  Cuarenta  y 
dos  cartas  he  repartido.  Y  se  quejaba  el  criado  de  dou 
Blas  de  que  yo  no  tenia  que  hacer.  Por  muchas  que  él 
líete...  mi  señorita  gana  á  todo  ei  mundo  en  eso  de 
•  escribir.  Esra  mañana  se  acabaron  la  tinta  y  el  papel... 
¡Parece^  mentira  I  Dos  frascos  traje  hace  tres  días.  Hace 
veinticuatro  horas  que  la  casa  es  un  infiemol  hasta 
el  aguador  tuvo  que  llevar  anoche  una  esquela.  Si  esto 
sigue  asi...  se  me  figura  que  pido  la  cuenta.  La  señori- 
ta me  dice  que  cuando  el  amo  suba  y  yo  no  sé  adonde, 
me  hará  cartero.  Bien  me  estoy  ensayando  en  el  ofieio . 
Los  bolsillos  de  mi  chaqueta  parecen  los  buzones  del 
correo  interior.  Contra  mas  cartas  saco ,  mas  encuen- 
tro; yo  creo  que  ademas  de  las  que  me  dan  en  casa,  me 
las  van  echando  por  la  calle  los  que  pasan... 

Cono.       (Qoe  «Dtra.)  jiüan! 

Jua:«.  (UTAoUndoM.)  (¡Ah!)  Señorita... 

€oHD.  Diga  usted  á  la  señora  que  estoy  aquí. 

Juan.  En  el  gabinete  está  escribiendo. 

Go:«D.  Bien,  aqui  espero. 


'  ». 
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ESCENA  II 


Va  condesa,  LUIS. 


La»  entra  eOQ  el'soTDbtero  calado  hasta  las  orojat,  el  g^aban  abotonadoi 
el  enellD  sabido;  tas  zaanos  en  los  bolsillos.  Carioso  y  tiritando  de  frío,  se 
dirig-e  al  público  sin  ver  á  la  Condesa,  que  se  entretiene  en  hojear  au  libro, 

"y  qae  tampoco  repara  en  él. 

Lvis.  ¡Ah!...  ¡flárf...  ¡fárff...  no  pue...  no...  pue...do...  ba... 
blar...  Ven...go...  helado...  Tres  horas...  de  plantón... 
en  Atocha...  sin  verün  solo  carruaje...  Tirita  que  ti:.. 
ri...ta...  ¡Buen  chasco  me  han  dado! 

COWD.        (ai  verle.)';tuis1 

Luis.  (Tiritando.)  Se... ño...ra...  Sé... no.':. 'Ib  que...  usted  ha... 
he... cho conmigo...  no  tiene..;  non)..'.bre...^  (Reparando. 

en  la  chimenea  qae  arde*)  ¡Ah!...  la  ch¡...Ch{...nienea!.  (Se 
acerca  á  ella.) 

GoifD.      (Riendo.)  ¿Pero  qué  le  ha  dado  á  usted? 

Luis.       (VoWiendo  hacia  ella.)  Eso  OS...  ríase  usted...  añada  usted 

ia  burla  al  insulto. 
GoTiD.      (Seria.)  No  comprondo. . . 
Luis.       (Volviendo  al  fbego.)  Al^ora  vengo  do  la  cita  que  usted 

me  ha  dado. 
CoKD.      ¿Yo  una  cita? 

Luis.         (Viniendo  otra  tox  con  el  ft^elle  en  la  mano.)  En  el  paseO  de 

Atocha,  donde  he  estado  á  punto  de  helarme.  El  coche 
que  debia  pasar  con  7os  caballos  blancos  y  las  cortinas 
echadas  no  ha  parecido.  La  IHivia  y  el  frío,  rae  han  ar- 
rojado'dto  állf  én  la  disposición  que  usted  vé.  ¿Está  us- 
tedya  satisfecha  de  su  broma? ' 
CoifD.      ¿Pero  está  usted  en  su  juicio,  Luis? 

Luis.         '(SÍuVo<I«r  manejar  el  faelte.)  No  pUCdO  SOpIar.  Lo  qUO  68- 

ley  es' hecho  un  carámbano,  un  sorbete.  ¿Trata  usted 
denegar?... 

Go5D.  ¿De  negar?  Lo  que  empietb  á  tireer  es  que<  ha  sido  usted 
' 'Tfctima  de  al<>una  burla  pesada. 

Luis.'  '  No^ha  sido  hurto-,  sino  un  asesinato.  Pbr  eso  quiere  us- 
ted hacerme  creer  que  no  me  ha  dado  usted  una  cita. 

COHD.       ¿Yo? 

Luis.       En  contestacidd  á  la  carh  que  li  escribí. 
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CoNi).      No,  señor...  yo  no  he  escrito  á  usted. 

Luis.  No  hn  sido  por  escrito,  sioo  por  medio  de  un  criado,  á 
quien  me  mandó  usted  con  n  ucho  misterio  para  que 
me  dijese  las  senas  y  el  lugar  donde  debíamos  Ternes. 

Cor D.  Aseguro  á  usted  por  mi  honor  que  á  Eugenia  es  á  la  úni- 
ca á  quien  he  encargado  de  contestar  á  ustc^d.  Alguna 
otra  dama  sin  duda  es  quien  se  ba  entretenido  con  us- 
ted... 

Luis.  Alguna  otra.,.  ¡Ah!  se  han  burlado  de  m!  completamen- 
te. Si  yo  supiera...  Señora,  usted  perdone...  (Tratado 
de  qniurae  ci  tombrero.)  Haga  usted  el  favor  dft  quitarme 
el  sombrero...  Icogo  las  manos  garMs, 

CeRDL  (Onitándoie  el  fombrero.)  Luis,,  ¿usted  quieve  darme  una 
prueba  de  carino? 

Uns.  ¿Que  si  quiero?...  Cuando  por  «ste^  aípitb^  i^  quedauae 
como  los  centin^as  de  la  Punta  qelí^iidmante,.. 

CoifD.      Pues  bien;  renuncie  uste^l  á  ese  a(Oor,^ueesuua  locura. 

Luis.       ¡Que  renuncie! 

CoiiD.      Mi  honor  y  mi  tranquilidad  necesitan  de  ese  sacrificio. 

Luis.       ¿Quiere  usted  hacerme  roas  desgraciado? 

CoNiK  Usted  puede  ser  feliz  fácíknente  ..  Matilde  le  ama  á  us- 
ted ..  Es  bella...  lúca.... 

Las.       Señora... 

ESCENA  III. 

UnSf  la  COnDKSA»  EDGBFIU. 

Edc«       i'Luie  aq«i!  ¡qué  imprudeote! 

Luis.      .  (Á.  Eoffeni»,  «oe  eeln  MoeMdft.)  ^Qué  tienes? 

Co9D.     ¿Por  qué  tiembla  usted  asi?  ¿Bs  que  Io4q  yá  mal? 

EuG.       No;  vá  mejor  que  nuBca...  he  descubierto  al  traidor. 

CoND.      ¿Quién  era?     . 

Eufi.  Ya  te  lo  diré...  Todo  estaba  perdido;  pero  he  acudido  i 
un  medica  algo  peligroso. . .  una  estratagema  que  me  per- 
donarás. 

CoND.      ¡Yol  ¿qué  tengo  que  ver?... 

Euo.  Ahora  lo  que  nccesilo  es  que  Luís  sa  marche  en  segui- 
da. Mi  marido  puede  venir  de  un  momento  i  otro,  y  si 
le  encontrara  aqui... 

Luis.       No  comprendo... 

EuG.        No  hace  &lta.  Anda^  vele  en.  seguida.. 
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Luis.       ¿Pero  cóaio  me  he  de  ir  sin  saber?... 

Bug.       (á  u  CoodMA.)  Tú  que  tienes  influencia,  ruégale  que  se 

yaya...  PurDios,  Luis... 
CoNi^.      Obedezca  usted. 
EuG.        iAli!  ya  es  tarde...  ¡Mi  marido! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,   ANTONIO. 

Art.  (á  EogeBia.)  ^^nS<>  ^^^^iflblar  al  iQÍDÍstro...  de  sacrifi- 
carme... ¡Pobre  Blas!  (R9p«niicio«9  u  CoodeM.)  Señora... 
(Al  ver  i  L«it.)  ¡Ah!  tú  también! 

EuG.        (Bajo  á  SB  marido.)  PrudcDcia,  Antonío. 

LoiB.    '  (Á  AAtonio«)  ¿Estás  ya  satisfecho,  primo? 

Art.       Si,  muy  satj^pbo.  (¡Vaya  una  insoleDcia!) 

EoG.  LjtXoodesa  y,  Luis  acaban  de  venir  á  saber  ia  respuesta 
del  ministro. 

Art.       ¿La  respuesta  de  la  carta,  eh?  (Reñriéndote  «b  la  íoteadon 

á  la  otra.) 

GoRD.      ¿Está  usted  contento? 

Art.  Si,  señora;  vengo  encantado  de  mi  osadia.  Eocokitré  a) 
ministro  en  el  Congreso  y  le  hablé  del  asunto  con  una 
familiaridad...  Me  recibió  muy  bien  y  me  dijo...  (Mi- 
rando íLbís,) 

Luis.       Vaops»  ¿q^4^  dijo? 

EuG.        (Bajo.)  (¡Antonio!...) 

Coro.      Concluya, usted.  !    . 

Art.       (Calmándose.)  Su  excolencia  me  dijo  que  reconocía...  mi 

capacidad...  mis  méritos...  y  que  pie  coropjqometia  su 

palabra  de  darme  la  plaza. 
EoG.       ¿Cuándo? 

GoRD.      En  cuanto  la  deje  mi  marido. 
Luis.       Primo,  te  doy  la  enhorabuena. 
Art.       Gracias.  ¿Deseas  que  me  marche  pronto?  (coa  ira.) 
Luis.       (¡Qué  tono!) 

EuG.  ¡Sileneiol  (B^o  4  AnUmlo.) 

Art.  Al  tlompo  de  salir  ¡«^encontré  al  pobre  Bla9<  que  do 
babia  entregado  su  corta  todavía,  y  á  dos  diputados  ami- 
gos míos  de  colega,  que  se  enear^aroh  de  apoyar  mi 
pretensión.  1  . 

EuG.       ¡Ahí  ¡soy  feliz! 
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GoND;     Esos  dos  amigos  podrán  hacer  mucho. 

Luis.       Yo  lo  creo...  amigos  de  la  infancia  empeñados... 

Ant.  (No  hay  aguante.)  ¿Empeñados  en  hacerme  dichoso?. .. 
amigos  de  esos  que  hacen  de  su  amistad  un  instrumen- 
to... que  tienen  una  furia  de  escribir... 

EuG.        ¡Antonio! 

Luis.       No  comprendo  á  quién  aludes. .. 

GoMD.      ¿Pero  qué  quiere  usted  decir?... 

Ant.  Perdone  usted,  señora;  pero  estoy  muy  preocupado 
con  la  traición  de  un  insensato...  de  un  majadero...  de 
vtn  amigo  de  la  infancia,  que  no  haciendo  caso  de  los 
desdenes  de  ona  mujer... 

EuG.       (B«jo.)  (¿Pero  no  me  habías  prometido?...) 

CoifD.        (CoB  {nqaifltad.)  ¿PerO  UStcd  CrOO?.. . 

AivT.  Si,  señora:  yo  do  la  conozco...  pero  sé  por  fortuna  que 
la  dama  perseguida  es  persona  de  honor. ..  y  yo  por  es- 
píritu de  cuerpo  he  tomado  la  defensa  del  honrado  ma- 
ndo, sobre  cuya  ausencia  se  trataba  de  formar  un  plan 
de  infamia. 

CoifD.      (¡Cielos!) 

Edg.       ¡Todo  ha  concluido! 

Luis.       Pero,  chico,  tú  te  olfidas.. . 

Ant.       ¿Dé  qué,  mi  querido  primo?  (Se  acerca  i- éi.) 

Luis. '     (Bi^o.)  De  que  á  tí  no  te  interesa. 

Ant.        ¿Que  no  me  interesa?  ¡friolera! 

Eu6.       (Á  u  CondcM.)  (No  tcngas  cuidado;'  á  C¡  no  te  interesa!) 

GoND.      ¡Cómo! 

Ant.       El  plan  ha  sido  deshecho,  y  esta  carta...  (Sacando  u 

carta.) 

Cono.      ¡Diosi|}ioI  (¡Mi  carta!) 

Ant.       (á  la  Condaia.)  ¿Qué  docia  usted? 

EuG.  (Á  la  Condesa.)  No  coutcsles.  (Á  Antonio.)  Estás  Compro- 
metiendo á  todo  el  mundo. 

Luis.       Caballero,  esta  es  una  broma  demasiado  pesada. .. 

Ant.        ¡Broma!  (¡He  gusta?) 

Luis.       Ha  tocado  usted  á  un  punto... 

Ant.        ¿Que  será  preciso  discutir  fuera  de  aquí? 

GoND.  ,'  (CoimoYttta.)  Cualquiera  qtra  áea  el  imprudente  á  quien 
'  "^  usted  se  dirige,  esta  lección  le  hará  comprender  su  er- 
ror, y  le  decidirá  á  saorifícar  esa  pasión  al  reposo  de 
sus  amigos.  La  mujer  á  quien  ama  le  hará  conocer,  an- 
tes de  que  su  marido  se  entere... 
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AnT.        El  marido  está  enterado. 

GOKD.        (Con  espanto.)  ¿Sabe?...  ' 

EvG.  (Á  la  Condesa.)  No  sabe  nada.    . 

Aht.  (á  Luis.)  Agradece  que... 

Luis.  Tú  eres  el  que  dlsbes  agradecerme  á  (ni,.. 

Ant.  |YoI  (iPero  este  hombre  es  un  loco!) 

Luis.     '    (Adelantándose  al  centro  de  la  escena.)   La  peiTS^na  á  quieO 

se  acusa...  en  visli de  la  traicionde  que  ba  sido  vícti- 
ma... sabrá  encerrar  un  amor.sín  esperanza  en  el  fondo 
'  de  8ú  pecho...  y  olvidar  los  agravio»  que  ha  rpcibido. 

Ant.        ¡Los  aí?ravios! 

Luis.  -Caballero,  le  he  diclio  á  usted  y  le  repijto.que  no  Ue;^ 
nada  que  ver  con  el  asunto  deque  aqui:se  trata. 

AiiT.        ¡Que  no  tengo  ^ue  veri 

Lois.  Entre  nosotros  hay  Una  cuenlíi  pendiente  que  ya  arre- 
glaremos. 

Aht.       ¿Qué  dices?  ¡Ah!  ¡miserablel 

EUG.  (Interponiéndose  y  empiyando  á  Luis.)   Sal  en  SCgUida.   (Á  la 

Condesa.)   Entra  BR  mí  CUartO  ^.^^amo.   (Á. tu  marido.) 

.  Tenemos  que  babiar. 
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•   ESCENA-  V." 

ANTONIO,   EUGERIA. 

.  •  .  •.  ..  ^  f 

AüT.        ¿Dónde  se  ha  visto  insolencia  como  ella?.  Provocarme 

asi...  '       •  ■       ■  '««'••  ',  ' 

Eucr.       No  haWemw  de  eso..  u 

Ant.       ¿Has  perdido  la.oabeza?'¿De4tté  he  de  hablafi  mas  que 
del  frtsolto?  fAtréverse  á  pisor  todavía  efetaoqsa!...  Que 
'    dé  gracins  á  la  Condesa  de  noii^ber  sqjido  por  una  ven- 
'  tsína.i;  Pero  yi)  le  basoacó.     ¡-  i         -       .  , 
¥^W>      (liesbs!)  No  harás  tal; cosa^ociipémoops  ahora  de  lo 
'  "'•  »•'  esencial.  [Yo  estoy  loca  en  pensahque  muy  pronto  seré 
'gobernadoral  El  camino  desloa  hoDores  .reabre  delante 
de  nosotros^..  Y  una  iktez  eQ.catiara,  ¿iquiíén  podrá  de^ 
•  •       ►  teneráé?  DéSoEÍa»pfíRarés  áToJedJo.i-. 
Ant.        Daremos  un  paseo  por  toda  Es^ñav.         '\f 
Euc.        ¡La  presidencia.de  las  funcionesii*  las>grándé^:  cruce»!... 
íQué  trhrofo  tan  completo!        .^ .  i.. ....  :  a  » 

Ant.        Ted  cuidado  ton  un  naafr(^io.«.Todft9ÍarBOiha  salido  el 
nombramiento  en  la  Gaceta.  El  ministro.. m 
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EüG.       Te  ha  dado  su  palabra. 

Aht.        ¡Contarán  taotos  con  ella! 

EoG.       ¿Cuándo  le  nombran? 

AiiT.       Esta  noche. 

EuG.       (Coo  eroocioa.)  ¡Cftta  nociiel  ¿Y  tendrás  que  presentaple  en 

palacio? 
Aht.       ÍA  qué? 

EoG.       A  despedirte  de  su  majestad. 
Aht.       ;.De  su  majestad,  que  no  me  conoce? 
Edg.       Es  la  costumbre...  ¡Ahí  no  te  apures,  ya  te  he  mandado 

hacer  el  uniforme. 
Ant.        iVálgame  el  cielol  Es  lo  primero  en  que  piensan  cierta 

dase  de  pretendientes. 

ESCENA  VL 

DICHOS,   iUA?l. 

iuAif.      Señor,  esta  carta  acaban  de  traer  con  mudia  urgencia. 
EoG.        (Un  pliego!...  ¡Sello  del  ministerio!... 

AüT.  (Minodo  •!  Mbre.)  ¿QuÓ  es  estO? 

EuG.  ¿Qué  ha  de  ser?  Lee  pronto...  ¡tu  nombramiento! 

Aht.  (Abriendo.)  Es  del  secretario  particular  del  ministro. 

EoG.  ¿Que  dice? 

Airr.  (ai  Crí«do.)  Retírate;  uo  tiene  conlestacion.  (vím  el  Oí». 

do.) 

£uG.        ¡Pronto!  ¿De  qué  se  trata? 

Aht.       De  que  hay  una  segunda  persona  que  hace  grandes  es- 

fuenos  cerca  del  ministro  para  llerarse  la  plaza. 
Bug.        íDoíI  Blas!...  no  me  cabe  duda.  Pero  el  secretario... 
Ant.       Aaade  que  es  precisa  mi  presencia  para  ex|;Slicar  cierta 

carta  que  la  persona  á  quien  se  refiere  ha  presentado. 
EuG.       (Paera  d*  s<.)  La  Carla  de  la  Condesa...  ¡Infamia  como 

ella!  ¡Yo  creí  que  se  la  habías  recogidol  Corre,  no  te 

detengas;  dem«estra  que  es  un  traidor,  un  falsario. 
Ant.       Basta  dentro  de  media  hora  me  indica  que  no  podré 

▼er  al  ministro,  que  es  quien  desea  saber  cuál  es  el 

yerdadero  recomendad* 
£uG.       ¡Media  hora  de  dudas,  de  infierno! 
Crudo.   (Anvmekndo.)  El  señoT  don  Blas  Cerezo,  (o.  BUt  aparece 

«DO  en  eoonne  lio  debido  del  bruo  y  beatoo  con  borlaa»  aef  «Mo 
de  BUtUde.) 
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ESCENA  VU. 

DICHOS,  D.  BLAS,  lATlLDE^  U  CONDESA,  ^ae    apftreec  á  U  piMrU  de  la 
habitadon  por  d<mde  aotró    MoTimtento  gonoral  áe  asombro  al   irer  i  don 

Bktf. 

Go!«D.      PerO|  Eagenía»  ¿no  vienes? 

EuG.       (¡GtelosI  este  hombre  otra  vez,  tan  alegre...) 

Ant.        ¡iáy  já!  Pero  ¿qué  es  esto?  ¿Qué  traes  debajo  del  brazo? 

EuG.  ¿Gomo  tiene  usted  valor  de  venir  cargado?...  ¿Pero  qué 
airo  de  satisfacción  es  ese?  [Khl  un  bastón  de  mando. 

Xnj,        Le  habrán  nombrado  gobernador. 

EuG.  ilmposible!  Yo  no  puedo  creer...  Es  un  escándalo  inau- 
dito. La  prensa,  las  cámuras  pedirán  explicaciones. 

Ant.  Pero,  hombre,  habla,  si  lu  severa  posición  te  lo  permi- 
te. Todavía  no  estás  presidiendo  ninguna  procesión. 

BLaS.         (Abiri«ado  el  U»y  «««aodo  »n  »uifbrin«  do  gobernador.)  Seño- 
res, ¿qué  les  parece  á  ustedes  este  uniforme? 
GoRD.      Parece  de  municipal.  (Á  Eugenia.) 
EuG.        ¡Qué miro!  Antonio,  explícame... 
Blas.       Contesten  ustedes. 

Ant.        Á  ver,  póntele.  (o.  bu»  se  pone  la  casaca.)  Gbíco,  para  ser 
de  roperia...  pudiera  estar  peor.  Vuélvele  de  espaldas. 
(Se  vneiYe.)  Señores,  por  detrás  parece  un  gobernador. 
Blas.       Pues  bien,  dentro  de  una  hora  recibiré  mi  nombra- 
miente. 
EiG.        ¡Cómol  ¿Todavía  no  le  han  nombrado  á  usted?  Pues  en- 

ton(ies,  ¿cómo  se  lia  atrevido  á  vestirse? 
Blas.       Para  que  vean  ustedes  c6iiiu  lué  sienta  el  traje.  (Risa  ge- 
neral.) 
EuG.        Es  lo  que  yo  decia:  el  ministerio  no  puede  cometer  se- 
mejante torpeza.  Un  hombre  sin  méritos  anCepuesto  á 
mi  marido,  que  cuenta  con... 
Blas.      Gon  los  de  nojestro  Señor  Jesucristo.  ¿Es  decir -que  us- 
ted tiene  todavía  esperaiKsas? 
EuG.        (Riendo.)  ¿Pues  no  las  he  de^tener?  ¡Já,  já!  qué  chasco  le 

espera  á  usted,  i 
Blas.      (Se  qniu  la  casaca.)  Ustod  sorá  la  Chasqueada.  Vengo  á 

despedirme.  ¿Quieren  ustedes  algo  para  Soria? 
Ant.       Hombre,  mándame  un  cajón  de  mantequillas. 
Elg.       (á  Amonio.)  ¿Pero  tú  crees?... 
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knz.       Mujer,  le  lian  de  dejar  con  el  uniforroe  hecho? 

EuG.        ¡  lá,  já!  (Coo  írAMft.)  ¿Y  cuáodo  es  el  viaje? 

Blas.       (¡Qué  rísas!...  ¡Ke  estarán  preparando  algún  lazo!) 

CoüD.      (Á  Matilde.)  Hija  mlü,  tengo  que  hablar  con  usted. 

Mat.       ¿Conmigo?  (¿Qué  tendrá  que  decirme?) 

CoFfD.  Vamos  a!  gabinete  de  Eugenia.  To  os  acompaño.  (Á  ad- 
tooio )  Voy  á  escribir  al  secretario  particular  anuncián- 
dole tu  Tísita. 

Blas.  (cod  rMcie.)  (¡Qué  misterios.^)  To  también  tengo  que  sa- 
lir. 

Att.        No,  espérate,  tengo  que  decirte... 

EcG.        (Á  Antonio.)  ¡Cuidado  con  una  nueva  tralcíonf 

AnT.        Descuida;  las  circunstancias  ban  variado. 

Elg.  (á  d.  bim.)  Señor  gobernador  en  esperanza,  hasta  lue- 
go. (V&se  riendo  con  Matilde  7  U  Condesa.) 

IIat.  (á  d.  Blas.)  Papá,  que  no  te  vayas  sin  despedirte,  como 
acostumbras. 

ESCENA  TIII. 

D.  .BLAS,   ANT0.M0. 

Blas.      ¿Qué  tienes  que  decirme? 

Aut.        Que  cuentas  con  un  enemigo. 

Blas.       ¿Con  un  enemigo? 

AíiT.        Poderoso... 

Blas.       ¡Bah!  ¿Quién  es? 

Akt.        Yo. 

Blas.       ¡Tú!  Imposible.  » 

AifT.        M¡  palabra.  Circunstancias  de  familia...    . 

Blas.  Te  han  hecho  cambiar  de  resolución.  ¿Tratas  de  pre- 
.teader  mi  plaza?  .     . 

A!<T.        Na  trato;  la  lie  pretendido  y  espero  Qoiiseguiria. 

Blas.       ¿Me  has  hecho  traición?  ¿Me  has  vendido? 

Amt.        iNo;  he  dejado  simplemente  de  ayudarte.^ 

Blas.       ¿Tú  te  atreves  á  ser  gobernador? 

Ant.        Al  verte  á  tí.  .  ¡Qué quieres,  el  mal  ejemplo!^.. 

Blas.  ¡Desgraciado!  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  vus  á  perder?  Tu 
independencia...  Esta  v|da  de  libertad  y  de  placeres  i 
q\^e  estás  tan  apostumbrado,  ¿quieres  cambiarla  por 
i)jaa  vida  monótona,  fastidiosa,  de  etiqueta,  de  esclavi- 
tud, de  expedientes  y  de  intriga?  ¿Dejar  í  tu  Madrid 
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por  Soria...  por  un  lagaroD  triste  y  feo?,.. 

Aut.       ¿Pues  entonces  por  qué  pretendes  tú  con  tanto  afainco? 

Blas.  Yo  es  otra  cosa...  yo  padezco  una  enfermedad  crónica 
que  no  puede  corarse  roas  que  con  un  empleo^.,  yo  ne- 
cesito esa  lucha  de  diputados,  de  electores,  de  contri- 
buyentes y  de  periódicos  inas  ó  menos  políticos. 

AiHT.        Yo  también  quiero  disfrutar  de  ella. 

Blas.  Antonio,  tú  has  perdido  el  juicio...  Tú  no  sabes  lo  que 
es  esa  vida  de  enemigos,  en  que  cuando  favoreces  á 
uno  tienes  qué  perjudicar  á  otro.  Y  ademas,  por  bien 
que  te  portes,  por  grandes  que  sean  tus  servicios,  el 
dia  meóos  pensado  por  colocar  á  un  pretendiente  mal 
intrigante,  por  hacer  un  hueco  á  algún  imbécil,  te  de- 
jan cesante* 

Ant.  (¡Pero  estos  locos»  qué  bien  discurren  cuando  se  trata 
de  los  demás!)  Pero  todos  esos  inconvenientes  son  los 
que  tú  buscas. 

Blas.  Yo  tengo  el  alma  ulcerada...  hace  diez  años  que  pa- 
dezco en  la  oscuridad.  Yo  necesito  elevarme  por  cima 
de  la  multitud,  abrirme  camino  á  través  de  osa  turba 
de  ignorantes  y  de  aventureros.  Yo  he  nacido  para  las 
grandes  luchas,  y  necesito  poner  el  pie  en  el  primer 
escalón  para  llegar  al  último. 

A!«T.  >  (obserTándpie.)  Nada.*.  CU  tratándose  de  él  el  intervalo 
lucido  desaparece. 

Blas.       Mi  querido  Antonio,  (AcMíeiándoie.)  tú  desistirás  de  tu 
pretensión.  Ademas,  ya  es  tarde;  yo  estoy  casi  nom- 
/  brado.  ¿No  es  verdad  que  desistes? 

Aht.        No  puedo. 

Blas.  ¿Es  decir  que  te  has  dejado  dominar  por  tu  mujer?... 
¿que  juega  contigo  como  con  un  niño?  Eso  es  ridículo. 
Si  tú  no  sabes  sostener  tu  decoro,  yo  le  sostendré.  Ten- 
dré una  entrevista  con  ella. 

Aut.  ¡Dios  te  librel  Blas,  todo  es  inútil.  El  ministro  me  ha 
prometido... 

Blas.       Pero  ¿y  la  carta  que  yo  le  he  entregado? 

Ant.  Dentro  de  media  hora  sabrá  que  por  una  equivocación 
lleva  dentro  tu  nota. 

Blas.       ¡Dios  mió!...  ¡Antonio,  no  rae  provoques!... 

AwT.        Haz  lo  que  quieras. 

Blas.  No  sabes  de  lo  que  soy  capaz...  Yo  veré  al  ministro  y 
le  diré  que  eres  un  hombre  sin  méritos,  sin  talento, 
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—  so- 
que no  has  sido  empleado  nunca, nin  imbécil... 

A«*fT.  No  le  digas  eso,  porque  vá  á  creer  que  le  liaces  tu  re-^ 
trato. 

Bl4S.  Yo  le  contaré  que  tú  no  deseas  la  plaza,  pero  que,  es- 
clavo de  tu  mujer,  la  pretendes  por  satisfacer  su  vani- 
dad. Y  si  este  recurso  no  basta  yo  apelaré... 

Art.        ¿á  la  opinión  pública?  ¡Me  inspiras  lástima! 

Blas.       Yo  te  as^uro  que  he  de  vengarme. 

ESCENA  IX. 

DICHOS,  EUGENIA. 

EUG.  El  secretario  particular  te  espera.  Ya  es  la  hora.  Na 
pierdas  mas  el  tiempo. 

AífT.        Voy  corrienda. 

Blas.  (laterponíéndose.)  No  irás.  En  nombre  de  mi  amistad  te 
lo  suplico;  en  nombre  de... 

AwT.        ¿De  tu  uniforme?... 

EuG.        De  su  bastón  de  mando... 

Blas.  ¡  Ab!  si  te  nombran  en  mi  lugar...  si  sucHmbo  en  la  lu- 
cha... te  juro... 

Atít.       ¿Qué? 

Blas.       Que  quedaremos  reñidos  á  muerte. 

Art.  (Con  desden.)  AdioS. 

Blas.       Un  momento...  Haz  algo  por  mí...  cómprame  el  uni^ 

forme. 
Ant.        ¡iá,  já!  ¡Si  quepo  en  una  manga!  (váse.) 
Blas.       (á  Eugenia.)  Señora,  usted  es  quien  responde  de  esU 

traición...  de|su  desgracia...  de  la  mía... 
EuG.        (Riendo.)  Yo  le  respoudo  á  usted  de  que  no  irá  á  Soria. 
Blas.       ¡Ambiciosal 

ESCENA  X. 

DICHOS,  U  CONDESA,   AaTILDE. 

Blas.  ¡Ah,  mi  bija!  Me  voy  con  ella. 

Mat.  Papá,  la  Condesa... 

Blas.  Vamonos. 

CoKD.  Antes  tengo  que'^acíarar  un  misterio. 

Blas.  Lo  sé  todo.  Victima  de  la  mas  inicua  de  las  traicionéis. 
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he  sido  sacrificado  por  un  amigo. 

EüG.  (Aieg^remente.)  No  hagas  caso...  jugabamos  á  tin  mismo 
/  juego  y  yo  he  ganado  la  partida. 

GoND.  No  es  de  usted,  de  Matilde  es  de'quíen  qniero  hablarle. 
Acaba  de  revelarme  el  secreto  que  encierra  su  cora- 
zón... 

Blas.       Señora,  no  puedo  ocuparme  ahora  de  mi  hija. 

GoiiD.  Ante  todo  es  usted  padre  de  familia.  Ella  ama^  y  es  pre- 
ciso que  usted  f^epa  .. 

Mat.        Papá,  no  te  incomodes... 

Blas.       ¿Quién  es  la  persona?...  Me  lo  figuro... 

C021D.  Un  joven  oue  puede  aspirar  á  su  mano.  Tiene  muchos 
títulos...  Eugenia  y  yo  respondemos  de  él...  Usted  ya 
le  conoce. 

Blas.  (Coq  denden.)  ¿Luis?...  ¿Un  loco  que  ha  dejado  su  carre- 
ra?... ¡Nunca! 

Mat.        ¡Dios  mío! 

GoTVD.  .  Apenas  se  lo  indique  Matilde,  le  verá  usted  ocupar  su 
plaza  de  nuevo...  ascender... 

Blas.  Hace  tiempo  que  seria  gobernador  si  no  hubiese  come- 
tido la  calaverada...  Propuesto  ha  estado  varías  veces. 

GowD.      Pues  entonces. , . 

Blas.  No  espero  que  se  enmiende...  no  sirve  para  la  poli* 
tica. 

Mat.        ¡Ah,  Luis! 

ESCENA   XI. 

DICHOS,   LUIS. 

EüG.       (¿A  qué  viene?) 

Luis.  Acabo  de  recibir  un  recado  urgente  de  Antonio  para 
que  venga  aquí. 

EuG.       aDo  Antonio?  ¡No  comprendo!  Algún  error... 

Luis.       No;  vuestro  criado  es  quien  me  ha  llevado  el  aviso. 

GoRD.  (Á  Luis.)  Sin  duda  quiere  que  ese  amor  imprudente  ter- 
mine antes  que  el  público...  Una  sola  palabra  de  usted 
bastaría  para  explicarlo  todo... 

Luis.       [Una  palabra  mia! 

Blas.      fYa  empiezan  los  secretos.)  (A  tu  hija.)  Vamos... 

Mat.       Un  momento... 

GoND.      (Á  Lab.)  Aqui  tiene  usted  á  don  Blas,  que  sabe  que  us^ 
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ted  ama  á  su  hija...  Un  poco  de  valor...  pídale  usted  su 
maño... 

Luis.       (Yo!  Y  usted  me  suplica... 

Cono.  Usted  la  ha  querido  antes...  ¡Mire  usted  qué  bella  esi 
Le  ama  á  usted  con  delirio . 

Luis.        ¿Pero  ahora  mismo?... 

Co?iD.  Mi  honor  lo  exige.  Usted  ha  puesto  en  peligro  mi  repur* 
tacion... 

Bus.  (iiiraodo.)  ¿Qué  le  dlce?)  (Á  Lqís.)  Usted  pretende  tam- 
bién?... 

Luis.  (¡Tiene  razoní)  No,  señor...  yo  no  pretendo  masque  la 
mano  de  Matilde. 

Mat.        ¡Dios  miol 

Blas.  Perdone  usted...  yo  no  puedo  ahora  resolver.^.  Mi  con- 
dénela me  impide  ademas  unirme  con  mis  enemigos. 
Usted  ha  conspirado...  (Á  »  híj^.)  Matilde... 

Mat.        (Llorando  )  ¡  Padre  miol . . . 

ESCENA  XII. 

DICHOS,   ANTONK). 

EvG*       <Ai  v«ru.)  4*\h,  mi  marido! 

Ant.        (Mny  «Ugro,  á  bim.)  ¿Te  vas  ahora  que  yo  li^go? 

Blas.       Por  lo  mismo... 

Eo6.       No  le  hagas  caso.  Di,  ¿qué  hay? 

Ant.        ¡Un  triunfo  con^tetol 

EuG.        ¡Qué  oigo! 

Blas.       (Con  profunda  deMfperacion.)  (¡  Ah!  ya  no  hay  remedio. ) 

Ant.       (Soi^teniendo  á  Eogeaia.)  Tranquilízate,  mujer.. . 

EuG.  La  felicidad  me  mata...  me  vueive  loca...  haber  consa«* 
gttído  taaprottto.1.. 

Afit.  Es  verdad...  el  nombramiento  está  ya  Qr.mado...  maña- 
na al  sajir  el  sol,  el  improvisado  gobernador  saldrá  pa- 
ra Soria... 

EuG.        ¿Mañana  mismo?... 

Akt.  Si;  ha  sido  nombrado  con  la  condición  de  que  abandone 
á  Madrid  inmediatamente...  yo  espero  que  asi  lo  hará... 

Blas.       ¡Chico!  que  lleves  feliz  viaje. .. 

Ant.       No;  yo  no  saldré  de  aquí... 

Blas.       ¡Cómo!  ¿Pues  no  eres  tu  (>1  nombrado?.. 

Ant.        No.  . . 
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EüG.        ¡Diosmio!.. 

Blas.       ¿Pues  quién  es  eiUonccá?..  ¿^cnso  haciendo  justicia  á 

mi  méritos?.. 
Ai^T.        Si;  teniendo  en  cuenta  tus  méritos...  y  ios  míos...  el 

agraciado  ha  sido  Luis... 
Luis.       ¡Yo!... 

Todos.     {Luis!..  (Coo  daMc^ack».)  ¡Me  han  perdido!... 
Axt,       Hace  tiempo  qjie  t^nia  A  ese  puesto...  derechos  que  yo 

le  he  hecho  reconocer  al  ministro... 

EüG.  (Fuen  de  si.)  ¡Tú!.. 

A»T.  (Á  Enp enu.)  Si;  era  preciso  que  se  separase  de  nosotros: 
él  se  vá  y  yo  me  quedo. ..  se  han  trocado  los  papeles; 
pero  hemos  conseguido  el  mismo  resultado. 

EüG.       Me  has  sacrificado... 

Blas.       Ya  estamos  ¡guales... 

Ant.  y  como  el  nuevo  gobernaílor  necesita  una^  mujer  que 
haga  los  honores...  como  su  coraxon  está  libre  de  toda 
pasión...  (A  BUt.)  yo  te  pido  en  su  nombre  la  mano  de 
tu  hija...  Asi  el  gobierno  se  queda  en  la  familia. 

Blas.       Si  mi  hija  quiere... 

Mat.       Yo  no  soy  inconstante... 

Aht.       (á  LnU.)  Y  en  cuanto  á  esa  carta... 

CoND.  (baJo  á  Antonio.)  La  Carta  que  usted  encontró...  era  para 
mí...  ¡Me  ha  salvado  ustedf.. 

Ant.  (Bfirando  á  la  mojor.)  Ahí  ¿Con  quo  todo  ha  sido  un 
lazo?... 

Gand.  (Bfirando  á  todos.)  Pero  qué  silencío...  ¿qué  tristeza  es  es- 
ta?.. .  (Todos  sifl^nen  como  suspensos.) 

Ant.  Es  que  todos  los  molinos  se  han  quedado  parados...  (Á 
Eogonu.)  ¡Esposa  mía!.,  he  recobrado  mi  independen- 
cia... ¡Yo  no  he  nacido,  créelo,  mas  que  para  vivir  con- 
tigo!. .  ¡es  mi  única  ambición!.. 

EüG»  (Diri|^i¿ndoso  al  relador  y  cogiendo  una  de  las  bartas.)  Ya  nO 

tiene  remedio...  pero  voy  á  mandar  á  los  periódicos  de 
oposición  este  articulo  en  que  se  trata  al  ministerio  co- 
mo merece. 

Blas.      Venga:  yo  le  llevaré  ahora  mismo. 

Ant.  (ai  público.)  Está  visto,  señores:  cierta  clase  de  locos  no 
tienen  cura,  como  demuestra  el  Gran  Cervantes. 

FIN    DE  LA    COMEDU. 


Habiendo  examúiado  etía  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorviada. 
Madrid  2  de  Enero  de  1860. 

El  censor  de  teatros, 
Ahtorio  Fbrrbk  del  Rio. 
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OBRAS  DMIATIGAS  DEL  IISIO  ACTOR 


Los  pobres  de  Madrid; 
Una  miger  de  historia. 
Un  sobrino  (zarzuela). 
Madrid  en  1818. 
£1  camino  de  presidio. 
Culpa  y  castigo. 
Por  ser  ella  sin  ser  ella. 
Los  fugitivos  de  la  India. 
Dos  mirlos  blancos. 
Soberbia  y  humildad. 
Una  heroína  de  Capellanes. 
Los  molinos  de  viento. 
Los  lazos  del  vicio. 
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EL  MONARCA  CENOBITA. 

DttABU  EN  TRES  ACTOS  T  EN  VERSO. 

,  nUADIU.  DE 

D.  JUAN  MIGUEL  DE  LOSADA. 


Reprnenlada  por  primeni  vei  el  15  de  SetiembM  da  ISflO  en  «1  Tiatm 
Ht  Pklnerrt,  para  iiuagiirar  latemporadi  «dmlca. 


S.  TIcái*  iltt ,  ^.***^     ■ 


•     ♦. 


DOS  PALABRAS. 


No  atrürayo  el  éxito  satisfectorio  de  esta  obra  á  su  mérito 
dramático  ^  sea  el  que  fuere ,  sino  al  decidido  empeño  del  pri- 
mer actor  don  Pedro  Delgado  ^que,  con  un  afán  que  le  honra, 
la  estudió  y  ensayó  con  la  mayor  eficacia.  Agradezco  mucho  el 
grande  interés  con  que  los  actores ,  todos ,  interpretaron  mis 
ideas.  La  señora  Lamadrid  aceptó  el  papel  de  la  daüna,  porque 
quiso  contribuir  á  que  mi  producción  tuviera  la  más  faTorable 
acogida.  No  podia  él  público  esperar  menos  del  deseo  de  agra- 
darle que  anima  á  su  actriz  favorita,  que  tiene  tanto  talento 
como  amor  al  arte. 

Ife  tratado  de  pintar  al  -Entrador  tal  como  él  fué  en  Yuste. 
El  drama  tiene  una  idea  política  y  social  •'  «probar  que  el  catolicis- 
mo conduce  al  mejor  gobierno,  y  por  consiguiente,  al  progre- 
so.»—  Es  asi  que  la  Reforma  luterana  ataca  y  destruye  el  prin- 
cipio de  autoridad  por  medio  del  libre  examen ,  luego  lleva  al 
desorden ,  al  ateísmo ;  luego  no  puede  'dar  á  los  hombres  ni  la 
ventura  en  la  tierra,  ni  la  inmortalidad  en  el  cielo.  Algunas  per* 
sonas  creyeron  que,  habiendo  sido  yo  director  de  un  periódico 
mouárquíco,  este  drama  seria  un  fárrago  de  lisonjas  á  los  reyes: 
¿por  qué?  siempre  tes  he  dicho  la  verdad  en  mis  escrito^.  En 
cuanto  al  drama,  pronto  se  desengañaron  los  que  tal  pensaban. 
La  figura  del  Marqués  de  Toledo ,  es,  á  mi  juicio,  el  tipo  del 
caballero  español  de  nuestros  buenos  tiempos.  Digo  de  mi,  lo 
que  Bálmes  de  sí:  «Soy  monárquico  de  cabeza,  pero  demó- 


crata  de  corazón.»  Quiero  la  dicha  del  pueblo,  y  no  pretendo 
envilecerlo  obligándole  á  ser  servil:  para  ^  escribo  y  me  li- 
sonjean sus  aplausos.  Pinto  los  monarcas  como  deben  ser,  aun- 
que no  pretendo  darles  lecciones;  saben  mucho :  las  pruebas  las 
tiene  la  Europa  hace  trescientos  años... 

Espero  los  juicios  de  la  crítica  desapasionada,  para  ilustrarme 
con  los  buenos  consejos.  Ni  me  envanecerán  los  aj^usos,  ni 
me  arredcaráh  los  ataques  por  injustos  y  apasionados  que  sean. 
Amamantado  con  eí  catolicismo»  tengo  muy  fuertes  conviccio- 
nes para  no  tener  finiíeza  de  carácter,  Bíuy  joven  aún,  he  sufri- 
do muchos  desengaños;  he  sido  víctima  de  las  más  negras  in- 
gratitudes, ya  de  amigos  pérfidos,  ya  de  personas  que  por  su 
rango  no  debían  faltar  á  su  palabra.  Así,  pues,  conozco  las 
miserias  del  corazón  humano,  y  sé  perdonar.  Si  algunos  rasgos, 
de  este  drama  son  pinceladas  muy  vivas  de  los  desencantos  del 
muiKlo ,  es  porque  el  poeta  de  ooraaon  canta  como  sietíte. 
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EXGMO.  SR.  TENIENTE  GENERAL 


MARQUÉS  DE  LA  PEZUELA, 


INDIVIDUO  DE  U  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 


Mi  respetable  amigo :  Dedicó  á  V.  esíe  modesto 
dramtty  parque^  además  de  ios  dotes  qne  adornan  á  V. 
como  cumplido  caballero.^  tiene  V.  á  mis  ojos  y  á  los 
de  mi  patria,  Cuba,  el  envidiable  mérito  de  haber  go- 
bernado con  tálenlo  aquella  importantísima  isla ,  no 
saliendo  de  ella  ni  rico,  ni  odiado,  ni  con  el  remordi- 
miento de  haber  hecho  derramar  una  lágrima. 

La  dedicatoria  es ,  pues ,  una  prenda  de  estima* 
cion  y  afecto. 

Soy  siempre  de  V,  atento  amigo  y  servidor  q.  s.  m.  b. 


J.  MIGUEL  DE  LOSADA. 


Madrid  18  de  Setiembre  de  i  860. 
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EsU  obf a  e$  propiedad  de  DON  PABLO  AVECILLA,  quien 
perseguirá  ante  la  ley  at  que  sin  sa  permiso  la  reimprima,  varíe 
el  título,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino,  ó  en  alguna 
sociedad  de  las  formadas  por  acciones ,  suscriciones  ó  cual- 
quiera otra  contribución  pecuniaria,  sea  cdal  fuere  su  do- 
nominacioa,  con  arreglo  á  lo  prevomdo  en  las  Reales  órdenes 
de  5  de  Mayo  de  4837,  {8  de  Abril  de  i839,  4  de  Marzo  de 
1844  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  de  i  O  de  Junio  de 
1847,  relatiyas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejempla- 
res que  carezcan  de  la  contraseña  reservada  que  distingue  ú 
ios  legítimos. 


PEMKHiAGEB.  ACTOBBS. 

ESTRELLA Doka  Teómmu  Laiudrid. 

EL  EMPERADOR  CARLOS  V.    D.  Pbinio  Delgado. 
EL  MARQUES  DE  TOLEDO.  .    D.  Juan  GASAÜn. 

DONJUÁN ,.  .  .  *    D.  Mahuel  Pastrara. 

DON  LUIS  QUÜADA.  .....    D.  Manuel  Msrdez. 

UN  RELIGIOSO  DE  LA  ORDEN 
DE  SAN  GERÓNIMO.  ...  .1).  Isidro  Mk:u;arejo. 

NICOLÁS.  , /D.  José  Ausbdo. 

UN  ALCALDE , .  .    D.  José  Bullón. 

UN  CRIADO D.  xMancel  Vera. 

ReUgiosoi  dt  San  GeróidíiM.^'Damas.—Criados* 


¡A  CS06QR  pasa  en  el  mona&íterio  de  Yuste,  Agosto  de  1557,  - 


Nota.    Se  advierte  que  el  Emperador  nunca  se  vistió  de 
monje:  ea  el  «mvento  usó  siempre  trage  negro. 
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ACTO  PRIMERO. 


£1  teatro  representa  el  dáustro  bajo  de  un  convento ;  este 
dáustro  es  cuadrado.  La  gal^ia  doiide  pasa  el  dlama  es  la 
que  está  en  primer  término.  Cierran  los  arcos  Yídrieras  que 
estarán  abiertas.  En  el  centro  » fuera  de  estiT  galería,  hay  un 
pequeño  jardín,  a>n  su  fuente  de  juegos  de  agua,  árboles, 
flores,  tiestos,  etc.  Por  entre  les  árboles  se  divisa  la  galería 
del  fondo ,  pues  las  de  los  lados  se  suponen  cerradas;  la  de  la 
derecha  dá  al  templo  del  monasterio ,  y  la  de  la  izquierda  G- 
gura  ser  la  parte  baja  de  las  habitaciones  que  ocupó  en  Tuste 
d  Emperador  Carlos  Quinto.  El  drama  se  desarrolla  en  tres 
lloras.  Cuando  el  monarca  entra  en  la  escena,  se  supone  que 
vienede  su  cotidiano  paseo  de  la  tarde.  Siempre  que  se  liabla 
de  derecha  ó  izquierda ,  entiéndase  del  espectador. 

ESCENA  PRIMERA. 

Mesa  con  recado  de  escribir ,  algunos  libros ,  objetos  de  historia 
natural,  6omo  insectos  bajo  copas  de  cristal,  pájaros  diseca- 
dos, etc.  Aparece  Nicolás  limpiando  el  polvo  de  la  mesa; 
luego  se  sienta  en  el  sitial,  que  estará  al  lado  de  dicha  mesa. 
Levántase^,  como  mudando  de  parecer,  y  registrando  algunoí^ 
libros,  dice,  tomando  uno,  hojeándote  y  rellanándose  en  el 
sitial. 

NICOLÁS. 
Nicolás.  ¡Qué talento  tan  profundo! 

Soy  curioso  I  no  resistOi.. 
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(iDe  la  imitacioa  de  Cristo, 

y  meoMpredo  del  mundo.» 

«Dijo  uno:  cuantas  Tooas  estore  entre  lo«  hombres, 

uvolfí  menos  hombie,  ]o  cual  experimentrnoa  cada 

vdia  cuando  hablamos  mucho.  Más  ¡lácfl  cosa  es  ca« 

ttilar  siempre,  que  hablar  sin  errar.,.» 

(HtiMÜMloM  c«M  qolan  madlu;  ugM  lB3rcMlo.) 

((Ninguno  manda  con  razón,  sino  el  que  a{irendiú  á 
obedecer  sin  replicar...» 

(•icvt  ptmm'.  ftprewiila.) 

De  seguro  que  el  autor 

no  habla  aqui  con  Garios  Quinto, 

que  i)i  aun  en  este  recinto 

reconoce  siqwrior. 

&,  que  jugó  á  bi  pelota 

con  naciones  y  con  reyes, 

é)  no  obedece  más  leves 

que  á  las  leyes  de  su  gota. 

(teyoiáo  <M  ÍiiUBeio».)v 

«No  hay  yftío  que  no  tenga  su  propio  tómente :  allí 
aIos  solMriNos  estarán  Henos  de  conftision,  y  ios  an« 

»neDtos...» 

.   (RepreMsti.) 

Pues  dice  el  librito  más 
de  lo  que  debe  decir. 
¡Si  yo  su|»íera  escribir!... 
¡Voto  acribas!... 

KSGBNA  IL 

"s 

faGOUS.*-DON  JUAN  pm'  á  fwdo. 

9 

I).  Juan,  (coa  goio  javvmi.)  ¡  Nicolás! 

Nicolás.  ¡Señor  don  Juan! 

I).  Juan.  (BMíendo  lo  i|w  din.)  Tc  consagro 

un  abrazo. 
Nicolás.  ¡Qué  alegria  I 

y  yo  un  millón  te  daría... 


« » 
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Pero  (Ume,  ¿qué  mitagn» 

te  trae  por  aquí? 
D.  Juan,  (cm  dMemianu».)     Mi  amor* 
Nicolás.  Pues  me  gusla  la  iranquea* 

Pero  |Gómo!  ¡  buena  jpiesal...  (oM^wtiM.) 

¿esa  banda?...  (seOBiudo  é  i»  «aeUm.) 
D.  Joan.  (taUAcho.)       Mi  ^lor. 
Nicolás.  ;  A  tu  valor  la  has  debido  1  \u  tbi«».) 

¡Tú,  Capitán!  hombre  y  Biiía... 
D.  jQAif.  ik  quién  valor  oo  ie  inspire 

un  corazón  deeidido? 

Yo  me  propuse  vencer 

los  rigores  de  mi'suerte, 

y  me  dije:  «O  gloria  6  muerte  ^o 

pcnrque  querer  es  poder. 

(CiMbiaiido  de  tono  y  ew  lUfigtt*) 

Sabrás ,  en  fin ,  en  su'  día 

cnanto  quieras.  La  campada 

abandono,  vuelvo  á  España, 

y  llego  á  Villagarcia. 

Mas  no  quiere  Dioe  que  guste 
'  del  resplandor  de  una  estrella. . .  (cm  íamcíM.) 

tú  sabes ,  pregunto  :^— <(¿  Y  ella?>i 

-*-<fEn  Yuste  está.»— Pues  á  Yuste. 
Nicolás.  SI ,  ya  comprendo ,  aquí  estás. 
0.  Juan.  Pero,  por  tu  vida ,  díme , 

porque  la  duda  me  oprime, 

¿en  dónde  está ,  Nicolás ? 
Nicolás,  Vamos  por  partes:  aquí 

hay  novedades. 
D.  JuAR.  ^  ¿Quédiees? 

Nicolás.  Que,  mira,  no  te  desudes... 
D.  Juan.  Deja  las  burlas. 
Nicolás,  (coo  wNfmmrii.)  ¿Sí? 

D.  Juan.  (inpMÍnite.)  Di... 

Nicolás.  Si  vienes,  cual  de  costumbre^ 
soberbio  y  violento. . . 

D.  Juan.  (tiwimUadoie.)  Do, 

díme  k)  que  haya. 


1< 

Nicolás,  (g*  cmIi«m.)  Bion. 

D.  Joan.  \Úhl 

me  mata  la  incertidumbie. 

NlG(1LÁ8.  (Coo  etlma  j  cmm  fúui  mwn  oa  cncai».) 

Cansado  yá  del  imperio 
I  abdicó  el  Emperador» 

y  con  heroico  ytíar 

se  vioo  á  este  monasterio. 

Aquí  está  su  habitación,  (mek  hi  i»|iiienia.) 

de  aquel  lado  el  temí^  está ,  (fleMudo  é  b  dMedu.) 

yese claustro,  paso  dá  (ii  del  fondo.) 

del  convento  al  piánteon. 

Tu  padre,  don  Luis  Quijada , 

que  es  su  amigo,  secretario, 

y,  en  suma ,  depositario 

de  >sus  secretos  ,  traslada 

su  estancia  aquí  con  su  esposa; 

le  asisten  ambos  á  dos , 

yá  todos  asiste  Dios... 
D.  JiAx.  ¿Pero  Estrella?... 
Nicolás.  Luimn(^  * 

como  siempre. 
D.  Juan,  (con  exinftm.)     ¿Vive  aquí? 
Nicolás.  En  este  convente:  qiií5<í 

don  Carlos,  y  fué  preciso 

en  dos  dividirlo.  ' 

D.  Juan,  (con  dudo.)  ¿Si? 

Nicolás.  Se  dividió  de  manera 

que  tiene  su  magestad ,  ^ 

liada  el  i;iorte  la  mitad... 

en  invierno  una  neiert , 

un  homo  en  veraiio.-4*or 

aquel  corredor  se  vá  (si  del  foudo.) 

al  cementerio. 

D..JUAN.  .  ¿Sí? 

NiooLás.  Dá 

con  otro  gran  corredor 

que  mira  de  frente  al  austro ; 

y  por  una  puerta  chica ,  .         ^ 


MT  '    •   •    .%.-r4iaij 


IS 

la  iglesia  se  comonica  . 

con  ese  espacioso  dáuslro: 

pérOy  cerrada  ia  puerta, 

esta  queda  independiente»  (iiiiáSai<«  «im  idm,) 

¡Si  y'ive  aquí  mnchr gente f 

¿Te  piensas  quf  esti  desierta 

la  imperial  habitación  ?    , 

Nada  de  eso :  vive  Estrella 

con  la  esposa  casta  y  beUa 
,  de  don  Luis.  En  coodusion , 

desde  este  reciiUo  abarca 

don  Garios  el  mundo  entero, 

y  es  hoy  aquí,  siendo  austem, 

como  en  la  corte  monarca. 
D.  Jo  Air.  Mas  Estrella ,  ¿dónde  está?  (inpMiniíe.) 
Nicolás.  Ya  te  lo  dirán  de^nies. 

Se  casa  con  un  Marqués...  (coa  muterie.) 
D.  Juan.  ¡QoédicesI  ¡Di!  (A«ombnde.) 

NMOLÁS.  (rriMonte.)  Dígo,  ¡báh! 

que  ya  el  Marqués  ha  venido , 

que  es  un  noble  cahallero^ . . 
D.  JuA!f.  ¡Ira  de  Dios! 
Nicolás.  .  Considero 

que  el,  mosquetazo  te  ha  herido. 

Masía  ocasión  es  muy  beUa, 

y  sabrás  á  qué  atenerte» 

si  el  amor  de  Estrella  es  fuerte 

como  tu  pasión  por  dk. 

D»  JOA!f.  ¿Qué  hay  aqui?...    (AtombiMto  áo  dada.) 

Nicolás.  («•iMMUMote.)  Gomo  en  la  corte  9 

chismes;  mucho  chisme.  ^ 
D.  JoA5.  (Abttide.)  \  Gieio  I 

Nicous«  Para  que  temples  tu  duelo 

tengo  9  don  Juan,  uii  resorte* 
D.  JuAH.  ¿Dónde  está  mi  padre? 
Nicolás.  Está 

muy  cerca,  vendrá  al  momento,     . 

esta  tarde,  y  un  aumento 

de  cortesanos  habrá. 


I   .  ' 
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Viene  d  primado  español, 
y  ^viene  aquí  tanla  g^nle... 

(OoB  JoM  haca  cono  qile  m  H.) 

Espera^Vloii  luán,  delente: 

ante»  que  trasmonte  el  sol 

has  de  verla;  te  piwoelo 

serrirte  bien. 
D.  Juan.  (oo»iotido.}       ¡Nicdás! 
Nicolás.  Calla,  oigo  raido,  no  más... 

yo  te  pondré  en  el  secreto.   * 

(Oaim  don  Jotn  rtfdiear,  KtíM»  lo  mek  tiolentameiite  d»   la 
BeráadoMlo  por  d  foro,  ÍM|afeff(h,  é  tfainpo  qoe  el  Rmpertdor  y  el 
quéo  nkn  do  entro  ki  oiboUlbsdel  Jérdia,  donde  el  iegttndo  te  df^m 
á  oojor  do  ano  noto  una  erisindo  do  moripoio.) 

ESCENA  in. 

EL  EMPERADOB.— EL  MARQUÉS. 

EmKR.      y  bien,  ¿dudáis?  (Ooob*  onadondo  ano  eoii%rtrtadoii  hiUrraiDpido.} 

Marq.  No  penetro,  - 

aunque  lo  quiero  apurar, 

cómo  podéis  olvidar     , 

que  (bisteis  dueño  de  un  cetro. . . 
EüPim.     Las  grandezas  de  la  tierra, 

aun  las  de  más  rico  brillo, 
#    no  valen  el  gusanillo 

que  aquesta  membrana  encieira. 

Labró,  por  igoot&ley, 

el  hilo  que,  fábríeadoy 

será  después  trasformada 

en  manto  augusto  de  un  rey. 

¡Y  el  monarca  soberano 

será,  tal  vez,  muy  temido, 

cuando  para  andar  vestido 

le  dtó  látela  un-gusuot 

Mirad  un  simil  perfecto 

üe  nuestra  vida  mortal: 

sirve  de  urna  sepulcral 


.y_ 


MillQ. 


EllPER. 
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frágil  telilla  á  este  inseel^ 
quizás  la  quiebre  mañanai 
y  ya,  suelta  maripcfsa, 
matizadas  de  oro  y  rosa 
las  alas  ostente  ufana. 
Libre  y  feliz  entre  flores^ 
con  su  brillante  existencia 
de  la  sabía  omnipotenda 
publicará  los  foyores. 
Asi  el  alma  Ta  del  cíele 
basta  el  divino  pensil, 
dejándooste  cuerpo  Til 
entre  la  escoria  del  suelo. 

(han.) 

Ah,  Marqués;  el  alma  mia 

quiere  romper  sus  prisiones^ 

y  elevarse  á  las  regíoneB 

donde  brilla  eterno  el  día; 

mas»  ¡ay!  que  un  áspid  sangriento 

se  enrosca  en  mi  corazón, 

y  á  cada  palpitación 

me  punza  un  remordimiento. 

Senor^  vuestra  mente  Ueva  • 

su  inquietud,  hasta  el  dehno. 

Si,  Marqués,  este  martirio 

de  mi  conciencia,  es  ia  prueba... 

Yo  miré  que  el  paganismo 

asaltó  nuestros  hogares, 

y  levantó  sus  altares 

frente  al  Dios  del  crtstíanismos 

yo  vi  brotar  la  heregía , 

desarrollarse^  crecer..* 

¡juzgaba  que  mi  poder 

dique,  á  mí  antojo,  seria! 

no  comprendí  que  la  copa 

de  la  ira  de  Dios  colmada»      • 

tiene  á  la  Eun^  incendiada 

iierramándose  en  la  Europa. 

La  planta  dará  su  fruto,  (cittMuriui«.) 


IC. 

pues  donde  César  infera» 
cuandaprecise  que  ouiem 
00  habrá  de  CsJUr  un  Bruto* 
Y,  pues  (pie  pude,  jenoiai  día 
no  ahogué  en  sangre  el  sesüUerc 
con  la  sangro  de  Lutero 
auna  costa  de  la  mít! 

MAtQ.     No  abrirá  la  noUe  E8|Nma 
sus  puertas  á  tal  error. 

Cxfis.    Que  en  esta  mies  del  Seaor 
no  nazca  tan  vil  cizaña! 

Mabq.     No,  no  penséis  que  la  tea... 

EMpn.     Si,  si.  Marqués,  se  propaga,    . 
porque  el  canon  nunca  apaga 
el  resplandor  de  una  idea: 
y  si  esa  en  su  incendio  honrible 
llega,  tual  pienso,  á  cundir, 
á  su  hoguera  han  desenrir 
los  tronos  de  combustible. 

MAaQ.      La  politica  dejemos; 
es,  señor,  enfermedad 
que  mata  la  Caridad: 
de  nuevas  cosas  tratemos. 
Lejos  de  mí  la  ilusión 
de  una  grandeza  mentida; 
yo  vivo  la  hermosa  vida... 
la  vida  del  corazón. 
Harto  sé  que  para  Estrella 
acaso  muy  poco  valgo, 
y  bien  pretendo  hacer  algo 
que  me  acredite  con  ella; 
mas,  en  vana  la  rendí... 

Eii^Ea.     iQué!  ¿tus  votos  desoyó?... 

Muitf:     Nunca  me  ha  dicho  qtie  «  no  h 
pero  tampoco  que  «  s(.  o . 

Empsr.     i  Y  tú  pensarás  que  ingrata 
en  desdeñarte  se  empeña?... 

Mabq.      Sospecho  que.  ^  ' 

EüPKa.  Ni  lo  sueña. 
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Marq.     Señor,  el  desden  me  mata. 
Empea.     No  temaSi  será  tu  esposa. 
Marq.      Tal  Tez... 
EüPER.  ¿Lo  podrás  dudar? 

¡Y  qué  no  logra  alcanzar 

con  cierta  astucia  ingeniosa... 
Maro.     Señor,  me  robáis  la  calma 

del  corazón...  (selUi  de  iMpran  tú  el  Cmptridor.) 

os  lo  juro. 
Emper.    ¿Qué? 
Marq.  No  hay  wai»,  siendo  puro, 

sin  martirios  en  el  alma. 

El  matrimonio  cristiano 
'    es  tan  santa  institución, 

que  han  de  dars^  el  corazón 

los  que  se  entregan  la  mano. 
Empbr.    y  bien... 
Marq.  Que  yo  conquistar 

con  esa  astucia  no  quiero... 
EiiPBR.    Eres  hombre  muy  severo.  (tot«rtmn|ii«nd»k.) 
Marq.      ^si  no  me  he  de  casar. 

Cándida,  pora,  inocente,  ^ 

santa,  la  quiere  mi  amor, 

con  las  rosas  del  pudor     - 

ornada  la  casta  frente. 

Si  para  alcanzar  á  Estrella 

es  preciso  el  fmgimiento, 

repito  sin  sentimiento  ' 

que  yo  renuncio  á  la  bella. 

¡La  despreciasl  (Admindo.) 
Eso  no: 

no  quiero  verla  fingir, 

pues  quiero  siempre  decir: 

«mi  mujer  es  otro  yo.» 
Emper.     ¡Pides  un  ángel! 
Marq.  Sí  tal: 

pido  una  mujer  cristiana. 
Emper.    Pues  bien,  os  daré  mañana  (coMMvído.) 
roí  bendición  paternal. 


'•' 


Empbr. 

I   Marq. 


MaRQ.       ¡Ma&fUial  (gíh  dH^m.) 

Ehpe».  (coQBMTido.)  No  cabe  duda. 
MAtQ.  ¿GoDtaÍ3  acaso  con  día... 
Empsr.  X  No  ha  de  quedar  por  Estrella. 

¿Qué  razón  hay  que  le  acuda 

para  desairar  asi 

á  un  caballero,  que  im'lla 

en  la  corte  de  Castilla 

como  brillas?  ¡Pesia  á  mí! 
Uaaq.      Me  hacéis  muy  feliz. 
EMPBt.    (coD]M«r.)  LasiMjrte 

se  ha  conjurado  en  mi  daoo... 
MAtQ.     ¡Monarcal... 
Emper.  .  No,  no  me  engomo; 

está  ya  cerca  mi  muerte. 

En  vano  mi  dura  fibra 

quiere  vencer  la  tormenta;   .  / 

tremfflodo  huracán  rerienta, 

y  mí  nave  no  se  libra 

de  dar  en  el  airecife , 

que  cerca  la  mar  dd  mundo, 

y  en  su  pidago  iracundo 

se  está  rompiendo  mi  esquife. 
Maro.      Las  ideas  desechad... 
EiiPBR.    No  me  atormentan ,  Marqués: 

si  yo  sé  que  el  mundo  es 

un  paso  á  la  eternidad. 

De  Tiaje  en  su  seno  estamos^  ' 

y  cuando  d  hora  es  Hegada, 

hay  que  emfH^nder  la  jornada 

queramos  ó  no  queramos.  (Hvm.) 

A  darte  prtiebas  empieso 

de  mí  ardiente  estimación. 

(Se  qailA  on  •nilto  que  di  ti  Mn^aH ,  qsiea  p9tíeadt  vehiMr ,  ptro 
cede  á  lu  iiMluidat  del  monerca.) 
MaRQ.        ¡  Diamante  !  (Fijásdoee  en  h  obwrnckm  del  nOloi) 

Emper.    (cm  lu^esied.)  Mis  armas  son, 

que  gnib6  Jacometrezo ! 
Marq.      { Magnifica  joya ! 


:U£ti  * 
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Ehper. 


Marq. 

EHPER. 


Marq. 
Ehper. 


MUrq. 

EXPBR. 


Marq. 
Empíx. 


Marq. 
Ehper. 


a, 


no  hay  «n  Etnrcita  otra  igual; 
tiene  mi  sello  real. 
Mi  gratitud... 
(eoiMoneiMiite.)    Si  de  mf 
exigir  quieres  un  dia     i 
lo  másdificil...    * 

(ReTerenteBMOte.)         Señor... 

Juro,  á  fó  deEroperador, 
que,  én  premio  de  tu  hidalguía, 
lo  que  me  pida  tendrá 
quien  ese  anillo  presente. 

Atended...   (como  rabnnaJo.) 

Eres  prudente, 
muy  prudente...  Basta  ya.   (pMHa.) 
¡  Al  mas  humilde  villano 
alzar  tan  alto  pudiera, 
4ue  en  grandeza  compitiera 
con  el  mismo  soberano! 
Más  tu  talento... 
(con  uedMtM.)        Es  que  vos... 
No  puede  darlo  una  ley; 
para  tanto  es  poco  un  rey... 
se  necesita  ser  Dkw. 

(oamo  que  te   habrá   lentado  A  «MAk  escalb,  VH»   for 
euaado  dioe  ettM  dhiaMt  Tenoa,  y  faháodolt  afiliilad,  afiadt:) 

Vamos  á  dentro.  Estos  males...  • 
esta  gota  es  homicida. 
¿  Con  que  los  monjes,  en  vida 
08  hacen  los  funerales  ? 

(Andtodo  lentameaia  pan  dq«r  h  OMCM.) 

¿Eso  dicen?  No,  no  es  cierto. 

AI  vulgo  place  lo  raro, 

y  ¡  miente  con  tal  descaro !... 

Es  verdad  que  un  monje  ha  muerto 

y  hoy  se  le  entierra... 

(^lenitedow  medilabimdo  y  como  vwknd»  de  iteu) 

Mañana... 
¡  qufdirán  de  mi  memoria  I 


Contario...  Diga  la  historia 
lo  que  ie  diere  la  gana,    (qm*  md 


ESCENA  IV. 

ESTRELLA. 

Leves  auras  reg^dadas 
de  la  tarde  sileocíosay 
en  amtMur  de  lirio  y  rosa 
t  inágícamente  empapadas: 

TOsotráSy  que  vais  aladas 
por  la  cóDcaTa  región, 
haUadle  de  mi  pasión 
al  bien  ausente  qne  adofo, 
y  oontadle  cómo  lloro 
traspasado  el  coraaeon. 

ESCENA  Y. 

ESIHELLA.— EL  IfARQDÉS. 

i 

Maiíq.     Salud,  señora.  (RflfcNBtMMDie.) 
EmiL.  (saiidHido.)       Marqués... 
Mia^).      (¡Siempre  mástia!)  Me  provoca 

á  grave  dolor,  miraros 

como  triste  ó  pesarosa. 

Dejad  que  el  semblante  bello 

ostente  sus  gracias  todas, 

y  vuestra  risa  de  arcángel 

Tuelva  al  davd  de  esa  boca. 
EsraEL.  Caballero...  (aaboriada.) 
MAaQ.  No  toméis 

mis  palabras  por  lisonjas. 
EsTaiL.  Atendadme.  Tan  galante 

00010»  discreto... 

MaKQ.        (con  nodcMh.)         ScQoitl... 

EsTREL»  A  molestarme^  tuviera 
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el  alma  de  fuerte  roca. 

Mar<{.      ¡Estrella!  Me  dais  la  ^da 
con  esas  íiases\  que  brotan 
empapadas  en  el  ámbar 
del  suspiro  de  las  rosas. 

EsrasL.  He  sido  justa;  conozco 

que  vuestra  pasión  es  honda, 
y  que  está  mal  empleada. 

Marq.      ¡Esta, pasión  eé  mi  gloría! 

EsTREL.   ¡Ah!  BfarquéSy  vuestto  entusiasmo 
en  tan  alto  me  coloca... 

Marq.      No  aparte  Tdvaifl  el  rostro 
dó  los  colores  asoman . 
del  pudor  con  que  el  semblante 
SQ  ennoblece  y  se  arrebola; 

EsTREL.  Permitidme  que  me  explique. 
Vuestros  cuidados  redoblan 
conmigo,  de  tal  manera,  , 

que  no  debo  siienoiosa 
permanecer,  aumentando 
las  ilusiones  que  os  colman. 
Sois  honrado  y  caballero; 
'  tenéis  un  dma... 

Marq.      (coo  MwmiodMtii.)  Ved... 

ESTREL.    (Gm  mekaeolit.j  POCaS 

como  la  vuestra ,  conquistan 
la  ventura  que  ambicionan. 
Pusisteis  en  mi  los  ojos; 
¡yo-fié  cuánto  son  hermosas 
las  Agres  de  la  esperanza 
que  nunca,  nunca  se  agostan! 
Lo  comprendo  porque  yo, 
entre  seimtas  congojas, 
adoro  á  un  amanté  ausente   f 
que  con  ddirío  me  adora. — 
'  Crecimos  jiíntos  los  dos, 
y  nuestra  llama  amorosa 
creciendo  fué  con  nosotros 
dia  i  dia,  y  hora  á  hora. 
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En  pos  de  mejor  fortuna 
suro6  de  la  iqar  las  olas,  . 
y  dos  años  van  corridos 
que  solo  mi  toz  le  nombra. 
«Adiós,  Estrella,  me  dijo; 
«de  nuestro  amor  en  memoria, 
«tu  Testido  y  tu  cintura 
«con  este  cordón  adorna: 

(AladModo  á  na  largo  oordoa  qw  lltrt.) 

acnno  el  azul  de  los  ciek» 

«son  los  hilos  que  lo  forman; 

«tan  puro  como  ese  azul  (im  SfoMMate. 

«  será  mi  pasión. »  (rouiim  w  iiiata.) 
MxaQ.      (cannwTkio.)  ;Le  adoni! 

EsTREL.   «  Si  ep  Tez  de  nombre  y  ventura 

nhallo  la  muerte  traidora, 

»rompe  el  cordón,  de  esta  prenda 

)>8in  tardanza  te  despoja  »... 

(lompe  en  llanto,  no  puado  coatinuar.  Paaia.) 

Comprendo  lo  que  sufrís, 

por  el  dolor  que  meagovia. 

Si  puedo  haceros  dichoso... 
Marq.      (a^nodiMuieDte.)   Aunquc  mí  existencia  roa 

la  serpiente  que  escondida 

llevo  en  el  peclio,  no  Importa; 

sufriré  como  he  sufrido; 

que  mis  entrañas  se  coma; 

que  con  alan,  con  angustia , 

persiga  siempre  á  una  sombra 

que  más  y  más  se  me  aleje 

cuando  mis  manos  la  tocan; 

padeceré  resignado; 

y  acaso,  Estrella ,  vos  sola 
'  comprendereis  la  desdicha 

del  infeliz  que  os  adora,   (p^m.) 

Quedad  con  Dios. 
EsTiBL.  (oaiMiiiMioia.),  Uu  momeoto. 

Os  es  mí  or&ndad  notoria, 

y  sabéis  que  como  á  padre 
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obedezco  ai  que  me  boma 

con  vuestra  mano... 
Marq.  Lo  sé. 

EsTKEL.   ¡  Ab !  si  airado  me  abandona. . . 
Marq.      (ouieM  pMtfr.)   I  EBtroUa ! 
fiSTEEL.  Atended. 

{coaA  tañando  niu  mclBcioa  «iniemitéi  por  lu  eireuntUBdu.) 

Quíaás 
.  del  mar  en  las  fieras  ondas 
halló  don  Juan  sepultura; 
quizás  me  olvida  y  no  toma, 
ó  quizás  ingrato  amante 
esclavo  á  las  plantas  de  otra... 

(Arreptotiéniow ,  lipidMMaie.)  • 

Pero  I  Cíelos!  (imposible! 

(Goo  deliffiBte  fukm,) 

¿Mi  mismo  amor  no  le  abona? 

(OnédMa  tbotnida;  el    Ibrqiiét  Ib  obwrta    con    mdm   tlenomi:  ü- 
tfdk  dke  dipimi  do  vnoo  maiDcoiiis:) 

Lo  manda  quien  debe...  « 

Marq.      (omm  otedido.)  Estrella, 

b  pasión  que  me  devmuy 
si  victimas  necesita, 
¡yá  está  aquí  laque  se  inmola! 

ESTRBL.    (con mi  aagnik.)    ¿No  80Í8  noblo,  geOCrOSO?... 

Pues  en  el  mal  queme  acosa, 

de  un  alma  como  la  vuestra 

espero  el  bien;  si  ret<ma  (inteifliMiuo.) 

mi  triste  amor;  si  mi  labio 

pronunQiar  el  nombre  osa 

del  ser  que  amé,  cabaUero, 

daró  tormento  á  mi  boca, 

y  pura,  si,  siempre  pura, 

safaré  ser  honrada  eafosA. 

Ignore  siempre  el  menarca...  (cmi  aiwiiiúnto.) 
Marq*     La  palabra  queda  rota... 
EsTRRL.  ¿Me  entregareis  á  su  «ma?  (mianMniiéadoii  cw  imo.) 
Marq.-     Diré  que  todo  me  enoja,  ^ 

que  voy  á  Itaba,  ó  á  Flandes, 
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diré  quo  salgó  de  EarofM, 

hasta  diré  que  no  os  amo,  ,  ^r^ 

yo  diré  oualquiem  cosa. ..  • 
EsTMBL.   ¡Marqués!  ¡Marqués!      (cw  jéMk».) 

MaRQ.        (va  É  pwür.)  Os  lo  JUTO. 

EsTREL.   Alguiías  palabras,  pocas.  (it«»pMitaiido.) 
¿Dudáis  quBen  ei  nuuidoeiitte 

la  virtud?    (a^U  d»  mmbio  en  cl  iht^«ét.) 

Dudáis  que  arrostran 

las  almas  )irÍTilegiadaB' 

de  las  pasión^  las  das, 

y  que  venoen  muchas  teces 

porque  el  "Se&or  las  conférta? 
Maro.  No  lo  dudo,  mas  decidaie... 
EsTMi.  Mi  madred  morir  mir  exhorta 

á  obedecer  al  monarca... 
Maeq.      Lo  sé.  Continuad. . . 
EsTREL.  <u«wé».)  Destrosi 

mi ccMuzon  su  recueníol     (tawa.) 
MiaQ.      Esas  lágrimas  preciosas 

yo  las  arranco,  y  me  queman 

cual  de  plomo  ardientes  gotas. 
EsTMO..  Yo  la  juré  respetar 

como  á  padre,  á  la  persona 

que  06  brinda  mi  mano;  entonces 

me  estrecha,  con  toz  llorosa 

me  bendice,  me  recuerda 

mis  deberes,  le  abandonan 

las  fuerzas,  me  abraza  y  muere...   (ptoM.) 

Su  misma  toz  vibra  abara 

en  mi  corazón. — «Respeta 

Dcomo  á  padre  al  que  te  toma 

»bajo  su  amparo...  ¡hija  mía! 

«sufre  mucho  y  calla  y  ora. 

»Tu  sumisión,  tu  obedieDcia, 

))tus  oraciones,  tus  obras, 

Jisiendo  buena,  premiará 

nAQDBL  de  misericordias    ^  « 

«eterna  fuente,  y  por  ti. 


Fib^ 
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y)Ei,  que  á  los  malos  perdona» 
»pocirá  rescatar  el  alma 
ode  tu  madre  pecadora...»  (pmuí.) 
¡Fué  Bárbara  de  Komberg! 

MaRQ.        Lo  Séy  bienio  sé...  (MehoeólíctmeDte.) 

EsTREL.  ^  Me  asombra 

su  despedida,  que  nunca 

se  ^Murta  de  mi  memoria, 

y  en  este  instante  roe  inspira 

mi  resolocion  herdica. 

Sé  que  el  mundo  cuando  ve^ 

que  08  doy  mi  mano,  gososa 

me  juzgara;  sé  que  Injustas 

me  calumniarán  mil  bocas; 

sé  que  atento  hasta  á  la  lida 

del  dulce  bien  que  me  adora; 

sé  que  vou  mismo,  señor, 

os  asombrareis...  no  importa. 

¿Su  roagestad  lo  dispone? 

arrostraré  Talerosa 

la  maledioeiicia ,  y  fuerte, .   '  ^ 

aunque  sienta  que  me  ahogan 

los  dulces  recuerdos  míos 

que  en  este  instante  me  acosan ,    s 

mi  espíritu  indomenabie 

se  alzará  sobre  la  escoria 

de  las  miserias  dd  mundo , 

y  acrisolado  y  con  honra 

subirá  triunfonte  al  cielo 

y  con  mi  madre  á  la  §^ria! 
Maiq.     Escuchadme,  os  lo  suplico... 

(QnitiM  d  cordón  y  m  lo  dá  Al  Manfii^i ;  etlo  d«di  na  motaenlot  h 
renielti  ictiliri  ée  Ja  Jótco  lo  faipono;  quion  InUtr,  poro  Bstnik  lo 
dk»  ooB  iMfMiod  y  aillMidi»  del  miro  con  h  oogniti  «inúdid  do 
quien  doniiiMi  It  oilaMion  oii  qne  to  eaoMotft.) 

EsTKEL.    Tomad.  Con  lo  dicho  sobra. 


ESCENA  VI. 

EL  MARQUeS. 

« 

Dudando  estoy  lo  que  pisa 

en  este  instante  por  mi. 

Atraque  ella  en  amor  se  abrasa 

por  otro  y  I  ay  Dios!  me  traspasa 

el  fuego  que  siento  aqui.  (m  d  eomon.) 

Mas ,  ¡cielos!  ¿la  premb  bella 

que  almizaba  su  cintura 

tengo  conmigo,  y  con  ella 

un  signo  fiel  de  que  Estrella 

es  mía ,  mia?  Fulgwa  (niMiimiriwiiiiim ) 

con  tu  esi^ndor  paegrioo, 

astro  esplendente ,  divino, 

manantial  de  mis  amores , 

y  cubre  mi  erial  camina 

de  blancas  y  puras  flores. 

(abin  de  coodair  ettot  yhms  wtn  don  Jm^ 

ESCENA  VII. 

.      EL  MARQUÉS.— DON  JUAN. 
D.  JuAM.  Abrojos  pisáis. 

MaBQ.  1  Quién  Vá !  (TohündiMe  H#lMMM0.) 

D.  JuAir.  Quien  quiere  saber  de  vos 

si  es  que  podemos  los  dos 

estar  aquf  juntos. 
Mabq.      (cm  oüm.)  Ya 

viendo  estáis,  cabaHero, 

pues ,  con  toda  esa  ungaDcia ,    » 

dejáis  entre  dos  dístaneia 

para  que  ocupe  un  tercero. 
D.  JuA5.  Metafísico  y  burlón 

el  hidalgo  ba  respcmdido. 

¿GabaUero^  habéis  querido  (cim  brío.) 


Marq. 

D,  Juan. 
Marq. 
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tergiversar  la  ouestíoii? 
Yo,  dfmdo  á  mi  audacia  nMfais, 
aquí  sigiloso  entré. 
¿Sabéis  la  causa? 

(CoB  IndifeiwMk.)  No  sé. , 

Decid. 

Porque  tange  celos. ' 
Mal  fisonomista  soy: 
pero,  jéren,  se  meRlfeina 
que  t^eis  harta  confianza 
en  TOS  mismo. 

En  eso  est«y. 
Pues  sí  lo  juzgáis  asi, 
¿con  qué  deredio,  decídDie, 
interpeláis?..  • 


D.  Juan. 

MARQ.* 


D.  JvAir. 

la  propia  pregunta  á  mí.  (paon.) 
Adoro  á  la  henaoea  ^ttella 
COR  tan  ciega  idolatría,' 
que  hasta  el  hielo  incendíana 
de  mi  amor  una  centella. 
En  mi  entusiasmo  inmortal, 
íu(i  de  mi  gioria  la  palma, 
y  alma  gemela  de  mi  alma 
mi  amor  es  al  suyo  igual. 
CiUBulo  sé  que  pretendéis, 
codiciando  d  bien  que  adoro, 
.primarme  de  mi  tesoro,    , 
¿qué  debo  hacer? 

Marq.  Ya  loyeis; 

idéntica  es  mi  razón, 
y  excuso  mi  amor  pintaros, 
porque  acabáis  de  expresaros 
con  mi  mismo  corazón. 
Juagad  por  TOS  ú  á  otros  lazos 
uniria  Tere  tranquilo, 
sin  que  antes  no  rompa  el  hilo 
que  ha  de  atarla,  en  mil  pedaios. 

D.  Juan.  ¡Qué  habéis  di<^!  (coiérji».) 
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Mauq.  Juez  sois  vos. 

D.  Juan.  Dirimamos  la  qaerelk, 

y  salve  8U  buena  estrella 

al  que  mejor  quiera  Dios. 
Marq.      Tened  más  calma. . . 

(B  Mirqaéi  h»  ido  iiii»wiindii>  A  don  Jian  hatlji  ^tia  éücy  vjéiHMt  « 
oordoo  que  It  dU  blnlk,  1«  dios  exaipcMdor) 

D.  Juan.  ¡Qué  miro! 

¡Qué!  ¿me  engaña  mi  razón? 

¿Es  ese,  acaso^el  cordón... . 

vais  á  exbalar  el  suspiro, 

el  suspiro  postrimero... 
Maaq.      En  la  punta  de  mi  estoque, 

¿pensáis  que  el  honor  coloque? 
D.  JuAif.  Alzad,  si  sois  caballero. 

(u  vm^  un  gotnte ,  ti  llw  i|iirti  w  eiaupera,   pera  m  re|MniBe  7  k 
dice:) 
MarQ.        JÓTen,  mirad...  (AhMUeodo  tlsHk  «a  doudA  e«tta.) 

D.  Juan.  No  hay  razón 

qui  pueda  templar  mi  furia* 
Marq.      Castigaré  vuestra  injuria  {gm  iirto.) 
D.  Jdar.  Os  romperé  el  corazón. 

*  ¡Alzad! 
Marq.      (Rendto.)  Ya  basta. 

(ai  ir  á  kviBtar  el  guante,  se  «neneatra  Uranio  al  lapeíader.  Este  se 
ostente  en  toda  so  nagesiad,  oon  lo  «jna  iin|Mne  al  Hatqnis.) 

ESCENA  VIII. 

EL  MARQUÉS.— DON  JUAN.— EL  EMPERADOR. 

EMrBR.      (Coniono  de  leeauTeHcioa.)  ¡Marqués! 

D.  JuA».  Viftlvo  á  retarle,  (cm  tn«rgia.) 
Emper.  ¡Altanerol 

debes  ponerte  primero  *  ' 

de  rodillas  á  mis  pies. 
D.  Juan.  SI  el  mismo  rey  lo  mandara 

contra  raion,  de  la  mia 

ante  el  pueblo  apelaría 
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y  al  mismo  rey  no  acalsra; 

que  pues  el  rey  necesita 

del  pueblo,  para  reinar, 

quien  puede  coronas  dar 

cuando  convíeoe  las  quita. 
EiPBa.     ¡Vive  Dios!  rapaz  imberbe, 

que ,  tal  discurso  escuchando, 

de  oonje  palpitado 

la  sangre  en  mis  venas  hierte. 
^    Yo  templaré  tu  despedio 
*-  haciéndote  comprender  ,- 

que  á  la  razón  del  dl)ber 

sometido  está  el  derecho: 

y  tu  doctrina  pagana 

destruiré  con  la  doctrina 

de  la  autoridad 'divina 

que  de  Dios  eterno  emana. 
IIakq.      La  exaltación  moderad 

que  fieramente  6s  irrita...  , 

EnvBt.    No,  jamás :  quien  debilita 

del  poder  la  autoridad 

siendo  cual  yo,  franca  brecha 

á  la  rebelión  ofrece, 

y  si  en  ella  no  perece 

Té  su  corona  deshecha. 

Dejadme,  (toninéadole  qw  Ml|a  <M  teatro.) 

Maiiq*  ^  Su  desvario 

merece  vuestro  perdón, 
pues  juzgo  su  corazón 
por  lo  que  pesa  en  el  mió. 

(«tMi  á  ora  iHtal  de  dinfutto  M  Bayérader,  y  «tee.) 

ESCENA  IX. 

'  DON  niAN.—BL  EMPERADOR. 

D.  Idan.  ¡Ahí  señor,  por  un  momento 
prestadme  vuestro  favor; 
si  sois  el  Emperador, 
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admitid  mi  rendimiento: 
y  si  be  podido  obcecado 
bácer  de  soberbia  alarde, 
perdonad,  que  nunca  es  tarde 
para  abseiver  á  un  culpado,  (tira.) 

BuPtt.      Vé  con  Dios.  (c«  h>iil.d;  «  4  p«n>r.) 

!>•  ^DAif.  Señor... 

^^**"-  Escacho:  (ieiMMMii.) 

te  perdbno  arr^iMotido; 

mas  lo  pasado  no  olvido 

qoe  fuera  exigirme  mucho. 

A  la  Yirlud  con  el  mío 

confundiera,  y  ¡por  mi  vjdal 

que  quién  el  crimen  obrida 

se  olvida  del  beneficio. 

Parte,  pues. 
D.  JuAii.  Vuestro  aemblanle 

no  revela  un  almi  estoica. 

Si  la  tenéis  tan  neróiea 

como  lo  dice  radiante      ' 

esa  límpida  mirada 

qoe  mil  conceptos  enciern^ 

comprendereis  que  en  la  tierFa 

para  mí  no  hay  bello  nada 

sin  el  amor  sin  segundo 

de  mi  Estrella  celeatial ,  ^ 

que  con  ventura  inmortal 
me  está  brindando  ei^  el  mondo. 
Emm.     Esas  frases  peregrinas 
de  tu  juvenil  ardor, 
déla  codiciada  flor 
no  dejan  ver  las  espinas. 
Cuando  Li  cindidir  rosa, 
qne  ora  juegas  delicada, 
pálida,  triste  y  tronchádfi 
se  agoste;  cuando  en  la  hermosa 
que  hoy  un  ángel  teparecOi 
encuentres...  una  mortal 
sin  el  encanto  ideal 
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con  que  tu  amor  la  embeUsoei 

amarga  hallarás..* 
D.  Jojüf.  (tatpinndo.)  (¡AyDleBl) 

Emper.    La  vida  sin  ilusiones,  < 

y  fieras  imprecaeíone» 

habréis  de  lanzar  los  dos 

contra  aquel  que  riéndoos  qufiso, 

juzgando  ese  amor  eten», 

daros^  en  vez  de  un  infierno, 

las  glorías  del  paraiso. 

¡Y  dejaré  que  mi  Estrella!... 
D.  Joan.  Atended. 

Emper.  No,  no,  jamás. 

D.  JoAR.  ¡Ahí  Señor... 
Emper.  La  perderás 

y  te  perderás  con  eOa. 

(pméaUM  Etíxfíh.  D.  Jomi  1»  ttl»  é1  coMeaiM;  ti  toiatrli  de  It  mk 
no,  Krtreltalo  lecMace,  se  eotpiwrie  y  vt  ripidiiBeiile.  rabottedi, 
como  &  leAigiMie  á'ke  piéi  del  iBOMim,  iMsieBde  xuk 
de  tenor  7  de  •Mobro  á  h  preeenoe  de  in  timite.)^ 

ISGENAX. 

DON  iUAN.— EL  EMPERADOR.--fiSTRELLA. 

EsTRBL.   ¡Áhü!  Señor... 

D.  Juan.  ¡Mi  bien! 

Emper.    (con  bondeji.)    .  LetantR... 

D*  Juan,  (con  «dunenda,  que  le  eoaqairie  le  úapetle  del  teperader.) 

¡Oh !  libre  dejadla  hablar,  ^ 
que  vuestro  ceño  lá  espanta 
y  echa  un  lazo  á  su  garganta 
que  la  impide  contestar. 
¿Es  Terdad ,  hermosa  mía , 
que  njoestras  afanas  un  día 
eterno  amor  se  juraron, 
y  qiie  entrambas  se  lenlajuiron 
en  perdurable  armonía? 
Resptodeme  ua  solo  instante. 


1  Ah !  Tedia  /  wU»,  s^or ; 

hable  esa  frente  radiante  • 

y  ese  bañado  semblante 

én  el  earmin  del  rubor. 

EuPtE.      (CoB  alm,  eoa  dnlun,  p«o  con  iat«Mi«l.) 

Tu  bien  futuro  depende 

de  tu  respuesta ;  ella  sola 

de  mi  enojo  te  defiende , 

ó  fiera  en  tu  pecho  hiende 

la  daga  con  que  te  inmola. 
EsTRBL.   ¡  Señor  I  j  Señor !  en  mi  pecho 

germina  puro  y  feliz 

mi  ardiente  amor ,  saCísfedio 

que  de  la  suerte  á  despecho 

se  arraiga  más  su  raiz. 

Pero  mandáis  otra  oosa^ 

y  humilde  yo  y  obediente,  . 

me  resigno  silenciosa. 
EimDi.     Tu  madre,  que  bu  paz  reposa, 

te  bendice. 
EsTREL.    (counoTida.)  ¡Díos  demente! 

EMPEa.      (ColoctadoN    enfre    )m   ¡étém,  y   dirífténdoM  ^rótrneüté^  i  don 
Jdui.) 

lOiste,  jdven? 
D.  Juan,  (cm  tn»fg«n.)     Oi. 

Lo  que  he  de  esperar  aquí 

ya  k)  sé;  rompo  mislazd», 

quéelcoratim... 
EsTiutL.  (¡Ay  de  mi!) 

D.  Juan.  Quiere  saltar  en  palazos. 
Enpbr.    De  su  nefanda  cadena^ 

que  tu  valor  lo  emancipe. 

Marcha  con  frente  serena     .     - 

donde  sus  huestes  onlena 

para  la  guerra  Felipe. 

En  ella,  habrán  de  olvidar 

esos  tormentos  crueles, 

un  renombre  conquistar 

y  la  frente  coronarj 
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.  de  inmarcesibles  laureles. 
D.  JoAx.  ¡Don  Felipe!  Juzgaría  (gm  daqMcbo.) 

como  crimen  de  heregía 

mi  vol;:ánica  pasión^ 

y  apagarla  pediría 

á  m  santa  inquisición.  « ' 

Cmper.    ¡Insensato!  (coo  cdien.) 
\t  Juan.  Partiré: 

*  vuestra  pai  no  turbaré; 

mas  la  autoridad  ignoro 

con  que  aquí  matáis  la  fé  ^ 

de  la  deidad  que  yo  adoro,  (té  á  parUr.) 
EsTftEL.  (supiíttBU.) .  Un  momento. 
D.  Joan.  No,  la  espina 

aquí  estay  la  llevo  aquí,  (eb  «i  mnmd.) 

Quien  con  amor  raciocina, 

en  vez  de  amar  asesina; 

me  asesinastes  á  roí. 

(utos  cosQ  ^M  «A  a  iMTiin  RdNlli  k  étÚmK  tk  Rmptridor  c«l4 
asombrado.) 

EsTJtEL.  (ToflrtMiaia  de  k  aMM.)  ¡  Dou  Juau !  Atiende. 

D.  Juan.  (PogiMUMio  por  denalrM.)    ¡Soltad  f 

EsTBEL.  Unapaia^... 

D.  JüAü.  (iwnido)   ¡  Oh,  doblez! 

EMPSa.      (iBtnrpooiéfldow  al  ver  que  Incfaan,  la  nna  por  dfCeMrle,  al  oiro  por 
,  abandanarh.) 

¡Estrella!  ¡Joven!  • 
D.  JuA!<v.  Dejad... 

y  ¡para  siempre!!!  olvidad 
nuestra  maldita  niñe;. 

(la  «np^ja  con  ira.  Bi  teparadofi  qna  daade  qm  euipcaft  doa  Joan  i 
taMai  ha  daOMMttado  an  ta  aeiiiblaatc,  ya  b  ira,  ya  la  aorpraaa,  ya  la 
iMobra,  al  var  qoa  KMrcUa  quiere  M^uir  A  don  Juaa ,,  la  detirw  eon 

m 

impario.) 


34 
ESCENA  XI. 

EL  EMPERADOR.--ESTRELLA. 

BMnBi.     ¡.Estrella !  detente :  ¿dijo 

qae  desde  nina  te  amó. . . 
EsTREL.   Si,  si,  le  idolatro  yo...  ^ 

¡Seüor  f  de  don  Luis  es  hijo !  (gm  iáq>indM.) 

(Scle  ultimo  feno  lo  pronuncli  EctreÜft  om  tefuia:  jA  Biqwndor 
•i«m,  7  detde  ctle  úuttotB  le  opera  ta  «I  obé  inttCmnMioii  < 
tnfia.) 

Emper.    ¿Quién?  ¿Don  Luis?  |Gran  Dios!  Seria... 

{k  ifU  pohdita  «Mriin  le  asombra  haaia  da  babeila  proauncitio.) 

EsTRBL.   Señor,  le  adoro  y  se  vá... 

ElfPEt.      (Tomándoli  da  k  naao  j  con  mittario.) 

¡Estrella I  tu  amor  está...  (Rapnneae.) 
EsTRfeL.   ¡Acabad... 

(Sa  detpraada'  de  loa  brato»  dd  monarca ;  qaiere  partir.) 

EiiPEt .  Tente. . .  ¡  hija  mia  I 

(ai  haoer  «tía  eidamadon  vá  á  andar  y  no  puede  porque  le 
nn  insulto  de  gota.  Se  apoya  en  el  sillaL) 
Tu  amor...  (coa  honor,)  I  Imposible !!1  (Atenido.) 
ESTRBL.    (Aterrada.)  ¿No... 

Emper.    ¡Estrella i  ¡Estrella! 

ESTREL.      (VaoilaaU.)  ¡DÍ0S  miol 

EmPER»     (Cea  ira ,  miíando  al  cielo.) 

¡Ah!  ¡Señor!  ¡Ah!... 
EsTRBL.  ¡Qué  sombrío 

vapor... 

ExPER.      (con  profmida  aagottia.)    ¡  Estrella ! 

EsTRGL.  ^  Aquí...  I  Oh  I... 

(cae  desplomada.) 

ExPER.     ¡Justo  Dios!  Grandeza  tanta 
y  dar  un  paso  no  puedo , 
porque  en  la  tierra  me  quedo 
enclavado  por  la  planta  I 
¡Ironía  de  la  vida! 
Yo  soy  el  que  fui  terror 


35 

de  la  tierra ,  Emperador 

de  carne  vil  y  podrida!!!  (niMe  o»  vm  orajad»  iwtfriei.) 

Miserable  condición... 

¡Socorrot  ¡Socorro!  Allí... 

(Eatniufe  dM  6  tnt  cmám$  qm  tan  &  ainfliarie;  ptfo  II  itt  gilti:) 
AUi...  (scflftkado  á  btrelb:  lo^o,  ombo  anepeDUdo  ile  hibene  in- 
paelaalado.) 

¡Piedad  pera  mi! 
¡perdón,  justo  Dios,  perdón! 

(Aliudo  hf  IMDM  al  cielo ,  cae  de  rodiUu :  loa  ^iado«  Mcorno  á 
IctrtUa.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  del  anterior. 


ESCENA  PRIHERA. 

EL  MARQUÉS. 

Me  mátala  incertidumbrc. 

De  Nicolás  la  tardanza 

no  roe  explico:  los  momentos 

(]ue  dura  su  ausracia,  pasan 

lentamente,  y  en  mi  pecho 

agud^is  espinas  clavan. 

£1  que  espera  desespera. 

Acaso  don  iuan.. .  me  espanta 

la  idea  de  que  se  aleje...  (prntetue  nícoMs.    bi  Marqués  » 

te  tenca  coa  aMMad.) 

¡Ali!  Nicolás... 

ESCENA  IL 

EL  MARQUÉS.— NICOLÁS. 

Nicolás.  Deo  gracias. 

Maiq.      ¿Le  alcanzaste? 

Nicolás.  Le  alcanzé: 
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rondando  andaba  las  tapias 

del  jardín.»— ¿Qoé  se  te  ofireóe? 

me  dice,  casi  con  rabia, 

y  en  las  l^rbitas  los  ojo^ 

brillando  como  dos  ascuas. 

«Caballero,»  dije  entonces 

endulzando  mis  palabras, 

os  suplica  mi  seiíora 

que,  si  estimáis  vuestra  fama, 

vayáis  al  momento  á  verla 

como  cumple  á  un  alma  honrada. 

Yo,  que  tí  que  es  orgulloso, 

y  que  la  piedad  cristiana 

no  inspira  á  ningún  soberbio, 

según  el'Padre  Villaiva 

en  sus  sermones  predica, 

le  dije:— »E1  Marqués  declara 

»que  admite  el  reto,  y  que  pronto 

»á  los  filos  de  sus  armas    • 

vos  hará  morder  h  tierra.» 
Marq.      Hiciste  muy  mal. 
Nicolás.  Hay  almas 

'  que  son,  señor,  como  el  hierro: 

no  conseguiréis  doblarias 

sí  á  la  lumbre  del  orgullo 

no  lográis  hacerlas  ascuas. 

En  un  mar  de  conjeturas 

le  sumieron  mis  palabras , 

y  viendo  yo  que  con  ojos 

iracundos  me  miraba, 

y  que  conocer  podría 

mi  maliciosa  bravata, 

el  rostro  le  i»^esent¿ 

cual  $i  fundido  se  hallara 

en  el  molde  de  un  imbécil.  ' 

El,  lansando  una  mirada 

de  indiferencia,  a&adió: 

»Márcbate.»— ¿Iréis?— «Sin  tardanza.» 

MaAQ.       Vendrá...  (snipiniido  MtMecho.) 
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Nicolís.  Sin  duda  9  ya  yeís, 

amor  y  celos  le' arrastran... 
Maeo*     ¿y  viene?...  (gm  nm  ■míwM.) 
Nicolás.  (c<«  csIm.)  Escuchad. 

Después,  con  mucha  soflaroa, 

dijome  en  tono...  en  un  tono 

de  fingida  y  fría  calma: 

— c(  Vuélvete,  di  á  la  s^ra... 

düe...» 

MaBO.  ¿Qué?    (coa  uaieAid  y  «agottii.) 

Nicolás.  Con  repugnancia 

detuvo  las  que  decirme, 
quiso  enérgicas  palabras, 
y  las  calló  de  tal  modo 
que  las  mató  en  su  garganta. 

MaEQ.       Mas  al  fin...    (sáempre  aMioM,) 

Nicolás.  Con  un  semblante 

á  modo  del  que  le  pasa 

alguna  cosa ,  y  no  llora, 

y  sin  embargo,  las  lágrimas 

se  empeñan  en  desbordarse, 

dijome:-^((  Sepa  esa  ingrata...  n  (piu«.) 
Mabq.      Pero ,  Nicolás,  ¿qué  dijo  ? 
Nicolás.  Si  no  concluyó  la  cláusula. 

Mostróse  como  el  que  piensa 

una  respuesta  más  lata; 

y  asi  que  pasó  la  sombra 

de  un  momento, — «  De  mis  armas,  ^ 

uexclamó ,  no  ha  de  librarse 

»el  que  ha  de  llevarla  al  ara; 

npiíes  sí  es  tan  buen  caballero 

Dcomo  altivo  en  las  jalabras,: 
*     »cuerpo  á  cuerpo,  en  duelo  ¿  muerte, 

nme  lo  probará  su  espada. » 
Marij.     Que  me  place.— Nicolás, 

Estrella  aquí  se  adelanta.     (Mmite  idudí  y  «te.) 


ESCENA  III. 

EL  MARQUÉS.— ESTRELLA. 

t 

EsTREL.  ¿Os  vais  porque  llego? 

(Bo  tnge  dft  bodi;  pero  úa  velo  ni  oorons.) 

Marq.  Sí, 

porgúeos  será  necesaria 

la  soledad. 
EsTREL.  Ved  que  sufro... 

lüRQ.      Ya  lo  comprendo:  ante  el  ara, 

la  mártir' de -«u  obediencia 

dirigirá  sus  plegarias 

al  único  Ser  que  puede 
*     .        en  su  dolor  confortarla...  (vasc.) 

ESCENA  lY. 

ESTRELLA. 

¿Oh!  ¡  qué  tormento !  ¡  qué  lucha ! 
íNo  hay  remedio!— No,  no  basta 
resignarse  cuando  quiere 
tencer,  dominar  el  alma. 

(PméDiiio  doo  Jura.) 

ESCENA  V. 

ESTRELLA.— DON  JUAN. 

ESTRBL.    \Kh\    (Sorprmdida.) 

D.  JuASY.  Señora,  mi  presencia 

es  la  de  un  hombre  maldito 
que  05  espanta,  ó  la  conciencia 
os  inspira  la  vehemencia 
de  vuestro  férvido  grito? 

GsTREL.  ¿Ppr  qué  venís,  desdichado? 

D.  JoAH.  Porque  vos  me  habéis  llamado; 
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-    y  siendo  yo  taa  oortés, 
un  solo  punto  be  dudado 
y  dudé...  por  e!  Marqués,  (cm  arcssmo.) 
EsTREL.    ¡Don  Juanl  ¡don  Juan!  per  piedad, 
no  lancéis  esa  mirada 
de  yengativa  crueldad 
á  ia  mujer  desgraciada 
que  impioia  vuestra  bondad. 
Derecho  os  sobra,  lo  sé, 
para  desdeñarme;  yo, 
ni  vindicarme  sabré; 
mas  Dios  que  nos  oye,  vé 
que  no  soy  culpada. 

D.  JCJAÜ.  (tercásüoineBtt.)  ¿No?     (taii«.) 

No  era  la  España  bastante 
rica  para  mi  ambición, 
y  en  mi  proyecto  constante 
volé  á  otro  reino  distante 
en  alas  de  mi  pasión. 
Surco  el  mar:  á  la  sonrisa 
de  una  aurora,  en  corva  raya, 
entre  la  niebla,  indecisa 
la  vista,  por  fin  divisa 
de  Italia  hermosa  la  playa. 
Hinchábase  el  pardo  liiio    • 
del  aura  al  rodar  sonante, 
y  el  líquido  cristalino 
cortaba  el  alado  pino 
entre  la  e^uma  flotante. 
En  sus  doradas  arenas 
el  Mincio  vio  mis  pesares; 
llevó  entre  sus  azucenas 
las  lágtúnas  de  mis  penas 
con  su  tributo  á  los  mares; 
Cantaban  los  niiseoores, 
y  entre  perfumes  y  flores 
y  el  Bcüf  que  el  aire  doraba, 
el  ángel  de  mis  amores 
pensé  que  se  lenmtaba. 
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te  miro  aquí...   (cm  daMn«tnio.) 

I'^STRFX.    (AJttdieulo  á  ra  tnje  de  bodi.)    PobfeS  g^las 

de  nóeia  pempa  eiteríor: 

(eI  lliin|iié«  Im  obaerva  tin  ser  vkto  de  ello».) 

¿  no  ves,  euando  las  señalas, 

que  está  plegando  bus  alas 

la  tórtola  sin  su  amor  ? 

Joyas  son,  que  doblarán 

del  suplicio  los  horrores; 

víctima  á  quien  muo'te  dair, 

á  sacrificarme  van 

y  me  coronanvde  flores, 
li.  JuAH.  Coronado  blancas  rosas,  (ApMMfMMtaneBtf.) 

que  aromarás  con  tu  aliento, 

pondré  en  tus  sienes  hermosas, 

y  entre  sus  llores  vistosas 

colocaré  un  pensamiento. 
KsTREL.   Don  Juan ,  impoaiblo. 

D.  JuA^f.  (Con  Bdrpran.)  ¡GÓniot 

EsTREL.   Mi  amor  es  una  pa.s¡on, 

pero  me  venzo  y  la  domo, 

me  sirve  de  cruz,  la  tomo, 

v  marcho  á  mi  salvación. 

Dejadme  luchar,  don  Juan, 

y  los  dos  la  vida  eterna 

lograremos. 
D.  Juan.  (ifMMiiido.)      ¡Necio  afán! 
EsTRBL.  Cara  á  cara  á  Dios  verán  (om  v«fa«meucw.) 

si  la  autoridad  paterna 

los  hijos  acatan. 

D.  JCA?I.  (coa  in.)  Vé, 

corre  al  altar,  fementida. 
EsTREL.   ¡Os  falta,  don  Juan,  la  fél  (Atombradi.) 
D.  JvAN.  (cm  ift.)  ¿Qué  cosa  es  fé? 
EsTREL.  ¡Don  Juanl  ¿Qué? 

La  santa  luz  de  la  vida. 

Es  el  faro  salvador 

'  que  en  este  mar  iracundo 

lleva  al  puerto  bienhechor; 
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donde  premia  un  Dk»  de  amor 
los  infortimk»  del  mundo. 

(eI  Huqoéc  á  «Igunt  dislaacii  pof^  por  M«c«ne  i  lo»   iDinlocalo- 
.    ret,  pero  m  venoe:) 

¿Qué  cosa  es  fé?  Ut  confianza, 
qoe  eA  alma  á  los  cielos  lama, 
que  rige  á  la  voluntad,  . 
y  que  in^ira  la  esperansa 
y  alienta  la  caridad. 
^  Es  la  fé  don  sin  segundo 
que  al  mártir  en  sus  horrores 
le  hace  hermoso  el  mal  profundo, 
y  le  transporta  á  otro  mundo 
de  querubines  y  flores,  (d.  jou  ptncé  •mút^útanmenJ) 
\kh\  Que  me  habéis  con&prendído: 
juntos  hemos  aprendido 
nuestra  santa  religión... 
y  iqué!  ¿se  habrá  corrompido 
vuestro  español  corazón? 
Esas  lágrimas  que  brotan 
á  mis  acentos,  denotan] 
que  os  inmoláis  al  deber; 
dejadlas,  don  Juan,  correr, 
que  os  honran,  si  no  se  agotan. 
D.Juan,  (seraeiio.)    Estrella...  no. 

(fuerteoMate    io^nMooido  procamido    veiwtr  w  tmbidoB   y  ocnliar 
101  MgrinuM.) 

fSsraEL.  iPor  piedad! 

venced  vuestra  resistencia. 

Conquista  su  libertad, 
^  el  que  ama  la  autoridad 

de  quien  Sufre  dependencia.. 
'  Acatad  de  corazón 

vuestro  áeber,  que  es  razón. 

I  Por  el  que  nació  en  Beleul 

pues  padres  y  reyes  son 

sus  ministros  para  el  bien. 
D.  Jijan.  ¿El  sacrificio  mayor,  (cm  tf^nmUú  4npt^.) 

señora,  exigís  de  mi? 
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No  pu6do... 
EsTBEL.  Dios  dá  el  ?alor 

á  medida  del  4olor. 

D.  lüAN.  No...  no.  (OMididanaat*.) 

ESTREL.    (DM|NieB  dc#im  nooMlo  d*  ndbcioo  7  eono  fa^piindi  de  na  tito 

peoMminto.)  ¿  Sois  honrado? 

D.  Juan.  (DetiNiet  de  duder^  Tencído  por  It  ecliuid  de  le  jóveo*)    Si. 

(itlrelle  le  toa»  h  meno  eomo  peie  exigir  jw  ji|naHnto  •  preiioHii 
dolé  h  erax  qqe  llere  el  caeDo  prnóinMb  de  une  cMleBe ;  pan  mbee 
queden  cMiftindidoe  A  le  preteocte  del  Merquée,  d»  ciiedo  y  doe  denae» 
que  le  ecompeflen.  Bl  oriedo  celóse  Mbie  k  neie  im  eafitte  que  eon»' 
tiene  an  rico  velo  de  seie  blence ,  7'  ana  corona  de  eaeberee*  Aate  el 
Merqnés,  loe eaMntee queden ,  Eitrelle  coiao aienedi .  coatandide  de  m« 
bor.  don  Juna  ref^íaúeado  in  congo.) 


ESCENA    VI. 

ESTRELLA.— DON  JÜ.\N.— EL  MARQUÉS.— Un  cmado. 

DOS  DAMAS. 

MaiíO.     Pon  en  la  mesa  el  azafate. 

EsTREL.  ¡Cielos! 

Marq.      Márcíiate  al  punto. 

(ai  criedo,  que  hebieado  hedM  lo  qatf  le  dqo,  «ioae  eoBM'A   ledbir 
aaens  Menee.— -fauae.)  < 

D.  In^^N.»  -  ¡Caballero! 

]í|abq.  Dobla 

tu  eficacia,  GuiUenno,  y  haz  que  pronto 

el  nupcial  aparato  se  disponga. 

(eI  criulo,  oidee  lee  dltittee  diyfcioaee  del  Muqaéa,  hace  nae  uve. 
rente  corléele  y  viie.) 

D.  loAir.  ¡  Caballero ! 

Marq.     (a  im  «kmee.)   Tmnad  esos  adornos; 
colocad  en  las  sienes  de  la  novia 

el  velo...     (BitreUe  ae  edehale  bidé  lu  deaMo.) 

D.  JOA!f.  ¡Vive cristo! 

ESTRKL.    (con  aeater  itajcnedea.)  |DÍ08  EtOmo! 

Marq.     Toma ,  Rosmunda,  la  nupcial  corona. — 
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Este  símbolo  hermoso  de  pureza, 
cuando  inocentes ,  como  t6,  le  tocan, 
augura  que  la  suerte  á  quien  le  ciñe' 
con  áureas  floras  los  caminos  borda. 

(u^dMMt  •é»nun  á  EatMlh  pooltedob  1i  eaAna  y  el  velo.  Céocluyea 
▼  M  nlima  Itevándow  el  «afite:  miestnr  tona  á  Etmni,  d  Mw- 
quét,  Meeotadoee  i  dea  Inuí,  le  dice  eún.exquMtt  bondad:) 

Maiíq.      VoS)  caballero... 

D.  inj^,    .  (cdériee.)  Refrenad  el  lábJ6, 

y  el  fuerte  hcero  ¿  vuestra  voz  responda. 

En  guardia , ;  YÍve  Dios !  que'  el  tiempo  vuela 

y  está  mi  espada  de  venganza  ansiosa. 
EsTBKL.   ¡  Ah !  d^adie^  Marqués,  os  lo  suplico. 

Ved  que  el  estambre  de  mi  vida  corta   ;    « 

el  filo  delacero  que  á  su  pecho 

se  dirija:  oslo  pido... 

(Quiere  «rrodfllene,   el  Marqués  lo  imjiider) 

MiftQ.  '  No...  le  abona 

el  idólatra  amor  que  le  enagena. 
0.  JuA.\.  ; Callad!  callad!  Mi  corazón  os  odia. 

ESTREL.    (lalerponiéndoio  entre  loe  do«.) 

Os  amaba,  don  iuan,  hace  un  momento, 
con  aquella  pasión  encantadora 
que  Dios  bendice,  cuando  ve  dos  almas 
que  padecen  y  callan  y  se  adoran: 
mas  cuando  miro  que  soberbio  y  fiero 
de  mi  obediencia  desprecias  la  joya; 
cuando  sé  que  rebelde,  inobediente, 
ha  de  ser  quien  se  llame  vuestra  esposa," 
herido  el  triste  ocnrazon  comiH^endo 
que  quien  la  frente  i  su  deber  no  dobla, 
se  vueke  contra  Dios,  le  desconoce, 
y  su  ira  celestial  feroz  provoca. 

(Detraes  de  breve  peuM ,  y  eoa  k  meyor  temaTi.) 

Te  devolviera  la  perdida  calma, 

aun  de  mi  paz  y  mi  existencia  á  costa, 

si  lágrimas  y  amor  pudieran  tanto. . . 

(PtiMi:  Infeso  diee  boSada  to  llanto/) 

Apelo  á  tu  virtud. 


(PMeoffuido  cootoner  «tt  M^iioiM,  eoB  lafidi  iphiMmI  ,  le  dirig*  tt 
Matqute  7  te  dices) 

Señor,  ya  es  hora. 

D.  Juan.  (DctpuM  de  hicber  eonilgt  miiny.) 

Detente,  Estrella,  y  á  tus  píes  rendido     • 

mi  altiva  sangre  su  furor  deponga, 

que  ya  en  el  pedio  mi  esperanza  encierro 

y  en  mar  de  llanto  el  corazón  se  ahoga. 

Vé  {serena  al  altar,  que  resignado 

sufriré  mi  desdicha :  la  aureola 

de  tu  santa  virtud,  para  tus  hijos 

será  en  el  mundo  resplendenteantordia. 
EsTaEL.   Adiós,  don  Juan,  (auy  counovide.) 
D.  Joan.  -   .  Adiós ;  que  el  ángel  hueno 

'que  te  sirve  de  escudo  y  de  custodia, 

sotare  el  tálamo  estienda  el  iris  puro 

de  paz  emblema  y  de  su3  alas  s^knbra.  (u  á  pan».) 
MAaQ.      Tened,  don  Juan,  que  la  virtud  do  quiera 

el  lauro  obtiene  de  inmortal  victoria, 

y  yo  alcanzo  la  mia  con  vencerme.        ' 

Marq.  No  hay  triunfo  sin  lucha;  que  mis  donas 

'  están  en  esta  mano.  Sed  felices. 

(Colocindo  k  dered»  de  Bsttdta  en  k  de  D.  lou.) 

D.  Juan.  ¡Qué  escucho! 

EsTRBL.  ¡Dios  et^no! 

Mabq.  Sí,  palomas 

al  arrullo  del  aura  adormecidas, 
^  el  sacre  que  al  pasar  las  acongoja^ 

les  teje  el  nido,  y  generoso  vuda 

dejándolas  tranquilas  y  dichosas. 
EsTRFx.   ¡Ah!  Sois  un  ángel. 
D.  Juan.  De  bondad  sublime 

modelo  inimitable. 
MarO'  Me  sonrc>jan... 

No  soy  más  que  cristiano. 
EsTacL.  Nunca...  nunca... 

•    (n  Verqiiét  le  le  ecerc»  con  vho  interéi;  D.  luto  está  MOOÜHidoi  ti- 
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tnife  dfai  al  llH^iiát.) 

Hay  seres  que  padecen  y  se  imnolaA 
porque  huérfanos  viven  en  el  mondo: 
solo  allí  son  felices^ 

(SeflikoMlo  ■!  cicío.  dcqniM  di^e  ooo  nguttk:) 

Misteriosa 
voz  en  mi  oído  resonando,  grita... 
íEs  la  voz  de  mi  madre! 

(hiun  :  dtrÍ(Uodow  á  D.  íimb,  afinle  oob  faego:) 

/  Parle,  impk^a 

de  la  cesárea  magestad  la  venta.  ^ 
lÜRQ.      Dejad,  dejad  que  de  mi  cuenta  corra,  (pnconiido  c«)»ai».) 
EsTREL.   ¡No  dyo  que  mi  amor  es  imposiUe? 

(ooq  tenor,  bábbiido  «ooiifo  nlgaia*) 

D.  luAH.  ¿Qué  dices? 

EsTSKL.  ¡Oh!  Don  Juan,  si  nuestra  boda 

no  bendice,  temed...  temed... 
D.  luAN.  (AMMbmdo.)  ¡Estrelk! 

EsTREL.  ¿Y  mi  madre,  Marqués? 
MiAQ.  Os  galardona 

con  raudales  de  amoi^  desde  la  altura. 

(u  mwitn  «1  aoülo  <iiie  d  Bnpendor  le  di6  «a  el  acto  prioMio:  Ee> 
.    trdh,  torproléU*  de  goio  dkr.) 

fisTiELi   ¡El  anillo  imperiall 

Marq.      (cen  )dbtte.)  El  Gésar  goza 

cuando  con  mano  paternal  derrama 

beneficios  sin  fin....  ¿Veis  esta  joya? 

¡os  garantiza  mi  palabra! 

CSTEBL.     (CoB^jdbilo.)  ¡GíelOSl. 

Maeq.      Os  juro  que  bendice  vuestra  boda. 
EsTREL.   ¡Ah!  ¡Marqués!  Noble  amigo... 
Maeq.  Rica  dote 

por  mi  carí&o  fratsrnal.,. 
EsTRBL.  Me  colma 

de  noble  admiración  grandeza  tanta! 
Maeq.      Si  os  imito  on  virtud,  de  vos  es  obra. 

Sed  mis  amigos,  mis  hermanos* 

B*  JiiSi.  |(co«i  «forá  de  rntUud.)  Sea... 
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(Queda  ti  Mtifote  en  d  eeatrot  Brtrell»  y  don  imn  i  Im  lidoa.) 

MiRQ.     Ardiendo  espera  la  nupcial  antorcha. 
Venid,  Teñid í  y  voWereis  conmigo 
i  darle  la  sorpresa  más  hermosa,  (cod  cntiuiBamo.) 

EsTREL.   ¡Almagrandel 

D.  lUAR.  (Keq»etiiofo.)  SeSor... 

EsTUL.  (ffimiido  Él  ddo.)    '^        ¡  Madre  quorida ! 

MaRQ.        ¡  Aplaude!  (coa  énlkái,  á  Bstrélh.) 

ESTBEL.    (conjAbilo. )     ¿Sí? 

(d.  loan,  (OMio,  vá  á  lomr  á  Ettielh  de  1>  mu»  pan  aacÉrk  dtl 
teatro,  pero  el  Marquéa  ae  interpone,  y  le  diee  con  paternal  afecto.) 

MáRQ.  Don  Juan  y  á  mí  me  iotísi. 

(katu  de  adir  á  la  eaeena*  le  oye  la  tos  del  Emperador,  qoei  con  eno- 
jo, diee  A  u  criado.) 

ESCENA  ¥11. 

EL  EMPERADOR.— Un  crudo. 

Empbr.    Pues  marcha  á  sü  encuentro ,  díle 
que  esti  el  señor  Arzobispo 
de  Toledo,  á  pocos  pasos ,  (saie  á  ih  ta^i.) 
y  que  después  de  Ifs  cinco , 
aquí ,  con  don  Luis  Quijada , 
y  otros  leales  amigos , 
llegará;  que  todos  Tienen 

de  Valladolid.  (Váae  el  criado.) 

ESCENA  VIII. 

EL  EMPERADOR. 

X  ¡Dios  mío  I 

por  más  que  quiero  calmar 
mis  ímpetus,  no  consigo 
que  el  corazón  permanezca 
hidiferente  y  tranquilo, 
t  Atsás  y  Tísiones  hermosas 
de  aquellos  tiempos  querido»» 
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en  que  asombraban  al  mundo 
las  glorias  de  Cirios  Quinto, 
cuando  fué  sobre  la  tierra 
cuanto  pudo ,  y  cuanto  quiso ! 

ESCENA  IX. 

EL  EMPERADOR.— NICOLÁS. 

I 

Nicolás,  ¡Señor,  señor!      (May.(onMo.) 
EuPEa.  Nicolás, 

adelántate:  ¿qué  ha  sido? 
Nicolás.  Ya  salió  dé  Jarandilla 

la  comitiva. 
EuPEa.  ¿La  has  visto? 

Nicolás.  Pero  es  seguro  que  viene 

nimbo  acá. 
Emper.  ^  ¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

NicOLÁi^  Don  Luis  Quijada  os  remite 

con  Gabriel  un  pliego  escrito ; 

.salgo ,  le  encuentro,  le  paro , 

me  le  muestra ,  se  lo  exijo, 

rae  le  mega,  le  reprepdo  ¿ 

en  vuestro  nombre  le  pido , 

.se  rebela,  le  acometo» 

grita  soberbio,  le  grito , 

avanza  á  mi ,  yo  le  avanzo , 

lucha  fiero,  le  resisto, 

lánz(^  á  tierra ,  le  dejo., 

viene  tras  mi  dando  ahullidos , 

corro,  vuelo,  llego,  os  hallo... 

EmPER.       ¿Pero  el  pliego?  (incumla) 

Nicolás.  (sMiadoieie  del  KM.)     Entero  y  limpio. 
EvPER.     Asi  me  gusta.  Al  Marqués 

que  venga  al  puuto.  (vsm  Nicoite.} 

(Toom  rApidameoto  d  pUefo.  r«a>pe  h  mmtu  Se  recenieoik  esta  di- 
fícil eMewu  Aqvi,  t  juicio  dd  Mter,  le  pinta  el  oaiAcier  d«i  monarca.) 
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ESCENA  X. 

EL  EMPERADOR. 

Palpito 
como  un  azogado.  jCielos! 
¡Del  secretario  de  mí  hijo! 
))E1  monarca,  nuestro  amo...»  (uymdo.) 
Apenas  ¡gran  Dios!  respiro. — 
)}Va  con  próspera  fortuna  (sífue  leytnda.) 
))de  Ja  gloria  al  regio  Olimpo.» 

(Suftpende  la  leciara  y  dice  con  enojo:) 

¡Siempre  recuerdos  paganos ! 

))HabÍéud0Se  decidido  (sigue  leyrndo  ) 

^  »por  la  Francia  el  Santo  Padre, 
))Con  fiera  hueste  de  altivos 
Mcastellanos,  el  de  Alba 
»puso  á  Roma  estrecho  sitio. 
))Pauk)  Cuarto,  intimidado, 
»al  punto  las  paces  hizo, 
»de  modo,  que  ya  no  tiene 
Mcl  fipancés,  el  ftierte  arrimo 
))del  que  es,  .señor,  en  la  tierra 
»Vicario  de  Jesucristo. 
))Marcha  el  duque  de  Saboya, 
))de  nuestras  tropas  caudillo, 
):coi]tra  San  Uuintin;  combaten 
))los  ardientes  enemigos, 
?)Y  liespues  de  rudas  pruebas 
:)dásc  el  francés  á  puntido.. i» ^ 

yha  aboga  el  gaxo,  icf^inndo  diee:) 

iGran  Dios!  (sigw  leyendo.) 

>;Kuestro  soberano 
»de  Flandes  deja  el  asilo, 
))y  llegando  á  San  Quíntin 
))apura  y  eslreclia  el  sitio... 

»TrÍUníainOS...»  (goij^nile  la  lectoi» 7  dH«  euffnaUo:) 

¡Ah!  reoonoeco 

4 


50 

mi  sangre  en  él!  (sigu  leyendo.) 

«Del  conflicto 
»piensa  que  sale  el  francés 
nproponíendo  un  armisticio. 
)>Le  acepta  su  magestad . . .  q 

(ai  llegar  aqnf  suspende  la  i«^ctiiT»  y  poniéndose  de  pU  y  adeMttttedo** 
al  primer  término,  esdama:) 

¡Ira  de  Dios!  ¡Qué  he  leído! 

¡Hacer  las  paces,   teniendo 

cien  generales  invictos;  •       - 

un  ejército  cual  pocos 

han  contemplado  los  siglos; 

la  infantería  española 

terror  del  mundo!...  Ni  un  niño  * 

cometiera  la  imprudencia 

que  Felipe  ha  cometido.  % 

Si  ante  las  huestes  que  lidian 

yo  me  encontrara  ¡Dios  mió! 

el  Sena  fuera  á  los  mareu 

en  smigre  francesa  tinto!  (un«a  la  cana  lobrt  u  me».) 

Yo  mi  glorioso  estandarte 

quise  tremolar  altivo 

de  un  mundo  al  otro,  llevando 

triunfante  el  catolicismo... 

Blas  Felipe...  ¡Qué!...  ¡Felipe!... 

Felipe  no  me  ha  entendido. 

(Está  de  frente  al  publico,  al  Tc^verae,  con  dificnltad,  4  cavn  de  l«  gota, 
•nlm  ^sorofo  el  Mirqués.) 

ESCENA  XI. 

EL  EMPERADOR.— EL  IIARQUÉS. 


MaiíQ.      ¡Qué!  ¡ya  lo  sabéis!!!  (sobresaltado.) 
Empek.  ¿Qué  cosa? 

(Reposiéadoie  un,  momento  j  «obrecngiéndose   aMe  la  ínqoielnd  dd 
Marqués.) 

Maro*      (Dísanoiando.)  Nada. 

Emper.  ¡Imposible! 
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MarQ.        (perplejo.)  Golíjo!.. 

EiiPEn.     (con  aotoHdad.)  Díme  io  qufi  haya,  al  momento. 
Marq.      PerO}  señor,  no  concibo:.. 
EvPKR.     Blarqués,  á  tus  pocos  años        ' 
^  es  el  rostro  un  terso  vidrio 

donde  el  corazón  retrata 

sus  pensamientos  más  íntimos. 

Dime,  ¿qué  pasa?  ^ 

(ToiuAndoIe  de  la  mino  y  mMndok'  fljtnifntt.) 

M\RQ.      (Diümuiando.)  Os  encuontrc» 

montando  en  cólera;  miro    ' 

una  carta  en  ^sa  mesa; 

de  Valladolíd  recibo  ^ 

letras,  lue^... 
EsPBR.  ¡Qué! 

Marq.  Sin  duda... 

Empeu.     ¡Misterios!  ¡Siempre  lo  mismo! 

¡que  nunca  sepan  los  reyes 

la  verdad! 
Marq.      (perplejo.)  Por  los  indicios 

¿sabéis  qtt0  en  la  corte...  acaso... 
Emper.     ;Ah!  Marqués;  ¿qué  ha  sucedido} 
Marq.      (No  lo  sabe.)  Nada...  nada.. 
EMPER.     Algún  suceso  inawljto 

está  pasando,  (con  ñindi  índagadon.) 

Marq.      (Turbado.)       Soñor... 
Emper.,    Pues  yo  te  mando,  te  exijo... 
Marq.      En  esta  carta  me  dicen 

que  cunde  el  luteranismo... 
Emper.     ¡Santo  Dios!  ]Ah,  Santo  Dios! 
Marq.      Que  Valladolid  ha  pido 
-  del  escándalo  teatro; 

que  venerables  patricios 
'    están  ya  presos,  á  causa 

de  estar  del  crimen  convíctor, 

que  pueblan  los  calabozos  -    ' 

personajes  distinguidos; 

que  el  canónigo  Cazalla 

propaga  «1  enror  maldito...     ". 


.(' 


Empkr.     (Aiombrido.)  jEtemo  Dios!  Rocouozcn» 
que  aquí  me  das  tú  castigo 
de  mi  bondad  con  Lulero. 

(cooM  reeoDTiniáadoie.) 

Pude  triunfar  del  inicuo ; 
le  empeñé  mi  real  palabra 
de  escuchar  sus  desvaa-íos ; 
respetó  su  libertad ; 
no  di  su  cuello  al  cuchillo  , 
y  aun  fallando  á  mi  promesa 
'  hubiera  á  mi  Dios  servido; 

que  quien  rompió  el  juramento 
que  al  Rey  de  los  reyes  hizo... 

(Arrepintiéiidoie  de  lo  que  dice  »  exdama') 

Pero  no ,  torpe  solismá ; 
como  quien  soy  he  cumplido ; 
que  el  rey  que  á  faltar  se  atreve 
á  au  menor  compromiso , 
más  que  rey ,  es  un  villano, 
de  todo  respeto  indigno,  (pbum,) 

(Tomftado  la  maao  del  Marqués,  domioado  de  una  ¡dea  luninoaa:) 

La  tierra  que  con  su  sangre 
fecundizó  Hermenegildo , 
tiene  en  su  seno  el  Jordán 
del  Tajo  al  Ter  cristalino; 
de  Genazaret  las  aguas, 
sustento  de  sus  olivos ; 

(vé  ioflamándoae  progrettvamdit*.) 

.de  Jericó  los  rosales , 

Cedrón  que  les  dé  rocío, 

un  Tabor  en  cada  cumbre 

donde  se  alza  Jesucristo; 

árboles  para  -cniz 

como  los  cedros  de  Líbano ; 

la  espada  de  Sao  Fernando 

que  venza  al  luteranismo , 

y  pueblo  y  reyes  que  arranquen 

U  ruin  cizaña  del  trigo,  , 

(■tfsdlo.) 
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SalJr6  del  dáustro  al  tñomeoto 
á'  combatir  contra  el  sigio. 

(fiatn  na  criado  y  dice  bJ(o  al  Harqaéi.) 

Cbiado.  *  Señor ,  que  venir  desean,  (vase.) 

(eI  Marqué»  n  turba  ,  ^oiera  aálir  del  tMtro ,  w  dctáent ,  «A  A  bablar« 
no  piMde.) 

Empeb.    ¡  Qué ,  Marqués !  ¡  otro  peligro? 

ESCENA  \n. 

EL  EMPERADOR.— EL  MARQUÉS.— Lue^ 'ESTRELLA  y 

DONJUÁN. 


Marq. 

Sé  que  mirando  el  tormento 

que  tanto  Estrella  ha  sufrido , 

no  hubiera  jamás  podido 

hacerse  mi  casamiento. 

Emper. 

^0  te  entiendo. 

Marq. 

Padre  yo , 

lo  mismo  hubiera  pensado... 

Empbr. 

¡Qué!  ¡Cómo!  ¿te  ha  desairado?... 

Marq. 

j  Ah !  Mi  valor  la  salvó. 

Emper. 

¡Tu valor!  ¡quó!... 

Marq. 

Mi  valor. 

Le  t«ve  para  vencerme ; 

yo  dije  á  mi  pocho :  «aduerme , 

aduerme;  infeliz,  tu  amor,» 

y  la  casé. 

Emper. 

(oaado  oa  paso  ttrts.)     ¡  DÍ06  de  DÍOS ! 

Marq. 

Se  amaban  y  se  amarán. . . 

()mper. 

¡Marqués!  ¡Marqués!  ¿Dónde  cslán? 

(vióleiitauíenM  irritado.) 

D  JiuA\  {  ^  ^'"^^^''8^  plantas  los  dus. 

Emper.    ¿Qué  habéis  hecho?  (ai  Marquéi.) 

Marq.  '      '         A  dos  que  f^imen 

hacer  felices. 
Emh<:r.  ¡Alzad! 

Del  pecho  ese  amor  lanzad 
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pxqus  «i3  amor  es  uu  crimen. 
EsTREL.    iSeüor! 

D.  JUIN.  (sapHcmlrt.)   jSíUJrl 

BMPga.     (RwhMáttdoiM.)         No:  barrunto 
que  la  tierra  que  os  sustetila, 
en  aocha  grieta  revieata 
para  tragaros  al  puato. 

CiTREL.     ;Oi)ll  Juanl  (Horroriíada.) 

D.  JcAiT.  (Abniindob.)  .¡Estrella! 

Emper.  ^  mcmeato 

huye,  infelá!!!  (u*  m|»rt».) 
D.  Juan.  lQu¡¿n  Podrá 

separar... 
Emper.  PoWo  te  hará 

'  un  rayo  del  Ormameato. 

Estrel.   En  indisolubles  lazos 

nos  ata  á  entrambos  la  suerte! 
Emper.    ilnfeliz! 
EsTRBL.   (con  ewrgto.)  Solo  la  muerteT  • 

pudiera  hacerlos  pedazos. 
Emper.    Aparta. 
EsTREL.  Dejadme. 

Emper.     (coiocAadow  entre  u  espoiM.)  ¡Quita! 
Estrel.   Es  mi  esposo. ,  « 

Emper.  Ni  le  veas... 

porque  maldita  no  seas 

de  tu  madre! 

(EiDpo)4Bdola  liáci*  una  de  k«  pucrte»  ktenlw,  cm  bnptm.) 

EsTRBf..    I  ¡Yo!  ¡MaldiU! 

Emper.      Si.  (eaérgtotmnole.) 

Estrel.  ¡Maldita! 

!>•  Juan.  ¡Estrella! 

Estrel.  ¡Madre! 

Aunque  la  vida  lue  cueste;  (RcMieit».) 

abandonarás  por  este 

¿  tu  madre  y  i  tu  padre. 

(Dice  e«tM  versos    mu  fuego;  d  Einpeitdor  !•  arropea  da    loa  traaoa 
ie  don  Juan,  exdaBAaodo:) 

•  ^"«»-     lAhl  No,  no... 


55 

EsTBSf"  ,    ¡Don  Juan! 

(e1  EmperMlor  lá  «mpiga  bácü  tu  kabitacíoa  y  «ierní  h  pueril  eolocArt- 
dow  debute,  fuera  de  •!,  para  impedirle  la  «airada  á  dúo  Juao,  que  m 
queda  un  nioMMoto  iadedao;  pero  cuando  habk,  ettft  coaw  diupoeeto 
é  aliopaUar  al  Emperador  y  peusirar  es  k  faabilacloa  d«ide  w  tmam- 
tra  Estnila.) 
MaRQ.        (goo  aaúedad.)  ¡SCQOr! 

'  ¿qué  pasa,  decid... 
Empeb.  ¡Marqués! 

(Como  nKiod»  de  ua  eiiefio  horrible.) 

castigo  del  cielo  es 

por  mis  culpas  este  amor. 

(e1  Marqués  etlá  alordUo.  D.  Joan ,  en  el  cohao  de  m  deMapomcioa, 
ti  á  Mgttir  á  Estfctti  djciendo.) 

D.  Juan.  No  más  respetos  humanos. 

EmPEB.      ¡Tente!   tente.  (loterponi¿iido«c  con  ii»ge«tad.) 

D.  JuA.x,  ¿Y  quién  sois  vos...  (oH*ri».) 

Enpgb.     Soy  tu  DioSi  después  de  Dios. 

(Omi  Joan  queda  eciupebcto.  El  Emperador  toma  rApídaaenle  do  nao 
anuo  al  Marqué*,  y  Ueváudolo  al  primer  lérmino,  le  dice:)' 

iJIarqués!  ¡Marqués!  ¡Son  hermanos ! 

(eI  Marquit  te  cubre  el  rostro  con  ambas  maoos,  dando  un  |rílo  de 
sorpresa.  Don  Juan  ignora  !o  qftt  ha  dicho  el  Emperador.  Este  impo- 
ne É  don  Juan  coa  su  roimU.) 


FIN  DKL  ACTO  SKGÜNDO. 


ACTO  TERCERO 


Decoración  de  los  anteriores. 


ESCENA  PRIÜERA. 


EL  MARQUÉS— DON  JUAN. 

Aparece  don  Joui  en  actimd  de  una  penona  nodilabuiHla ,  «  quien  doaina  un 
pnfottdo  abslimieato :  el  llarqaée ,  A  alguna  itifltancia ,  conip  obserTinüolo ;  dpa- 
puei  de  aDO<  momontos  se  le  acerca  y  le  dice :) 

Mabq.      ¿Todavía?' 

D.  Juan.  Contemplad 

el  cuadro  de  mi  dolor , 

y  decidme  si  es  injusta 

mi  atroz  desesperación. 
Maro*      ¿Desesperar?  ¡  un  cristiano ! 
1).  Juan.  Pero  responded ,  por  Dios; 

¿qué  palabVa  misteriosa , 

en  vuestro  oido  sonó  , 

que  os  dejó  petriftcadu , 

que  mudasteis  de  color, 

que  os  ensiíQisma?  ¿Qué  os  dijo  ? 

¿Saberlo  no  puedo? 
Maio.  No: 

hay  palabras  que  son  flechas 


9 


57 

que  matan  el  corazón. 
I).  Juan.  Clayadmeen  él  vuestra  espada, 

antes  que  la  espina  atroz 

íle  esta  duda  matadora 

que  enloquece  mi  razón. 

¿Es,  decidme  ¡vive  el  cielo  1 

que  puede  ese  Emperador 

destrozar  el  santo  nudo 

que  ha  formado  el  mismo  Dios?- 

¿Qiiién  es  ese  hombre,  Marqués, 

para  doblar  mi  furor , 

y  que  mi  bien  me  arrebatu 

contra  justicia  y  razón  ? 
Marq.      Ese  hombre ,  es ,  don  Juan ,  un  libro 

escrito  por  un  autor 

que  quiere  dar  á  los  pueblos 

la  más  sublime  lección. 

En  alas  de  su  soberbia 

de  triunfo,  en  triunfo  iba  en  pos ; 

le  dio  sus  palmas  la  gloria  , 

su  sangre  el  pueblo  le  dio: 

u\  Más  allá !»  grabó  en  su  escudo , 

y  tremoló  su  pendón , 

coronado  de  laureles, 

'desde  el  Norte  ai  Ecuador 

V  del  Ecuador  florido 

hasta  el  ígneo  Patagón. 

Ya  lo  sabéis,  de  dos  muixios 

ri  aúreo  cetro  empuñó ; 

tembló  la  tierra  á  su  planta , 

y  fiero  conquistador , 

al  carro  de  su  victoria 

pueblos  y  reyes  ató. 

Audaz ,  altivo ,  soberbio  ,       . 

sin  más  ley  que  su  ambición  , 

idólatra  de  si  mismo. . . 

I).  JlM?í.  ¿Qué  le  faltaba?  (inierrumpíéodole  ooa  Mrtti5nu>.) 

¿Ser  Dios? 
y  tal  vez  eso  querría. 
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Mahq.      En  la  humana  condición^ 

qaien  siempre  ha  sido  el  primero 

no  consiente  superior. 

Blas  lo  que  llaman  ios  hombres 

la  fortuna,  le  voWió 

la  espalda  y  de  nueva  gloria 

buscó  refulgente  el  sol. 

Vino  al  claustro,  despojado 

del  aurífero  e8[dendor; 

quiso  abatirse,  y^él  mismo    . 

abatido  se  juzgó. 

Mas  cuando  vio  la  tristeza 

de  su  elegida  mansión, 

de  la  soberbia  el  demonio 

nuevamente  le  tentó, 

y  á  brazo  partido  lucha 

con  el  claustro  y  su  ambiciuu. 

Quiere  salir,  y  reinar, 

rendir  al  mundo  á  su  voz, . 

y  sofocar  la  heregia 

que 'SU  desden  fomentó; 

quiere  otras  veces  morir 

.con  sublime  abnegación, 

V  discurre  como  sabio 

que  del  mundo  renunció. 

Mas,  de  repente,  se  altera, 

se  electriza  de  furor, 

y  hastiado,  aburrido,  aspira 

á  nueva  dominación. 

?to  sabe  él  mismo  qué  quiere, 

[jorque  esclavo  de^u  Yó, 

mezcla  de  bueno  y  de  malo, 

quiere,  en  cualquier  condición 

en  que  se  encuentre ,.  elevarse 

sobre  el  pedestal  de  un  dios, 
n.  Juan.  Ese  es  un  monstruo.  Marqués. 
Marq.      No  es  más  que  un  hombre,  (cm  ítoom.) 

I).  Juan.   (Dudando,  con  Mraumo.)  ¡Quiéu!  ¡Ohl^ 

La  historia  de  la  soberbia,  (con  «nuymm.} 
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Marq.      Con  tudoy  su  corazón 

noble,  grande,  generoso, 

es  digno  de  un  rey. 
D.  Jlají.  Pues  yo 

¡vive  el  cielo!  no  consiento 

que  sacrifique  mi  auior... 
Mabq.      y  ¿qué  haréis? 
D.  JrjAN.  '  Partir  al  punto 

donde  ni  escuche  su  voz,  » 

íy  hasta  salir  de  la  tierra! 

Venga  mi  esposa... 
Marq.  ¡Ilusión! 

Quizas,  don  Juan,  cuando  os  hable, 

ante  el  eco  seductor 

de  la  mágica  palabra 

de  un  monarca... 
I).  Juan.  ¡Ira  de  Dios! 

no  penséis  que  ante  su  planta, 

como  vil  adulador 

cortesano  sin  conciencia, 

voluntad  ni  corazón, 

me  postre  humilde  esperando 

una  sonrisa,  eso  no.  • 

f-.os  reyes  son  de  la  tierra 

cual  delicado  vapor 

que  se  levanta  á  los  aires 

purpurado  por  el  sol. 

A  los  reyes  hay  que  verlos 

como  á  las  nubes. 
Marq.  íQué!  ¿tos?... 

D.  Juan.  Yo  los  miro  desde  lejos 

para  tener  ilusión. 
Marq.  Mas  vos,  en  fín... 
1).  Juan.  Al  instante 

quiero  partir. 
Marq.      (verpkjo.)   Ved  que... 
I>.  Juan.  Soy 

feliz  como  mi  ca.sta  esposa, 

V  el  tesoro  de  su  amor 


« 


m 

jcrá  mi  mavor  tesoro. 

MaBO»        Sabed. ..  (AirepÍDiíéadoae  de  lo  qtw  ibt  I  decir.) 

D.  Juan.  Xo  más  dilación. 

'Marq.      Acaso... 
D.  Juan.  Nada  pretendo. 

Harq.      Esperad  dos  horas  ,  dos, 
D.  Juan.  Mas...  ¿qué  tenéis?  ¿qué  misterio?... 
JUarq.      ¿No  decis,  don  Juan,  que  sois... 
D.  JuAif:  El  esposo  prometido 

de  Estrella. 
Marq.  (Mi  confusión 

se  aumenta.)  ¿  No  sois  ei  hijo 
•  de  don  Luis? 

D.  Juan.  No. 

Marq.  ¡Cómo!  ¿No? 

(Seflal  afiímaiira  de  doa  Juan.) 

Tal  vez  vuestro  padre  quiera 

desbaratar  esta  unión; 

tal  vez  medie  un  imposible... 
D.  Juan.  Sabrá  vencerle  mi  amor. 
Marq.      Estrella  es  humilde... 
D.  JtjAN.  Tiene 

por  patrimonio  y  Wason 
.    el  trono  de  su  virtud. 
Marq.      |.\h!  tenéis... 
I>.  Juan.  Espero  en  Dios. 

Marq.      Mas  vuestro  padre...    (con  intettcion.) 
D.  JuAif.  (coa^^rpurn.)  Mi  padre... 

hará  lo  que  quiera  yo. 
Marq.      ¡Don  Juan  !  ¡  Don  Juan !  Me  confundo. 

Se  acerca  el  Emperador,  (procora  Biejur  de  i«  «««Mía  & 

doa  Juan.) 

D.  Juan.  Aqui  me  hallará. 

Marq.      (caiiflosamenic.)         Dojadmo 

hablarle  á  solas.:.     ■ 
D.  Juan.  '  No:  no. 

Marq.      Dejadme  con  él ,  y  os  juro... 

D.  Juan.  No  juréis.    ^a.n  luaenaninidad.) 

(ei  Harqiiéi    le    estrnderi  la'ouM  «a  sefial  do  graiitudi  y  doo  Juaa 


...— ^.  ■    >    ..         ■ ._. ■!■  mmi 
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iOQiáiidola  con  trutiott'de  carilto,  if^  iltrr:) 

Me  basta. 
Marq.      ¡ 

D.   JCAN.  ) 


Adiós. 


ESCENA  U. 

EL  MARQUÉS.—EL  EMPERADOR.  . 


Emper. 
Marq. 


(Coii   peíndunibré)      ¡  HUV^  de  ini  ? 


Volverá, 


por  que  su  amor  es  ardiente, 
y  á  medida  que  se  aumente 
la  privación ,  crecerá. 
Su  rica  imaginación 
se  embota  desfallecida, 
porque ,  á  torrentes^  la  vida 
^  brota  de  su  corazón. 

Ese  amor  puro,  ideal, 
¡  Oh !  gran  señor ,  vale  tanto, 
que  hacer  puede  á  un  hombre  santo 
si  no  le  hace  criminal. 
Emper.     Buen  Marqués,  tú  une  comprendes 
porque  eres  justo  y  discreto, 
y  al  decirte  mi  secreto- 
de  tí  mismo  me  defiendes,    (pwita.) 
Tiene  la  edad  juvenil 
tan  encantados  primores, 
como  perfumes  y  flores, 
aves'  y  luces  Abril. 
Marq.      ¡Es  verdad!  (con  meianooiit.)     ^ 
Emper.  Si  en  vez  de  hallar 

quien  nos  hable  de  virtud, 
se  dice  á  la  juventud: 
«¡Solo  hay  un  bien,  y  es  gozara» 
¿quién  piensa  en  el  porvenir 
si  es  tan  hermoso  el  presente, 
^  y  con  ir  con  la  corriente 
se  va  gozando...  i  vivir? 
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Mas  cuando  el  bombre  conoce 

que  hasta  el  abismo  desciende, 

m  vano  subir  pretende 

h)  que  bajó  para  d  goce. 

¡Oh!  ¡qué  Jucha!  hay  que  marchar 

contra  la  corriente  arriba... 

el  mundo  su  mofa  aviva 

mientras  más  mjra  luchan , 

al  que  vicioso  aplaudió: 

en  tan  desí^al  peleo, 

la  virtud  su  fuerza  cntpleay 

más  ^ita  Luzbel :  « ¡No,  no*. . . !  *) 

y  como  sin  sacrifícío 

del  sensualismo  la  palma 

se  alcanza,  vencida  el  alma 

desciende  basta  el  precipicio! 

Yo  lo  comprendo,  Marqués, 

y  al  ver  á  Estrella  y  don  Juan, 

se  ha  renovado  el  afán 

del' tormento  en  que  me  xea. 
Marq.      Permitidme  sí  indiscreto 

el  corazón  os  lastimo... 
Emkr.     En  prueba  de  que  te  estimo 

vas  á  saber  mi  secreto.— 

A  la  muerte  de  mi  esposa 

á  Ratisbona  pasé, 

y  su  pérdida  lloré 

en  soledad  angustiosa. 

Iba  el  tiempo  eslabonando 

unos  tras  otros  los  dias, 

y  al  par^  de  las  penas  ihias 

los  duros  hierros  limando. 

(Toom  k  man»  del  Marque,  y  raMncl»le  fijamente  y  cono  tniaado  de 
pertttadirle  7  obtener  «a  benevolfBcb,  le  dice  coa  aptñomdo  aceato:) 

Rindió  mi  adusta  esquivez 
un  ángel...  de  'quien  cautivo... 
servíanle  de  actractivo 
las  tocas  de  su  viudez. 
Marq.      ¿Era  viuda?    (omMino  iiiie0#t.) 
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EaiPER. 

Y  era  madre 
de  una  nina... 

Marq. 

¿Estrella? 

Emper. 

Sí, 

de  Estrella,  á  quien  acoji 
con  el  cariño  de  padre.  . 

Makq. 

¿No  vive  su  madre? 

Empes. 

No;  " 
pagó  á  la  tierra  el  tributo, 
dejándome  un  niño,  fruto 
de  nuestra  amistad. 

* 

Marq. 

(Coo  iaierés.)                          ¿MuriÓ 

aquel  niño  ? 

- 

EVPER. 

El  niño  vive, 

\ 

ignora  su  condición, 
v  esmerada  educación 

> 

de  Luis  Quijada  recibe. 
De  mi  esttidiado  abandond 
el  údíco  intento  era, 

t 

que  Felipe  no  tuviera 
quien  codiciara  su  trono. 

- 

Maaq. 

¡Pero  ese  niño  es  Don  Juan  ?, 

(Sefial  afinnal¡T«  del  Rmpendor.) 

¿  T  Estrella  su  hermana  ? 

Emper. 

Sí. 

Marq.' 

¿Vuestro  hijo  ha  venido  aqiíí? 

Emper. 

No.   (Sücomcnte.) 

. 

Maro. 

¿Conocéisle? 

Emper. 

No. 

Marq. 

(con  jobiio.)                Van 
mi  entendimiento  alumbrando 

1 

los  rayos  de  una  esperanza... 

* 

Emper. 

¿  Qué  dices  ?    (Con  suma  ansiedad.) 

Maro. 

(Babland»  connigo  mUmo.)     Si  ,  WÁS 

se  afianza 

mi  convicción ,  meditando 
en  este  asunto.  Comprendo... 
mas  siempre  queda  una  duda... 

(oirígiéBdoae  al  Empeíador.) 

¿Me  dijisteis  que  era  viuda?... 
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Emper.     i  Vive  Dios!  que  no  le  entiendo  (coii  ídojo.) 
Marq.  '    A  la  que  amasteis  rendido... 

¿fué  Bárbara  de  Blomber? 
Emper.     ¡  Como  pudiste . . .  saber  (con  asombio. ) 
Maro.     Ni  nunca  un  misterio  ba  sido, 

ni  en  tratándose  de  amor 

hay  en  iwlacío  secreto, 

pues  suele  ser-indiscreto 

quien  priva  por  tal  favor.  (pau«.) 

I A  Estrella  y  don  Juan  decís 

que  vuestro  amigo  los  cria? 

(Sefial  afirmaii^'a  drl   miuurca.) 

¿Estañen  Villagarcía? 

EMPEn.       (con  anMcdad.)   Sí. 

Marq.  ¿No  sabéis  que  don  íjiii.s 

daba  á  otro  niño  su  pan? 

EmPKR.      (Con  »orpre«.)  ¿Él?  ¡  No  tieUB  SUCeSlOU  I 

Marq.       Ya  lo  sé. 

Emper.  Mas ,  ¿qué  razón?. . . 

Marq.      Se  llama  también  don  Juan 

el  niño,  hombre  ya,.. 
Emper.  ;  Gran  Dios ! 

Marq.      ¿Acaso?..» 
Emper.  ¡Qué!... 

Marq.  Ser  ^KKlria 

ese  joven. . . 
Emper.  ¡Duda  impía! 

¿Dices  i}Ue  son  dos?  (Alterado.) 

MAFtQ.  Son  dos. 

Emper.    Que  venga  ese  naozo.  (connutondad.)  . 

Marq.         (Dudando.)  Vcd... 

Emper.     Venga  ese  mozo,  al  momento» 

Marq,      Ved... 

Emper.     (coo  in.)  Miro  que  o^  un  tormento 

la  incertidumbre. 
Marq.  Atended 

á  la  razón ;  es  Valiente , 

osado ,  terco ,  ¿  y  si  fuera 

de  vuestra  jsangre  y  quisiera 


tf"  mmL^-r  »  . 
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I 

mm  corona... 

(B1  Marqués,  después  de  on  oio¡miito  de  «.li.wnc  silencio,  vd  ú  poilir 
KXtreuerido  de  dolor  el  monarca  le  Ja  tiene.)     ' 

E"i*BR.  ¡Detente!... 

Tente,  sí.  Quieu  no  domina 
sus  pasiones ,  llega  iu>  liora  '  '  , 

(|iie  el  corazón  lo  devora       .     - 
la  sierpe  que  me  asesina. 

^   VJ><í»pue«  de  una  pauM,  como  iqspÍRdo.  j  t^iauüii.t^  r^«ülunon.) 

Á  |)oca  distancia  está 

don  Luis ,  llegará  al  instíuite... 
/.    . .  * 

^Se  divisan,  jra  ccfi-a.  do£  religioioi*,   rajatb  la  wpülii;,  wi^nrío^mente 
dice  al  Einperjdor  el  Marqu<^«:)  s  „ 

Maho.  ,    Geote  viene.  '       •     •    . 

LMPER.       (viendo    á     lp&  várenlo:»-?,    reponl.-mlose    Jn»^anlinpamínl^     di.a  ron 
.     ...rf         «marpur.) 

Mi  semblante 

mi   tormento  (XHlllará,     (Soonr    UúnU-nnmu,:) 
(Vav  rl  a:inpi.'-'.) 

ESGÜKA  IIIJ 

El.  EMl^ÉriADOn.— Dos  Rrugio^jo?. 

l\F.t\r,.     Señor,  la  comuiii4a^l...    .  /  " 

Emper.     Ya  lie  vi.sto  á  los  padres  junloj?.  " 

Hrlic.      Al  oficio  de  difuntos 

invita  a  su  mageslad.  , 
Rmper.     Yo  la  acompaño  en  su  duei*», 

y  á  la  par  de  su  oraeioii, 

irá  de  mi  corazón 

la  triste  plegaria  al  cielo. 
niLiG.      SumagesUd... 
EwER.  No,  no  asislo,  . 

como  quise,  al  funeral,  ^    , 

porque  mi  rebelde  mal 

me  agobia,  padre, . 
RRWC.  '    >\)  insisto;      ■  *     *     "•' 


•  1^ 


M     4  ,        , 
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(■wfMMft  4r  un  MMMBto  4e  tileatk.) 

SatanáSi  con  torpe  ardid, 
pretende  en  el  pueblo  ibero 
la  doctrina  ác  Lutero... 

EmNÍ.      Sé,  pidre...     (Se  exirtmece;  domiaándatf,  dice  ir««kanKale:) 

Rkjg.  En  Yalladolid... 

Cvm.     £1  niy  por  España  Tela, 

(Gm  WMMJi  ÍTMla,  dMiinando  su  iaipiiciencM.) 

y  Dios  ahimbrá  m  juicio,  {rtcnáo  qm  m  m  attrdwi.) 

'    Guando  termine  el  oficio, 

enviadme  una  candela, 

que  Toy  también  al  entierro. 
Relio,     Quedad  con  Dios.  (taM^.) 

EwfMi.  Él  aumente 

(KigviéndolM  Mo  h  visto  htsta  qne  sales  del  leolro.) 

vuestros  dias.  (como  Ubmando  so  emoaá  de   na   ipvT»  yat», 

COA  cnKÍcote  ciHera:) 

Este  ambiente 
me  asfixia...  íNo  más  encierro! 


ESCENA  iV. 

EL  EMPERADOR— EL  MARQUÉS. 

MaAQ.        ¿SabOJg...   (viendo  la  •Iteración  de  S.  V.) 

EmPIB.  ¿Qué...  diste  con  él?    (cm  asombra.) 

Mahq.      Las  gentes  de  la  comarca 
llegan  al  templo,  en  tropel, 
y  traspasan  el  cancel 
clamando  por, su  monarca. 

EHPBa.       ¡Su.  monarca?    (Cob  febnt  slerrla.) 

Marq.  Es  la  verdati 

Dicen  que  su  magestad 

sus  funerales  dispone, 

y  que  asistir  se  propone... 
Empkr.     Agradezco  esa  íealtad. 

(Tonaado  k  mano  del  Marqn^s ,  le  dice  con  fttafo) 

Si,  hastiado  del  mundo  vano, 
de  mi  cetro  soberano 
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pode  un  punto  prescindir, 

ToelTa  ese  cetro  á  mi  xmw^ 

porque  reínur  es  vÍTir. 
Máfeo.      Dejad  la  muodina  ^oria, 

y  entre  ella  y  vuestra  memoria  . 

iolerponéd  un  abismo, 

porque  es  la  mayor  vícioria 
^       la  de  vencerse  á  sí  mismo. 

Si  volvierais  al  dosel 

que  abandonasteis  prudente^ 

bailaríais  siempre  en  éi 

alfombrando  su  escabel, 

enreecada  una  serpiente. 
EuKR.     ¡Felipe?...,  , 

MAaQ.  Nada  os  asombiv: 

rfíspondní  mil  regocijos, 

ensalzará  vuestro  nombre... 

pertf  siempre  quiere  elnhombre 

mas  que  á  su  padre,  á  sus  hijos. 

(QuédiH  «1  Bnptndor  como  ibromado  bajo  H  pcao  i^  un  d^iwngftfio:  «4 
Mvquét  to  (fice  cM  dulce  acemr.} 

Ley  natural. 
Eima.     (coain.)        ¡Qué  dijiste? 
Makq.      Que  en  vano  el  hombre  resiste 

á  una  ley  por  Dios  dictada. 
Emkr.    Todo  mi  saber  consiste     (cmi  iksanMio.) 

en  saber  que  no  sé  nada !!! 
Maro.      Quien  al  mundo  baladí  . 

sabe,  smior,  desdeñar,   , 
.  ese,  triunfipndode  si, 

puede  exclamar:  4<Reinoaqu¡; 

)iservír  á  Dice  es  reinar.»— 

(vioufe  que  «1  E«pnador  ae  cooQaafv^.) 

¡Ah!  reootmd  la  oonfiania 
«  de  vuestra  perdida  íe, 

y  vdverá  la  esperáosla  ^ 
con  su  dulce  bienandanza 

á  daros  la  pas.  .        ,    ' 

Gsma.  Lo  sé; 


Marq. 


Gmpbr. 
Marq. 


>  t 


I  ' 
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Quiero  veiiccrnic,  y  el  viento  ' 

miente  en  mi  oido  el  áccnlo 

que  lanza  el  clarín  rotundo, 

y  vuela  mi  pensamiento 

á  los  combates  de!  mundo. 

Oigo  que  con  saña  ruge 

negro  el  mar  de  la^  pasíotie?, 

y  á  su  tremebundo  empuje 

la  tierra  entreabierta,  crujo 

devorando  las  naciones.    '    ' 

La  generación  actual , 

rompiendo  con  lo  pa^b;     ' 

lio  puede  curar  su  mal; 

y  es  inútil  ya  un  puntal 

si  el  techo  se  ha  desplomado.  , 

¡No  hay  remaliO?    (Con  vivo  ínteres  y  IKonib'nt.) 
(Después  de  uaa  breve  pauta  y  con  wa^'&ila  íiitenciou  ) 


MI 


')' 


i" 


!   ' 


Pregimtaba 


t.»  • 


•4.     i    \ 


un  siibk)  á  la  nhichedumbre: 
(í¿  EsiQ,  sana?»  y  le  mostraba 
cierta  manzana ,  que  estaba 
cubierta  de  podredumbre. 
Gritóle  el  concurso. — «¡No!» 
el  sabio  entouccs  rompió 
la  fruta,  y  de  las  ceMilias     ' 
extravendo  las  semillas, 
intactas  las  euseíió. 

CMPEK.       (ofeudiifo  d«  la  iroAta  y  con  fienn.)  *  '     '  ' 

Pues  sembraré  sobro  ruinas. 
Maro.      Guando  á  pasiones  mezqulhas   (htii  irfó.) 
el  monarca  se  abmid(ma, 
'  sueler^  cuajarse  de  espinas        'i      ■  ■ 
las  flores desu  corona. 

(Ampbtitedofe  de  haber  dicíi<j  ()4irti'»ia<Í6:y ' '  '^  • 

Señor,  señor,  perdonad    '"  •      *  *' ' 
si  ofendeá  su  magestad  • « .  . 

mi  franca  y  noble  opinrán. 

Emper.    Alzad  ,  buen  Marqués ,  alzadi '      * 

Marq.     Detesto  la  adulacioir. 


'  t. 


•t»  • 


♦.'    •■» 
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V 
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6ÍÍ 
IChpkh  .     n  Lealtad  quita  pefado^ » 

dice  Alfonso  pa  sabia  ley,  \ 

«  porque  el  ospañol  honrado 

es  más  que  hQmbi;e »  y  síeu^prc  ha  dudo  .    , 

ejemplo  á  si^  niismo  rey. 

•  (Oaptte^  de   na    moiQeiiio   de  meditación ,  )-    icvuh»i«t!<lo   ln    Ml»«fbiii 

que  fe  ioqÑrt  el  foe  oontrarteD  su  ppíoipa.) 

¿Cómo  prescindir... 
Maru*      (Bnérgiouiieiite.)  Doipando 
con  ardiente  vduntád 
aquese  orgullo  nefaindo: 
díciéndoos  á.  vos^  « ¡Lo  mando!,» 
y  obedeciendo.   , 

(k1  Eopefidor  'fi'  voeh'; .  \Ám  eL  Ibiqnés  coa  marceadas  nuettra»  de 
eiMÍo«  4  tiempo  <|ue  m  pf^epta  ^n  Jmiij  pcrn«neciriKlo  ídiiiúvO  y  tr- 
rugeats  en  el  fisodo  á»  h  eecene:  «I  Marqués  di«e  cen  énhú$ :) 

¡Mirad! 

(eÍ  Bmpendor  ae  estremece,  y  ppr  twa  Keecion,  |»rpyia  de  loa  carjc- 
teres  iy^yihfea ,  .|>efO.  iinyretionablcf  y  gcnereMC,  cambia  iiiatBuUi>ce^ 
Diealé  de  iaonoala,  y  sb  habhr,  pero  con  sui|io  cariAo,  ¡nditai  que 
dcttt  quedw  A  iotas  «on  don  Juan :  el  Jlarqués  dice:) 

.Mabq.      ¡Bien,  señor!  he  comprendido; 

mas  JdUiiea  deis  al  olvido,  .     . 

que  si  en  la  noble  Castilla 
la  manzana  se  luí  podrido,.. 
intacta  está  la  somilia. 

ESCENA   V. 

KL  EMPERADOR.— I»ON  /UAN. 

(Enloda  e«tae'«ceua,  don  Juao  aparece  ni  la  pleiiitnil  de  w  i-ar¿vter  iinf>e- 
1U4K0,  ardiente,  af^timudo  de  ima  Sdra  favorita,  1*  po«e»nR  del  objetn  anwdu. 
Don. Juan  representy,  como  «o  sa  eaiiclcr  se  vé,  al  jAven  lifm  de  la  ntie^a  do^iri-' 
tm  revolucionatia,*  mfs»  lo>  <doino4trar*  maiido  er«e  que  piwde  liacerse  jntticía  por 
htt  matio.  Kl  iNonarra,  iraacible,  «igas,  le  duminM,  iseguu  el  panitjfv  qoi*  le  ruotiro;* 
mf»r  de  las  drcmistaiieias;  se  asombra  y  reprime  tucesívunicnlc,  y  rnaodo  vé  qnr  ia  re- 
gia magettid  no  inspira  respeto  A  su  interlocutor,  di  rienda  roeftai  sn  irxun'^o genio.) 

F.VPRII.    Acércate,  doncel,  quebablartf.  quiero. 
Revelas  en  tu  noble  contin(^nte 
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(         úi  alma  de  un  ilustre  caballero. 
Te  acredita  esa  banda'  de  vaticntc. 
¿Amas  la  gloria? 

D.  Jt'\!<f .  (om  VITO  iotenb.)   Al  apuutariue  el  bo¿o 
calcé,  la  espuela,  me  vestí  las  mallas , 
y  extasiado  de  ios^ito  alborozo 
sepui  Tuestro  pendón  á  las  batallas. 
Sin  amigos,  sin  podres... 

EMpmR.  ¡Sin  amigos! 

D.  JuATt.  Nolo^tieiie,  seíior,  quieh  nada  vale: 
el  mundo  es  un  infierno  de  en^igiis 
donde  Tenoe  d  peor  que  sobresale. 
Del  hombre  que  es  honrado  y  generoso, 
dicen  que  el  cíelo  con  paciencia  gana; 
pero  el  hijo  de  Adán  es  veleidoso  ^ 

y  dura  de  seguir  la  ley  cristiana. 

E^pEft.    Pero  tú,  buen  cristiano  y  caballero, 
tendrás  una  ambición... 

D.  Juan.  La  tuve  un  día. 

EffPER .      M as . . .   (Oon  ansiedad .) 

D.  JuA!f.  Todo  es  vanidail. 

Emper.  '     ¿Y  quieres,.. 

D.  JüAJf.  Quiero 

despreciar  tanta  ruin  bipocresia.*- 
Desde  que  vi  la  iniquidad  sentada    " 
hollando  el  tribunal  de  la  justicia, 
reinando  la  mentira  y  prosternada 
á  sus  pies  la  verdad,  de  la  malicia 
lie  los  hombres  maldije.— Ya  que  el  mundo 
oprime  á  la  virtud  y -la  escarnece; 
ya  que  en  su  toi*pe  tribunal  inmundo 
el  débil  tiemUa  y  el  soberbio  crece 
en  honor  y  poder,  porque  es  temido, 
yo  quiero  un  Juez  que  en  mi  eondencia  lea, 
y  detesto  esc  mundo  corrompjdo  ' 

y  le  dejo  entregado  á  su  pelea. 
Kftpero  solo  en  Dios ,  y  solo  ansio 
«*l  dulce  bien  que  la  virtud  concilla, 
huyendo  del  mtmdano  f^Tnrío 
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cntregaik)  al  amor  de  mi  familia. 
Empcr*    ¡Tu  famiNa? 

D.  Juan.  Es  así;  mi  amante  esposa... 

Emper.    Imposible  y,4oii  iuaa,  es  imposible. 
D.  Juan,  t  Imposible !  ¿  Por  qué? 
Empek.    (confoM.)  Porqué  otra  cosa 

dispone  Dios. 
D.  JuA?(. .  Señor,  es  insufribio 

esta  duda  fatal. 

EMPER.      (oe^Hiei  áñ  ■(§ Hn  t«dlicioa  y  coa  inlAiéc  y  mblwio.) 

¿Sabes  quién  eres?' 

D.  JuAü.  Un  huérfano  infeliz  ante  los  hombres: 
pero  yo,  que  desprecio  sus  placeres, 
su  mentido  oropel,  y  tantos  nombres... 
ruido  de  voces,  con  que  el  mundo  adora 
al  ídok)  falaz  de  la  mentira, 
yo  sé  bien  que  áate  el  ser  que  me  enamora 
digno  soy  del  amor  que  amor  le  inspira: 
y  esta  dkfaa  sin  fia  no  la  cambia» 
por  la  púrpura  misma,  que  no  cuesta 
ni  lágrimas  ni  sangre,  ni  es  tan  cara     ^ 
que,  dándola  Satán,  él  la  detesta. 

Estreim   ¡t)on  Juanl  (R«cwiri«íéiidoic.) 

D.  JvAif.  (tMK  brw.)    ¡Señor! 

Emkr.    (sonioANMe.)  Eu  tus  palabras  noto 

arnaa^gun  y  desden  y  desencanto,  (pmm.) 

¡Qué  tienen?  Di...  (€«»  tomo  invnét,) 

D.  JvAn.  Que  desde  nifío  ha  roto 

la  experiencia  del  mal  el  dulce  encanto  ' 
de  la  edad  juvenil ;  que  el  mimdo  necio 
me  muró  con  desdén  por  mi  pobreza, 
y  hoy  le  pago  ú  mi  vez  eon  mi  desprecio 
y  le  escupo  á  la  frente  con  fiereza. 

(VoooMii»  de  etími  «cMabia  éá  Euptiador.) 

;  Le  hablasteis  de  victorias  á  la  España, 
y  al  ronco  retumbar  de  los  cañones, 
iWaron  donde  quier  su  heroica  saTiu 
con  garra  furibunda  los  leones. 
M¡  jey  era  mi  Díor.  Mas  lle^i  un  Hhi 
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en  qiu',  rola  1a  vonda  d^^Tnís  ojoí, 
[>alp()  la  1*601  idsd;  sangre  corria 
á  lorrenles!  Miré  de  «sangre  rojos 
las  ciudades,  los  campos,  y  do  quiera 
los  imeblos,  á  su  rey  sirviendo  fieles, 
alzaban  con  denuedo  su  bandera, 
salpicaban  do  sangre  sus  laureles.  * 
La  miseria,  y  e!  Iiambrc,  basta  la  niucrlc 
mm  gozo  heroico  el  es])ariol  sufría,  ' 
en  tanto  ¡vive  Dios!  que,  twba  inerte 
de  parásitos  viles  efs  seguía;   • 
Tainélicos  f  ton)es  cortesanos, 
de  piv^blns  y  paJaciotj  nmt  polilla, 
y  que  hoy  os  abaldonan  iuhtiinanos 
y  aifte  otro  doblan  la  servil  rodilla. 

Emper.     jlnsensato!  ¡Insensato! 

D.  Juan.  '  Si  hay  al^na  - 

víbora  cortesana  qne  prrtertdtí, ' 
codiciosa  de  medro  y  (je  fortuna, 
rt)barme  el  bien  de  que  bien  depftnde, 
¡Vive  Cristo!  decidlo... 

Empzh.  ¡Miseralile! 

¡Yo,  di,  sin  voluntad,  esclavo  iumwido'  •  ' 

tle  [Xllacie^OS!  (con  uUdrUatl.)  TH.     . 

D.  Jt'AN.  (om  scrt^bidad.)  Clsnefos  líatele, 

y  hable  (lortés  coíiquistador  de  im  mundo. 

Emper.     ¿Quién  te  inspira?  ¡iníelit! 

D.  Juan.         ^     •  ■  ■  Soy  Luterano. 

Emper.     ¡Luterano!  (¡El  también!) 

D.  Ji  AN.  No  mibordtnn 

nn  ruzon  iVk)S*\iies  del  soberano 
que  scT  pretenda,  como  Dios,  dívinii>. 

Empkr.     ¡Dios  d^i  Dios!  iMds  torrtietAo!  ¿M^  íáHat)a 
esta  prueba  f^uirir?  (QuMm  oomo  «huntafio.) 

(saUieoaoflí  »n  «tirpor.)  NO,  ¡Vive  Cl  CÍclOÍ 

¡Ah!  ¡Rebelde,  procaz!  Mi  ofensa  latn 
doblando  ia  iwliHa. . .  (o.  jí*»  «fim  i¿«  htec*.)'  • 
(con  Mütoridfci.)  Rimie  al  su^o 

osa  frente  .«oljerbia.  (n.  JiMmíúiiw  impfc'^M*'.)     ' 
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(En  ci  col  mu  do  fnior.)  ^MhI  Vasallo! 

¡Indigno  dc  estu  itisigmad  **  \ 

(ta  arranca  la  banda  ;  aY  acerarse  c\  Emperador  ,  tunta  don  Juan  vtn 
narca.)  '.  .  f  • 

.  D.  Jlan,  iVirgen  sania! 

(m  frdrrumpir  on  rata  evchiaacion^  tiía  cl«'la  capada,  v  vá,.  4it§rdk 
cólera  ,  ft  lanzan*'  sohre  el  Emperador,  quien  reoolMraBdo  »a  magestad 
le  dice:)  ,      '•  •       • 

üTmper.     ¡Regicida!!!  -  .  •'      ?    • 

(Preaénta«e  rápidamenif   don '  lAiU*  iQtif|yila  V  c^ifuUo  h*  un  ak-akk¡  y  al-« 
•»  Irnaea^  «que  tieiieir«n  irije  <!le  cnmiíio  y  pcVMtaneoiA  Ji  fondo.  Don  tAii:> 

se  interpone  entre  el  Kmpe«Mbr  y  dofi  laatf .)  '  —  ^ 

D.  Juan.    ¡Señor!  (oaAdase  ¡nmdYnaii<é*4Í«A  tuil.) 
D.  LVIÜ.    (Domliiindo  la  tkMeion  ,  Twei6»la  á  ñué   Juan  («  peüío'  iii\itindole  i 

que  hiera  ;  don    Juan    *h  '  l^iroriza  ,  arroja  •ÍMMUtlanfrlite  h  nd^ndn, 

quiere  hablar,  pero  don  Lnic,  prrtenáiemlft'lilioftn'  H  |ialAn  tá  tafia* 

Moe,  t$  diré-  c«i tos  aaedar) 

Silencio...  •  :.l     . 

« 

1).  Juan,  (sumi*©.)  Callo...  ..   •  • - 

l>.  Ldis.  Dc  rodillas...  I    » 

D.  Jl\\>'.   (HuAíldemente.)  Señor?. .  1'  < 

I).'  iiVfS.    (SntlafedM  de  lé  tomUiuu,  tonwnde  «tolontanieole  •  de  la   mano  á  don 
* '  Joan  ▼  laniindole  é  k>»  pié»  del  nomrrtf ,  le  diré  eeá  autoridad ,  al  mis- 
mo  tiempo  que  en  tono  dc  inspirarle  la  ideai  'de  lo  ^ut  ha  de  hacer.) 

Ante  6»  planta.    ■•     ' 

(roda  esM  esoena  e»  muy  rtpida:  don  JuM  obcdaoe  nomo  ua  i«ili>iiail; 
cl  Emperador,  cruzado  de  bmot ,  qrt^la  imnAvU ;  mWMiito  de  »ilencio. 
IVm  Lula  rn  aatitud   ravweiitt-,  y  i  rltrta  ditfatfóa^-demiwgttiia'fidi»- 


fundn  anjruHihi ,  ¿ .  ¡ifqn)<*ra  c«m  ao'  mindli  s(  el  EmptfaAor  estA  satisrc' 
rhu  'M  triunfo  que  acüba  de  obtener  solrb  én  OMiHeiiilieMG^)  .  *•     '   •' 

'  ir  •         •. 


•I 
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.     B8CINA  VI. 

EL  BIIPBilADOR.<-DOiN  JUAN.--4)0N  LUIS.--Aíxali>b.--.\l^ 


EmíM.     {kpuUaémm  m  pw*  ds  ám  Juta  y  con  hum  reesaitainMlo ,  iJ  |Ma 

¿Y  de  mi  sangre  ha  Mckk)? 

Vibora,  te  aplastaré, 

y  el  eoraaon  me  abrír6    * 

si  tíanes  ea  él  tu  nido.  (aevvwtey«Mir4i^M|«»t«0 

¡Alcaldel  de  este  traidor 

tu  caben  me  nsponde. 

Uéndeai  instante,  (a.  Jwa  »•  mmptn  mtm  j  áisno.)  • 
D.  tras.  (AMiúMit.)  ¿A  dónde? 

fintea.    A  qAa  maimorra. 

(kswHM  a.  JuiD  kkm  et  BldMe  fm  tomUea  m  •daMU.) 

D.  Liiis«  (««paouite.)  Se&or... 

Kvna.    Llévale.  (Aiainidu.) 

D.  Lun.  (fnistieiMk.)  Escuchad... 

Enma.  Que  aueFa* 

(sm  Una  cMiuaipli  v*  wobwüI»  é  de»  I«m,  «hw kásii  cl«  dan  Jtus 
le  rocfte  fOttio ,  vi  4  ahitarle ,  ee  anefiisle,  el  «kaHe  e»iÉ  Me* 
eiia*  el  layerader  dáoe:) 

A  Valladúlíd  con  él. 

0^  LlJIS.  (Septiéadece  éAhététh.  ivea.) 

Atendedme...  (sapüeme.) 
Enna»    (laininii )       YporinfiéL.. 

«rva  de  pasto  i  una  hoguera. 
bt  Luis,  una  palabra... 
EMPsa.     (iMhwíéadoM  dei>.  La».)  ¡Partid! 
D.  |<üis.  Perdonad  su  desrarío.  (se  nadies.) 
EiPKa.     ¡Aunque  fuera  un  hyo  mió!  (laaexibfe.) 

¡Alcalde,  á  ValladoHd! 

'  (a.  Ui&  centeaipla  na  maaieDto  al  £nqwtedor,  etro  aioaiento  i  doa 
Juiíi  (  y  unbei,  pcalaadaiaeaii)  ceninoTidAi,  m  dafaiaa ,  aepirÉade<-f  i 
h  |«reNacw  de  k»  alfiaialf k  que  «f  Mf^ta  i  a.  lúea ;  ted<^  ron  MHa»  re- 
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R8(^eilA  vil. 

*  I 

tL  EMPERADOR.--DON  LtlIS. 

BHKR.      (ltf«pw«  d0  nn  vmcmw  de  «iteaci»,  7  c«e  furor  recoae^thuto.) 

Muera,  miiera. — ^iVunque  taladre  , 

00a  duro  dardo  mi  pecho, 

bien  beclio  ha  de  estar  k>  hedió» 

Lameutaré  como  padre 

sa  muerte;  me  hñi  pedazos 

su  desdicha  el  coraaeiii!  ^ 

mas  tengo  resolocian 

para  llevarle  en  mis  hrasos 

al  suplicio. 
P.  Lias.  ¿Quédoeis:^ 

Btosa«    Sabré  devorar  mi  pena: 

mas  estudia  en  esta  esceiva 

la  marcha  del  sigio,  Luis/ 

Empapado  eo  la  doctrina 

que  Lutero  ha-diíundidOy 

cuando  se  juzga  ofendido 

de  su  señor,  le  asesina,  (co*  hn».) 

Pues  ese  principio  espere 

que  el  antiguo  le  rediiíce... 

Juan  representa  al  quenaoe, 

,  y  tú,  buen  Luis,  al  que  muere. 

(Site  TeiM  b  dice  «MBioTido ,  tmuO»  h  wuitt  de  %.  tub.) 

D.  Lv».  ¡Que  muere? 

Y  á  pesadumbres 
'  hahrin  de  morir  ios  reyes 
que  reformaren  las  iejw 
sin  refumar  las  costumbres.      , 
(■asiéy  Luis,  «i  juventud 
riesoyendo  esta  verdad, 
porque  es  la  prosperidad 
madrastra  de  la  virtud.  ' 

(ctno  pertitlwDdo  en  «m  ün  q«e  !«  «fon  t«iM<iiu*tttc.)   ' 

Que  muera,  (wwf  tf»  m  tt.) 
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IK  Lli$.  ¿Sabéis  quién  es? 

EjirEK.      (Deieiiiéiido«r ,  deftpuet^uii  i>iyii|  nftnic,  v  con  amarfara,  necdt* 
da  do   profunda  aogiMÜa./ 

Sí,  pord^jch^...^      ...  , 

I).  Luís,  (supiicanie.)  Scüor... 

tndecitioii:)  .  '  •  'f 

dft06i1  •  •  •  •  I  •  I  • 

IÍMPCB.      (Yiohmlmiiieiite.)  Nada. ,    )  m.       < 

I>.  Luu.  *    '         Por  favor..  4 

Ehpdi.     y  si  naciera  después  (tm  vtiwBtDwi.) 

cien  veces,  las  cien  le  dieta-     « 

la  muerte;  y  para  escarmi^o 

lie  Ijterejes,  fuera  las  ciento 

á  contemplarle  en  la  hoguera.  .   . 

D.  Ltis.  Mas  dejadme  que  os  explique»..!  .     ^ 

(saa^  de  NMÜgiMción  drl  EnpM«Aar-  Qt  Uia^OMMíoia  illsiaptlole  lm<i< 
rotule  coomovido.)    '  '• 

\  vUcstra  bondad  me  acajo. 
Enper.     Eu  vanoy  Luis,  de  mi  enojo    . 

salta  en  pedazos  el  dique».  . .  i 

¿(k>mo  puede  imaginar    •   > 

(|ue  diera  ser  ¿  uu  roptil 

el  águila  que  gentil  •    *    < .  * 

so.  puede  al  sol  remoiUarl  (pbmi.).  • 

¡  Yo !  con  este  pcoaaoiiento 

en  vivo  fuego  encendido,   >         >  • 

li^  de  vivir»  reducido 

á  la  estrechez  de  un  couvdnto?  >     * 

No  daré  paz  á  la  maKio^  i  ^ 

al  cuerpo  calma  ni  abrigo» 

mientras  quede  un  enopaigo  .    ■ 

del  santo  nombre  cristiano.    .       ... 
i).  Luis.  Mirad,  señor. ^  (Tntwdode  dUiMdMc.) 
Empei.  Basta,,  pues, 

de  calma  y  de  roonasU»rio,        •       .       »     < 

y  del  mundo  el  vasto  impfrio 

doble  la  frente  á  mis  pies. 

(vimIv^  >a  f^spnMs  A  iIoq  l.tif« ,  anda.  itMi»  para  iMlf  d«  k.*r«crna  ,  pf  ru 
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-  «I  apoyarse  eu  'la  meia  le  dice .;  I  I       > 

l>.  Luis.  ¡Vuestros  pies! 

(e1  Einperador  le  irriia;  preséntAie  •ff«iM«'ifrétt(«'  i  B?  Lui{,  y  esté 

afiMie:)  ¡Os  abandona         **'    "  * 

de  la  gotalaüereza?  *"     •        '  •        -"'' 

Empeb.    Se  nianda.^;oonla  e9beBa.'(eM  ín.)      •  > '*^ 

(Betpuel  de'brevUiiitt  páiisa\  laNzanilÁrtf  D.  I^tb  una  Inirada  d^  indigna  • 
'*        '    cion  5  Tolviéildole  el  rodro'al  termmar  el  ▼«tm.')' 

•         '     Aim  puedo  con  la  corona; 

(Anda  con  difleullad ,  per»  «on  la  energía  de  lina  tóTuntad  índoiuéHa^ 

que  \cnft  }»%  díficidlades  &  faena  de  émftrfio  en  superar¿iV.) 

...  ■  •'  »•      I* 

ESCBMA  VIH.  "■-      , 


4 


DON  LUIS.— EL  MARQUÉS.. 

-  (d.  t4iM  de  frente  para  d  pAblioo »  ^IK^k  como  aplanado  bajo  el  peM  dcln  fé' 
»Iabfaa,del  nMoaara^  y  akMraklo  ,^  n>  vé  al  Mavfgfta,  qtimt  •nttaBAB*^r.cI  fondo  al 
«alir  el  Emperador  de)  teatro ;  Ikga  A  la  -  omb  ,  tana  atiéiilA ,  «wribe ,  ú  tiempo 
que»  (.'mpcaando  A  o«curcoer«  entra  un  criado  con  un  candehhro  con  luce»,  que 
coloca  en  la  meu.  Mientra»  liabb#>.  Lfi<,¿  é'\f¡^fmaés'  eteribe,  y  ae  le  t^  derretir  el 
hcre  ¿  la  Ittt,  untar  el  calce  del  papel ,  y  aplicarle  el  sello  de  un  anillo. ) 

D.  Ltis.  ¿Merezco  este  trato  cxtraiio? 

¡Así  paga  mi  lealtad!...  ,  . 


¿Prueban  así  su  amistad 
los  reyes!  ¡Qué  dcscngaíio! 


.   *.   \ 


(»  ; 


•'i- 

I 

Mi 


Hoy,  boy  mismO)  Emperador,  .„,        ^, 

dará  tu  casa  al  olvido, 
quien  pudiendo  ser  servido 
no  quiere  ser  servidor.     , 
XÍAKQ.      Los  alguaciles  y  alcalde  (Bi|jan49  »i  pn^rehiu )  ' 
que  con  vos  vinieroii...  .  »  .  - 

D.  LtUS.  (Abííoso.)  :^'^\      .     !,-.   • 

Maro.      Van  á  llevarle.     .         •  , 
D.  Lms.  ¡Ay  de  mi! 

corro  á  verles...  (Beddido.)  ^ 

Marq.  Es  69  balde.  ... . .  j 

Nada  esperéis. 


>,^  ,i 


D.  LOiS.  (coa  estniM.)    ¿SMÍ        i 

HkMQ.  Nada. 

.  El  foáBt  iwniripil 
enmudece  nte  eá  veal 
domüMdo  por  k  espeda. 

Mirad...  (fntiiftfcriitii  al  ftpel «m  ««sibié.) 

D,  Lma.  ¡Gdmot  ¡Marqués!  (8«piMái*idMe4eJa^«e  i»  ^n  «i.) 

MaRQ.       (aedbiM4o  ^  ptpel,  |  Toltttudoae  «  «Btifgar  A  « tniakemur,)  Id. 
(a*  ote  nooMBio  M  preMM»  EttrHI*,  D.  Lnli  wft  é  m  ftdiHitto  « 
•climd  d«  motinírie  d  papel.) 

D.  Luis.  ¡Estrella!  (om  ¡«uu.) 

MmMUQ.  ¡Callad!  (laierpMÍé«dQ«  túfOmmu.) 

EaraBI..  (ohm  pteteaüando  «todr  «I  9wf«l«  ilgo  aiparMKi.)  ManfOite... 

D.  Lvia.  Una  palabra.  (pugMmio  por  UMir  á  b  jév^n.) 
Maio.  Después. 

D.  Lins.  Fero  eipiícadme...  (uuistieiMk».) 
MAa».  Partid. 

(amí  Ii  ffemHi  uUmá  dd  Ihf^K,  ».  Ul*  «iK»  fiMMnMU  da  ^ 
«•«nn,  jénéúm  por  el  finido  ¡«qiifevdi.)    ' 

ESCENA  IX.  . 

EL  MARQUÉS— ESTRELLA. 

Mako.      Estáis  demixiada,  fría, 

temblorosa... 
EsTUBL.  Si,  de  Iiorror. 

Máao.     ¿Qué  pasa? 
Esraet.  El  Emperador 

eoBrico,  desvaría. 
Maaq.      ¡Desvarial 
Enmi.  Hablarle  quiero, 

y>  con  aobeii)io  ademan, 

-«•»A  cruciflcarle  Tin, 

por  ti»  por  tí,  vil  Luteroüa) 

dí«e  gritando. 
Xaíu.  ¿Si? 

KsTa^t.  l^n^a 


■fc.     N 
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uti  c<i«y!»  tremendo,  que  aiern, 

y  exdama  después:  «La  tierra 

»temUará  eoq  mi  venganta!»/— 

Días  ha,  se  debilita 

con  faertes  maceraciones, 

hace  largas  oracioiies,         ' 
'  con  fáctUdad  se  irrita, 

no  se  aumenta,  Biarqué*;, 

ayuna... 
Mulo*  ¿Si? 

BsTRSt.  Con  frecuencia; 

le  falta  la  resisteneia 

y  se  desmaya.. •  ¡Ayt  ¡él  es! 

(aiee  d  and  <M  vmo  nimndo  fm  adeairo.  lw>rrar{»4t,  y  i]efii|lfa- 
deae  <«  d  seno  de  mi  int^rloeator.) 

Maeq,      ¿Dónde?... 

EsTKEL.  ¡Ved! 

Marq.  ¡Oh! 

EsTRBi.  iQué  semblante! 

MáRo^     Dejadme  solo  un  momento. 

EsTRBL.   No,  Marqués,  no  lo  consiento. 

MáRO.       Os  lo  suplico.— Un  instante.  (ssliHIa  tacíb.  ct&f  y  n».) 

ESCENA  X. 

EL  EMPERADOR.— EL  MARQUÉS. 


E!SIFBR.      {imtaá»  fkpidunente  uiu  nano  de  cu  loterioeniar ,  IlerAsdele  á  la 
paerta  por  donde  ha  «lido  al  teatro ,  y  dicMiMtole  ooft^  impcrioz^ 

Ven  acá.— ¿Ves  mi  aposento? 
Pues  entra  y  vudre  al  momento. 

(b  Marqués  obedece:  el  Emperador  reoorre  coo  la  «faia  ta  OMna;  esM 
preocupado  de  «na  Idea  terrible.  Luego  (&e  al  Itarquéti ,  roa  ÍD«ia:) 

¿Qué  viste  que  asi  te  asombra? 

(Uevtodowlo,    cou  febril  hnpadentf  curiooMad,  al  crvtro  dr  k  m- 
cana.) 

Maro.      Nada.  (MataniMotí.) 

Empir.  ¡Nada!  fioa  que  miento? 

MaRQ.        Vos,  señor...    (Cou  perpl^fidad.) 


EsiTER.  ¿Viste  la  üonfljru  . 

que  me  persigue? 

Maro*  ¡Ilusión ! 

Rmper.     ¡Dusicn!  La  lie  visto  andar 

en  tomo  la  habitación;    .         , 
sentí  su  respiración, 
y  hasta  la  llegué  á  tocar. 
Entonces,  la  luz  tranquila^  . 
de  ini  lámpara  radiosa 
chisporrotea,  vacila, 
y  rápida  se  aniquila 
muriendo  la  mariposa. 
Lanzan  fuego  mis  miradas, 
se  alimibra  la  oscumldd, 
y  brott'm...  mieses  doradiis 
que  espigas  tienen  granadas 
("on  rara  fecundidad... 
Pony/)ñoso  an)biente  aspiro; 
me  acerco  n  la  mies,  y  miro 
sangre  caliente,  que  brola 
de  cada  grano ,  j  una^ota! 
de  cada  gota  ¡  un  suspiro  !  . 
Escucho  llantos  ;  clamores, 
de  tanta  scingrc  me  asoáubro,. 
y  veo...  que  etitre  traidores 
i)asa  el ,«  Horfulro  de  dolores » 
llevando  fa  cr.uz  al  hombro. 
Mo  aterro :  mi  fantasía 
jue  presenta  la  Jieregía 
triunfando  d(^  mi  .desden; 
me  insulta ,  me  desafía^ 
qiúei^o  aplastarle  la  sien...   * 
¡Ahí...  sus  sectarios  menguados 
se  mofan  al  verm^  inútij,, 

«  y  me  arrojan,  deslrozadoSi 

losVestos  ensangrentados 
déla  túnica  inconsútil.. 
Los  ojos  cierra  n^as  fi^xo,    ..^     , 
tremendo  fantastpa  aspma , 
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sarcástígo^infome,  artero... 
.¿  Sabes  quién  era  ?— ¡  Lulero ! 
Me  puso  delante...  ¡á  Roma ! 
Mis  soldados  ¡fóragidos  I 
cada  cual  pide  un  tesoro» 
iCubren  el  suelo  de  heridos/ 
y  apilan  enfurecidos 
en  sangre  bañado  el  oro! 

(dqUí  h  ffi«Ri  de  u  j^svtrfo,  y  Müth  oono  li  vi«n  1m  ofejtloi  M 
amiro  <[u«  describa.) 

¡  Mira  i  Con  feroz  malicia 
párpura  cardenalicia   . 
Tiste  unO|  y»  con  mano  avara, 
sordo  á  Dios  y  i  su  justicia, 
¡el otro  róbala  tiara...! 
i  Herejes !  Van ábrindar, 
inspirados  del  demonio/ 
y  en  el  copón  á  libar 
parodiando  á  Baltasar 
en  el  festiu  babilonio. 

(Ciec¡end«  iq  «tpanlo  ,  y  como  «  se  en«ontr*rt  al  fr^ou  do   tm 

bUMtCS.) 

¡  Caballeros  castellanos! 
¡  Santiago  y  España  I  Impío! 

para  tus  tigres  hircanOS,    (como  sí  habían  «m  no  npeetib.) 

tiene  huestes  de  cristianos 
mi  noble  Castilla.  Rio, 

(oeipuet  de  va  pauta  lanía  una  caroaiada  histérica.) 

porque  ya  sabrá  tu  grey 
de  monarcas,  que  olvidar 
supo  de  Jesús  la  ley, 
que  no  tiene  trono  el  rey 
donde  Dios  no  tiene  altar. 

(Quiera  pUr  dé  la  ascena  resoettamente ;  el  Marqóéa  ,  que  la  ha  estado 
«ontemplando  con  proftinda  ansiedad  y  pena ,  la  detiene  soHqta.) 
MaRQ.        Atended...    (bi  tono  de  süplica-X 
EhPBR.      (como  hablanda  ccm  el  espectro.)   ¡  Venga  mi  aCCrO ! 

I  Ah  I  ¡  yíM  en  tu  corazón 
hartarme  de  sangre  quiero. 


(Bb  ««u  inslaate  penetran  «n  la  Moent  l>.  Jou ,  D.  Lait  5  ti  aknlá*. 
D.  IMB  M  leonn  ti  Emperador  i  líMipo  qve  ecia  diee :) 

¡Sombra infernal!  (Té  4 dm  fots  « dMiMe « lipü» íbmmi»  y 

•idmt:)  ¡Oh!l! 

(▼olTÜBrfin  pnn  «1  lirqiiéfl ,  frhn ,  iimliniln  i  9.  Jou:) 

¡  Lntero ! 
D.  luA?r.  ¡Petdon! 

ClIPia.      (Bonoriado.)  ¡JuStO  DÍOS! 

D.  Joan,  (oe  ndah*.)  Perdón. 

KSCENA  OLTIftA. 

EL  EMPERADOR.— EL  MARQUÉS.— DON  JUAN.— DON  LUIS. 

Un  Alcalde. 


(ai  Tolver  il  moMroi  d  nUn ,  «leuMtrt  A  O.  Joan  á  sot  plmlM :  li  dadi,  «t 
uambfü  y  hr  «6iem ,  produora  aan  reacckw  Citorabk  en  ni  mon ,  d»  nodo  §■• 
panos  que  tneire  A  f v  eHado  norma].  Téngase  eotemUtto  qoe  el  Imperador  ao  oal^ 
qnect ,  líno  qoe  d  atmw  fraenaate  k  ddiílita ,  y  muestra  qne  la  fniBiioni'ii  ha- 
tiamda  por  pamdot  extittiot,  fe  aeoai  y  le  ha«e  temUar  por  b  inoenidoBten  da 
un  porvenir  terrible  pan  m  alnu,  mando  al  iwaaenie  erte  que  loa  nalH  qna  d 
mando  laoMBta  mb  h|jot  da  aa  oondoeta   pasada  con  Latero  y  bds  bhwubs.) 

EMm.    ¡TÚ  en  libertad !  ¡  Regicida ! 

(d.  Lnia  estaift  tn  ssfnndo  término  expremndo  coa  sos  mimdaa  la  nn» 

gvstia  da  qoion  oapeía  iro  Ulo  tan  tremendo  como  índerto.  Al 

d  Bmpeindor  « íA   en   libertad! ))  el  alcalde  y  D.  Loia  se 

asombro  i  entonóos  d  dealde  se  adehnu  A  la  presencia  dd 

doUendo  la  rodilla  lo  presento  un  papel  que  toma  sa  nmgestad. 

d  alcalde  se  ratiin  A  rsspetoosa  disiaada,  el  MaiqoAs  se  aoifei  bAí  d 

Empendor  ,  y  esie  dtcnt) 

¡  Mi  sello ! 

MAftQ.        (Prsseatando  d  anulo.)  Le  pUSO  yO. 

Tomad ,  señor,  (eb  actitud  referente.) 
£lIPBR.      (aceonodendo  su  anillo ,  tirando  d  popel»  lemstAiide  ftdwipOTtil 

D.  Juan,  y  en  d  colmo  de  su  ftiror.) 

¡No,  no,  no! 
7(Miece8ito  su  vida. 

(dob  Inaa  so  desTli  faAda  d  sotando  témine;) 


i 
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M ARO'      A  vuestra  palabra  apdo. . .    (supKcMte.) 
EwER.    i  A  mi  palajbra?  (coa  dodi.) 

(Coo  Temordimiento.)    ¡Es  verdad! 
(Gunbttndo  de  touo  y  como  inspíndo:) 

No  dcanzala  autoridad 

de  tos  monarcas,  al  cielo.  ^    > 

(síMBpre  febñeitante ,  te  Marca  al  utial ,  aaqmaftlmeBla.) 

Siendo  de  Dios  enemigo» 
solo  ÉL  perdonarle  puede; 
El  me  manda  que  no  quede 
el  criminal  sin  castigo. 
La  mentira  y  la  codicia ' 
y  la  traición  y  la  fuArza, 
reinarán»  donde  el  rey  tuerxa 
la  vara  de  su  justicia. 
Sirva  al  pueblo  de  escarmiento. 

(cejando  lentamante  para  el  lilia],  oída  ves  que  exduaa  dia^!))  sei* 
/       en  tono  da  ecntir  im  dolor  en  el  eoraiM ,  el  cual  le  logala  ood  mmbn 
manee;  j  l*i  Mira  del  ped^o  cnaado,  de  eepaUai,  á   Uenlaa,  bmea 
aigo  en  que  apoyarte.) 

¡Ay!  ¡lejos  de  mi!  que  muera... 
i Ay!  dé  su  cuerpo  á  la  hoguera. . . 
y...  sus  cenizas...  ai  viento. 

(sncoentra  el  itiial  y  m  r«»icau  contn  él  y  la  meta :  de  rq;tente>  dan- 
do on  paaot  exclama :) 

Mas...  imi  palabra!  ¡Qué  horror! 

¡Faltar  un  rey!  (Momento  de  síIodcío.) 

(Oyeie  en  el  templo  la  máiiea  de  las  exeqiiiai  que  «e  celebran  por  el 
alma  del  monje ,  de  que  te  tiene  hablado  en  los  actos  anteriores.  Cuan- 
do el  Emperador  dice:  UPkltar  mi  rey!))  sonrojado ,  se  cubre  cl  rostro 
eon  las  manos.  En  este  momento  de  silencio  se  oye  una  tos  lejana ,  que 
canta:  «Beati  mortui  qoi  in  domino  moriantur,0  y  TsriAcindosc  en  él 
una  mcdoo  que  crece ,  wgun  lo  indica  la  situación ,  se  acerca  i  don 
Luis  7  le  dice :) 

Han  cantado... 
¿Oyes?  «¡Bienaventurado 
el  que  muere  en  el  Señor!» 

(sigue  el  canto  lejano»  apwiiméiidose  coando  la  tituaeion  lo  exija.) 

Aparta  y  sombra  tenaz» 


4iiw  iránm. 
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déjame,  déjame  en  calma, 
que  conquistar  pueda  el  alma 
del  deio  la  santa  paz... 

(DwpoM  de  m  bfeva  wtamtm»  <!«  refleiJM ,  éif  iMfNríHdo;) 

¡A  mi  hijo!  No,  no  quiero... 

(áadi  (oiBo  púa  BMudir  que  m  nmptaét  !•   ^jwd 
M  tmpiMMi,  y  difit:) 

Mas  sf  y  síy  que  ante  la  ley       . 
debe  siempre  ser  el  rey 
el  que  obedezca  primero. 
D.  Leu.  Señor...  señor...!  {uñ$áé  c»  Umm.)  ^ 

Eimni.      (TomÉndok  de  h  nano  y  dicMadolfl  coa  «aeifta:) 

Que  se  asombre 
el  mundo  ante  tal  castigo! 

(DcapoM  de  un  momoit»  d«  tileacio  y  thrkwué»  i  0.  Loñ.) 

Mas...  pueda  llorarie,  amigo, 
porque,  al  fín,  también  soy  hombre. 
I).  Lins.  No,  no  es  hijo  mestro.  (o»  tiTffiiM  tat«r«s.) 

KMPCa.      (coBo  recordiiidD  de  m  nwfio  terriUe.)  ]No? 

D.  Luis.  Juan  de  Austria,  señor,  se  cria 
feliz  en  Villagarcia. 

EllPBa.      ¡Pero  ese  joven...  (gMb  m  mk  Moaümdo.) 

D.  Luis.  Debió 

la  vida  á  mi  caridad, 
y  es  valiente  y  es  honrado... 
¡Sobre  todo,  es  desgraciado! 
Piedad  para,  él  piedad! 

EüPia.      (Tomando  la  mam»  de  D.  Luis »  y  oon  Mao  de  quea  nqinera   n  b^ 
ereto.) 

¡Y  mi  hijo,  el  de  Austria? 

Crece 
gallardo,  noble,  lozano... 

(Momento  de  aflencio:  ol  Empei*dor  aa'oottmuere:  D.  Luis,  fiieTlailieBta 
agitado,  dice:)    . 

Perdonadle...  ^,  ^ 

(Con  horror)        ¡Uu  LutemOp^^ 

(irfiego.  cootempbndo  A  don  |<uja  con  dis(i;aM«,  afiade:) 

¡Y  tü?...  No...  no  Jo  merece. 

(oye*.  diiimtameiite  el  tanto  lOfubre.  y  el  clamor  de  las  cavpami. 


O.  Lvis. 


Empbr. 


